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Polibio (Megápolis, 209 o 208-después de 118 a. C.) es considerado por la crítica el último gran 
historiador griego, en la senda de Heródoto, Tucídides y Jenofonte, aunque a él le cupo ocuparse no 
del mundo heleno, sino del auge de Roma; más concretamente, su obra es un firme y documentado 
intento de hallar el consenso y el acuerdo entre la fuerza imparable del Imperio Romano y las cansadas, 
divididas y decadentes ciudades helenísticas del Mediterráneo oriental. Sus Historias son un trabajo 
monumental en cuarenta libros, de los que se conserva una fracción muy considerable aumentada con 
el abundante uso que hacen de él Tito Livio y Apiano. 

Parte de la importancia de las Historias se debe a que relatan lo sucedido en un periodo del que 
carecemos prácticamente de datos, salvo de los que él aporta, y además desde la casi 
contemporaneidad, lo que asegura un conocimiento directo de los hechos. Abarcan desde la Primera 
Guerra Púnica (264-241 a. C.) entre Roma y Cartago hasta el año 146 a. C., con la destrucción de Corinto 
y Cartago y el establecimiento de la hegemonía latina sobre toda la orilla mediterránea. Polibio 
comprende la enorme importancia histórica de este predominio, aumentado con la victoria en el 
ámbito helenístico, pues se trata de la primera unificación política del Mediterráneo. Ello permite 
acometer la elaboración de una historia universal, el relato de un difícil camino hacia el logro de un 
espacio político común y, según el autor, una tarea pacificadora y civilizadora. 

Pero las Historias deben también su duradera fama a la renovación que efectuaron en la disciplina 
historiográfica. En un periodo acuciado por las guerras y la ansiedad, en que proliferaron géneros 
literarios escapistas y de entretenimiento, la historia se había tornado efectista y dramática, con el 
acento puesto en batallas y discursos, anécdotas y chascarrillos sobre personajes históricos. A ello 
opuso Polibio el estudio serio de las acciones políticas y militares de los pueblos y las ciudades a través 
de las decisiones de sus dirigentes, discerniendo los hechos estructurales y subrayando las causas. Este 
posicionamiento se refleja también en el estilo literario: Polibio rechaza el lenguaje florido, ampuloso, 
retórico y discursivo que predominaba en su tiempo, y opta por la sobriedad y la concisión clásicas 
que corresponden a su armazón racional. 

Este último volumen dedicado a las Historias incluye el relato de la Segunda Guerra Macedónica, 
la Guerra Romano-Siria, la Tercera Guerra Macedónica, con el triunfo de Paulo Emilio (Batalla de 
Pidna), varias descripciones geográficas y la destrucción de Cartago y Corinto. 

El historiador Polibio vive a lo largo de buena parte del siglo Il a. C. y es, para nosotros, un 
excelente testigo del comienzo de la hegemonía político militar de Roma sobre Grecia: su vida 
transcurrirá en un intento de armonizar los intereses de una y otra, puesto que, además de su labor 
literaria, desempeñará una intensa actividad política y diplomática. Como historiador escribió varias 
obras menores, de tipo monográfico, pero su gran obra son sus Historias, donde pone de manifiesto 
una talla historiográfica comparable a la de los grandes historiadores del siglo V a. C., y más 
concretamente a Tucídides, aunque las diferencias de enfoque metodológico entre uno y otro sean 
importantes. Pero la valía de Polibio destaca aún más si comparamos su labor con la de los 
historiadores más próximos a él, en los que prevalece un acercamiento casi meramente descriptivo al 
hecho histórico y recargan su tarea con buenas dosis de retórica y dramatismo, elementos literarios 


éstos que con frecuencia desvirtúan la validez historiográfica. Frente a la costumbre, Polibio se plantea 
hacer una historia universal, puesto que hace ver cómo a partir de un momento dado los hechos se 
entrelazan de manera estrecha en todo el mundo habitado. Pero es también universal en un sentido 
conceptual, puesto que todos los sucesos de esa época se deben a dos factores básicos: la fortuna y 
Roma. Polibio comprendió con toda claridad el futuro e imparable éxito de Roma, dada la idoneidad 
del tipo mixto de su constitución política. En cualquier caso, en Polibio encontramos los componentes 
oportunos para la debida comprensión de la historia que narró, así como los postulados metodológicos, 
desde el punto de vista de técnica historiográfica, que le valieron ocupar un puesto importante en la 
evolución de este género literario. Después de la traducción de Ambrosio Ruy Bamba, a finales del 
siglo XVIIL, nadie había intentado en España enfrentarse con toda la obra de Polibio. En este caso, 
además, va precedida de una pensada Introducción sobre el autor y su aportación metodológica al 
estudio del acontecer histórico. 
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LIBRO XVI 


(FRAGMENTOS) 
THX EIKOXTHZ EKTHZ 
TÓN MOAYBIOY 2LTOPIÓON 
TA ZOZOMENA. 
I. RES MACEDONIAE Filipo V en Pérgamo 
XVI 1 [] ón Pío Ó facmMevc 1 El rey Filipo! llegó a las inmediaciones de 


raQayevóuevos elc TO ITéoyapov kal vouiCov 
oiov avtÓxELO AttáMOU yevéCBAL TMATDAV alía 
évaredelkvuto. [2] xaoilómevos yao olov el 
AUTTOVTL TY OVU, TO TÁAELOV TC ÓOYNS OUVK Elc 
TOUC AVBQOTOUVC, AMA elc TOUS BeoUdS OLetiDETO. 
[3] kata ev yo TOUS AKOOPOALOMOUVS ELVXEQOwS 
AUTOV  ANTÑQUKOV  ÓLA TAC TWV  TÓTODV 
Oxvoótn tac oi to Iéoyapuov TAQAPVAÁTTOVTES: 
ATTO 0€ TMS XWOAC OVOEV WwWPEAELMTO TW 
moovevonodaL toV Attadov ÚTMEQ TOÚTOV 
eérmuedos. [4] Aourtóv eic ta TV Bewv ¿ón kal 
teuévn OltetidetOo THV O0yNv, ÚBolCwv ouk 
Arttadov, dc y ¿mol dokel, rroAdv de uadAov 
gautóv. [5] od ya mHóvov évertiurica al 
KATAOTIÓV EQOÍTTTEL TOUS VEWwC KAL TOUS [Bwuoúc, 
aÁMAa kal tovc Aídovc ¿O0pave r0oc TO unóz 
TAL AVACTADNVAL unódeév 
katep0aquévov. [6] értel de tO Niknpóoiov 
¿AVUÑVato, TO pév AÑdOC ékteMwv, TOV 08€ 
rreolfodov OtaQo0lvac, TOÚC TE VAOUCS EK 
OeueAiwv avéckadwde, TOMAMOS kal rroAdutelelc 
úraoxovtac, [7] dounoe tac Mév AQXACS Él 
Ovatelgwv: ¿keldev 02 ToOmoduevos TMV 
avaluynv elc TO Oñnfns rediov elcéfbale, 
vouíilwv europioeiv Aelac MÁÑOTA  TUEOL 


TOV 


Pérgamo, y pensando que no había logrado matar 
a Átalo mostró una ferocidad total. 2 En efecto, 
cedió a la rabia de su ánimo, pero debió disponer 
casi siempre su cólera no contra los hombres, sino 
contra los dioses, porque en las escaramuzas la 
guarnición de Pérgamo le rechazaba fácilmente 
debido a la aspereza del lugar. 3 Y del país no 
extraía ningún provecho, ya que Átalo había 
tenido buen cuidado en cuanto a ello y lo había 
previsto debidamente. 4 A Filipo, pues, le restaba 
únicamente apuntar su furia contra las sedes y los 
recintos de los dioses, con lo cual creo, al menos 
yo, que se injuriaba más a sí mismo que a Átalo. 5 
No sólo incendiaba templos y altares, sino que, 
además, los derruía e, incluso, machacaba las 
piedras para evitar que se pudiera reedificar lo 
arrasado. 6 Cuando hubo demolido el Niceforio'Él 
taló el recinto, destrozó el vallado y derribó los 
templos, tan numerosos como opulentos, hasta sus 
mismas bases. 


7 Primero se dirigió a Tiatira'!l desde donde hizo 
una marcha e invadió la llanura de Tebas!l: creía 
que en estos lugares ante todo recogería un buen 
botín. 8 Al fallarle también esta esperanza 


1 Filipo V de Macedonia. Estamos en el año 201 a. C. La guerra que sostienen Filipo V y Antíoco III se inscribe en el marco 
de las luchas de Roma para conquistar la hegemonía en tierras griegas. Cf. H. BENGSTON, Griechische Geschichte, Munich, 


1950, págs. 447 y sigs. 


? Seguramente por la derrota que había sufrido en la batalla naval de Quíos, el año precedente, en liza contra Átalo de 


Pérgamo y los rodios. Véase n. 9. 


El Niceforio de Pérgamo era un conjunto de templos, el más importante de los cuales estaba dedicado a Atenea. Este 
santuario estaba situado fuera del recinto amurallado; por eso, Filipo lo pudo demoler. 
4 Cf. XXI 5, 10. La ciudad, la actual Akhissar, era una población importante, a poca distancia del río Lico, cf. Grosser 


historischer Weltatlas, , Munich, 1972, pág. 28. 


5 Cf. XXI 10, 13. La llanura de Tebas estaba al E. del golfo de Ida. 


TOÚTOUCS TOUG TÓTTOUC. [8] Aarromeowv Óg kal 
taútnc tmc ¿ArtidOC, kal TOAQAYEVÓMEVOS Elc 
Teod«v  Kóunv, OLeTTÉUTTETO TUOOCS ZEeUELW, 
TAQAKAAJV ALTOV COLTOV XOQNYyNOAL KAL TA 
AOLTTA CUUTTOÁTTELV Kata tac oUVONKAasS. [9] Ó de 
ZeDdElc ÚTTEKQÍVETO MEV TOLELV TA KATA TAC 
ovvOnkac, oUK E¿PoúdetO Ol OWuATOTOLELV 
aAMnOivosc toV DÍALTTOV. — 


XVI 2 [1] Ó de DilAircrOC, TOV MéEV KATA TIV 
TOMOQOKÍAV  AVTUTITTIÓVTOV AUTO, TwWV Ó€ 
TOAEMÍwV EPOQUOÚVTOV TAEÍOOL KATAPOÁKTOLE 
VAVOÍLV, TTOQELTO KAL ÓOVOXOÑNOTOS OLÉKELTO TEOL 
Tod méMAovTOC. [2] ovk éridexouévowv 02 TV 
TOAQÓVTOV AÍQECIV, AVÍAXON TAQA TMV TODV 
rodepíwv nooodoxíav: [3] ¿ti yao autóv 
nATUCOV Ol TTEQL TOV ATTAÑOV TOQOCKAQTEOÑUOELV 
Tr] TOv MeTáMAO0V katackevr. [4] uádota O 
gormovdale  romoacda.  TOV  AváTriAovv 
ALpvióLOv, TETELTUÉVOS KATATAXÑOELV KAL TÓ 
Aorrróv ATPAÑOS NON KOMLOONOEODAL TAQA TV 
ynv elc thyv Zápov. [5] OuepvevcOn de TaQAa TOA 
tolc Aoyiguoic: ol ya reel tOV Attadov kal 
OzopiAtokov,  ápua OUVIÓELV 
AVAYÓMEVOV,  ElXOVTO TOOKELUÉVOV 
evBéwc. [6] cuvéfn ÓE TOV AVÁTTAOUV AUTOV 
yevécdal OA deAvuévov, ÁTE TETTELOMÉVOV TOV 
DíArrTrOv, kabárieo elrrov, ¿ti pévelv értl TOV 
úrtokeuévov. [7] od un v AMA xO0nNoÁ EVOL Tale 
elgecíaie éveoyowc roocÉBaAAOv, Attadoc ev 
TW deci kal kabrnyovuévw twv Todeuiwv, 
OzeopiAíokos Óg tOLC EVWVÚMOLS. 


TW AUTOV 


TV 


retrocedió hasta Hieracomel* y, desde allí, mandó 
un aviso a Zeuxis'l, con la orden de que le 
aprovisionara de víveres y que, desde aquel 
momento, le apoyara según lo estipulado en los 
pactos!l. 9 La respuesta de Zeuxis fue que actuaría 
según lo acordado, pero en realidad rehusaba 
reforzar a Filipo. 


Batalla de Quíos Y! 
2 Filipo, al fracasar en el asedio''% y al verse 
atacado por el enemigo con una formación de 
naves ponteadas! bis! superior en número, se vio 
en apuros y, ante tales perspectivas, no sabía qué 
hacer. 2 Pero las circunstancias no le permitían 
escoger demasiado, por lo que se hizo a la mar 
cuando el enemigo no lo esperaba; 3 Átalo, en 
efecto, pensaba que Filipo proseguiría sus trabajos 
de zapa. 4 Filipo puso el máximo empeño en 
zarpar ocultamente, convencido de que si lo 
lograba cobraría ventaja, y luego podría navegar 
bordeando la costa con toda seguridad hasta llegar 
a la isla de Samos'll 5 Pero sus cálculos le 
engañaron totalmente, pues Átalo y Teofilisco!2 
cuando comprobaron que Filipo levaba anclas se 
atuvieron al punto a la situación. 6 Se hicieron a la 
mar, aunque sin orden, ya que creían, como acabo 
de declarar, que Filipo persistiría en sus propósitos 
anteriores. Sin —embargo, mandaron remar 
ardorosamente y atacaron. 7 Átalo embistió contra 
el ala derecha, que era la que guiaba al enemigo, y 


Teofilisco, contra la izquierda. 


* Propiamente, «la aldea sagrada». La población estaba entre Tiatira y el río Hermo; en ella había un santuario de Ártemis. 


7 Cf. V 45. General que sirvió activamente a Antíoco III el Grande. Derrotó a Molón (batalla de Apolonia, cf. el lugar citado), 


quien había usurpado el reino seléucida. También al servicio de este seléucida combatió en Magnesia contra los romanos 


(finales del 190 a. C.), pero fue derrotado, y él mismo entabló negociaciones con los vencedores. La batalla de Magnesia 


modificó decisivamente el mapa político del Asia griega. 


$ Se refiere a un pacto secreto entre Filipo V y Antíoco III; cf. XV, 20. 
2 En realidad, el desenlace de la batalla fue indeciso. Véase la discusión en F. W. WALBANK, A historical Commentary on 
Polybius, Oxford, 1957 y sigs., ad loc., aunque BENGSTON, Geschichte, pág. 448, concede la victoria a Átalo y a los rodios 


por escaso margen. 


10 De la ciudad de Quíos, capital de la isla del mismo nombre. 


10 bis Estas naves ponteadas (cataphráctoi) se utilizaron desde el s. IV a. C. Los remeros iban protegidos por una cubierta en 


la que podían instalarse un centenar de soldados; frente a los catorce que llevaba una trirreme ateniense en la guerra del 


Peloponeso. 
11 Que por aquel entonces dominaba. Cf. $ 9 de este capítulo. 


12 El navarco rodio. Sobre su excepcional figura política en Rodas, cf. XXX 5, 5. 


[8] DiAiriTTOC De rreocartadaufarvóuevos TOLc 
KAaLQ01c, ÓOUS TO CÚVONMA TOLC ÉTTL TOD OecLoU 
Kal TOaQayyeldac AVTLTIOWOQOUS TIOLELV TAC 
VAUC ovunAéxeoOaL TOS TOAeEulois 
¿00wuévoc,  AÚTOG. ÚTNTO TAC  vVNnoldac 
AVAXWOÑNOAS METÁ TUVwV AtUfBOwv, TAC METAEV 
TOD  TIÓQOU  Kelmévac, ATEKAQADÓKEL TOV 
kívouvov. [9] 1 v de twvV uév TtOV DIAÍTTITOU VEWV 
TO TAÁNOOS TÓ OVYKATACTAV ElC TOV AYO0VA 
KATÁQOAKTOL TOEIC KAL TEVINKOVTA, OUV Ol 
TOÚTOLS Apoaxta ** Aéufor 2 auvv tac 
TIOÍOTEOLV ÉKATOV KAL TEVTIÑAKOVTA: TAC YAQ EV 
Tr LA VAUdS OUK NOVVÍÑON KATAQTÍCAL TÁCAS. 
[10] ta 02€ tov TOAEMl1V KAN KATÁAPOAKTA 
ev fv EENKOVTA KAL TMÉVTE OUV TOIS TODV 
BuCavtiwv, eta de TOUTOV ¿vvéa tompuroltal 
kadl TOMOELS TOELC ÚNTTOXOV. 


«ot 


XVI 3 [1] Aafovons 02 TMV kataoxnv Thc 
vavuaxiac ¿xk tic Attádov vewc, euvBéws 
TLÁVTEC OL OÚVEYYUS ATTAQAYYÉATOS CUVÉBAAOV 
aMmAorc. [2] Attados ev OodV OvurEedWwv 
OKTÑOEL Kal ToV0EUPadov TAÚTI KaLolav kal 
úpadov TANYÍAV, ¿TL TOAV TV éÉTL TOD 
KATAOTOUATOS AYwvidapévov tédoc ¿fúBLOE 
Ttrv vabv. [3] YN 02 tov Dilirmrmov 0ekñons, 
VAVAOXILS OVOA, TAQAñÓYwS Eyéveto TOLS 
¿xB0o0oic ÚrtoxeloLoc. [4] ÚrormedodONS yao AUT 
TOmpuroAtac, TATI DodOA TAN YNV BLalav kata 


8 Filipo, atrapado por la situación, dio el santo y 
seña a los de su ala derecha, con la orden de 
disponer las naves de proa y entablar batalla 
corajudamente contra el adversario, mientras que 
él personalmente se retiró a bordo de una lancha a 
unos islotes!idl que estaban a media ruta; allí 
aguardó el desenlace de la lucha. 9 El contingente 
de Filipo dispuesto para la liza constaba de 
cincuenta y tres naves ponteadas y con éstas de 
*el4l lanchas y ciento cincuenta galeras! porque 
no logró equipar toda la flota que tenía en 
Samostiél, 10 El enemigo contaba con sesenta y 
cinco naves ponteadas (incluyendo las de los 
las que se 
trihemiolias!” y tres trirremes. 


bizantinos), a sumaban nueve 


3 La nave de Átalo fue la que inició el asalto y, al 
punto, las que estaban cerca cargaron sin ningún 
orden. 2 Átalo, que había arremetido contra un 
navío de ocho hileras de remerosUZbisl y le había 
asestado por debajo del agua un golpe muy 
preciso, acabó hundiendo la nave, por más que los 
hombres de cubierta se batieron con denuedo. 3 Y 
la nave capitana de Filipo, una con diez hileras de 
remeros, cayó en manos del enemigo de una 
manera absurda. 4 En efecto, una trihemiolia que 
le salió al paso cargó contra ella y la golpeó 


13 Probablemente, unas islas pequeñas que hay delante del cabo Argenno, al SO. de la península de Eritrea, a ocho millas 
del cabo Poseidón, al S. de Quíos, actualmente cabo Asprokavo. 

14 Sigue una laguna en el texto griego, insanable precisamente porque indicaba el número exacto de lanchas que había en 
la flota de Filipo. 

15 La palabra griega correspondiente es pristes, exactamente «pez espada», probablemente porque debía tener un cierto 
parecido con este animal por su espolón poco corriente en las naves de guerra. 

16 Filipo V se había anexionado Samos hacía poco tiempo en virtud del pacto sirio-macedonio (cf. 1112, 8), pero perderá muy 
pronto su dominio, que pasará a la dinastía egipcia de los Ptolomeos, cfr. XVIII 1, 14. 

17 Las trihemiolias eran lanchas comparables, en sus funciones, a las patrulleras actuales, para la custodia de las costas. Un 
hemiólion era una nave, usada principalmente por piratas, que tenía dos bancos de remeros dispuestos de tal forma que la 
mitad del banco superior se podía remover para alojar el palo y la vela tras un abordaje. El trihemiólion era una mezcla de 
trirreme y de hemiólion por cuanto tenía la disposición de los remos de esta última y el resto como una trirreme. Este tipo 
de nave fue invención rodia. Cf. la nota 140 del libro V. 

17bis Desde la época de Alejandro Magno se sustituyó el tradicional navío de guerra, la trirreme, por la quinquerreme y otros 
de más remeros aún, como la hexera, la heptera y la octera. Tradicionalmente se ha considerado que la trirreme tenía tres 
filas superpuestas de remeros; en consecuencia, la quinquerreme tendría cinco, seis la hexera, siete la heptera y ocho la 
octera. Los problemas técnicos que planteaban las tres filas de remeros en la trirreme no han sido explicados 
satisfactoriamente; mucho menos si estas filas se ampliaban hasta ocho. Parece por ello sugestiva la teoría de que no se 
trataba de indicar con el numeral la cantidad de filas de remeros, sino el número de éstos que manejaban cada remo. Cf. E. 
E. ADCOCK, The greek and macedonian art of war, Univ. of California Press, Berkeley/Los Ángeles, 1967, págs. 31 y sigs. 


médov TO KÚTOC ÚTTO TOV BoavíitnNV OKaAduov 
¿0é0n, TOD KUPEQVTOV TMV ÓQUNV TÑS VEWC 
ouxét. Ouvndévtocs avalafeiv: [5] ÓL0 kal 
TOOOKO0EMALLÉVOV tolc  ÓNoLc 
¿ÓVOXONOTELTO KAL ÓVOKÍVNTOS TV TIOOS TUAV. EV 
Y KALQ4w OO TEVTÑOELS TMOOOTECOVOAL, [6] kal 
TOWJOADAL TV VADV EE AMPOLV TOLV MEQOLV, Kal 
TÓ OKÁOCS KAL TOUS ETUPÁTAC TOUS EV AUTO 
diép0eiav, év oic Tv kal Anuokoátnc Ó TOD 
DilitrTTOV vavaoxoc. [7] kata de tOV AUTOV 
KalQ0vV ALO0VUOÓOWwOOS Kal AglvOKQATNS, ÓVTEC 
AdEAQOL Kal vavaoxouvtecs nao Attálo, 
OUMTTECÓVTEC Ó ev Emos tv TOAEMÍOV, Ó O 
OKTÑOEL TAVDABóÓAoS EXONCAVTO TH VAVUAXÍa. 
[8] Aervoxoátns ev TIOOS ÓKTAON OVUTTEOWV 
autos pev écadov é¿dafe TMV  TAnynv, 
AVAODTEÍVQOV TNS VEWC OVONS, TMV Ól TODV 
TOAEUÍwV TOWOAC VADV ÚTTO TA * Blaxa TO ev 
TOWTOV OÚK E¿DÚVATO XWOLOONVAL  KAÍTUEO 
rodMáxics emipardóuevos rrovuvav koovewv: [9] 
Maxedóvov eubÚxwc 
AYWviCouévwV glc TOV ÉCXATOV TOAQEYÉVETO 
kivovvov. [10] Attádov 0 e¿mifonOñoavtos 
AUTO), Kal ÓLA TNcS Elc TMV Todemiíav vabv 
¿mfBoAns Avoavtos TMV OLUTAOKNV  TODV 
okapuv, Ó  puev  Aetokoátns  AarteAv0n 
rmagadógws, [11] ot de mc rodepíac vewsc 
ETUBÁTAL TÁVTEC EUYÚXOS ÓLAYDVICAMEVOL 
diepD0áQnCAV, TÓ 02€  OKáGoc  ¿onuov 
aroderp0ev ÚrtoxeloLOV Eyéveto TOLC TUEQL TOV 
Arttadov. [12] Ó 02€ Atovvoódwoos pera Blac 
erupeoóuevos eic ¿gupodnv autos ev NUaQte 
TOD TOWOAL, TAQATeoWwv 02 toc TrOAEulorc 
artépade tOv DeslOv TAQUIOV TÑC VEWC, ÓMOD 
OVOQAYÉVTOV Kal TV TU0OYOÚXOV: [13] od 
yevoMévou TEQLÉCTNOAV AÚTOV TAVTAXÓDEV Ol 
rmodéuol. [14] koavyns 0 So0ÚúpBov 
yevouévov TO puev Aoiróv rAndoc tTwV 
erubaróov Aa tá OráQpel OLiepBáon, toítoc O 


TOD  TUAOÍOV 


ÓLO Kat TÓV 


ot 


violentamente en mitad del casco, por encima de 
la hilera superior de remeros, y el timonel ya no 
pudo hacerse con la dirección de la nave. 5 De 
modo que ésta, cogida a la trihemiolia, se veía en 
un gran apuro, totalmente incapaz de maniobrar. 
6 En ese momento dos penteras se sumaron 
todavía a la arremetida, agrietaron a babor y a 
estribor la nave capitana de Filipo, la destruyeron 
y mataron a los hombres de su dotación, entre ellos 
a Demócrates, el almirante macedonio. 7 En 
aquella 
Dinócratesliól, que eran hermanos de Átalo y 


misma ocasión, Dionisodoro y 
almirantes de su flota atacaron, el primero, una 
heptera y, el segundo, una octera del enemigo, y 
acabaron el combate naval de una manera 
inesperada, 8 porque Dinócrates, al embestir a la 
octera, fue él quien recibió el golpe por encima de 
la línea de flotación"*!, con lo que la nave le quedó 
levantada de proa. Consiguió abrir una vía de 
agua en el navio enemigo, pero no lograba 
desprenderse de él por debajo del agua, a pesar de 
que muchas veces intentó asestar un golpe a su 
proa. 9 Los macedonios luchaban con bravura, por 
lo que Dinócrates corrió el máximo riesgo. 10 Pero 
Átalo voló en su ayuda, atacó la nave adversaria y 
logró deshacer la trabada de los buques, con lo que 
Dinócrates se salvó contra toda esperanza, 11 y la 
dotación de la nave macedonia, que había 


combatido con un gran arrojo pereció 
íntegramente; 12 el buque, a la deriva y 
desguarnecido, pasó a dominio de Átalo. 


Dionisodoro se había lanzado al ataque con 
violencia, pero erró el objetivo2% y navegó 
arrimado al flanco enemigo, con lo que perdió los 
remos de estribor. 13 También las torretas? de 
este lado se le derrumbaron, tras lo cual el enemigo 
le rodeó por todas partes. 14 En medio de clamor 
y de alboroto la nave se hundió y murió su 
tripulación, pero Dionisodoro y dos hombres más 


18 Del primero no se sabe nada. El segundo fue delegado de su hermano Átalo en la conferencia con Filipo V y el cónsul 


Flaminino. Cf. XVIII 1, 3-4, 2. 


19 Aquí el griego presenta una palabra (bíacha) que sólo sale aquí, de significado dudoso. Ni aun los diccionarios griegos 


más completos la registran; el sentido debe ser el anotado en la traducción. 


20 Atacó una heptera, como veremos algo más abajo (8 7). 


21 Estas torretas servían para adelantar algo la línea de la borda, que era la de ataque, y seguramente podían desplazarse a 


lo largo de los flancos del buque. 


AUTOS Ó ALOVUOÓOWOOS ATTEVÍEATO TUQOC TMV 
ertudondovVOAV AUTO TOMMLOA AV. 


XVI 4 [1] tov de Aoirwv vewv tod TAÑNDOVS Ó 
kíivóuvoc ¿pá oc Tv: [2] kaB8” Ócov ya 
émdeóvalov oí maga tov Dilimrov Aéufor, 
KATA TOCOUTOV DiépeQov ol rreol TOV Attadov 
TW TOV KATAPOÁKTOV VeWV TAÑBEL [3] kal TA 
MEv TtEQL TO OgeciOV képac ToV DiittTTOV 
TOLAÚTN V elxe TV LABEL MOT” AKUNV AKQLTA 
péverv TA ÓAA, TOAV OE TOUS TeOL TOV AtTadov 
emiuvdeotéVas éxemv tac ¿Aridac. [4] oi de 
PódioL kata uMév tac aQ0xac evBéWwc ¿xk TñNS 
avaywyns AneormácOncav tTwvV TOdeMiwv, 
KABÁTEO AQTÍOS ELTA, TW DE TAXUVAUTELV TADA 
TOAV DLAPÉQOVTEC TOWV EVAVTÍ0V CUVNIVAV TOLC 
éri tic ovoayiac Maxedóot. [5] kat TO ev 
TOWTOV  ÚTOXWOOVOL TOICS OKÁQEOL 
mTOÚMVAV ÉTTUPEQÓMEVOL TOUS  TAQUOUC 
raoédvov: [6] vs O ol ev traga tod DiAiTTTOV 
OUVETLOTOÉPELV NOLavto raVafondobvrtec TOL 
KtvdUVEÚOVOL, TV de Podíwv ot 
KA0UOTEQODVTEC Ek TAC AVAYwYNS CUVNVAV 
tolc Te0l TtOV OeopiAickov, [7] tótE kata 
TOÓCWITOV AVTLUTOWJODOVS TÁACAVTECS TAC VAUG 
aupóteoo. cuvéfBaldov euvÚxac, ÓUOD Tal 
OMATUYEL Th] KOAVYT TAQAKAÑODVTEC 
aMmAouvc. [8] el pev obdv un Hetacv TV 
KATAPOÁKTOV Veóv ¿taa ol Maxedóvecs TOUS 
Aéufovc, 0adlarv Av xkal cóVtouov ¿dafBe kolorv 
Ñ vavuaxia: vOV Ól TAUT EMTIÓOLA TUQOC TMV 
xoelav tois Podíoic ¿yíveto kata TrodAouc 
TOÓTTOUC. [9] eta yAaQ TO kLUVNONVAL TMV ¿E 
AQXNS TÁELV ¿xk TAS TOwTNS OUUBOANS TÁVTEC 
ñoav aAvaute AMMA0LS, [10] Ó0ev oute 
OLekTIAElV EUXEQOS OUTE OTOÉPELV ¿ÓUVAVTO TAC 
vauc ovte kabódov xonodar tolc  LOLOLc 
TOOTEONMADIV,  EMTUTTÓVTOIV  (AUTOLC ñ 
Aéufawv Trote pMév elc TOUS TAQUOÚC, WOTE 
ÓVOXONOTELV Tolo eloeOÍalc, MOTE DE TÁNV Eelc 
TAC TOWODAS, ÉCTLO” ÓTE KATA TOÚMVAV, MOTE 
TAQATOdÍCEOVAL KAL TV TV KUBEOVNTOV Kal 
TV TOV ¿0etwv xoelav. [11] kata ó2 tac 


KATA 


wat 


TV 


22 El texto aquí aludido no se ha conservado. 


lograron ganar a nado una nave trihemiolia que 
acudía en su ayuda. 


4 Las naves restantes de ambos contingentes 
combatían en condiciones similares, 2 pues la 
ventaja de Filipo por sus lanchas se veía 
compensada por la superioridad de que gozaba 
Átalo con sus naves ponteadas. 3 En el ala derecha 
de Filipo la situación era tal que la pugna quedaba 
indecisa, aunque Átalo tenía más posibilidades. 4 
Señalé más arriba que los rodios, así que la flota 
se hizo a la mar, no se aproximaron al enemigo al 
principio, pero su velocidad era muy superior a la 
del adversario, por lo que establecieron contacto 
con la retaguardia macedonia. 


5 Inicialmente acosaron la popa de las naves que 
retrocedían y les astillaron las hileras de remos; 6 
cuando las naves restantes de Filipo empezaron a 
virar para ir en socorro de las que peligraban, y las 
rodias que habían zarpado en último lugar se 
agregaron a las de Teofilisco, 7 entonces ambos 
bandos dispusieron sus buques frente a frente y 
trabaron combate con valor: se exhortaban unos a 
otros a grandes voces y al son de la trompeta. 


8 Y si los macedonios no hubieran colocado sus 
lanchas entre las naves ponteadas enemigas, la 
batalla naval hubiera tenido un desenlace fácil y 
rápido, pero ahora los rodios se veían apurados de 
9 En efecto: haber 
desordenado su alineación primitiva, en su 


muchas maneras. tras 
acometida inicial, ahora estaban todos revueltos 
entre sí y no lograban atravesar con facilidad la 
formación enemiga ni hacer girar sus naves; 10 en 
resumen, no podían echar mano de su 
superioridad, pues las lanchas les atacaban ya los 
flancos, con lo que les inutilizaban las hileras de 
remos, ya las proas, de manera que obstaculizaban 
el trabajo de pilotos y remeros. 11 Pero los rodios 
usaban una táctica contra los ataques a sus proas: 


amorraban sus barcos precisamente por ellas22l, 


2 El griego recubierto por esta traducción es oscuro: ¿qué significa «hacer bajar sus naves» (=amorrarlas) por el lado de 


proa? Quizás la proa era tan baja que los remos enemigos no llegaban a tocarla. 


AVTLITOWODOVE erolouv TL 
texvucóv: [12] autol pev yao ¿uroWwoVa TA 


oOKAQn Troouvtecs ¿cádoue ¿Maáufavov tac 


OUUTTTWOELC 


rAnyác, totc de TOAEMlOLS ÚPAMA TA TOAVUATA 
dÓvtecs AfOoNBNÑTOUC ¿OxKevAaLlov tac TANYyÁc. 
[13] oraviws 0. elc TODTO OVYKaTEPalvov: 
ka0óMdov yao ecéxArvov tac CUUTAOKAS OLA TO 
yevvalwc auúveodar toUS Makedóvas ATÓ TV 
KATAOTOJUÁTDV EV TAL CUOTAONV yVOMÉVALE 
páxads. [14] TO Ol TOA KATA MÉV TOUG 
OLÉKTTAOUCE TUAQADÚQOVTEC TWV TOAEMÍWV VEeWV 
TOUC TAQUOUC MXOEÍOUV: META € TADVTA TÁNV 
EXTTEQUAÁÉOVTEC, KAL TOLC EV KATA TIOUMVAV 
¿mpáVVAOvtes, rmAayloic Kal 
OTOEPOMÉVOLE AKUNV TOOOTÚTTOVTEC OUCS év 
ETÍTOWOKOV, Oic De TMaQéÉAVOV AEl TL TV TOOS 


TOLC de 


Tv xoelav avarykalov. [15] kal ÓN TW TOLOÚTO 
TOÓTTY Maxómevol rauriAnBelis tov rodeulwv 
vauc OLépDelVav. 


XVI 5 [1] ¿émipavéotata O Ekrvdúvevoav TOElc 
revtñoelic two Podíwv, Y te VAVAQKÍC, Ep” Ñe 
Ozeopulickoc, taútnv  Ñs 
etomodoxe: DMóOtOatoc, toOlTN Ó Mv ¿Ekupéova 
ev AvtóAukoc, emérmdel 02€ Nucóotoartoc. [2] 
taútnc yao ¿ufadovons elc rodeulav vauv al 
KATAÁLMITOVONS ¿EV TOY OKApeL TOV ¿ufolov, 
ouvépn ón ThivV ev TriAnyeiocav auTavoQov 


érrAel META  Ól 


KATAÓUVAL TOUS € rTteOl TOV AUTÓAUKOV, 
elopeovOns elc tv vauv mc Badárinc ÓLa Tñc 
TOWOQAS, KUKAWBÉVTAS ÚTTO TOIV TOAEMÍwV TAC 
pev a0xac aywviCeoda yevvaliwc, [3] tTédoc Oj 
tOV Uév AUTÓAUKOV ÉKTECELV TOWOÉVTA META 
TtwV ÓTAOV els TV DÁMaTtTav, tTOUC Ó€ AoiTrtoOUvC 
eérufdártacs Aroa velv uaxouévous yevvalwc. ev 
w katow DeopiAtokocs, [4] Pon8Ñoas jeta TOLwV 
TEVTÁAQOV, TMV ev vadv ouK nóvvhOn OWOAL 
o TO TrTAÑON BadárinS elval Odo Ó2 vabc 
TOAEMÍAS TOWOAS TOUS ETUPÁTAC ESÉPAN E. 

[5] Ttaxv 02 reorxubévtoV autw Aéufwv 
TAELÓVOV KAL KATAPOÁKTOV VEWV, TOUS Mév 
mAáelotouc artépade tOV ETUPATOV ETUPAVOS 
ayovicapévouc, [6] autos de trola TOAVUATA 
afwv at rapafpólos Tr TÓA MA, ktvóvvevoas 


con lo que las naves recibían los golpes por encima 
del nivel del mar; 12 ellos, en cambio, asestaban los 
suyos por debajo del agua, con lo que las averías 
causadas por sus embates no podían ser 
reparadas. 13 Sin embargo procedían pocas veces 
a luchar de este modo y, aquí, inclinaron a su favor 
la contienda porque en el combate cuerpo a cuerpo 
expulsaron valientemente a los macedonios de las 
cubiertas de sus propios bajeles. 14 Al romper la 
línea enemiga, muchas veces inutilizaban los 
remos de las naves adversarias, luego navegaban 
en círculo y arremetían contra las proas de unas 
naves O atacaban a otras por el flanco cuando 
viraban: en el primer caso, abrían brechas y, en el 
segundo, despojaban a los buques rivales de algún 
aparejo preciso para la contienda. 15 Los rodios, 
pues, peleaban así y destruyeron un buen número 
de bastimentos contrarios. 


5 Y fueron tres quinquerremes de los rodios los 
que se distinguieron más en la brega: el buque 
insignia, en el que navegaba Teofilisco, el 
quinquerreme mandado por Filóstrato y, en tercer 
lugar, el pilotado por Autólico, en el que se había 
embarcado Nicóstrato en su calidad de trierarco2, 
2 Este último se lanzó contra una nave adversaria, 
pero le quedó el espolón cogido en ella y lo perdió. 
Y ocurrió que el golpe hizo que la nave comenzara 
a hundirse con su tripulación, ya que hacía agua 
por la proa. Autólico y sus hombres, rodeados por 
enemigos, al principio lucharon varonilmente, 3 
pero al final el jefe cayó al mar con sus armas, 
herido, y los demás combatientes murieron con 
valor en la contienda. 4 En aquel preciso momento, 
Teofilisco acudía en su ayuda con tres 
quinquerremes. No logró recuperar la nave, 
inundada de agua ya por todas partes, pero 
inutilizó dos unidades enemigas y forzó a sus 
dotaciones a tirarse al mar. 5 Sin embargo, pronto 
lo acosaron, rodeándole, un gran número de 
lanchas y de naves ponteadas. Perdió la mayoría 
de sus soldados, que combatieron arrojadamente; 


6 él mismo recibió tres heridas, pero por su 


2 Es difícil precisar qué era un trierarco entre los rodios; algunas alusiones hacen pensar que tendría a su cargo la 


construcción y el mantenimiento de las naves de guerra. 


HÓAiC ¿SÉOWwOE TV LOLA vauv ¿mison O davtos 
aut DIAO0OTOATOV Kal OUVAVADECAMÉVOLV TOV 
EVECTOTA KÍVOUVOV EVYÚXOC. 

[7] cuváwac de TOC AÚTOD OKÁAGpeor TÁ ¿E 
ádAns Ó0uns OvvenmAéxeto TOC TOAEUMÍOLS, TÑ 
MEV CWMHATLT] OVVÁAJLEL TAQAAVÓMEVOS ÚTTO TV 
TOAVUÁATOV, TH Ol TMS UUXNMS YEVVALÓTNTL 
AMUTOÓTEOOS WV Kal TAQADTATUCOTEOOS N 
rioóCd0ev. [8] «cOuvvéfn 2 00 yevécdal 
vavuaxiac TroAv dieotwoac AMMMÑAOwV: TO Ev 
yao Decióv kéVac TOV DiAÍTTTOUV KATA TNV EE 
AQ0XNS TOÓDEOLY AEl THC yMcS O0eyóMevov od 
maxodv arerxe tic Aoíac, [9] TO 0” edwWvvuov 
LA TO TAQABONONOAL TOLS ETTL TS OVOAYÍac ¿e 
ÚMTOOTOOPNS O TOA TN Xíac ATrÉxov 
evavuáxel tolc Podíotc. 


XVI 6 [1] ov unv adáa traga TTOAV TOD DecLoU 
KÉQATOS KATAKOXTOUVTOV  TWJIV  TUEQL 
Arttadov, kal OUVEYyICÓVTOV ñÓN TIOÓOC TAC 
vnoídac Up” atic O DiALTTTOS WQMEL KAQAdOK(V 
TO CVUBnoóuevov, [2] cuviówv Attadoc uiav 
TEVTÑON LOÍ(wvV  ÉKxtOC 
tetoWuévnNV xkal Partlouévnv ÚTO vewc 
rodea, VOUnge racafponONowV TAÚTT] META 
óvOo teTOÑNOwV. [3] tov ¿€ TOoAEulov OKÁApouc 
¿yk AÍvAvtOS KAl TOLOVUÉVOU TV ATOXWONOLV 
WS TOO TRNV YNV, érmékemtO pLAOTLUÓTEQOV, 
¿éykoatns yevécdaL orovdALwv TA vews. [4] ó 
02 DiAtTITOC, CUVOEADAMEVOS ATEOTADUÉVOV 
TOAV TOV Attadov ATÓ TOV lÓlO0V, TaVQAdafiWwv 
TÉTTAQAS TMEVTÑOELS Kal toElC MuLOAlac, ¿ti de 
Ttwv Aéufíwv TOUS EYYUS ÓVTAC, WOUNOE, KAL 
diakAeíivacs TOV ATTAÑOV ATTO TV OLKEÍWV VEÓV 
Nváykace peta meyáAdnc Ayovías elc TMV ynv 
exfBañerv ta okapn. [5] toútOV € OVUPBÁAvVTOS 
autoc nuev Ó PBacidede eta TOV TANOWUÁTOV 
elc Tac EouBoac artexw0nce, tv dl TAO ÍwV Kal 
Tis Packs Kataokeuns éykoatnc Ó 
DíAirmmoc e¿yéveto. [6] kal yao énrolncav Ti 
TEXVIKOV EV TOÚTOLS TOLS KALQOLS OL TUEOL TOV 
Arttadov: TA YAQ ETUPAVÉCTATA TNC PacArknc 
KATAOKEUNCS ¿TL TO KATÁADTOJMUA TÑC VEWC 
ecépbadov. 


TOV 


TÓV TOD  KLVOUVOU 


audacia y arrostrando el peligro salvó casi de 
milagro su propia nave con la ayuda de Filóstrato, 
que también asumió el riesgo con todo coraje. 

7 Reunido de nuevo con su propia escuadra, lanzó 
otro ataque y vino a manos con el enemigo; estaba 
ya desprovisto de fuerza corporal, pero su vigor 
moral era más alto y sorprendente que el de antes. 
8 Lo que ocurrió en realidad es que hubo dos 
batallas navales muy distantes entre sí, porque el 
ala derecha de Filipo, de acuerdo con los planes 
iniciales, se iba acercando a la costa y nunca estuvo 
muy lejos del continente asiático, 9 pero el ala 
izquierda, que había virado en redondo para 
ayudar a las naves de su retaguardia, quedó junto 
a la isla de Quíos; ésta fue el ala que peleó contra 
los rodios. 


6 En el ala derecha, Átalo había conseguido una 
gran victoria y se aproximaba al islote en el que 
Filipo había fondeado aguardando el desenlace. 2 
El mismo Átalo observó que un quinquerreme de 
los suyos había quedado fuera de combate, 
averiado e inundado por el golpe de una nave 
enemiga. Y se lanzó a recuperarlo con dos 
cuatrirremes. 3 Como esta nave enemiga cediera y 
se retirara hacia tierra, Átalo la acosó más 
enérgicamente, empeñado en rescatar la otra. 


4 Filipo comprobó que Átalo se había separado 
mucho de los suyos: tomó cinco quinquerremes y 
tres hemiolias, además de las lanchas que estaban 
más cerca de él, y se lanzó al ataque. Aisló a Átalo 
de su escuadra y le forzó a echar a tierra su nave, 
lo cual Átalo logró no sin un gran esfuerzo. 5 Pero 
una vez conseguido huyó con las dotaciones hacia 
EritrasB9); Filipo, por su parte, se apoderó de las 
naves adversarias y del bagaje real. 


6 En esta ocasión Atalo usó de cierta estratagema: 
esparció por la cubierta de su nave lo más valioso 
de su ajuar regio. 


25 Ciudad al fondo del golfo del mismo nombre, a la altura de la plaza de Quíos, en esta isla; la batalla naval se libró entre 


la isla y el continente. 


[7] Ó0ew ot nroWtTo tTwV Makedóvov, 
ovváwWavtec £v tolcs Aéuforc, CUVDEACÁAJLLEVOL 
rrotrmolwv TANOOS Kal TOQPVEOV [uatiwv Kal 


TV TOÚTOLS TAQETOMÉVOV OKEVOV, APÉUEVOL 


TOD ÓLWKELV ATÉVEVOAV ¿TL TMV  TOÚTOV 
AQTAYÑV. 
[8] 00 ovuvéfn tov Arttadov adpPaln 


TOMOACOAL TV ATOXWONOLV ele Tac EoQuBgác. 
[9] DiAirrreos Ó2 toc pév ÓAoLC NAATTOMÉVOS 
TAQA TTOAV TN V VAVUAXÍOV, TH O€ TEOLTETELA Th 
kata tov Attadov éraoUDeís, emavérAel,, kol 
TOAUS NV CUVABOOÍCwWV TAC OPETÉDAC VADS KAL 
TAQAKadov TOUS AVODAS EUVAQOUELS ElvaL, ÓLÓTL 
viK9OL TR vavuaxia: [10] kal yao Úrtédoaé Tc 
évvota kal Tubavótns TOIC AVOQWTOLE (wc 
AaroAWwAótoS TOV Paciléws Attádov ÓLA TO 
KATAYELV TOUS  TUEQL DiALTITOV 
avadedeuévovs tv PaciArenv vadv. [11] ó de 
ALOVUOÓÓWQOS ÚTTOVONOAS TO TEQL TOV AÚTOD 
Paciléa yeyovóc, Poole Tac olkelac vauc 
¿galowv CÚVON UA: TAXV 2 CUAAEXBELOOV TOÓC 
autóv artérmdel pet” A0pañdeíac elc TOUS KATA 
rv Acíav óguouc. [12] kata 02 tÓV avTOV 


TOV 


kKaLoov ot rooc toda Podíovc AywWvVICÓMEVOL TV 
Maxedóvov, TÁMALKAKOS TACXOVTEC, EEgAVOV 
AÚTOUS EK TOU KIVOÚVOU META TOOPÁCEOWS KATA 
MÉQN TOLOÚMEVOL TV ATOXWONOU, WE Talc 
Olkelalo OTTEÚOOVTEC ETtICOVONOAL vavotv. [13] 
ot d¿ PódiOL, TAS EV AVADNOÁAJLLEVOL TOIV VENV, 
tac 02 roo0duapU0elvavtec Ttalc ¿uPolalc, 
arénmievoav elc tv Xiov. 


XVI7 [1] ¿p0áonoav de tov uév DiAíTTTTOUV VADdS 
év pev tr rooc Attadov vavuaxia dexnons, 
évvñons, émmoncs, ggnons, twov de Aoimov 
KATÁGOAKTOL MéV OÉKA Kal TOMuMokaL toelc, 
Aéufor 2 tmévte Kal ElkO0L Kal TA TOUTOV 
rÁnowuata: [2] ¿év 02 Th Tto0c Podíovc 
diepdá0NTAV KATÁPOAKTOL UEV Déxa, Agufbol de 
TUEQL TETTAQÁKOVTA TOV AQI8UÓV: ÑAWOAV dE 
OvO TeTOÑOELC Kal AÉUfBoL OVV TOLS TANOWUADIV 
ETTra. 


7 Y los primeros macedonios que abordaron la 
nave con sus lanchas, al ver aquella cantidad de 
vasos, de vestidos de púrpura con sus adornos 
correspondientes, cesaron en la persecución y se 
dedicaron a hacer botín. 


8 De ahí que Átalo pudiera retirarse sin peligro 
hacia Eritras. 

9 En el conjunto de la batalla naval, Filipo sufrió 
una gran derrota? pero alentado por la peripecia 
de Átalo se hizo a la mar, reunió afanosamente sus 
propias naves y exhortaba a sus hombres a que 
tuvieran buen ánimo, ya que en la confrontación 
habían salido vencedores. 10 Ciertamente, se había 
esparcido entre sus combatientes la especie, es 
más, la confianza de que el rey Átalo había muerto, 
fundada en el hecho de que Filipo se había traído 
remolcada la nave real. 11 Dionisodoro sospechó 
lo que en verdad había ocurrido a su rey, juntó las 
naves de su ciudad y levantó el estandarte: se 
concentraron rápidamente en torno suyo y navegó 
sin peligro hacia los fondeaderos de Asia. 12 Los 
macedonios que habían luchado a favor de los 
rodios y que hacía tiempo que estaban inquietos 
aprovecharon la ocasión para abandonar el 
de la guerra por 
contingente; alegaban que debían darse prisa en 
13 Los rodios 
remolcaron unas naves y hundieron las restantes 


escenario contingente 


socorrer a su propia flota. 


con los espolones de las suyas, tras lo cual 
pusieron rumbo a Quíos. 


7 En la batalla contra Átalo, Filipo perdió una nave 
de diez hileras de remeros, otra de nueve, otra de 
siete y Otra de seis, diez del resto de las naves 
ponteadas, tres trihemiolias y veinticinco lanchas 
con sus tripulaciones; 2 en la batalla contra los 
rodios le zozobraron diez navíos ponteados, 
lanchas en número de unas cuarenta, y el enemigo 
le apresó dos tetrarremes y siete lanchas con las 
correspondientes dotaciones. 


26 Las fuentes históricas que ha usado aquí Polibio son claramente antimacedonias, pues las pérdidas de los aliados aquí 


reseñadas son ridículamente pequeñas. 


[3] tov de nmao Attádov katéóvoav uev 
Tompuroldía pia kal óv0 rreviñoelc, fAwOav de 
OO TETOÑOELS KAL TO TOD Pacidéwc OKApOoc. 

[4] tov 02 Podíwv OtepDáo0noav puev 0vo 
TEVTÍOELS Kal TOMONS, AWw O ovdÉV. [5] Avdpec 
de tTwV ev Podíwv Artédavov elo EENKOVTA, TV 
de Tao” ATTÁNOU TOO EPOOUÑKOVTA, TÓV dE TOD 
DuAírreov Makedóvec Mév elc TOLOXLALOUS, TV 
de TANOWUÁTOV elc Egar Ox LAtOUc. [6] ¿4AwOAV 
de Coyoía twV ev CUUMÁXO0V kal Makedóvov 


eic Doxiliovc, TwV 0  ÚTtEVAVTÍC0V  Elc 
ETTTAKOCÍOUC. 
XVI 8 [1] kal to upév tédoc tTñhc reol Xiov 


vauvuaxiac toLÓoD0toOV ouUvéfBn yevécBa, [2] mms 
02 víknc Ó DÍAITITOS AVTETOLELTO KATA ÓVO 
TOOPÁCELC, KATA MÍAV uév, Y TOV Attadov eic 
TV yn v ékfadov ¿ykoatns TAS veWwc ¿yeyóvel 
Kad” ¿téqav 0, f kabopuiobelc éni TO 
kadovuevov Aoyevvov ¿0Ókel TETOMOVDAL TOV 
ópuov ¿ri twv vavayiwv. [3] áaxróldovOa de 
TOÚTOLS ÉTIQATTE KAL KATA TMV ¿ENS NuéQav 
OUVÁAYWV TA VAVÁAYIA KAL TWV  VEKQUV 
TOLOÚMEVOS AVAÍQEOLV TOIV ÉTLYLVWOKOMÉVOV, 
XÁQUV-— TOD  OUVAÚEELV TMV  TIOO0ELONMÉVNV 
pavtaciav. [4] ÓtL yAQ OVÓ” AUTOS ETTÉTTELOTO 
vikAv, ¿gendeycav autov ol te Pódiol kal 
Artovvcódwoos per OAtyov: [5] kata yao TrvV 
ETTLODOAV NUÉQAV ÉTL TTEOL TADVTA YLVOUÉVOU TO 
paciléwvs Omaireuyvánpevor Tio0c AMAMAOUS 
ETTtÉTAEVOAV AUTO, KAL OTNOAVTECS EV UETOTO 
TAC VADC, OVOEVOS ETT” AVTOUC AVTAVAYOMÉVOV 
TÁMv arénmievcav elc tmv Xíov. [6] Ó 02 
DiAirtrTOC, TOJOÚTOUS  (AVÓQAS 
ATOÁWAEKOS OÚTE KATA YNMV OÚTE KATA 
Oádattav évi katow, Pagéwcs uev ÉéqpeQe TO 
yeyovóos kal TO TOÁVL TN ÓQUNMS AÚUTOU 
Taoñnonto, [7] roos pévtoL ye TOUS ÉKTOC 
ETTELOATO KATA TIÁVTA TOÓTTOV ETIKOÚUTTEOOAL 
TMV AÚTOD DIGAN, KAÍTTEO OUK EOVTJV AUTOV 
TV TOAYUÁATOV. 


OVOÉTTOTE 


3 A Átalo le fueron hundidas una nave trihemiolia 
y dos quinquerremes [el adversario le apresó dos 
tetrarremes]22, y el mismo bajel del rey. 

4 Los rodios perdieron dos quinquerremes y un 
trirreme, pero los de Filipo no les cogieron 
ninguna nave. 5 En cuanto a hombres, los rodios 
perdieron unos sesenta y Átalo alrededor de 
setenta; los macedonios de Filipo, en cambio, unos 
tres mil y seis mil marineros, De los macedonios 
y sus 6aliados cayeron prisioneros unos dos mil 


hombres; ellos mismos capturaron unos 
setecientos2, 


8 De modo que éste fue el resultado de la batalla 
naval de Quíos. Pero Filipo se irrogaba la victoria 
con dos alegaciones, en primer lugar porque había 
empujado hasta tierra la nave de Átalo y luego la 
había apresado, 2 y además porque cuando ancló 
en el lugar llamado Argeno pareció que lo había 
hecho entre los restos de un naufragio. 3 Realizó, 
pues, lo que correspondía a esto y, al día siguiente, 
juntó los despojos y sepultó los cadáveres 
identificados, para acrecentar así las fantasías ya 
citadas. 

4 Pero, al cabo de poco, los rodios y Dionisodoro 
le refutaron: ni él mismo había creído jamás en su 
victoria. 5 En efecto, al otro día, mientras Filipo 
seguía ocupado en lo mismo, ellos se pusieron 
mutuamente en contacto y navegaron contra el 
rey. Colocaron sus naves de frente, pero nadie les 
salió al encuentro, por lo que ciaron hasta tocar 
tierra en Quíos. 6 Filipo, que nunca había perdido 
tantos hombres en un solo lance ni por mar ni por 
tierra, llevó a mal lo ocurrido y su inclinación a la 
guerra decreció mucho, 7 aunque de todos modos 
procuraba ocultar esta poca propensión a los 
demás. Pero en ello las circunstancias no le 
favorecían. 


2 Los editores del texto griego Hultsch y Walbank suponen aquí una laguna restituida erróneamente por Mabonio, quien 


comete una haplología (cf. final 8 2). Pero otros editores opinan que la haplología no es razón suficiente para rechazar la 


restitución propuesta, que, efectivamente, llena una laguna. 


28 Estos marineros no debían de ser macedonios, sino esclavos o mercenarios. 


2 Esta captura de prisioneros por parte de los vencidos no es clara, y no se ve cómo la pudo exponer la fuente rodia que 


sirvió a Polibio. Cf. WALBANK, Commentary, ad. loc. 


[8] xwolc yao tv ALAOwNV KALTA META TV MÁXNV 
oVUpaivovta  TIÁVTAC  ¿CÉTANTUE  TOUC 
Oewuévouvc: [9] yevouévns ydao tocaútnS 
p0o00Ac AVOQOTWV, AD AVTOV MEV TOV KALQOV 
Trac Ó TiópOS e¿mAnowOn vexowv, Aaluatoc, 
ÓrTAOvV, vavaylov, tale Ó ¿enc uégalc TOUS 
atyadovc Tv lóstv pÚ0dnvV deoWwpevuévovc 
AVAplE TÁVTOV TWV TO0ELON MÉVOV. 

[10] ¿E Gv od póvov avrtóc, AMA kal TÁVTEC OL 
Manedóvec elc ÓLATOOTI]V EVÉTITTOV OU TNV 
TUXOVOAV. 


XVI 9 [1] Ozeopiliokos Ó2 píav Nuéoav 
éTUffivoas, kal TR TATOÍÓL yodipac ÚTtEo TV 
Kata Ttmv vavuaxiav, kal KAewvatov Nyepóva 
OVOTNOACS avO” tale  OUvápeol, 
mernAdace tOV fBlov ¿k tOvV ToavVUAáTtOv, [2] 
AVNO KAL KATA TOV KÍVOUVOV AYaBoc yevóuevos 
Kal KATA TV TO0AÍQE0LV uvAuns acroc. [3] un 
ya gkelvov TtOAUÑoOAavtoOS moV0ETUPAÑEV TO 
DIAÍTTJ TAC XELOAS TUÁVTECS AV KATATIQOELVTO 
TOUC KAaLQ0ÚC, OgsdiÓóteCS THNV TOV DiAliTtIITOU 
TÓMuav. [4] vuv d' éketvos A0xnNV Trodéuov 
TOMOAS MVÁAYKADE MEV TV AÚUTOD TATtoÍda 
OUVEEAVAOTIN VAL TOLE KALOOLC, VÁAYKACE Ó2 TOV 
Arttadov un péMAetv kal rmaQackeváleodal TA 
Tr0OS TOV TÓAE MOV, AMA TOAEMElV ¿Oo0wuÉVOS 
Kal kiVOUVEÚELV. 


EAUTOU 


[5] toryagodv egikótwc avútov ol Pódiol kal 
metaddácavta tOLAÚTALE ¿tÍuncav tiuaic ÓL 
Wv ov Hóvov toUS C[ówvtac, AMA Kal TOUG 
éruyevouévous ¿EekaAÉCAvTO TIQOS TOUS ÚTTEO 
TNS TATOÍÓOC KALQOÚC. — 


XVI 10 [1] óti jeta tO CUVTEAEOON VAL TV TUEOL 
trv Aádnv vavuaxiav kal tovc qMev Podíovc 
exrrodwv yevécdal, tov 0 Attadov undério 
ovuueurxévar ónlov ws ¿Env ye tedelv TO 
DAítTTw TOV elc TMV AñdegávooeLav TIÁOUV. és 
OÚ ON] kal UÁAMLOT' Av TS KATAÁADOL TO MAVLOÓN 
yevóuevov DÍALTITOV TOVTO TOAEAL — TLOUVV NV 
TO TRÑS Ó0UNS ETIAABÓUEVOV; 


30 Cf. XV 1-8. 


8 En efecto, aun descontando otras cosas, lo que 
ocurrió después de la batalla impuso a todos los 
que lo vieron: 9 la carnicería humana había sido tal 
en aquella ocasión, que toda la ruta estaba llena de 
muertos, de sangre, de armas, de despojos de 
naves, y en los días siguientes se podía ver en las 
playas montones revueltos de restos humanos y de 
los materiales citados. 

10 De ahí que no sólo Filipo, sino todos los 
macedonios cayeran en un desaliento no común. 


9 Teofilisco sobrevivió un solo día. Redactó para 
su país un informe sobre el desarrollo de la batalla 
naval, nombró a Cleoneo para que le sustituyera 
en el mando de la fuerzas, y murió de las heridas. 
2 Fue un hombre valiente en los combates y digno 
de memoria por su carácter. 3 Si él no se atrevía a 
presentar batalla a Filipo, todos perdían sus 
oportunidades por temor a la audacia de este rey. 


4 Pero cuando Teofilisco inició la guerra, obligó a 
su propio país a estar a la altura de las 
circunstancias, forzó a Átalo a no ser remiso y a 
preparar lo necesario para la contienda, a combatir 
con coraje y a no rehuir el riesgo. 


5 Fue justo, pues, que los rodios ante su muerte le 
rindieran honras tales que despertaron no sólo en 
los contemporáneos sino aún en la posteridad el 
interés por el ideal de la patria. 


10 Después del desenlace de la batalla naval de 
Lade'é%, cuando los rodios ya estaban ausentes y 
Átalo no se había reintegrado a la lucha, es cosa 
clara que Filipo podía completar su navegación y 
llegar a Alejandría. He aquí el principal indicio 
que da a entender que cuando Filipo hizo esto ya 
no estaba en sus cabales. 


Un componente irracional en la esperanza humana 


[2] ovdév étegov AMAN PÚCIS TOV TOAYUÁATOV. 
[3] ¿xk rroddov uév ya eviíote roAdmMolL twvV 
aduUVÁTwV ¿plevtal ÓLA TO MéyeBdocs TV 
rooparvouévov ¿Artiówv, Kkoatovons TS 
eriuBuvpiac tv ExáacotoV A0yicuowv: [4] Óótav O” 
¿éyylowot tolc éoyols, ovodevl Aóyw TA 
APÍOTAVTAL TV TOODÉEWV, ETILOKOTOUMEVOL 
kal maoadoyilóuevol tOIS A0yLOOLS ÓLA TV 


aáaunxaviav  kal  THNV  OVOXONOTÍAV TV 
ATAVTOMÉVOV. — 
XVI 1 [1] peta tada de romoáuevocs Ó 


DiALTTITOS TLVAS ATTOÁKTOUG TOOTPBOÁAS ÓLA TN V 
OXUQÓTNTA TOD TOOAÍOMATOCS AÚOIC ATEXWOEL 
TOQUWV TA POOÚQLA KAL TAC KATA TV XWOAV 
OUVOLKÍAS. [2] ÓDev ATTAÑAATTÓMEVOS 
mooveotoatortédevoe Th IowvacoWw. TAxu 02 
yé00A KAL TV TOLAÚTNV ETOLUÁDAS TAQADKEVT]V 
Nosgato roMopkelv OLA Ttw0vV perádMAOov. [3] 
ovONS Ó ATOAKTOV TNC ETIBOANS AUTO ÓLA TO 
TETOWÓN TOV TÓTOV ÚTIAQXELV 
TOLOUTOV. [4] Tac Ev Nué0ac VÓPOV ETOLELKATA 
yNs, We ¿veoyovuévov TV METÁM,AOV, TAS DE 
vúktac ¿cwBev éqpeoe xobv kal raoébalAe 
TAQA TA OTÓMLA TV OQUYHÁTOV, VOTE ÓLA TOV 
TrANBOUS TS CwpeVOMÉVNS ys OTOXACOMÉVOUVE 
kataridayels yevécOal TOUS Ev TR TÓNEL. 

[5] tac pev odv apgxac Úrtémevov ol Ilorwvacoelc 
evyevoc: értel de mooortéuitacs Ó DíAimiioS 
eévepáviCe OLÓTL TOO VO TAÉBOA TOD TElxOUC 
AUTOS.  EENDELOTAL KAL  TIOQOOEMUVOÁVETO 
rróteoa PovdovtaL Aafóvtec TV APÁNELAV 
ékxw0etv N peta tic rólewcS ovUvVarrodécdal 
ravónuel, [6] tov ¿o0zsiguátov ¿untono0évtOwV, 
TN VIKADE  TUOTEÚOAVTES TOIS Aeyouévolc 
raoédocav tv rÓAw. — 


ETTLVOEL TL 


XVI 12 [1] 02 tov lacéwv TrrÓAiS keltal mev értl 
Ttnc Acías ¿v TW KÓATO TW METAEV KEYUÉVO TOD 
tics Munoíac Ilocveiótov kal Tic Muvólwv 
rrÓMEwS, TMOOCAYOQEVOUÉVO **%, TAQA dE TOLC 


2 ¿Qué es, pues, lo que retraía su ímpetu? 
Simplemente la naturaleza de las cosas. 

3 Muchos aspiran a lo imposible cuando todavía 
está lejos: las esperanzas que albergan son 
grandes, y la pasión inhibe el cálculo de cualquier 
hombre. Pero cuando se acerca el momento de 
actuar, entonces desisten de lo que acometieron 
temerariamente: su impotencia y la dificultad de 
lo que les sale al encuentro les ofuscan y 
confunden sus proyectos. 


Toma de PrínasoÉl 

11 Después de todo ello Filipo lanzó algunos 
asaltos, pero infructuosamente por la aspereza 
que protegía la ciudad, de modo que se replegó, 
destruyendo en su retirada los fuertes y las 
colonias del país. Rechazado, pues, acampó junto 
a Prínaso. 2 Dispuso pronto de unas pantallas 
protectoras de mimbre, hizo con ellas los 
preparativos adecuados y empezó el asedio 
abriendo galerías. 3 Pero el intento no le 
prosperaba al ser el lugar rocoso, por lo que urde 
lo siguiente: durante el día hacía ruido debajo 
tierra, 4 como si el trabajo de zapa adelantara, por 
la noche transportaba de fuera tierra y la 
amontonaba junto a las entradas de las minas; 
pretendía que los de la ciudad calcularan según la 
cantidad de tierra acumulada y se alarmaran. 


5 Los prinaseos al principio se sostuvieron 
noblemente, pero cuando Filipo les mandó un 
hombre a decirles que ya les había socavado dos 
pletros de muralla y a preguntarles si preferían 
irse sin correr peligro o bien perderse junto con la 
ciudad, pues en el incendio de sus fortificaciones 
no se iba a salvar nadie, 6 dieron tal crédito a sus 
palabras que entregaron la plaza. 


12 La ciudad de los yasios está en la costa de Asia, 
en el golfo situado entre el templo milesio de 
Posidón y la ciudad de Mindo. Es el llamado golfo 


31 Después de la batalla de Lade, Filipo V invadió los territorios de Mileto y tomó la ciudad. Atacó inútilmente Cnido (XL 
1) y, desde ahí, se dirigió a Perea rodia, concretamente a Prínaso. La Perea rodia es la parte continental de Asia Menor 


(Caria y Licia) dominadas por Rodas, que la recibió en la paz de Apamea (188 a. C.) y la perdió en 167. 


2% No sabemos contra qué plaza. 


relotois BaoyvAmtik4w OUVWVÚÓMCOS TAL TUEOL 
TÓV UUXÓV autov TródeOiV éxtiouévanc. [2] 
eUxovtal 02 tO uév AvéxkaDdev Agyelwv ATOLKOL 
yeyovéval, Meta 08€ Munolwv, 
e¿TMAyayouévov TwWV TOOYyóVOwV TOV NnAéwc 
vióv TOD ktícavtoc MiAntOV OLA TMV ¿v TW 
Kaorxw rodéuw yevouévn v popa AUTOV. TO 
dé uéyeBoc tñS TÓMEOS EOTLÓÉKA OTADLA. 

[3] katarteph rota Ó€ Kal TETÍOTEVTAL TAQA 
ev tots BagyvAm tas OLÓTL TO TS Kivóvados 
Aotéuudoc 4yadua, kaírreo Ov ÚTTalOQLov, OUTE 
VÍQPETAL TO TAQÁTTAV OUTE Boéxetar [4] Tapa de 
tolc lacdevol TO ThCS ACTIADOS: KAL TAVTÁ TLVEC 
elQÑKAOLKAL TOV OVyYY0apéwv. [5] ¿yw de TtrOOS 
TAC TOLAÚTACS ATOPÁCELE TOV LOTOQLOYOÁhPWV 
ouk oló  ÓrTOC TAaQ ÓAnvV Tv TOAaYuatelav 
EVAVTLOÚMEVOS KAL OVOAVACDXETOV OLatEAdo. 

[6] Óoket ydQ puMOL TA TOLAUTA TUAVTÁTUACL 
ramo rknc eundelac Óca un Móvov TC TV 
evAóywv éxtoc riírmiel Oewolíac, AMA «al Tño 
TOD OÓUVVAtTOD. [7] TO YAQ PÁáCkElV ÉVIA TV 
OWUÁTOV ¿V pwt TDÉMEVA UN TUOLELV OKLAV 
armAynkulac ¿ot buxncs: Ó  Tteroímke 
OzÓTOMTOC, PÑNOAS TOUS Elc TO TOV ÁAlOC APAarTtov 
¿uPbávrac kart Aokadíav ackiovc yiveoBal. [8] 
TOÚTY 0 TAQATTÁÑNCIÓV ¿CTL KAL TÓ VUVI 
Aeyóuevov. [9] óÓva pev oUV OUVTEÍVEL TOS TO 
OLADOCELV TV TOV TAÑNBOLS EVOÉBELAV TODOS TO 
Oelov, OotéOv ¿oTL OUVyyvaunv eéviolc TÓV 
oUyyo0apéwv teQATEVOUÉVOLS KAL AOYOTTOLOVOL 
TTEQL TA  TOLADTA: TO DO ÚrTtEeQAI0OV OV 
ovyxwentéov. [10] táxa puév odv é¿v Tavtl 
OVOTAQAYQ0APÓS ¿CTI Y] TOCÓTNC, OU unv 
ATAQAYOAPÓS YE. 


TAUTA 


[de Mandalia, |'*! pero más usualmente conocido 
como golfo de Bargilia, de acuerdo con las 
ciudades radicadas en él. 2 Los habitantes de Yaso 
se alaban de ser originariamente una fundación 
argiva, aunque después lo fueron de los milesios, 
porque sus antepasados, ante las pérdidas que 
sufrieron en una guerra contra los carios, llamaron 
al hijo de Neleo, el fundador de Mileto. La ciudad 
mide diez estadios'é4, 

3 Entre los bargilietanos se dice y se cree que la 
efigie de Ártemis Cindíadal?, que está al aire libre, 
no se moja aunque llueva o nieve, 4 afirmación 
paralela a la de los yasios respecto a la imagen de 
Ártemis Astia. Incluso algunos autores aseguran 
cosas así. 5 En lo referente a tales asertos de los 
historiadores no sé lo que pasa, pero en toda mi 
obra me opongo disgustado a ellos. 


6 Me causan la impresión de una simpleza 
6sencillamente pueril, por cuanto tal cosa cae no 
ya fuera de una teoría razonable, sino fuera de lo 
posible. 7 En efecto, sostener que algunos cuerpos 
expuestos a la luz no arrojan sombra es propio de 
un espíritu calenturiento'*!, Y esto, lo ha hecho 
Teopompolé: escribe que los que entran en el 
templo de Zeus, en Arcadia, no proyectan sombra. 
8 En esto no se diferencia de lo ahora dicho. 9 A 
algunos historiadores que explican prodigios y se 
inventan fábulas parecidas a las anteriores se les 
debe excusar si lo hacen con miras a preservar la 
piedad de los pueblos hacia la divinidad. Pero no 
se deben hacer concesiones excesivas. 10 Sin duda 
en estas materias es 
divisoria clara; sin embargo, hay que hacerlo. 


difícil trazar una línea 


33 Aquí hay una laguna textualmente insanable, pero la referencia al golfo de Yaso (actualmente, de Mandalia) es segura. 
El nombre de golfo de Bargilia se le dio también por la ciudad del mismo nombre situada en su extremo occidental. 


3 De perímetro. 


35 Este templo fue muy conocido por una epifanía de la diosa que ahuyentó a un ejército romano. (Cf. M. NILSON, Geschichte 
der griechischen Religion, IL, Munich, 1950, pág. 216.) Ésta es, por lo demás, una de las funciones típicas de la diosa, cf. P. 
GRIMALDI, Diccionario de mitología (traducción castellana de F. PAYAROLS), Barcelona 1966, art. «Ártemis». Sobre la 
advocación «Astia» de Ártemis, no poseemos ninguna información, salvo que fue la divinidad principal y tutelar de Yaso. 


36 Cf. la nota 44 del libro X. 


7 Sobre la crítica polibiana a Teopompo, cf. la nota 12 del libro VII y los lugares citados allí. 


[11] 910 kal traga PBoaxv uev el al Ayvogltal al 
yevdodocelta, 0z0600w ovyyvoun, 
ÚrteVaLoovV ABETELOOw KATÁ ye TV ¿un V dógav. 


TO 0 


II. RES GRAECIAE 

XVI 13 [1] óti kata tn v Ilehorróvvnoov tiva ev 
ég AQXNS TO0AÍQEOLV ¿veotñoarto Náffic Ó tÓV 
AaxedaLuovidwv TÓQAVVOS, kal Ttwc ¿kfalov 
tovc TOMítac nAgUVDÉ0wOE TOUS OÚAOUC kal 
OUVWKIOE TALE TV ÓOECTOTOV YyUVaLél Kol 
Ovyatodotv, [2] Óuolws de kal tiva TOÓTOV 
ávadelgac thiv ¿gautod dÚVaurv olov AcuAov 
te0Ov TOLS N ÓL AaCcÉBeLAaV N TOVNOÍAV peÚyovol 
TAC ratoídac 'B0ogE TrAndoc 
AVOQOTWJV AVOCÍJV Elc TMV ETÁQTINV, EV TOLC 
TOO TOÚTOV DeónAwkapev. [3] mos de kal tiva 
TOÓTTIOV KATA TOUS TIOQOELONMÉVOUS KALQOUC 
oÚúmuaxos  Úráoxwv  AitwAois,  HAegíorc, 
Meoonvíolc, Kal TAL TOUTOLE OPelAWwV Kal KATA 
TOUC ÓOQKOUC Kal kata tac cUvVONkas PonDetv, el 
TLC ETT” AUTOUS LOL, TLUAQ” OVOEV TOOMOÁMEVOS TAS 
TOO0E LON MÉVAG TO TELE ertepádeto 
rTAQacrovónoa. thiv twv Meconviwv TóAt, 
VUV EQOUMEV. — 


EAUTOV 


11 Al menos yo creo que si bien debemos ser 
indulgentes con errores pequeños y creencias no 
demasiado exactas, con todo hemos de rechazar 
sin afirmación 


contemplaciones cualquier 


desorbitada al respecto. 


Grecia: a) Tentativa de Nabis contra Mesenia*?l 

13 En el Peloponeso, según un propósito ya 
antiguo, Nabis!*%, el tirano de los lacedemonios, 
echó de la ciudad a los ciudadanos, otorgó la 
libertad a los esclavos y los casó con las mujeres y 
las hijas de los dueños anteriores; 2 al propio 
tiempo exhibió su poder como asilo sagrado de 
todos los que huían de sus países por algún 
sacrilegio o alguna infamia, con lo que juntó en 
Esparta una multitud de hombres impíos, 


3 Pero todo esto ya está expuesto más arribal!*); 
ahora hablaremos de cómo, aliado con los etolios, 
los eleos y los mesenios!?2 cuando pactos y 
juramentos le forzaban a prestar ayuda a todos 
éstos si alguien salía en campaña contra ellos, 
Nabis, sin embargo, no hizo el menor caso de tales 
obligaciones, y se dispuso a infringir sus tratos con 
la ciudad de Mesenia. 


b) Digresión acerca de los historiadores rodios Zenón y Antístenes "Sl 


XVI 14 [1] óti pnol HoAófos értel DÉ tivec TV 
TAC KATA MÉQOS YOAPÓVTOV TOÁACELE YEYOXPACL 


38 Estamos en los años 202/201. 
39 Sobre Nabis, cf. XIII 6-8. 
20 Cf. XIII 6, 4-8, 2. 


14 Dice Polibio: ya que algunos autores de 
monografías también han historiado esta época 


41 En la parte conservada de este libro no se hace referencia para nada al tema, aunque tangencialmente se toca en la crítica 
que, seguidamente, se hace de Zenón y Antístenes. 

2 Esparta, Etolia, Élide y Mesenia fueron aliados durante la primera guerra macedónica (cf. IX 28 y sigs.; 30, 6; 31, 3), y esta 
alianza continuó con carácter exclusivamente defensivo después de que Etolia hubo hecho la paz con la «alianza griega». 
Las guerras denominadas genéricamente macedonias responden a la opresión que para Macedonia representó el firme 
establecimiento romano al otro lado del Adriático. Filipo V se alió con Aníbal (año 215), y esto desencadenó la primera de 
estas guerras (215-205 a. C.). Cartago y Macedonia no lograron coordinar sus fuerzas ni sus acciones, mientras que Roma 
explotó hábilmente las disensiones internas de los griegos. Filipo V apoyó enérgicamente la «alianza griega», pero no logró 
evitar que Etolia firmara, en el año 206, una paz por separado con Roma. Esta primera guerra concluye con la paz de Fénice, 
población del Epiro, firmada por Filipo V y los romanos en el 205. 

4 Zenón de Rodas, contemporáneo de Polibio, algo mayor que él. Su obra en quince libros Chroniké Syntáxis se ocupó de la 
historia de su isla natal, pero trató la historia extranjera en cuanto condicionaba la de Rodas. Se interesó por lo que hoy 
llamaríamos historia de la cultura. Como veremos en seguida, Polibio le reprocha inexactitudes y un cierto patrioterismo. 
De Antístenes de Rodas, contemporáneo del anterior, se sabe mucho menos. Escribió una Historia de Rodas (Rodiaká) e 
Historias de filósofos. Diógenes Laercio da trece citas de él. 


Kal TTEQL TOÚTOV TOIV KALQWV, EV OÍ TÁ TE KATA 
Meoonvíovs kal TA KATA TAC TOOELONUÉVAC 
vavuaxiac ouvvetedécOn, Povdoumal Poaxéa 
rreQl auUTOV dLMMeExO0n Val. [2] romooual O ov 
Tro0s ártavtac, AAA Ócouc ÚUTTOAaAMBÁAVO 
uv uns aglovs eival cal OLAOTOANS: elOLÓ” OÓTOL 
Zñvowv kal Avtiodévncs oi Pódiol. [3] toútovc d' 
asíouc elval kolvw Ona TAElOUC ALTÍAC. KAL YAQ 
KATA TOUS KALQ0UCS YEYÓVAOL Kal TOOCÉTL 
TUETOAMÍTEUVTAL KAL KABÓAOV TUETTOÍMVTAL TV 
roayuatelav ovK wpelelac xáaorv, ada dóenc 
Kal TOU KADÑKOVTOC AVOQAOL TTOALTIKOLC. 

[4] tw Ól Tac auTAac yodperv Nulv TOÁCELC 
AVAYKALÓV ¿OTL UN TAQACLOTAV, (VA UN TJ TÑS 
TUATOÍDOS ÓVOMATL KAL TOY ÓOKELV OLKELOTÁTAC 
elvar Podíois tas kata Báñattav TOÁUEELC, 
ÑNMO0V AVTIOOCOUVTJV TIOS AÚUTOUC EvÍOte, 
maddov errakodovOÑoWworv ékelvolc ÁTTEO NMTV 
ot «pWMouabobvtec. [5] TOLyAQOUV 
AMPÓTEQOL TOWNTOV pév TMV Tteol Adónv 
vauvuaxiav oUx tt TRAS Teol Xiov, AMA” 
éveQyeOTÉNAV Kol TAaQapolwvtéVav 
ATOGPAÍVOVOL KAL TR KATA MÉQOS TOV KLVOÚVOU 
xoela xal ouvvtedeía kal kadódov pacl tó 
víknua yeyovéval kata tous Podíouc. [6] ¿yw de 
dLÓTL EV Del OortAC DIDÓVAL TALE AÚTOV TATQÍOL 
TOUS CUYYO0APÉAS, CUYXWONTALU” AV, OU UNV 
TAC E¿vavtiíac TOC CUUBEefnNKÓCIV ATOPÁTELE 
TOLELOBAL TTEQL AUTOV. 

[7] ixkava yao TA KAT'” AyvoLav ylvóÓueva TOLC 
YyOA4POVOLY, A DiApUYyElV AVBOwTOV ÓVOXEQÉS: 
[8] ¿av d¿ kata trooalozorv pevdoyoapuuev Y 
matoídoc évexev N Qílwv [n] xáortoc, TÍ 
OL0ÓÍCOMEV. TWV ATÓ  TOÚTOV TOV  Blov 
rooiCouévov; [9] dWoreo ya TJ 
Avortedel MeTOODVTEC ADOKÍMOUVS TIOLOVOL TAC 
AÚTOV OUVTAÉELC, OÚTOS OL TOÁLTICOL TO) MLOELV 
n TW Melv ¿Akómevol Trroddákic elc TALTO 
TÉMOS EUTUTTTOVOL TOLS TOOELONUÉVOLS. 


OÚTOL 


EKELVOL 


44 De Lade y de Quíos. 


que abarca la intentona contra Mesenia y las 
batallas navales! que he descrito, quiero discutir 
brevemente acerca de ellos. 2 Lo haré, sin 
embargo, no de todos, sino sólo de aquellos que 
me parecen dignos de recuerdo y de distinción!£l, 
me refiero a Zenón y a Antístenes, ambos de 
Rodas. Creo que son muchas las causas que les 
hacen merecedores de atención. 3 En efecto, no 
sólo han vivido en aquella época, sino que, 
además, intervinieron activamente en política y, 
ahora, se dedican a tareas literarias no para extraer 
lucro de ellas, sino por amor a la fama y por lo 
adecuadas que son a los hombres políticos. 

4 No podemos dejar de mencionarlos, para evitar 
que los estudiosos, al no coincidir nosotros en 
algún caso con estos autores, ante la fama de la isla 
de Rodas y la creencia de que los rodios son 
habilísimos en las cosas del mar, les den más 
que 5 Estos 
historiadores, desde luego, primero declaran que 


crédito a ellos a nosotros. 
la batalla naval de Lade no es menos importante 
que la de Quíos, pero que fue más empeñada y 
feroz, tanto en las acciones concretas de la pelea 
como en su desarrollo general; dicen también que 
en ella la victoria correspondió a los rodios. 6 Yo 
podría aprobar que los autores otorguen cierta 
importancia a sus propios países, pero no, en 
modo alguno, que hagan afirmaciones contrarias a 
lo que ha ocurrido. 

7 Bastan y sobran, en efecto, los errores que 
cometemos los autores, pues evitarlos les es difícil 
a los humanos. 8 Pero si escribimos falsedades 
adrede para favorecer a nuestro país o a los 
amigos, O para congraciarnos con alguien, ¿en qué 
diferiremos de los que se ganan la vida de esta 
manera? 9 Así como éstos ponderan las ganancias 
y, según ellas, convierten sus composiciones en 
indemostrables, los políticos, arrastrados alguna 
vez por la inclinación o por el odio, al final acaban 
como los antedichos. 


4 «Distinción» traduce el término griego diastolé y pertenece a la terminología estoica. 


46 Es decir, no son profesionales de la historia, como tampoco lo es Polibio, a quien repugnan los que se dedican por oficio 


a la composición de historias. Cf. XI 25, 3, y aquí mismo, algo más abajo, 8 8. 


[10] 010 Oet kal TODTO TO éDOS ETTLUEACOS TOUG 
MEV AVAYLIVWOKOVTAC TUAQATNOELV, TOUC Ól 
YOX4POVTACS AUTOUC TAQAPVATTECVAL. 


XVI 15 [1] ónAov 0' ¿ot TO Aeyóuevov ék TV 
EVECTOTOWV. OMOAOYOVVTES AQ OL TOOELONMÉVOL 
ÓLA TOWV KATA MéDOS év Tr] TTe0L Adádn V vavuaxia 
ÓvO ev autávopOuvS meviñoelc twv Podíwv 
úrtoxelolouc yevécdaL tolc rrodepionc, [2] ¿k de 
TOD KIVOÓÚVOU pac vnóc énragauévns TOV 
DÓMwVA  ÓMA  TÓ  TETOWMÉVNV  AÚUTNV 
BadarttovodaL Troddovc kal TwV ¿yyUs TO 
TAQATTANOLOV TIOLOUVTAC ATOXWOELV TIOOG TO 
médayos, [3] tédoc 02 pet” OAtywv 
katadepO0évta TOV VAVAQXOV AVAYKACDONVAL 
TAUTÓ TOLS TOOELONUÉVOLE TOÁTTELV, [4] karl tTÓTE 
mev ele TMv Muvdíav  ATOVUQWOAVTAS 
ka0opQuio80n val TR Ó ¿Tadeo AvaxDévtac elo 
Kw daa, [5] tOUE De TOAEMÍOVE TAC TEVTÍÁOELE 
eváyaoOar xal kadoouroBévtac eri mv Adonv 
éTtL Th “KelvwvV OTOATOTEDELA TOMOADOAL TV 


érmavAw, [6] ét“ de tous  MiAnciovc, 
Kataridayévtiacs TO yeyovócs, OU MÓvov TOV 
DAirTrTov, AMA  kal tov  "HoakAelónv 


otepavooa. OLA Tv épodov, [7] tadta O 
elonkÓteC A TOOPavucs ¿otTivV  lÓLa TV 
NtTNMÉVOV, ÓuOS «al ÓLA TOV KATA UÉNOS Kal 
LA THS kKaBoldikNs ATOPÁTEWCE VIKWVTAC 
anropaívovo: tovc Podíovc, [8] kal tadTa TR 
eéruoToAnc ¿ti pevovons év TJ TOLVTAVEÍY TÑC 
ÚTT” AÚTOUCS TOUS KALQOUE ÚTTO TO VAVÁAQXOV 
reMpUBelons TreQl TOUTOV Th TE PoVAR «al TOLC 
TOUTÁVECUV, OU Tale Avtiodévovc kal ZA VWvoc 
ATOPÁCEOL  OVUEwWVOONS AMA  Taic 
Nuetégarc. 


10 Por ello, los lectores deben prestar especial 
atención a este respecto y los autores guardarse a 
sí mismos. 


15 El caso presente corrobora mi afirmación. Los 
autores citados están de acuerdo en que, en las 
acciones parciales de la batalla de Lade, el enemigo 
se apoderó de dos quinquerremes rodios con sus 
dotaciones 2 y en que durante la refriega una nave 
rodia arboló la bandola, porque había sufrido un 
impacto y hacía agua. 3 Muchos de los navíos 
rodios cercanos la imitaron y se retiraron hacia alta 
mar. Al final el almirante, abandonado junto a 
unos pocos, se vio obligado a hacer lo mismo que 
los antedichos. 

4 Vientos desfavorables les empujaron a Mindia!*, 
donde fondearon. 

5 Al día siguiente zarparon hacia la isla de Cos, el 
enemigo remolcó los quinquerremes capturados, 
echó anclas junto a Lade y pernoctó allí donde los 
rodios habían tenido el campamento. 6 Los autores 
citados están todavía de acuerdo en que los 
milesios!*!, alarmados ante lo sucedido y ante el 
temor de verse atacados'é%, coronaron no sólo a 
Filipo, sino incluso a Heraclides!*!, 7 Después de 
exponer todo esto, lo cual es indudablemente 
propio de unos derrotados, declaran vencedores a 
los rodios tanto' en las acciones parciales como en 
el conjunto de la batalla, y eso cuando aún se 
conserva en el pritaneo el documento! 8 que, 
acerca de tales hechos, el almirante remitió a la 
asamblea y a los pritanes. Pues bien, este 
documento concuerda con mis afirmaciones, no 
con las de Zenón y de Antístenes. 


47 El término náutico «bandola» parece el más ajustado para traducir el griego dólon; se trataba de un mástil pequeño con 


una vela, normalmente abatido; si se levantaba, ello era señal de retirada, tanto es así que la locución: «izar la bandola», 


llegó a significar simplemente «retirarse». 


48 El puerto de Mindo, hoy Gúmiislik, en el extremo sur de la península de Halicamaso. 


Posiblemente, Filipo entró en Mileto. 


50 El texto griego dia tEn éphodon es muy ambiguo: Schweigháuser da una traducción latina urbem ingressus, que debe 
significar «que atacaron la ciudad». HOLLEAUX (citado por WALBANK, Commentary, ad loc.) traduce «on account on their 
attack» (í. e., de Lade). Lo mismo PATON: «for his brilliant attack», que cita la variante posible de SCHUCKBURG: «on his 
entrance to their territory». Hay un paralelismo con el lugar XI 24, 3, en el que el término éphodos significa «ataque», 


«invasión» previsible. De modo que la interpretación de Schuckburg parece la más probable. 


51 Heraclides, almirante de Filipo V; cf. XIII 4, 1. 


2 Eran documentos oficiales (epistolaí) que quedaban archivados en el pritaneo de Rodas. 


XVI16 [1] ¿Ens de tots ToOO0ELONUÉVOLE YOÁAPOVOL 
TUEQL TOUV KATA MECONVÍOVE TAQACTTOVÓNMATOC. 
[2] év Y pnow ó Zivwv ou oavta tov Náftv 
éx tTñc. Aakedaíuovos kal OLafávta TOV 
Evowtav  Trotauov Traga  tTtov OnAitmmv 
TOO0TAYyopevÓMevov ropeveoDaL LA TAC ÓdOD 
Tc Otevic Tapa TO IloMáciov, éwe értl tOUC 
kata LeMMaciav apiketo tórTOUC: [3] ¿vtevBev 
ó ¿mm Oalápmac eémibañlóvra kata Dagac 
raQayevécdar rooc tov ITlápoov TOTApÓv. 

[4] Úrteo wv oÚUk oida rc x0n Aéyetv: TOLAÚTN V 
yaQ (púotv éÉxel TA TUO0ELQ0NMÉVA  TIÁVTA 
ovAAÑMBonvV Wote undev Oapégerv tOV Aéyelv 
óti TOMoÁGpevós tig Ek KooívOov TR V ÓQUNV kal 
dvarropeuBels tov lo8uov kal ouvádac Tac 
Xxkelowvíoiv evBéws ¿ni Tv Kovtortooíav 
ertépade «al rada tac Mukhvac gTtOLElTO TV 
rropelav gig AQyoc. TAUTA YAQ OÚX OÍOV TAQA 
pueoóv ¿otu, [5] AAA TV ¿vavtíav DLAáDEe0 LV 
éxet reo0oc AMAN A a, karl Ta uev kata tov lo8uóv 
¿OTL KAl TAC LKIOUDAS TUOOOC AVATOÁACS TOV 
KogívOov, ta 02 kata TMv Kovtorropíav kal 
Mukíñvac gyyiota rioos OvOels xepueorvác, [6] 
MOT” TEAÉWC ñ 
Toon yovuévwv eéripardetv tOLC TOOELONMÉVOLE 
TÓTTOLS. [7] TO O" AUTO KAL TUEQL TOUS KATA TV 
Aaxedaluova ovupéfnkev: [8] Ó uev yao 
Evowrtac kal ta rreol Tv LeAMaclav keltal Tc 
ETÁQTNS WS TOOG Tac DeOrvAcs AVATOMÁC, TA DE 
kata Oadápas kat Pagas kal Háproov we TO0S 
TAS xepueorvas dvoeLc, [9] Ó0ev odx oiov érti TV 
ZeMacíiav, AAA” ovo€ tTOV EvoWwtav dgov ¿ori 
diafalverv tOV TooTIBÉMEeVOV TaQa Dadápuac 
rroLelo0aL TV rropelav elc thiv Meconvíav. 


elval ADÚVATOV.  ATÓ  TODV 


XVI 17 [1] rooc de toútoLS pnol TV ¿émMÁVODOV 
éx tics Meco vns rrerromodar tov Náfbiv kata 


53 Esta ruptura tuvo lugar en el año 201 a. C. 


16 Tras lo dicho, ambos autores tratan de la 
ruptura del pacto establecido por Nabis con los 
mesenios. 2 Aquí, Zenón afirma que Nabis partió 
de Lacedemonia, cruzó el río Eurotas por el lugar 
llamado Hoplita y avanzó por una calzada 
estrecha junto a Poliasio, hasta alcanzar los parajes 
de Selasia, 3 Una vez en ellos, rebasó Talamas y 
en el lugar 


llegó hasta el río Pámiso'l*, 


denominado Faras. 


4 De todo ello no sé ni qué decir; estas afirmaciones 
presentan un orden tal que, en una palabra, en 
nada difieren de quien aseverara que salió de 
Corinto, cruzó el Istmo y, tras tocar las Rocas 
Escirónicas, de repente atacó Contoporia y, 
bordeando Micenas, prosiguió su avance hacia 
Argos! 


5 Evidentemente, aquí el error sería palmario; 
pues los lugares están emplazados de manera bien 
opuesta: mientras que el Istmo y las Rocas 
Escirónicas están al Este de Corinto, Contoporia y 
Micenas están casi junto a su Sudoeste. 6 De 
manera que es absolutamente imposible a quien 
siga tal ruta llegar a las localidades citadas. 

7 Se da un caso idéntico en la geografía de 
Lacedemonia, 8 pues el río Eurotas y Selasia están 
al Noroeste de Esparta, mientras que Talamas, 
Faras y el río Pámiso están al Sudoeste. 


9 En realidad, el que desde Talamas quiera 
marchar contra Mesenia no es ya que deba hacerlo 
bordeando Selasia, es que ni tan siquiera debe 
cruzar el río Eurotas. 


17 A esto añade Zenón que Nabis había efectuado 
la salida desde Mesenia por la puerta que conduce 


54 Estos nombres propios nos son en su mayoría desconocidos. Con todo, Selasia debe de ser la población llamada 
actualmente Hagios Konstantinos, unos diez kilómetros al N. de Esparta; Talamas estaba en el golfo de Mesenia, al O. del 


Taigeto, la actual población de Svina. 


55 Hay dos ríos con este nombre en Mesenia (ESTRABÓN, VIII 344). Uno es una pequeña corriente (hoy el río Milea) que 
fue, seguramente, el límite entre Mesenia y Esparta en tiempos de Filipo Il; el otro se llama todavía hoy Pámiso, es cl más 


caudaloso de Mesenia y riega la llanura mesenia. La referencia a Faras demuestra que el historiador Zenón se refería a este 


último. Faras es la actual Kalamata, a orillas del Pámiso. 


56 Ésta es una ruta absurda, propuesta por Polibio para evidenciar la informalidad de Zenón. Los lugares citados son bien 


conocidos. Contoporia es una montaña entre Corinto y Argos. 


Trv TÚAMvV TV pépovoaav ertl Teyéav. [2] todro 
Ó ¿otiv Añdoyov: rmoÓkeLTaL ya Tic Teyéac N 
MeyáAn rróldic Wwe roocs tmiv Meco vn, WOT 
adÚVatov elvar kaderodaíl tiva TÚMV TAQAd 
tolc Meconvíorc el Teyéav. [3] AAA” ¿ot rra 
autos TÚAM Teyeartie TMOOTAYOQEVOMÉVN, KAB 
MV  énomoato TMv é¿nmávodov Náfítc: 
máavnBeis ¿yyiov úrredafe tv Teyéav eival 
Meoonviwv. [4] tTO O. ¿OtiV OU TOLODTOV, AMA Ñ 
Aaxwveer ka [1] MeyadortoAttis xw00a METAEV 
kettaL Tc Meconvíac kal Teyeártidos. [5] tó Ol 
TEAEVTALOV: NOL yaQ TOV AApelóv ¿xk ThS 
Tn yns  egvbéWwc  koupUOévta 
évex0évta tTóÓTOV ÚTO yc éxfádderv reol 
Aukóav tics Apkadíac. [6] Ó € rrotapócs ov 
TOÁUVV TÓTTOV ATTOCX0wDV TRS TN YNS, Kal koUpBelc 
er DÉKa oTádia, tTáMw exrtirimte, [7] kal TO 
Aorrróv pe0óevos ÓLa tic MeyadorroAítidos 
tac uév dG0xacs ¿dapoóc, eita Aaupávov 
avenorv kal OLAaVÚOAS EÉTILPAVOS TATAV TMV 
TOO0ELO0NMÉVNV XWQAV ¿TtL OLAKOCÍOUS OTAÓÍOUVE 
yivetal rro0s Aukóav, ÓN TOOTELANPwWS KAL TO 
Tod Aovcíov 0edua kal rravtedwc AParos wmv 
kal Pagúc. *** [8] ov unv ada kal TÁVTa OL 
ÓOKEl TA TOOELONUÉVA OLATTOMATA EV ElvaL 
nmoópaciv O. ¿eridéxeodaL «al TAQAÍTNOLV: TA 
MEv yaQ OL Ayvolav yéyove, TO Ol TEQL TMV 
vavuaxiav ÓlL% TMV  TOÓCS TNV  TATOÍdA 
puWootooyiav. [9] tí TLC OVV ElkÓTOS AV ZA VOVL 
MÉMPALTO; ÓLÓTL TO TAÁELOV OU TUEQL TNV TOV 
TOA Yyuátaov EATNOV OVÓOE TUEQL TOV XELOLOMÓV 
Ttmc ÚrtoBécews, AMADA TteOol TMV ThS Aécgtwc 
KATAOKEUNV  ¿orrovdake, kal ónlóc  ¿oti 
moMMákic ¿rtl TOTO OEUVUVÓMEVOC, KADÁTTEO 
kal TAEÍOUS ÉTECOL TOV ETULPAVOV OUYYO0APÉwV; 
[10] ¿yw 02 pnul pev detv roóvoav rroteiodal 
kal OTOVOACELV ÚTTEO TOV DeóvTCOS ¿Ea yyéMAew 
TAC TOÁAGELE — ONAOV yAQ WE OU rod, peyáda 
de CUMPÁNA TAL TODTO TIQOS TNV LOTOQÍAV — OU 
TV YE MOVIKOTATÓV YE KAL TIOWTOV AUTO TAQA 
tOLS HetOÍlOLT AVODACL TÍDECDAL: 

[11] roAMov ye detv: 4áAMa yao Av el kadMAíw 
méon TAS lotopíac, é¿p' Ooic Av pualdiov 
oeuvuvBeín TrTOALTICOS AVÑO. 


«at  TIOAUV 


a Tegea. 2 Lo cual es absurdo, pues en esta ruta 
entre Mesene y Tegea se encuentra Megalópolis, 
de manera que en Mesene no hay puerta de la que 
se pueda decir que conduzca a Tegea. 3 Quizás se 
objete: desde luego, pero resulta que los mesenios 
tienen una salida denominada «Puerta de Tegea», 
por la que Nabis emprendió la marcha; esto 
confundió a Zenón, quien supuso que Tegea 
estaba más cerca de los mesenios. 4 Y esto no es 
así, sino que Laconia y el territorio de Megalópolis 
están en medio de Mesenia y la Tegeátide. 5 
Concluyo: Zenón afirma que el río Alfeo, ya en las 
proximidades de sus fuentes, se oculta y que, tras 
un largo recorrido subterráneo, aflora al suelo en 
Licoas*” de Arcadia. 6 Pero, en realidad, este río, 
no lejos de sus manantiales, se oculta unos diez 
estadios y emerge de nuevo. Discurre por el país 
de Megalópolis. Primero su caudal es pequeño, 
pero va creciendo y, después de atravesar a la luz 
del día toda la región mencionada, al cabo de unos 
doscientos estadios alcanza Licoas. 7 Aquí ya ha 
afluido a él el río Lusio, por lo que, caudaloso y en 
realidad impracticable ***154, 

8 Indudablemente, todo esto a mí me parecen 
errores que, sin embargo, admiten excusa y 
explicación: lo último se debió a la ignorancia y lo 
de la batalla naval, a un exceso de patriotismo. 9 
¿Se puede, entonces, reprochar verdaderamente 
algo a Zenón? Sí: el haber puesto el máximo interés 
no en la investigación de los hechos ni en la 
organización de su material, sino en la elegancia 
del estilo, de la que es notorio que se jacta con 
frecuencia, cosa que, por lo demás, hacen la 
mayoría de los autores de algún renombre. 10 Yo 
sostengo que debemos atender cuidadosamente la 
exposición artística de los hechos, porque esto 
coadyuva no poco, sino mucho, a la utilidad de la 
historia, pero, sin embargo, no podemos pensar 
que los hombres inteligentes consideren que la 
dicción es lo primordial y primero. ¡Ni mucho 
menos! 

11 La historia tiene aspectos más importantes, de 
los cuales sí se puede jactar el hombre político. 


57 Es el actual Castro de Santa Elena, en el curso del Alfeo, más abajo de su confluencia con el río Lusio. 


58 Aquí el códice Turonense señala una laguna de extensión imprecisable, pero, en todo caso, muy amplia. 


XVI 18 [1] 0 02 Aéyewv Poúdopar yévort” av 
oÚTO MÁAALOTA kata pavéc. [2] ¿Enyovpevos yao 
Ó Ti00zIO0NMéÉVOS OVyYYOapeuc TÁvV te Tálnc 
TOAMLOOKÍAV KAL TMV Yyevouévnv TUOAQÁTAELV 
Avtióxou rroos Zxórtav ¿v KoíAn Evola TreQl TO 
Tláviov, treol ev TMV TRAS AédeWws KATACKEVN]V 
ómnAócs ¿otiv éni tocodTOV ¿omovdakWws ws 
úrteoBoANV TeQartelac uN KATAÁLUTELV TOLC TAC 
ETULÓELKTIKAS KAL TOOC ÉxTTA ner twov rodmAwv 
ouvvtáceic roovuévols, [3] twav ye punv 
TOAYMÁTOV ÉTTL TOCOUTOV WALYWONKEV WOTE 
ráM AavurréoBAntOV elval TV evxéoeLnav «al 
TN V ATTELOÍAV TOD OVYYO0APÉWwec. 

[4] Too0BÉMEvVOS YAQ TOOTNV ÓLACAPELV TMV TV 
TUEQL TOV ZKÓTAV ÉKTAELUV, TO) EV EE LO kÉéNari 
fnor Tis Úrrooelac gxeoBal TV pádayya uer 
OAtywv irtriéWV, TO Ó' EVWVUMOV ATSC Kal TOUE 
LTUTTELS TUÁVTAS TOUS ÉTTL TOUTOU TETAYMÉVOUS Ev 
toic emurtédors ketoB8at. [5] tOV d' Avtiíoxov értl 
pev Tv é¿wB8wnv  éxréubol not 
rmozoppúteoov vióov Avtioxov ¿xovta uégos TL 
Tc Ovvápews, va too0kataláfbntaL Thc 
ÓOQELVNS TOUS ÚTteOkEiuÉVOUE TV TOAEMÍwV 
TÓTTOUC, [6] TV € A0iTTNV DÚVAMLV ALA TO PT 
DLAPBLIBÁADAVTA TÓV TIOTAMOV TÓV METAEU TV 
OTOATOMÉOWV EV TOIS ETUTÉOOLS EKTÁTTEL, 
TDÉVTA TOUS MéV padayyitac értl ularv evBelav 
Kata uéconvV TV TOV TOAEMÍOV TÁELV, TWV O 
ÍTTTÉ(V TOUS Mév ¿TL TO ÁaiOV kégac TC 
áñayyoc, TOUC O” ETTLTO DeElÓv, Ev oic elvar al 
TMV KATÁAPOAKTOV ÍTTTTOV, TS Nyelto TMáonS Ó 
VEWTEDOCS AVTÍOXOS TÓV VIV. 

[7] jeta de tTavTá nor Ta Onoía rooTácaL TAS 
páñayyos E¿v ÓLAOTNMATL KAL TOUS pet” 
Avtirmátoov TagavtívoUC, TA DE METAEL TV 


TOV 


18 Lo que pretendo defender resultará muy claro 
por lo que sigue: 2 el historiador en cuestión 
expone el asedio de Gaza? y la confrontación que 
hubo en Celesiria entre Antíoco y Escopas, la 
batalla de Panio'%!, Pues bien: nadie negará que ha 
cuidado tanto el estilo de su dicción que la 
extravagancia de su lenguaje no se ve rebasada ni 
tan siquiera por la de las obras declamatorias 
redactadas para suscitar el pasmo del vulgo; 3 en 
cambio, desatendió tanto la realidad de los hechos 
que su irreflexión y poca práctica también resultan 
a su vez incomparables. 


4 Efectivamente, 
disposición de las fuerzas de Escopas!é5, Dice que 
su falange y unos pocos jinetes quedaron 
emplazados en el ala derecha, al pie del monte, y 
que su ala izquierda ocupaba la llanura, junto con 
la caballería debidamente alineada. 5 Añade que 
Antíoco!2), así que despuntó el alba envió a su hijo 
mayor, llamado también Antíoco!*!, con una parte 
de sus fuerzas, para que se adelantara y ocupara el 
sector de la montaña desde el que se dominaba al 
enemigo. 6 Y en pleno día hizo que el resto de su 
ejército cruzara el río!“ que separaba los dos 


primero quiso exponer la 


campamentos, y lo estacionó en la llanura; alineó 
la falange frente al centro de la formación 
adversaria y distribuyó su caballería a ambos 
lados de la falange. En el ala derecha puso también 
su caballería acorazadal*!, al mando, toda ella, del 
hijo menor de Antíoco!“ 

7 A continuación relata cómo el rey apostó sus 
elefantes delante de su falange, a cierta distancia 
de ella, junto con los tarentinos de Antípatro!%, 
Los espacios libres que quedaban entre las bestias, 


5 El asedio de Gaza y la batalla de Pamio tuvieron lugar en la quinta guerra siria, en el año 201 a. C., pero del desarrollo de 
esta contienda no sabemos prácticamente nada. Cf. BENGSTON, Geschichte, pág. 448. En ella luchó Antíoco II contra 


Ptolomeo Lágida y se anexionó buena parte del S. de Siria. 


60 El topónimo Panio se refiere a la divinidad Pan que tiene poco que ver con el Pan griego, arcadio; es una divinidad 


semítica cuyo lugar de culto principal estaba en una gruta no lejos de las fuentes del Jordán, al pie del monte Hermón. 


61 Cf. XV 25, 16. 


62 Aquí empieza la descripción de la situación de las fuerzas de Antíoco III. 


6 Su madre fue Laódice; había nacido en el 220 a. C. y, desde el 209, compartía el reino con su padre. 


64 Quizás sea el Jordán en los primeros tramos de su curso. 


65 Es la traducción exacta: los caballos iban protegidos por unos petos de bronce. 


66 El que más tarde será Antíoco IV Epífanes (175-163 a. C.). Pero tuvo un hermano mayor que él, al que sucedió, Seleuco 


TV (187-175 a. C.). Cf. XXXL 2, 1-2. 
%7 Sobre Antípatro, cf. V 79, 12; sobre los tarentinos, IV 77, 7. 


Onoíwv  TANOQWIOAL  TOLCS  TOÉÓTALC  KAL 
OPEVOOVÍTALC, AUTOV 2 eta TM ÉTALQUKNC 
ÍTUTTOU KAL TOIV ÚTTACTUOTOV KATÓTIV EMLOTR VAL 
tolc Onolors. 

[8] tavdta O” ÚUTODÉMIEVOS, TOV MÉV VEWTEQOV 
Avtioxóv «not, Ov ev tolc eémiriédors ¿One 
Kata TO ÁaOv TtÓwV TOAEMlwV ÉXOVTA TV 
KATÁGOAKTOV ÍTITOV, TOVTOV ¿k TMC ÓQeLvhc 
ertevex0évta TOÉVACOAL TOUS LTTÉAC TOUG TUEOL 
tov IltoAeuatov tOV AEQÓTTOU KAL KATAÓLOKELV, 
Oc etUYyxave tolc AltwAois émitetayuévos ev 
TOlc EnturtédoLS ¿ml TOV evwvÚMOwV, [9] tac de 
pádayyac, ertel cuUvÉBadlov AMAÑA ALC, MÁX NV 
rroLelv loxvodv. [10] óti de cvufaldetv A0ÚVATOV 
Ñv tv Onoíwv kal TOV iTMMTÉWV KALl TV 
eULCOVWV MOOTETAYUÉVOV, TODT OUKÉTL OUVOQA. 


XVI 19 [1] peta  Ó€  TADTÁ Mol 
KATATOOTEOCOUMÉVNV  THV  PpÁálayya  talc 
eUxetolours kal rueCouévnv ÚTTO tOV AlitwAwv 
Avaxwoztv ¿mi róda, tá 02 Onoía toUc 
¿ykAlvovtac ¿kOexXÓUeva Kal CUUTIÍTTOVTA TOLC 
rrodepíors ueyá An V magéxeoO0al xoelav. [2] rc 
02€ TaUTA yéyovev Órticw TRAS páayyoc od 
OAdLOV KATAMADELV, NY TOS YEVÓMEVA TAQEÍXETO 
xoelav ueyáWAnv: [3] Óóte yao árTaE al pálayyec 
ovvérteoov ALMA atc, OUKÉTLOUVATOV TV KOLVAL 
Ta Onoía tic TwvV ÚrtomitTtÓVT0V pilioc N 
rmoMéuós ¿oti. [4] toos Oe toÚTOLS PNOL TOUS 
AtfrwAwv inmréac OvOxXonotelodal Kata TOV 
kivóuvov ÓLa TV ACUVÍBELAV TRS TOV Bnolwv 
PAVTACÍAS. 

[5] axAA” ot péev ért TOUV OgcLOoD TaxDéviec és 
AQXNS AKÉQALOL OLÉMEVOV, WE AVTÓS PNOL: TO DE 
Aorrróov TANBOS TV iTTÉWV TO EQLOBEV ETTL TO 
AQLOV ETMEPEÚYEL TAV ÚTO TDIV TUEQL TOV 
Avrtioxov TTMuévov. 

[6] rrotov odv uégos TwV LTTTÉWV Tv Kata uéonv 
Tv  GEálayya  TÓ  TouS  ¿AéÉpavtac 
exrtAntióumevov; [7] rovÓ Ó Pacildeve yéyovev, 
N TÍVA TAQÉTXNTAL xO0gÍaV ¿v Th MÁXN, TO 
KAAAMOTOV CÚOTNUA TUEEQL AÚTOV ¿OXNKOS Kal 
twv relóv kal tOvV inTmréwvV; ATÁOS YAQ OVDEV 


los cubrió con arqueros y honderos. Dice Zenón 
que el rey y su escolta montada y los soldados 
escudados se situaron detrás de los elefantes. 

8 Tras señalar estas posiciones dice que el hijo 
menor de Antíoco, el que estaba en la llanura al 
frente de la caballería acorazada oponiéndose al 
ala izquierda del enemigo, cargó desde la colina, 
derrotó y persiguió a la caballería adversaria 
mandada por Ptolomeo!* hijo de Eropo. Este 
Ptolomeo mandaba el ala izquierda, los etolios!%! 
que estaban en la llanura. 9 Luego las falanges 
entraron en contacto y se trabó una lucha 
encarnizada. 10 A Zenón le pasa por alto el que las 
falanges no podían enfrentarse, puesto que entre 
ellas había situado anteriormente a los elefantes, la 
caballería y la infantería ligera. 


19 A continuación escribe que la falange de 
Antíoco, demostrablemente inferior en potencia 
ofensivaYl se vio agobiada por los etolios, y se 
replegaba al paso, pero que 
recogieron bien a los que se batían en retirada; 


los elefantes 


atacaron incluso al enemigo, prestando con ello un 
gran servicio. 2 No es fácil entender cómo los 
elefantes llegaron a situarse detrás de la falange, y 
aun admitiéndolo, no se ve cómo pudieron prestar 
este gran servicio, 3 porque, una vez que las dos 
falanges entraron en combate, las fieras no podían 
distinguir si los que se les echaban encima eran 
amigos o enemigos. 4 Asegura, luego, Zenón que 
los jinetes etolios durante el combate se vieron en 
apuros porque no estaban habituados a la 
aparición de las fieras. 5 Pero él mismo dice que la 
caballería, apostada ya al principio en el ala 
derecha, permaneció intacta; en cuanto al resto de 
los jinetes, los situados en el ala izquierda, 
huyeron masivamente, superados por Antíoco. 

6 ¿Entonces, cuál es la parte de la caballería que, 
colocada en el punto medio de la falange, se asustó 
ante los elefantes? 7 ¿Y dónde estaba el rey? ¿Qué 
servicio prestó en la acción, rodeado como estaba 
durante la pelea por las formaciones más 
escogidas de jinetes y de infantes? De esto no dice 


68 Se trataba, seguramente, de un macedonio al servicio de Egipto. 


0% Reclutados por Escopas, cf. XV 25, 16. 


70 El término griego aquí no es seguro; una variante textual da el sentido de «en capacidad de maniobra». 


elon tal rreol TOUTOV. [8] rrov O” Ó ToOEOPÚTECOS 
TtwvV viwvV Avtíoxocs Ó Meta Mégouc TIVOS TRC 
OUVVAMEWS TOOKATAÑAPÓMEVOS TOUS 
úrteodesloue tórtOUC; [9] odtoc pév ya ovO” elc 
TV OTOATOTEDEÍAV AVAKEXOONKEV AUTO META 
TIV HÁxNMV. elkótaoc: ÓvO yag AvtiÓxOoUC 
úrtédetO TOUV PBaccriléws vioúc, ÓvtOC EVOS TOV 
TtÓTE CUVeOTOATEVMÉVOV. [10] Toc Ó Ó Ekórtas 
AMA MEV AUTO TIQWTOC, AMA Ó  ÉOXAatoc 
AVAÑÉAUKEV EK TOD KLVOÚVOU; PNOL yAQ AVTOV 
LOÓVTA TOUS TUEQL TOV VEWTEQOV AvtÍOXOV ¿K TOD 
ÓLJVYHATOS ETUPALVOMÉVOUS KATA VWTOV TOLC 
pañayyítalc, Kal ÓLXx TOUTO TAC TOD VIKAV 


¿gArtidas ATOYVÓVTA, TOLELODAL TI] V 
aroxwenotv: [11] jeta 02 TAVTA OCUOTN VAL TOV 
méyliotTOV  kivóvvov,  kukAwBelons  TMS 


páñayyos ÚTTÓ te TV OnoíwvV kal TOV iTTÉWV, 
Kal TEAEUTALOV ATOXWONTAL TOV LKÓTAV ATTO 
TOD KIVOUVOV. 


XVI 20 [1] tavrta 0é or doxel, kcal kaBÓl»OV TA 
TOLADTA TV AAOYNMÁATO0V, TOAANV ETUpégelv 
aloxÚvrV tOLC OVYYO0apevaL. [2] do Del MÁMLOTA 
MEV TTELQADÓAL TÁVTOV KQATELV TwWV TÑS 
totOQÍAIS MEe0wvV: kadov yáo: el de un TODTO 


OUVATÓV, TWV  AVAYKALOTÁATOV  KAL TV 
meylotoV ¿v aut  nrAelomv  roteiodal 
TOÓVOLAV. 


[3] tavTa pév OUV TOOÑNXBNV ElTTElV, Bewawv 
VOV, KABÁTTEO KAL ETTL TOV AAAOwV TEXVOV kadl 
eTtUTNOEVUATOV, TO EV AAN IVÓV Kal TOS TV 
x0elav Avhkov ¿v exacto emo eovouévov, [4] 
TO 02 Tro0S AñaClovelav kal « pavtacíav 
errarvovuevov kal CnAoúevov, we uéya Ti al 


OAVMUÁACLOV, Ó KAL TMV KATACKEUNV  ÉXxel 
OAÓdLEOTÉQAV Kal TI] V eVOÓKNOLV 
oAtyodesotévav, kabáreo al Aoimal TwV 


ni media palabra. 8 ¿Y qué del hijo mayor de 
Antíoco, el que, con parte de las fuerzas, se 
anticipó a ocupar posiciones en los altos? 

9 Porque, después de la batalla, ni tan siquiera 
regresó a su propio campamento. Y es natural: 
Zenón supuso a dos Antíocos hijos del rey, cuando 
fue uno solo el que salió a campaña. 

10 ¿Y cómo pudo ser Escopas el primero y el 
último en abandonar el campo de batalla? Porque 
Zenón dice que él, cuando vio que los hombres de 
Antíoco el menor, de regreso ya de su persecución, 
aparecían por la espalda de su falange, perdió las 
esperanzas de vencer y se retiró. 


11 Tras esto sitúa el combate más encarnizado, que 
se dio cuando su falange quedó cercada por los 
elefantes y la caballería: aquí dice que Escopas fue 
el último que se alejó del peligro. 


20 Me parece que cosas así, unos despropósitos 
tales, acarrean una gran vergijenza a los escritores. 
2 Por eso se debe intentar dominar todas las facetas 
de la historia, lo cual sería magnífico. Pero si es 
imposible, debemos poner el máximo cuidado en 
las más necesarias e€e 


familiarizarnos con 


importantes. 


3 Me ha llevado a decir estoM el ver ahora que 
también aquí, igual que ocurre en las demás artes 
y profesiones, la verdad y lo que es auténticamente 
útil en cada caso resulta postergado, 4 y en cambio 
lo que redunda en una fanfarronería fantasiosa es 
alabado y emulado como si fuera algo grande y 
admirable. Desde luego que esto último en la 
historia, como en los géneros literarios restantes, 
es más fácil de elaborar y se gana el aplauso de 


71 Cita este fragmento E. R. LEHMANN, «Polybios und die griechische Geschichte», en Polybe. Neuf exposées, Vandoeuvre, 
Ginebra, 1974, pág. 163, para documentar la seriedad con que Polibio, frente a otros autores como "Timeo, tomaba su 


cometido de historiador. Del lugar aquí anotado concluye Lehmann que el estilo y el modo de Timeo, atractivos, pero poco 


serios, se habían ganado a la mayoría de historiadores contemporáneos, lo que Polibio reconoce con un cierto malhumor y 


con un fuerte desdén. Seguramente este libro XVI fue redactado o refundido por Polibio tardíamente; nuestro historiador 


no se preocupa del contraste de su tono aquí con las seguras afirmaciones del segundo proemio de su obra, III 5, 8 y sigs., 


donde se asegura que, en el caso de que la obra polibiana quede interrumpida por la muerte de su autor, no faltarán autores 


fascinados por ella que le den cumplido término. Este Polibio de III 5, 8 es comparable a la figura del «savant» ilustrado del 


s. XVIII, con un irreprimible optimismo. Pero, seguramente, este primer intento de historia universal no ha sido entendido 


por el mundo intelectual griego contemporáneo ni siquiera en vida de su autor, lo que ha ocasionado en éste un duro 


pesimismo. 


yoapowv. [5] reoL 0: TAS TV TÓTOV AYVOÍAC TOV 
kata tiv Aakavurv OLA TO UeyGáAnvV elval TV 
TOAQÁTTWOLV OÚK (WKVNgaA yodWpal kal TIOOoS 
autóv Zivwva, [6] kolvwv kadov elval TO UN 
tac TtwvV Trélac Auaortiac lÓLA TOOTEONUATA 
vopíCelv, KADÁTTEO ÉVIOL TOLETV elwBaciY, AMA 
ur] Hóvov TV idíwv ÚTOMVNMATOV, AMA kal 
twv AMOtTOÍwv, kab' Ócov oloí T ¿cuév, 
rrorelo0aL ToÓVOLAV Kal OLÓ0B0wOorwv xáotv TNG 
kowns wpelelac. 

[7] Ó de AafWwv TMV ÉETIOTOANv, Kal yvodc 
ADÚVATOV  OVOAV THV HetáleOIV ÓLA TO 
rooekdeO0wkéval tac OUVTÁCELC, EAUTÍON Ev 
wc évi UGALOTA, TOLELV Ó' OVDEV elxe, THV ye UT] V 
Nuetépav aloeorv artredégato pMlopoóvas. [8] O 
ÓN kAv ¿yw TaQaKkalécanul Teol AÚTOD TOUS 
ka0' Nuac kal TOUCS ETTyLVOMÉVOUVC, ¿AV ev 
KATA TOÓDECIV evVOLOKO0MEDÁA TIOV KATA TMV 
roaryuatelav OLXIpevdÓMEVOL Kal TAQOQUVTEC 
TV AANDELAV, ATTAQOALTÍTOS ETiITIUAV, [9] ¿av 
E KAT  kXAYVOLAV, OUYyVOMNV ÉxeL, 
MÁAÑMLOTA TÁVTOV Nulv ÓLA TO MéyeDocs TÑS 
OUVTÁCEWwS KALÓLA TV KABÓAOU TEO0LÍ0ANV TV 
TOAYMÁTOV. 


od 


III. RES AEGYPTI 
XVI 21 [1] ótiÓ TAnrróAegpoc ó ta Tnc Paroilelac 
TV AtyurttiWV TOAYMATA METAXELOLCÓMEVOS 
Ñv Mév kata Trv hAiciav véocs kal kata TO 
OUVEXEC EV OTOATIOTUCO Biw Oleyeyóvel Meta 
pavtaciac, [2] v de kal TN PúdEL MeTÉWOOS KAL 
puódocos, kal kadóldov roda puéev  elc 
roayuátov Abyov «yada TOVDTEPÉLETO, TOMA 
02 kal kaká. [3] CTOATNyELV Ev yA év TOILC 
úrraldpors kal xetolCerv TIOAEMLKAG TUQÁUÉELC 
duvartos iv, kal *** Avdawodns ÚTNOXE TR PÚTEL, 
Kal TIQOCS TAC OTOATIwJTIEAC ÓMllac evpute 
Onéxerto: [4] Triooc de rorcílAwv TOAYUÁTOV 
XELOLOUMÓV, DeÓMEVOV ETUOTÁDEWwS KAL VÁVEewWC, 
kal Tro0S pUÁAKNAV xXONMÁTO0V Kal KABÓAOU TV 
rreQl TO AvOLTEAECS OLkoVOMlAvV, APUÉCTATOS 
ÚTMOXE TÁVTOV. [5] Y kal taxéws od móvov 


manera más barata. 5 En lo tocante a la ignorancia 
de la geografía de Laconia, los errores me 
parecieron garrafales y no vacilé en escribir al 
mismo Zenón, 6 Creo, en efecto, que es propio 
de un hombre noble no cimentar la gloria personal 
en los fallos ajenos, cosa que hacen algunos, antes 
bien, en vistas al bien común, me parece que debo 
poner en cuanto pueda cuidado y corrección, tanto 
al confeccionar mi obra histórica como al estudiar 
la de los otros. 7 Zenón recibió mi carta y la leyó. 
Reconoció que ya era demasiado tarde para 
introducir cambios, pues su obra había sido 
publicada. Le dolió enormemente, pero la cosa no 
tenía remedio. 8 Acogió amistosamente mi crítica. 
Por lo que a mí se refiere, digo a mis comentaristas 
contemporáneos y alos futuros que, si encontraren 
que he mentido a propósito, que he falseado 
intencionadamente la verdad, que me censuren sin 
contemplaciones, 9 pero, si comprobaren que lo he 
hecho por no saber más, en tal caso que sean 
que yo 
precisamente me he impuesto un cometido 


comprensivos, tanto más cuanto 
enorme, estudiar la multitud de temas que se 


integran en esta obra. 


Egipto carácter de Tlepólemo “2 

21 El entonces administrador del reino de Egipto, 
Tlepólemo, era joven, y había pasado su vida 
ininterrumpidamente en la milicia, con gran 
ostentación. 2 Era de índole altiva y ambicionaba 
ser famoso; aportaba, en suma, a la dirección del 
Estado grandes cualidades, pero defectos no 
menores. 

3 Era muy capaz en la conducción de un ejército y 
en planear las empresas bélicas, [además] era de 
temperamento viril y tuvo una habilidad 
congénita para las arengas militares; 4 en cambio, 
cuando se trataba del ajuste de otros y diversos 
problemas, su falta de interés y de sobriedad, tanto 
para conservar los fondos públicos como para 
administrarlos en algo útil, le convirtieron en el 
hombre más torpe. 5 Ésta fue la causa no sólo de 


72 Esta referencia a una relación epistolar de Polibio con uno de sus colegas y oponentes da pie al profesor MUSTI, en su 


artículo «Polibio e la storiografia romana», en Polybe. Neuf exposées, pág. 125, para establecer que, a partir del libro XVI, la 


cuestión de las fuentes de las que se ha servido Polibio para redactar su obra se complica, porque desde aquí entran 


relaciones personales e informes privados por escrito. 


73 Estamos en la historia de Egipto en el bienio 202/201. Sobre Tlepólemo, cf. XV 25, 25-29. 


¿opnAev, aMaxal mv pacileíav NAÁáTTOOE. [6] 
TAQAMABV YAQ TV TOIV XONHÁATOV ESOVCÍAV, 
TO Miév TAEIOTOV MÉégoc TC NuéDac katétoLfBe 
OPALQOUAXODV TUQOS MELOÁKLA. 
domXÁuLMAWmuevos év tolc ónmaois, [7] aro de 
TOÚTOJV yivóuevocs euvBéWwc TÓTOUE OUVN ye Kal 
TO TAglOV MiéDOS TOV fBlov TTEOL TAVTA KAL UV 
TOÚTOLS elxe tTHv OLatoifbnv. [8] Ov dé rote 
xo0Óóvov this NuéVDac ArteuéoiCe TOOS EVTEÚLELC, 
év TOÚTJ OLe0l00v, MaAov 0, el Ol TO 
parvómevov elrtelv, Ole0oítTtTTEL TA Pacilica 
xon parta tolc arto this EdAádoc raQayeyovóol 
mozopeutais xkal tolg Treol toV Atóvuvcov 
texvítalS, MÁAÑLOTA Of TOLC TEQOL THV ALANV 
Nyepóot kal otoatiwtals. [9] kabódov ya 
AVAVEÚELV OUK TÓOEL TW 0 TIOQOCS xÁAQLV 
OmMAhoavti rav ¿e gtoluov TO pavév ¿óldov. 
[10] to Aotrtóv NUEÁVETO TO kakÓv, ¿E AUTO 
Maufávov trv ertidootv. [11] mac yao ó rabwv 
eÚ TAQA TV TOO0ODOKÍAV KAL TOD YEYOVÓTOG 
xáotv kal tod uédAovtoc Úrte0epAAAETO Tai 
twv  Aóywv  euxagouotiais: [12] ó 0 
TUVOAVÓMEVOS TOV YIVÓMEVOV EK TUIÁAVTODV 
ÉTTALVOV ÚTTEO AÚTOUD Kal TAC EV TOLC TIÓTOLC 
ETUXVOELC, ÉTL OS TAS ETLYOAPAS KAL TA DLA TV 
AKOOAMÁTOV Elc AÚTOV AdÓMEVA Talyvia kab” 
ÓóAnvV TMV TiÓAt, elc TtéÉdOC EXAUVOUTO Kal 
maddov agl xkal Maddov écetupobrto, kal 
TIOOXELQÓTEOOS EYÍVETO TOS TAC 


«ot TA 


XVI 22 [1] dzevixas kal OTOATLYTICAS XGQLTAS. 
¿p” Oic OL TTEQL TMV ADAN V ACXAAAOVTES TÁVTA 
TOAQEONUALVOVTO Kal [Pagéwcs AUTOD TNV 
avBddádelav ÚTiÉQpeQOV, TOV dE Ewoifiov ¿xk 
rmaoabécews ¿Savualov. [2] ¿dóxel yao odrtOS 
TOD Te PaciAéws TOOEOTÁVAL POOVIUOTECOV 1) 
Kata TMv NAuclav, TÁV Te TIQÓC TOUS ÉKTOC 
ATTÁVTNOLV ACLAV TÑS 
éykexelto.dumévnS aut ríctewc: at Ó Ñv Ñ 
OPOAYLE KAL TO TOD Pacidéws COMA. 

[3] kata de TOV KALQOV TOUTOV AVAKOULCÓMEVOS 
ÑKEL  TAQA 
Ewoaglov. 


TOLELODAL 


tod Dilinrmov Iltodemaiocs Ó 


74 Cf. XV 32, 6-11. 


su rápido desastre, sino también de la debilitación 
del imperio egipcio. 6 Porque cuando se le confió 
el control de las finanzas se pasaba la mayor parte 
del día boxeando o entre efebos, en concursos con 
armas. 7 Y, al término de esto, organizaba 
bacanales; empleó la mayor parte de su vida en 
tales ocupaciones y entre estas compañías. 8 Y en 
las horas del día que dedicaba a las audiencias 
repartía (más bien dilapidaba, si hay que decir la 
verdad) los bienes estatales entre los embajadores 
llegados de Grecia y los gremios de actores 
teatrales, aunque la parte del león la llevaban los 
soldados y los oficiales de su corte. 


9 No sabía decir «no», y daba todo lo que tenía a 
mano al que sabía ganárselo con sus palabras. 10 
Desde entonces el mal creció y se propagó por sí 
porque el 
inesperadamente exageraba sus expresiones de 


mismo, que se veía favorecido 
agradecimiento, 11 tanto por la merced recibida 
como por las que esperaba en el futuro. 12 
Tlepólemo, enterado de los elogios que todos le 
tributaban, de las libaciones que se le dedicaban en 
las orgías, leía encima las inscripciones elogiosas y 
ola las canciones que le entonaban los músicos por 
toda la ciudad. Y acabó engreído y cada vez más 
hinchado, más predispuesto también a favorecer a 
soldados y a gente extranjera. 


22 Pero esto enojaba a los cortesanos, que 
observaban todos sus hechos y dichos, y llevaban 
muy a mal su irresponsabilidad; comparaban con 
él a Sosibio'! y se admiraban de éste, 2 pues 
pensaban que había mostrado una prudencia 
superior a lo que se podía esperar de sus años 
mientras estuvo en la guardia real, y que en sus 
entrevistas con extranjeros había justificado la fe”?! 
depositada en él. Él, efectivamente, guardaba el 
sello real y tenía a su cargo la custodia de la 
persona del monarca. 3 Fue por aquel entonces, 
más o menos, cuando se presenta allí de regreso de 
la corte de Filipo, Ptolomeo, el hijo de Sosibio. 


75 El término «fe» equivale al latín fides y debe ser tomado en el sentido ético y político en que lo entendía aquella sociedad, 


el de una fidelidad jurada. 


[4] kal rrotv pév odv ¿xk tic Añecavópelac 
exrrdevoal TAÑONS TV TÚÓPOUV OLA TE TMV lÓLAV 
púotv kal ÓLA TV TO0OYeyevnuévnv ¿k TOD 
TOATOOS eúxarolav: [5] ws de katanmievdas elc 
tr v Makedovíav Cvvéuiég TOLC TEQL TMV AVANV 
veavícokotc, ÚrrolafWwv eivar tiv Makedóvov 
ávdozílav é¿v Th TMS ÚrtTodÉCE0S Kal TN TÑC 
¿OONTOS ÓLAPOQA,  TUAQNV 
¿CnAokoc kal merteiouévos aútov uév Avdoa 
yeyovéval OL TMV ékónulav kal Ólx TO 
Maxedócwv «wudnkéva, TOUS E KATA TMV 
AlMecávogeiav  AvVOQATIODA  kal  Plarkac 
OLAMÉVELV. 

[6] OLórteo eUBÉS ¿CNAOTÚTTEL KAL TAQETOÍPETO 
roo tov TAnriódepov. [7] tmávI0V 0 AUTO 
OVykKatatideuévov TOV TEQL TV AVANV ÓLA TO 
tov TAnródeov Kal TA TOAYHMATA KAL TA 
xONMatTa un wc énmitoorriov, añ (ws 
kAnoovóuov xetoíCetv, taxéwc nuenOn ta tic 
OLAPOQAS. 

[8]  ka0' kaloov 06  TAnróAepoc, 
TOOOTUTTÓVTOV AUTO AÓywv OvOUEVIKOV ¿k 
TS  TOV  MAUÁKO0V  TAQATNOÑOEOS Kal 
KAKOTIOAYMOTÚVN|S, TAC MEV AQXAC TAQÍPKOVE 
kal katepoóvel tOV Aeyouévov. [9] we dé rote 
Kal KOLVI] OUVEÓNEÚOAVTES ETÓAMNOAV Ev TOD 
mé0w xkatauéupecda tov TAnrródemov, ws 
KaKkS XElL0ÍCOVTA TA KATA TV Pacileíav, OU 
TOAQÓVTOS ALTOD, [10] tóte ON TraocuvBelc 
OUVN yg TO CUVÉÓLLOV «al mapedBwv ¿gxkelvouc 
pev ¿qn AiBoa al kart LOLA ToLeloODaL Kat 
AUTOV TAC OLABOAÁC, ALTOS O” ÉKOLVE KOLVT] Kal 
KATA  TOÓCWMTOV AUTOV TOMOACOÓAL TMV 
KATNyooÍav. 

— [11] óu jeta tv ónun yooíav ¿daffe ka TO vV 
opoayión TraoX  Zwoifblov, Kal  TAUTNV 
ragelnpws ó TAnrródepos Aorrróv NON TÁVTA 
TA TOXYUATA KATA TMV AÚUÚTOV TIOOAÍQEOLV 
ÉTMOATTEV. 


TADUTA  TUAVT. 


Ov 


IV. RES SYRIAE 
XVI 22a [1] óti Avtióxou tod PaciAéws TV TV 
PaCaíwv TOQOÑNOAVTOS. NOV Ó 
lloAÚúftoc: [2] ¿molt 02 kal OlkoVOv ápa kal 


TIÓALV 


4 Ya antes de zarpar de Alejandría estaba lleno de 
vanidad, tanto por su natural propio como por las 
riquezas que le había legado su padre. 5 Pero 
cuando, llegado a Macedonia, trató a los soldados 
de la guarnición real, supuso que entre los 
macedonios la hombría consistía en distinguirse 
de los demás en el modo de calzar y de vestir. 
Llegó a Egipto obsesionado por estos extremos y 
convencido de que su ausencia y el haber 
habían 


convertido en hombre, pero que los de Alejandría 


convivido con los macedonios le 
continuaban siendo unos esclavos, unas cabezas 
de ganado. 

6 De modo que, naturalmente, muy pronto sintió 
celos de Tlepólemo y se produjeron fricciones 
entre ambos. 7 Todos los cortesanos se pusieron 
del lado de 


manejaba el dinero y los asuntos de Estado no 


Ptolomeo, porque Tlepólemo 
como un regente, sino como un heredero. Las 
diferencias se agravaron rápidamente. 

8 Entonces Tlepólemo, cuando le llegaban malas 
noticias de que los cortesanos le acechaban 
malignamente, pues 


empezó  desoyéndolas, 


despreciaba lo que se le decía. 


9 Pero, luego que en la asamblea general se 
atrevieron a lanzarle reproches públicos en su 
ausencia, diciendo que administraba mal el 
Imperio, montó en cólera, 10 reunió al consejo y 
dijo que aquéllos lo habían calumniado a 
escondidas y entre sí, pero que él había decidido 
formular su acusación delante de todos y a cara 
descubierta. 


11 Tras su discurso ante el pueblo, Tlepólemo 
retiró la custodia del sello real a Sosibio y, desde 
entonces, ya gobernó todas las cosas según su 
parecer personal. 


Siria la lealtad de la población de Gaza 
22 a De aquella ocasión en que Antíoco devastó la 
ciudad de Gaza dice Polibio'”*: 2 me parece 


76 Frases como ésta, que desde ahora aparecen con frecuencia en el texto polibiano, pertenecen a los epitomadores que 


realizaron la selección de Polibio. 


moértov eival doket TO TOLS Palaos ATOÓOUVAL 
Trv kabhkovoav uaortuolav. [3] ovoev yao 
diapégovtes Aavdozía twV kata Koldnv Evolav 
TTOOS TAC TOÁEMIKAC TUOÁEELC, EV KOLVOVÍA 
TOAYUÁATOV KAL TW TNOELV TMV TÍOTLV TOA 
OLAPÉQOVOL OVAAMBONV  AVUTTÓOTATOV 
éxovol tv tÓAAV. [4] kata yao tv IHeoowv 
épodov é¿xrmiayévicov TtwV AMOwvV 0% TO 
méyedoc THC  Ouvaotelac, Kal  TÁVTIDV 
EYXELQOLOÁAVTODV OPACS ADVTOUC KAL TAC TUATOÍÓAC 
MmpDdotc, MÓVOLTO DelVOV ÚTTÉMELVAV TIÁVTEC, TV 
rroMookiav avadecapevol. [5] kata 02 tTnv 
AAMecávogov rapovoíav ov uóvov twV ALA wV 
TaQadedwkótwV abtovS, ALMA kal Tvoíwv 
¿Envóparrodionévov pera Plac, kal oxedov 
AveAttÍíOtOV TRAS OWwTNoÍac ÚTAQXOdONS TOLC 
EVA VTLOUMÉVOLE TOOS THV ÓQUNV kal Plav TR vV 
AAMecAávO00v, HÓvVoL TV Kata  Xuolav 
úrtrécTn Ca kal mádcas ¿Endeyó¿av tac ¿Artidas. 
[6] tO de TapaATAÑoLOV ETTOÍMOAV KAL KATA TOUG 
EVEOTOTAS KALOQO0ÚC: OVDEV ya ATÉÑELTOV TOV 
évOEX0MÉVOV, OTOVOALOVTECS OLAGPUAUEAL TV 
rrooc tov Iltodeuatov ríctiv. [7] 010 kabárteo 
kal kat' lólav ¿émionuarvóueda toUT AYadouc 
Aávdgas ¿v TOLS ÚTTOMVIJUAOL, TOV AUTOV TOÓTTOV 
XQN Kal Koh TOV TÓAg¿OV TNV ¿TM AYadWw 
TOMoOAcdaL uviunv, ÓcaL TOV kadwv ¿kx 
TAQAÓCEOS TL mOooBÉCEwS  TOÁTTELV 
elW8ACIV. 


at 


«at 


V. RES ITALIAE 
XVI 23 [1] llórAtoc d¿ Exurticwv ikev ¿xk Ayúns 
OU TTOÁV KATÓTUV TOV TO0ELONMÉVOV kaLowv. [2] 
ovons 0 TncS TioO0cdOKÍac TwvV TOMOwvV 
axoAoÚDOUV TW MeyéBeL TOV TOÁCE0V, MEYA AMV 
elval OUVÉPalve Kal TV PAVTACÍAV TEQL TOV 
AvOQa kal TMV TOD TANDOUE EUVOLAV TUQOC 
autóv. [3] kal TODT' ElkÓTOS Ex TV Kata Aóyov 
¿éylveto kal ka8nkóvtoc: [4] ovdértrote yao Av 
¿gAtricavtes Avviffav éxfaderv ¿e Tradíac ovÓ” 
ATOTOMYADOAL TOV ÚTMEQ MAÚUÚTOV Kal TODV 
aávaykalwv kiv0uvov, TÓTE Ookobvtec NON 
Pefaríwos od uÓVOV ¿KktOC Yyeyovéval TUAVTOG 


77 Cf. V 68, 2. 
78 Bienio 201/200 a. C. 
72 No podemos precisar de cuál se trata. 


oportuno y conveniente dar de los de GazaZ1 el 
buen testimonio que merecen. 3 En efecto, por lo 
que toca a valor no ceden en nada, en las acciones 
de guerra, ante los demás pueblos de Celesiria, y 
les aventajan si se trata de actuar a una o de ser 
leales. Más aún: su audacia es irresistible. 4 
Cuando la incursión persa, todos los demás 
pueblos por 
dimensiones de aquel imperio, y se entregaron, 
ellos y sus ciudades, a merced de los medos; sólo 
los de Gaza se avinieron al asedio y soportaron 
aquella calamidad. 5 Y en tiempos de la expedición 


quedaron  anonadados las 


de Alejandro cuando no sólo los demás se 
rindieron, sino que incluso Tiro fue tomada y 
reducida a esclavitud, y los que se resistían al 
empuje y a la fuerza de Alejandro debían 
prácticamente desesperar de cualquier salvación, 
en Siria sólo Gaza se le opuso y tanteó todas sus 
posibilidades. 


6 Y lo mismo hizo ahora, pues luchó lo indecible 
en su empeño de conservarse leal a Ptolomeo. 


7 Por eso, del mismo modo que cuando se trata de 
personas en nuestra Historia destacamos a los 
hombres valientes, se debe también recordar con 
elogio y públicamente las ciudades que, por 
tradición o por principios, acostumbran a actuar 
con nobleza. 


Entrada triunfal de Escipión en Roma 
23 Publio Cornelio Escipión llegó desde África a 
Roma no mucho después de la época en 
cuestión 2, 2 El interés con que le esperaba el 
pueblo era proporcional a la enormidad de las 
hazañas de este hombre, de manera que también 
era grande la curiosidad que la urbe sentía hacia 
él, junto con una no menor simpatía. 3 Y es lógico 
y natural que las cosas fueran así. 4 Porque si antes 
no habían esperado poder expulsar a Aníbal de 
Italia ni rechazar el peligro que se les aferraba, a 
ellos y a sus deudos, ahora no sólo se creían 
firmemente al abrigo de cualquier riesgo y 


pófpov kal rácns Treolotádewc, ALMA kal 
koQatelv tOV ¿xXB000vV, ÚrteoBboANV OU kartéAitTOV 
xaQas. wc de kal tov Boíaufov elon ye, [5] tótE 
kal Mañov étl OLA TC TOV Eel0dayouévov 
eéveoyelac ULUvnOKÓMEVOL TOIV TOOYEYOVÓTOV 
kivó0Úúvowv éxraDele gylvOVTO KATÁ TE TV TUQOS 
De0UC EUXAQLOTÍAV KAL KATA TMV TIOQOCS TÓV 
altiov tic TnAcaúrnc metafboAnco eúvonav. [6] 
kad ya Ó Zópag ó tOV MacanovAlwv Bacilevs 
Nx0n tótE OLA TÑC TÓAEOwC ¿v TO BOLA MB Meta 
TOV ALXUAAO0TOV: Oc KAL UETÁ TIVA XOÓVOV EV Th) 
puilakr tov Bíov uerñAMace. [7] toútwv dl 
ovvteleoDévtOvV ol ev ev tn] Pour kata TO 
ouvvexéc érti mOMAS MuéVas Aywvas Tyov kal 
TUAVIJYÚQELC ÉTULPAVOS, XOQNYyOV ÉxOvtec elc 
TAdTA TV Exkirtiwvos ueyadoyduxilav. 


VI. RES MACEDONIAE ET GRAECIAE 

24 [1] ótu DiAirTT OS Ó Paro Aeds TOD xeLpUWvos ñón 
kataoxoumévov, ka0'” Ov IlórmAtos LoAriíxioc 
ÚTTATOC KATECTAON Ev Pour, TrotoÚMevos TRV 
OLATOLINV ¿v tOLC BagyvAlors, Dewowv kal TOUS 
Podíovc kal tOV ATTAñOV OUX OlOV OLAAÑOVTAS 
TO VAUTIKÓV, AMA KAL TOOTTANOODVTAC VADC 
Kal  (pÍMAOTLUÓTEQOV  TIVOCkELUÉVOUS TAL 
uÁaKalc, O0VOXOÑOTOS OLÉ ELTO Kal TOMAS «al 
rrorcidac elxe rreot TOD uéMAOVTOG ETTIVOLAC. 

[2] áua uev yao Nywvia tOV ¿Ek Tov BagyuvAlwv 
EKTTAOUV KAL TOOEWQATO TOV KATA BDÁAÑATTAV 
kivóuvov, Aaa 02 tolc kata Tmv Makxedovíav 
TOXYMACL ovoauowcs  ¿PovAeto 
rmaQaxepuáler kata triv Acíav, pofoúuevos 
[uev odv] kal touvc AttwAovS Kkal TOUG 
Pawpualovs: [3] kal yao ovo. Tyvóel TAC 
¿garooteAAouévac Kat ALTOD TOEO0Pelac elc 
Pounv, ** diórteo TréÉQac ÉxeEl TA KATA TMV 
Aigúnyv. 


OLATULOTOV 


contingencia, sino que además se veían superiores 
al enemigo, por lo que se entregaron a las mayores 
demostraciones de alegría. 5 Cuando Escipión dio 
inicio al desfile, entonces estaban todavía más 
fuera de sí, porque el espectáculo de los 
prisioneros que formaban en línea les recordaba el 
peligro que habían pasado; todo eran acciones de 
gracias a los dioses y halagos al que había logrado 
un cambio de tanta envergadura. 6 Incluso Sifax'£, 
el rey de los masasilios, fue paseado por toda la 
ciudad con los demás prisioneros; algún tiempo 
después 7murió en el cautiverio. Acabados estos 
festejos, en Roma se celebraron todavía durante 
varios días ininterrumpidamente certámenes y 
regocijos públicos, provisora de los cuales fue la 
munificencia de Escipión. 


Filipo en Caria 8% 

24 Había comenzado ya aquel invierno en el que 
Publio Sulpicio!*! fue nombrado cónsul en Roma. 
El rey Filipo continuaba en el país de los bargilios; 
al ver que ni los rodios ni Átalo licenciaban a los 
hombres de sus flotas respectivas, sino que 
tripulaban más naves y dedicaban más atención a 
sus guarniciones, se sentía incómodo y cavilaba 
muchas y diversas empresas para el futuro. 


2 Temía a su vez que los bargilios salieran del 
puerto, pues preveía alarmado una batalla naval, 
y al no fiarse en absoluto de la evolución de las 
cosas en Macedonia, se negaba resueltamente a 
pasar el invierno en Asia, temeroso de los etolios y 
de los romanos. 3 No desconocía, en efecto, las 


y 


supo que la campaña romana en Africa había 


embajadas que contra él se enviaban a Roma *** 


concluido. 


80 Sobre Sífax, cf. X1 24. TITO LIVIO da una versión distinta sobre su muerte, XXX 45, 4-5: «La muerte sustrajo a Sifax más 
a un espectáculo de las masas que a la gloria de un triunfador, pues murió en Tíbur, a donde había sido trasladado desde 


Alba Longa.» 


81 Otoño del año 201. Se continúa la narración de la campaña de Filipo V. Tras tomar Yaso, Filipo toma Bargilia, también en 


el golfo de Yaso. 


82 Publio Sulpicio Servio ya había sido cónsul en el año 211 y, en calidad de tal, tomó parte en la primera guerra macedonia 


(VII 1, 6); en el año 200 a. C. es elegido cónsul por segunda vez. 


[4] ¿E wv ¿ovoxonoteito uev úrteopalMMóvtoc, 
NVAYKACETO DE KATA TO TAQÓOV ETLUÉVOV AÚUTOU, 
TO 0) Aeyóuevov, Aúxkov fiov Cnyv. 

[5] mao” Ov pev ya ATráLlwv kal kAérTOV, 
toUC O artropralóuevoc, éviouvc Oe Tapa púorv 
ala dAO0V ÓLA TO ALUOTTELV AUTO) TO OTOATEVUA, 
TOTÉ EV ÉOLTELTO KOÉA, MOTE E OUKA, TOTÉE DE 
orráQia Poaxéa ravtedwc: [6] Ov tiva uev 
AUT ZebElc Exo0N ye, ta 02 Mulacels xal 
AMafavdelc kal Máyvntec, OUc, Órtóte év TL 
dotev, ¿cavev, Óte DE un Dotev, UAÁKTEL Kal 
ertepoúdevev AUTOLC. 

[7] tédoc ¿ri tv Muldacéwv TrÓAMv TOÁCELC 
OUVEOTÑOATO OLA DilokAdoUvc, ¿PAM OE OLA 
tv Aloylav tTñc enmifoAnc. [8] nv 0 
AdMafavdéwv xwo0av we rodeulav katépOeloe, 
phoac  AVAYKALOV TOQÍCELV 
OTOATEÚMATL TA TUQOS TV TOOPÑV. — 

[9] MloAúfios Ó' Ó MeyadorroAítnS ev Tr 1% TtOvV 
totooLwv “DíArrerioc” pnotv “ó Megoéws TATÑO, 


0 


elval 


Óte TMV Aclav KATÉTOEXEV, ATOQUV TOOPWV 
TOLS OTOATIOTALE TAQA MayvhTtw0V, ETTEL OLTOV 
oux eixov, ouUka ¿dMaffze. OO kal Muouvtoc 
kvotevcas tolc MAyvnotv exaQÍgaTo TO xwOÍLOV 
AVTL TOV CÚKIWV”. 


4 Todo lo cual le ponía en dificultades arduas. Pero 
de momento se vio obligado a quedarse allí, donde 
llevaba, según el dicho, una vida de lobo!éil. 

5 Pues entre los carios robaba y pillaba: violentaba 
a unos y, muy a pesar de su natural, adulaba a 
otros, porque el ejército le pasaba hambre. Unas 
veces lo sustentaba con carne, otras con higos, y 
otras aún con algo de trigo. 

6 Le aprovisionaban Zeuxis, los milasios!'é, los 
alabandeos!é!l o los magnesios!'! a quienes, 
cuando le daban, halagaba, y cuando no, ladraba y 
ponía asechanzas. 

7 Al final por medio de Filocles!$ puso una celada 
a la ciudad de los milasios, pero fracasó porque el 
intento era demencial. 8 Taló los campos de los de 
Alabanda como si fueran enemigos: decía que le 
era imprescindible proporcionar víveres a su 
ejército. 

9 Polibio de Megalópolis en el libro decimosexto 
de su Historia dice: Filipo, el padre de Perseo, 
cuando recorría el Asia falto de víveres para su 
ejército recibió higos de los magnesios, porque no 
había trigo. Por eso, luego que tomó la plaza de 
Miuntel*!, regaló el territorio a los de Magnesia en 
pago de los higos. (ATENEO, Il 78 c.) 


Átalo y los rodios en Atenas! 


XVI 25 [1] — ón ó tov Alnvalwv ónuoc 
eécérteurte mozofbeutáac Tro0cs Attadov TÓV 
Paciléa toUCS AMA EV EUXAQLOTNCOVTAC ET 
TOLC yEyOVÓOLV, ALA DE TAQAKAAÉCOVTAC AVTOV 
¿A0erv Abñvale xao TOD CUVOLAAABELV TEOL 


25 El pueblo de Atenas mandó embajadores al rey 
Átalo, que debían darle gracias por lo que había 
promovido%%! y, al mismo tiempo, rogarle que se 
trasladara personalmente a Atenas para deliberar 
acerca de la situación. 


$3 Una vida de lobo, cf. XV 20. El refrán es popular, confrontar C. WUNDERER, Polybios-Forschungen, Leipzig, 1898, 
reproducción fototípica, Aalen, 1969, pág. 14, donde se afirma que la aplicación a Filipo no es originaria de Polibio, sino de 
la fuente que éste utilizó. Aunque Polibio rechaza el ampuloso estilo de Timeo, cargado de citas y de refranes, él mismo no 
los desdeña, aunque en el uso de este material es más parco y acertado. Cf. C. WUNDERER, Zitate und gefliigelte Worte bei 
Polybios, Leipzig, 1909, reproducción fototípica, Aalen, 1969, página 3. 

st Milasa: plaza del SO. de Asia Menor; bajo el dominio de los seléucidas gozó de libertad prácticamente total; en la paz de 
Apamea entre Antíoco III y los romanos (188 a. C.), fue declarada ciudad libre de tributos (oppidum liberum). Fue un emporio 
comercial. 

85 Alabanda: plaza situada en la margen izquierda del río Marsias (hoy Tschina-Tschai), en el centro de Caria. Esta ciudad 
hoy se llama Arabhissar. 

$6 Magnesia, ciudad jonia al pie del monte Tórax, no lejos del río Meandro; para ver el emplazamiento exacto de las 
ciudades, cf. Weltatlas, l, 22/23 K 4, 5. 

87 En XXI 14, 7 y XXI 1, 5, este Filocles aparece como un estrecho colaborador de Filipo V. 

88 Miunte: ciudad portuaria jonia en la desembocadura del río Meandro (hoy Bújúk Menderes) en el golfo de Latmos. 

82 Estamos en abril del año 200 a. C. 

% Es decir, por su acción en apoyo de los rodios contra las naves de Filipo. 


TOV EVECTOTOV. [2] Ó De Paroileos MEeTÁ TIVA 
ñnuéoas TUVÓMEVOS 
Powpualwv rozopbeutacs elc tov Ileioaia, kal 
vouiCov Avaykoatov elval TO CUMUIEAL TOÚTOLC, 
avúxOn kata orrovony. [3] Ó de ToV Adn vaíwv 
ÓNMOS.  YVOUS TMV  TUAQOVOÍAV 
meyadopeows ¿UNPÍCATO TEOQL TAS ATTAVTÑOEWS 
kal tic ÓAnS ATToOdOXNS TOV PaciAéwc. 

[4] Attados 02 kartanmdevcas els tov Ileana 


KATATIETTAEUKÉVAL 


AÚTOU 


TMV EV TOJ0TNV NuéVDav ¿xO0NMÁTLOE TOLC Ek TRC 
Pouuns rozofpevtate, Oewowv Ó ALTOUC «al TAS 
rooyeyevnuéwvns KOLVOTTOAYlAS 
MVNUOVEVOVTAC KAL TIQOS TÓV KATA TOV 
DuiTtTTOV TÓAMEMOV ETOL[MOUS ÓVTAS TUEQLXAQNS 
v. [5] Tr] O ¿émavorov Aa tolc Popuaíors kal 
tos TwV AlBnvalwv Agxovow avéfbarvev elc 
ACTU META MEYyáANS TOOCTACÍAS: OV YAQ MÓVOV 
OL TAC AQXAC ÉXOVTECS META TOV LTTTÉ(NV, AMA 
Kal TIÁVTEC OL TIOMITAL META TOIV TÉKVOV Kal 
YUVALKOV ATÑVTOV AÚTOLC. 

[6] w0s € CUVÉMILEAV, TOLAÚTN] TADA TV TOAANV 
¿yévetOo kata Thv arávinow puavBowria 
rioóc te Pupuatovs kal éti ua dAov TIgOc TOV 
Arttadov w00' UrteoBoANV UN katadurtelv. 

[7] ere O” eloel kata to Aíriudov, ¿E Exartégou 
TOD MéQOUE TAQÉCTNOAV TAS leQelac Kal TOUS 
LeQglc. META € TAUVTA TUÁAVTAC EV TOUS VAOUS 
Aavéweav, eri 02 rmac. OÚMata toc PBuwpuols 
TAQATTÑOAVTES N¿lwOoav avrtóv Odaal. [8] to de 
TeAEUTALOV ¿UnNPÍCAVTO TLUACS TNÁLKAÚTAC 
ÑAlKac oVOEVL TAXÉS TV TOÓTEQOV Elc AVTOUVS 
eVe0yetwv yeyovótov: [9] TOO ya tos AMM OL 
kal puvAnv ermovuvov értoinoav AtTáAw, kal 
KATÉVELMAV (AUTOV Elc TOUC ETWVÚMOUS TV 
AOQXNYETOV. 


XVI 26 [1] peta 02 TtadtaA COUVAYAYyóvtEC 
exxkAnoíav e¿kádouv tóv rTriooelonuévov. [2] 
TAQALTOVMÉVOV. € Kal (pÁCKOVTOC elval 
(OQTIKOV TÓ KATA  TIQÓCWTOV 
ÓLATTOQEVEODAL TAC EVEOYEOÍAS TAC AÚTOD TOLC 


eloeABÓVTA 


2 Al cabo de unos días el rey supo que unos 
legados romanos habían llegado por mar al Pireo; 
creyó necesario encontrarse con ellos y zarpó a 
toda prisa. 

3 Enterados de su presencia, los atenienses le 
votaron una recepción fastuosa, y lo mismo 
también, para su estancia allí. 


4 Átalo, pues, navegó hasta el Pireo, y en el primer 
día se entrevistó con los legados romanos. 
que 
colaboración pasada“, y que estaban dispuestos a 


Comprobó recordaban muy bien la 
la guerra contra Filipo, lo cual le satisfizo 
enormemente. 

5 Al día siguiente junto con los embajadores 
romanos y los magistrados atenienses subió a la 
ciudad en medio de una gran pompa, pues les 
salieron al encuentro no sólo los arcontes con los 
caballeros, sino todos los ciudadanos con sus 
mujeres e hijos. 

6 Cuando se encontraron, con el trato surgió en el 
pueblo ateniense un afecto tal hacia los romanos, y 
aun hacia Átalo, que no dejaron de hacer nada por 
considerarlo exagerado. 

7 Cuando Átalo penetró por el Dipilón'2, de 
ambos lados se dirigieron a él sacerdotes y 
sacerdotisas, que abrieron luego todos los templos, 
colocaron víctimas sobre los altares y le brindaron 
ofrecer el sacrificio. 8 Por último, los atenienses le 
votaron unas honras tales como jamás, en tan poco 
tiempo, habían tributado a sus bienhechores 
anteriores, 9 pues además de otras cosas dieron a 
una tribu'*! el nombre de «atálida» y le contaron a 
él entre los héroes tribales epónimos. 


26 Después de esto reunieron la asamblea e 
invitaron a ella al rey en cuestión. 2 Ante esta 
petición, Átalo manifestó que le parecía poco 
elegante presentarse personalmente y citar todos 
los favores delante de los mismos beneficiarios. 3 


2 En la guerra que acababa de terminar, cf. IX 30, 7; X 41, 1... La palabra griega traducida exactamente por «colaboración» 


es, más bien, vaga y no incluye necesariamenté una alianza. 


2 El puerto principal de Atenas subiendo desde el Pireo. Este barrio ateniense fue muy conocido por su cerámica, de la cual 


hay piezas importantes en el museo arqueológico del Pireo. 


% Desdoblando para ello una tribu en dos, según cuenta ESTEBAN DE BKANCIO, s. v.; los atenienses, además, cambiaron 
el nombre de un demo, al que llamaron Apolonieo, según el nombre de Apolonia, la esposa de Átalo. 


ed reerovOóo, [3] Ttncs eloódoV TaQnkav, 
yodipawta d' advtov Nálouv ¿kdOUVAL TTEOL WMV 
úrrodaufBdvel CUUPÉQELV MOOS TOUS EVEOTOTAS 
kaLooÚc. [4] tod 02 treLO0ÉVTOC Kal yOAWYAVTOS 
ElONVEYKAV TV ETULOTOANV Ol TQOEOTOTEC. 

[5] iv 02 ta kepálala tOV yeyoauuévov 
AVÁJUVNOLE TOWV TOÓTEQOV ¿8 AVTOV YEYOVÓTOV 
eVEQYETNMÁTOV Ele TOV ON MOV, ¿EAOQÍOUNOLE TÓV 
TETOAYUÉVOV AUTO TOOC DÍALTTTOV KATA TOUC 
EVeOTOTAC Kaloúc, [6] 
TAQáxAnois elc tTOV kata DiAírmreov ródepov, 
kal OL00xki0pÓS, WE ¿av pun vov édwvtal 
ovveupaiverv evyevoc elc tv artéxBeiav Ápa 
Podíorc kal Paoualors Kal AUTO, META ÓÉ TAUTA 


Tedevtala 0 


TUAQÉVTEC TOUS KALQOUC KOLVwVELV PBovAwvTAaL 
Tc elofvns, AAAwV ATV kateoyacapévov, 


ACTOXÓOELV. (MÚTOUE TOD Th  TUATOLÓL 
ovupéoovtoc. [7] inc O. EénmiotoAnMS taútnc 
avayvwoBdelíons étopuov Tv TO TANDO 


unpiteodar tOV TÓAEMOV kal OLA TA Aeyóueva 
Kal OLA TV EÚVOLAV TIV TTOOC TOV ATTAÑOV. 

[8] ov yn v aMa xal tv Podíwv ¿mero ABÓVTOV 
kal TOÁAO0US TI0OS TMV AaTIV  ÚTTÓDECIV 
dwaB0euévov Aóyouc, ¿doce tolc Abnvatorc 
expégerv TOY DAintTO TOV Tiódemov. [9] 
ATTEDÉCAVTO De kal TOUS Podíovca ueyadoueoós 
kal TÓV Te ÓNMOV EOTEPÁVOOAV AQLOTEÍ0V 
OTEPÁVO Kal 
¿UNPÍCAVTO ÓLA TO KAKELVOUS AÚTOLE XWOLC TV 
AMV TÁC TE VAUCS ATOKATAOTNOAL TAC 
alxuaAotovs yevouévas al tovc Aávopas. [10] 
ol uev odv rroéoffeLc ol Traga tv Podíwv TADdTA 
DLATOACAVTEC AVÍAXBNDAV elc TRV Kéwv érti Tac 
VÍÑOOUC META TOV OTÓAOV. — 


rmac: Podíoic 1O0OTOAITELAV 


Los atenienses no insistieron en que acudiera, y le 
indicaron que escribiera lo que él suponía 
conveniente en aquella situación. 4 Átalo accedió a 
esto y redactó un escrito, que los presidentes 
trasladaron a la asamblea. 

5 En compendio se trataba de un memorial de los 
favores concedidos por él mismo al pueblo de 
Atenas, una enumeración de sus acciones contra 
Filipo en aquella coyuntura, 6 y al final una 
exhortación a la guerra contra éste; les aseguraba 
y les juraba que si ahora no se decidían a declarar 
noblemente que compartían los sentimientos de 
odio contra Filipo junto con los rodios, los 
romanos y él mismo, y luego, tras haber 
desatendido su oportunidad, pretendían 
participar de la paz que habían logrado otros, 
errarían en lo que convenía a su propio país. 

7 Leída la carta, el pueblo ateniense votó su 
disponibilidad para la guerra tanto por lo dicho 
como por la simpatía que profesaba a Átalo. 


8 A mayor abundamiento entró una delegación 
rodia que expuso muchos argumentos en favor de 
su propia tesis. 9 Y los atenienses acordaron 
declarar la guerra a Filipo. También acogieron 
suntuosamente a los rodios, coronaron a este 
pueblo con la corona al más valiente y otorgaron a 
todos sus ciudadanos derechos políticos iguales!**! 
a los que ostentaban los atenienses. Con esto, 
Atenas pagaba, además de otros favores, la 
devolución a ellos de las naves y de los prisioneros 
de guerra que Filipo les había capturado. 10 Los 
embajadores rodios cumplieron, pues, su encargo 
y zarparon con su flota hacia las islas, a Ceos'%l, 


Inicio de la guerra entre los romanos y Filipo V Pl 


XVI 27 [1] óti ka0” Ov xoóvov ol tv Pouaiwv 
moéofeic ¿év tale Abñvals ETtoLOUVTO TMV 
OLATOLINV, Nucávogos TOD TaQa DiAirrriov 
KATATOÉXOVTOCS TMV éwc  TNS 
Axkadnueíac, TOOdLATTEMYNÁMEVOL TOOS AÚTOV OL 


ATTIKNV 


% Sobre esta igualdad cf. 11 46, 2. 


27 En el tiempo en que los romanos permanecían 
en Atenas, Nicanor*! general al servicio de 
Filipo, hacía correrías por el Ática y llegó hasta la 


% La isla más próxima de las Cícladas al continente griego, patria de los famosos poetas Simónides y Baquilides. 


% Se trata de la segunda guerra macedonia entre Filipo V y los romanos (200-197 a. C.). 


% La isla mas proxima de las Cicladas al continente griego, patria de los famosos poetas Simonides y Baquilides. 
% Nicanor, apodado «el elefante», XVIII 24, 2. Morirá el año 160 en lucha con los judíos (1 Mac 3, 38). 


[2] Popuatot kñouka OUVÉMLEAV AUTO KAL 
mapexádecav AvayyeiMal tá DiAítiTTw ÓLÓTL 
Powpuatort ragakadovor tOV Paciléa tOvV ev 
EAXAÑNvowv undevi rodepuelv, TOV 0 yeyovóTtOV 
eic Attadov AdIKNUÁATO0V Olas Úrtéx ev év low 
kormmolo, [3] kal OLÓTL TOACAVTL MEV TADVTA TV 
elofvnv Ayetv égeoti Triooc Pupuatovcs, un 
PovAouéva 082 redada TAVAVTÍA 
ovvegcakodovOnoerv épacav. Ó puev 
Nucávwo TadtT AkovOoacs aTNAlA yn: [4] tov 
aútov de Aóyov tovtoV ol Puwpuatolr kal TooSc 


OUV 


'HrtetowrTas ElTAV TUEOL DiiTtTTTOV 
magardéovtec ¿v  Dowíkn  kal TOC 
Auúvavógov  avapávtec lic A0apuavíav: 
TAQarAnoiws  kal  To0cs  AltwAouc  év 


Navrtáktw Kal TTOOS TOUS Axaouc ev AtyíWw. 
[5] tóte 0€ OLA to Nixávo0OS TW PilAiTTO 
Tadrta OnAVOavtecs AUTOL ev ATTÉTAEVOAV (E 


AcademiaB2 2 Los 


mandaron un heraldo, se reunieron con Nicanor y 


ateniense. romanos le 
le pidieron que comunicara a Filipo la intimación 
por parte de Roma de que no hiciera la guerra a 
ningún griegol'% y de que compensara a Átalo 
según la sentencia de un tribunal imparcial por los 
daños que le había inferido. 

3 Si se aviene a ello todavía le es posible la paz con 
los romanos, si se niega a hacerles caso, afirmaron, 
sucederá lo contrario. 

4 Nicanor les escuchó y se fue. Los embajadores 
romanos habían anclado en Fénicel“%! y habían 
dicho lo mismo a los epirotas acerca de Filipo; con 
igual finalidad visitaron a Aminandro"% en 
Atamania y llegaron a Egio, a comunicarlo a los 
aqueos. 

5 Cuando por medio de Nicanor hubieron 
expuesto lo suyo a Filipo, zarparon para dirimir 


Avrtioxov kal Iltodeuatov érti tac DiaAAvcerc. — las diferencias existentes entre Antíoco y 
Ptolomeo. 
Conducta de Filipo 


XVI 28 [1] aAA” ¿ot doxet TO Mév AN0EaADDaL 
kadoc kal CUVAKUACAL TAL ÓQUALCE TOO TNV 
TOV TOAYMÁTOV AaVenoWw ¿ri rmodAwv non 
yeyovévan, [2] to O” énmi tédoc Ayayetv TO 
TOOTEVEV KAÍ TOV KAL TAS TÓXNS AVTLTITTOUONS 
OUVEKTTANOWOAL TW A0YLOMO TÓ TNS TOOBVUÍAS 
egMAirtec et” OAtywv yiveoBal. [3] 00 kal tótE 
ómcaiwcs Av tics Tmv pev Attádov kal Podíwv 
oAryorrovíav katauéubalto, TO 02 DiAlrUITOV 
PaciAicov xkal ueyadópvuxov Kkal TO TNG 
rmooDéceWwc E¿miuovov AMODÉÉALTO, OUX wc 
kaBdódouv TOV TEÓTOV ETTALVOV, AÑA” (uc TMV 
TIOÓS TÓ TIAQOV ÓQUNV  ETUILONMALVÓMEVOC. 
TOLOVUAL ÓE TV TOLAÚTNV ÓLACTOAMÑ y, [4] iva un 
TIC Nuac ÚTTOAAfnN paxómeva Aéyerv ¿avtolc, 
ágt: pev értarvoUvtac Attadov kal “Podíouc, 
DilinmOV Ól kataueupouévovc, 
tovvavtiov. [5] tTOÚTOV yao xao év apgxalc Tic 


vov 0 


28 Soy de la opinión de que el empezar bien y 
mantener el entusiasmo durante un tiempo 
suficiente que asegure un éxito considerable es 
cosa que se ha dado ya en muchos, 2 pero que sólo 
pocos son capaces de culminar un proyecto, y que 
si en algo la suerte les ha sido adversa, son idóneos 
para suplir por cálculo lo que les falló en previsión. 
3 De modo que no falta razón a quien reproche la 
inoperancia de Átalo y de los rodios, ni a quien 
celebre la conducta real y verdaderamente 
magnánima de Filipo, la constancia en sus 
propósitos. No es que yo alabe su carácter sin 
distingos, pero sí señalo su ímpetu en la ocasión 
presente. 4 Establezco esta diferencia para evitar 
que alguien crea que digo cosas encontradas: hace 
poco alababa a Átalo y a los rodios, y hacía 
reproches a Filipo, mientras que ahora realizo lo 
contrario. 5 Por eso ya al principio de esta mi obra 


% Un suburbio de Atenas, aproximadamente a un kilómetro de la puerta del Dipilón. Era famoso por su santuario de Atenea 


en el que había plantados once olivos sagrados y se habían levantado once altares. No estaba lejos la Academia platónica. 


100 A ningún griego del continente, significación habitual en Polibio cuando cita, simplemente, a «los griegos». 


101 Cf. U5, 7. 


102 Rey de Atamania, pequeña región continental entre Etolia, Epiro, Macedonia y Tesalia, que, desde el año 200 a. C., peleó 


a favor de los romanos. Cf. XXIX 6-8, 14. 


roayuatelac Oreote dany, phoac Avaykalov 
elval Trote Mév evñOyelv, rote Oe péyerv TOUS 
aúrtoúc, [6] ¿rtreión rmoAMáÁákic ev al TIOOS TO 
XELQOV TWIV TOAYUÁTOIV VOTAL KAL TEQLOITÁDELE 
GAMAOLOVOL TAS TOOALO0ÉTELS TV AVBOONTOV, 
roMáxaic Ó' al Tio0Oc TO PBélAtLOV, [7] ¿ori O” Óte 
KATA TV LOLA V PÚCTV AVOQWTOL MOTE EV ÉTTL TO 
déov ÓQUWOL TOTE O” Ett TOUVAVTÍOV. Uv Ev TÍ 
MOLOOKELKAL TÓTE yeyovéval Trreol tTOV DÍALTTOV: 
[8] AGcxáAlwV yao TOC  YyEeyovóctv 
¿AattOMAacoL kal TO TAgloV O0yN kal Ovuw 
XOWMEVOS,  TUAQACTATIKOS Kal  OaLuovicoc 
¿vQuocdev elc TOUCS EVEOTOTACS KALQOÚC, KAl 
TOÚTO TW TOÓTOw Katavéote tv Podlwv kal TOD 


eértl 


Pacidéws Attádov, kal kabíketo tówv ¿Ens 
TOÁAEEWV. 

[9] tadra ev OUV TOOÑNXOBNV ElTTELV OLA TO TLIVAC 
MEV TIOOS TY TÉQUATL, KABÁTEO OL KAKOL TOWV 
OTADLÉ(MV, EYKATAÁLUTELV TAS EAVTOV TOOVÉCTELC, 
TIVAS O  ¿v TOÚTGY HMÁAALOTA VUCAV  TOUC 
AVTLITAAOUC. — 


noté una diversidad: establecí que era preciso, a 
veces, alabar y, otras, condenar a unas mismas 
personas, 6 ya que con frecuencia el peligro o el 
empeoramiento de las situaciones modifican las 
voluntades de los hombres, otras veces, en cambio, 
las varía el mejoramiento de aquéllas. 7 Hay casos 
en que los hombres se ven empujados por su 
propia índole hacia lo que es debido, en otros 
ocurre lo contrario. Que es lo que en aquella 
ocasión, creo, sucedió a Filipo. 

8 En efecto, irritado por los desastres que había 
sufrido se indignó y se enfureció más de lo que era 
normal en él, pero con ello se adaptó de manera 
sorprendente y prodigiosa a la situación de 
entonces, y fue así como se enderezó contra los 
rodios y el rey Átalo y saldó con éxitos sus 
empresas siguientes. 9 Me ha sugerido decir esto 
la realidad de que algunos, igual que hacen los 
corredores flojos!'%l en los estadios, abandonan sus 
propios proyectos cuando están a un paso de 
culminarlos, mientras que a otros precisamente 
esta circunstancia les lleva a superar al enemigo. 


Toma de Abido por Filipo V 


XVI 29 [1] ó 02 DiíAtiriros ¿fovlAeto raeléc0al 
Papualwv TAC EV TOÚTOLE TOLC TÓTTOLE APOQUAS 
kal tac ETUPÁADOAS. 

— tva, [2] ¿av roóBNTAL OLafalverv avBLC elc 
tr v Acíav, erupáBoarv ¿xo tv Affvdov. 

— [3] nv dé mc Afpúdov kal Enotod Béciv kal 
TT V eUKALOÍAV TV TÓÑAEOV TO EV LA TAELÓVOV 
¿gaoi0ueloda. uártaLov elvaí pol Ookel OLA TO 
TIÁVTAS, JHV Kal ueoOv Ópedoc, lotoonkéval OLA 
TV LOLÓTNTA TV TÓTOV: 

[4] kepañdatwdwcs ye uñnv ÚTOMVNOAL TOUC 
AVAYIVWOKOVTAS  ETIOTÁACEONS  XÁQLV 
AXONoOTOV eivar vVouiCw rroos to ragóv. [5] yvoín 
Ó Av TLC TA TEQL TAC TO0ELONUÉVAS TÓNELS OVX 
OÚTOS ¿E AÚUTOV TOIV ÚTTOKELMÉVOV TÓTOV (E Ek 


OÚK 


29 Filipo quiso privar a los romanos de los 
recursos y de las piedras para escaleras existentes 
en estos parajes. 

2 Para, si se propone hacer un recorrido en sentido 
inverso, disponer del puerto de Abido. 

3 Si bien me parece inútil exponer la peculiaridad 
de estos lugares, debido a que todos los autores 
han tratado prolijamente la situación de estas 
ciudades, la posición estratégica de Sesto y de 
Abido!%! y así tal cosa no aprovecha demasiado, 
4 con todo, en vista a lo que sigue, creo provechoso 
recordar sumariamente a mis lectores estos 
aspectos, para suscitar su interés. 5 Nos podemos 
formar una idea de lo que ocurrió en las ciudades 
citadas, no tanto por la topografía de los lugares 


103 Este símil es platónico, y de PLATÓN debe haberlo tomado Polibio, cf. República 613c. No lo encuentro registrado en 


WUNDERER, Zitate... 


104 Sesto, ciudad emplazada en el Quersoneso Tracio frente a Abido; las dos ciudades están enlazadas por la leyenda de 


Hero y Leandro. Homero la cita ya en el Catálogo de las naves. En el 190 a. C., los romanos la conquistan y la incorporan al 


Imperio romano. Abido está situada en el lugar más estrecho de los Dardanelos. También viene citada en el Catálogo 


homérico de las naves. En el año 200 a. C., opuso resistencia a Filipo V, pues la ciudad se había aliado con los romanos. A 
principios del s. XIX la hizo famosa un célebre poema de LORD BYRON, La novia de Abido. 


Tc TaQaBÉédewS kal oVUyxkoÍl0EWws tv AéyeODal 
meMóvtovV. [6] kaAdÁTEO YAQ OVÓ” EK TOV TAQA 
mév tiOLV OÓkgeavod TOOTAYOQEVOMÉVOV, TAQA 
dé tiorv AtAÁAVTICOD TEAAYOUC. ÓVVATÓOV Elc TV 
ka09' nuac Bádattav giordevdoaL Un OUXL OLA 
TOD ka0' Hoakdéovc oríálac reQaLWwbévta 
otómatoc, [7] oOÚTOS OO” ¿k TAC Ka0” mua elc 
tr v Hoorrovtiíóa kal tOV Ilóvtov aprréc0aL un 
OUXL ÓLA TOD Metagv XZnotod xkal Afúdov 
ÓLADTAMATOS TOMOAMEVOV TOV ElOTAOUVV. 

[8] worteo de TroÓóc tiva AÓyov TS TÚXNMS 
TOLOVMÉVNS TV KATACKEUNV AMPOTÉQWV TMV 
Tro08uwv, TOAMATAGACIOV elvar CUUBaivel TOV 
ka0' HoakAéovc OTÑAAS TÓQOV TOD KATA TOV 
“EAMANorrovtov: [9] Ó uév yáo ¿otiv ¿eñkovrta 
otadiwv, Ó de kata thiv Afudov Óvelv, we Av el 
TIVOS. TekMaL00uévoV OLA TO TOManAacdÍav 
eivar tiv ¿wm Dádartiav thc ka0' puacs. 

[10] guúkaloÓóteQov HévtOoL ye 
“HoaxAelouc OTÑNAAC OTÓMATOS EOTL TO KATA TV 
Afívoov. [11] TO péev yao ése Aupolv Úrn 
av8gwriwv olkoduevov rÚANS ExeLOLAB EOL OLA 
Trv  Tto0c AAAÑAOUS EmiurElav, TUOTE pEv 
yEPUOOVUEVOV Ttwv  TtelevÚelv ¿Tm 
AMPOotÉDAS TAC NTUELQOUS TOOALQO0UMÉVOV, TLOTÉ 
0€ TAWTEVÓMEVOV OUVEXOS: 


TOD  KabD' 


ÚTTO 


[12] to de ka0' “HoaxAelouc OTÍAAS OTÁVIOV 
ÉXeL TMV XQNoOtV  Kkal OTavíos ÓL% TV 
Averupiclav tOV ¿OVO0V TÓWV TOS TOLC TÉNACL 
katorkoUVtOV Tc Arffúns kal Tic EvoWrinc «al 
ÓLA TV AYVwOÍAav TAC éxtOc BadártinG. 

[13] avtn 0 N tov Afvón vv TróAiC TEOLÉXETAL 
ev ¿£ Apupotv tol peQolv ÚTTO TwV TÑC 
Evowrns axowtnolwv, éxel 02  Ayuéva 
OUVAMEVOV OKÉTTELV ATTO TUAVTOC AVÉMOUV TOUC 
évopuovvtac. [14] éxtoc 02 this elc tOV Ayuéva 
Kataywyncs ovoauocs ovOa un Ouvatóv ¿OTI 


mismos como por la comparación y el cotejo de lo 
que declaro a continuación. 6 Así como resulta 
imposible navegar a nuestro mar desde el que 
unos llaman Océano y otros Mar Atlántico, a no ser 
pasando por el estrecho de las columnas de 
Heracles, 7 del mismo modo es irrealizable la 
navegación desde nuestro mar a la Propóntide%! 
y al Ponto si no es haciendo la penetración por el 
paso, que se abre entre Sesto y Abido. 


8 Y como si la fortuna hubiera establecido una 
proporción en la disposición de ambos pasos, 
resulta que el de las columnas de Heracles tiene 
una anchura múltiple de la del Helesponto. 9 En 
efecto, la anchura del primero es de sesenta 
estadios, la del de Abido de dosLél y esto es para 
que se pueda intuir que el Mar Exteriori% supera 
muchas veces en magnitud al nuestro. 

10 Pero el paso de Abido presenta muchas más 
ventajas que el estrecho de las columnas de 
Heracles. 11 El primero de los mencionados, que 
está habitado por hombres debido a ser medio de 
comunicación de unos con otros, tiene disposición 
de puerta. A veces los que han querido pasar a pie 
enjuto de un continente a otro han tendido un 
puente sobre él!“ otras veces se navega por él 
continuamente en ambas direcciones. 

12 Contrariamente, el estrecho de las columnas de 
Heracles es poco útil, no sirve excesivamente para 
la comunicación de los pueblos que viven en los 
extremos de África y de Europa, porque el Mar 
Exterior es algo desconocido. 

13 La ciudad de los abidenos está flanqueada, a 
ambos lados, por dos cabos de la costa europeaúY%, 
y tiene un puerto capaz de albergar contra 
cualquier viento a los que recalen en él. 

14 Pero es totalmente imposible fondear fuera del 
puerto y delante de la ciudad, debido a la rapidez 


105 Para la Propóntide, cf. IV 39, 2. Para ver exactamente la situación, Weltatlas, L, 22/23 A IK2. 
106 Mientras Polibio indica sólo, con leve error, la anchura del estrecho de Gibraltar, sesenta estadios, 11 km., cuando la 


distancia de la punta de Gibraltar a Ceuta es de 14, en cambio nuestro historiador yerra claramente la anchura del 


Helesponto en el lugar indicado, pues dos estadios son unos 300 m., cuando la distancia real es de 2 km. 


107 El Océano Atlántico. 


108 Polibio se refiere al conocido paso del ejército de Jerjes (HERÓDOTO, VII 33). 
10% Los cabos de Sesto y Cinosema (hoy Nágara y Kilid Bahr, respectivamente). El puerto es el actualmente llamado Nágara 


Limán. 


Ó0QuUnNodAaL TTIOOS TMV TÓMV OLA TMV OEÚTNTA Kal 
Blarv TOD VOU TOU KATA TOV TÓQOV. 


XVI 30 [1] ov unv adA” ó ye DíAireos ta ev 
ATOCTTAVOWOAS, TA Ó€ TEOLXAQAKWOAS TOUG 
AfvÓNVOUVS ETTOMLÓNKEL KAL KATA NV ALA KOL 
kata Bádartiav. [2] 1 € TOGELS AÚTN KATA EV 
TO UéygDOSc TC TAQACDKEVNS KAL TV TOoLclAlav 
TOIV EV TOLC ÉQYoOlS ÉTTIVONMÁTOV, OL Mv Ol Te 
TOÁLOQKOUVVTECS. KAL  TTOALOQKOUMEVOL TIPOS 
aÁMmAovs giwBaciy AvUUNXAVADOAL Kal 
pulotexvelv, ov yéyove Bavuácioc, [3] kata de 
TV YEVVALÓTNTA TV TOMOQKOVMÉVOV KAL TV 
úrteoBoAnvV TMcS evduxiac, el kaí to AMAN, 
uvhuns acla kal Tagadócewe. [4] tac uév yao 
AQXAS TUOTEVOVTES AavrtoIC OL TMV AfuvdoV 
KATOLUKODVTEC ÚTTÉMEVOV ÉQ0WuéVOS TAC TOV 
DIAÍTTOV TUAQADKEVÁC, 
BÁáMmattaAV TOO0CAXDÉVTOV UNXAVNMÁATOV TA 
MEV TOLS TETOOBÓAOLE TÚTITOVTEC OLECÁNEVOAV, 
TA € TW TUOL OLÉPVELOAV, OÚTOS VOTE KAL TAC 
vauc MÓAic AVACTÁcaL TOUS TOAEMlOUE Ek TOD 
KLVOÚUVOV. 

[5] tolc Ó€ kata ynv ¿oyo éwc uév tivOc 
TOODAVTELXOV E€UVYÚXOS, OUK ATEATÍCOVTEG 
KATAKQATÍÑOELV TOV TOAEMÍOV. [6] ¿rterón Ot TO 
MEv  ÉKTtOG TELXOUG 
OQUYHÁATOV, META € TAVTA OLA TOV MEeTÁAAAO0V 
NyyCov ol Makedóves Tú KATA TO TUETTODKOS 
ÚTTO TWV ¿EvdodeV AVTw4KodOUNMÉVO telxeL [7] 
TO TnvikGde rréubavtec mosopeurtas Ipiáonv 
kal Tavtáyvotov ¿kédevov raValaupáverv 
tOV DÍAITTOV TV TÓAV, TOUS EV OTOATLOTAS 


Kal TV TE KATA 


TOÚ éTTEOE ÚÓA TODV 


ÚTTOOTIÓVOOUS APÉVTA TOUS TaQAa Podíwv kal 
Tao. Attádov, TA 0 ¿AEÚDECA TOV OWUÁTOV 
¿ácavta owteodar kata dúvautv OU TOT' Av 
ÉKAOTOS TOOALONTAL ETA THC ECÓNTOC THC TEOL 
TO CUA. [8] tod ¿€ DiAÍTTTTOV TOOOTÁTTOVTOS 
TUEQL TÁVTOV ETUTOÉTTEL Y MÁXxEe00AL yevvaloc, 
oUTOL EV ¿émavnABov. 


XVI 31 [1] oi 9" Afvónvol nudóuevol ta 
Aeyóueva,  COuveAdóvtes eic  ¿xkAnolav 
¿PpovAzvOvtO el TV EVECTOTV 
arovondévtec tale yvoualc. [2] ¿óocev odv 
AUTOLS TOWTOV MéV TOUE DoÚAOUC ¿AEVBEQOUY, 
ÍvA CUVAYWVLOTAC ÉXOLEV ATOOPACÍOTOUC, 


y a la fuerza de la corriente que hay en aquellos 
lugares. 


30 Filipo plantó una empalizada en un lado y una 
estacada en el otro y asediaba a los abidenos por 
mar y por tierra. 2 En sí la acción no era notable ni 
por la magnitud de los preparativos ni por la 
variedad de los planes imaginados para las obras 
(planes a los que suelen aplicarse asediados y 
sitiadores para combatirse mutuamente), 3 pero se 
hizo digna de mención, si es que lo es alguna otra, 
y de ser transmitida a la posteridad por la bravura 
de los asediados y por su extremado coraje. 


4 Al principio los abidenos confiaban en sí mismos 


y sostenían vigorosamente la sofisticada 
maquinaria de Filipo, desarmaban a tiros de 
catapulta los ingenios que se les aproximaban por 
mar, y a otros les pegaban fuego. Tanto es así, que 
a duras penas logró el enemigo retirar las naves de 


la zona de peligro. 


5 Y a las obras terrestres los abidenos se opusieron 
animosamente, y ni tan siquiera desesperaban de 
derrotar al adversario. 6 Pero cuando el muro 
exterior se les derrumbó por el trabajo de zapa, lo 
cual posibilitó a los macedonios aproximarse, a 
través del muro derruido, a la muralla paralela 
construida por dentro, entonces los abidenos 
enviaron a Ifíades y a Pantágnoto para invitar a 
Filipo a que tomara posesión de la ciudad. 7 Las 
condiciones eran: debía comprometerse a permitir 
la retirada de los soldados enviados por Átalo y 
por los rodios, y acceder a que los hombres libres 
se salvaran, cada uno por donde quisiera y 
pudiera, saliendo sólo con la ropa que llevaban 
puesta. 8 Pero Filipo les exigió una rendición 
incondicional o que combatieran con arrojo. Y los 
enviados regresaron. 


31 Enterados de la respuesta, los abidenos se 
reunieron en asamblea y deliberaron sobre las 
circunstancias; ahora estaban desesperados. 2 
Resolvieron, pues, ante todo, conceder la libertad 
a los esclavos: así tendrían unos camaradas 


totalmente adictos en la lucha. Después juntaron a 


ÉTTELTA CUVABOOLOAL TAC EV YUVALKacS elc TO 
Tis Aotéuidos leoov ArTácas, TA De TÉKVA OUV 
Tals TOOPOLS Elc TO yUuvácaiov, [3] ¿enc de 
TOÚTOLS TOV AQYUQOV KAL TOV XOUOÓV elc TV 
ayoqAav couvvayayelv, ópolwcs dl kal TOV 
[UATLOMOV TOV AELÓAOYOV Elc TV TETOÑON TMV 
twv Podíwv Kal TV TEMON TV TOV KuCiknvov. 
[4] tavta 02 ToOo0BÉMEeVOL Kal TUOÁEAVTEG 
óm0Bvuadov Kata TO  dóÓyua TÁ 
cuvwB9ooícOncav els tThvV ¿xkkAnolav, 
TEVTÍAKOVTA TUQOEXELOÍCAVTO TOV TOEOPUTÉGwWV 
AVOQUV KALl UAMOTA TUOTEVOUÉVOV, ETL OE TV 
OWUATIKNV OÚVAULV EXÓVTODV TIOOS TO DÚVACOAL 
TO kOL0évV értitelelv, [5] katl TOUTOUS ¿EMOKLOAV 
EVAVTÍOV ATÁVTOV TV TOÁLTOV N UÑV, ¿av 
lÓWOL TO OLatelxio a katadaufbavóuevov ÚTTO 
TOV EXDOOWV, KATADPÁCELV UEV TA TÉKVA KAL TAC 
yuvalkac, ¿gumoñoelv Ó2 tac TrOO0ELONMÉVAC 
vadc, Ode De KATA TAC ÁAQAC TOV AQYUOOV kal 
TOV XOUOÓV elc TV BáMartrav. [6] ueta De TAUTA 
TOAQADTNOAJMEVOL TOUS LeQé AAC OUVVOV TTÁVTEC Y 
KO0ATÍÑOELV  TwJ0V ExB0WwV 1  TEAEUTÑOELV 
maxóuevol rreol tc ramtolóoc. [7] ¿ri 02 tract 
OPAYLADÁAMEVOL KATÁQACS NVAYKACDAV ÉTL TOV 
¿urrúquwv rroetoDaL TOUS leoéas kal tac leoelas 
TUEQL roceionuévov. [8] 
ETTUKVOWOAVTES TOD ev avuuetaldAeverv TOlLC 
TOAMEMÍOLS ATÉCTNCAV, ETTLÓE TOLAÚTN V yVOUNV 
KATÉCTNOAV OT” ETTELÓNV TUÉON] TO OLATEÍLXLO MA, 
TÓT” ÉTTL TOD  TTMATOS OLAMAXECDAL Kal 
OLATOOVÑNOKELV TIVOS TOUC PBLaCouévovc. 


wat 


TÓV TAUTa 0 


XVI132 [1] ¿£ Gv eírol tic Av kai tv Aeyouévnv 
Douxienv  ATÓVOLAV Kal 
evyuxiav úneonokéva Tv tov Afvónvov 


TV  AkaQvávuv 


TÓAMav. [2] Puwkelic Tte YAQ ÓOKOVOL TA 
TAQATrTAÁÑNoIA  PouvAevcacdaL  TEQl  TÓV 
Aavaykalwv, ouk ele tédoc armAriouévac 


ÉXOVTEC TAC TOD VIKAV ¿ATTÍÓAS ÓLA TO uéAMA ELv 
rroLelOBAL TOV KÍVOUVOV TIOOC TOUS DeTTAñOUC 
év toc ÚTTaldQols éx mapatáceWwc: Ómolwc de 


todas sus mujeres en el templo de Artemis, y a sus 
pequeñuelos con sus nodrizas en el gimnasio. 


3 Decretaron, en tercer lugar, depositar en el ágora 
toda su plata y todo su oro; la vestimenta de valor 
que poseyeran la cargarían integramente en el 
cuatrirreme de los rodios y en el trirreme de los 
cicicenos. 4 Esto fue lo que acordaron. Cumplieron 
los decretos de manera unánime y se congregaron 
por segunda vez en asamblea. Eligieron a los 
pero 
dotados del vigor corporal necesario todavía para 


cincuenta ancianos de más confianza, 
cumplir las decisiones. 

5 Delante de todos los ciudadanos les tomaron 
juramento de que, si veían que el enemigo había 
conquistado el muro interior, degollarían a las 
mujeres y a los niños, pegarían fuego a las naves 
citadas y, de acuerdo con las maldiciones, 
arrojarían al mar el oro y la plata. 6 Después de 
esto y en presencia de los sacerdotes, todos se 
juramentaron a vencer al enemigo o a morir 
luchando por la patria. 7 Finalmente sacrificaron 
algunas víctimas y obligaron a los sacerdotes y a 
las sacerdotisas a pronunciar sobre aquellas 
entrañas abrasadas imprecaciones para afrontar la 
situación que he descrito. 8 Se aseguraron, pues, 
de todo esto y se disolvieron para dedicarse a 
trabajos de contraminado, resistiendo al enemigo. 
Sin embargo, el acuerdo había sido unánime: si les 
derrumbaban el muro interior, por encima de sus 
ruinas combatirían al adversario hasta morir. 


32 Se puede decir que el temerario coraje de los 
abidenos ha rebasado la conocida desesperación 


de 
acarnaniosúl, 2 Parece que los focenses tomaron 


los focensestid y la valentía de los 
idénticas resoluciones en cuanto a sus familiares, 
pero les quedaba todavía una leve esperanza de 
vencer, porque estaban en condiciones de 
provocar a los tesalios a una batalla campal en 


toda regla; lo mismo cabe decir del pueblo de 


110 Pausanias recuerda la acción en que los focenses expulsaron a los tesalios de su territorio. Para ello, inutilizaron la 


caballería tesalia cubriendo el paso de Hiámpolis con ánforas ardientes. Luego asesinaron a los oficiales tesalios que tenían 


en su poder y a sus propios compatriotas que habían simpatizado con los tesalios, por lo que éstos mataron a los rehenes 


focenses, y determinaron aniquilar a los focenses, hombres, mujeres y niños. Entonces los focenses tomaron una decisión 


similar a la de los abidenos, que no llegaron a poner en práctica porque, en último término, derrotaron a los tesalios. 


111 Cf. IX 40, 4-6. 


Kal TO Ttwv Axkagvávov ¿Bvoc, [3] óÓte 
TOOLÓÓMEVOL TIV AtfrwAwv épodov, 
epovAEÚOAVTO — TAQATTIÁÑOLA  TUEQL TV 


EVECTOTOV: ÚTTEO MV TA KATA MÉDOC MMElS Ev 
TOLC TOO TOUTOV i¡oto0Nkapuev. [4] Apudn val dé, 
OUYKEKAELOMÉVOL KAL OXEÓOV ATNÁTUKÓTEC TV 
owTNoÍav, ravónuel Too0zÍlO0VTO TMS 
eluaquévns TUXELV META TOV TékKVOV Kal TOV 
yuvaucov uadiov Y) Covtes ¿ti TOÓAN VD Éxetv 
TOD TIECELODAL TA OPéTEOA TÉKVA Kal TAC 
YUVAIKAC ÚTTO TV TV EXBOV ¿Sovolav. 

[5] OL0 kal pádiort” á«v tics era tic Afuón vv 
rreQurtetelac MÉMYPALTO TH TÚXT), ÓLÓTL TAc MEV 
TWIV TOOELONMÉVOV OVUPOYAS VioV ¿AEÑDACA 
TOAQAVTÍKA ÓLWWOSWOATO, TEQIDELOA TMV vÍKnV 
Áápa kal TÍv Cwtnoíav toc ATNMATIOMÉVOLC, 
rreQL O. Afvón vv TMV ¿vavtíav elxe OL4An iv. 
[6] ol pév yao ávdozc arrédavov, y De TIÓAC 
EUA, TADE TÉKVA CUV ATA LC UNTOAOLV EyéveTO 
TOLC EXBOOILS ÚTTOXELOLA. 


XVI 33 [1] recóvtOoc yAQ TO DLATELXÍO MATOS, 
ETUSÁVTECS ÉTTL TO TTOUA KATA TOUC ÓNKOUC 
ÓLEMÁAXOVTO TOLS TTOAEMÍOLE OÚTO TETOAUNKÓTOC 
Wwote TtOV DíAiTTOV, Kaltteo ¿k ÓLaDOxnS 
roopadóuevov tovc Markedóvac és vuktóc, 
TÉAOS ATTOCTN VAL TS MÁXNS, ÓOVOEATLOTÑNOAVTA 
kal rteol tMc ÓAnc etico. 

[2] ov yao móvov értl TOUS OVNOKOVTAC TMV 
rodeulwv  eruifalvovtec TyWwviCovtO  UETA 
TOQATTÁCEWS OL  TIPOKLVOUVEVOVTEC  TÓV 
Afvón vv, OVOE TOLS ElPEOL KAL TOLC OÓQACIV 
aurtolcs ¿uá4xovto raopafóldos, [3] AAA” Óte tl 
TOÚTOV AX0ELWBEV AdUVATÍÁOELEV N Meta Blas 
TIQOOLVT” ÉK TOJV XELQUWV, CUMTTAEKÓMEVOL TOLC 
Maxedócv oc uév AvéTOEMTOV ÓMOV TOILC 
ÓTTAOLS, Wv de CUVTOÍLPSOVTEC TAC CADÍTAS AVTOLC 
TOC ¿kelvwv kdáouaciv ¿xk OLA ** 
TÚTTTOVTEC AUVTOV TALS ETUOOQATÍOL TA TOÓCOTA 
Kal TOUS YUMVOUGS  TÓTOUVC 
ÓLATOOTTMV T]yOvV. 

[4] érmtyevoévns dé TS vuUKTOC kal OLAAVBElONS 
TNS MÁXNS, Tv ev TAglOTOV TEBVEONTOV Ent 


elc OAOOXEQN 


Acarnania: 3 cuando se apercibió de la incursión 
de los etolios, tomó unas determinaciones como 
las reseñadas en cuanto a su situación. Ambos 
casos los hemos narrado nosotros, 
anteriormente!!2, al menos en parte. 4 Pero los de 
Abido, cercados y prácticamente sin esperanzas de 
salvación, prefirieron, la población entera, morir 
con sus mujeres e hijos, a vivir y, encima, verse con 
la infamia de que sus hijos y mujeres habían caído 


en poder del enemigo. 


5 Con razón se puede reprochar a la fortuna el 
desastre de los abidenos, pues como si le causaran 
piedad enderezó al punto aquellas ciudades de las 
desgracias sufridas, al dar la victoria y la salvación 
a los desesperados. 6 Su intención para con Abido 
fue distinta: los hombres murieron, la ciudad fue 
conquistada, y las madres con sus hijos cayeron en 
poder de los rivales. 


33 Cuando se derrumbó la muralla interior, los 
defensores, según su juramento, se encaramaron 
por los montones de escombros y seguían 
combatiendo con un denuedo tal que Filipo, 
aunque iba lanzando oleadas de macedonios una 
tras otra hasta llegar la noche, al final desistió de la 
lucha y perdía, incluso, la esperanza de salir 
adelante en la empresa. 2 La primera línea de los 
abidenos peleaba con ferocidad pisando los 
cadáveres enemigos, y no sólo se  batían 
audazmente con sus puñales y sus lanzas, 3 sino 
que, cuando un arma de éstas se les inutilizaba o 
las soltaban por fuerza de sus manos, llegaban al 
cuerpo a cuerpo con los macedonios y rechazaban 
con su restante armamento al adversario; a otros 
se les quebraban las picas y con las mismas astillas 
golpes [echaban 


mano]! de las puntas de las lanzas y herían a los 


asestaban contundentes; 
enemigos en el rostro y en las partes desnudas del 
cuerpo, con lo que les llevaron a una confusión 
total. 4 Cuando sobrevino la noche y se paró la 
lucha, la mayor parte de los defensores había 


12 Polibio debió de narrar la historia aludida a los focenses, pero, en cualquier caso, su narración no nos ha llegado. 


113 Hay laguna en el texto, pero se subsana felizmente por el lema del escolio; sin embargo, Bitttner-Wobst restituyen 


«[golpeaban con)». 


TOD TITOMATOS, TOIV 2 AO0LTTAIV ÚTTO TOV KÓTTOU 
Kal TOAVUÁTOV ADUVATOÚVTOV, 
ovvayayóvtes OALyOuS TLVAS TV TOEOPUTÉOQWV 
TlAaukións kal Qeóyvntoc katéBadov 
oeuvov kal Bavuáciov TRAS TV TOÁLTOV 
mooonoécews OLX Tac ilólac ¿Artidac: [5] 
épovAEÚCAVTO YAQ TA MéV TÉKVA KAL TAC 
yuvadkac Coyostv, Ana de TW PwTL TOUS LeQElc 
kal TAG leQelac EKTTÉMTTELV META OTEMUÁTOV 
TUOOS DiAirTrOV,  Oencoumévous 
TOAQADLÓÓVTAS AUTO TV TÓAUV. 


TOV 


TO 


TOV ot 


XVI 34 [1] kata 02 touc kalgoucs TOÚTOVS 
Arttadoc Ó PBacileve Axkovoac rodopokeliodal 
tovc Affvónvoúc, 0. Aryatov TrTOMOÁAMEVOS TOV 
rAodv gic Tévedov, Óuolíws de xal tv Poualíwv 
Máoxkocs AiuíAtos Ó vewtatos xke katarrdiéwv 
elc aut v tv Afvdov. [2] ot yao Pouator TO 
oaqéc axodoavtec ev ty Pódw reQl TAS TV 
Afívon vav roAdookíac xkal fovAóuevol TOO 
autóv tov PiAiTTOV TOMOADOAL TOUC Aóyouc 
KATA TAC EVTOAÁC, ETLOTNOAVTES TV TOOS TOUG 
Paciléas Ó0unvV ¿sérteu a TOV TOCELONUÉVOV, 
[3] Óc kat cvuuicas rreol Thiv Affvdov died pel 
tw Padel Th] COUYKAÑNTO 
TaQaxaderv avtóv ufte tov ElANvwv undevt 
rodepetv ute tos Itodeualov Trodyuactv 
emule Tas xeloarc, TrEeQLÓE TOV Els AtTadov 
kal Podíovs adunuátov dikac Úrtooxetv, [4] 
Kal ÓOLÓTL TADTA MEV OUT TIQÁATTOVTL TMV 
elofvnv Ayewv ¿cégotal, un fPovAouévw de 
rel0acoxetv étoíuwcs  ÚTTAQEELV TÓV  TUQOC 
Powpualovs róAe Mov. 

[5] tov de DiAíTTTTOV PBovAouévov OdAOkKeLV ÓTL 
Pódiot TAC  xElo0ac  eémupáañlolev 
mecodafoac Ó Mágkoc Noeto “tí 
A6nvaioy tí dal Kiavol; TÍ Oal vov Afvónvol; 


DIÓTL D¿doktTaL 


AUTO, 
dal 


kal tTOUTOV tic” ¿qn “col moóteoos etépade tac 
xeloac;” [6] Ó de Pacilevs ESaTrTooñoac kata 
TOELC TOÓTOVS ÉPNOEV AUTO OVYYVOUMNV Exe 
ÚTTEONPÁVOS ÓMIAODVTL, TONTOV Ev ÓtTL véoc 
¿OTL KALl TOAYUÁTOV ATTELQOC, DEeÚTEQOV ÓTL 
KAAAMOTOS ÚTAQXEL TOV KAB” AÚTOV — kal yA0 
ÑV TOUTO Kat  AMBEeLAV — MÁota O ÓtL 


sucumbido encima de los escombros y los 
supervivientes estaban exhaustos por la fatiga y 
las heridas. Entonces Gláucidas y úTeogneto 
reunieron a algunos ancianos y arruinaron la 
decisión espléndida y admirable que habían 
tomado antes los ciudadanos, por salvarse ellos. 5 
Decidieron conservar la vida a las mujeres y a los 
niños, y enviar, así que apuntara el alba, a Filipo 
los sacerdotes y las sacerdotisas provistos de 
ínfulas, para suplicarle y rendirle la ciudad. 


34 En aquel tiempo, Átalo fue informado del 
asedio de Abido, navegó por el mar Egeo hasta 
Ténedosiiiél precisamente cuando el romano 
Marco Emilio el Joven se presentó, también por 
mar, en la misma Abido. 

2 En Rodas los romanos supieron con exactitud lo 
que ocurría en el asedio de Abido y, según las 
tenían, tratar 


órdenes que 


personalmente con Filipo. Aplazaron el ataque 


quisieron 


contra los reyesiól y enviaron al hombre citado, 3 
que se entrevistó con Filipo en Abido y le expuso 
los decretos del senado romano: intimarle que no 
hiciera la guerra contra ningún griego, que no se 
inmiscuyera en los asuntos de Ptolomeo y, en 
cuanto a las injusticias que había cometido contra 
Átalo y contra los rodios, debía someterse a un 
juicio para indemnizarles. 4 Si lo hacía así podría 
permanecer en paz con los romanos, pero si se 
negaba a acceder de grado, estaría en guerra 
contra ellos. 


5 Filipo quería hacerle ver cómo eran los rodios los 
que le habían atacado, pero Marco Emilio 
interrumpiéndole le preguntó: «¿Y qué los 
atenienses? ¿Y qué los cianeos? ¿Y qué, ahora, los 
abidenos? ¿Quién de éstos —prosiguió— te ha 
atacado primero a ti?» 6 El rey Filipo, sin saber qué 
decir, repuso que le perdonaba por haber hablado 
tan altivamente, y ello desde tres puntos de vista: 
primero, porque era joven e inexperto en aquellos 
asuntos; en segundo lugar, porque era el más 
apuesto de los hombres de su tiempo (lo cual era 


114 Isla de población doria, frente a la costa de Lidia, en Asia menor. 


115 Antíoco III y Ptolomeo V Epífanes. 


Pwpuatoc. [7] “¿yw 02 páñdiota uev aAcIw 


MN 


Pawpualouce” ¿qn un rapafaíverv TAC 
ouvvOnkas unde rodepetv Nulv: éarv de kal TOUTO 
TLOLWOLV, auuvovueDa yevvalac, 


TAQAKANÉCAVTES TOUS BeoÚc”. 

[8] odtoL ev oUV TADT” ELTTÓVTEC DiEXwoÍ0BnN AV 
art añMAov: Ó de DilAirtrTOS kUVOLEÚOAS TS 
rÓMewS, Tv ÚraQerv ánracav katalafWwv 
ovvwnBoo.cuévnv ro tTwv Afvónvwv és 
etoímov ragédafe. [9] Bewawv de TO TANBOS kal 
TMV ÓQUNTV TOV OPACS AVTOUC KAL TA TÉKVA Kal 
TAC YUVALTKAC ATOTPATTÓVTOV, KATAKAÓVTOV, 
ATUAYXÓVTOV, E€lC TA POÉATA OLTTOUÚVTOV, 
KATAKONUVICÓVTOV  ATTO teyówv, [10] 
ekTTAayns Tv, kal OLA ywv értl TOLS yrVOMÉVOLC 
TaoQmyyeie OLÓTtL ToOElC NuÉéDAS AVADTOOPN|V 
dtówoL tos fovAouévoics aráyxeodal xal 
OPÁTTELV AUTOS. 

[11] oi9' Afuvdanvol, roOOdLEMNPÓTEC ÚTTEO AÚTOV 
KATA TMV ¿E AQXNS OTÁCLUV, karl vouiCovtec oÍOv 
el ToOOdÓTAL ylveoBaL TÓwV ÚTTEO TÑc TaAToldoc 
NyovicuHévov  kal  TeBveWTwWV,  OVOALOS 
úrtémevov TO Cv, ÓCOL UN] Deol Y] TOLAÚTALE 
aáváykalc TookateAnpOncav: [12] ol de Aorrrol 
TÓÁVTECS VOMWV AMEAAÑNTOS KATA OVYYEvelac 
értl TOV VDÁAVATOV. 


TOV 


XVI 35 [1]— óti maonoav peta tiv ádworv 
AfÚdOoU TaQa TOD TV Axalwv ¿Ovouc elc TV 
Pódov rozofpeutal, TAVQAKAÑOUVTECS TOV ON UOV 
elc TáS TOOC TOV PiAiiTTOV DAMÚCE1LS. [2] oic 
erre ABÓVTOV TÓvV ¿xk TS Pons MOEOPELUTOV Kal 
de youévov ÚTTEO TOD UN] ToLELOD aL DLAÁÑO EL 
rrooSs  DiAirmiTOV Powpuaíwv, ¿002 
TOOTÉXELV TY ONU  Ttoic Pawpuaíos  kal 
otoxáleo9al TAS TOUTOV pillac. — 


AVEV 


verdad), [y ante todo porque era romano]!d, 7 «y 
yo —afirmó— exijo con empeño a los romanos que 
respeten lo pactado'Z y que no me hagan la 
guerra. Y si me la hacen invocaré a los dioses y los 
rechazaré enérgicamente.» 

8 Dicho esto, se separaron el uno del otro; Filipo 
tomó posesión de la ciudad y se encontró con que 
los abidenos habían amontonado todo lo de valor 
que poseían, dispuesto para que él se lo quedara. 
9 Pero, al ver la multitud y el furor de los que 
habían degollado a sus mujeres e hijos y luego se 
habían suicidado, pues unos se habían quemado, 
otros se habían ahorcado, o se habian tirado a un 
pozo, o se habían lanzado desde un tejado, quedó 
horrorizado 10 y, al mismo tiempo, dolorido por lo 
que allí había pasado. Anunció que daba tres días 
de plazo a los que desearan ahorcarse o quitarse 
de otro modo la vida. 

11 Y los abidenos volvieron a su acuerdo inicial. 
Juzgaron que habían sido traidores a los que 
lucharon y murieron por la patria, y ya no 
quisieron vivir más: sólo sobrevivieron los que 
tenían las manos encadenadas o impedidas de 
alguna otra manera; 12 todos los demás se 
lanzaron inmediatamente a la muerte, familias 
enteras. 


35 Tras la toma de Abido se presentaron en Rodas 
unos legados aqueos pidiendo a los rodios que 
hicieran las ¡paces con Filipo. 2 Pero, 
inmediatamente después de éstos, llegaron unos 
embajadores romanos y les expusieron que no 
debían pactar con Filipo sin la anuencia de Roma. 
Los rodios decretaron ponerse de lado del pueblo 
de Roma y tener en cuenta su amistad. 


Campaña de Filopemén contra Nabisiú8l 


XVI 36 [1] ó de Pidorroíunv ¿¿edoyicato ta 
OLACTN MATA TOV Axalkiv TÓAEWMV ATACDOV Kal 
TLOLAL DÚVAVTAL KATA TAC AUTAC ÓDOUS Elc TMV 


36 Filopemén calculó las distancias de todas las 
ciudades aqueas entre sí y cuáles de ellas podían 
llegar a Tegeaú2 siguiendo un mismo camino. 2 


116 Aquí, Tito Livio traduce literalmente a Polibio, pero añade esta frase inexistente en la tradición manuscrita griega, por 
lo que los editores del texto griego han indicado aquí una laguna y la han subsanado a base del texto latino de Tito Livio. 


117 El tratado de Fénice. Cf. la nota 43 de este mismo libro. 
118 Estamos en el año 200 a. C. 


119 Plaza situada en el centro de Arcadia, al NE. de Megalópolis. 


Teyéav naoayíveodal. Aorrmóv  énmuotodac 
éyoambe rrooc rácas tac rrólNelc, [2] kal tTaúrac 
OLÉDWwKE TAL TIOQOWTÁTY TIÓAEOL ME0ÍOAC 
OÚTOS WOTE KAD” EKAOTNV Éxelv un MÓVOV TAC 
gautisc, AMA al Tas TV AÑLAOwV TódEOV, ÓCAL 
KATA TRV AUT V ÓdOV érturiiov. [3] ¿yéyoartio O' 
év TAILS TUOWTALE TOLE ATOTEAEÍOLS TOLADTA. 
“ótav koulonode TMV EÉTLOTOANvV, TAQAXON MA 
TOMoOadOe toUC év tale Aulos Éxovtac TA 
ómAa kal mévO. NueQwv E¿pódia kal TévT 
aoyúoiov, 4ABo00ÍCeodal TAQAVTÍKA TÁVTAC Elc 
Tv Ayogáv. [4] ¿meidav de ovAdexOwotwv ol 
TUAQÓVTEC, AVAÑABÓVTEC AVTOUS A YET Elc TV 
égnc TóAtv: ÓTAV O ékel TaQayévnoDe, TMV 
ETULOTOANV ATÓDOTE TNV ETIyEy0auuévnvV TO 
TAO” EkelvoOvV ATmotEAElw Kal TMELDAOXELTE TOLC 
eéyyeyoapmuévons”. [5] ¿yyéyoartro O" év taútn 
TAÚTA TOS TO0ÓCOEV, TANV DLÓTL TO TM ¿Nc 
keyuévnc Óvo pa TTÓA ES OU TAUVTÓV Elx Ev, Elc TV 
¿dEl TOOAYELV. 

[6] totLOÚTOU Ú€ TOV XELOLOMOV YEVOMÉVOU KATA 
TÓ OUVEXÉC, TOWTOV EV OVOELE EYlVWOKE TUOÓC 
TÍVA TOGÉLY Y TOO Tolav ¿mippodfv ¿otiv Ñ 
TAQACKEVT), ELTA TOV TOQEÑÚETAL, TTÁNV THC ¿SNC 
rrÓMEcC, OVdEelS áriAdoc Moe [7] Trráviec 08 
ÓLATIOQOUVTES Kal TaQAda upávovres AMMÑAOUC 
TOONYyOV elc TOVUTTOOOB Ev. [8] Tw DE UN TO (OOV 
artéxerv tio Teyéaic TAC TOQQWTÁTO KELuÉVac 
TrÓNELC OVX ALA TÁCOLE ATTEÓÓON TA YOA MATA 
taútals, AMA kata Aóyov ¿xkáotarc. [9] ¿E Ov 
ouvéfn, unte Tv Teyeatóv eldótov TO uéAMOV 
UÑTE TOV TAQAYVOMÉVOV, AA TUÁVTAC TOUG 
AXALOUS KAL KATA TÁCAC TAC TÚÑAC Elc TMV 
Teyéav eiorro peveoDaL vv TOLC ÓTTA OLC. 
XVI 37 [1] tadvta 02 OleOTOATÑYEL Kal 
rreQLeBáAAETO TH OLavola OLA TO TANOBOS TV 
WTAKOVOTOV KAL KATACKÓTGJV TOD TUQÁVVODV. 
kata de tv nuéoav, [2] ¿v y cuvaBocíleo0aL TO 
rAndocs ¿medde tawov Axalwv elc Teyéav, 
¿Eartéotene TOUC ETUAÉKTOUC, WOTE 
VUKTEQEVOAVTAS TEOL LeAMarciarv AA TO POT 
KATA TMV ETIOVOAV NuéQAav ETutoéxenv TV 
Aakavihv. 


Por lo demás escribió cartas a todas las ciudades y 
las distribuyó de manera tal que las más distantes 
recibieran no sólo la suya, sino también las 
correspondientes a las demás ciudades de su ruta. 


3 En las cartas primeras se escribía lo siguiente, 
dirigido a los comandantes: «Así que recibáis esta 
carta haced al punto que los que están en edad 
militar se reúnan todos en el ágora con sus armas, 
con víveres y dinero suficientes para cinco días. 


4 Cuando los presentes en una ciudad estén ya 
reunidos recogedlos y conducidlos hasta la ciudad 
más próxima. Al llegar allí entregad la carta 
destinada al comandante local y seguid las 
instrucciones contenidas en ella.» 

5 En esta última carta había escrito lo mismo que 
en las anteriores, variando solamente el nombre de 
la ciudad hacia la cual debían proseguir. 

6 Este procedimiento lo siguió de ciudad en 
ciudad. Así, en primer lugar nadie supo para qué 
acción O para qué tentativa eran aquellos 
preparativos ni tampoco hacia dónde se marchaba, 
salvo a la ciudad próxima; nadie sabía nada, y 
todos, perplejos y tras recoger unos a otros, 
marchaban hacia adelante. 7 Por el hecho de que 
las ciudades más lejanas no distaban todas lo 
mismo de Tegea, la carta no fue entregada en todas 
ellas simultáneamente, sino a cada una al cabo de 
un tiempo proporcional a la lejanía. 8 Todo ello 
hizo que ni los tegeatas ni los que iban llegando 
conocieran el futuro, pero todos los aqueos se 
concentraron en Tegea con su armamento; afluían 
por todas las puertas. 


37 Filopemén usó de esta estratagema y fue 
superior en su concepción debido a la gran 
cantidad de escuchas y de espías que tenía contra 
el tirano. 2 En el día en que la gran masa de 
soldados aqueos debía reunirse en Tegea mandó a 
sus mejores tropas que pernoctaran en Selasia, y 
que al día siguiente, al romper el alba, invadieran 
Lacedemonia. 


[3] ¿av 9 ot puio0opóVoL PBonBñoavtec 
TOAQEVOXÁWOLV AUTOUC, CUVÉTAEE TOLELODAL TMV 
ATOXWONOLV ¿ri TtOV ZEkotitaV kal tai Aotrta 
rrel0ao0xetv Atdackadovóa tw Konti: TOUÚTO 
yAQ ETTETUOTEÚKEL KAL OLETÉTAKTO TreQlL THC ÓANS 
erica. 

[4] oúto: Mév odv roonyov evBagows éni TO 
oOuUvteTtayuévov: Ó de Didorrolunv év Woa 
maoayyellac demvortoeioda tolc Axatolc 
égnye Tmv óbuvaumv éxk tnc Teyéac, 
VUKTOMTOQNOACS ÉVeO0ywcS Tte0L TMV ¿WOvnv 
eévekáDiOE TMV OTOATIAV ÉV TOLC TUEQL TÓV 
ZKOoTÍTAV TOOVAYOQEVOMÉVOLE TÓTTOLS, ÓC ¿OTI 
pmetagu tic Teyéac «al mo AarkedarLuovoc. 

[5] ot 9' ¿v Tr Ile AAN vr, rodopóNoL kata TV 
ÉTTLODOAV NuéVAV ÁLA TW ONUNVAL TOUG 
OKOTTOUS TMV KATAÓQOUNV TwV TOAEeMlwvV Ek 
xeLo0s ¿fBonBovv, kabárteo ¿Doc Mv AÚTOLC, KCAL 
TOOCÉKELVTO TOC Úrtevavriois. [6] 
AXxaLWov KATA TO OUVTAXDEV ÚTOXWOOÚVTOV 
elTOVtO Katóriv énmieeluevo. Ooacéws kal 
teTtOAUnkÓTOS. [7] áua 02 TO TaVQapáMewv eic 
TOUC KATA TN V EVÉDQAV TÓTTOUC, DLAVADTÁAVTOV 
twvV Axalwv ol uev katekónmnoav, ol 0 
E4AWOAV AUTOV. — 


«al 


TúÓvV 0 


3 Si los mercenarios que acudieran a rechazarles 
les ordenó 
replegarse hacia Escotita292L y que, por lo demás, 
se pusieran a las órdenes de Didascalondas el 
cretensei2 pues confiaba en él y le había dado 
instrucciones para toda la campaña. 

4 Éstos, pues, 
cumplimiento de lo preceptuado; Filopemén 
ordenó a los aqueos cenar antes de la hora 
habitual, e hizo salir a las tropas de Tegea. Avanzó 
durante la noche a marchas forzadas, y al alborear 
situó su ejército en los parajes llamados de 
Escotita, 
Lacedemonia. 


les ponían en situación difícil, 


avanzaron animosos en 


a medio camino entre Tegea y 
5 Al día siguiente los mercenarios apostados en 
Pelenel'2, así que los vigías dieron la señal de la 
penetración enemiga, acudieron a defender, y, 
como es su costumbre, establecieron un combate 
cuerpo a cuerpo con el adversario. 6 Según lo 
dispuesto, los aqueos se retiraron y los 
mercenarios les acosaron con osadía y audacia. 

7 Pero llegaron ya al lugar de la emboscada. Los 
otros aqueos se levantaron, y en parte mataron y 


en parte apresaron vivos a sus rivales. 


Filipo acucia a los aqueos contra los romanos 


XVI 38 [1] Ó de PíAirirroS Ó0wv tovc Axatovs 
evlafios Oakepuévous TIOOS TOV kata Poyualv 
TrÓMEMOV, ¿OTOUOALE KATA TIÁVTA TOÓTIOV 
eupifárcal AUTOUS els ATTÉXBELAV. 
VII. RES ASIAE 

XVI 39 [1] pacorvoel tOÚTOLS uv TOS AÓyotc 
lloAúfios Ó MeyadorroAítnc: év ya Tñ 
EEKALÓEKATI] TOV [OTOQLWV AUTOU PNOLV OUTOS: 
“ó de tod Iltodeualov otoarmyos Lxkórac 
Ó0QUÑoOAS elc TOUS AVW TÓTOUE KATEOTOÉYATO Ev 
TW Xeluwvi TO lovdalwv ¿Ovoc.” — 


38 Filipo viendo que los aqueos no estaban muy 
dispuestos a emprender una guerra contra los 
romanos, se empeñó por todos los medios en 
suscitar odio entre unos y otros. 
De Asia 

39 Esto, nos lo atestigua Polibio de Megalópolis 
con sus palabras, pues en el libro decimosexto de 
su Historia escribe: Escopas, el general de 
Ptolomeo, avanzó hacia los lugares altos'2 en el 


invierno!"% y subyugó al pueblo judío. 


120 Un robledal que se extendía a ambos márgenes del río Eno (hoy Kelefina). 


121 Sin duda alguna, un mercenario al servicio de los aqueos. 
122 Cf. nota 188 del libro IV. 


123 Los «lugares altos» tienen una indudable resonancia semítica (bíblica), lo que hace pensar que aquí Polibio habrá usado 


una fuente judía. 
124 En el invierno de los años 201/200 a. C. 


[2] tms De TroALo00kiac OeufiWdove yevouévns Ó 
ev Exórtac Ndócel Kal OLepéfBAnTO vearviic. — 
MéyeLde ev TR AUTR PLBAw ws * 

[3] tod Exórta vikndévtoc ÚrT” AvtiÓXOU TMV MEV 
Batavéav xkal Xauáceiav xkal Afila kal 
Pádaoa magédafev Avtíoxos: [4] et” OAtyov de 
TOO0TEXWONTAV AUTO «al Tóov lovdaícwv ol TEOL 
TO leQ0V TO TOO0VAYOV0EVÓUEVOV TegocÓóMvV MA 
KATOIKODVTEC. [5] Úrteo OU kai rAglw Aéyerv 
ÉxXOvVtEC, KAL UAALOTA TEQL TNC yevouévns Treol 
TO le00v émupavelac, elc éÉétegov kaLQov 
úrteo08ncóneda tr v dm ynorv.” 


VII. FRAGMENTA INCERTAE SEDIS 
XVI 40 [1] Bafoávtiov, tórtos reol Xiov. 
TlloAÚfLoS éxkaL0zkaTOo. 
[2] Títta, TriódiS Tlaldarortívnc. 
EKKALDEKÁATO. 
[3] “EAAMa, xwolov Acíac, AttáMoV Paciléwc 
¿urróoov. IloAúfios 1424. 
[4] Ivoofoo., ¿Bvos TtaAicóv. IHoAúfios 1424. 
[5] Kávdaca... poovoiov Kaoíac. IloAúftoc 
EKKOLOEKATO. 
[6] Káo00aia, ula thc ¿v Kéw tetoariólems. 
... OLOLKOVVTEC KaoBazic. Hodúfios 1424. 
[7] 


Mavrtvavóc. IHoAófoS Exa L0zkATO. 


ToAúfoS 


Mávtiva, TóÓóMce Powpuaíwv. TO ¿BvikOV 


2 El asedio fue menos enérgico; Escopas cobró 
mala fama y se burlaban de él con insolencia. 


3 Polibio dice en el mismo libro: Escopas fue 
vencido por Antíoco, quien se apoderó de las 
plazas de Batana2, Samaría?, Abila, Gádara”; 
4 al cabo de poco tiempo se le pasaron los judíos 
que vivían junto al templo llamado de Jerusalén. 
5 De esto podríamos hablar mucho más, FO, 
Arqueología judía 
esplendor de aquel templo, pero dejaremos para 
otra ocasión tratar el tema. (JosE 3, 3.) 


XI especialmente por el 


Fragmentos de localización incierta 
40 Barbantio2, lugar junto a Quíos. Polibio, libro 
decimosexto. 
2 Gittai2, lugar de Palestina. Polibio, libro 
decimosexto. 
3 Helai20, territorio de Asia. Plaza comercial del 
rey Átalo. Polibio, libro decimosexto. 
4 Los insubres, pueblo itálico!*, Polibio, libro 
decimosexto. 
5 Candasa, fortaleza de Caria. Polibio, libro 
decimosexto. 
6 Cartea"%, una ciudad de la tetrápolis de Ceos. 
Sus habitantes se llaman carteos. Polibio, libro 
decimosexto. 
7 Mantua, ciudad de los romanos. El gentilicio es 
«mantuano». Polibio, libro decimosexto:*%, 


125 Batana es la región de Basan bíblica. Dt 3. 10, no lejos del monte Hermón, su capital era Adra. 


126 La región y la población de Samaria son bien conocidas por la Biblia; separaba la Judea y la Galilea, al O. del Jordán. 


127 Abila y Gádara, cf. V 71, 2-3. 


128 O, quizás, Brabantio: la grafía es insegura en la fuente textual griega. Como sea, ignoramos su localización. 
129 Gitta es la ciudad que en 2Re 14, 25 se llama Gat-Efer, en Galilea; allí fue incinerado un profeta Jonás que no es el del 


mismo nombre que escribiera la profecía canónica. 


150 Hela, corrupción por Elea. Este topónimo se da dos veces en Grecia: a) en el Epiro, al N., en la margen derecha del río 
Eleo, y b) en la costa misia, en el Asia Menor, en el golfo que lleva el mismo nombre, en la Eólide. La referencia de Polibio 


debe ser, más bien, a esta segunda. 
131 Cf. nota 54 del libro II. 
132 Cfr. nota 95 de este mismo libro. 


133 Del libro XVII de las Historias de Polibio no nos queda ningún fragmento, ni ninguna noticia acerca de su contenido. 


LIBRO XVIII 
(FRAGMENTOS) 


TH2 EIKO2Z THZ EBAOMHZ 
TON NHOAYBIOY LTOPION 
TA ZOZOMENA. 


I. RES MACEDONIAE ET GRAECIAE 
XVII 1 [1] émeAdóviocS de TOV Tetayuévou 
KALQ00 TAQNV Ó ev DiArTTIOS Ek Anuntorádos 
ávaxBelc elc tov MnAdiéa kóAdrtov, TévtE 
AMéufous éxwv kal pla Troloti, ¿p” Tc AUTOS 
ertéra el. [2] ocuvnoav 0” aut Markedóvec ev 
AnroMódwoos kal AnuooBévns ol yoauuartelc, 
¿xk Bowwtíac BoaxvMAnc, Axatoc de KukMádac, 
ExTtemtaOKac ¿k Iledortovvñoov Ólx Tac 
TOÓTECOV UE" TMV gionuévas aitíac. 

[3] eta 02 tov Títov taonv Ó te PaciMevs 
Ayuúvavódoos kal rao' ATTÁAO0UV AlLOoVVOÓwOOC, 
[4] arto de twov ¿Bvwv kal rÓde0dMV TOV MEev 
Axauwv Aplotarvocs kal Zevopwv, TAQUd 0 


La conferencia de Lócridel! y sus consecuencias 

1 Al llegar el tiempo fijado, saliendo de la 
Demetríade, Filipo se presentó, tras algún tiempo 
de navegación, en el golfo Malíaco2 llevaba 
consigo cinco lanchas y otro buque de guerra en el 
que viajaba él mismo. 2 Le acompañaban los 
escríbanos macedonios Apolodoro y 
DemóstenesÉl, Bráquiles!'! de Beocia y Ciclíadas el 
aqueo, expulsado del Peloponeso por las causas 
que dijimos antes. 

3 Acompañaban a Tito Quinto Flaminino: el rey 
Aminandro!l; Dionisodoro!!, en representación de 
Átalo; 4 de las ciudades y los linajes aqueos, 


Aristeno1 y Jenofonte; de Rodas, el almirante 


Podíwv Axkeoíufootos Ó VAVAOXOS, TANYA O 
twv AitwAwv Darwéac Ó otoatrnyóc, kal 
rAelouc Ó' ÉTEQOL TOWV TOALTEVOMÉVOV. 


1 Estamos en noviembre del año 198 a. C. Las operaciones en los dos primeros años de esta guerra (segunda guerra 
macedonia), que fue inevitable por las exageradas exigencias de los romanos a Filipo V (cf. XVI 34, 4-6), no dieron ventaja 
decisiva a ninguna de las dos partes. Los romanos y sus aliados, los rodios y Átalo de Pérgamo, se hicieron dueños del mar, 
pero ello quedaba neutralizado por los éxitos de Filipo en su campaña por tierra, que le aseguraron el dominio de 
Macedonia, del Epiro y de anchas zonas de Tesalia. Pero, en mayo del año 198, asumió el mando de las operaciones en 
Macedonia el cónsul Tito Quinto Flaminino, que forzó a Filipo a evacuar su posición de seguridad en el río Aoo, junto a 
Antigonea, y a retirarse hasta el paso de Tempe. Por vía diplomática, Flaminino logró que la liga aquea entrara en la 
coalición antimacedonia. Filipo pidió negociaciones que tuvieron lugar en Nicea, plaza de la Lócride. Pero la conferencia 
no condujo a nada y la guerra prosiguió, hasta que la derrota de Filipo en Cinoscéfalas (junio del 197) le llevó a 
negociaciones definitivas con Flaminino. 

? Una profunda penetración del mar Egeo, a la altura del N. de la isla de Eubea, en cuyo borde sur se encuentra la ciudad 
de Nicea, capital de los locros epicefirios. 

3 Cf. 8, 7; 34, 4. 

1 Hijo de Neón y nieto de Ascondas, partidario, como su padre y su abuelo, de Macedonia. Murió asesinado por partidarios 
de Roma, cf. 43, 1-3; XX 7, 3; XXI 4, 7. Ciclíadas fue nombrado comandante en jefe de los aqueos y se opuso a las tentativas 
de Filipo V de hacer que la liga aquea se coaligara con él contra Roma. La alianza de la liga aquea con Roma hizo que saliera 
desterrado, cosa que Polibio debió narrar (cf. «por las causas que dijimos antes»), pero que no nos ha llegado. 

5 Cf. nota 102 del libro XVL 

6 Almirante de Átalo en la batalla de Quíos. Cf. XVI 3, 7. 

7 Aristeno, general aqueo en 199/198, fue el que propugnó que la liga aquea se pusiera del lado de los romanos (TITO LIVIO, 
XXXII 1-3). Este Jenofonte citado a continuación nos es un personaje desconocido. 


[5] Cuveyylcavtec de kata Níxatav Tioos TV 
Oádattav, ol uev reol tov Títov éntéctnoav 
TAQD” AÚTOV TOV atyiadóv, Ó de DiAirtmoS 
eéyylcac th yn ftetéwoos ¿ueve. [6] tov de Títov 
KeAeÚO0VTOC AUVTOV ATOBAÍVELV, OLAVACDTACS EK 
TÑS VEWC OUK ÉpnNoeV ATOPÑOECgAL. 

[7] tod 02 TtáAw ¿Q0ouévov tiva pofeltal 
popeiodar mMév épnoev Ó DíAireios ovdéva 
TrAnv tovC Be0Úúc, AmtuOTelv Ol tolc TAElOTOLC 
TOWV TAQÓVTOV, UÁAMOTA O AlrtwAors. [8] tOV dE 
tov Pouaíwv oTtoOATN)YOD Bavuácavtoc kal 
GÑOAVTOS ÍOOV ElVAL TUAOL TOV KÍVOUVOV Kal 
KOoLVvOvV TOV KAL0ÓV, LeTAdafbwv Ó DiALTTTOS OUK 
épnoev avtov 000w5 Aéyerv: [9] Darvéov uev 
yao  raBóvtoc TL TOÁMOUS elval  TOUC 
otoaTn yhoovtac  AttwAwv, DilinrOoV 0 
ATOAQUÉVOU KATA TÓ TAQOV OUK EglvaL TOV 
pacilevcovta Maxedóvov. [10] ¿dóxel uev odv 
TUAOL POQTUCOS KATÁAO0XECOAL THC ÓMLA LaS. ÓuOoS 
de MAéyewv autov ¿kédevev Ó Títoc Úrteo Wv 
rráQE0TI. [11] 6 d¿ DiAiTTTOC OÚUK En] TOV Aóyov 
auto xka0íkelv, AAA” éxelva: diórteo nélov 
diacaqperv tov Títov TÍ O€l TOMUAVTA TV 
elofvnv Ayew. [12] 
OTOATNyOS AUTO pév ATAÁODV tiva AÓyov ¿qn 
kaBñxerv kal parvóuevov. [13] keAeverv yao 
autóv ¿xk uev tic “EAAGDOS ATTÁAODNS EKXWOELV, 
ATTODÓVTA TOUS  Aalixuadwtovc TOUC 
autouódouvc éxaotois Oc éxel [14] tovc de 
mv  IAAvoíóa  tÓToOUS TAPAdO0VVAL 
Powpuators, Mv yéyove KÚQLOS META TAC ÉvV 
Hnreíow dice: Óoiws de kal Ttodeualw 
TAC  TIÓAEIS  ATOKATACTNOAL AC 
TOAOQNONTAL META TOV 
PuMorrátooos Bávartov. 


Ó de tówov Powualíwv 


ot 


KATA 


TUÁCAC, 


tov  IltoAeuaíov 


XVIIM 2 [1] tavra Ó' eirtwv Ó Títoc avTOC Mév 
ertéCxe, TOOS Oe tovc AAAOUE ETLOTOAPELC 
exédMeve AMéyelv TEO EKÁACTOLS AUTOV Ol 


Acesímbroto!?; de los etolios, el general FeneasÚl, y 
muchos otros políticos! 

5 Flaminino y sus hombres se acercaron al mar por 
Nicea, y se situaron en la misma playa. Filipo se 
aproximó a tierra, pero se quedó mar adentro. 

6 Cuando Flaminino le invitó a desembarcar, 
Filipo, de pie en su nave, repuso que no lo haría. 

7 El romano le preguntó que a quién temía, y Filipo 
declaró que él no temía a nadie, sino a los dioses! 
pero que desconfiaba de casi todos los que estaban 
allí, principalmente de los etolios. 8 Extrañado el 
general romano, le hizo observar que el riesgo y la 
oportunidad eran idénticos para todos. 9 Filipo le 
interrumpió y le aseguró que no hablaba en razón, 
pues si a Feneas le pasaba algo, los etolios 
disponían de muchos más generales, pero que, si 
Filipo moría, de momento no había quien pudiera 
ser rey de Macedonia. 10 A todos les pareció que la 
de algo 


inoportuno, pero, sin embargo, Flaminino instó a 


conferencia empezaba un modo 
Filipo a que manifestara lo que le había movido a 
acudir. 11 Filipo objetó que no era él a quien 
correspondía hablar, sino al romano, por lo que 
rogaba a Flaminino que expusiera lo que se debía 
hacer para salva guardar la paz. 12 El general 
romano explicó que lo que él debía señalar era claro 
y simple. 
inmediatamente de toda Grecia, que entregara a 


13 Exigía que Filipo se retirara 


sus ciudades respectivas los prisioneros y los 
desertores que retenía, 14 que cediera a los 
romanos las partes de Iliria que dominaba, aquellas 
de que se adueñó después del tratado del Epiro. 
Igualmente, debía restituir a Ptolomeo todas las 
ciudades que se había anexionado tras la muerte de 
Ptolomeo Filopátor!2, 


2 Flaminino, pues, dijo esto y luego guardó 
silencio, se volvió a los demás y les invitó a 
exponer, uno a uno, las órdenes que les habían 


$ Acesímbroto, sucesor de Cleoneo, a quien Teofilisco nombró para sucederle tras la batalla de Quíos. Asumió el cargo en 


el año 200, o bien el 199 a. C. 


? General etolio para el período 198/197; era la cabeza del partido prorromano en Etolia. 


10 Seguramente, etolios. 


11 Hultsch, en su aparato crítico del texto griego cita aquí la conocida frase de Bismarck: «Wir Deutschen fúrchten Gott, aber 


sonst nichts in dieser Welt.» La distinción entre miedo y desconfianza es, realmente, muy tenue en este contexto. 


12 Ptolomeo IV Filopátor (221-204? a. C.). 


rréubavtes emoav ¿vretaduévol. [2] mowtoc dl 
Atovvoódwooc ó tao AttádOV peta dafBwv TOV 
AÓyov tác TE VADS EQN ÓElV AUVTOV ATTOÓOUVAL 
Tac TOV Bacidéws tac yevouévas atxuadotouvs 
ev TÍ] TeQl Xl0V VAVUAXÍA AL TOUS ALA TAÚTALE 
AVOQAC, ATOKATACTNOAL O TñS 
Acpoodítnc leoov akégaLov kal TO NiknNPóQLov, 
AxatépOenoe. [3] neta de TODTOV Ó TV Podílwv 
vavaoxocs Axkeoíufootoc Tncs pev Ileoatac 
éxédevev ¿ékxwoetv tov DiAiTITOV, Ñc AUTOV 
TAQÑNONTAL TAC OE PpOOVVAS ESA YELV £s lacod 
kal BaoyvAíwv xkal tc Evowuéwv rródewC, [4] 
arokataotioa 02 «al IleorvBlovs elc TMV 
BuCavtiwv CUUTOAITEÍAV, TAQAXWOELV OE Kal 
2Enotov kal Afúdov kal twV ¿uropÍWwv kal 
Muévov tOV kata tiv Acíav árrávtov. [5] értl 


Kal TO 


dg tolc Podíoic Axarot KóovOov ATÑTOUVV Kal 
Ttiv tv Agyelwv rróliw afdafn. [6] jeta de 
TOÚTOUC AltwAot roOwToV ev tic “EAMádoc 
anáons ¿kédevov ¿slotaoDal, kadáreo kal 
Papuaton OeÚTEQOV AÚTOLE ATOKABLOTÁVAL TAC 
rróMelC APBAAPElC TAS TUOÓTEQOV METACXOÚAS 
TÑS TV ALTWÁANV CUUTIOA ITEÍAS. 


XVI 3 [1] tavta 0 eirtóvtOS TOV Parvéov TOV 
TV  AiTwWAWV  OTOATNYOD,  MetadafWwv 
AAMécgavogos óÓ tToVOVAYOVEVÓMEVOS "Totoc, AvñnoO 
dokwv TOAYuaticos eivar al Aéyerv ikavós, [2] 
ovute OLAAVEOOAL vUV é¿onoe tóv DiAimrov 
aAMnOirvoc oUTE TOAEMELV yevvalwc, Ótav Oén 
TODTO TIQÁATTELV, AMA év ev tolc OUAMÑÓ yOLc ka 
tale OuMliaic évedoevelv Kal TAQATNoElV Kal 
TUOLELV TA TOV TIOAEMODVTOS ÉQYA, KAT AVTOV O 
TOV TIÓAEMOV MÓÍKwC Atav 
Aayevvoc: [3] apévria yaQ TOV KATA TOÓCOTOV 
ATUAVTAV TOLE TOAEMÍOLS, PpEÚYOVTA TAC TÓAMELC 
¿MTurroG val kal dLaorIáderv «al OLA Taútnc Tnc 
TOOALQÉCEWS MTTWUEVOV TA TV VIKOVTDV 
a0la Ayualveodal. 


lotacOal kal 


138 Cf. nota 31 del libro XVI. 


conferido los que les enviaban. 2 El primero que 
tomó la palabra fue Dionisodoro, el comisionado 
por Átalo, quien dijo que Filipo debía devolver las 
naves apresadas en la rota de Quíos y, con ellas, las 
dotaciones. Debía, además, restaurar el templo de 
Afrodita y el Niceforio, que había destruido. 


3 Tras éste habló Acesímbroto, el almirante rodio, 
quien exigió de Filipo la evacuación de PereaU3l de 
la que les había despojado, y que retirara las 
guarniciones de Yaso y de las ciudades de los 
bargilios y de los euromeos. 4 Demandó, además, 
la reintegración de los perintios"i a la 
confederación de Bizancio y el desalojo, por parte 
de los macedonios, de Sesto, Abido y de todos los 
mercados y puertos sitos en Asia. 5 Después de los 
rodios los aqueos pidieron Corinto y la ciudad de 
Argos, ambas sin destrozos. 6 Y, por último, los 
etolios solicitaron, primero, que Filipo abandonara 
todo el territorio griego, demanda que ya habían 
hecho los romanos; en segundo lugar, que les 
restituyeran intactas las ciudades que antes habían 


pertenecido a la confederación etolia. 


3 Tras expresarse en estos términos el general etolio 
Feneas, participó Alejandro, de sobrenombre 
Isio!S, hombre que parecía práctico y hábil orador, 
y aseguró que ni ahora Filipo buscaba lealmente la 
paz ni hacía la guerra con nobleza, si era preciso 
hacerla: 2 en las reuniones y conferencias ponía 
asechanzas, espiaba y se comportaba como si 
estuviera en guerra, pero en la guerra misma su 
conducta era inicua y muy vil. 3 En efecto, en vez 
de oponerse al enemigo frente a frente, solía 
retirarse pegando fuego a las ciudades y robando 
en ellas a mansalva; esta conducta le humillaba y 
ofendía las armas de los vencedores, 


14 Perinto, fundación griega (llamada más tarde Heraclea, la actual Eregli), en la costa tracia. En esta época era plaza 


independiente, pero en 189 a. C. sabemos con certeza que pertenecía al reino de los atálidas. 


15 Sobre Alejandro lsio, cf. XI 1, 1. 


16 No se reprocha a Filipo que destruya las ciudades, sino que lo haga gratuitamente, sin necesidad alguna. Recuérdese que, 


en las primeras fases de la segunda Guerra Mundial, los alemanes centraron buena parte de su propaganda en el hecho de 


Que limitaban las destrucciones en terreno enemigo al mínimo indispensable. 


[4] kaíto. ye tous roótegoV Makedóvov 
Pefacildeurótac OU TAÚTNV E¿OXNKÉVAL TV 
TOÓBECW, AÑMA TV EvVavtíav: páxeoDal ev 
yao  Two0cs «AMMAOUTS OUVEXOWOCS EV  TOIC 
úrtal9oolc, TAS DE TÓAMELE OTAVÍOS AVALQELV KAl 
katapU0eíoerv. [5] TODTO O” elvaL TAL PAVEQOV 
éxk Te TOD TMOAÉMOLV TOD TreQl TMV Acíav, Óv 
AlMégavogocs emodéunoe toos Aamelov, ék Te 
Tc TV dLadecauévov AUPLOPNTTEOS, KAD” 
nv emodéunoav rávtec mMooc Avtiyovov ÚTtTEO 
tic Acíac. 

[6] ragarAnolws 02 TOUS  TOÚTOUCG 
dwXdecapévous uéxo: Ilúoo0ov kexonoBdal Tr 
rocaroécel TAÓTI: [7] Oaxkivóuvederv Mév yao 
TTOOS AÚTOUS EV TOILS ÚTTALONOLS TOOXEÍOwS Kal 
TUÁVTA TIOLELV ElS TO KATAYO0VÍCADOAL ÓLA TOV 


od 


órtAwvV AMAÑAOUC, TV dE TÓAEOwV peldzodaL 
XÁQUV TOD TOUS VIKNOAVTAS MyEl0daL TOUTOV 
kal TIUACOAL TAQA TOLS UTOTATTOUÉVOLC. [8] TO 
Ó” AVALQOUVTA TEOL Wv Ó TódemOc ¿OTL TOV 
ródemov autóv katalitelv uavíac ¿oyov 
elval, kal tTaAútnc goowuévns, Ó VUV TOLELV TOV 
DiArrerov: [9] tovaútacs ya OrepUaoréval 
rrióÓNeLC ¿v Oettadía, pllov Óvta kal CÚMAROV, 
kKa0” Óv kalov ¿xk twOv ¿v Hrtelow OtEevwv 
ÉTTOLELTO TMV OTIOVÓNV, ÓCAC OVOELS MOTE TODV 
Oettadolc rterodeunkótov oOlépO0eloz. [10] 
TOMMA de Kal ÉTEOA TTOOS TAÚTN V TV ÚTTÓD EC 
dwañexBelc tedevtalorc exoñoato toútois. [11] 
Ñozto yao toV DiAiTTTOV OLA TÍ AvVOLUÁXELAV 
Met” AlTWwAwvV TATTOMÉVNV KAl OTOATNYOV 
ÉXOVOAV  TAQ exfBadov 
KATÁCXOL pOoo0VVAa Tmv róAtiv: [12] Ola tí d€ 
Kiavoúc,  TtapgarAnciws  uet  AttwÁiwv 
ovurioAitevouévoue Ecavóparodicarto, pilos 
ÚTAOXwV AitwAolc: TÍ dE AéÉywv katéxel vov 
Extvov kal ONBac tac DOlac kal Dágoalov kal 
AG0Lgav. 


AUTO V TOUTOV 


4 No había sido ésta la conducta que se habían 
propuesto los reyes macedonios anteriores, sino la 
contraria. Luchaban entre sí casi siempre en 
descampado; pocas veces arrasaban o destruían 
una ciudad. 

5 La guerra que por el dominio de Asia se hicieron 
Alejandro y Darío convertía en notoria para todos 
su afirmación, decía este Alejandro, y también la 
disputa entre los diádocos, guerra en la que todos 
pelearon contra Antíoco por la posesión de Asia. 


6 No de otro modo también los sucesores de éstos 
hasta Pirro fueron del mismo parecer: 7 guerreaban 
entre ellos preferentemente en campo abierto y se 
esforzaban de verdad en dirimir sus diferencias 
mutuas por las armas; las ciudades, las respetaban 
por su convicción de que los vencidos estimaban 
mucho esto en sus vencedores. 8 Pero destruir lo 
que ha sido causa de la guerra, para luego desistir 
de ella, es de locos, de locos de remate. 


9 Y es lo que ahora realiza Filipo, pues ha destruido 
grandes ciudades en Tesalia siendo su amigo y 
aliado. Fue en aquella ocasión en que se replegó a 
marchas forzadas de los desfiladeros del Epirol2: 
arruinó tantas ciudades como jamás habían 
destruido los que antes guerrearan contra los 
tesalios. 10 Después de añadir muchos más 
11 acabó 

cuando 


ejemplos en abono de su tesis, 
preguntando a ¿por qué, 
Lisimaquial!! pertenecía a la liga etolia y tenía un 


Filipo 


gobernador militar nombrado por ésta, le expulsó 
y retuvo la ciudad con una guarnición macedonia?, 
12 ¿por qué, si él era amigo de los etolios, saqueó la 
ciudad de los cianeos, adiados con ellos? ¿Con qué 
explicación retiene ahora Equino!% y Tebas20, 
Ptíal!, Farsalo y Larisa?22, 


17 El paso por Viossa (Aous) junto a Antigonea, que cubría la ruta en dirección sudeste, ocupada por Filipo en la primavera 


del 198, de donde lo expulsó Flaminino. 

18 Cf. nota 68 del libro XV. 

19 Para Equino, cf. IX 41, 1-42, 4. 

20 Es Tebas de Ptía, no la capital de Tesalia. 


21 Ptía, capital de Ptiótide, pequeña región al S. de Tesalia. Era la patria de Aquiles. 


2 Farsalo y Larisa, plazas tesalias, la primera al S. y la segunda al N. de Tesalia, casi en la frontera con Magnesia. 


XVIII 4 [1] ó uév odvv Aldégavdoos TADdT' EeiTtwV 
ATECLOTNOEV. Ó De DiAiriTTOC ¿yyíoac Th yN 
madAov Y) TOÓOVEV Kal ÓLAVACTAS ETT TNC VEWwS 
AttwAióov gpn kal Oeartorcov dLateBeloDaL TOV 
AlMécavoógov Aóyov. [2] vapuwc ya TÁVTAC 
YIVOWOKELV ÓTL TOUS LÓLOUS OUUMÁXOUS EkWwV Mév 
ovOelc OLAPOEÍOEL, KATA ÓÉ TAC TOIV KALQUDV 
rreQLOTÁC ELE TOMA TroLELV AvVAaykáCeoda TOUS 
NYOUMÉVOUS TTAQA TAC EXUTOV TOOALQÉCELC. 

[3] éu de tavta AéyovtocS TOD PaciMléwc Ó 
Dawéac, nAattouévos toliS ÓMmpaciv él 
TrAglov, ÚTtékKQo0vVe TOV DÍALTTOV, PÁTKDV 
aUTOV ANOELV: Delv yao Y Maxómevov vikav 1] 
TTOLELV TOLS KQEÍTTOOL TO TOOOTATTÓMEVOV. [4] Ó 
02 DÍALTITTOS, KAÍTTEO EV KAKOIS (V, ÓMWC OUK 
ATÉCXETO TOD KAB” AÚTOV LOLDUAaTtOC, AMA 
emiotoa pels “tovto ev” ¿pnoev “w Dawéa, 
kal TUPAY ONAOV”. Tv yaQ eÚBLeTOC KAl TOO 
TOVTO TÓ HMÉQOC EU  TUEUKwC  TUIQOS TO 
dLaxdeválerv avBowriouc. [5] avBic O Tri0Oc 
tov Alégavógov eénmiotogdac “¿owtac pue” 
pnotv “Aldécavooze, Oi TÍ Avorudxelav 
rmoocédafov; [6] va un dia Trv ÚuetéVav 
oArywoíav AVÁACTATOS ÚTTO Opaxwv yévn tal, 
Kadáreo vov yéyovev NUW0V ATAYAYÓVTIOV 
TOUS OTOATIWTAS OLA TOVDTOV TOV TÓAEMOV, O 
TOUS (POOVQOUVTAS AUTÍÁV, WE OV Me, AMA 
TOUS TAQAPLAÁTTOVTAC. [7] Kavoic O ¿yw ev 
ouxk ¿rodéunoa, Iloovoíov d¿ Trrodeuobvtoc 
Pon0wv ¿keívw ouvegedmov abtoúc, ÚuNv 
altiwv yevouévov: [8] TOMÁS yAQ KALOV Kal 
twvV AMOwv “EXAAÑvVwv dLarrozopevouévov TOOS 
ÚMAc, (va TOV VÓUOV AQNTE TOV DIDÓVTA TNV 
¿Eovotav úutv «yerv Aápuoov ARTO Aapúoov, 
TOÓTEQOV Épate TV AltwAíav ¿xk tic ArtwAlac 
AQELV Y] TOVTOV TOV VÓMOV.” 


XVIII 5 [1] tov 02 Títov OBavudoavtos TÍ TOUT' 
¿gotiv, O Pacideve EértelQa TO OLACAQELV AUTO, 
AMéywv óti toiS AitwAoic ¿oc ÚTTAOXEL UN 
MÓVOV TIOQOC OUC AV AUTOL TOAEUDOL TOÚTOUC 
AUTOUS AYyELV Kal TV TOUÚTOV xw0Aav, [2] AMMA 
kav éteool tivec TOAEMWwOL Ti00S AÑAMA OC, 
Óvtec AltwAwv pilol kal cÚMmaxoL unóev 


4 Alejandro Isio dijo esto y se calló. Filipo se acercó 
a tierra más de lo que estaba antes y, de pie en su 
navío, aseguró que Alejandro les había echado un 
discurso etolio, puro teatro. 2 Dijo que todos eran 
muy conscientes de que a nadie le gusta aniquilar 
a sus propios aliados, pero que hay ocasiones en 
que las circunstancias fuerzan a los comandantes a 
hacer muchas cosas contra sus propias 
convicciones. 

3 El rey estaba todavía diciendo esto cuando 
Feneas, que era muy corto de vista, atajó a Filipo 
reprochándole que decía cosas absurdas, 4 «porque 
es preciso —añadió— o vencer en la batalla o hacer 
lo que indican los más fuertes». Filipo, puesto en 
ridículo no rehuyó, sin embargo, evidenciar su 
natural; se volvió y dijo: «Esto, Feneas, lo ve incluso 
un ciego»; porque este rey macedonio era agudo y 
muy hábil en tomar el pelo a los demás. 

5 Y, vuelto otra vez hacia Alejandro, prosiguió: 
«Me preguntas, por qué ocupé 


Lisimaquia. 6 Pues para evitar que por vuestro 


Alejandro, 


descuido los tracios raptasen a sus habitantes, que 
es lo que ha ocurrido cuando yo por la guerra de 
ahora he retirado de allí a mis soldados, que no la 
ocupaban con la intención que tú insinúas, sino que 
la protegían. 

7 Jamás hice la guerra a los cianeos, pero, al 
hacérsela Prusias, yo acudí en ayuda de aquél y los 
aniquilé, aunque la culpa fue vuestra. 8 Porque 
muchas veces yo mismo, y también los demás 
griegos, os enviamos embajadas requiriéndoos que 
suprimierais de vuestra legislación la ley que os 
faculta para tomar como botín lo que ya lo es de 
otrosBél pero vuestra respuesta fue que antes 
quitaríais Etolia de Etolia que suprimir esta ley.» 


5 Tito Flaminino se extrañó de esto, y el rey intentó 
explicárselo diciéndole que los etolios tienen una 
ley consuetudinaria por la cual no sólo hacen botín 
de las personas y el territorio de aquellos contra 
quienes están en guerra, 2 sino que, dado el caso de 
que otros pueblos guerreen entre sí, aunque sean 
amigos y aliados de los etolios, nada priva a éstos 


2 Los ciudadanos etolios podían tomar privadamente parte en una guerra, si se lo autorizaba la liga etolia, aunque Etolia 


permaneciera neutral. 


ÑTTOV ¿¿gtval tolS AltWwÁOlc Avev KOLVOD 
dÓyuatos kal rapafondetv Aaupotégors TOLS 
TOAEMOVOL Kal TNV XW0AV  AYElvV TMV 
aupotéowv, [3] dote maga pev toc AitwAolc 
unite prliac Ó00US ÚTTAOXELV UÑT' ExBoarc, AMA 
TACL TOS AMPLOBBNTODOL TEeQÍ TIVOS ETOLMOVS 
éxB0oodc elval toútOUC kal rodepíouc. ” [4] 
rÓóDEV OUV É¿sgeoti toÚTOLE ¿ykadelv vUv, el 
pídocs Úraoxwv Atrawdoic ¿yw, Iloovoíov de 
OÚUMaxos, érmoacá Tí kata Kiavov, PondWwv 
tos AÚTOD OUVMUAxoLc; [5] TO DE ÓN TÁVTOV 
DELVÓTATOV, OL TOLOVVTEC EALTOVS EPAULlAAO0UG 
Powpualorc KEAEÚOVTEC EKXWOELV 
Maxedóvac áráons tic EldMádoc: [6] tovro 
yao avapU0éy¿acdal «al kagÓdOV pév ¿otiv 
ÚTTeO0NPavov, od unv aña Popalwv uéev 
AeyóvtwV AvektÓV, AltTwWANV O. OUK AvEKTÓV: 
rrolac 02 kedeveté pe” [7] pnotv “Ekxwoetv 
EAMádos kal rwc Aponítete taúrav; [8] avtov 
yao AttwAwv ovk eiotv “EMAnvec ol rAelouc: TO 
yao tov Ayoawv ¿Bvoc kal TO TOV ATOdwTOV, 
étuÓ: tov Auprlóxov, ovx ¿otiv “'EAAác. [9] N 
TOÚTOV MEV TAQAXWOELTÉ MOL” 


«ot 


XVIII 6 [1] tod de Títov yedácavtoc “ada On 
TOO ev ALTWwAÁOUVC AQKEÍTJ MOL TADT” É¿Qn; 
“Tooc de Podíovc kal rro0s Atrtadov év uev (low 
KQUTR OLcaLÓTEOOV Av vouoBelín TOÚTOUC Nutv 
ATTOOLÓÓVAL TAC ALXUAÁAOTOUE VAUVCS KAL TOUG 
ávdoac reo Nuac toútoLc: [2] ov yao ñuelc 
ATTÁáAw TOÓTEOOL kal Podíoic TAS xELOAG 
eértepádopev, oútoL d' Nutv OuoAoyovpriévas. [3] 
ov unv aña cod kedevovtocs Podíoic ev 
arodiómul tv Ilegaíav, ATTÁAW ÓÉ TAC VAUVG 
kal TOUS AVOQAS TOUS OLA0wEoMuÉVOVS. [4] Tnv 
02 TOV Niknpogíov katapDOoQAav kal TOD TNS 
Apoodítnc teumévove AAAGwoc pév ouk elul 
ÓUVVATOS. ATOKATAOTNOAL,  QUTA Dd 
KNTTOVQOUS  TIÉUYVO TOUS  (POOVTLOUVTAC 
Oegartelac TOD TÓTOUV KAL TC AVENCEOS TOV 
ekkortévtOV dévoowv”. [5] TáMyv dl tov Títov 


wal 


yedágaAvtOS ¿TL TY AEVACUO, MeTaAfac Ó 


de ayudar sin un decreto público a los dos bandos 
en conflicto y anexionarse territorios de ambos. 


3 Aclaró que entre los etolios ni la amistad ni la 
enemistad tienen límites precisos, sino que son 
rivales y enemigos declarados de todos los que se 
disputan algo. 

4 «¿Cómo pueden ahora acusarme precisamente 
éstos de que, siendo yo amigo de los etolios y 
aliado de Prusias, hice algo contra los cianeos? 
¡Ayudé a mi aliado! 5 Pero lo más intolerable es que 
vosotros, que os equiparáis a los romanos, exijáis 
que los macedonios se marchen de toda Grecia. 

6 Decir esto es, ciertamente, una gran fanfarronada, 
que si proviene de los romanos es aún soportable, 
pero no, si de los etolios. 7 ¿De qué parte de Grecia 
me expulsáis? ¿Qué límites ponéis a Grecia? 8 ¡Si la 
mayoría de etolios no son griegos! Ni el linaje de 
los agreos?4 ni el de los apodotes, menos todavía 
el de los anfiloquios, son griegos. 

9 ¿Me concedéis licencia para quedarme en estos 
territorios?» 


6 Tito Flaminino se echó a reír. Filipo prosiguió: «A 
los etolios, básteles esto. A los rodios y a Átalo les 
digo que un juez imparcial juzgaría más justo que 
ellos me devolvieran mis naves y prisioneros que 
no yo a ellos. 

2 No fui yo el primero en atacar a Átalo y a los 
rodios; la cosa es conocida. 3 Ahora bien: si tú lo 
pides, restituiré Perea a los rodios y a Átalo sus 
naves y los prisioneros supervivientes. 


4 Ni el Niceforio derribado ni el recinto de 
Afrodita, pero 
mandaré plantas y hortelanos que tendrán cuidado 
del lugar: harán crecer los árboles ahora talados.» 


soy capaz de reconstruirlos, 


5 Tito Flaminino se rió otra vez de aquella chanza; 
Filipo pasó a los aqueos y, primero, enumeró los 


2 Los agreos vivían al SE. del golfo de Ambracia, los apodotes al SE. de Etolia, en el curso medio del río Dafno, y Anfiloquia 


estaba en la punta oriental del golfo de Ambracia. Por lo demás, EURÍPIDES llama a los etolios semibárbaros (Fenicias 138); 
TUCÍDIDES, Historia de la guerra del Peloponeso 1 94-98, habla de los apodotes; véase A. W. GOMME, Commentary on 


Thucydides [, Oxford, 1962, págs. 399-408. 


DíAirirTOS értl TOUS AXALOUC TOWJTOV MÉV TAC 
eveoyeolac ¿enoidBuñoaro tac ¿gg Avtryóvov 
yeyevnuévas elc aUTOUC, eita tac idlac: [6] ¿Ens 
Ó€ TOÚTOLE TOONVÉYKATO TO MéygBOS TOV TUDV 
TOV ATNVTNUÉVOV AUTOLE TAVDA TV AxaLov. 
[7] Avéyvo TO TtEQL TS 
ATOCTÁDEWS Up pa kal Tic roo Papuatouvs 
metabécewe, Y xonoápevos Apoour roMa 
KATA TwOV Axarwv elc AaBecíav eltte kal 


TedAevtalov 0 


axaouotíav. [8] Óuws 0. ¿on TO pev Apoyos 
ATOÓWOELV,  Te0L 02 Tod. KogívBov 
BovAevoeodal neta tov Títov. 


XVI 7 [1] tada de OLadexBelc Ti00c TOUS 
GáMovc Noeto tOV Títov, pHoOac TOOS ékelvov 
auto tov Aóyov eival kal rmoocs Paupualouvc, 
TÓTEQOV OletaL Oelv ékxwoelv Mv ¿Téktn Tal 
rÓMeWwV kal tórtawvV ¿v tolc “EdAnotv, Y kal 
TOÚTOV ÓCA TAQA TOIV yoVéÉWV TaQzllnepe. [2] 
TOD O ATOOLWITÑNOAVTOS ÉK XELQOC ATUAVTAV 
oioí T' hoav Ó uev Apgíctarvocs ÚTEo TV 
Axarowv, Ó de Darvéas ÚrtEO TOV AlTWAOV. 

[3] non de TS Wo0as OVykAeLOvONS Ó EV TOUTOV 
Aóyoc ¿xwAÚOn OLA TOV karoÓóv, Ó de DiAiTTTOC 
nóálov yodupavtac aúTO Ddodval TÁVTAS Ep" Olc 
deÑCel yive0 DAL TV ELOÍNVNV: MÓVOS YAQ WV OUK 
éxewv e0” wv PouvlAeúntal: [4] dio Bélerv avr 
Aóyov dobdvat TreQl TV ETITATTOUÉVOV. [5] Ó de 
Títoc ovk Aanówc ev ñkove tod DiAiriTOV 
xMeváCovtoc: un fPouvdóuevos de tolc AAMAOLC 
[un] Ooxketv Aavrtertéckoye tOV DÍIALTTOV elTOv 
oÚtOS: [6] “elikótoc” ¿on “DiAirtiie, uóvoc el 
VUV: TOUS YAQ PpÍílOVS TOUC TA KOXTLOTÁ COL 
ovufBovlevoovtac ATOAECAS ÁTTAVTAS” . 

Ó de MakedWwv  ÚTOMELIACAS TAQd0ÁAVLOV 
areoiornoe. [7] MEV  ÁTIAVTEC, 
¿yyo4rtous OóvteS TW DIAÍTTO TAC ÉAVTOV 
rmooaroéceis AxkodoÚOwS TOS TOOELONMÉVOLC, 
ExXWw0ÍOONOAV, TAEAMEVOL KATA TV ETLOVOAV 
elc Níxorav TAM ATAVTÍCELV: [8] Tr O' avOLOV 
ol mév rreol tOV Títov Ñkov ¿ri tTOV TAXDÉVTA 
TÓTTOV Ev Moa mávtes [Noav], ó de DiAuTTITOS O 
TAQEYÍVETO. 


Kal  TÓTE 


2 De Antígono Dosón. 
26 Cf. VII 12, 2. 


favores que habían recibido de Antígono!!! y, 
después, los de él mismo; 6 a continuación adujo la 
magnitud de las honras que los aqueos le habían 
conferido. 


7 Finalmente, leyó el decreto por el cual habían 
decidido abandonarle y pasarse a los romanos, 
cuyo texto utilizó como excusa para hablar muy 
duramente contra la ingratitud y la perfidia 
aqueas. 8 Y a pesar de todo aseguró que les 
devolvería Argos; en cuanto a Corinto, lo 
deliberaría con Tito Flaminino. 


7 Tras decir esto a los demás, se dirigió a Tito 
Flaminino y le preguntó (aclarándole que ahora su 
palabra era para él y para los romanos) si debía 
desalojar sólo las ciudades y los territorios griegos 
que había conquistado o también lo que había 
heredado de sus mayores. 2 Ante el silencio del 
romano estaban prestos a contestar Aristeno por 
los aqueos y Feneas por los etolios. Pero ya 
anochecía, circunstancia ésta que interrumpió las 
conversaciones. 

3 Filipo sugirió que todos escribieran las 
condiciones en que se debía hacer la paz y que se 
las entregaran. 4 Él estaba solo y no tenía con quien 
deliberar: por eso quería reflexionar a fondo sobre 
lo que se le pedía. 

5 Tito Flaminino oía muy a gusto las agudezas de 
Filipo, pero no quería que los demás lo notaran, por 
lo que a su vez habló jocosamente al macedonio, y 
le dijo así: 6 «Es lógico, Filipo, que estés solo, pues 
has asesinado a los amigos que mejor te podían 
aconsejar»? El macedonio sonrió maliciosamente, 
pero no contestó. 


7 Y entonces, después de los alegatos, todos dieron 
a Filipo por escrito sus reivindicaciones y 
decidieron que, al día siguiente, se encontrarían de 
nuevo en Nicea. 8 En la hora establecida de aquella 
jornada, Flaminino y sus acompañantes estaban en 
el lugar señalado, pero Filipo no se presentó. 


XVIH 8 [1] nc 9' nuégac Món TooaAyovons érti 
TOAV KAL OXEDOV AMTEYVOKÓTOV TV TUEQL TOV 
Títov, rtaoQnv Ó Dildirmmos deldns Oviac 
éruparvónevos pe0” Wv kal Troótegov, [2] 
KATATETOLPOC TV Nuéoav, we pév AUTOS ¿pn, 
DIA TMV ATrogQÍíav kal Ovoxonotiav 
éTUTATTOMÉVOV, We de toc AAAOLC ¿dÓxel, 
PovAduevos EkkAgl0AL TY KALQY TÁAV TE TOV 
AxaLov kal TV TOV AltTwAWNV KATNyOQÍAav: 

[3] ¿00a yao tr roódO0EV ATAMATTÓMEVOS 
AMPOTÉQOUS TOÚTOUS EÉTOLUOUS ÓVTAC TUQOS TO 
ovurAékeoOal «al Meubiuolozlv AUT. [4] dro 
kal tÓTE CUVeYYyldacs nelov tOV TV Pwualwv 
OTOATNYOV LÓLA TTOOS AVTOV OLAAEXON VAL TUEOL 
TOV EVECTOTOV, (va un Aóyol yévwvtal MÓVOV 
¿gg AUupPotéLwWV AYILUAXOÓVTOV, AMA kal tTédoc 
TL TOLC AUPLOPNTOVUÉVOLE ETTLTEON. 

[5] tAgoOváxiC Ó” AUTOD TAQAKadoUdvtOS Kal 
TOOCAELODVTOS, ÑQETO TOUS CUUTAQÓVTAC Ó 
Títoc tí 0éOv eln rrotetv. [6] tax Ol ke AevÓVTOV 


TOV 


ovveABelv kal ÓlakovOaL TwV Aeyouévov, 
rmaoadafav 6  Títoc Arruov Klaúdiov 
XMÍAaQxov Óvta TÓTE, TOS ev AAMAOLS UueogOv 
aro Tmc BadáttNCS AVAXWONOADIV 
AUVTÓOL péverv, autOCc 02 toV Dilimrov 
eéxédevoev ekfalven. 

[7] Ó de PBacilede rapadafíwv Arrodódwoov 
kal AnuooBévnv artéfbn, cvupicac de ty Titw 
due déyeto kal rAgílw xoóvov. [8] tiva uev odv 
Ñv Ta TÓTE OnBéVvTAa TAQ' ExartÉCOV, ÓDVOXEQEC 
elrtetv: gon Ó odvv ó Títoc META TO XWOLIÓNVAL 
tov DiALTITOV, DACAP0V TOS AÑO LS TA TAQA 
TOD Pacidéwc, [9] Atrwmdois ev ATOdOUVAL 
DPágvoadov xal Aágicav, Oñfac 0. ouk 
arodidóval, Podíois dz Tnc ev Ilegaíac 
TAQAXwWOElV, ladov de kal BagyuAiwv ouk 
ekxwoetv: Axaiois 02  TaQadIdÓvVal 
KóowBov xal tv toV Aoyeíwv TrróAtv. 


elrtev 


TOV 


[10] Poualors de Ta kata thiv lAAvolda pával 
TOAQAÓWOELV KAL TOUS ALXUAAOJTOUC TÁVTAC, 
ATTÁAM ÓÉ TAC TE VAUS ATOKATAOTÍOELV Kal 
TV AVÓQOV TOV Ev Tale vavuaxiars ALÓVTOV 
ÓCOL TTEOÍELOL. 


8 El sol había avanzado ya mucho y Tito Flaminino 
y sus edecanes ya no lo esperaban casi, cuando 
Filipo compareció al atardecer; se presentó 
acompañado de las mismas personas que el día 
anterior. 2 Había empleado tanto tiempo, afirmó, 
apurado por la dificultad de las demandas que se 
le hacían, aunque los demás estaban convencidos 
de que quería excluir la oportunidad de una 
acusación contra él por parte de los aqueos y de los 
etolios. 3 Efectivamente, en el día anterior, en el 
momento de irse, Filipo había observado que 
ambos deliberaban entre sí y que estaban 
dispuestos a hacerle reproches. 4 Entonces se 
acercó y pidió al 
privadamente con él acerca de la situación: así 


general romano hablar 
aquello no quedaría en una escaramuza verbal 
entre ambas partes, sino que se pondría un fin 
auténtico a la discusión. 5 Lo suplicó y demandó 
muchas veces, y Flaminino preguntó a sus 
6 Éstos le 
aconsejaron la entrevista y escuchar qué era lo que 


acompañantes qué debía hacer. 


decía. Entonces Flaminino se hizo seguir de Apio 
Claudio, tribuno militar, ordenó a los demás que se 
retiraran un poco de la playa y que permanecieran 
allí, e invitó a desembarcar a Filipo. 


7 El rey tomó consigo a Apolodoro y a Demóstenes 
y bajó a tierra. Fue al encuentro de Flaminino y 
dialogó con él largo rato. 8 Es difícil establecer lo 
que allí hablaron uno y otro, pero, a su regreso, 
Flaminino expuso a los demás los ofrecimientos del 
rey: 9 devolvería a los etolios Farsalo y Larisa, pero 
no Tebas. Cedía a los rodios Perea, pero no se 
retiraría de Yaso ni del territorio de los bargilios. 
Entregaría a los aqueos Corinto y Argos. 


10 Aseguraba que entregaría a los romanos sus 
posesiones de Iliria y los prisioneros, y que 
Átalo naves y 
supervivientes quedaran de las batallas navales22. 


restituiría a sus cuantos 


27 El texto griego usa, ciertamente, el plural, pero Átalo tomó parte sólo en la batalla de Quíos. 


xXvmn 9 [1] 
ÓVOAQECTOVUÉVOV TT] DLAÁÚO EL KAL PACKÓVTOV 
EV TÓ KOLVOV ÉTTÍTAYUA TUQWTOV TIOLEIV — 
TODTO O Nv ArtTáons ¿kxwoerv tic “EAAádoc — 
eLÓ€ UN, OLÓTL TA KATA MÉDOS UÁTALA YÍVETAL KCAL 
Tr00S ovdév, [2] Bewowv Ó DíArrTITOS TMV Ev 
AUTOS AMPLOBNTNOLV kal Osgómwc Ááma tac 
katnyoolac, nglov tov Titov ÚrteoBé0OaL TV 
OÚVODOV Elc TV AVOLOV ÓLA TO KAL TV DOAV elc 
Oye OvykAeletv: Y yao rrelcerv Y TeL0OÑNCEODAL 
TOLC TAQAKANOVMÉVOLC. 


TÁVTOV 02 TWV TAQÓVTOV 


[3] TOD € OUYXWOÑNOAVTOCS, TACÁALEVOL 
OUUTODEVEODAL TI0OS TOV kata Opóviov 
atyiadóv, TtÓTE puév éxwolcBnoav, TÍ Ó 


VOTEQAÍA TÁVTEC ÑKOV ETTLTOV TAXDÉVTA TÓTOV 
év 00a. [4] kal PBoaxéa diadAexBelc Ó DiAurtITOG 
neiov rávtac, Máñiota de tov Títov, un 
dLAKkóWalL TV OLAAVOL, TOV ye ON TMAElOTOV Elc 
ovupartiknv dLáBeotv Nyuévov, [5] añMA” el ev 
évdéxetaLOL aútOvV OUUPEWVOVS yevé DAL TUEOL 
TwV AVUAEYOUÉVOV: el OE UN, ToOEO0pPEeÑTELV Eon 
TTOOS TMV OÚYKANTOV, kAkelvrnvV Tueldelv TUEQl 
TOV AUPLOPBNTOVMÉVOV, Y) TTOMOELV Ó, TLITOT AV 
ETUTÁTTI. 

[6] tadra Y” AUVTOV TOOTEÍVOVTOC, OL Ev AMAOL 
TUÁVTEC ÉPADAV DElV TOÁTTELV TA TOD TOAÉMOV 
kal Un TOOTÉXELV TOLS AgLOVMÉVOLC. [7] Ó de TV 
Powpualwv OTOATNYOS OUK AYVOEIV Mév OvÓ” 
autos ¿pr OLót: TOV DiALTITOV OUK elkÓc ¿OTL 
romoal tv ragakalovuévov ovdév: [8] tw O 
arios punóév ¿uriodilerv TAC OQetÉQac 
TOÁGÉELC TMV AltovuéVNV XxáÁQLV ÚTIO TOV 
paciléws éxrronelv ¿pr xaoiCeo0al. 

[9] kvewBnval pév yao ovO” we elval ÓUVaTtov 
ovVOÓEV TWJV VUV Aeyouévwv  Avev  TMS 
OUYKAÑTOUV, TOOS DE TO Aafbelv Tteloav TS 
ékelvov  Yyvouns  eupuws  Éxelv  TOV 
emupeoómevov kalóv: [10] twv  yd0 
OTOATOTÉÓWV OL (wc Ouvvamévaov ovdev 
TOÁTTELV ÓLA TOV xElUwVA, TOUTOV ATOBÉODAL 
TÓV  X0ÓVOV glc TÓ TIQOUAVEVEYKELV Th 


28 Excepto Flaminino. 


9 Todos los presentesél estaban descontentos de 
las condiciones de paz ofrecidas e insistían en que, 
primero, Filipo debía cumplir la demanda exigida 
unánimemente, esto es, retirarse de toda Grecia, 
pues de lo contrario discutir los puntos uno por 
uno era vano y no conducía a nada. 2 Filipo se 
apercibió de que entre ellos había desacuerdo, pero 
al propio tiempo temía verse acusado, de modo 
que rogó a Tito Flaminino que difiriera la reunión 
hasta el día siguiente, porque ya era tarde e iba a 
caer la noche; él convencerla o se dejaría convencer 
acerca de sus demandas. 

3 El romano se mostró de acuerdo y determinaron 
acudir todos a la playa de Tronio22, Se separaron 
y, al día siguiente, acudieron todos puntualmente 
al lugar señalado. 4 En un breve parlamento, Filipo 
recomendó a todos, pero principalmente a Tito 
Flaminino, que no rompieran las negociaciones 
ahora, cuando los ánimos de la mayoría estaban ya 
embargados del afán de paz y de concordia, 5 a ver 
si por ellos mismos llegaban a un acuerdo acerca 
de los puntos en litigio. De lo contrario prometió 
que enviaría una misión al senado romano para 
convencerle acerca de aquel contencioso. Y si no lo 
lograba, él obedecería lo que se le mandara. 

6 Filipo, pues, hizo esta proposición, pero todos 
dijeron que estas demandas eran inaceptables, por 
lo que se debían hacer preparativos bélicos. 7 Con 
todo, el general romano observó que, aunque 
también a él le parecía muy poco probable que 
Filipo cumpliera alguno de aquellos ofrecimientos, 
8 sin embargo, la gracia solicitada por el rey no era 
obstáculo a sus propias operaciones, de modo que 
manifestó que era factible concedérsela. 

9 Explicó, además, que sin el consentimiento del 
senado romano resultaba imposible que algo de lo 
dicho allí entrara en vigorB9%. Y añadió que era una 
época muy oportuna para explorar la voluntad de 
los senadores: 10 en efecto, era invierno y los 
ejércitos no podían maniobrar, de manera que 
aquel tiempo no sólo no era inapropiado, al 
contrario, era el más apto para todos para trasladar 


22 Tronio, capital de los locros epicnemidios, conquistada por Filipo en el año 208 a. C. 


30 Esto es falso: sabemos por Tito Livio que el cónsul Flaminino gozaba de plenos poderes. 


OUYKAÑNTG TUEQL TWIV TIQOOTUTTÓVTOV, OUK 
a0etov, AAA” OlkelOV ElVAL TUAOL. 
XVII 10 [1] taxv 0¿ ovykratadeuévov 


ATÁVTOV OLA TO Bewoztv tov Títov ouk 
AMÓTOLOV ÓVTA TNS ETL TMV OUYyKANTOV 
aávapovac, [2] ¿doce OVUyxWOElV TW PATITO 
rozopeverv eic rv Popunv, óuolws Ol Kal TAO 
AÚUÚTOV TUÉUMTTELV ÉKAOTOUC TIQEOfPEVTAC TOUC 
dwAdEXOnNCOMÉVOUS TN COUYKANTW Kal 
Katn yooncovtac tod DiAiítiriov. [3] tov 0 
rTo4yuatocs tw Titw TOD KATA TOV OÚAAOyOvV 
KATA  VOUV Kal KATA TOUS ¿E  AQXNS 
OLAAOYLOMOUS TOOKEXWONKÓTOC, TTAQAUTÍKA TÓ 
Ovvexeéc thc émbolo ¿súpamve, TÁ Te KAD” 
aútóov  Adpalilóuevos  émupedoc 
TOMA TOY DATO TOoLwV OVOÉV. [4] dovc 
yAQ AVOXAS ÓLUNVOUS AUTO TNV Mév To0E0pEelav 
Tmv elec tv Pounv ¿v TOÚTO TW X0ÓVOw 
ouvvtelelv értétace, TAC OE POOLVQAS ÉEAYELV 
TAQAXON MA TAC Ex THC Dokidoc kal Aokoídoc 
exéMevoz. [5] Oietácato Ó€ kal rreol TV LÓLOV 
ovupáxov «epuotíipawc, va kata yundéva 
TOÓTTOV Unódév gic aUTOOCE a0ÍKNUa yivntal 
KATA TOUTOV TOV x0ÓVOV ÚTTO Makedóvov. [6] 


at 


TAVTA 0€ TOMUOACS TOO TOV DíArriTOV 
éyyoarmra, Aoimóv autos non OL AbLTOV TO 
mookeluevov e¿netédel. [7] kal tóv pev 
Auúvavógov elc tThMv Paunv  ¿sérteuree 


TOAQAXON MA, YLVOOKW9V AVTOV EVLAYWYOV UEV 
Óvta kal 0adíwcs ¿Eakod0UONOOVTA TOS EKEL 
pídoic, ¿q ÓTótEO” Av AyWwarwv abtóv, 
PAVTACÍAV Ó€ TOMOOVTA Kal TOOOdDOKÍAV ÓLA 
TO TMC Pacileíac Óvoua. [8] peta Ó2 tovTtOV 
¿EéTtEMTTE TOUS TAQ” AÚTOD T0ÉéC0 fer, KórvtóV 
te TOV DAfiOv, Oc MV AUTO TÑC YUVALKOG 
adeApidodS, «al Kówtov Poloútov, 0UV 0d 
toútoiS Arruov Klavdiov eérucadovuevov 
Négwva. [9] TaQa de TV AltwAwWV ¿mpéORBEvVOV 
AlMégavooos "lovc, Aapuóxortos Kadvówvioc, 


Arcoatíaoxos Totxwvieúc, TloAéuaoxos 
Apgotvozúc, [10] Aáutoc  Aufoaruotns, 
Nucóuaxos  Axkagváv  TwV ¿k  Oovolov 


31 De noviembre del 198 a enero del 197 a. C. 


al senado romano una consulta acerca de la 
situación. 


10 Muy pronto estuvieron todos de acuerdo, 
porque veían que a Tito Flaminino le interesaba el 
recurso al senado. 2 Tomaron la resolución de 
permitir a Filipo enviar una legación a Roma, pero 
decidieron, igualmente, mandar también todos 
ellos embajadores que hablaran ante el senado 
romano acusando a Filipo. 

3 La cosa discurría según los cálculos iniciales y la 
intención de Tito Flaminino en la reunión. Urdió, 
pues, lo que seguía en sus proyectos: aseguró con 
cuidado su propia posición y no cedió ninguna 
ventaja a Filipo, 4 pues estableció una tregua de dos 
meses, le indicó que en este tiempo debía enviar 
su embajada a Roma y le ordenó retirar 
inmediatamente las guarniciones que tenía en 
Fócide y en Lócride. 


5 Organizó también celosamente la defensa de sus 
propios aliados, para evitar que durante este 
tiempo los macedonios le infligieran mal alguno. 6 
Comunicó todo esto a Filipo por escrito, pero desde 
entonces fue ya cumpliendo sus propios proyectos 
personalmente. 

7 Envió sin tardanza a Aminandro a Roma porque 
conocía su ductilidad y sabía que se amoldaría a los 
amigos que él tenía allí por doquier que le llevaran; 
además causaría gran impacto e impresión por su 
título de rey. 


8 Y, luego, mandó a los que propiamente eran sus 
emisarios, Quinto Fabio, que era sobrino de su 
esposa, y Quinto Fulvio; les acompañaba Apio 
Claudio apodado Nerón. 


9 Los embajadores etolios eran Alejandro Isio, 
Damócrito Calidonioé2 Dicearco de Triconio, 
Polemarco de Arsínoe, Lamio de Ambracia y 
Nicómaco, 10 un acarnanio de los refugiados de 


2 Cf. XXI 31, 13. Fue general etolio en los años 200/199 a. C. Dicearco de Triconio será general bastante más tarde, en 195/194; 


los otros legados etolios nos son desconocidos. 


TEPEVYÓTOV KATorKOÚVTOV Ó ¿v AuPoakia, 
Ozódotocs Degatoc, puyac ek Oettalíac, [11] 
KATOLKOV O ¿v ETOATO, TAQA DE TOV Axarwv 
zevopóv AtyleÚc, TAaQa de toV Paciléws 
Attádov póvoc Aldécavdgoc, TAQA Ol TOD 
ónuov twV ABrvalwv ol reol Kn proódwoov. 


XVII 11 [1] oúto: de rmaQeyevilOnoav eic TrvV 
Podunyv roo tod TV OÚYKAnTOV dia MdafBelv Úrteo 
TWV Elc TODTOV TOV EVIAUTOV kabeotauévov 
ÚTTATOV,  TIÓTEQOV  ApupotéQOUS Elc TMV 
Tadatíav Y tTOV ÉTEOOV AUVTOV DeÑUel TÉMTELV 
eri Dilirereov. [2] menmeiouévov 02 twvV TOD 
Títov píAlwv uévetv TOUS ÚTTÁATOUE ALLPOTÉJOVC 
kata tmv Itadíav OL TOV ATO TOvV KeAtówv 
póppov, ele ABÓvtec elc TV OUYKANTOV TÁVTEC 
katnyócouv arotóuos tov DiAirircoU. [3] ta 
ev oUV AMAA TAQATÁNÑ OLA TOLE KALTOÓS AVTOV 
tOV PBacoiléa roótegov elonuévons Ñv: [4] todTO 
Ó empuedos EVTÍKTELV ÉTTELQUVTO Th CUYKAÑTO 
rávteC, OLÓTL TS XaMAkidoc kal tOV Kooív8ov 
kal TAS Amuntoeiá4dos Úro tá Makedóvi 
TATTOMÉVOV OUX OlÓV Te TOUS EMAnVac gvvotav 
Mafferv ¿deuBegíac. [5] Ó yan avtoc DiAurerios 
elTtE, TOUTO kal Aarv AANDECS ÉPAaCaAV ÚTAOKELV: 
Oc gr] TOUS TOCELONUÉVOUVS TÓTTOUS Elva rrédaS 
EAMAnvixác, 000wc aroparvóuevos. [6] ovte 
yao Iledorrovvnoíovs AvarTvevoal ÓUVaTOV Ev 
KooívOw PacuAikns poovoac ¿ykaBnuévns, 
oute Aokogovs kal Botwtovs kal Duwkéac 
daconoar DiAirmTTOV Xadkida kortéxOVTOC Kal 
tv áadmAnv Evforav, [7] ovo¿ un v Oettadouc 
ovoz Máyvntac óvvatov éravoacdaL Tic 
¿dMevBeoíacs ovdértote, Anuntonáida DiAiririov 
katéxovtoc kal Maxkedóvov. [8] Dio kal TO 
TAQAXWwOELV TOV AÑMOwV TÓóTOV TOV DiAiTITOV 
AVTACÍAV Eelval xXÁQUV TOD TÓV TIAQÓVTA 
kolo0v ¿xkopuyelv: Y O” Av nuéoa PovAn6n, 
O0adiwc TÁAMV Ú' abtoV nmomozoda ToUC 
“EAANvVac, ¿dav KQATh TwWV TO0ELO0NMÉVOwV 
tóTTOwV. [9] OLórtreo N¿lovuv TV OÚYKANTOV 1 
TOÚTOV TV TÓME0WV AvaykácaL tOV DiALTITOV 


33 Turios es una ciudad acarnania. 


Turios'éél que residían en Ambracia, Teodoto de 
Feras, un exilado de Tesalia residente en Estrato. 

11 Los aqueos delegaron a Jenofonte de Egio'é!, y el 
rey Átalo sólo a Alejandro. Los atenienses 
remitieron una delegación encabezada por 


Cefisodoro. 


11 Todos éstos se presentaron en Roma antes de 
que el senado tomara acerca de los cónsules 
nombrados para aquel año la decisión de si debían 
ser enviados ambos a la Galia o se consideraba 
preciso mandar uno de los dos contra Filipo. 

2 Cuando los amigos de Tito Flaminino vieron ya 
con certeza que ambos cónsules iban a quedarse en 
Italia por el riesgo que representaban los galos, 
hicieron entrar en el senado a todos los enviados 
griegos a la vez y acusaron duramente a Filipo. 3 
Las inculpaciones eran por el estilo de las que 
formulaban personalmente al rey, 4 pero tuvieron 
buen cuidado de procurar inculcar al senado que 
era imposible que los griegos tuvieran idea de lo 
que es libertad si Calcis, Corinto y Demetríade se 
veían sometidas por el macedonio. 

5 Pues aseguraban que era demasiada verdad lo 
que el propio Filipo había dicho, a saber, que las 
citadas plazas eran las cadenas de Grecia. 
¡Interpretación exacta! 6 Y los peloponesios no 
podían ni tan siquiera respirar mientras hubiera en 
Corinto una guarnición real; ni los locros ni los 
beocios ni los focenses podían ¡permanecer 
tranquilos mientras el rey retuviera Calcis y el resto 
de la isla de Eubea. 7 Y menos todavía los tesalios 
y los magnesios iban a gustar la libertad, si Filipo y 
sus macedonios continuaban en Demetriade. 8 Por 
eso, la retirada de Filipo de los otros lugares era 
una simulación para salir bien parado de un trance 
difícil. «Pero cuando le apetezca someterá de 
nuevo a los griegos por el mero hecho de dominar 
los lugares indicados.» 


9 De ahí que solicitaran del senado que, o bien 
forzara a Filipo a evacuar todas estas plazas, o se 


34 Aquí la tradición manuscrita griega vacila: mientras unos entienden «de Egas» (Aigaí, pequeña plaza al S. de Macedonia), 


otros leen, quizás más acertadamente, «de Egio», ciudad políticamente importante en esta época. 


eékxw0elv 1 Mévetv értl TO ÚrtOKEuÉVOvV kal  confirmara en la decisión de hacerle una guerra sin 
TOAEMElV ¿O00WUÉVOS TOÓC ALTÓV. cuartel. 

[10] xa yao pvvoBar TA péyLiOTA TOUV ToOMÉuOoV, 10 Y lo más duro de esta guerra ya estaba hecho, 
twv te Makedóvov roonttiuévov dic ón kal pues los macedonios ya habían sufrido dos 
Kata  ynmv  rAeglotwv  AUTOIS xo0nylwv  derrotasil y, por tierra, se les había interceptado la 
ek0E0ATAVNMÉVOV. mayoría de los aprovisionamientos. 

[11] tavta O eirtóvtec TaQekádovv uñyte tovS 11 Decían esto, y exhortaban al senado a no 
“EdAnvac evoar twv reol tmc ¿devBeolac defraudar a los griegos en sus esperanzas de 
¿gArtiówv UunñO” éautovcs arocteonoa. Tmc libertad y a no privarse ellos mismos del más bello 
kadAlotnc emtyoapns. título de gloria. 

[12] oí ev odv traga tv EXANvwv moéofpeic 12 Los embajadores griegos, pues, decían estas 
TADTA KAL TOÚTOLE TaQarrAñora Oe AéxBnoav, cosas y otras semejantes; los de Filipo se habían 
OLÓE TAQA TOV DIAÍTTTOU TAQEOKEVÁACAVTO MéV preparado para hacer un discurso más bien largo, 
Wwc émi mAgslov romoóuevo: tovc Aóyouc, év que, sin embargo, vieron atajado en su mismo 
aoxalc 0  gvbéWwc  ¿xkwAvEnoav: [13] principio, 13 pues interrogados acerca de si Filipo 
¿owtndévtec yao el magaxwoovor Xadkidoc iba a abandonar Calcis, Corinto y Demetríade, 
kal Kogív8ov kal Amnmuntoládoc, arermav dijeron que sobre esto no disponían de mandato. 
undeuiav éxelv TEeQL TOUTOV ¿VTOAÑvV. 

[14] obtot péev odv énumundéviec outs 14 Se vieron cortados, por consiguiente, y aquí 
katéTavoa tOV AÓyov. mismo les suspendieron la intervención. 


XVI 13 [1] 1 de cóykAntoc tovc pev ÚrtátouS 12 El senado mandó a los dos cónsules a la Galia, 
aupotévous lc Tadatíav ¿caréctedMe, como ya dije más arriba'*%!, y decretó que la guerra 
KAdÁTTEO ETÁVO TUQOELTA, TOV DE TOOS TOV contra Filipo se debía continuar; se otorgaban a 
DilirTTOV TiÓdEUOV E¿dnpicato katáumovov Tito Flaminino plenos poderes en el frente de 
eivan, dodoa tw Tita TMV ETTITOOTNV ÚTTEO TV Grecia. 

ElAnvucóv. [2] taxv 02 toÚTOwV elc Tv EAMMáda 2 La información de esto pasó muy pronto a Grecia: 
duicapndévtoV ¿yeyóvel TO Tito TMávta kata a Tito Flaminino todo le salía a pedir de boca. 
vOUdv, ¿ml Poaxv puév kal tautouátou Ciertamente la fortuna le ayudó algo, pero mucho 
OUVEQYÑTAVTOC, TO DE TOAV OLA TNC AVTOV más el hecho de haberlo organizado todo con su 
TOOVOÍAS ATÁVTOV KexeioLOuévov. [3] rávv propia previsión. 3 Porque el hombre en cuestión 
yao ayxivouc, el kal tic éteoos Popualwv, [kal] era perspicaz como el que más de los romanos. 4 
Óó tEeo0eLIonuévoc Aavno yéyovev: [4] odtaoc yao Manejó con tal acierto y prudencia no sólo las 
eVOTÓXOwS ExeloiCe kal vouvexoc ou uóvov tas empresas públicas, sino también sus iniciativas 
kowac émripodác, AMA kal tác kart lólav particulares, que cualquier alabanza de ello resulta 
évteVEels, 000” úrteofBoAnvV un katadurteív. [5] pálida. 5 Y, sin embargo, era joven, pues no pasaba 
kaltol ye [kal] véoc Tv kourón: mAgílw yao twv de la treintena. Fue el primer romano que cruzó 
TOLÁKOVT” ÉT(IV OUK elxe: Kal TIOWTOS elc TMV Grecia al mando de un ejército. 

'EAMáda dLafBefpikel ueta oto0atorrédWwV. — 


Definición de la traición B2 


%5 En el año 199 a. C., cuando Sulpicio forzó el paso modernamente llamado de Banitza, el mismo año en que Flaminino 
forzó el paso del río Aoo (3, 9). 

2 CE 11, 2, 

77 En los capítulos 13-15, Polibio presenta y defiende, e ilustra por vía negativa, el ideal helenístico de autonomía: es traidor 
no el que obliga a alianzas, o a cambiarlas, sino el que provoca la injerencia de la potencia aliada en los asuntos y los 


y 


XVII 13 [1] ¿guorye rrodMdáxic péev kal ért 
rroAMAotc davuáCerv ETÉOXETAL TV 
avOQwWTTEÍWV AUAQTNUÁTOV, UAAMLOTA O ETLT 
Kata tovc moodótac. [2] 00 kal PBodAoual TA 
TOÉTIOVTA TOS KALQO0IS OLAAEXONVAL TEQl 


autwv. [3] kaíto. y” ouk «Ayvow  ÓLÓTL 
ÓVODEWONTOV. Ó  TÓMOCS  ÉxXel TL Kal 
OVOTAQAYO0APOV: TÍVA YyAQ Wo AANÓBWOS 
TOOdÓTNV det vopíCelv, OU 0AdLOV 


aropíivacOal. [4] 9 Aov yao we OÚTE TOUS ÉS 
axeoatlov aouvvtidemévouvs TV AVÓQUWV TIOÓS 
tivas PacmMeic N  OUvVáOTAC  KOLVWVÍAV 
TOAYuátov evUBÉWwS roV0dÓTACS vouotéov, [5] 
OÚTE TOUS KATA TAC TEQLOTÁDELE UETATIDÉVTAC 
TAS AÚTOV TATOÍDACS ATTÓ TIVJV ÚTTOKELMUÉVOV 
Tr0oS étéVac «prliac kal ovuuaxiac, ovds 
TOÚTOUC. [6] Toño ye Oetv: ye 
TOMMÁKIS OL TOLODTOL TV MEYÍOTOV AYabwv 
yeyóvact atítiol tale iOlarc ratolíowv. [7] va de 
ur] TÓLOWBEV TA TAQUadelyuata péowuev, de 
AUTOV TOIV EVEOTOTJV OadiwS 
Aeyóuevov katavogtv. [8] el yiQ UN OVV KALQ 
tÓTE Mueté0OL LE TOUC Axanove ApÍOTALvos ATTÓ 
tics DAírtirTOV CUUMAXÍas rroos tv Popualwv, 
aves AQ0NV ATOAWAEL TO ¿OvOc. [9] viv de 
XWOLS TÑS TAQD AUTOV TOV KALO0ÓV ACPAÑEÍLAC 
EKÁOTOLE  TUEQUYEVOMÉVNCS, AVLEÑOEWC  TODV 
Axauiwv Ouodoyovévos Ó TrOC0ELOoNMÉVOS AVNO 
KAKkelvo TO OLABOVALOV AÍTLOS ¿OÓKEL yeyovévat: 
[10] D.0 kai trávteC AVTOV OUX WS TOOdÓTNV, 
AMA” (uc eveOyétTNV Kal OWTNOA TÑNS XWOAC 
etiuowv. [11] Ó 9' autos Gv el Aóyoc kal rteol 
TOV AMAWV, ÓCOL KATA TAC TWOV KALQ0V 
TEQLOTÁDELS TAQATAÁÑOLA TOÚTOLC 
TOAMLTEVOVTAL KAL TUOATTOVOLV. 


ETTEÍTOL 


¿ÉOTAL TO 


TA 


XVI 14 [1] ñ kai Anuoo0évn V kata roda tic 


Av emamvédacs ¿Ev TOÚTO HMÉéumipaLto, OLÓTL 
TUKQÓTATOV ÓVELOOS TOLC ETUPAVEOTÁTOLS TV 
EMANvwv elxkp kal axkoítwc roocécowmwpe, [2] 
píoac ev pev Aprardla TOUS TreOlL KeoxióaAv Kal 
Teowvuuov TIOODÓTAS 


kal  Eukapuridav 


13 Con frecuencia y en muchos temas me 
sobreviene, al menos a mí, gran extrañeza acerca de 
los errores humanos, principalmente en lo que 
atañe a los traidores. 2 De ahí que me proponga 
disertar sobre ellos de modo adecuado a las 
circunstancias. 3 Sé muy bien, desde luego, que 
éste es un tema difícil de investigar y de precisar. 
Sí, no resulta sencillo determinar quién realmente 
debe ser tildado de traidor. 4 Es claro que no hay 
que tachar sin más de traidores a aquellos que 
libremente se comprometen en una acción común 
aliándose a reyes o a príncipes, 5 pero tampoco a 
aquellos que, en tiempo de peligro, inducen a sus 
países a cambiar sus relaciones establecidas por 
otras amistades y alianzas. ¡Ni mucho menos! 6 
Precisamente muchas veces unos hombres así han 
máximos 


proporcionado a patrias los 


beneficios. 7 Para no aducir ejemplos de tiempos 


sus 


remotos, será fácil entender mi afirmación por la 
situación presente. 8 Pues si Aristeno! no hubiera 
hecho pasar en el momento oportuno a los aqueos 
de su alianza con Filipo a una confederación con 
los romanos, es evidente que su pueblo habría 
perecido totalmente. 9 Ahora bien, aparte de la 
seguridad de que, desde entonces, han disfrutado 
todos, reina la convicción de que Aristeno y su 
resolución han sido la causa de la prosperidad de 
los aqueos, 10 quienes, sin excepción, lo han 
tratado no como un traidor, sino todo lo contrario, 
lo han honrado como hombre salvador y 
benemérito de la patria. 11 Y lo mismo cabe afirmar 
de los otros que gobiernan y actúan de modo 
semejante, según las necesidades de los tiempos y 
de las situaciones. 


14 De modo que, aunque a Demóstenes se le han 
alabado muchas cosas, en esto puede merecer 
reproche: de manera indiscriminada y arbitraria 
lanzó la afrenta más cruel a los hombres más 
conspicuos de Grecia, 2 cuando sostuvo que, en la 


conflictos internos de su Estado para extraer de ello un beneficio o para perjudicar a sus rivales. Un ejemplo concreto lo 


presentará después (XXIV 8-10) la política de Calícrates con Roma. 


38 Aristeno de Megalópolis, general de la liga aquea, que, en el año 198 a. C., hizo pasar la ciudad de Sición al partido de los 


romanos; hasta entonces había sido aliada de Filipo V. Polibio, pues, ilustra su tesis con ejemplos contemporáneos. 


yevécdaL mc 'EdAMádoc, [3] ón PDilirro 
ovveuárxouv, ¿v de Meco vr tovc Piliadov 
raldac Néwva kal Oo0acóloxov, ev Apyel dl 
tovc treo! Múoti ka TeAédapuov kal Mvacéav, 
[4] magarrAnotwc ev Oettadía pMév TOUE TEO 
Aáoxov xkal Kivéav, raoa 02 BotwTtolc TOUS TEOL 
Oeoyeítova xkatl Tyuólav: [5] ovv de TOÚTOLC KAL 
máelouc ¿tégoucs ¿enol0untaL, kata TÓAMov 
OVOMACOV, KAÍTOL Y2£ TÁVTOV HUEV TOV 
TO0ELO0NUÉVOV AvOgwV TOAUV ExóvTOoV AÓyov 
Kal «parvóuevov ÚTnEo TtwV ka0' abTOUVC 
Omcalaov, MAELOTOV € TwV ¿E Aokadíacs Kal 
Mecoñvnsc. [6] 

DiAiTITOV elC 
tarteivooavtes Aaxedaruovíovs TOWTOV EV 
errolnoav Aavarvevoal kal Aafberv ¿AeuBeoÍías 
évvolav Trávtac touvc tTmv Ileloróvvnoov 
KATOIKOUVTAS, [7] énreita 02 TMV xwW0aAv 
AVAKOMLOÁAJLEVOL KAL TAS TÓNELC, AC TUAQÑONVTO 
AakedaLuóvioL KATA TI]V eUKOALOLAV 
Meoonvíwv,  MeyadoroAtróv,  —Teyeatov, 
Aoyelwv, nvenoav TAC ÉAUVTOV TUATOÍDAS 
ómodoyovuévos: [8] avO0” Wwv ov roAepetv 
wpemiov DATO Kal Markedóotv, AMA TÁVTA 
kata Ouvautv ¿veoyelv ÓCa TiOOc OÓcav kal 
Tun v avnkev. [9] el uéev OUV TAUT ÉTQATTOV 1] 
poovoAv Traga Diliímmov 0exóumevol talc 
TATOÍOIV  T]  KAaATAAUOVTEC. TOUS  VÓULOUC 
APNOODVTO TV ¿AgUBE0ÍAV AL TAQONOÍAV TOV 
TOAÁLTOV xáowv tnc lóac TAeoveéclac N 
Ovvactelacs, AcLOL TNC TOO0ONYO00ÍAC NOAV 
taútnc: [10] el Ó€g tnoobvtec TA TOÓC TAC 
TATOÍOAS ÓlKaLa KOÍCEL TOAYMÁTOV 
OLepéQOv—tO, vOMÍCOVTECS OV TAUVTO CUUPÉLOV 
A6Onvaíoic elval kal tale gautav TÓMECU, OU 
ÓNTTOV OLA TODTO kAÑELODAL TOODÓTAC EXONV 
aútodvs ÚrO AnuooBévouvc. [11] Ó de rávta 


OÚTOL YyAQ ÉTLOTACÁAMEVOL 
IleAorróvvncov Kal 


Arcadia, Cércidas, Jerónimo y Eucámpidas2 
habían traicionado a Grecia al aliarse con Filipo. 3 
Y lo mismo en Mesenia, los hijos de Filiadas, Neón 
y Trasíloco''% en Argos, Mirtis, Telédamo y 
Mnáseas; 4 de manera semejante en Tesalia, Dáoco 
y Cineas!!l en Beocia, Teogitón y Timólas!?, 


5 Y a éstos añadió muchos otros!*! citándolos por 
ciudades. Pero, en realidad, todos ellos llevaban su 
buena razón y defendían los derechos de sus 
conciudadanos, principalmente en Arcadia y 
Mesenia. 

6 Realmente, éstos al atraer a Filipo hacia el 
Peloponeso, habiendo humillado previamente a 
los lacedemonios, en primer lugar permitieron 
respirar y cobrar una idea de libertad a todos los 
moradores del Peloponeso 7 y, además, al recobrar 
los territorios y ciudades que los lacedemonios en 
su época de esplendor habían arrebatado a los 
mesenios, a los megalopolitanos, a los tegeatas y a 
los argivos'!, hicieron prosperar a sus propias 
ciudades: esto no lo niega nadie. 

8 Y el pago de esto no iba a ser hacer la guerra a 
Filipo y a los macedonios, naturalmente, sino, bien 
al revés, ayudarle con todas sus fuerzas en lo que 
le diera gloria y honor. 9 Si lo hubieran hecho 
aceptando en sus países guarniciones de Filipo, o 
bien si hubieran derogado las leyes y privado de 
libertad de expresión a sus conciudadanos para su 
propio medro y dominación, ciertamente hubieran 
merecido el apelativo de traidores; 10 pero si 
cumpliendo sus deberes para con su patria 
difirieron de los atenienses al enjuiciar la situación 
y creyeron que no convenía lo mismo a los 
atenienses que a sus ciudades, por descontado que 
no por eso Demóstenes debió de llamarles 
traidores. 11 El que lo mide todo según los intereses 


% Sobre Cércidas, cf. 1148, 4. De Jerónimo y Eucámpidas habla PAUSANIAS, VII 27, 2, como ciudadanos de Ménalo, ciudad 


arcadia. 


ciudadanos de Argos. 


4 


4 


45 Cf. IX 33, 12. 


4 Personajes desconocidos, así como también los siguientes, si bien de los segundos se puede afirmar que fueron 


41 DEMÓSTENES, XVIII 295, añade un tercer personaje, Trasideo. Los tres sirvieron activamente la política de Filipo IH. 

? También aquí Demóstenes añade otro personaje, Anemoetas. Pero, por el testimonio de DINARCO, In Demosthenem 74, 
se le menciona como amigo de Demóstenes, de modo que su trayectoria política no fue uniforme. 

4 Es verdad: léase la larga lista de nombres que DEMÓSTENES ofrece en XVIII 295. 

4 Para la invasión de Laconia, por parte de Filipo, en el otoño del 338 a. C., cf. IX 28, 6; 33, 8. 


METOWV TOOS TO TS ¡Olac Tratoldóoc cuUupégov, 
kal Trávtac Nyoúuevos Oeiv tovc “EdAnvac 
anrofplérerv roos A6Onvalovcs, el 02 uN, 
TOODÓTAC ATOKAÁDV, AYyvoglv ol ÓOkel kcal 
TOoAV rapartaterv tic aAnDelac [Ó rertolnke 
Amuoc0évnc], [12] 4AMwc te ON kal twvV 
ovuávtov tóte TOlC “EAANoOLV Ov AnpooBével 
MeMaO0TUENKÓTOV ÓtL Kadoc TroouUvonOn TO 
uéMAovrtOC, AMA Eva urtión kacl Teowvóua Kal 
Keoxida al toc PiALADOL TaLotv. 

[13] Alnvatois ev yao tic Trooc DiAureriov 
AVUTAQAYWwYNS TO TédOC ATÉPN TO TEL0AV 
Aapetv tTOV UEYÍOTOV OUUTTOUÁTOV TTAÍDADL 
Th MÁX TR Treol Xaowverav: [14] el de un OLA 


TV  TOV  Pacidéwcs peyadopuxiíav  kal 
pulodocíav, kAl TOQOWTÉLW TA TNS ATUKÍAS AV 
autols TEO0UBn LX THNV  Anuoodévovc 


rroAttelav. [15] Ox Ó¿ tovc Tr0O0ELONMÉVOVS 
Aávdoac korvrn qev Apdo kal Meconvíolc ATT 


Aaxedaruovidv  ACPÁÑELA KAL  OACTOVN 
TOAQEOKEVACON, KAT lav Ól TAL AUTOV 
TUATOÍOL roma Kal AvotteAn 
OUVEeENKOAOVON CE. 


XVIII 15 [1] tíowv odv elkótoc Av EmtUpéQoL TLC 
TI] V OVOMacÍav TAÚTNV, ÉOTL ESY 
óvorraQd«yoapov: [2] UáMO0TA Ó' AV TOOOTOÉXOL 
TLOOS THV AAÑBELAV ÉTTL TOUS TOLOÚTOUC péQwV, 
ÓCOL TOIV AVÓQUWV Kata Tac OdoOxeQelc 
TEQLOTÁCDELE Y TR ldac AGacpañeíac kal 
Avortedelac xáQtv N  TÑS  TIO00S  TOUC 
AVTLTTOALTEVOMÉVOUE OLapopacs ¿yxetoíCovol 
tolc ¿xBootic tac TróNELC, [3] N kal vn Ala TAM 
ÓCOL POOVVAV ElODEXÓMEVOL KAL OUYXOWMEVOL 
talcs ¿EwmbBev éricovoÍac TIOOS TAS LÓLAC ÓQUAS 
kadl TooBÉCeLe ÚTOBAMAOVOL TAC TATOLOAS ÚTTO 
Trv tOV TAgiOV Óvvapévov ¿sgovolav. [4] tovc 
TOLOÚTOUGS ÚTTO TO TC TOODOCÍAC ÓVOMA METO LS 
Av TLC ÚTOTATTOL MávTAac. [5] oic Avorredéc pev 
aAMnOwc TN 
oUvVeenkoAOUO noe, 
óumodoyovévos. [6] y kal Oavuáderv ¿Oti TOOS 
TtÓV ¿£ AQXNS AÓyov, Trr0OS TÍ TTOTE PAÉTTOVTEC Y 
tÍOL xOWuevol DLAAOYLOMOLS ÓQUDOL TIQOS TR V 
TOLAÚTNV ATUXÍAV. 


Koa ñov ovdeEvV OVOÉTTOTE 


TA 0” EVAVTÍA  TUACIV 


de su país y cree que todos los griegos deben tener 
los ojos fijos en Atenas, y si no lo hacen, los califica 
de traidores, éste me parece un ignorante muy 
desviado de la verdad, 12 principalmente cuando 
lo que entonces sucedió en Grecia testifica que no 
fue Demóstenes quien previó correctamente el 
futuro, sino Eucámpidas, Jerónimo, Cércidas y los 
hijos de Filíadas. 


13 A los atenienses su oposición a Filipo acabó por 
llevarles a experimentar los máximos descalabros 
tras la derrota de Queronea. 

14 Y si no hubiera sido por la magnanimidad del 
rey y su generosidad, la política de Demóstenes 
hubiera costado desventuras aún mayores a los 
atenienses. 

15 En cambio, los hombres antes citados 
procuraron conjuntamente seguridad contra los 
lacedemonios a los arcadios y a los mesenios, y les 
ofrecieron tranquilidad, en tanto que cada uno en 
particular proporcionó a su patria grandes y 


abundantes bienes. 


15 De modo que determinar a quién se puede 
aplicar con justicia el calificativo de traidor es 
dificultoso!%!, 
destinándolo principalmente a aquellos hombres 


2 pero se dará en el clavo 
que cuando se corre un riesgo capital entregan las 
ciudades al enemigo, y lo hacen para salvarse, para 
prosperar o por diferencias políticas con otros 
ciudadanos, 3 y también se acertará, ¡por Zeus!, 
tildando de traidores a los que aceptan una 
guarnición extranjera y aprovechan esta ayuda 
externa en favor de sus proyectos particulares y de 
sus ambiciones, con lo que someten sus patrias a la 
potestad de otros más poderosos. 4 A todos éstos 
les cuadra, justamente, la denominación de 
traidores. 5 Y en verdad que de ello nunca les ha 
correspondido provecho ni honor, sino, como es 
bien notorio, lo contrario a todos sin excepción. 6 
Aquí nos extrañan sus motivaciones de fondo: ¿qué 
es lo que miran o qué cálculos hacen cuando se 
precipitan a tal infortunio? 


46 En este capítulo, Polibio define positivamente el concepto de traidor. 


[7] oúte yao ¿dae TOTrOTE TOOÓOUS OVÓdELC 
rrÓAM y N OtOaATÓTTEOV Y OovOLoV, AÁMA kAv 
TAO AUTOV TÓV TÑC TOÁEEwS KALO0ÓV AYVONB1 
Tic, Ó Y  éEnTmtyiwómevocs x0ÓvVOc 
PAVEDOUVS ÁTTAVTAS: 

[8] rv yvwoBels oOvdelc OVOÉTTOTE 
maxáoiov goxe Blov, AMA” (0s ev értirmav ÚTT 
AUTOV TOÚTOV Olc XAQÍCOVTAL TUYXÁVOVOL TÑC 
aQuoclovons TUWOÍAS. 

[9] xoWwvtal puév ydaQ TOS TOOdÓTALE OL 
oOTOATnyol xkal Ovváotal TOAMMÁkiS OLA TO 
ovupéov: Ótav Ye punv  ATOXONOWVTAL, 
XOWvVTAL AÁOLTÓV (WS TIQODÓTALS, KATA TOV 
Anuoo0évny, [10] uaA” eicótos NyoUMevoL TOV 
éyxeltoldavta tolc éxB0oic TNV TAToÍóa kal 
TOUS ¿E AQXNS PpílovS UndÉTTOT” Av EUVOUV 
opio. yevécdaL unde OLapulácal TV TIOS 
AUVTOUS TUÚCOTLV. 


ertoln ge 


OUdE 


[11] ov un vadA' ¿av kal TAC TOÚTOV DLAGPÚYWOL 
XEl0ac, Tác ye ÓN TV TAQACTOVONDÉVTOV O 
O0adÍíwc Expuyyávovoww. [12] ¿av dé rote kal 
TAS Aupoté0wv TOÚTOV erudovdac 
OLO0AOOWwOLY, Y ye TraQa tos AAAO LS AVOQWTOLE 
(un TLIUWOOS AÚTOLC ÉTTETAL TAQ ÓAOV TOV 
Blov, TOAAOUS ev pófouS pevdelc, TOAAOUC O 
AaAMNDElS TAQLITÁVOVOA KAL VÚKTOO kal ueb” 
Nué0av,  TACL 08€  COUVEQNyOVOA Kal 
CUVUTIODELKVÚOUVOA TOLS KAKÓV TLKAT. EKEÍLVOV 
BovAevopévors, [13] tO 02 tedevutalov ovÓ: 
KATA TOUS ÚTTVOUCE ¿W00A ANONV AÚUTOUC Éxelv 
TV  Nuaotuévov, AA.  OVELQUTTELV 
avaykálovoa Tav yévos émusovAnc Kal 
TUEQUTETEÍAC, TE COUVELÓÓTACS ÉAUTOIS TMV 
ÚTAQXOVOAV Ek TÁVTIV AAAOTOLÓTN)TA TQOS 
opacs Kal TO kowvóv uicoc. [14] aAA” Óuoc 
TOÚTWV OUÚTWS EXÓVTW9V OÚdelc OVOÉTIOTE 
dendelc nrióo0noe 
oAtywv twvOv. [15] ¿E dv eikótos elrtol TiS Av 
AavO0QwTWV  yévoc, dokouvV 
TOAVOVOYÓTATOV elvaL tv Caowv, TOAMUV Éxel 
Aóyov tod pavlótatov ÚrTAOxEL. [16] Ta uév 
yao á4Ma Eva, tale TOV OWUATOS ETIBUVUÍALE 
OUTALS MÓVAS 


roodótOV TANV TtEeAéWwc 


ÓTL TO TÓDV 


dovAeÚOVTA, DA TAÚTAS 


7 Pues un traidor jamás pasó desapercibido a una 
ciudad, a un ejército o a una fortaleza, porque, 
aunque en el mismo momento de la acción no se le 
descubra, el tiempo posterior los vende a todos. 

8 Y nadie negará que, una vez descubierto, un 
traidor ya no vive feliz, sino que recibe el castigo 
adecuado de manos de aquellos mismos que se 
benefician de su fechoría. 

9 Los que muchas veces se aprovechan, a su 
comodidad, de los traidores son los generales y los 
gobernantes, pero cuando ya se han servido de 
ellos los tratan como traidores, según dice 
Demóstenes!*”!, 10 Pues lo natural es que piensen 
que quien ha entregado su propia patria y sus 
amigos de antes al enemigo no les será leal ni les 
observará fidelidad. 


11 Y aunque escaparen a las manos de éstos, no les 
será fácil evitar las de los traicionados. 12 Y en la 
hipótesis de que consigan esquivar el acecho de 
unos y de otros, durante toda su vida les seguirá 
como verdugo la mala reputación entre los 
hombres, que les presentará muchos miedos 
infundados, pero otros muy reales, de día y de 
noche; colaborará con los que les tramen algún mal, 
indicándoles cuál puede ser. 


13 Finalmente, ni durmiendo les permitirá olvidar 
sus crímenes, les forzará a soñar todo género de 
atentados y peripecias, conscientes como son de la 
hostilidad que todos les profesan, del odio 
universal contra ellos. 14 Y aun siendo así las cosas, 
sin embargo, a excepción de muy pocos casos, 
jamás a nadie que lo haya precisado le ha faltado la 
ayuda de un traidor. 


15 Se puede colegir razonablemente que el género 
humano, que parece ser el más malvado entre los 
da para 
considerado también el más necio, 16 pues los 


vivientes, buenos argumentos ser 
demás seres vivos sirven a sus pasiones corporales 
y sólo éstas consiguen afligirles, pero los hombres, 


por alta que sea la opinión que nos hayamos 


47 He aquí el texto de DEMÓSTENES, XVIII 47: «Luego que el que busca gobernar se hace dueño de la situación y se 
convierte en señor de los que se lo han proporcionado, muy consciente de su perversidad, entonces les odia, desconfía de 


ellos y los ultraja.» 


OPÁáMMETAL TO DE TOV AVOQOTOV yévoc, kaírreo formado de ellos, yerran no menos por falta de 
dedogormomuévov, OUX  ftTTOV  Óx TMV razón que por culpa de la naturaleza. 17 Sobre este 
adoyiotiíav Y da TV púa Apaortável. [17] cat tema baste con lo dicho hasta aquí. 

TADTA EV NULV ÉTTL TOCOUTOV ElONoO0Ww. — 


El rey Átalo en Sición (sl 
XVIII 16 [1] óti 6 Bacideds Artadoc étpuarro 16 El rey Átalo ya antes! había recibido honores 
MévV Kal TOÓTEGOV ÚTTO TR TÓOV LikuwviWwv excepcionales en la ciudad de Sición, cuando les 
rrÓNEWwS DiApe0ÓVTOwS, ¿E OU TMV le0Av xw0av  redimió'*% a muy alto coste las tierras consagradas 
TOD ATÓMAOVOS EAVTOWOATO XONHÁTOV AaÚTOLE a Apolo. 2 Le levantaron una efigie colosal de diez 
oúvxk OAtywv, [2] avO” vv kal tov kodo00oV codos de altura junto a la de Apolo en el ágora. 3 
AUTOV TOV DekáTInNxuUv ¿otnoav raga tov Entonces les hizo un nuevo donativo de diez 
AróM0va tOV kata tmv ayooav. [3] tóte de talentos y de diez mil medimnos de trigo; su 
TMV AUTO DÉKA TARA VTA OÓVTOC kAtl uvOÍOVUS popularidad creció enormemente: le votaron una 
pedíuvovs rugwvV, TOMMATAaCÍOS ¿Emitadéviec imagen de oro y decretaron tributarle un sacrificio 
Tafic edvoías eikóva te xo0VOMV ¿umpiícavto anual. 4 Átalo, tras obtener todas estas honras 
kal Buvcíav AUT OUVTEAEIV Kat  étoc zarpó hacia CencreasBl, 
e¿vouoBdémnoav. [4] Atrados uev OUV TUXWV TOV 
TLU0V TOÚTOV ATNOEV Ele Keyxozác. — 


Crueldad de la esposa de Nabis 


XVI 17 [1] ón Náfic Ó túQavvos arrodirav 17 Nabis, el tirano, dejó la ciudad de Argos al 
eri TAc tOV Aoyeíwv rródewc Tiyuokoátnv tóov cuidado de Timócrates de Pelene'*2! en quien 
TleMAnvéa ÓLA TO UAALOTA TOÚTO TUOTEVELV Kat confiaba mucho, se servía de él para las acciones de 
XONOBDAL TOOCS TAC ETIUPAVEOTÁTAC TUOÁAEELS, más envergadura. 2 Llegó a Esparta y, al cabo de 
émavnA0ev eic TMV ETÁQTI_V, KAl METÁ TIVAC pocos días, envió a su mujer! con la orden de que 
ñnuéoacs eé¿cértempe trv yuvatka, [2] douvc setrasladara a Argos para recaudar dinero. 3 Y ella, 
¿vtodac magaryevouévn v eic Aoyos rreol rrÓVOV una vez allí, superó mucho en crueldad a Nabis, 4 
yiveoBaL xonuártov. [3] 1 9' apurouévn ToOAd pues iba convocando a las mujeres, unas a solas, 
kata tTmiv «Wwuótnta Náfiv ÚrteoéBero: [4] otras agrupadas por familias, y empleaba todo 
ávakadecauévn yaQ TWV yUVALKWdvV TIVAC Hév género de ultrajes y violencias; 5 expolió a casi 
Kat” lOlav, tiVac 02 kata ovyyéveiav, rav todas no sólo de sus ornatos de oro, sino también 
yévoc alixiac xkal Blac moocépeoz, [5] péxo. de sus vestidos más preciosos. 

OXEÓOV kATMTACWV OU MÓVOV TÓV XQUOOUV 

Aáapelleto kóÓCuOvV, AMA AL TOV LUATLOMOV TOV 

TOAVTEAÉOTATOV. 


48 Cuando Filipo vio que su intento de aproximación al senado había fracasado, entabló conversaciones con Nabis, tirano 
de Esparta, sobre la plaza de Argos. Su oferta era: si ganaba la guerra contra los romanos, Argos quedaría en su poder, si 
la perdía la plaza pasaría a poder de Nabis, lo que realmente ocurrió. Pero Nabis traicionó a Filipo y abrió, a su vez, 
negociaciones con los romanos. 

49 En el año anterior, 198 a. C. 

50 La referencia es, seguramente, a que estas tierras de cultivos habían sido dadas como garantía contra una prestación de 
dinero en la época de la primera guerra macedonia. 

51 Sobre Cencreas, cf. V 29, 5, y la nota 164 del libro II. 

32 Cf. IV 81, 7 y XVI37, 5. 

% Se llamaba Apega, cf. XII 7, 2 y sigs. 


De un discurso de Átalo en Tebas 


[6] 602 Attadoc tre0ifarAdÓuevos rAglw AÓyov, 
ÚTtTeMluvVnNOKEV AÚTOUCS TNC AvékaDev TOV 
TOOYÓVOIV AQETNS. 


6 Átalo les hizo un discurso más largo, en el que 
recordó la virtud heredada de sus antepasados. 


Batalla de Cinoscéfalasé*l: comparación entre la legión romana y la falange macedonia 


XVIII 18 [1]— Óó 02 Títoc ov duvápevoc 
ETUYVOVOAL TOUS TOAEMÍOUS ] OTOATOTEDEVOVOL, 
TODTO Ól C0apuws elówc ÓTL TUÁQELOIV  elc 
Oettadíav, TOOOÉTACE KÓTTELV XÁAQAKA TUACLV 
évexra TOD TMaparkopíCerv Me0” AÚTOV TUOOS TAC 
éK TOU KALOOV x0glac. [2] TOVTO DE KATA MEV TNV 
EAAnviknvV AyWwynv AaA0ÚVATOV elval Ookel, 
kata de mv tov Popuatwv eUxortov. [3] ol uév 
yao “EdAnvec MóAdiC AUVTOV KQATOVOL TV 
OAQLIWV  ¿V TAS  TUOQEÍALC MÓALG 
ÚTMTOMÉVOVOL TOV ATO TOÚTJIV kóriov, [4] 
Pawpuator Oe tTOUS Ev OvOzoUc TOLT ÓXEVOL TOLE 
OKUTÍVOLE EK TOV (WUwWV ¿ENOTNKÓTEC, Talc O€ 
XEQOTV  AÚUTOUS TOUS Yyaldous  «péQovtec, 
ETULOÉXOVTAL TV TUAQAKOULÓNV TOV XÁQAKOC. 
[5] áua 02 kal peyáAnv elvar ovuffalvel Tnv 
duapopav toútwv: [6] ol uev yao “EdAnvec 
TODTOV NyodvtaL xágaxa PBédtiOTOV, Oc Av Éx1 
mAelotac éxpúcers kal peylotacs Tiéoue TOD 
roéuvov, [7] traga de Papualos Óv0 keQaríac N 
TOglIC Éxovorw ol xáoakec, Ó de tAgelOtac 
TÉTTAQAC: Kal tTaútac ** ¿xovtec Aaufbávovtal 
** o0ux evadMás. [8] ex 02 tTOUTOV CUMBAlvel TÁV 
Te KOMLÓN V EUXEON yíveodar teAÉWS — Ó yAo eic 
Avno pégel toOgslc kal TÉTTAQAC CUVBEILE ET 
AMMAovS 

— [9] Tv Te xoelav APA DLapeoóvtoS. Ó 
pev yao twv EdAÑNvwv Ótav teON TOÓ THC 
raQeupoAnc, TOWTOV UÉV EOTLV EVÓOLAOTTADTOS: 
[10] ótav yo TO MéV KQATOVV kal TLECOUMEVOV 
ÚTTO TAC yNS Ev ÚTTAOXM MÓVOV, ALO” ATOPÚTELE 
éx toÚTOV TOMAL kal ueyádar kárera Odo 
TOAQADTÁVTECS Y] TOEIC EK TWOV ATOPÚDEDV 
ETLOTÁCOVTAL TOV AUTOV xáÁQaka, 0adíiws 
EKOTIATAL. 


«at 


18 Tito Flaminino no podía descubrir dónde 
acampaba el enemigo, pero sabía con certeza que 
ya se encontraba en Tesalia, de modo que ordenó a 
todos sus hombres cortar estacas y llevárselas 
consigo, porque en aquella ocasión podían servir. 2 
Según el uso griego, esto parece imposible, pero 
según el romano es muy hacedero. 

3 Efectivamente, los griegos en las marchas apenas 
si pueden con sus picas, a duras penas soportan las 
fatigas que éstas les producen, 4 pero los romanos 
se cuelgan de las espaldas sus anchos escudos 
mediante correas de cuero y llevan en las manos 
sólo sus lanzas, por lo que pueden transportar 
también lo necesario para plantar una estacada. 


5 A su vez, resulta que hay una gran diferencia 
entre ellas, 6 pues los griegos juzgan que la mejor 
estaca es la que tiene más vástagos y muy fuertes 
alrededor del tronco, 7 mientras que los romanos 
prefieren estacas con dos o tres, o, a lo sumo, cuatro 
[horcas o ramas laterales, ] y escogen las que tienen 
[vástagos en la punta, ] no alrededor. 

8 De lo que se sigue que el acarreo es muy fácil — 
un hombre lleva tres o cuatro estacas atadas en un 
haz— y su uso es extraordinariamente seguro. 


9 En cambio, las estacas de los griegos, cuando se 
plantan delante de la acampada, son muy fáciles de 
arrancar, 10 pues las partes de ellas que son duras, 
compactas y simples quedan hundidas en el suelo 
y los vástagos, como son muchos y grandes, si dos 
o tres hombres tiran de ellos, permiten arrancar las 
estacas sin excesivo esfuerzo. 


54 Cf. la nota 1 de este libro. La palabra «Cinoscéfalas» (=cabezas de perro) no designa un monte, sino toda la cadena 


montañosa que va de Larisa a Farsalo. 


[11] toútov de CUUBávrtOc evUBÉWwS TÚAMN ylveral 
dLA TO uéyeBOc kal TA Tapakelueva Aédvtal, 
tw Poaxelac tac elc aAMMAOUS ¿uridoxAc Kal 
tac émaldMáceic yiveodal 
xáoaxoc. [12] traga de Powuatoic ovupatvel 


TOV  TOLOÚTOU 
TOUVAVTÍOV. TLOÉACL yAQD EUVDÉ(S ¿urTAéxOVTEC 
elc AÁMAOUS OÚTOC WOTE MÑTE TAC kKeQaríac 
EÚXEQOS ETTYVOVAL TOÍAC ELOLV EKpÚúdEwS TV 
év T) YN KATwO0UYMÉVOV, UNTE TAC EXPÚOELC, 
rroíwv keogarwv. [13] Aoirtóv out ¿mbapécOal 
TUAQEÍQAVTA TMV XELQA ÓUVATÓV, ÁATE TUKVOV 
OVOWV Kal TPOOTUTTOVOOV AÚTALC, ¿ti de 
pulorióvos ATWEVUUÉVOV TV kegarWv, [14] 
oUT” ¿mmiafóuevov ¿korrácaL OdMdLoV ÓLA TO 
TOWTOV EV TÁCACS TAS TOO0TBOAAS OXEDOV 
AUVTOKOÁATOQA TMV Ek TR yMcS OUVauiv éxetv, 
[15] Oeútegov Ól TW TOV lav ETLOTOMEVOV 
keo0aíav Troddovc avaykáCleoda. meL00uévouvc 
apa Pactáleiv OLX Tv elc AMMAOUS 
¿uridokfv: Ovo Ol kal toseic émbafécda. 
TAUVTOV XÁQAKOC OVO” ÓAOS elxóc. [16] ¿av dé 
TOTE KAL KATAKQATÑOAS EKOTIÁAON TS ÉVa Kal 
DEÚTEQOV, AVETULYVOWOTOS YÍVETAL TO OLACTN UA. 
[17] OO kal ueyáAns ovonc ÓLapoVas Tw kal 
TMV gvoeciv ¿étolunv eival TOD TOLOÚTOU 
XÁQAKOS KAL TMV KOMLÓNV EUXEQN kal TMV 
xoelav acpadn al uóviov, [18] paveoóv we 
el kal tt TOV AMOwvV TOAEMikOV ¿Oywv ÁCLOV 
EñAov kad urunozaws ÚrTáoxel maga Popuaíors, 
Kal TOUTO, KATÁ YE TV ¿UN V YVOUNV. 


XVIM 19 [1] rANV Ó ye Títoc ¿topUacaMevos 
TADTA TUQOC TAC EK TOV KALOOV XOElAS, TOON YE 
TA VTL TW OTOATEVUATL PBÁAONV, ATTOTXOWV ÓE TUEOL 
TEVTÁAKOVTA OTÁDLA TÑC TOV Depalwv TÓAEwS 
autov nagevépale. [2] kata de tv EéTLOvOAV 
TT] V EwB vr] V EEÉTTEMTTE  TOUC 
KATOTTEÚOOVTAS KAL ÓLEQEUVNOOMÉVOUVG, EL TIVA 


ÚTTO 


11 Logrado esto, inmediatamente se abre una 
brecha, debido al tamaño de las estacas y porque 
éstas en la empalizada están poco entrelazadas o 
entretejidas entre sí, 12 todo lo contrario que entre 
los romanos. Pues éstos disponen las estacas 
enredadas unas con otras de tal forma que no es 
fácil distinguir en las puntas a qué vástago 
pertenecen de las estacas clavadas en el suelo, ni, a 
su vez, ver en qué vástago acaban. 

13 Además, no es posible introducir la mano y tirar 
de ellas, porque las estacas se han plantado 
tupidamente, pegadas unas a otras, y sus puntas se 
han afilado cuidadosamente. 14 Y aun si se logra 
meter la mano no es fácil arrancarlas, primero 
porque todas las partes externas poseen un poder 
de resistencia absolute que les viene del suelo 15 y, 
en segundo lugar, porque el hombre que tira de 
una estaca se ve obligado a arrancar muchas que le 
siguen debido a estar entrelazadas unas con otras; 
no es normal que dos o tres hombres se cojan a la 
misma. 16 Y si alguno logra arrancar dos o tres 
estacas, el agujero ni se ve. 


17 Por eso, al ser tan grandes las ventajas, ya que 
esta empalizada se dispone fácilmente, se traslada 
con comodidad y su uso es firme y seguro, 18 es 
evidente que si un dispositivo militar romano es 
digno de admiración e imitación, es éste! Yo al 
menos lo creo así. 


19 Tito Flaminino, pues, tras preparar las estacas 
por si le eran útiles en alguna ocasión, avanzóL9 al 
paso con todo su ejército; cuando llegó a cincuenta 
estadios de la ciudad de Feras2, acampó allí. 


2 Al día siguiente, al despuntar el alba mandó unos 
exploradores que investigaran por si podían 


35 En un coloquio sostenido tras la comunicación de F. W. WALBANK, «Polybius between Greece and Rome», en Polybe. 
Neuf exposées..., págs. 3-31, el profesor Marsden (ibid., pág. 37) parte de esta comparación entre las estacas griegas y las 
romanas, decidiendo que éstas son mejores, para señalar, negativamente, que Polibio no llegó a contestar la pregunta que 


da origen a su historia, el porqué de la superioridad romana sobre el universo, los famosos cincuenta y tres años en que se 


adueñó prácticamente de todo el mundo conocido (cf. 1, 1, 5). Nicolet repuso que la respuesta sí existe, a saber, todo el libro 
VI polibiano, que contiene el tratado de militia romana y el estudio de la Constitución de Roma. 
5 Desde Tebas de Ptía; lo sabemos por TITO LIVIO, XXXII 5, 1-4. 


57 Feras está en la Pelasgiótide; es la actual Velestino. 


duvnBelev Aafbelv APOQUNV ElS TO YVOVAL TOD 
TLOT” ElOL KAL TÍ TOATTOVOLV OL TOMÉULOL. 

[3] DiAircTOS O€ [kad] katá TOV AÚUTOV KALQOV 
ruvdavóuevos TOUC Powpualovs 
oOtTOaATOTEÓEVELV TrE0L TAC OñNPac, ¿ADAC ATÓ 
mc Aagíons TAVTL TW OTOATEÚMATL TOONyEe, 
TOLOÚMEVOS TV TOQEÍAV we ¿mi Tac Devác. [4] 
ATOCXOWV Ó€ TUEQL TOLÁKOVTA OTÁAÓLA, TÓTE EV 
AUTOD.  KATAOTOATOTEDEVOAS évV  W0ax 
rmaofyyede Tracor yiveodal TeQl TMV TOU 
owuatocs Bevanelav, [5] Úrto de TV E¿wBvnvV 
eégeyeloac thiv OÚvVaputv toUC ev elOiouévouc 
TOOTOPEVECVAL TÑS OUVVÁMLEWC 
mooesartéotedle, ovvtácas ÚrteopdáMAerv tac 
úrteo tac Depac Akgo0dOpÍac, auvtOC DE TRAS 
ñnuéoas Oaparvodons éxivel TMV OUÚVaputv ék 
TOD xáQaxoc. [6] ra” OAtyov uev odv NABOV 
Aaupotéowv ol  TOO0sÉaAmEOTAAUÉVOL  TOV 
ovurtecelv AMMÑA OLE TreQl Tac ÚrTeOBoMAC: [7] 
TOOLÓÓMEVOL YAQ PAS AÚTOUS ÚTTO TH V ÓQPVN|V 
éx TÁVUO PBOarxéoc OLACTNMATOS ETÉCTNOAV, Kal 
TAxéwc ÉTEMTIOV, ATOONÁAOUVTECS AMPÓTEQOL 
TOLC NYEMÓOL TO yeyOvOc kal TUVDAVÓMEVOL TÍ 
dgov ein rrotetv. [8] *** ¿ri tov Úrtoxepuévov 
OTOATOTEDELOV kAkeÍlvOUS AVAKadelodal. 

[9] Tp O” eéradvolov ¿scérteupa AUpPÓTEQOL 
KATAOKOTNCS Éveka TOV | mTMÉWV Kal TV 
eUCOVOV TUEOL TOLAKOCÍOUS EKATÉQUWV, Ev Oic Ó 
Títoc kalt twvV AitwAwv 0  ovAñdauouc 
¿cartéotele da tv ¿urteola tv tórtaov: [10] 
ol kal cvuuicaviec AMMAOLE ET TÁde TÓWV 
wc TIVOS ouvépaldAov 
exk0Úpoc. [11] tov 02 rtreol TOV EVTTÓAEMOV TOV 
ATwA0V  EVOQWOTOS  KIVOUVEVÓVTOIV Kal 
ovvekkadovuévov tovcS ItaAicovc TOÓS TMV 
xozlav, OMfeodaL CcUvÉBarve tovS Makedóvac. 
[12] WESY TOAUV  X0ÓVOV 
axoopBolivapevo. Otexwolo8noav  elc TAC 
aútov rageupolás: 


Deowv AG0L0aV 


Kal  TÓTE eTUl 


XVIII 20 [1] kata de tr vV ¿éTiovOAV AMPÓTEQOL 
ÓVOAQECTOUMEVOL TOLC TTEOL TAC DeQAc TÓTOLE 


58 Seguramente de caballería; la palabra griega no lo precisa 
era la caballería. 


encontrar medios de descubrir dónde estaba y qué 
hacía el enemigo. 

3 Filipo, sabedor por aquellos mismos días de que 
los romanos tenían el campamento no lejos de 
Tebas, levantó el campo y avanzó desde Larisa con 
todo su ejército; hacía la marcha en dirección a 
Feras. 4 Cuando distaba unos treinta estadios de 
esta plaza estableció allí su campamento y ordenó 
a todos que tuvieran el oportuno cuidado de sus 
personas. 

5 Y, al alborear, puso en movimiento su ejército: a 
los habituados a marchar en primera posición en él 
les mandó ir por delante con la consigna de rebasar 
las alturas de Feras. Él mismo, avanzado ya el día, 
movió todas sus tropas desde la empalizada. 

6 Poco faltó, pues, para que las avanzadillas de 
ambos bandos chocaran en las cimas. 

7 Pero se atisbaron mutuamente en la oscuridad. Y 
se detuvieron en las inmediaciones unas de otras, 
remitiendo al punto información a los jefes 
respectivos acerca de lo ocurrido: requerían 
respecto. 8 [Los 
decidieron permanecer aquel día] a la expectativa, 


instrucciones al generales 
y llamaron a las avanzadillas a sus campamentos 
de entonces. 

9 Al día siguiente los dos comandantes en jefe 
enviaron a inspeccionar a cierto número de jinetes 
y de soldados de infantería ligera, unos trescientos 
por bando; entre los suyos, Tito Flaminino incluyó 
dos escuadrones!*é de etolios, porque conocían 
bien los lugares. 10 Los dos destacamentos se 
encontraron cerca de Feras en la ruta que conduce 
a Larisa y trabaron un combate feroz. 11 La fuerza 
que iba al mando de Eupólemo de Etolia'*2 peleó 
vigorosamente; cuando reclamó de los italianos 
que tomaran parte en la acción, los macedonios se 
12 Con todo, la 
escaramuza se prolongó por mucho tiempo; luego 


vieron en situación difícil. 
los combatientes se replegaron a sus acampadas. 


20 Al día siguiente, ambos generales, a quienes 
desagradaban los parajes de Feras, debido a que 


. Por lo demás, lo que realmente destacaba del ejército etolio 


5 Deportado a Roma el año 170 a. C., como jefe de la facción etolia antirromana, no puede excluirse que conociera 


personalmente a Polibio y le explicara el desarrollo de la batalla. 


ÓLA TO KATAGPÚTOUC elvar kal TAÑOELS aluacciov estaban cultivados y llenos de jardines con sus 
kal «nrtíiwv avéCucav. [2] Ó uev odv DiAirieos cercados! se retiraron de allí. 2 Filipo hizo la 
ÉTTOLELTO TMV TODEÍAV (wc ¿mti TV EkotovOdAV, marcha en dirección a Escótusalél, con la esperanza 
ortevdwv ¿xk taútnc tic TÓAEwS EpodiáCacoOa,, de procurarse abastecimientos en esta ciudad; 
META Ó€ TAVTA yevóÓMevos evtoemmc Aaferv después, aprovisionado ya suficientemente, quería 
TÓTOUS AQUÓCOVTAS TALE AÚTOUO Ouváueotv: [3] encontrar una posición adecuada a sus fuerzas. 3 
O de Títoc Úrromievoas tO uéM O ¿xiver tv Pero Tito Flaminino sospechando su intención 
dúvauiv ápa tw  DilirmTw,  OTEeVOWwV movió su ejército! al tiempo que lo hacía Filipo: 
TOOKATAPO0ELQAL TÓV Ev TH EkotoVOCAÍLA OLTOV. quería adelantarse a talar las cosechas de Escótusa. 
[4] tnc O' ¿katégwv rropelac uetacu kepuévov 4 Entre las rutas de ambos se alzaban unas lomas 
ÓxBwv vdnAov, 000” ol Popuato. oUVEWOwV bastante altas, de manera que ni los romanos 
tovCc Markedóvac, TIOL TOLOUVTAL TNV TOQEÍlav, vieron hacia dónde se dirigían los macedonios, ni 
ovO ol Makedóvec tovc Pwualouc. éstos comprobaron la marcha de los romanos. 

[5] taútnv pév odv trmv huégav ¿xkáteoo. 5 Ambos generales emplearon todo el día: Tito 
dAVúdavtes, Ó  puév  Títoc émi  tmv Flaminino llegó al lugar denominado Eretria!%! [en 
roovayopevouévnv Epétoiav Tic POrwtidoc el país de Ptía,] y Filipo al río Onquesto!*%; los dos 
xWw0ac, Ó 02 DílAirmmocs éni tov Oyxnotóv acamparon sin conocer la situación del 
TOTAMÓV, AUTOD. katéCevUEAV, kAYVOOUVTEC. Campamento rival. 

aupóteool tac AAMAOV Ta0zupoldác: [6] TR; O” 6 En la jornada siguiente avanzaron otra vez y 
voteQala  To0zADÓVTES ¿otoatorrédevoav, volvieron a acampar: Filipo, en Melambio, una 
DÍALTTTTOG ESY él TO  Meláufiov aldea llamada así, y Tito Flaminino, en Tetideo!*, 
rTOo0cayopevóuevov tics Zxotovooalac, Títoc en las campiñas de Farsalia; todavía ahora cada 
02 Tre0l TO Oetideiov TRAS Papoalíac, akurv bando ignoraba la posición del contrario. 
ArYyvoouvtec AMMÑAOUS. 

[7] ényevouévov 0” ómfoov kal fPoovrwv 7 Se produjo una lluvia torrencial y una tronada 
¿EQuoÍwv, TÁVTA CUVÉBN TOV AÉéVa TOV Ek TóOov formidable, y al día siguiente por la mañana cayó 
VEPOV KATA TV ¿éTiODOAV NuégQav Úrro thiv sobre la tierra una niebla tan espesa que no se 
EWwBLVNV TECELV ¿Ml TV yNv, Wote OLA TOV podía ver nada ni a una mínima distancia. 
eépeotota Cópov unóg tovc ev rrooL DÚVACDOAL 

pAérterv. [8] ov unv añJA” Ó ye Dilirmreos 8 Con todo Filipo, que quería ejecutar como fuera 
KATAVÚDAL OTEÚOV ¿rl TO TOOokKelmevov, sus planes, levantó el campo y se puso en marcha 
avaClevsas Toon el Meta ráonc TAS oOTOaATIAC. con todo su ejército. 9 Pero, al ser obstaculizado en 
[9] ó0voxonotovuevos dl kata trv rropelav Óv« su marcha por la densa niebla, tras un breve 
Trv óutxAnv, Boaxuv tórrov Otavvdvac thiv uév recorrido hizo acampar a sus fuerzas detrás de la 
dúvautv elc xáoaxa ragevébade, tiv 0  empalizada y envió hombres a vigilar; les ordenó 
eépedozíav aAnréotemMe, ouvvrtácac énmi tTouvc ocupar las alturas de los altozanos intermedios. 
Axoouc ¿mifañelv TV pHMETAEV kepuévov 

Pouvvúwv. 


60 Los cercados eran lo que obstaculizaba a los combatientes. 

61 Cf. X 42, 3; cf. también nota 162 del libro X. 

62 Sobre las marchas y contramarchas que precedieron a la batalla de Cinoscéfalas, cf. WALBANK, Commentary, ad loc., 
donde hay un plano de toda la operación. 

63 No es la Eretria más conocida de la isla de Eubea, sino la de Ptiótide, lo que precisa la restitución de la laguna inmediata. 
6 El río Onquesto, que pasa por la ciudad que llevaba su nombre, es el actual Platanoreuma, en el centro de Beocia. 

65 La grafía no es segura; algunos manuscritos dan Testideo. Como sea, estaba al S. de Tesalia. En Testideo transcurre la 
acción de la Andrómeda de Eurípides. Quizás no sea exactamente un topónimo, sino un barrio de la ciudad de Ptía. 


XVITI 21 [1] ó € Títocs otoatormedeÚwv TE0L TO 
OetideLov, Kal ÓLATTIOQOUMEVOS ÚTTEO TÓV 
rodepíwv TOD TOT eloíl, Oéka roo0Béuevos 
ovVÁaodS kal twv evCwvaAv elc xlLMAíiouc 
¿Eartéctel e, TAQaKalécas evdafs 
¿ceQeuvwuévouc erirrope veo dal TV xwoov: [2] 
Ol Kal TOOAYOVTEC (WS ¿Ti tac Úrteofolac 
¿Madov ¿urteovóvtes elc TMV twovV Makedóvov 
¿pedozíav ÓLA TO OÚCOTTTOV TC NuÉDAc. 


[3] oúto: uév odv év toaic AQXAlC ¿ml PoOaxv 


diaTaQaxDéviec Aupóteoo. pet” OAtyov 
NOSAVTO KATATELOÁACELV aMMAwv, 
OLETTÉMVAVTO Ó2 Kal TIQOC TOUS ÉAUVTOV 


Nyeuóvas EkÓTEQOL TOUS DLIADAPÑTOVTAC TO 
yeyovóc: [4] ¿rteión De kata Tri v oUurTAokMV ol 
Popuotol KatEPBAQOUVTO KAL KAKWwc ÉTACIOV 
Tis Twv  Makedóvwv  ¿qedoglac, 
TÉMTTOVTECG. €lc ThV ÉéautOv raQeufboAnv 
¿gdéovto cOpíor fPonBelv. [5] 
TOAQAKadécac TOUE TeOl TOV Aoxédapov kal 
tov Evrródeuov AitwAouc kal ÓO TOWV TAQ 


ÚTTO 


Ó 0¿ Títoc, 


AÚTOV XUMA0XO0V, ¿Eérteuve META 
TEVTAKOOÍwJV TTÉWwV Kal DiIOXIAÍlwv reClóv. 
[6] Gv Too0cyevouévov tolc ¿¿ A0QXNS 


axoofPBoAICOMÉVOLC, TAQAULTÍKA TMV EVAVTÍAV 
éoxe diá4Bdeoiv Ó kivóuvoc: [7] ol péev yao 
Popuator roVonñdafóvtes TMV ¿e tic PondBelac 
¿Arrióan Ormiaciocs ¿reo0owobnoav TOOC TV 
Xoelav, [8] ol de Makedóvec MuúvovtO uév 
yevvaíiwc, mieCovuevol de TÁAMvV OÚTOL kal 
KAaTafaqoUuevol TOLC ÓAOLE TOOVÉPVYOV TIOS 
TOUS AKQOUS KAL OLETMÉUMTIOVTO TIPOS TÓV 
paciléa reo! PonBelas. 


XVIII 22 [1] 60€ PiAiTTTOS OVdÉTTOT” Av EATÍOAG 
Kat” gkelvnv trv nuégav ódooxe0n yevécdal 
kivOUVOV ÓLXx TAC TOO0ELONMÉVAC altíac, 
arercwc ¿tUxE kal rmAglouc ex tñc raceupboAns 
eri xootodoylav. [2] tTÓte Oe TUVODAVÓMEVOS TA 
oVupaivovta TAQa twv OairocteAdlouévov, 
kal  tTmcs  OpuixAncs  nón  Olaparvovonc, 
raoaxadécac “Hoaxlelónv te TOV PvotWviov, 
Oc Nyelto ThiS OettadAuris Ímmoo, kal Aéovta 


21 Tito Flaminino, acampado junto a Tetideo, 
estaba preocupado porque desconocía la situación 
del enemigo; dispuso, pues, diez escuadrones de 
caballería y unos mil hombres de infantería ligera 
y los envió con la orden de recorrer el país y 
explorarlo cuidadosamente. 2 Éstos avanzaron en 
dirección a las cimas y, al caer sobre ellas, pasaron 
desapercibidos a los macedonios que las ocupaban 
debido a la oscuridad del día. 

3 Al principio, algo 
desconcertados, pero luego, al cabo de poco, los 
dos destacamentos comenzaron a tantearse y, 


éstos quedaron 


además, informaron a sus jefes de lo acaecido. 4 En 
el choque los romanos llevaron inicialmente la peor 
parte y se veían en mala situación, atacados por los 
vigías macedonios, de modo que enviaron una 
demanda de ayuda a su campamento. 


5 Tito Flaminino mandó llamar a los etolios de 
Arquidamol% y de Eupólemo y a dos de sus 
centuriones, y les mandó con quinientos jinetes y 
dos mil soldados de infantería. 


6 Cuando éstos se añadieron a los que ya desde el 
principio pugnaban en la escaramuza, la batalla 
ofreció al punto un giro opuesto, 7 pues los 
romanos cobraron la moral que les significaba el 
refuerzo, 8 mientras que los macedonios se 
defendían con coraje, pero, puestos ahora en 
aprieto y totalmente superados, se refugiaron en 
las cimas y pidieron socorro al rey. 


22 Filipo no esperaba en modo alguno, por los 
motives aducidos!”!, que precisamente aquel día se 
diera la batalla decisiva; había mandado muchos 
hombres de su campamento a forrajear. 

2 Pero por los que le veníar de diversos lugares 
supo lo que ocurría. La niebla ya se había disipado; 
él avisó a Heraclides de Girtonio, que mandaba la 
los 
de 


caballería tesalia a León, hiparco de 


macedonios, y los envió, acompañados 


66 Este Arquidamo aparecerá más tarde como líder de la facción etolia antirromana, es decir, habrá cambiado de partido, 


cf. XX 9, 2; XXVIII 4, 8. Sobre Eupólemo, cf. 19, 11. 
67 Las malas condiciones atmosféricas. 


tOV TwV Makedóvov ÍMTÁAQXNV ESÉTTEMTTE, OUV 
02 toútoICS AOnvayó0av Éxovta TÁVTAC TOUG 
moBdopóvovS TAN V TOV OV0akwv. 

[3] CuvadávtwV Ól TOÚTJV TOIC ÉV TAlc 
eépedozíaic, Kal Moo yevouévns tolc MakedóoL 
Paelacs xel0Óc, évékelvtO TOLC TOAEHMÍOLE: Kal 
rá obto: tovcS Pwuatouc MAavvov ¿k 
metafoAns ATÓO TOV AkQwv. [4] uéyiotov O” 
AUVTOIS EMTÓDLOV ÑV TOD UN TOÉVACOAL TOUG 
rodeíovus ódooxeo0wS Ñ TtO0V AitWwAko0v 
imréwv pulotipia: rmávo ya ¿x0Úucoc OUTOL 
xkal TAaQafóldos exrvdúvevov. [5] ArtwAol yáo, 
kaBD' Ócov ev TOLS TECIKOLS EMALTTELS ElOLKAL TD 
KadorTMou Kal Th OUVTÁCEL TIOS TOUC 
ÓMOOxe08ls AyWwvac, 
ÍTTTUUCOLS OLAÉQOVOL TOOS TO PéAtTIOV TV 
G4MOwv “EdAAÑVOvV ¿v TOLC KATA MÉQOCS KAL KAT' 
tólav Kxuvdúvolc. [6] DIO kal tÓTE TOÚTOJV 
TOAQAKATATXÓVTOV TMV  ETLPOQAV 
roAepicwv, ovkéti CUVNAMO OB nNOAV És elc TOUS 
ETtUITÉdOUC TÓTOUC, POAXU Ó” ATTOCXÓVTEG Ex 
metafboAns ¿otTnoav. 

[7] Ó 02 Títoc, Bewoawv OV HÓVOV TOUVE EVCOVOVS 
kal TOUC imnméac E¿ykekAkótacs, AMA LA 
TOÚTOUC kal Tv ÓAnv óúvauiv eénmtonuévny, 
¿EN ye TO OTOATEVMA TAV xkal rapevépade toos 
TOLC POVVOLS. 

[8] kata de tOV AVTOV kaAL0ÓV ÉtE0OS Ep” ETÉOw 
TtWwv ¿k Tc ¿pedozíac Makedóvov ¿0el TIOÓS 
tov DiALTIOV, AVAafowv “BaciAeo, peúyovov 
ol TOAÉMLOL: UN] TAQRFS TOV KALQÓV: OU MÉVOVOLV 
numas ol Bágfacor on viv ¿otiv Nuéga, dOS Ó 
kaloóc.” Wwote tov DiArreriov, [9] kalreo ouk 
eVOOKOUMLEVOV TOLC TÓTTOLE, ÓMCOOC ¿xkAnOn val 
TTOOS TOV KÍVOUVOV. OL yao rroozLonuévoL Aópol 
kadodvtal uéev Kuvos Kepañdaí, toaxelc Ó' elol 
kal TeQikekAAaCcuévol kal TIoOcS ÚyOc ikavov 
ávatelvovtec. [10] di0 kai rovoopwuevos Ó 
DÍAITTTOC TV OVOXONOTÍAV TV TÓTOV, él 
AaQ0xns fév ovóauos NouóletOo TOO AYWvVAa: 
tótE DE TAQO0QMNBELS OLA TV ÚrtTeofBoANV TÑC 
eveAruotías  TwV  AYyyeAMóviówV  ÉAMketv 
TAQNyyeAMe TV OÚVauV ék TOD XÁQAKOG. 


KATA  TOCOUTOV  TOLC 


TOV 


és Cf. 19, 11. 


Atenágoras y de todos los mercenarios, a excepción 
de los tracios. 


3 Este refuerzo estableció contacto con sus 
Ahora 
macedonios los que recibieron una ayuda fuerte. Y 


camaradas exploradores. fueron los 
se lanzaron contra el adversario, expulsando, a su 
vez, a los romanos de las alturas. 4 El máximo 
obstáculo con que tropezaron para poner en una 
fuga definitiva al enemigo fue el amor propio de la 
caballería etolia!*. 

5 Los etolios, efectivamente, en la misma medida 
en que en el combate de a pie, cuando se trata de 
batallas campales, son torpes tanto por su 
armamento como por su manera de ordenarse, 
sobresalen en los choques de caballería entre todos 
los demás griegos tanto en los encuentros en grupo 
como en los duelos singulares. 6 También entonces 
contuvieron la arremetida adversaria y los 
romanos no se vieron empujados hasta una 
pequeña llanura inmediata, sino que a corta 
distancia de ella, se revolvieron y plantaron cara. 

7 Tito Flaminino vio no sólo que su infantería ligera 
y su caballería habían cedido, sino también que 
esto había infundido pasmo en todo su ejército. Le 
hizo salir íntegramente y lo alineó al pie de las 
colinas. 

8 Fue entonces cuando un mensajero tras otro de 
las fuerzas de cobertura corrían hacia Filipo y 
gritaban: «¡Oh rey! El enemigo huye: no dejes pasar 
esta oportunidad. Los bárbaros no nos resisten, 
éste es tu día, ésta es tu ocasión.» 

9 Aunque Filipo no estaba muy conforme con 
aquellos parajes, sin embargo se vio inducido a la 
batalla. Las 
Cinoscéfalas. Son escarpadas y cortadas a pico; su 


lomas citadas se llaman de 
altura es considerable. 10 Filipo se daba perfecta 
cuenta de lo poco apropiado del lugar e, 
inicialmente, jamás se hubiera avenido a dar una 
batalla allí, pero entonces, estimulado por las 
esperanzas exageradas de aquellos mensajeros, 


mandó salir a sus tropas de la empalizada. 


XVIII 23 [1] ó de Títos rmaveubadov tv AúTOD 
OTOATIAV EENC ÁTTACAV, AA EV EPNÓQEVE TOLC 
TOOKIVOUVEVOVOLV, Ápa 02 ragexrádel TAC 
TÁCELE ETUTTONEVÓMLEVOS. N Ó2 TAQÁáKANOLC TV 
AUTOV Poaxela uév, [2] ¿upavtuecn Ó2 kal 
YVOOQLMOG TOC AKOVOVOLV. EVAQYOS YAQ ÚTTIO 
TMV ÓyYiv ¿vdeievúmevos édeye tOlC AUTO 
otoariwtars ” [3] ovx odto: Markedóves eloív, 
Aávdoec, OUS  Úlelc  TIQOKATÉXOVTAC EV 
Maxedovía tas eic tr v Eopdaíav úrteoboldacs éx 
TOD TOOPAVOUS META LoATUKÍOV PLaAdÁAMEvOoL 
TIOOG TÓTTOUS ÚrteODEELOUC ¿sepPáAñmetEe, TOMAMOS 
[4] ovx 
Maxkedóvec eloív, OUS ÚMeEls TOOKATÉXOVTAS 


AUTOV  ATIOKTELVAVTEC; OUTOL 
tac armAmiouévac ¿v Hrtelow Ovoxwolac 
ekfBLACÁAMLEVOL TALC ÉAUVTOV AQETALC peUÚyelv 
nvaykácate Olpavtac TA ÓTAA, Téc Elc 
Maxedovíav avexopicOncav; [5] noc odv ÚuAs 
evdafeiodaL kabñxel, 
TOLELOOAL TOV KÍVOUVOV TODOS TOUS AVTOÚC; TL OE 
TOC0QATOAL TWV TOOYEYyoOVÓTOV, AMA OL 
TAVAVTIA OL éxetva kal vdv Baooelv; [6] dLórteo, 
W AvOQEc, TAQaKkadéCavtec Opac AVTOVC 
Ó0QuacoOe Trro0c TOV kÍvOVUVOV ¿O00WuUÉVOwS: Dev 
yao Povdouévwv tTaAxéWwc TÉTELOMAL TAVTÓ 
tédoc ATOPÑOEOVAL THC TAQOVONS MÁXNS TOLC 
rmooyeyovóco. kivdúvols”. [7] oútocs pév obv 


médMovtac ¿eg loou 


TADT  ElTWwvV TO Mev OgciOv pégoc ¿kédeve 
pévelv kata xwo0av kal ta Onola TOO TOUÚTOV, 
TW Ó €UWVÚMO ETA TOV EUCOVWV ¿rel 
cofagws  tois rodeo: [8] oi 02 
TOOKIVOUVEVOVTES TÓV Popualnv, 
rmooodaffóvteS TMV TV TElOV OTOATOTÉONV 
eépedozíav, ¿xk puetafpodncs eévékeivtO  TOLC 
ÚTTEVAVTÍOLC. 


XVI! 24 [1] PUinros e kata TOV AUTOV 
KaLoÓv, ertelón TO TAÉOV piégoOS MÓN TNS ÉAVTOV 
duvápiews ¿oa raoeupefAnkocs TOO TOD 
XÁQAKOS, AUTOS Huéev  aAavVadafíqwyv  TOUC 
TEATACTACS KAL TO OEliOV TRS pÁáÑayyoc 
TOON YE, CÚVTOVOV TIOLOÚMEVOS TMV 
Aópouvs avápaciv, [2] toic 02 
Nucávopa TOÓV  e¿mikadoúuMevov 


TIOOS TOUS 
TUEOL TOV 
¿AMépavta 


0% Formada por una legión y sus auxiliares. 
70 Cf. XV127, 1. 


23 Tito Flaminino ordenó en línea todo su ejército; 
atendía a los suyos que estaban combatiendo y, al 
mismo tiempo, recorría las filas de los demás y las 
arengaba. 2 Su alocución era breve, pero tenía su 
empaque, y además era familiar al auditorio. 
Porque señalándoles con la mano al enemigo que 
ahora tenían claramente 3a la vista, decía a sus 
soldados: 3 
macedonios 


«¡Hombres! ¿No son éstos los 


que, cuando een Macedonia 
dominaban el paso de Eordea, vosotros, a las 
órdenes de Sulpicio, forzasteis a huir hacia las 
alturas, después de hacer en ellos una carnicería? 
4 ¿No son éstos los macedonios que, cuando 
ocupaban en el Epiro unas rutas difíciles por las 
que nadie creía posible hacer discurrir el ejército, 
vosotros con vuestro valor obligasteis a tirar las 
armas y a huir hasta refugiarse en Macedonia? 5 
¿Qué razón tenéis ahora para recelar si vais a 
combatir en igualdad de condiciones contra unos 
hombres así? ¿Qué hecho en vuestro pasado os 
hará mirar con aprensión? ¿No es precisamente lo 
contrario, que el pasado os debe infundir valor? 6 
Por eso, soldados, cobrad ánimo y lanzaos 
confiadamente a la pelea. Estoy convencido de que, 
con el favor de los dioses, la batalla de ahora pronto 
tendrá el mismo desenlace que las contiendas 
anteriores.» 

7 Tito Flaminino, pues, habló así, y ordenó que el 
ala derecha! se quedara donde estaba, con los 
elefantes por delante; el ala izquierda, ocupada por 
la infantería ligera, avanzó impetuosamente contra 
el adversario. 8 Las tropas de vanguardia de los 
romanos, apoyadas ahora por la infantería de las 
legiones, se revolvieron y atacaron al enemigo. 


24 Filipo, en aquel mismo instante, al ver que la 
mayor parte de su propio ejército ya se había 
alineado delante de la empalizada, recogió 
personalmente a sus peltastas y guió la parte 
derecha de su falange, trepando enérgicamente por 
las colinas; 2 encargó a Nicanor'% apodado «el 
elefante», el cuidado de que el resto del ejército les 
siguiera por el mismo sendero. 


ovvétace poovtílew va tO AotrtOv égos TS 
dvvápews ex rrodoc érmtal. [3] áua Oe tá) TOVG 
TOWTOUS paca Tic ÚrteofBoAnMS eúbÉws EE 
acrídoc ragevépade xkal rmookatedáaupave 
TOUS ÚTTEODEELOUS: TIV YAQ TOOKIVOUVEVÓVTOV 
Maxedóvov TeO0APpÓTOV TOUS 
Pawpualíovs ¿mi Báteoa uéon twv AóGpWwV, 
¿onmous katédafe tovS Akoouvc. [4] ¿ti ds 
raoempaddovtos aUTOD TA decia uéon Ts 
OTOATLAS, TAQNOAV OL MLOBOPÓNOL TLECOUMEVOL 
KATA  KQÁTOG ÚTO TV  ToAepicov: [5] 
TO0OyeVvOMÉVOV yao Ttolc twv Pwualwv 
eUCOVOLS TOV Ev TOS Pagécrv ÓórA os avdgwv, 
KAdÁTTEO AQTÍWS ENTTA, KAL OUVEO/YOÚVTOV KATA 
TMV HÁXINV, TO0TAAfBÓVTES OlOV El OKA TIV 
TOÚTOV  xozgíav, Pagéwc  E¿TtékelvtOo  TOLS 
rrodepitoc kal TOAMAOUS AUTO V Ex TELVOV. [6] Ó de 
Pacilevs ev pév talco AQXAIS, ÓTE TMAQEYÍVETO, 
Ddew0wv ov pakoav TNS Tw0V TOAeuiwv 
TOAQEMBoAAS OUVEOTOTA TOV TWV EUCOVOV 
kivóuvov reorxaons Tv: [7] we de ráliv ¿xk 
metafoAns éwmoa kAívovtac TOUS iÓloUC Kal 
TOO0TdEOMÉVOVS NVarykAáCeto 
PonBdetv kal koívetv é¿k TOD KaLQ0v ta Óla, 
kalrteo ¿ti TOV TAEÍOTOV Me0wvV TAS páAayyoc 
KATA TIOQEÍAV ÓVTOV KAL TOOTPBALVÓVTOV TOÓC 
tovc Pouvvoúc. [8] rtooodecáuevos Ol TOUC 
AYWwviCOUÉVOUS, TOÚTOUC ev MBO0oLCe TÁVTAC 
ETtL TO OEELOV KÉNAS, KAL TOUS TUECOUC KAL TOUS 
LTTTIÉCAC,  TOIC Dl TOLS 
pañayyítaic Taomyyelde doimiaciálerv TO 
PáBos kal TUKVODV ETTLTO DeElÓV. yevoUévOoU de 
TOÚTODV, [9] kal tv TOAEMÍwV Ev xEQOLV ÓVTO, 
tolc pev pañayyítaic ¿000n racdyyelua 
KatTafadodol Tac OAQÍVAC ETTÁAYELV, TOLS Ó 
evCwvorc kegarv. [10] kata De TOV AVTOV KALQOV 
kal Títoc, Oegápevos elc TA ÓLACTNMATA TV 
ONHALWV TOUS TOOKIVOUVEVOVTAS, TO0TÉBAAE 
tolc TTOMEUÍOLS. 


éTtl TIOAV 


ETTUCOVOÍACS, 


TUEAÁTACTOLS Kal 


XVIII 25 [1] yevouévncs 02 tc ¿e aupotv 
OVUTTTWOEWNS ETA  Blac koavyns 
úrteopaldAovonS, we Av Apupoté0wv ÓMOD 
ovvadadalóvto0vV, AUa Ó2 kal twv ¿xtc TNÑS 
páxns ertifdoovtwvV TOLC AYwvVICOMÉVOLS, NV TO 


«al 


71 Cf. 23, 8. 


3 Así que los primeros hombres alcanzaron las 
cumbres, los formó en línea hacia la izquierda y se 
adelantó a  ocuparlas. Y las encontró 
desguarnecidas, pues antes las primeras filas de 
macedonios habían ejercido fuerte presión sobre 
los romanos, que se habían retirado al otro lado de 
las colinas. 4 Organizaba todavía el ala derecha de 
su ejército, cuando le llegaron sus mercenarios, 


acosados duramente por los rivales. 


5 En efecto, la infantería ligera romana había 
recibido el refuerzo de la pesada, según expliqué 
un poco más arriba apoyando su pelea y 
asumiendo como por turno el cometido de la 
primera: embistió enérgicamente a los macedonios 
y mató a muchos de ellos. 6 Filipo al principio, 
cuando llegó, al ver que su infantería ligera había 
trabado combate no lejos del campamento romano, 
rebosaba de satisfacción, 7 pero ante el cambio, al 
comprobar que los suyos cedían y que 
demandaban ayuda, se vio forzado a socorrerlos y 
a jugarse ya entonces el todo por el todo, aunque la 
mayor parte de su falange estaba todavía en 


marcha, ascendiendo por las laderas de las lomas. 


8 Recogió a los que ya combatían y los situó a 
todos, infantes y jinetes, en el ala derecha. Ordenó 
a los peltastas y a la falange duplicar su 
profundidad y apretarse hacia la derecha. 


9 Realizado lo cual, estando ya el enemigo al 
alcance de la mano, ordenó a los soldados de la 
falange enristrar las picas y, a la infantería ligera, 
llegar al cuerpo a cuerpo. 

10 En aquel mismo momento, Tito Flaminino 
recibió también, en los espacios vacíos que dejaban 
sus manípulos, a los de sus avanzadillas y cargó 
contra el enemigo. 


25 El choque frontal de ambos bandos fue terrible, 
acompañado de un griterío ensordecedor, ya que 
en los dos ejércitos se entonó el grito de guerra y, 
desde fuera del combate, se animaba a los 


YIVÓUEVOV EKTTANMKTIKOV KAL TUAQADTATUCOV 
AYwvÍas. 

[2] TO ev OdV decióv toV DiAiTTTTOV artos 
ATÑMAÁMATTE KATA TOV KÍVOUVOV, ÚÁTE KAL TV 
épodov ¿sg ÚTTEOOEELOV TOLOÚMEVOV Kal tw Páel 
TS OUVTÁEEWC ÚTTECÉXOV KAL TN OLAPODA TOD 
KAadorTAM1oMod TIOOC TMV EVEOTOOAV X0EÍAV 
roAV raalMáriov: [3] ta de Aorrra uéon tnc 
ÓUVVAMEWS AUTY TA HMEV EXÓMEVA  TODV 
KIVOUVEVÓVTOV ¿EV ATOOTÁDEL TV TOAEMÍOwV 
ÑV, TAÓ ETLTOV EVOIVÚMOV AQTLÓLMVUKÓTA TAC 
úrteopodacs énrtepalveto tolc AákooLc. [4] Ó de 
Títoc, VBewowv OoV OUVAMÉVOVS TOUVC TAN AUTO 
otéyeiv Tv tics páñdayyocs ¿qpodov, AMA 
ExTtLECOVMÉVOUS TOUS ÉTTL TOV EVUIVÚMOV, kal 
TOUS ev ATOAWAÓTAC ÓN, TOUS Ó ETtL TÓDA 
TOLOVUMÉVOUS TMV AVAXWDONOL, év 02 TOLcC 
deéLolc épeoL kataderrrouévac Tic OwTnoÍac 
tac gdriidac, [5] taxéwc Apoouñoac TIOoS 
TOÚTOUC, Kkal cOouvBeacápevos [imc] twv 
TOAEMÍwV TA MEV CUVEXM TOLC OLA YwVICOMÉVOLE 
YE TA 0  É¿K  TOIV  AkKQwWV  AKUnNvV 
ETUKATAPALVOVTA, ÉTL TOLC XKOOLC 
¿pEOTOTA, TOOVÉMEVOS TA OnoÍAa TOOONYE TAS 
onualac tolc TrTOAEUlOLc. 

[6] ot d¿ Marnedóvec, OÚTE TOV TAQAYYEAO0UVT' 
ÉXOVTEC OUTE OVOTN VAL ÓVUVAMLEVOL Kal Aaffetv 
TO TÑÍC páayyoc lÓLOV OXNMA OLA Te TAC TV 


TA 0 


TÓTGJV  OVvOXE0ElAaCS Kal  Ól%  TÓ  TOILC 
AywviCouévois EróMevol  TtOQElaC  Éxelv 
diáBde0rV xkal un rapatácewc, [7] ovdz 


moovedégavtO tovc Papualovs elc TAC xEl0ac 
éty ÓL aUTOV € TV Onoíwv rTrondévtec Kal 
diaocrmaoDévtec ¿vékAtVaAav. 


XVII 26 [1] ol ev odv rAgtovc tov PopualíWwv 
ertróuevol toútOUC Exteivov: [2] eic de tÓwv 
XUMUAO0XOV TOV AMA TOÚTOLE, ONUalac Exwv ov 
TUAEÍOUVS EÍKOCL, KAL TIAQ” AVTOV TOV TN XO0gEÍac 
KALQ0V OUUEOOVÑOAC Ó DéOv eln TroLelv, ueyáda 
ouvepádeto Trro0S TMV TOV ÓAWV KATÓQOWOLV. 
[3] Ozew0wv ya tovc Trreol TOV DiAiTTOV ET 
TOAV  TOPOTETTOKÓTAC TV AMV  kal 
ruLeCODVTAS TW PÁQEL TO OPÉTEOOV EUWIVUUOV, 
ATTOÁLTIGIV TOUS ÉTTL TOD DEELOV viIEWwvTac non 


72 Parece que Polibio se ha olvidado de Nicanor. Cf. 24, 12. 


combatientes. Lo que ocurría era para dejar atónito 
y para inspirar horror. 

2 El ala derecha de Filipo se batió espléndidamente 
durante el encuentro, porque atacaba desde un 
lugar más alto. La gravedad de su formación le 
daba ventaja y su armamento se adaptaba más a 
aquel tipo de lucha. 

3 Por lo que tocaba al resto del ejército macedonio, 
los que seguían a las tropas ya entradas en combate 
estaban aún lejos del enemigo y el ala izquierda 
acababa de alcanzar las alturas y empezaba a 
aparecer por 
comprendió que sus hombres no podrían contener 


las cimas. 4 Tito Flaminino 
la avalancha de la falange: su ala izquierda se había 
visto forzada a retroceder, algunos de sus hombres 
habían muerto y el resto se retiraba en desorden. 
Su única esperanza de salvación radicaba en el ala 
derecha, por lo que se puso personalmente a su 
mando. 5 Observó que, de los enemigos, los que 
seguían a los que habían entrado en combate 
resultaban inoperantes; que los de las cimas 
bajaban contra él, y que otros se quedaban en las 
cumbres, por lo que emplazó delante de su 
formación a los elefantes e hizo avanzar a los 
manípulos romanos contra el adversario. 

6 Los macedonios no tenían quien impartiera 
órdenes!2!, no podían concentrarse para adoptar la 
formación propia de la falange por las dificultades 
del lugar y porque los que estaban a continuación 
de los combatientes avanzaban en formación de 
marcha y no de combate, 7 de manera que ni tan 
siquiera se Opusieron a los romanos, sino que, 
empavorecidos por los elefantes, se diseminaron y 
huyeron. 


26 La mayoría de los romanos persiguió a éstos y 
los mató, 2 pero uno de los tribunos militares que 
no tenía más de veinte manípulos, en el mismo 
momento de la refriega pensó qué sería más útil 
hacer, y con ello, contribuyó no poco a la victoria 
total. 

3 Al apercibirse de que Filipo con sus hombres se 
había adelantado mucho a los demás y de que 
ejercía una fuerte presión sobre el ala izquierda 
romana, dejó el ala derecha, donde la victoria era 


KATAQPAVOC, eruotoéyas éTtl TOUG 
AYOWVICOUÉVOUS KAL KATÓTNTLV ETLyEVÓMEVOS 
roocéÉBalMAe kata votov tos Makedóo.. [4] tic 
de TwV palayyiiówv  xoelac 
kadeotwons ¿xk uetafodris kal kart” Aavópa 
KIVOUVEÚELV, OÚTOC EV ÉTTÉKELTO KTEÍVWJV TOUS 
év TrocÍv, OU Duvapiévovc aúrtolc PonBetv, [5] 
Étc OL AVTEG peÚyerv 
nvaykácOnoav ol Makedóvec, vcuUvVerudemévov 
aurolc ¿xk petafboAnc Kal TOIV KATA TOÓCWIOV 
¿éykexArcótov. Ó 02 Dilirrriocs év pev talc 
aoxalc, [6] kabárieo ela, TEKUALO0ÓMEVOS Ek 
TOD KkAa0'” autOV MégouvS EnménrerotO TtEeAéWwc 
vikav: [7] tóte Ó2 O0vvBzacdáevos aáQpvw 
óOLTTODVTAS TA ÓTAA TOUS Marxedóvas al TOUG 
rodeulovs Kata  vWwtov To00pefpAnkótac, 
BOAxuU yevóuevos ¿k TOD KLVOÚVOU et OA ywv 
imiéwv xkal melov ouvvedeWwoel TA ÓNa. [8] 
katavonoac 02 tovc Pauatove Kata TO DM UA 
TOD. AÁatod  ké0wc  TOlS  ákQgoic ÓN 
TOo0OTTEAMACOVTAS, EYÍlVETO TIQOS TO PEUYELV, 
ÓCOUS EOÚVATO TIAEÍOTOUS É¿K TOU KALQOU 
ouvvaBocícas tov Opakov al Maxedóvov. 

[9] Títocs 02 tolc pevyovowv éróuevoc, kal 
katadafWwv év tale Urteofodals AQTL TOILC 
Aáxoo.c eripardAovdac Tac EUWVÚMOUS TÁCELC 
twv Makedóvov tac uev apxac ** erréoto, tv 
rodepiwv O0DACS AVACXÓVTOV TAC CAQÍCAC, 
[10] Órteo ¿oc ¿ori rrotetv tolc Makedócuv, 
ÓTAV Y] TAQADLÓWOLV AÚTOUOS Y MeTARldAAWwJVTAL 
Trr00S tovTE Úrtevavrtiouve: [11] ueta de tauta 
rudóuevos ThV altíav To OvVUPalvovtos 
TAQAKATELXE TOUS MED” aAUÚTOV pelvcacOaL 
kolvov tOvV ATrTodedEMLaxótOv. [12] akunv 2 
Títov ÓLAVOOVMÉVOUV 
TOONYOVMÉVIV TLVEC EÉTUTMEDÓVTEC AÚTOLE Él 
úÚrteodeglov TOOTÉPEQOV TAC XELOAS, KAL TOVC 
ev ridelouc OlLépBei0ov, OAMtyoL 0É tTivec 
dLépuyov ólyvavtec TA ÓTAA. 


ADUVÁATOU 


OU TA  ÓnAaA 


TOV TAUTA TV 


ya indiscutible, se dirigió hacia los que todavía 
peleaban, se aproximó por detrás y atacó a los 
macedonios por la espalda. 

4 Y, como la operación de la falange macedonia no 
le permite girar sobre sí misma ni entablar 
combates individuales, el tribuno en cuestión fue 
acosando y matando a los que tenía a su alcance, 
que no podían defenderse, 5 hasta que al final 
también aquí los macedonios se vieron obligados a 
tirar las armas y a emprender la huida. Y los 
romanos que ya habían empezado a ceder delante 
de éstos se rehicieron y atacaron a su vez. 

6 Como ya dije, al principio Filipo, guiándose por 
lo que ocurría en su propia ala, estaba convencido 
de su victoria indiscutible; 7 entonces, al ver que de 
repente los macedonios tiraban las armas y que el 
enemigo les disparaba por la espalda, acompañado 
de algunos jinetes y de algunos hombres de a pie, 
se retiró un poco del choque y contempló el 
conjunto. 8 Se percató de que los romanos, en la 
persecución de su ala izquierda, ya se aproximaban 
a las cimas, por lo que reunió de aquel lance el 
mayor número posible de tracios y de macedonios, 
y emprendió la huida. 9 Tito Flaminino persiguió a 
los fugitivos; en los collados se encontró que las 
formaciones macedonias acababan de ocupar las 
cimas. Primero se detuvo, [inseguro sobre lo que 
debía hacer,] porque el enemigo se mantenía con 
las picas en alto, 10 que es lo que acostumbran a 
hacer los macedonios cuando se rinden o se pasan 
al adversario. 

11 Cuando conoció el sentido de lo que ocurría, 
contuvo a los que estaban con él, porque quería 
salvar a los vencidos. 12 Ésta era la intención de 
Tito Flaminino, pero algunos romanos de los que 
se habían adelantado asaltaron a los macedonios 
desde un lugar eminente y les acometieron, 
Sólo unos pocos 


matando a la mayoría. 


consiguieron salvarse tirando las armas, 


73 Ésta es la primera gran derrota de Filipo V, que los historiadores comparan con la que Napoleón sufrió en Jena en 1806 a 


manos de los prusianos. El resultado de la batalla fue que, desde entonces, la dinastía macedonia se vio reducida a sus 


límites estrictos. Como protagonista de la historia general de Grecia, Macedonia se esfumó. 


XVII 27 [1] navraxódev O tod kivdúvou 
ouvvtédelav elANpÓTOS KAL KOATOÚVTOV TOV 
Popaíwv, Ó uév DiAiriTIOC ÉTOLELTO TMV 
ATOXWONOLUY we ¿mi ta Téuro. 

[2] kal Th pév ToOwTHN Te0oL TOV Añegávogov 
kadovuevov rv0yov nvAicOn, TN Ó vVoOteVQala 
rmoozABwv elc Póvvovc emi TV elofoAnvV tv 
Teurov értémerve, PBovdóuevos avadécacdal 
TOUS EK TNS PUYNS AVACWEÉOUÉVOUVC. 


[3] ot 0¿ Pawuato, puéxol pév  tLVOC 
éTTaKkodovOÑNoavtes TOIS pEeúyovol, ol uev 
¿OKÚAEVOV TOUS TEBDVENTAC, OL € TOUS 


alxuadotovc fBo0oLCov, od: TAEÍOUVE WOUNTAV 
ETTL TV ÓLAQTIA YN V TOU TOV TOAEMÍNV XÁQAKOC: 
[4] ¿vda ón katadafbóviec tod AitWwAovS 
TOOEUTETTOKÓTAC KAL OÓCSAVTEC OTÉQEOVAL TNG 
opíor ka8nkovons  weeleíac,  NOSAVTtO 
katapéupeodar tovc AltwAovc kal Aéyetv 
TIQÓS TÓV OTOATIYOV ÓTL TOUC MéV KIVOÓUVOUS 
AUTOIS ETITÁTTEL THC O wpedeiac AAMMolc 
raQaxexwonxe. [5] cal tóte uev ¿émaveAdóvtes 
elc TV ¿auvtwv OTEaToTTEdELav nvAlcOnoav, elc 
dg TMV ¿mavoiov ápa uev ñOo0oLLov TOUVG 
alxuadotovs ral ta Aeirtóueva tv OkÚAOv, 
Ama de MOON YOV TOLOÚMEVOL TV TOQEÍAV (wc 
eri Aawíonc. [6] émecov de two Papualwv Troos 
TOUS ENTAKOOÍOUC: TV de Makedóvwv 
arédavov uev ol mrávtec elc ÓrtakiOxLAlouc, 
Coyoía o” ¿AAWOAV OUK ¿AÁATTOUG 
TeVTAKIOXLAlowv. [7] «al TAS pev ¿v Oettalía 
yevopévns rreol Kuvoc Kepañdas Poualwv cal 
DIAÍTTTTOV MÁAXNS TOLOUVTOV ATTÉfBn TO TÉNOC: 


27 La pelea, pues, cesó en todas partes con la 
victoria de los romanos. Filipo se retiró hacia el 
valle de Tempe, 


2 El primer día pernoctó en la llamada Torre de 
Alejandro y, al siguiente, avanzó hasta Gonnosl”l, 
pero se quedó en la entrada de Tempe, con la 
intención de recoger a los que se hubieran podido 
salvar en la huida. 

3 Los romanos persiguieron durante algún tiempo 
a los fugitivos, pero luego unos se dedicaron a 
desvalijar a los muertos, otros juntaron a los 
prisioneros y la mayoría se lanzó a saquear el 
4 Pero, 
encontraron con que los etolios se les habían 


campamento enemigo. en eso, se 
anticipado. Y, como les pareció que se veían 
privados de una ganancia que les correspondía, 
empezaron a quejarse de los etolios y a decir al 
general que los riesgos se los imponía a ellos, 
mientras que concedía las ganancias a los otros. 

5 Y regresaron a su propio campamento, donde 
pasaron la noche. Al día siguiente reunieron a los 
prisioneros, resto del 


juntaron el botín y 


avanzaron, marchando hacia Larisa. 


6 En esta batalla murieron unos setecientos 
de 
perecieron unos ocho mil y cayeron prisioneros no 


romanos; los macedonios, en conjunto, 
menos de cinco mil. 
7 Y éste fue el desenlace de la batalla librada en 


Tesalia, en Cinoscéfalas, entre los romanos y Filipo. 


Crítica del armamento romano 


XVIII 28 [1] ¿yw dé kata pev tv gxetn vv BúfpAov 
év emayyeldiía katalirmov ót Aafíwv tOV 
AQUÓCOVTA KALQOV OÚYKQLOLV TOMOOUAL TOD 
kadorrALo od Maxedóvov, 
Ómolws De kal TAC OUVTÁCEWwS TNC EKATÉQOwV, TÍ 
dvapégovorY ALAÑAOV TOOC TO xEl0O0V Kal TÍ 
TUOOS TO PBÉATLOV, VUV ETT” AUTOV TOV TOÁAEEDNV 


Popualwv  xkal 


28 Yo, por mi parte, en el libro sexto dejé prometido 
que, cuando encontrara un lugar apropiado, 
emitiría un juicio acerca del armamento romano y 
del macedonio, en qué difieren el uno del otro 
ventajosa y desventajosamente; ahora, sobre los 
propios hechos, intentaré cumplir totalmente mi 
promesa, 


74 Valle de 8 km. de longitud, famoso en la antigúedad por la belleza de sus paisajes y su vegetación. Es el paso natural de 


Grecia central a Macedonia. Por él fluye el río Peneo. 


75 No sabemos dónde estaba la Torre de Alejandro; Gonnos estaba en la punta occidental del valle de Tempe. 


76 Esto es típico del método de Polibio: no trata los temas en abstracto, sino que espera a hacerlo cuando un caso concreto 


se presta a ilustrar su tesis. Aquí, concretamente, cf. VII 13, 2. 


relQácoMoL Thv eénmayyellav ¿mi téNoc 
ayayetv. [2] ¿rel yao N pmev Makedóvov 
OÚVTAELE ÉV TOLS TOO TOD XOÓVOLC, ÓL AUTOV 


TV EQYWV ÓLÓODVOA TV TUELQAV, EXKQÁTEL TV TE 


kata tTmv Acíav xkal twv 'EdAnvicóv 
OUVTÁACEwV, 02 Paoualov TOV TE KATA TV 
Aifúnv xkal TwO0V kata Thv  Evowrnv 


TOOCEOTTEQ0ÍwV ¿Bvw0vV ATÁVTOV, [3] ¿v 02 tots 
ka0' Nuac kanoolc OUX ÁTTAE, AMA TAEOVÁKIC 
yéyove TOÚTOV TOV TACEWV KAL TV AVÓQUV 
rroos AAA OU OLáxoLoLc, [4] xoñnorpuov kal 
kadóov Av el TO TV ÓLAPOQAV EQEUVNCAL, KAl 
traga tí cuUupalvelr Poualouc émICO0aATELV KAL TO 
TOWTELOV ¿xkqpégeodaL TwV kata TiÓAEMmOov 
ayovov, [5] iva un túxnv Aéyovtec Móvov 
pakaQÍíluuev TOUS  KQATOVVTACS AÑÓYOC, 
kadáreo ol pártaloL TOV AVOQOTOV, AMM” 
elóótec tac AANBELS altíac émarvuev kal 
davuálouev kata Aóyov TOUS TyovMévouc. 

[6] rreol ev odvV twvV TO00c Avvifav AYuvwv 
yeyovótov Paupualoss kal TwWV ¿EV TOÚTOLC 
¿AatTOMÁATOV OVOEV Av Do TTAEÍw Aéyetv: OU 
ydaQ TAQa TOV KABOTALO MOV OVÓE TADA TV 
OÚVTAELY, AMA TAQA TV ETULOEELÓTNTA TV 
Avvíifov kal TV AYXÍVOLAV TUEEQLÉTUTTOV TOLC 
¿AMattouact. [7] ónA0v € TODTO TETOMKAUEV 
MuMElc ETT” AVTOV ÚTTODELKVÚOVTEC TOIV AYOVOV. 
[8] haotvoel de tos NuetégoiS AÓyoLc TOWTOV 
ev TO TÉMOS TOU TOAÉMOU: TOOTYEVOMÉVOV YAQ 
otoatTnyod toic Puwpualoic TrapariAnoiav 
dúvautv égxovtoc Avvifa, TAXÉWS KAL TO VIKAV 
ouvveenkoAoVOnoe tolc roo0eLonuévonc: [9] sita 
kal autoc Avvifóas ATODOKLUÁDAS TOV ÉS AQXNS 
AUTOS ÚTIAOXOVTA KABOTALOUÓV, ÁMA TD 
VIKNOAL TH TOWTH] MAXI] TAQAXONUA TOLC 
Powpuaíwv ónAois kaboridícac tac Olkelac 
Ovváuelc, TOUTOLC OLetÉAEOE XOWMEVOS TOV EENC 
xoóvov. [10] Ilv00os ye uv ov uóvov óril one, 
aMa xkal Ovuváueorv Ttadicoic OUyKÉXONTAL, 
tidelc ¿vaddag onualav  kal  OTteloav 
pañayyrtuenv ev tolc reos Paualovs AyWwotv. 
[11] AAA ÓuCoc OLÓ OUTOS EÓUVATO vUCAV, AMA 
Gel Twc AUpldoca TA TÉAMN TOV kivOúvov 


2 Porque la formación macedonia probó por sus 
mismas acciones en la época anterior que era 
superior a las formaciones griegas y a las del Asia, 
y la de los romanos aventajó a todos los pueblos de 
África y de Europa occidental”, 


3 En nuestra época, no una vez sino muchas, ha 
habido confrontación de estas formaciones y de sus 
hombres, 4 por lo que será útil y a la vez atractivo 
investigar las diferencias, por qué sucede que los 
romanos son superiores y se llevan el primer 
puesto en las batallas que se dan en las guerras. 


5 No digamos que es sólo por un azar ni 
felicitemos sin más a los triunfadores, que es lo que 
hacen los hombres necios; sepamos las causas 
verdaderas y 
razonadamente a los generales. 


alabemos y  admiremos 
6 De las batallas que los romanos sostuvieron 
contra Aníbal y de las derrotas que sufrieron no es 
preciso tratar otra vez, ya que, si experimentaron 
tales desastres, no fue debido a su armamento nia 
su formación, sino a la habilidad y al talento de 
Aníbal, 7 cosa que nosotros ya pusimos en claro y 
demostramos con ocasión de las mismas 
contiendas. 

8 Da buen testimonio de nuestro relato, en primer 
lugar, el final de la guerra de ahora; pues cuando 
los romanos han dispuesto de un general de la 
altura de Aníbal, el triunfo les ha seguido 
inmediatamente; 9 en segundo lugar el mismo 
Aníbal, que descartó su armamento tradicional y, 
así que obtuvo el primer triunfo, armó sus tropas 
al punto con armas romanas, y desde entonces las 


usó siempre más. 


10 Pirro, ciertamente, no sólo adoptó el armamento 
romano, sino también tropas italianas, alternando 
un manípulo y una unidad de falange en sus luchas 
contra los romanos. 11 Pero ni así consiguió vencer, 
sino que el resultado de sus batallas siempre le 
resultó dudoso. 


77 Polibio concibe aquí la confrontación de la legión romana y la falange macedonia como una final de un campeonato, en 


el que ambas han eliminado, sucesivamente, a sus rivales respectivos. 


78 No es el azar el que decide una batalla, sino la razón, cf. Il 7-8. 


autois anréfarve. [12] rreol ev odvV TOÚTOV 
AVAYKALOV TV TIQOELTTELV XÁQLV TOV pundev 
ávteupaíverv talc NuetéQAlc ATOPÁCEOLUV: 
ETTÁVELULO ETTL TV TUOOKELMÉVN”V OÚYKOQLOLV. 


XVIII 29 [1] Óóti uev exovons tic pádayyos ti v 
aúrnc ¡OLÓTn TA Kal OÚVAaurV oVdEV AV ÚTTOOTAÍN] 
KATA TOÓCOTOV OVÓE elval TV ¿podov autng, 
eUxeoéc katauaBetv ek rodAwv. 

[2] értel yáo Ó pev arvno lotatal ouUv tolc ÓTA O LC 
EV TOLOL TOOL KATA TAS EVAYOVÍOUS TTUKVWOELC, 
TO DE TOWV CAQLOV UéyeDOs ¿OTL KATA MEV TIV 
¿E AQXNS ÚUTTÓD ECU Exkaldeka TNXOV, Kata de 
TNV AQUOYNV TMV TOO TNV AAMMBELAV 
DEKATETTAOWvV, [3] tToUTOV Ó€ TOUS TÉTTAQAC 
APALQEL TO UETACU TOLV XEQOLV OLMO TN UA KAL TO 
katóruv oka tic roopoAns, [4] pavevov 
ÓTL TOUS OÉKA TUNXELS TIQOTTÍTTTELV AVAYKT] TV 
OAQIOAV TOO TOIV OWUÁTOV EKÁACDTOU TODV 
órTALTOV, Ótav ln ÓL Aupolv TOLV xXEQOLV 
roofpadóuevos értl tovc moAeplovc. [5] ¿xk dl 
TOÚTOUV OvVUBalvel TAc MEV TOD DeUTÉCOV kal 
TOÍTOV KAL TETÁQTOV TIAELOV, TAC ÓÉ TOD 
réuretTov Cvyov caVDQÍVac ÓvOo TIQOTÍTTELV 
TOXELC TIOÓ TV TOWTOOTATOV, ExovOnS TÑS 
páñayyos TV ADTNC LÓLÓTNTA KAL TÚKVJOLV 
KAT'” ETLUOTÁTNV Kal kata rmagactárnv, [6] we 
“Ounoos úrtodelkvvorv év TOÚTOLS: 


ácrtic 4p dorrió Epelde, kópuc kópuv, ávépa Ó' AvRÑp: 
yavov 6” imrióxo po! kópvOes Aaurtipolo! páñoLoL VEVÓVTV: 
wc rUKVOL ¿péotacav ¿MAA O0L0L. 


[7] toÚTOV 0 AANBLVOS kal Kadwc Aeyouévoy, 
ómA0v ws Aváyxkn kabd' Éxkactov  TODV 
TOWTOOTATOV OAQÍCAS TOOTÍTTELV MÉVTE, ÓVOL 
TM xE0L dLapeoovoas ALMÑA 0 V KATA UNKOG. 


XVII 30 [1] éx de toútovV 6áGdLOV ÚTTO TT V ÓVIV 
Aafpetv trv tic ÓAnc pádayyos ¿podov kal 
TOOPBOANv, TroÍavV TV” elikOc elval kal tíva 
dúvauv éxetv, Ep" Exkaldexra TO Pádos OVOAV. 
[2] Ov óc0oL tO TMéuTTTOV CuyOv ÚTTEQAÍLQOVOL, 
tale Hév  oalícalc 
ovupadécOal TrOOS TOV kÍvOUVOV: ÓLÓTTEO OVOE 
TOLOVVTAL KAT- AVOQA TV TOOBOAMÑy, [3] TaVa 


ovdiv otoí T  elol 


72 Versos de la Ilíada XI 131-133. 


12 Acerca de estos temas era preciso anteponer lo 
dicho para evitar cualquier cosa que se oponga a 


nuestras afirmaciones. Y ahora trato ya 
directamente la comparación propuesta. 
29 Teniendo, como tiene, la falange sus 


características propias y su potencia, es fácil 
entender (para ello hay muchos argumentos) que 
nadie puede resistir su ataque frontal ni su 
arremetida. 2 Cuando su formación se aprieta para 
entrar en liza, cada hombre con sus armas ocupa 
un espacio de tres pies de ancho; la longitud de las 
picas, según su diseño primitivo, fue de dieciséis 
codos, pero, adaptada a las necesidades actuales, es 
de catorce, 3 de los cuales hay que descontar la 
distancia entre las dos manos del que la empuña y 
la longitud de la parte propiamente llevada detrás, 
que sirve para tenerla abatida, cuatro codos en 
total. 4 Es evidente, pues, que se alarga diez codos 
por delante del cuerpo de cada hoplita cuando éste 
va contra el enemigo y la aferra con ambas manos. 
5 El resultado es que las picas de la hilera segunda, 
tercera y cuarta sobresalen más, y las de la quinta, 
dos codos por delante de los hombres de la primera 
fila. Y la falange no pierde sus características en lo 
referente a su longitud y a su espesor, 6 según 
demuestra Homero en lo que sigue: 


Juntó casco con casco, escudo con escudo, hombre con hombre 
y los penachos brillantes de los cascos, de crin de caballo, 
se unían al agacharse: tan apretados se colocaron, 


7 cosa dicha con tanta belleza como verdad, ya que 
es evidente que las picas se adelantarán a los 
hombres de primera fila cinco codos, pues en 
longitud distan dos una de otra. 


30 De ahí se puede ver fácilmente la potencia de 
ataque, la fuerza que, naturalmente, tiene la 
falange a dieciséis hileras de profundidad. 2 Los 
que están detrás de la quinta hilera no pueden 
intervenir directamente en la embestida, por lo que 
no levantan las picas contra el adversario: 3 las 
llevan sobre los hombros para asegurar por arriba 
el conjunto de la formación; las picas, compactas, 


E TOUS  (WMOUS  TWJV  TOONYOVMÉVOV 
AVAVEVEUKUÍAC PÉQOVOL XÁAQLV TOD TÓV KATA 
KOQUETV TÓTOV ACPAÑCelv TMOC ÉKTÁACEOC, 
ElQYO0VOWV TÍ] TUKVWOEL TOV CAQLOWV ÓCA TV 
PedWv ÚTTEQTETN, TOV TOWTOTTATÓOV PEeQÓMEVA 
OUÚVATAL TUQOOTIÉTTTELV TIQOS TOUS EPEOTOTAC. 

[4] aúto ye un v TW TOD Cuartos Bágel kata 
TV  ¿TAYWwynv  TUECOUVTEG TOUG 
rroorn yovuévovs fialav puév  TIOLOVOL TMV 
ÉpodOV, ADÚVATOV Ó€ TOLS TIOWTOOTÁTALE TIV 
elc TOUTILOB EV eta fpoAÑv. 

[5] tTovaÚtnc Trre0l TV pálayya daBécews «al 
kaBdóMOov xkal kata méoos ovonc, Ontéov Av eln 
kal tod Pwualwv kadorrALOMod kal tic ÓAnS 
OUVTÁAEEWCS TAC LÓLÓTNTAC KAL ÓLAGPOQAS EK 
raQaBécewe. [6] Íotavrar nuev OdV Ev TOLOL TOOL 
peta tv ÓTAOV kal Popuator: [7] tic uáxns O” 
AUTOILS KAT” AVÓYA TNV kivnorv Aaufavovons 
OLA TO TW Mév Ov0Ew OKkÉTELV TO ODA, 
ovuuetatideuévoue alel rrooc tóv TNc TAN yNS 
KAL0ÓV, TH Maxalox O. ¿k KAatapogac kal 
doLo0édEws roretoBaL TV pMáxnv, [8] ToOOPavés 
ót. xádacua kal OK4otaciV AMMMAOwV Éxetv 
deñoel TOUS Avogac ¿dAxXiOTOV TOELS TÓDAC 
KAT' ETIOTATNV Kal KATA TUOAQACTÁTNV, El 
MéAAOVOLV EUXONOTELV TIOS TO DéOv. [9] ¿xk de 
TOÚTOU CUUBÑOETAL TOV Eva Pawuaiov totacdal 
KATA ÓVO TOWTOOTÁTAS TOV PAÑAYYLTOV, VOTE 
TrooS Oéxa caDÍdacs aut ylivecdal TMV 
anrávtinow xkal Tiv páxnv, [10] Ac ourte 
KÓTTOVTA TOV ÉVA KATATAXNOAL ÓOUVATÓV, ÓTAV 
ÁTIAE COUVÁAVWOLV Elg TAC  xElo0ac, 
BiácacOar 0áduov, undév ye TOV EPEOTOTOV 
dvvapévov cUUBádAeo Bat TOLC TOWTOOTÁTALE 
uñÑTE TOOC THV fBlav puñTtE TOÓOC TONV TODV 
maxalowv ¿véoyerav. [11] ¿E dv eúkatavóntOv 
wc OUX OÍÓV TE MELVAL KATA TOÓCIITOV TMV TRS 
páñayyocs ¿podov ovdév, OLATNOOVONS TMV 
AUTTS LOLÓTNTA KAL ÓUVAMLV, (E Ev A0XAL ElTTa. 


OÚUTOL 


OÚTE 


XVIII 31 [1] tic odv attía tov vikav Popuatouc 
Kal TÍ TO PAM OV ¿OTL TOUS TAC PpÁaAyEL 
xowuévouc; [2] ót. cuufbaiver tTOV ev Tróde MOV 
ALCOQÍOTOUS ÉXELV KAL TOUS KALQOUS KAL TOUG 
TÓTOUS TOUC TUOOC TV kOglav, TS DE PÁáLaryyoc 


80 Para huir. 


defienden de aquellos proyectiles que vienen 
lanzados por encima de los combatientes y que 
pueden caer en las filas delanteras o en los que las 
siguen inmediatamente. 


4 Y éstos, por la presión de sus cuerpos en la 


arremetida empujan violentamente a los 
precedentes y hacen duro su ataque; resulta 
imposible que los de las primeras filas den la media 
vuelta, 

5 Ésta es, en su conjunto y en sus partes, la 
disposición de la falange; ya podemos tratar el 
armamento romano, la formación romana en su 
organización total, y comparar diferencias y 
peculiaridades. 6 También los romanos ocupan con 
sus armas un espacio de tres pies cuadrados. 7 
Pero, puesto que en su modo de luchar cada uno se 
mueve separadamente, porque el escudo protege el 
cuerpo girándose siempre a prevenir la posible 
herida, y el legionario romano en el combate lucha 
con la espada que hiere de punta y de filo, 8 es 
notorio que se precisará un orden más suelto y un 
espacio por lo menos de tres pies entre hombre y 
hombre en la misma fila colateral y longitudinal, si 
han de cumplir a satisfacción su cometido. 9 La 
conclusión será que cada legionario romano se 
opondrá a dos soldados de la primera fila de la 
falange, de modo que su lucha y su encuentro serán 
contra diez picas, 10 y que, cuando se ha entrado 
en combate, un hombre no puede golpear, por muy 
rápido que actúe, ni logra fácilmente forzar, tanto 
menos cuanto los romanos apostados en segundo 
término no pueden colaborar con los delanteros ni 
en su esfuerzo ni en la acción de las espadas. 11 En 
resumen, se ve muy claro que, frontalmente, es 
imposible resistir el ataque de la falange cuando 
ésta mantiene su peculiaridad y su fuerza; ya lo dije 
al principio. 


31 ¿Qué causa, pues, hacía triunfar a los romanos y 
cuál era el fallo de los que usaban la formación en 
falange? 2 Resulta que la guerra no tiene 
determinados ni el momento ni el lugar de la 
acción, y la falange sólo dispone de una ocasión y 


éva kaloO0v eival kal tÓTWwV Ev yévoc, év oic 
dÚVatal TMV aAUTAC xoelav emitelelv. [3] el uéev 
OÚV TLC ÑV AVAYKT] TOLS AVTITTÁNOLE ElS TOUS TNG 
páñayyos KALQOUC TÓTOUS 
ovykatafalíverv, óte uédMMotev kolveoBDal Teol 
TwV ÓAOwV, elkOc Tv Kata tTOV AQtTL AÓyov el 
péQe0DaL TO TOWTELOV TOUVC TAS pálaycl 
xo0wuévouc: [4] el 02€ Ouvatóv éxkAlverv kal 
TODTO TOLELV Padicwc, TOC Av ¿ti pofe0Ov el TO 
roce Lon uévov CÚVTAY Ma; [5] ka un v Óti xozÍav 
éxel tÓTOV ¿mirtédwv kal Wilowv y páñaye, 
TUOOS OE TOÚTOLE UNdEV EuTrÓdLOV ExÓVTOV, Aéyw 
d' olov TÁPOOUCS, EKONYMATA, OUVAYKELAC, 
OQOQUc, VelB0A TOTAL, OMOA0yOVMEVÓV ¿OTI 
[6] TáVTta yAQ TA TOO0ELONUÉVA TAQATOdÍCELV 
kad AÚELV TMV TOLAÚTN V TáEL kava yivetas. [7] 
DLÓTL O” evQElV TÓTOUS MOTE Ev ¿rt OTadlove 
elko01L, Tote de kal mAelovc, ev oic undév tl 
TOLOVTOV ÚTTAOXEL OXEedÓV, US ElTTELV, ADÚVATÓV 
¿OTL, el O2 UN ye, teAéwS OTTÁVLOV, KAL TOUTO 
rá Av tiS MO AñO yo elev. [8] od un v AAA” ¿ota 
TÓTTOUCE EVONOOAL TOLOÚTOUC. ¿Av odV ol [ev] 
TOAEMOVVTES.  Eelc MEV TOÚTOUG un 
OUYKATABalvwor TEQUTONEVÓMEVOL ds 
TOQUWOL TAC TÓNELS KAL TV XW0AV TNV TOV 
ovupaxov, TÍ THC toLAúTNC Ópeldoc éotal 
ouvvtácewc; [9] uévovoa pev yao év tolc 
éruinmdelois AUT TÓTOLE OUVX Olov Wwpedelv 
OUVALT” Av TOUS pílOVS, AA. OVO. ¿aut 
OWCELV. 

[10] at yao túwv énmundelwv ragaxoudal 
kwAvOÑcovtaL Oadiws ÚTO twV Trodeulov, 
ÓTAV AKOVITL KQATOL TV ÚTTALBOOwV: [11] ¿av 
Ó ATOALTOVOA TOUC OlkeloUc TÓTTOUC PBoVANTAL 
TL TOÁTTELV, EUXEÍQOWTOC ÉOTAL TOLC TOAEpMLOLS. 
[12] od unv AAA kdav gig TOUS ETrmédouc 
OUYKATAPBÁCS TLC TÓTOUE UN TAV ÁLA TO 
OPÉTEQOV OTOATÓTTEDOV ÚTTO TV ETMAYWYNV TÍAS 
páñayyos kal TtOV Éva kalo0v ÚTofBdAn, 
Poaxéa de puyoOuaxñor Kat” AUTOV TOV TOD 
KIVÓÚVOU KAL0ÓV, E€LUBEWONTOV Yylvetal TÓ 
ovufnoóuevov ¿¿ dv rrorovoL Popuatol vdv. 


at 


XVIII 32 [1] ovkét. yao ¿xk tod Aóyov del 
tekmalozeodaL TO vUVi Aeyóuevov Up” NuOwv, 
AM” ¿xk twv ón yeyovótov. [2] ov yao 
¿ELOWOAVTEC TMV TAQÁTAELV TAC ÁpUAa 


de un tipo de terreno en los que puede ser 
totalmente útil. 3 Si a los rivales les fuera forzoso 
avenirse a los sitios y ocasiones propias de la 
falange cuando se trata de una batalla decisiva, 
sería natural, según lo dicho, que los que usan tal 
formación se alzaran siempre con la victoria, 4 pero 
si es posible y aun fácil esquivar estas condiciones, 
¿cómo puede ser temible esta formación? 


5 Es cosa reconocida que la falange necesita lugares 
llanos y sin vegetación, y que, además, no tengan 
obstáculos, me refiero a fosos, surcos, barrancos o 
a corrientes fluviales, 6 todo lo cual es suficiente 
para perturbar y aun echar a perder la formación 
de que se trata. 


7 También todo el mundo estará de acuerdo en que 
es muy difícil, por no decir imposible, encontrar 
lugares ya de veinte estadios cuadrados, ya de más, 
libres de todo lo que se mencionó. 


8 Pero con todo, supongamos que se han 
encontrado: si el otro bando combatiente no accede 
a ellos, sino que recorre y devasta el país y el de sus 
aliados, y sus ciudades, ¿qué provecho se extraerá 
de la formación en falange? 


9 Esta, si se queda en los lugares que le convienen, 
no sólo no aprovechará a sus aliados, sino que ni se 
salvará a sí misma. 


10 En efecto, el enemigo interceptará cómodamente 
el suministro de provisiones cuando domine 
indisputadamente el campo libre; 

11 si la falange quiere hacer algo y abandona el 
terreno propicio, el adversario la manejará sin 
dificultad. 12 Supongamos incluso que alguien, en 
su confrontación con la falange, accede al terreno 
llano, pero no arriesga todo su ejército en una sola 
ocasión, sino que mantiene alejadas del choque una 
pequeña parte de sus fuerzas: lo que sucederá se 
echa de ver por lo que ahora hacen los romanos. 


32 Pues no hay que demostrar con palabras lo que 
hemos expuesto hasta ahora, sino con hechos ya 
ocurridos. 2 Los romanos no alinean sus legiones 
longitudinalmente a la falange, sino que parte de 


ovupádlovot tolC OTOATOTÉOOLE METwINÓOV 
rro0S Tac pádayyac, AAA Ta ev E pedoevel 
TV MEQWV AÚTOLCS, TA 2 OVUMÍOYEL TOLC 
rrodepuiors. [3] Aoirróv, Av T' ¿xkmiécwow ol 
paña yyital TOUS KAB” AÓTOUS TOO0OBÁAMAOVTEG 
Av T' EkTtLECOMOLV ÚTTO TOÚTOV, AÉAUTAL TO TÑC 
páñayyocs l0ov: [4] Y yAa0 éróuevol TOS 
ÚTTOXWOOVOLV n EÚYOVTEG TOUS 
rmoookepuévovs arodeírmovor TA oia uéon 
TS oikeíac Ouvápuewc, [5] od yevouévov 
DÉdOTAL TOS EpEeóNEÑVOVOL TwW0V TOAEMÍwV 
OLA TN MA KOL TÓTTOS, OV OÚTOL KATELXOV, TIQOS TO 
pr kéti TOÓCwTOV  Ópuav, ANÑA 
raQeorrecóvtac nmAaylovs nmapíotacodal «al 
KATA VOTOU TOLS pañayyitarc. [6] Óótav de tovS 
fev  TMS pálayyos Kalos Kal TA 
TOOTEONMATA ÓAKDLOV Y PUAACACOAL TOUC OE 
Kata TMc «páÑayyO0c MAOÚVATOV, TIC OU 
meyáAdnv elkOc elval TMV ÓLapogav énrti To 
aAdnBelac twv ntocEionuévov; [7] kal unv 
TOQEVÓNVAL 
AVAYKAlOoV TOUS XOWUuÉVOUE Ppálayyt kal 
KATADTOATOTEDEVOAL, ETLÓE TÓTOUS EUKAÍLOOVG 
rookatadafpéc0ar kal rodMooknoal tivas kal 
ToALo00KknOn val kal Trapadóco.s e¿mipavelalce 
TTEQUITECELV: [8] ÁTAVTA YAQ TADT' EoTL TOMÉ MOV 
MÉé0T] KAL OOTTAG TUOLEL TIQOS TO VIKAV, TOTÉ MEV 
ÓAMOOXEe0€ls, OTE Ó2 MEYÁáNAC. 

[9] év oic mac N pmev Makedóvov éotl 
OÚVTAELE OVOXONOTOS, LOTE O AXONOTOCS, ÓLA TO 
un ovvacldal tOV pañlayyltnv uñte kata 
TAYMA UNTE KAT' AVOQA TaQÉxe0O0AL xOElAV, Y 
d¿ Poualwv eúxonotoc: [10] ras yao Puuatoc, 
ótav árase kabormAioBelc OQUÑOr] TIOS TMV 
x0elav, ÓMoÍwS ROMOOTAL TOOC TÁVTA TÓTOV 
Kal KALOÓV KAL TODOS TACAV ETUPÁVELAV. 

[11] kal unv étopuós ¿Oti Kal ThivV AUTNV Éxel 
OLADECUV, AV TE META TÁVTOV OÉn kLvVOUVeÚeLV 
Av Te META MÉNOUS AV TE KATA ONUAlav Av Te 
kal kat Avópa. [12] 00 kal rraga TroAv Tha 
Kata puéooc evxonotiac ÓLpeQovOnNS, TAQA 
TOA kal TA TAN oOvvecakodovDel tac 
Powpualíwv rooBDéceoar Maddov N Tas TV 
G4MMOwv. [13] rreol pév OdV TOÚTOV AVAYKALOV 
Nynoáunv elval TO OLA TAELÓVOV TOMOACOAL 


KATA 


OLA TÓTOV TLUAVTODATIOV 


sl Los principes y los hastati. 


ellas inicialmente no entra en combatelé; sólo la 
restante ataca al enemigo. 


3 Y sólo por esto, tanto si los soldados de la falange 
presionan a los que se lanzan de frente contra ellos 
como si se ven apremiados por éstos, las 
propiedades de la falange se desvanecen, 4 porque 
O perseguirán a los que ceden o huirán de los que 
acosan y 
componentes de su formación, 5 tras lo cual ya se 


les abandonarán a los demás 
ha dado a la reserva enemiga un espacio vacío, el 
que los de la falange ocupaban, que ya no podrán 
atacar de frente; el adversario asaltará a la falange 
por los flancos y por la espalda. 

6 Cuando resulte fácil evitar las ventajas y la 
oportunidad de la falange, pero ésta no pueda 
esquivar lo que le es adverso, ¿cómo no se seguirá 
en la práctica que la diferencia entre los dos 
sistemas es enorme? 

7 Los que usan la formación en falange deben 
necesariamente recorrer lugares de todo tipo y 
acampar en ellos, también anticiparse a ocupar 
posiciones estratégicas, deben asediar o soportar 
asedios y afrontar apariciones inesperadas de sus 
rivales: 8 todo esto pertenece a la guerra e influye 
largamente en la obtención de victorias ya 
importantes, ya definitivas. 

9 Y, en todo ello, la formación macedonia es poco 
útil y, a veces, inútil, puesto que el soldado de la 
luchar 
10 En 


cambio, la formación romana es óptima, pues todo 


falange no puede  aprestarse a 


individualmente o en destacamentos. 


romano, una vez se ha armado y se dirige al 
combate, está equipado igualmente para cualquier 
lugar y cualquier ocasión, contra cualquier 
aparición del enemigo. 

11 Y está dispuesto y está, igualmente, bien 
preparado tanto si se trata de una batalla decisiva 
como de un combate parcial: luchará por 
manípulos o individualmente. 12 He aquí por qué, 
siendo mucho más efectivo el uso de las partes, 
sucederá que el resultado corresponde mucho más 
a los proyectos de los romanos que a los de los 
otros. 13 Creí indispensable hacer memoria del 


tema con cierta amplitud, porque algunos griegos, 


MVÑUnNV ÓLA TO KAL TAQ ALTOV TOV KALQOV 
rodAovcs twv 'ElMvwv dadaufáverv, Óte 
Maxedóvecs NTINONCAV, ATTÍOTA TO YEyovoc 
¿OLKÉVvaL, Kal META TADTA TTOAAOUS OLATTOOÑ O ELV 
OLA TÍ «Kal Tic Aelttetal TO OÚVTAYMA TNG 
páñayyos ÚrtO TOD Pawualwv kagorrALguoD. 


con ocasión de la derrota de los macedonios, 
juzgaron que lo sucedido era increíble y, luego, 
muchos se preguntaron el cómo y el porqué de la 
inferioridad de la ordenación en falange ante el 
armamento romano. 


Conducta de Filipo después de perder la batalla 


XVIII 33 [1] DiAirerros 0, TA ÓVVATA TETOLMKOS 
TTOOS TOV AYO0VA, TOC Ó ÓANOLE TOXYyuaciv 
¿opaduévos, Aavadecáuevos ÓCOUS EDÚVATO 
TAEÍOTOUE TOV Ek TC MÁXNS AVACWwCOUÉVOV, 
autóOcS péev Wounoe OLA twv Teunaov elc 
Maxedovíav. [2] eic de tv Aáoicav éti Tr 
TOOTEQAÍA  VUKTL OLemMéMVAaTÓ TWA TODV 
ÚTTAOTUOTOV, ¿vVteMÁAMLEVOS APpavíical 
KATAKAVOAL TA Paca yOX4MUuATta, TOLV 
roXayua PBacildiróv TO UNó” év tolc OeLvolc 
AÑONV TroLel0a0aL TOD kKABHkovtOC: [3] capis 
yao Toe. OLÓótL TOAAMAS APOQUAC ÓWOEL TOLC 
éxBoolc kal ka0” ¿AUTOD kal kata tv pilwv, 
¿Av kogarfowor Po uatol tTOV ÚTOMVN MATO. [4] 
lowc Mev odv kal ¿tégoLc MÓn TOVTO CUUBÉPN KE, 
TÓ TAC Ev ¿v taic Eémituxiale ¿govolac uN 
dúvacOal pégerv AvBQwrrtíivoc, ¿v 02 talc 
reoirteteloo evAafBbwc lOTACÓAL KAL VOUVEXOC: 
év tol Ó2 pÁOTA kal rreol DÍALTITOV TOUTO 
yéyove. [5] ónAov 0' ¿Otal TODTO DLA TOIV META 
tadta 0nBnoouévov: [6] kadáreo ya al tac 
¿E AQXNMS ÓQMAS ÉTTL TO DéOV AÚTOD CAPÓS 
¿ONAWOAMev, Kal TGV TMV ¿TL TO XELQOV 
metafboAÑv, kal Tióte Kal ÓLx TÍ Kal TUwC 
EyÉévetOo, Kal TAC EV TAÚTI] TOÁEELS MET 
arodelgzwc ¿enynoápmela, [7] 
TOÓTTOV XQN KAL TV METÁVOLAV AVTOV ONADOAL 
kal TMV evotoxíav, kabD' Tv petaDéevos TtOlLC 
éx TÑAS TÚXNC ¿dattouaciv euAOyLOTÓTATA 
dokel kexonodal TOS KAB” AÚTOV KALQOIS. 


ot 


TOV  AÚTOV 


33 Filipo, que había hecho todo lo posible en 
aquella confrontación fracasó totalmente. Recogió 
el máximo número posible de los supervivientes de 
la batalla y, a través del valle de Tempe, llegó a 
Macedonia. 2 La noche anterior mandó a Larisa a 
uno de sus escuderos, con la orden de hacer 
desaparecer y quemar la correspondencia real!%2, 
Con ello hizo una cosa verdaderamente digna de 
un rey: no olvidar lo que es decoroso ni aun en las 
circunstancias más terribles, 3 porque sabía muy 
bien que tal documentación iba a proporcionar al 
enemigo muchos argumentos contra él y contra sus 
aliados, si los romanos llegaban a apoderarse de 
estas memorias. 

4 Sin duda, esto es cosa que ya ha sucedido a otros: 
cuando han tenido éxito no han sido capaces de 
llevar, como hombres dignos, la potestad 
alcanzada; en cambio, en las desgracias se han 
portado con prudencia y reflexión; esto último 
ocurrió principalmente con Filipo: 5 será palmario 
por lo que se dirá a continuación. 6 Del mismo 
modo que mostramos con claridad sus impulsos 
iniciales a obrar con justicia y, luego, su deterioro, 
cuándo, por qué y cómo ocurrió, y narramos con 
pruebas 
mutación, 7 es preciso, del mismo modo, exponer 


documentadas su acción tras esta 
su cambio de mentalidad'*! y la habilidad con que 
se adaptó a los reveses de la fortuna: afrontó la 
crisis en sus asuntos con la mayor prudencia. 


82 No se ve exactamente la referencia. Lo más probable es que fuera un diario de campaña o unas memorias del rey. 


$3 El término griego es metánoia, que más tarde jugará un papel importantísimo en la incipiente teología cristiana, 


principalmente en San Pablo, significando «cambio de mentalidad». 


[8] Títoc de eta TV MÁAXNV TOMOÁAMEVOS TV 
ka0ñfkovoav  TIOÓVOLAV  TUEQÍ TE 
alxuadotwov kal tv AAAwvV Aapúowv, Tel 
TrOOS AÁNQLOIAV. — 


TOV 


8 Tito Flaminino después de la batalla atendió 
debidamente a los prisioneros!él y al resto del 
botín, y se dirigió a Larisa ***. 


Consecuencias de la batalla de Cinoscéfalas 


XVIII 34 [1] ** ka0óldov Tr TEeQl TA AMPVOA 
mAgoveéla TOV AltwAwv *** 
DiAiTTOV ¿kfalov éx Tic A0xnsS AltwAovc 
KATAÁLTELV  DEOTIÓTAS EMAÑvwv. [2] 
Óvoxe0wc O ¿peoz kal tmyv adaloveílav autWwv, 
DeWwQWV AVTETIYOAPOMÉVOUS ETTLTO vVÍKN MA Kal 
rÁnoovvtac tTnmv "ElAdáda  ThS  aUTOV 
avooayabBías. [3] OLO Kal KAaTtÁá TE TAC EVTEÚEELC 
AYEQWXÓTEOOV AÚTOLE ATÍÓVTA KAL TEQL TOV 
KOLVOV ATTEOLOTA, TA DE TOOKElMEVA OUVETÉNEL 
kad ÓL AUTOU Kal DA TOV ¡díwv piAwv. 

[4] towvaútnS 0  ovons Ovoxonotiac év 
AMPOTÉQOLC, ÑKOV TIQEOfPEVTAL METÁ TLVAC 
ñnuéoacs traga tod DiAírmrToVv AnuooBéwncs xal 
Atuvotoc. [5] Tto0ocs obs 
kowvodoyn0elc Ó Títoc ¿mi mÁELOV META TOV 
XUAULAOXwV TEVTEKALOEXNMÉQOVS AVOXAS 
ETTOMOATO TOAQAXONUA, OUVETÁCATO Ol kal 
OUUTOVEVEODAL TW DUÍTTO 
KOVOAOYNOÓMEVOS ÚTTEO TOIV KABECTOTOV É¿v 
taútalc. [6] yevouévns 02 taútnc TMc 
eévteúcews pMav8Quwrrov, OimAacÍiw: ¿EEKÁETO 
ta tñAc ÚrtoWiac kata tod Títov: [7] Nón yao 
kata  tTmiv Elda  Tncs  OWw0odoklac 
erurrodaCovons kal TOD undéva undéev Owoezav 
TIQÁTTELV, XAQAKTROOS 


elt oUK ¿fBoúdeto 


TOV 


KuxkAiádac  kat 


TOÚTOU 


«al TO 


34*** muy enojado por la avaricia de los etolios en 
lo referente al botín, [Tito Flaminino] no quiso 
despojar a Filipo de su imperio, porque así aquéllos 
quedarían dueños de Grecia. 2 También llevó muy 
a mal su fanfarronería, pues veía que se atribuían 
la victoria y que llenaban Grecia de su pretendido 
coraje, 3 Por eso, en las reuniones los trataba con 
altanería, pero no tocaba los problemas de interés 
común, llevaba a cabo sus proyectos por sí mismo 
O a través de los amigos. 


4 Entre ambos habia esta tirantez, cuando al cabo 
de unos días llegaron de parte de Filipo los 
embajadores Demóstenes, Ciclíadas y Limneok%s, 

5 Tito Flaminino dialogó con ellos largamente en 
de pactó 
inmediatamente una tregua de quince días y 
concertó que, durante el armisticio, se entrevistaría 
persónalmente con Filipo para tratar de la situación 
presente. 6 Estas conversaciones se llevaron a cabo 


presencia los tribunos militares: 


de una manera muy cordial, lo cual encendió 
doblemente las sospechas de los etolios contra Tito 
Flaminino. 7 Por aquel entonces, en Grecia el 
soborno prevalecía y nadie hacía nada gratis; esto 
circula como moneda corriente entre los etolios, 
que no podían creer que aquel cambio de Tito 


8* Polibio insiste una y otra vez en la humanidad de Tito Flaminino; al final de la batalla de Cinoscéfalas procura salvar la 
vida de los vencidos (26, 11); aquí atiende a los prisioneros. Es interesante, a este respecto, WALBANK, «Polybius between 
Greece...», en Polybe. Neuf exposées..., pág. 15: la idea ha pasado de Polibio a Diodoro y a Catón, generalizando esta 
humanidad a todos los romanos. Pero Polibio, en el fondo, critica desfavorablemente la iniciativa romana en la tercera 
Guerra Púnica. 
$5 A tanto llegó la cosa que el poeta ALCEO DE MESENE compuso el siguiente epitafio: 
Insepultos tesalios, por nadie llorados yacemos 
en este alcor, treinta mil, tú que nos ves al pasar. 
Ares nos domeñó con hombres de Etolia y de Roma, 
que de Italia, país espacioso, Tito llevó. 
Gran dolor para Ematia. Mas el sinvergúenza Filipo 
escapó más febril que el ciervo raudo y veloz. 
El poema nos ha sido transmitido por Plutarco en su biografía de Tito Flaminino, y fue recogido por la Antología Palatina. 
Plutarco cuenta que el hiriente poema indignó más a Tito Flaminino que al propio Filipo. 
86 Para Demóstenes y Ciclíadas, cf. 1, 23; Limneo debe de ser el citado como rehén en XXIX 4, 6. 


vVOMLOTEVOMÉVOUV TAQA TOS ALTWwÁOLC, OUK 
¿OUÚVAVTO TUOTEVELV OLÓTL xWOlS ÓWwOwV Ñ 
Tmimkadútn uetafoAn yéyove tov Títov Tt0Oc 
tov DiAtreTTOV, [8] oUk elóótec Ta Poualwv ¿On 
Kal VÓMLUA TUEQL TOUTO TO ÉNOS, AMA” ¿E AÚTOV 
tekuanoómevol kal GUA MO yiCÓMmevoL OLÓTL TOV 
pev Dílirrov elkOc Nv Tiooteílverv TiANBOS 
XO0NMÁTOV ÓLA TOV katoÓóv, tOV 02 Títov un 
OUVACOAL TOÚTOLE AVTOPVAA EL. 


XVIII 35 [1] ¿yw 02 kata uev TOUS AVOTÉOQw 
XOÓVOUS KAL KOLVNV AV TOLOÚMEVOS ATÓPACIV 
¿dáoonoa meol máviwv Pwpualwv elmtelv we 
OVOEV AV TIQÁACALEV TOLOVTOV, Aéyw Ó€ TOÓTECOV 
Y TOICS  ÓLATIOVTÍOLS AUTOUS  EYXELQNOAL 
rroMéponc, és él TV lÓlwV ¿Bwv «al vouluv 
¿uevov. [2] ¿v 02 tOLC VUV KALQOIS TUEQL TÁVTOV 
MEV OUK AV TOAUÑOALUL TODT ELTTELV: KAT' LÓLAV 
pévtoL ye rreol TiAElÓVOV Aavógwv ¿v Poun 
daconcoru" Av ATrTOPÑñvVacOaL DLÓTL OUVAVTAL 
TV TÚOTLV EV TOÚTO TO MÉQEL DLAGPUAÁTTELV. 

[3] paptuvolac de xáorv Ómo0loyoveva OU. 
ovóuata ** toU uN Doketv A0UÚVATA Aéyetv. 

[4] Aeúxios pév yao Aiuídios Ó Ilepoéa 
vikNoac, kÚguOS yevóuevos tnc Makedóvov 
Pacilelacs, ¿v ñ tic AMAN XWwOLS KATADKEUNS 
kad xoonylac év autos evoé0n tolc Onoavoois 
aQyvelov kal xovotov rTAgíw TV ¿EEarox LA lov 
TtTadávtov, [5] ovx otov ¿rmebúunoe TOUTOV 
TivÓS, AAA ovO  avróTTS NPBOVAÑON yevécO a, 
ÓL E¿TéÉQUwV Ól TOV XELQOLOMÓV ETOMOATO TODV 
TOO0ELONUÉVOV, KAÍTOL KATA TOV lóLOV Plov oV 
TEQUTTEÚWV TN XO0NYÍA, TO ÚÓ  ¿vavtiov 
¿Meírov uadAov. 

[6] uetadAdMácavtoc yobdv autov tov fBlov ov 
TOA katórtiv TOD TOMÉMOL, PovAnBévtec ol 
kata púcrw viol IHórALoS Exurticov kal Kórvtoc 
Mágéyuos ATODOUVAL TH YUVALKL TMV PEQVÑV, 
ElkOOL TAAAVTA KAL TIÉVTE, ÉTL TOCOUTOV 


¿dvoxonoThiBnoav ds 00d. gig  téNoc 


Flaminino para con Filipo se hubiera dado sin la 
existencia de regalos. 

8 En cuanto a esto, los etolios desconocían los usos 
y costumbres romanas; se orientaban según ellos 
mismos y calculaban que lo lógico era que Filipo en 
aquella ocasión hubiera alargado una gran 
cantidad de dinero, y que Tito Flaminino no 
hubiera podido resistir la tentación. 


35 Si aquí tratara de los tiempos pasados, me 
atrevería a hacer una afirmación tajante: ningún 
romano de entonces, diría, hizo una cosa así; me 
refiero al tiempo anterior a que los romanos 
Hasta 
entonces observaron sus costumbres y leyes. 2 En 


emprendieran guerras ultramarinas!él 
los tiempos actuales tal aseveración no la haría de 
todos; particularmente, sin embargo, de la mayoría 
de ciudadanos romanos me atrevería a asegurar 
que también, en lo que atañe a esto, son capaces de 
observar lealtad. 

3 A guisa de ejemplo proporcionaré dos nombres 
reconocidos, para que no parezca que digo cosas 
imposibles. 

4 Lucio Emilio!%!, el vencedor de Perseo, cuando se 
hubo adueñado del Imperio macedonio, en el 
tesoro del cual, además del ajuar restante y de los 
suministros, se encontraron más de seis mil 
talentos de plata y oro, 5 no sólo no codició este 
dinero, sino que ni tan siquiera lo quiso ver, y lo 
administró a través de terceros. Y en su vida 
privada no andaba sobrado de recursos, sino más 
bien escaso. 


6 Con motivo de su fallecimiento, ocurrido no 
mucho después de aquella guerra, los hijos 
naturales'% de Lucio Emilio, Publio Escipión* y 
Quinto Máximo, quisieron restituir la dote a la 
esposa, veinticinco talentos, y se vieron en tales 
dificultades que al final no hubieran podido 


87 La frase es vaga, pero la referencia debe de ser a las guerras que Roma libró en su flanco oriental antes del 200 a. C. 
$8 La primera fue la guerra contra Cartago en tierras sicilianas; cf. 15. 


$2 Lucio Emilio Paulo, hijo del cónsul del mismo nombre que murió en la batalla de Cannas. 


% Ya se ha notado alguna otra vez que la expresión «hijo natural» significaba «hijo habido con la esposa propia» para 
distinguirlo de cualquier otro tipo de hijo. Aquí la madre es Papiria, pero Lucio Emilio Paulo padre se divorció de ella; la 
segunda esposa, aludida más abajo, ignoramos cómo se llamaba. 

2 Sobre este personaje y su carrera política, cf. XXIV 14, 2; XXXI 22-24, 28; XXXIII 7, 3; XXXVI 5, 8. 


¿óuvi9n oa, el un tv evdouxiav ATTÉDOVTO Kal 
TA OWMUATA KAL OUV TOÚTOLE ÉTL TIVAC TODV 
kmoewv. [7] el dé tio artiota TO Aeyóuevov 
¿gorkéval OóseL Odduov Úrteo toÚúTOU Aaffetv 
ríictiv: [8] rrodMMwv yao auproBntovUÉVOwV 
raoa Popuatois kal uadLiOTA TUEQL TOUTO TO 
prévos OLA Tac TOO AMAAMÑA OUT AVTITAQAYWYÁS, 
ÓmwcS TO elonuévov ÚQ'  nNuov 
OMod0yoÚMevov eVOÑOEL TADA TAL Ó En tówvV. 
[9] «at nv IórAos Extrtigwv, Ó TOUÚTOV ev 
kata « púorv vlóc, IlomAlov d¿ tov ueyádov 
kAn0dévtoc kata  Oéotv  vlWwvóc,  KÚQLOC 
yevóuevos This Kapoxndóvoc, TftiC ¿OÓkel 
TOAVXONMOVEOTÁTN TOIV KATA TMV OlKoVUÉVN V 
elval TrÓAEOwV, ATADOS TV ES Ekelvnco OVOEvV elc 
TtOV l0LO0V Blov uEeTNyayev, OUT WWNOAMEVOS 
" AAA TEÓTG KkTNOAMEVOS Oovdév, [10] 
KAaÍTteQ OUX ÓAMOS EUTOQOUMEVOS kara tov Blov, 
GAMMA MÉTOLOS WV KATA TMV ÚTIAQEL, wc 
Powpuotoc. [11] ovx otov de twv ¿E avtAC TS 
Kaoxndóvocs aAnécxeto pMóÓvov, 
kaB0óA0v twvV ¿xk THC Alffúns ovoev émiuixOn val 
Tr0Oc TOV lOLOV elace flov. [12] rreol de tToúTOV 
távdoos Ó  CEntav  dAAnOBrvwc 
ávaupro Bit TOV evONoeEL Traga Popuaíors Tr 
TUEQL TOVTO TO UÉNOS DÓLAV. 


VUV 


OUT 


AMA xkal 


TUAALV 


XVI 36 [1] a4MMa yao úrteo pév TOUÚTOV 
olkeLóteoov Aafbóvtec kAL9ÓV TOMOÓMEBA TT V 
eri mAglov OLacTtoAÑv. Ó de Títoc TacGauevos 
ñuéoav TTrO0c TOV DÍALTITOV TOLS MEV CUMMÁXOLE 
éyoarbe TAQAXONHA, OLADAPOV TÓTE OEÑOEL 
raQElvVaL Tio0s tTOV OÚAMAMOyOV, AUTOS O? petA 
tivas Nuégacs ke Ti00c TMV elofoAnvV tOwV 
Teuróv elc tOV Taxbévia xoóvov. [2] 
a0o00L00ÉVTOV 0€ TWV OVUMÁAXOV Kal TOD 
ouvedpiov OvVaAxBévtOC ¿£ AUTOV TOÚTOV, 
aávaotacs Ó tOV Pouaíwv oTOATNYOS ¿kéMevE 
Méyetv éxaotov ¿q” Oic Det TOLELODAL TAC TOOS 
tov DiAurtrrrov dades. [3] Aubdvavdgoc ev 
ovv Ó Bacilevs Poaxéa dLaIdexBels cal uétoLa 
katériavoz tov Aóyov: [4] n¿lov ya TOÓVOLAV 
aútod Tromoacdal  TÁVTACS, va  uM 


% Es el famoso Escipión Africano el Viejo; cf. XXX1 26, 1. 
% En el año 146 a. C.; cf. XXXVIII 19-22. 
9% Será XXXI 22-30. 


restituirla, si no hubieran vendido los bienes 
domésticos, los esclavos y con ellos aun algunas 
fincas. 7 Si lo que he explicado resulta increíble a 
alguien, es fácil obtener una demostración 
concluyente de ello. 8 Entre los romanos hay 
muchas discusiones, y se debate más que nada este 
tema debido a las diferencias políticas mutuas; sin 
embargo, el que indague sobre lo que hemos dicho 
verá que en ello hay unanimidad. 

9 También Publio Escipión, el hijo natural de 
Emilio, sobrino por adopción de Publio llamado el 
Máximo, se apoderó de Cartago! ciudad tenida 
como la más opulenta entre todas las del universo, 
y, sencillamente, no se adueñó de nada de ella para 
su vida privada, ni lo compró ni se apropió de algo 
de alguna otra manera, aunque tampoco su fortuna 
particular era muy grande. 10 Pero, a fuer de 
l0buen romano, era moderado en cuanto a 
propiedades. 

11 Y no sólo se abstuvo de lo de la misma ciudad 
de Cartago, sino que no permitió que nada de 
África se mezclara con su peculio personal. 12 El 
que investigue comprobará que por lo que a 
riquezas se refiere entre los romanos había una 
opinión concorde en cuanto a este hombre. 


36 Pero a este tema le daremos un tratamiento más 


amplio cuando alcancemos un lugar más 


adecuado! Tito Flaminino señaló un día a Filipo 
y escribió inmediatamente a los aliados 
explicándoles que debían presentarse a la reunión, 
él mismo al cabo de unos días llegó a la entrada del 
valle de la fecha 
Congregados los aliados, puesto que el consejo lo 


formaban ellos exclusivamente, el general romano 


Tempe en señalada. 2 


se levantó e invitó a cada uno a indicar las 
condiciones bajo las cuales se debía hacer la paz 
con Filipo. 

3 El rey Aminandro habló de modo breve y 
comedido, y luego calló; 4 dijo que todos pensaran 
en él, para evitar que, una vez abandonada Grecia 
por los romanos, Filipo dirigiera su cólera en contra 


xworo00évtTOV Popualwv ¿gx this EldMádoc elc 
éxkelvov arteoglóntaL TV O0ynv Ó DíArreTOC: 
elval ydaQ  euxeiowtouc Abapaávac  alel 
Maxedóco1L 014 Te TN V ACDÉVELAV KAL yELTVÍADLV 
TÑC XWOAC. 

[5] peta 02 tovtov Alécavopos Ó AttwmAoc 
AVAOTÁC, KAVÓTL EV NOQOLKE TOUS CUMUÁXOUVS 
értl TO TeQl TOV OLaAAVOEO0V OLAfovALOV kal 
kad0ódov vUv EKaOctOUS ACSLOL Aéyelv TO 
parvóuevov, [6] ¿mfvece tov Títov, tolc Ó 
ÓMoIS  TOAYMADIV. (AYVOEIV  éqQn Kal 
TAQATÍTTELV AUTÓV, el TéTTELOTAL OLAAVOELC 
romoduevos rooc PDilAirmrov Y Pwpuators TV 
elo vn v Y] totc “EAAnoL tm vV ¿AevBeolav PéPaov 
arodelperv: OVOÉTEQOV yaQ 
duvatóv, [7] AMA” el fovletal kal thv Tñc 
TUATOÍOOS TTOÓDEOLV ETTLTEAN TLOLETV karl Tac lOlac 
ÚTTOO xéCeLS, Ac ÚTTECAMTAL Tdi TOC “EAAnoL, 
píav Úrraoxew ¿pr di4Avo rv rrooc Maredóvas 
TO DiArrTov exfBáV dle ék tic A0xns. [8] tovTO 
Ó elval kal Aav euxeQéc, ¿dav UN TAaQn tOV 
EVECTOTA KALO0ÓV. [9] TAEÍLw Ó TOOS TAÚTNV TMV 
úrtóBeorv diaMexBelc katérravos tov AÓyov. 


gÍvVaL TOÚTOV 


XVIII 37 [1] 6 0¿ Títoc Avadec4uevos ADTOXELV 
épnoev ov yóvov TNG 
rocaroécews, ALMA «al TAS aAUTOD TMOOBÉGEWS 
kal UG4ALOTA TOUD TV EMMNvwv CUUPÉLOVTOC. 
[2] oúte yao Pupuatous ovOevL TÓ TOWTOV 
rodeuñoavrtas euDÉéWwO AVACTÁTOUC TOLELV 
TOÚTOUC: 

[3] rríctiv O” éxetv TO Aeyópevov éx [te] tOvV 
kart” Avviífav kal Kaoxndovíovc, Up” Uv TA 
deivótata TaBdóviac Popuatovce, kal peta 
TADdTA Yyevouévous kuolouc Ó fBovAnBelev 
TOACAL KAT' AUTOV ATTAOS, OVOEV AVÑKEOTOV 
povAevoacOar reol Kaoxndovíwv: [4] al unv 
OVÓ AUTOS OVOÉTTOTE TAÚTNV EOXNKÉVAL TV 
aígeorv, Óti Oel roAeueltv rrooc tov DiArTTOV 
A0LAAÚTOS: AMA" elrieo EfovAÑOn Totelv TA 


AUTOV Popalíwv 


suya; los atamanes siempre eran presa fácil de los 
macedonios tanto por ser débiles como por tener su 
territorio muy cerca. 


5 Después de él se levantó Alejandro de Etolia y 
alabó a Tito Flaminino, porque había reunido a los 
aliados en consejo para tratar de la paz y porque 
había exhortado a todos a exponer su parecer, 6 
pero señaló que el romano no entendía en absoluto 
aquellas circunstancias y que se engañaba si creía 
que, tras firmar la paz con Filipo, dejaría una calma 
segura a los romanos, o a los griegos una libertad 
sin riesgos, Nada de esto era factible: 7 si Tito 
Flaminino quería cumplir totalmente los proyectos 
de su patria y sus propias promesas, formuladas a 
todos los griegos, afirmó que la única manera de 
hacer la paz con los macedonios era deponer a 
Filipo del reino. 


8 Lo cual era muy fácil, si no se desperdiciaba la 
ocasión de entonces. 9 Tras disertar largamente 
acerca de esta proposición acabó su discurso. 


37 Tito Flaminino recogió la palabra y manifestó 
que Alejandro de Etolia no sólo ignoraba las 
normas de conducta romanas, sino también los 
proyectos que él abrigaba y, por encima de todo, lo 
que convenía a los griegos. 2 Pues los romanos 
nunca destruían inmediatamente a aquellos contra 
quienes acababan una guerral”!: 3 confirmaba esta 
afirmación lo sucedido con los cartagineses y 
Aníbal. Por obra de éste y de aquéllos, los romanos 
habían sufrido lo más duro y, después que 
resultaron dueños de hacer sencillamente lo que 
quisieran, no tramaron nada irremediable contra 
los cartagineses. 4 Él personalmente, jamás había 
sido de la opinión, agregó, de que se debía hacer la 
guerra a Filipo sin tregua. Si el macedonio hubiera 
accedido antes de ella a cumplir lo que se le 


% La previsión de Alejandro de Etolia era certera; escribe BENGSTON, Geschichte, pág. 453: «Die Ráaumung Griechenlands 
durch die Rómer erweist sich bald als ein schwerer politischer und strategischer Fehler. Denn inzwischen hatte der 


Seleukide Antiochos III seine Hand auf die Meerengen gelegt.» 


% Aquí emerge el concepto de guerra justa, que luego se incorporará más claramente a la ética y a la política; el origen del 


concepto parece ser estoico. Cf. V 11, 5. Siglos más tarde, el problema ocupará extensamente a los teólogos cristianos 


medievales y aun en los tiempos del Renacimiento y del Barroco. 


TOAQAKAÑOUUEVA TOO TN MÁXNS, ETOLUCOS Av 
OL AMEAVOBAL TOÓC AUVTÓV. 

[5] 910 kacl Bavuáler ¿on ros uetéxOVTEC TÓTE 
TWwV TE0L TAS OLAAVO EOS CUAMÓYwV ÁTTAVTEC 
vov AxkatalAárktoc gxovotv. [6] “N ón Aov óti 
vevikMkapev; GAÑA TODTÓ Y 
ayvouovéctatov: [7] rodeuodvtac ya Oel 
TOUS Ayadovs Avdo0ac Pages 
OvurkoÚúc, NTTAMÉVOUS Ol yevvalouc kal 
Meyadópoovac, vikwvtács ye un v etolove kal 
rr0arelc kal prMlavB0gwrrouvc. Úmels de TAvavría 
maQaxaderte vov. [8] AAA puñv kal tolc 
“EMAnoL tartevwBn val péev ertt TOAV OVUPÉYEL 


¿OTL TUÁVTOV 


elval Kal 


trv Maxkedóvov A0XÑ$V, A0Q8NVAL ye punv 
ovoauowc”. [9] TÁxAa yaQ ALTOVCE TELOAV 
AñvecdoL ns O0axwov  xkal  Tadatwv 


TOQAVOUÍAC: TODTO YAQ MON kal TÁZOVÁKLC 
yeyovéval. [10] ka0ÓAov O' autos ev ¿pr kal 
TtoUC TAVDÓVTAC Pawouaíwv kolver, ¿av DÍATITOG 
ÚTTOMÉVI] TÁVTA TUOLELV TA TIQÓTEQOV ÚTTO TOIV 
OUUMÁAXODV ETLTATTÓUEVA, OLOÓVAL TV ELONVNV 
AUTO), TOOTAABÓVTAS KAL TV TRNS OUYKANTOV 
yvounv:  Attwdovc 02  kvuolovs  elval 
PovAevouévouvs úrteo PV autwv. [11] tov de 
Dawvéov peta tauta Bovudouévov Aéyerv ÓtL 
MÁTALA TIÁVTA TA TIOQÓ TOU Yéyove: TOV yAQ 
DíArrov, ¿dv OL0A(OOnN TOV TAQÓVTA KALOÓV, 
non aoxnv  AlAnv  romoeoDal 
roayuártov: [12] ó Títos avrtódev ¿e éd0ac kal 
Ovurewc “rmavoar” pnol “Darvéa, Anowv: ¿yw 
ydaQ OÚTwS xEL0Lw Tac OLAAVOELS wOte unóz 
BovAndévta tov DiAiTTTOV Adriketv OÚVacoOAaL 
tovc “EAMAnvac.” 


TUAMUV 


XVIII 38 [1] kal tóte ev énl TOÚTOLC 
éxwoloOnoav. Th O” VOTECALA TAQOAyEeVOUÉVOV 
TOD Paciléwc, Kal TR TOÍTI] TÁVTOV Elc TOV 
ovMoyov  ABooo0ÉVTOwV,  giceABwv  Ó 
DÍALTITOS EVOTÓXOwS Kal OUVETOC ÚTTETÉMETO 
Tác TÁVTIJWV ÓQuAc: [2] ¿pn yao Ta puév 
roóte0OV ÚTTO Pwpualwv kal TOV OVUUÁAXOV 
ETUTATTÓ MEVA TÁVTA OUYXWO€lV KAL TTOMOELV, 
rreQl Ó2 TV A0LTOV OLOÓVAL Th OUYKANTO TMV 


indicaba, él se hubiera mostrado propicio a un 
pacto. 

5 Por eso se sorprendía, prosiguió, de que, 
habiendo tomado antes parte en las reuniones 
acerca de la paz, ahora se revelen irreconciliables. 
«¿Será porque hemos vencido? 

6 ¡Entonces esto es lo más desconsiderado! 7 
Porque en el momento de combatir los hombres 
valientes deben ser corajudos y altivos2. Si se ven 
derrotados, se comportarán con dignidad y 
grandeza de alma; si vencen, su conducta será 
moderada, benigna y humanitaria. Vosotros ahora 
me aconsejáis lo contrario. 8 ¿Qué duda cabe de 
que a los griegos les conviene muchísimo humillar 
al poderío macedonio? Pero no de un modo que 
quede destruido.» 9 Continuó diciéndoles que 
quizás muy pronto sabrían lo que es la violencia de 
los galos y de los tracios' que ya se ha 
desencadenado muchas veces. 10 En definitiva, les 
dijo que él y los romanos que estaban allí decidían 
que si Filipo se avenía a cumplir todo lo que le 
habían señalado los aliados, se le concedería la paz, 
pues con ello se seguía el parecer del senado de 
Roma, los etolios eran muy dueños de tomar sus 
propias determinaciones. 11 Feneas quería hablar 
para decir que así todo lo ganado hasta entonces 
había sido baldío, pues Filipo, si conseguía salir del 
mal paso actual, pretendería restablecer de golpe 
su poder. 12 Tito Flaminino, sin levantarse, le dijo 
encolerizado: «¡Feneas, basta ya de necedades! 
Pues yo dispondré el convenio de modo tal que, ni 
aun queriendo Filipo, podrá dañar a los griegos.» 


38 Y, estando en éstas, se separaron. Al día 
siguiente compareció el rey y, al tercero, se 
reunieron todos para la conferencia. Filipo se 
adelantó y, con tacto y habilidad, aplacó la dureza 
de los sentimientos de sus oponentes, 2 pues 
declaró que accedía y que cumpliría lo señalado 
por los romanos y por sus aliados, y que, en cuanto 
a lo demás, pasaba las decisiones al senado 
romano. 


7 Cf. XXXVII 8, 8, donde Polibio explica que precisamente ésta es la conducta de los romanos. 


% Cf. IX 34, 11, por lo que se refiere a la violencia de los gálatas (o galos, concretamente los de las Galias), y 35, 3, para el 


argumento de que Macedonia es tradicionalmente baluarte de Grecia contra los bárbaros. 


eérutooriv. [3] toútwV de OndéviwvV ol uév 
AMAOL TÁVTEC ATTECLOTNOAV, Ó dE TOV AltWwANV 
Darvéas “tí odv Nutv ovx artodidwc, DiAiTTE” 
¿pon “Aáoioav Thiv Koguaotiv, Págoalov, 
OñPac tac DPOlac, Extvov” [4] ; Ó uev odv 
DilAirereos ¿kédeve ra0a la upáverv AUTOÚC, Ó DE 
Títoc twvV mMev AMMOwvV OUK ¿qn delv oVOzpÍav, 
Oñfac de ujóvov tac DPOlac: [5] Onfatous yao 
¿yylOAvtosS AUTOV META THC OVVAMENS Kal 
TOAQAKAÑOVVTOS PAS els Thv Poualwv TÍOTLV 
ov  PovAnOnval: ÓLO vVOv, kata TrÓdEemov 
ÚTTOXELOÍ4YV  ÓvVTV, Éxeiv ¿¿govoiav ¿qn 
PovAzeveoBal TEOL AVTOV WS AV TOOALONTAL. 

[6] tov de TteQl TOV Darvéav AYAVAKTOÚVTOV, 
kal AeyóvtwV ÓtLOÉOV AVTOUS El, TOWTOV UÉv, 
ka0ót: OUVerroAéunoav vdv, kouiCeoDal tac 
rmÓMEIS TAS TUOÓTEQOV Me0” 
ovurtoAitevouévas, [7] érteita kata Tv és 
AaQ0xns ovuuaxiav, kad' fiv édel TOV KATA 
ródemov ¿AóvtOwvV TA pev érirmia Popualíwv 
elvar tas 02 trÓNELS AlTwAONV, Ó TítOC AYyvoelv 
AUTOUCS EN Kat” AUPÓTEOA. [8] TMV TE YA 
ovuuaxiav AedAúcda, kabd' Óv kalQ0v TAC 
OLAAÚOELS  ETMOMOAVTO TO0S DíA O 
¿éykatadeírmovtec Popuaíouvc, el te kal uéverv 
éti TV CUMuaxtav, [9] detv avtovc kopiCeoda 
kal macadaufáverv, oUK el tivec ¿OehovinV 
opacs elc mv Pouaíwv ríotiv ¿évexeloioav, 
Óórteo ai kata Oettaldíav rióldeic ÁTacal 


AUÚTOV 


TUETTOLMKAOL VOV, AÑA” El TLVEC KATA KOÁTOC 
EAAWOAV. 


XVIII 39 [1] tots uev odV A4áMMA01c Ó Títoc NoOg0Ke 
Ttadta Aéywv, oL9” AitwAol Pagéws kovov xal 
TLC OLOV AQXT KAKÓvV ¿yevvato peyádov: [2] ¿x 
ydaQ TAÚTNC TNC ÓLAPOQAC KAL TOUÚTOUV TOD 
ortvOnoos met OAtyov Ó te TOOC ALTWAOUS Ó Te 
rro0cs Avtiíoxov ¿scekadOn riódepoc. [3] to O 
ouvéxov Tv TAS Ó0uns this tod Títov TOOS TAC 
DIAAÚOTELC, 
Zvolac AvNxBaL Meta OUvVápeWwe, TOLOÚMEVOV 
Tr v ó0unv eri ev Evowrin y. [4] diórteo Nywvia 


emuv0áveto TOV AvVTÍOXOV ATO 


99 Es la alianza del año 211 a. C., cf. IX 28-39. 

100 Fue en el año 206 a. C., cf. la nota 1 de este libro. 

101 Cf. XI 5, 9. 

102 Sobre los movimientos de Antíoco lll, cf., más abajo, 41. 


3 Dijo esto y todos guardaron silencio, a excepción 
de Feneas el etolio, quien exclamó: «¿Por qué no 
nos devuelves, Filipo, Larisa, Cremasta, Farsalo, 
Tebas de Ptía y Equino?» 4 Filipo repuso que las 
tomaran ellos mismos, pero Flaminino se lo 
denegó, diciendo que sólo Tebas de Ptía, «pero las 
demás no es necesario», afirmó. 

5 De los tebanos explicó que, al acercárseles él con 
su ejército y rogarles que se pasaran a la lealtad 
romana, se negaron; ahora, pues, tras la guerra 
estaban sometidos, y él gozaba de la potestad, 
aclaró, de decidir sobre ellos a su antojo. 


6 Feneas, muy enfadado, dijo, en primer lugar, que, 
puesto que han luchado en esta guerra, debían 
ciudades que estaban 
confederadas con ellos 7 y que, además, según la 


recuperar las antes 
primera alianza'2, de lo cogido en la guerra, los 
bienes muebles serían para los romanos y las 
ciudades, para los etolios. En cuanto a esto, 
Flaminino aseguró que desconocía ambas 
condiciones, 8 pues la alianza había quedado sin 
efecto en el mismo momento en que los etolios 
dejaron a los romanos y se reconciliaron con 
Filipo1%! 9 y aun en la hipótesis de que la alianza 
persistiera, ellos debían recuperar y tomar 
posesión no de las ciudades que se pasaron 
voluntariamente a la lealtad romana, que es lo que 
ahora han hecho todas las de Tesalia, sino de 
aquellas eventualmente conquistadas por la 


fuerza. 


39 Estas palabras de Tito Flaminino agradaron a 
todos, pero los etolios las llevaron muy a mal, como 
si fueran otro inicio de grandes conflictosti%, 2 ya 
que, poco después, de esta diferencia y de esta 
chispa prendió el fuego de la guerra contra los 
etolios y el de la guerra contra Antíoco. 3 El motivo 
principal que movía a Tito Flaminino al cese de 
hostilidades era que sabía que, en Siria, Antíoco 
había levantado el campo con todo su ejército1% y 
marchaba contra Europa, 4 lo cual le hacía recelar 


DíAirereos The ¿Ariidoc 


TO TOMOPUÁAKELV 


ur Taútncs Ó 
avulaupavóuevos 
Ó0uñor] kal toíferv tOV TÓAE MOV, El0” Eté0OV 
TOAQAyevn0évtOCS ÚTTATOUL TO KEPÁÑALOV TODV 
TOÁEEWV Elc EkelvOV AvaKkAlacoOn. 

[5] 9.0 ovvexwonOn tw Pacidel, kaBárteo nálov, 
AAfBÓVTA TETOAMÑVOUS AVOXAS TAQAXON MA EV 
dodval TY Titw TA OLAKÓCIA TAAAVTA Kal 
Amuíñtoiov tOV vióv glc Óunoelav kai TLUVAC 
etÉQOUC TV PílwvV, TTEeQL Ó€ TV ÓAOV TÉUTELV 
elc thiv Popunv kal OL0ÓVAaL TR OUYKAÑNTO TV 
erutooráv. [6] kal tóte uev ¿xwoloBnoav 
TUOTWOAMEVOL TEOL TV ÓAOV TOOS AMAÑA OU C, 
¿p” Y Títov, ¿dav UN] OUVTEÁNTAL TA KATA TAC 
dLAAÚOELS, artrodoUVAL DUAÍTTO TA ÓLAKÓCLA 
TÁAAAVTA KAL TOUS ÓUÑOO0US: [7] eta DE TAVTA 
mÓávtEeC ¿nmeuriov ele tv Pounv, ol ev 
OUVEOYODVTEC, OL 0 AVTLTOATIOVTECS TI 
OLAAÚOEL. — 


ET 


XVIII 40 [1] ti ONTTOT' ¿OTLV ÓTL TOLE AVTOLC KAL 
LA TOIV AUTOV ATUATOMEVOL TIÁAVTEC OU 
óvváapeda Ancgar Tic Aavolac; [2] tTODTO YAQ TO 
yévoc this OadiovOoylacs TOAMÁxk1S ÚTTO TOMAOV 
non yéyove: [3] kal TO ev Tapa toc AMAO LS 
dLAXwOELV lows od Bavuactóv, TO DÉ, TAQ” Oic 
ñ Tony uns TOLAÚTNS ÚTTAOXEL 
kaxorroayuocúvns. [4] AAA” ¿otiv aítiov TÓ UN 
TOÓXELQOV ÚTAQXELV TO TAQ” ETIXÁAQU KAÁODS 
elonuévov 


vape xal uéuvao” Ertiotelv: 4pOpa TADTA TAV 
ppevav. 


[5] — Medíwv, 
TloAÚfLOS OKTOKALOEKATO. 


TrÓMiC TOO TR AMwAÁÍA. 


que Filipo se acogiera a esta esperanza, se quedara 
en las ciudades y alargara la guerra, e incluso que 
se presentara el otro cónsul y se le atribuyera el 
honor de toda la gesta. 


5 Por esto, concedió al rey lo que pedía, una tregua 
de cuatro meses. Filipo abonó a Flaminino 
doscientos talentos y le entregó como rehén a su 
hijo Demetriol%l y a otros amigos; podía, además, 
enviar a Roma legados a tratar la situación y a 
confiar al senado la decisión definitiva. 6 Y 
entonces se separaron, tras jurarse fidelidad en 
todos y en cada uno de los puntos: estipularon que 
sino se llegaba a una paz definitiva Tito Flaminino 
devolvería a Filipo los rehenes y los doscientos 
talentos. 7 Y ambos bandos enviaron a Roma sus 
legados, unos a pedir la paz y otros a oponerse a 
ella... 


Sobre los engaños 

40 ¿Qué es lo que ocurre que todo el mundo, 
engañado en lo mismo y por los mismos, no 
cesamos en nuestra necedad? 2 Este tipo de villanía 
se ha dado mucho, lo han cometido gran cantidad 
de personas. 3 Sin duda no es extraño que se dé en 
otros, pero sí lo es que este engaño atrape 
precisamente a los que son como fuente de esta 
vileza. 4 Pero la causa es que no reflexionan sobre 
el excelente dicho de Epicarmo: 


Sé sobrio, sé desconfiado: he aquí el cimiento de la 
sabiduría 1%, 


Fragmento sobre Medio 101 
5 Medio, ciudad de Etolia. Polibio en el libro 
decimoctavo. 


103 Era el segundo hijo de Filipo V; a la sazón, contaba sólo once años. 


104 Una temática o comentarios similares, en V 75, 4; XV 25, 5. 


105 El dicho, con mínimas variantes textuales, fue muy corriente en la antigúedad grecolatina, cf. WALBANK, Commentary, 


ad. loc. Epicarmo, poeta cómico dórico siciliano, reivindica para sí ser el creador de la comedia como género literario, cosa 
que no todos le conceden. Concretamente sobre esta cita, C. WUNDERER, Zitate..., pág. 51. Quizás en la sabiduría popular 
este dicho ha culminado en el catalán «pensa mal i no erraras», pero, sobre su empleo como norma de vida, las objeciones 


éticas y morales son evidentes. 
106 Cf. nota 11 del libro II. 


II. RES ASIAE Avance de Antíoco en Asia Menor 
XVI 41a** [1]... kwAvewv de tov Avtíoxov 4la*** impedir a Antíoco que zarpara, y no por 
maQardetv, ouvk anmexBelac xdáowv, AAA” enemistad, sino recelando que si éste ayuda a 
úpoowvuevo. un Dilirmria6G  Oovvemioxvoacs Filipo, con ello se obstaculizará la libertad de 
¿urródov yévn tal Tr Tov EMMNvwv ¿AevBevía. Grecia. 
2 El rey Antíoco estimaba en mucho la plaza de 
Éfesol0l, porque era estratégica, parecía ser una 
— [2] óu Avríoxocs Ó Pacidede mávu woéyeto especie de fortaleza terrestre y marítima contra 
nc Epécov ÓLA TV eukaLolav, tá) okEtvV Mév Jonia y contra las ciudades del Helesponto; a los 
kata Tis lovíac kal twv ¿q 'EdAnorróvtov reyes asiáticos les era un punto muy favorable para 
rÓMEWV Kal kata ynv kal kata Bádattav su defensa contra Europa. 
aáxoortólewc éxerv Bécuv, kata 02 mc Evowrins 
AMUVTÑOLOV  ÚTTAOXELV (Mel  TOIC  Aoíac 
Pacidedotv EUKALQÓTATOV. 


Muerte y encomio de Átalo 101 


XVI 41 [1]— óti pnotv ó IoAúfiios ev tw m+ 41 Dice Polibio en su libro decimoctavo: 
Aóyw. ÓtL Attados ¿tedeúrmoe tóv Bíov: Úrrio decimoctavo: Átalo falleció, y es justo, igual que 
od dikalÓv ¿ot kabáreo reol TOvV AAMOwvV acostumbramos a hacer con otros pronunciar 
el0ícueda TrOlelv, Kal rTteol ToOÚTOUL vuv también sobre él una palabra adecuada. 
eriupO0éy¿aco Dar tOV ApMÓLOVTA AÓYOv. 

[2] éxkelvo ydao ¿ge a0xns AáadnAO pév ovoev 2 Pues desde el inicio de su marcha hacia la realeza 
¿pódiov Úrmojce rioos Pacmelav táwv ¿xktóc, no tuvo ningún apoyo ajeno a su persona, sólo sus 
rÁodtoc 02 óvov, [3] Oc peta vOV uév kal riquezas, 3 las cuales, si se manejan con audacia y 
TÓAuUnS xetoilómevos wc6 adndwc peyádnv prudencia, son de gran provecho para cualquier 
TOAQÉXETAL XQEÍAV TOO TACAV ETLPOANv, AVeV empresa, pero sin las cualidades antedichas 
de TV TMoO0ELO0NMÉVOV TOS TAELOTOLE KAakGv acostumbran a ser para la mayoría de los hombres 
raQaítios répuxe yiveodal kal cUAAMfPOnvV causa de estrago y, en fin, de perdición; 4 porque 
anwdelac. [4] kal yao pUBóvovs yevva kal engendran envidias e insidias y tienen gran 
emrubovdas ka TroocS DapOoVAav CWwuatoc kal influencia en la ruina del cuerpo y en la del 
yuxns peyiotas gxel dortác. OA ya dé tivéc ein espíritu. Pocas son las almas capaces de rechazarla 
YUXAl TAVTÁTADIV AL TaAdTA OVVAuevaL por el poder de la riqueza. 

OLwBOzl100AL TR TOD TAOÚTOUV DUVÁpEL. 

[5] ÓLO katl TOD TO0ELONUÉVOV ACELOV AyacOnval 5 Poreso es digna de admiración la magnanimidad 
TV ueyadowuxíav, ÓtL TOOG oVdEV tá AAMGwV de Átalo, pues no se propuso usar sus recursos 
erepádeto xoñnoacOa,L tolc xoonyloic AAA para otra cosa que no fuera llegar a la realeza; es 
rro0S Pacileíac katáktnorw, od pueicov N imposible citar algo más importante o más bello. 
kdáAdAMov ovOgv olÓv T' ¿CTILV OVO” elrtelv: 


107 Después de su campaña victoriosa contra Ptolomeo V Epífanes, Antíoco III venció a Escopas en Sidón y le forzó a 
capitular, conquistando todos los territorios que forman la actual Palestina. De ello tiene noticia el primer libro bíblico de 
los Macabeos, Mac 1, 1. Luego Antíoco giró hacia Asia Menor y Tracia. 

108 Que ya había conquistado y en la que pasó el invierno de 197/6 a. C. Éfeso está en una colina, en el golfo de Scalanova, 
al S. del río Caistro. 

109 Cf. también XXI 20, 2-5. 

110 En Pérgamo, en el año 197 a. C. 

111 Cf., por ejemplo, XXIII 12 (Filopemén), 13 (Aníbal), 14 (Escipión el Africano). 


[6] Ós TV AQXNV EVEOTÍOATO TN TOO0ELONMÉVNC 
eruóoAns od Móvov OLA TC elc tOUE píldoVc 
eveoyeolas kal x4QuTOc, AMA Kat ÓLA TOV KATA 
ródemov ¿oywv. [7] vieñoac yao uaxn 
Padártac, Ó Bagútatov «al uaxiuotatov ¿Bvos 
Ñv TÓTE kata tThv Acíav, TAÚTNV kAQXNV 
ETOMOATO KAL TÓTE TOTOV AUTOV ¿delÉz 
paciléa. [8] tuxwWvV Ó¿ TMS TUN Taútnc kal 
PBiwvoac étn Odo rTi00c toc E¿POOUÑKOVTA, 
TOÚTOV 02 PacmMevoac TETTAQÁKOVTA KAL 


TÉTTAQA, OWPOOVÉCTATA MEévV E¿BlwO0e Kal 
OEMVÓTATA TIOOS YyUVAIKA Kal téxva, [9] 
Ouepúdace 02€ TMV  TUOQOS  TUIÁVTAC  TOUC 


ovuuáxouvs kal pidous rríctiv, ¿vartédave O' ev 
autos TOS KAÁMÍOTOLE É0YOLC, AYywvViCÓMEvOS 
úrteo Mc tw EdAÑNvVwv ¿AevBegíac. [10] to de 
MÉYLOTOV, TÉTTAQAS VLOUC Ev NALKÍA KATAÁLTOV 
OÚTOS MOMÓTATO TA KATA TV AQXNV OTE 
TUALOL TAÍOWV ATTACÍATTOV TAQADOON VAL TNV 
Ppacilelav. 


III. RES ITALIAE 

XVI 42 [1] ót. éni MaokéAAov KAavdíov 
ÚTTÁATOU TAQELANPÓTOS TV ÚTTATOV AQXNV TkOvV 
elc tv Pounv ol te TagQa tod DiAítTTOV 
rmoéofeic oí te mapa tod Títov kal TwV 
OVMMÁAXO0V  ÚTTEO rroos  Diliririov 
ouvvB8nxwv. [2] Adywv de TAELÓVOV yevouévov 
év Th OVYKAÑTO, TAÚTN EV ¿dóxel Pefarodv 
táacs GOmoldoyiac: [3] eic 0¿ tow dnuov 
eloevex0évtoc tOV OLAfovAtov Mágkoc, AUTOS 
erimuvuov This elc tpv “ElAAáda dLapácens, 
avtédeye «al TOAAMMV ÉTTOLELTO OTIOVÓNV Elc TO 
dakóvaL tac cUVOÑKaSc. [4] ov unv axdA” Ó ye 
ónmos kata tTmv tod Títov TpooaÍgeorv 
ertekÚQwOE TAS OLAAMVOELS. 

[5] Ov énmitedeodeiov ev0ÉWws Y OÚYKAnNTOS 
AVOQAS OÉKA KATACTNOACA TOV ETLPAVOV 
¿EÉTTEMTTE TOUS XELQLOUVTACS TA KATA TMV 
EAMMáda neta tov TítoV kal Peparuoovras tol 
“EAAnot tv ¿AeuBegíav. 


TOV 


12 Cf. 16, 5. La batalla se libró en tierras de Delfos. 


6 Átalo buscó cimentar sus planes no sólo con 
liberalidad y favores a sus amigos, sino también 
con hazañas militares: 7 venció en batalla a los 
galos!''2) que entonces formaban el pueblo más 
belicoso y duro de Asia. Así empezó y fue el 
primero que se dio a sí mismo el título de rey. 


8 Alcanzó, pues, este honor, vivió setenta y dos 
años, de los cuales reinó cuarenta y cuatro, y se 
comportó en su vida de manera venerable y 
prudente para su mujer y sus hijos. 

9 Fue leal para con sus aliados y amigos, y murió 
en la más bella de las empresas, luchando por la 
libertad de Grecia'“l, 


10 Pero lo más importante es que dejó cuatro hijos 
adolescentes, si bien aseguró tan firmemente la 
sucesión en el trono que el Imperio fue pasando a 
sus hijos y a sus nietos sin sufrir ninguna 
conmoción. 


Embajadas a Roma 44 
42 Cuando Marcelo Claudio obtuvo la dignidad 
consular, llegaron a Roma los emisarios de Filipo y 
también los enviados de Tito Flaminino y de los 
aliados, todos para tratar los pactos con Filipo. 
2 En el senado romano!!! se pronunciaron muchos 
discursos y los senadores decretaron ratificar los 
acuerdos. 3 Cuando el asunto se propuso al pueblo, 
Marco Marcelo, que deseaba pasar personalmente 
a Grecia, rechazó la ratificación y puso un gran 
empeño en romper los pactos. 
4 El pueblo, sin embargo, siguió el parecer de Tito 
Flaminino y volvió a corroborar los acuerdos. 


5 El senado entonces eligió diez hombres próceres 
y los mandó para manejar, junto con Tito 
Flaminino, la situación de Grecia y asegurar la 
libertad de los griegos. 


113 Mientras pronunciaba un discurso en Tebas para ganar a los beocios para la causa romana, le dio un ataque; trasladado 


a Pérgamo, murió a poco de llegar. 
114 Estamos en el año 1% a. C. 


115 Las embajadas eran recibidas por el senado, que las escuchaba y decidía sobre sus demandas. 


[6] ¿emomMoavto de Aóyouc ¿v Tr CUYKANTO Kal 
rreol TAS OVUupaxíac ol TraQa twov Axalwv 
moéofferc, ol meol Aauócevov tovV Atyiéa: [7] 
yevouévnc Ó AVTLQOÑOEwWS KATA TO TAQÓV ÓLA 
TÓ KATA TOÓCOTOV HAglovc Mév AUpPLOfBntELV 
tolc Axarois Úrteo Tis TorpuAtac, Meconvíouvc 
9” úrteo Acívns kal Ilódov, CUUMÁAXOUC TÓTE 
Pwpaíwv ÚTAOxovtac, AitwA0Uc DE TEOL TS 
“Hoarwv  ródewc, Únrtéo0BeoV ¿Mafe TO 
dapovArov érti TOUC Déxa. [8] «al ta pév kata 
TI V OÚYKANTOV ¿TTL TOUTOLS ÑvV. 


IV. RES GRAECIAE 

XVII 43 [1] ót kata tv “EAMGáda Meta TV 
páxnv Títov nraoaxeqáClovtos ¿v Elatela 
Bowtol, CTOLÓACOVTECS AVAKopicacOaL TOUS 
AVÓQACS TOUS TAQ AUTOV OTOATEVUIAMÉVOUVS 
TAQA TW DIAÍTTO, OleMTOEOfPEÑOVTO TUEOL TNG 
acpañeíac autáwv Troocs Títov. [2] Ó de 
PovAduevos éxkadeloB0anL toUS Bolwtouc TiooS 
TV OPeTÉQAV EUVOLAV ÓLA TÓ TOOOQACOAL TOV 
Avtíoxov, ¿toíuws ovvexwoncev. [3] taxv 02 
TÓVTOV AVAKOMLOD0ÉVTOV Ek TAS Maxedovíac, 
év oic Tv kal BoaxvlMAns, toUTOV uév eUDÉwS 
POLWTAOXNV KATÉCTNOAV, TAQATTÁANCÍwS DE Kal 
tovc AA+MO0US TOVC DoxOUVVTAC Elva pílouc Tc 
Maxedóvov otkíac ¿tiuwv Kal TOONYOV OUX 
ÑTTOV Y] TIQÓTEQOV. 

[4] érmeuyav d¿ kal rmosofeíav Ti00c tTÓV 
DÍALTTOV TV EUXAQLOTNOOVOAV ETT TN TOV 
VEAVÍOKOV ETTAVÓOw, AVUALVÓMEVOL TV TOD 
Títov xáow. [5] 4 ovvoguwvtes Ol TtEQL TOV 
Zevéimre ov «ad IleLolOtTOATOV, KAL TÁVTEC OL 
dokodvtec elvat Pupuatoss pílol óvoxe0ws 
épe00v, TEOOVOWUEVOL TO MéÉAMOV kal OedLótes 


116 Cf. la nota 80 del libro TV. 


6 También los legados aqueos disertaron en el 
senado acerca de su alianza; eran Damóxeno de 
Egio y sus acompañantes. 

7 Pero allí hubo parlamentos contradictorios, 
porque los eleos disputaban públicamente a los 
aqueos Trifilial!!9 y los mesemos, que por aquel 
entonces eran aliados de los romanos, pretendían 
las plazas de Ásine!!"2 y de Pilos; los etolios querían 
Herea!iél; la asamblea romana delegó la solución 
en la comisión de los diez. 8 Y esto fue lo que 
ocurrió en el senado romano. 


Beocia: restauración y caída de Bráquiles 412 

43 De Grecia: después de la batalla29%) Tito 
Flaminino pasaba el invierno en Elatea2% los 
beocios, interesados en la recuperación de sus 
hombres que habían participado en la campaña de 
Filipo, remitieron unos legados a pedir 
seguridades a Tito Flaminino. 2 Éste, con la 
intención de atraerse las simpatías de los beodos, 
pues hacía tiempo que sospechaba de Antíoco, 
accedió muy bien dispuesto. 3 Los prisioneros 
beocios fueron repatriados inmediatamente desde 
Macedonia. Entre ellos se encontraba Bráquiles!22, 
al que nombraron al punto beotarca!2l, Y lo mismo 
hicieron con otros de quienes se creía que eran 
amigos de la casa real de Macedonia: los honraron 
y distinguieron no menos que antes“, 4 Enviaron 
también una embajada a Filipo a darle gracias por 
el regreso de sus soldados, manchando con ello el 
favor que les había hecho Tito Flaminino. 

5 Al observar esto, Zeuxipo, Pisístrato y los que 
eran notoriamente partidarios de los romanos lo 
llevaron a mal: preveían el futuro y temían por 


ellos mismos y por sus parientes. 6 Sabían bien, en 


117 Hay dos topónimos de este nombre: uno en Mesenia, en la costa, es un saliente del golfo de Mesenia, y otro al S. de 


Nauplia, en el golfo Argólico. Aquí se trata de la primera. Pilos es la conocida patria de Néstor, en la costa oriental del 


Peloponeso. 

118 Cf. la nota 153 del libro II. 

119 Estamos en el invierno de los años 197/196 a. C. 
120 De Cinoscéfalas. 


121 Elatea era la plaza principal de la Fócide; la había capturado Flaminino en el otoño del año 198, expulsando a su 


población, que se refugió en Estínfalo, en Arcadia. 
122 Cf. nota 4 de este mismo libro. 


123 En el siglo Ill a. C., en la confederación beocia el gobierno político y militar estaba en manos de siete beotarcas elegidos 


de entre los ciudadanos de las principales poblaciones de Beocia. 


124 Cf, XX 4-7. 


TTEQL CPWV AVTOV kal TtwOV Avaykalwv: [6] 
caps yao Tfódeicav Wwe, ¿av pev ol Pouaiol 
xwovB8worw ¿xk tic “EAdádoc, Ó de DiAurTeOS 
MÉévr] TAQA TAEVQÁV, OUVETTILOXÚV Alel TOLC 
TOOS Opacs AvTITOALTEVOMÉVOLS, OVOALOS 
acpadr opiorv ¿couévnv tv ¿v th Bowtía 
rroAtrelav. [7] 0 kal OVUPOOVÑOAVTEC 
enmpécfevov rrooc Títov sic TV ElMátelav. 

[8] vvuuicavtec 02 tá TOC0ELONMÉVw TOMOS 
kal roucidovc elc TODTO TO uéNOS OLetÍDEVTO 
AÓYyouc, ÚTTODELKVÚVTEG TMV ÓQUNV TOD TANBOVS 
TV OdOAV Món VOV ka0D' aAÚTOV Kal TRV 
AXAQLOTÍAV ÓxAGwv. [9] TÉMOS 
¿dáo0oncoav elrtelv wc, ¿av un tov BoaxdvlMAn 
era vedÓMevol KaTtarrAnewvtar tovc TOAMOÚC, 
ovxk ¿otiv acpáñeia tolc Popuaíwv pílolc 
XWOLOBÉVTOV TWV OTOATOTÉODV. 


TÓV «al 


[10] ó d¿ Títoc TavTA OLA KOVOAC AUTOS MEV OUVK 
ET] KOLVWVELV TÑNC TOÁCEWS TAÚTNC, TOUC Ol 
BovAouévouvs ToOAtTEIV  Ov  xkwAvew: [11] 
kadódov de Aadetv aLUTOUCS E¿kédeve TEOL 
tOÚTOV  Adegapev TW TOV AnWAwv 
otoatrnyWw. [12] tov 02 reol tOV ZeveELrirOv 
rreLdaoxnoávtwv kal dia deyouévov, taxéws Ó 
rooceLonuévocs reloBelc kal ocvykatabéuevos 
tolc Aeyouévols toOglic ev TOV AitwAikO0v 
OUVÉCTNOE, TOELC Ol TV Tradicwv vearviokav 
TOUS TTOOCOÍCOVTAS TAC kEl0Ac TW BoaxdvlAn. 
— [13] ovdoelc yao oUtwc OUTE MUÁQTUC É¿OTL 
OfPE00S OÚTE KATN YOQOS ÓeLVOS WE Ñ OÚVEOLS N 
KATOIKOVO EV TALE EKACTOV YUXALC. 


efecto, que cuando los romanos evacuaran Grecia, 
Filipo quedaría en su flanco y apoyaría siempre a 
sus enemigos políticos; ellos no iban a tener en 
modo alguno segura su ciudadanía en Beocia. 


7 Por eso se pusieron de acuerdo y enviaron 
legados a Tito Flaminino en Elatea. 

8 Los legados se reunieron con el hombre en 
cuestión y le expusieron muchos y variados 
argumentos que hacían al caso: le hicieron 
comprender los impulsos que entonces movían a la 
plebe contra ellos mismos y la ingratitud del 
populacho, 9 acabando por decir sin tapujos que si 
no se suprime a Bráquiles y se mete miedo a la 
mayoría, cuando se hayan marchado las legiones 
los amigos de los romanos ya no gozarán de 
seguridad. 

10 Tito Flaminino les escuchó atentamente y les 
dijo que él no iba a participar en el complot, pero 
que no pondría obstáculos a lo que tramaban. 11 
Además 
Alexámeno, el jefe etolio“2l, 12 Zeuxipo y sus 


hizo que trataran el asunto con 
acompañantes le hicieron caso y entablaron 
conversaciones con el general etolio, quien se 
convenció en el acto y asintió a lo que se le exponía: 
dispuso tres soldados etolios y tres italianos con la 


misión de atentar contra la vida de Bráquiles. 


13 No hay testigo tan terrible ni acusador tan 
implacable como la conciencia que habita en el 
alma de cada uno", 


El establecimiento romano en Grecia y la declaración del Istmo 422 


XVIII 44 [1] — Óti Kata TOV KALQOV TODTOV TkOvV 
éx Ticos Powuncs ol déxa, OL «Wwv éueMAe 
xewoíCeoBal TA Kata tovc “EdAnvac, kouíCovtes 
TO TÑS CUYKANTOV DÓYua TÓ TEQL TÑC TOO 
DiArrrov eigívns. [2] yv 2 TA OUVÉXOVTA TOV 
OOÓyuatocs TAUTA, TOUS uév AAMAOUC “EAAnvac 


44 Precisamente en esa época!"2l llegaron de Roma 
los diez pióceres que debían manejar la situación 
de Grecia; llevaban consigo el decreto del senado 
acerca de la paz con Filipo. 

2 El contenido del decretoi2 era el siguiente: 
«Todos los demás griegos!'% tanto los de Asia 


125 Fue general de las tropas de la confederación etolia en el año 197/19 a. C. 


126 Una idea paralela, en XXIII 10, 2-3. 


127 Estos hechos hay que colocarlos en la primavera-verano del año 196. 


128 La del asesinato de Bráquiles y de personas romanas en Grecia. 


129 Es lo que, en terminología jurídica, se llama senatus consultum. 


130 Los que no están sujetos a Filipo. 


TUÁVTAC, TOÚC TE KATA TV Acíav Kal KATA TV 
Evowrmv, ¿devdégoUS ÚTAOXELV Kal vópuoLs 
xonoBa tolc ióloic: [3] tovc Ó2 tarttToMÉVOUVS 
úÚrTO DiAiTTTTOV Kal Tac TÓNELE TAC EMPOOÚYOVE 
raoadovvar DildirirrOV Papualos TOO TNC TODV 
To8uicwv TAvnyóúQewc, 

[4] Evowuov de kal Idaca «al Baoyúltia cal 
tv lacéwv róAw, ópoiwcs Afudov, Oácov, 
Múotwvav, IlégivOov, ¿AevBÉDAac Apelval TAC 
OOVQAS ES AUVTOV Metaotnodapevov: [5] rreol 
02 tThS TwvV Kiavwov ¿devdeowozwc Títov 
yoáWar rrooc Iloovoíav katá TO DÓyua Thc 
OUYyKAÑNTOU: [6] TA O ALXMÁNOTA KAL TOUG 
auToMÓólovS ÁTTAVTAS ATOKATACTNOAL 
DiAiTToV Papualoss év TtOLS AUTOS XOÓVOLC, 
ÓMolwc € Kal TAC KATAPOÁKTOUCS VAUS TÁANV 
TUÉVTE OKAPOV KAL TNC EKKALOEKNOOUC: ÓOUVAL 
de kai xíAa tTáMavria, [7] TOÚTOV TA Ev Nulon 
TOQAUVTÍKA, TA O NULON KATA pÓQOVS EV ÉTEOL 
DÉKO. 


XVIT 45 [1] TOV  OÓyuatoc 
d.X100BÉVtOC gic toUE “EMAnvac ol ev axAOL 
TÁVTEC EVDAQUELC ÑOAV KALl TEOLXAQELC, MÓVOL 
O  AttWwAol OVvOXEQAÍVOVTEG Two uN 
TUYxÁvev wv MAtTIÍOV, kate lAádouvv TO DÓYua, 
PÁCKOVTECS OU TOAYMÁTOV, AMA YOAUUÁATOV 
MÓVOV éxetv auto dáDecw. [2] kal tivac 
¿Máupavov TUDAVÓTNTAC ¿E AUTOV 
EVYOÁTUTOV TIOOC TO OLADELELV TOUS AKOVOVTAS 
TOLAÚTAC. 

[3] épackov yao gival OO yvwuac ¿v Ty 
dÓyuartt TUEOL TV ÚTTO DiAíTTTTOV 
OOVVOOVMÉVWV 
ETUTÁTTOVOAV 


TOÚTOU 0d 


era 


TOV 


TÓMEOV, 
¿Ed yelv 


TV  uMEV 
TAC  POOVQAS 
DiAirTTTOV, TAC € TIÓNELC  TAQAÓLÓÓVAL 
Papualorc, TMV 0 ¿TÉQAV EEXYOVTA TAC 
oovoac ¿dñevUDEVOVV TAS TÓNELC. 


pLorv 
TOV 


como los de Europa, serán libres y se regirán por 
sus leyes propias, 3 pero Filipo entregará a los 
romanos los hombres que le estaban sometidos y 
las ciudades que ocupó con sus guarniciones; la 
entrega se efectuará antes de los juegos ístmicos. 


4 Las ciudades son Euromo, Pédasa, Bargilia y la 
población de los yasiosUél; igualmente, Abido, 
Taso, Mirina y Perinto!“2, de las cuales Filipo 
licenciará las guarniciones y las dejará ir libres. 

5 En cuanto a la independencia de la ciudad de los 
cianeosií33 Tito Flaminino debe escribir a Prusias 
comunicándole el decreto del senado. 6 Filipo 
restituirá a los romanos todos los prisioneros y los 
desertores en aquel mismo momento, y también las 
naves ponteadas, a excepción de cinco lanchas y de 
su gran nave con dieciséis bancos de remeros. 

7 Filipo debe pagar, además, mil talentos, la mitad 
al contado y la otra mitad a plazos durante diez 
años.» 


45 Se entregó este decreto a los griegos, que alegró 
y satisfizo a todos, a excepción de los etolios, 
disgustados porque no lo que 
esperaban: murmuraban acerca de él y decían que 


alcanzaron 
allí no había hechos, todo era palabrería. 


2 Y, del mismo texto, extraían algunas conclusiones 
probables destinadas a confundir las mentes de los 
que las oían: 


3 los etolios sostenían que, en el decreto referente a 
las ciudades donde Filipo mantenía guarniciones, 
había dos decisiones. Por la primera se intimaba a 
Filipo la evacuación de estas guarniciones y la 
entrega de las ciudades a los romanos; por la 
segunda, a evacuar las ciudades y dejarlas en 
libertad. 


131 Euromo: plaza de Caria, en Asia Menor; también Pédasa estaba en Asia Menor, pero su ubicación es incierta; debía de 


estar no lejos de Mileto. Bargilia fue una plaza en la costa minorasiática, también en Caria; sobre Yaso, cf. XVI 12, 1 y la nota 


35 de este mismo libro. 


132 Sobre Abido, cf. la nota 105 del libro XVI; Taso era una ciudad al N. de la isla del mismo nombre. Mirina es una población 


de la isla de Lemnos; sobre Perinto, cf. nota 14 de este mismo libro. 


133 Filipo abrió, en el año 202 a. C., su campaña en el área del Egeo forzando a Lisimaquia y a Calcedón a unirse a la alianza 


macedonia. Se anexionó Perinto y atacó la plaza de Cío, puerto de Bitinia situado en la parte más profunda del golfo Cianeo. 


[4] tac uev odvV ¿AevBEOOVMÉVAS ETT” OVÓMAaTOS 
óndovoBal, taAÚTAC Ó elval TAC KATA TV 
Acíav, tac 02 ragadidouévac “Puwpuatorc 
pavepov Ót: Tac kata Tv Every. eival O2 
taútas Oosóv, [5] 'Eoétoav, XalAkida, 
Anuntoiáida, KóorwBov. [6] ¿xk 02 toÚTwV 
eUDEMONTOV ÚTTAOXELV 
metadaufBávovol tac 'EdAnvixac rrédac TAQAd 
DAírtreov Pwuatioy kal ylvetal MedAaQuocic 
DECTOTOV, OUK ¿AgUVÉLQWwOLC TV EMMNvwv. 

[7] tada pev odv úr. AintWwAwv ¿Aéyeto 
katakóoowc. Ó de Títoc Ópguñoacs éx TÑC 
Elatelac ueta TOV ÓÉKA KAL KATÁQACS ElC TV 
AvVTÍKUVQAV, TOAQAUTÍKA OLÉTAELVOEV Elc TOV 


TUACIV ÓTL 


KóotvBov, kakel TOAQAyYevÓUEVOS OUVÑÓQEVE 
META TOUÚTOV kal Oe dáupave rreol TO ÓAOwvV. 
[8] TtAzovalovons 02 tTñS Tw0V AlLtWwAwNv 
dLAfBoOANS kal TUOTEVOMÉVNC TAaQ  eéviolc, 
roMMOovcS «al roucidovc NvaykáCeto rotetodal 
Aóyovc ó Títoc év tw OUVEÓJÍO, [9] OLA CKwvV we 
elrteo PoúdovtoL xal thiv twv 'ElAMvwv 
eúxdetav ÓAÓKANQOV TEOLTOMOACOAL Kal 
kadóAOU TUOTEVÓNVAL TAQA TUACL ÓLÓTL KAL TV 
¿E AQXNS ETOMOAVTO OLAfaciV OU 
ovupégovtoc évexev, aMA tic TV EXMAÑNVOwv 
¿dMevBeoÍíac, éxxwontéov el TÁVTOV TOV 
TÓTOV Kal mácac ¿AevUdEQwTÉOV TAS TÓNELS 
TAC VUV ÚTTO DIAÍTTTOUV POOVOOVUÉVAC. 

[10] taútnv 02 ouvéBarve yiveodal TMV 
aroQíav ¿v tw CUVEDOÍw ÓLA TO TEOQL MéV TOV 
G4MOv ¿v Tn Pour roodieWnp0al «al óntac 
ÉXELV TOUS OÉKA TUAQA TNC OUYKAÑNTOU TAC 
evtoMác, reol Oe Xadkidoc kal KopívOov kadl 
Amuntoudádos ErtitooTrTV aurtolc dedócdaL ÓLA 
tov Avtioxov, lva [BAérrovtec TIOQOC TOUG 
KALQ0US BOLAEÚWVTAL TEQL TV TOOELONMÉVOV 
rÓMEOwWV kata Tac aútOv novarmécdec: [11] ó 
ya roozmonuévos Bacieve ÓnAoc Mv ertéxov 
TÁÑaL TOS Kata tv Every rod4«yuaotv. [12] 
ov un v ada tov uev KópivBov Ó Títoc érteLO E 
TO CUVÉDOLOV ¿AEUDEQODVV TAQAXON UA KAL TOLC 


TOU 


4 Las ciudades a liberar venían señaladas 
nominalmente, y eran las de Asia; las entregadas a 
los romanos estaba claro que eran las de Europa. 


5 Helas aquí: Óreo, Eretria, Calcis, Demetríade y 
Corinto! 6 De esto saltaba a la vista que los 
romanos recogen de Filipo los grilletes de Grecia; 
lo que hay es un cambio de dominadores, en modo 
alguno una liberación de los griegos. 


7 Y esto es lo que los etolios repitieron una y otra 
vez. Tito Flaminino, por su parte, se marchó de 
Elatea!!%! acompañado de la comisión de los diez 
mandatarios; tras hacer una escala en Antíciral2%!, 
zarpó sin demora rumbo a Corinto. 


8 Al llegar allí celebró reuniones con los corintios 
Las 
acusaciones de los etolios arreciaban y algunos ya 


y deliberó sobre la situación general. 
les daban crédito, por lo que Tito Flaminino se vio 
obligado en la reunión a proponer muchos y 
que, si 
pretendían salvar intacto el prestigio de los griegos 


variados argumentos explicando 
9 y que todos crean que los romanos desde un 
principio atravesaron el mar no en provecho 
propio, sino en pro de la libertad de los griegos, 
ahora debían evacuar todos los lugares y liberar 
todas las ciudades ocupadas por Filipo. 

10 Pero el consejo se encontró en un callejón sin 
salida, porque si bien en Roma ya se había tratado 
de las demás ciudades y los diez mandatarios 
habían recibido acerca de ellas instrucciones 
precisas, no obstante, acerca de Corinto, de Calcis 
y de Demetríade, por consideración a Antíoco se 
había otorgado a los diez la libre potestad de 
determinar según su opinión lo que pareciera más 
idóneo a los tiempos y favorable a Roma: 11 era 
indudable que el rey aludido espiaba desde algún 
tiempo la situación de Europa. 12 Sin embargo, Tito 
Flaminino logró imponer en el consejo el criterio de 
liberar, en el acto, Corinto y entregar la plaza a los 


15+ Eretria, Calcis y Corinto son de ubicación bien conocida. Oreo es una ciudad importante al N. de la isla de Eubea; 


Demetríade está en Tesalia, es el puerto más profundo del golfo de Pagaso. 


135 Hay, por lo menos, tres plazas con este nombre en la Grecia antigua: 1) una fortaleza al N. de Atenas, ya en el límite con 


Beocia, famosa por el cap. 69 del discurso De la Corona de DEMÓSTENES; b) una ciudad en el extremo más septentrional 


de Tesalia; c) plaza importante de la Fócide. Parece que la referencia del texto es a esta última. Cf. nota 123. 


13% Plaza muy próxima al golfo de Malia. 


Axalotc ¿yxetwoíCerv ÓldM TAC ES AQXNS 
OmoAMoyíac, Axkgokó0vOov  kal 
Anuntoikda kal Xadkida TAQAKATÉCXEV. 


TOV 9 


XVIII 46 [1] dogáviwv 02 TOÚTOV, kal Th 
To8uicwv ravnyóoews erre ABovOnS, kal OxEedOV 
ATTO TÁONS TÑS olkovuévns 
ETUPAVECTÁTOV AVÓQw0V OVUVEANAVOÓTOV OLA 
Tr v TroE00doxiav tOV ATOPBnoouévov, roAAol 
kal rorcídoL kad  ÓAnvV TRNV TUAVÍYVOQLv 
evéruritov Aóyor [2] tov uev adÚVatov elval 
packóvtoOV Paopualouvs ¿viWwv ATOCTI VAL TÓTTOV 
kal TÓAEWV, TOV De OLOOICOMÉVOWV ÓTL TOV MEV 


TOV 


ETUPAVOV elval DOKOÚVTOV TÓTTOV 
ATOOTACOVTAL TOUS € pavtaclav puev 
éxovtac  ¿AÁTTO, X0EÍAaV 02 TMV AUTNV 


raoéxeo0al Óvuvapévouve kaBécovoL. 

[3] «al toútouS evBÉWwS emtedelkvvoavV AUTOL 
Kad” aUÚTOV ÓM  TNS TO0O0S AMMAOUS 
eve MO y las. 

[4] tovtaútnc Ó' ovOonc év toc AVBOwTOLT TNG 
arooíac, ABo00LoBÉVTOS TOV TAÑVOVS Elc TO 
OTADLOV ÉTTL TOV AYOWVAa, TO0EABWwV Ó kNOVÉ xa 
KATAOLOTNOÁAMEVOS TA TAÑON ÓLA TO 
OAATUKTOD TÓDE TO KNOVYM AVNyÓQEVOEV: ” 

[5] y vÚykAnto< y Pwualwv kal Títos Kotvtioc 
OTOATNYOS  ÚTTIATOC,  KATATOAEUÑOAVTEC 
paciléa DiAirirov kal Makedóvac, AQPLADIV 
¿AevOÉQOUS, APOOVOÑTOVS, APOVQO0A0YÑTOLC, 
vópoLsS x0wuévouc tolc rratolorc, KoprvBíouc, 
Dukéac, Aokooúc, Evfíosis, Axalouc TOUS 
DO0Lw0TAac, Máyvntac, Ogettadoúc, 
Ileooaifioúc”. [6] koótoV O” ¿v agxalc evBÉWS 
¿EMLOÍOV yevomévov TLVEC EV OVÓ. MKOVOAV 
TOD KNOÚYuMAatoc, TVS Ol TÁAV AKOVELV 
¿poúAovTO. 


[7] TO 02 TOA pégoS Tw0V AVOQNTWV 
OLATILOTOUMEVOV kal okoDdV (wc Av el kab' 
Úrrvov «Akovelv TtwvV Aeyouévov LA TO 
TAQÁAOCEOV TOD CUUBalvovtoc, [8] mac tic ¿e 
aádAns O0uns ¿Bóa TOOAYELV TOV KÑNOUKA KOL 
TOV CAÁTUKTNV ele UÉCOV TO OTÁADLOV Kal Aéyerv 
TMV ÚTTEO TOV AÚUTOV, (WS ev ¿pol Dokel, 
PovAouévav avB8gwTiwv uN Hóvov 
axoverv, AMA at BAérterv TOV Aéyovta OLA TV 
ATUOTÍAV TOV AVAYOQEVOUÉVOV. 


TOV 


aqueos, según los acuerdos iniciales, pero se quedó 
con el Acrocorinto, Demetríade y Calcis. 


46 Éstos fueron los acuerdos tomados. Llegó el 
tiempo de los juegos ístmicos, y se reunieron en 
Corinto casi todos los hombres más famosos del 
universo, por la expectación de las gestas ya 
inmediatas; en toda la gran aglomeración se oían 
muchas y diversas teorías: 2 unos decían que era 
impensable que los romanos se mantuvieran lejos 
de ciertos lugares y ciudades, otros precisaban que 
Roma iba a permanecer lejos, ciertamente, de los 
lugares tenidos generalmente por estratégicos, 
pero que, si lo lograban, retendrían posiciones 
menos conocidas, desde luego, pero que iban a 
prestarles una utilidad no menor. 

3 Y en sus conversaciones privadas señalaban 
inmediatamente, compitiendo en ingenio, cuáles 
eran estas plazas. 

4 Debatíanse los hombres en esta duda y la masa se 
congregó en el estadio para asistir a los juegos. 


5 Entonces se adelantó un heraldo, hizo callar al 
gentío con un toque de corneta y proclamó el 
siguiente anuncio: 6 «El senado romano y Tito 
Quinto Flaminino, cónsul y general, que han hecho 
la guerra contra Filipo y los macedonios, dejan 
libres, sin guarnición, sin imponer tributos, y 
permiten usar las leyes patrias a los corintios, a los 
focenses, a los locros, a los eubeos, a los aqueos de 
Ptía, a los magnesios, a los tesalios y a los 
Estalló al 
formidable: algunos no oyeron la proclama, otros 


perrebios.» punto una Ovación 
querían oírla de nuevo. 

7 La gran mayoría de aquellos hombres no lo 
acababa de creer, pareciéndoles que oían lo dicho 
como en sueños. ¡Era tan inesperado lo que ocurría! 
8 Todos gritaban con renovado impulso que el 
heraldo y el corneta avanzaran hacia el centro del 
estadio y se hiciera de nuevo la proclama. Aquellos 
hombres querían, creo yo, no sólo oír, sino también 
ver al que hablaba, debido a que su anuncio era 
verdaderamente increíble. 


[9] wc de TÁ Ó kNovÉ, TO0EABWwV gic TO UÉCOV 
KAl KATACLOTNOÁAMEVOS ÓLA TOV OAÁTUCTOU TOV 
Oó0UfBoOV, AVNYÓQEVOE TAVTA KAL WOAÚTOS TOL 
TOÓCOEV, TNÁALCODTOV COUVÉBN KATAQOAYNVAL 
TOV KQÓTOV WOTE Kal UN OardÍwS AV ÚTTO TNV 
EVVOLAV AYyAYELV TOLS VOV AKOVOVOLTO YEyOVÓS. 
[10] wc dé trote kartéAneev Ó koÓTOC, TOV EV 
agAntwv árrAcoc oVOElc oVvOÉVA Aóyov elxev étl, 
rá vtEC O2 DLAAAAMODVTEC, Ol nuev AMAMÑA O LC, OL OE 
TIOOS PAS AÚTOUC, OLOV El TAQADTATIKOL TAG 
diavoíac hoav. [11] $ kat peta tOV Aywva da 
Trv ÚrteoboANvV TR XADAS MIKOOD DLÉPDELOAV 
tov Títov evxaouotodvtec: [12] ol pev yao 
AVTOPDAAUNCAL KATA TIOÓCOTOV KAL OWTROA 
TE0OPWVNOAL PovAduevoL TtLVEC Ol TS OecLac 
ávacO0aL caOnrovdálovtec, ol de  TroAAol 
OTEPÁVOUS ETLOOLTTTOUVTES Kal Anuvíckouc, 
TAO OALyov diéAvoAaV TOV AVOQWTOV. 

[13] doxovons de tic evxaoLotias ÚrteofoAe AS 
yevéc0a,, Baowv Av TG elrte OLÓTL TOAV 
katadezotéoav elval oOuvvéfParve TOL TS 
rmoÁgEwc meyéBovc. 

[14] Oavuyactov yao fiv kal TO Paopuatove értl 
taútnc yevécdal tMc TO0MLOÉdEwc Kal TtOV 
Nyoúmevov avTOV  TítOV, WWOTE TACAV 
ÚTTOMELVAL DATTÁVT]V KAL TÁVTA KÍVOUVOV XÁQLV 
Ttnc tov EMANvwv ¿AeuBegíac: uéya Óé «al TO 
OUÚVAMLV TÍ TOOALOÉCEL 
rmoovevéyxacOar: [15] toútwV de uéyLOTOV ÉétL 


axódouBov 


TÓ UndéV ¿k TNS TÚXNS AVTLTALOIAL TIOÓC TIV 
eruóoA o, GAMA. GámAOS ÁTAVTA TOOC ÉVa 
KALQ0OV EKOQAMELV, WOTE ÓLA KNOUYMATOS EÉVOS 
ÁTTAVTAS KAL TOUC TMV Acdíav KA TOLCOVVTAC 
“EdAnvac kal tovc mv Evewrnv ¿devBégouc, 
APOOVONTOVS, APOJO0A0YÑTOUS  yevécOal, 
vÓMOLS XOWuévoucs tolc ióloLc. 


XVIII 47 [1] óeA0ovons Ó2 tñhc Travn yúgews 
TOWTOLS EV EXONMÁTIOAV TOLE TAQ AvTLÓXOV 
mozofpeutais, Oakedevóuevol tÓvV énl ThS 


9 Y cuando el heraldo se hubo adelantado hasta el 
medio y, a toque de corneta, acalló el vocerío de la 
multitud e hizo la proclama en los mismos 
términos que antes, se prorrumpió en aplausos tan 
atronadores, que los que ahora conseguían oír no 
lograban hacerse cargo totalmente de lo ocurrido. 
10 Cuando cesaron las aclamaciones, nadie reparó 
en absoluto en los atletas, pues todos hablaban, 
unos con sus vecinos y otros consigo mismos, como 
si no estuvieran en sus cabales. 

11 Y después de los juegos, debido a los transportes 
de alegría, por poco en su gratitud matan a Tito 
Flaminino: 12 unos querían verle de frente y 
llamarle salvadorié%, otros se empeñaban en 
cogerle la mano, la mayoría le arrojaba coronas y 
cintas de lana. 


13 Sí, por poco, matan al hombre. Y aun siendo las 
muestras de agradecimiento tan desmesuradas, no 
faltó quien dijera que estaban todavía a gran 
distancia, por defecto, desde luego, de la magnitud 
de la concesión. 

14 Y, efectivamente, era admirable que los romanos 
y su general Tito Flaminino adoptaran esta actitud 
hasta el punto de arrostrar dispendios y cualquier 
peligro por la libertad de los griegos, era una gran 
cosa que aportaran las tropas que su propósito 
exigía, 15 pero lo más sorprendente de todo ello fue 
que ningún azar! obstaculizara el intento, sino 
que todo convergió sencillamente en un punto, 
como si por aquella proclama solamente no sólo los 
griegos moradores de Asia, sino también los de 
Europa se convirtieran en hombres libres, no 
ocupados militarmente, exentos de tributosii3%, 
regidos por sus propias leyes. 


47 Acabados los juegos, los romanos trataron en 
primer lugar con los comisionados de Antíoco y les 
ordenaron abstenerse de atacar las ciudades 


137 Esta apelación, normalmente, comportaba honores divinos, según DIODORO, XX 46, 2. Este detalle mide las muestras 


de agradecimiento. 


158 La palabra griega aquí es túche y, quizás, podría interpretarse el lugar en el sentido de que la Fortuna no frustró, esta 
vez, los planes de Flaminino, pero, puesto que la tesis general de Polibio parece ser la contraria, se da la traducción de azar. 
132 Aquí Polibio falló. La libertad de Grecia fue al precio de impuestos formidables exigidos por Roma. Cf. BENGSTON, 


Geschichte, pág. 452, donde se comenta minuciosamente este final de la segunda guerra entre Filipo V y Roma, y se describen 


las consecuencias que ello tuvo para Grecia. 


Acíac TÓME0wV TV EV AVTOVÓMOV ATTÉXECVAL 
kal unde pa rrodepuetv, ócac de vdv ragellnpe 
twv  úrOo  Iltodemoiov  kal  DíAiriiov 
TATTOMÉVOV, EKXWOELV. 

[2] ovv d¿ toútoLc TTO0ONYÓVEVOV UN OLA fPalverv 
elc Tv Evowrnv puerta OÓuvápeWwe: oVOÉVAa yaQ 
éti tov EXAÑNvowv ovte moAepel0 DAL vOV ÚT 
ovdevos oUte dovAevetv ovdevÍ. [3] ka0ÓA0U de 
Kal ¿gg AÚTOV TIVAC ÉPADAV ÑEelv TOOCS TOV 
AvrtiOxov. 

[4] taútac mév odv oí rreol tOV Hynoávakta 
kal  Avcoíav  Aaffóvtec TAC  ATOKQÍCELC 
eravnABov: [5] jeta 02 tOÚTOUC elOEKaAdOUVTO 
TIÁAVTACS TOUS ATO TOV ¿viv kal Tródewv 
TOAQAYEYOVÓTAC, KAL TA DÓCAVTA TW) CUVEDOÍW 
dwecápouv. [6] Makedóvav puev OUv TOUG 
Opéotacs kadñovuévouS ÓLA TÓ TOOTXWONTAL 
OPÍOL KATA TOV TÓAEMOV AUVTOVÓMOUS APELOAV, 
nlevBégwoav de ITeoovarfsove kal Aódorrac cal 
Máyvntac. [7] Oettados 0 peta TnMc 
¿MevBeolacs kal toUS Axatovc tovS DOLw0TAS 
rmoovéveruav, apelóuevo. Oñfac tac DOlac 
kal Dágoadov: [8] ol yao AltwAot teQl TE THC 
PDacoádov ueyáaAdnv éroiovvtO pMotiuiav, 
PÁCKOVTEC AUTOV Delv ÚTIAOXELV KATA Tac ¿E 
AQ0xNS CUVONKAS, Óuolws de kal rreol Aeukádoc. 
[9] ot 9” év tw) OUVEdGÍw TEQL MEV TOUTOV TV 
rÓAgeWwv  Únrteoédevto  TOlcC 
daAfovALoV TÁAV ETtL TV OÚYKANTOV, TOUS O€ 
Dukéac xkal TOUS ÁOKQO0US OUVEXWONCOAV 
AUTOLS ÉXELV, KADÁTTEO ELXOV KAL TIOQÓTEOOV, Ev 
Try ovyuroAureía. [10] KóovB8ov de kal TMV 
TowpuvAiav kal thiv "Hoaiwv Tróldiwv Axatoic 
arédwkav. Opeóv 0, éti de tv Epetoléwv 


AttwAolc TO 


rrÓAM ¿dókel ev tolc TAEgÍOO LV Evuével dovvaL: 
[11] Títov de rrooc TO CUVÉdLLOV OLaCotellavrtos 
OUK ¿kvOWwON TO OLABOÑALOV: DLÓ KAL UETÁ TIVA 
xoóvov nAszuUdE0wBNCAV ai TÓNELS AUTAL OLA 
TS OUYKANTOV Kal OUV TaúrtaLe KAQUOTOC. 


autónomas de Asia% y de hacerles cualquier tipo 
de guerra: las que ahora dominaba pertenecientes 
a Ptolomeo o a Filipo, debía evacuarlas. 


2 Además le añadieron que no pasara con tropas a 
Europal!!!, pues ya nadie hacía la guerra a ningún 
griego, ni había griegos sometidos a quienquiera 
que fuese. 3 Declararon que algunos de ellos irían 
al encuentro 4de Antíoco. 


4 Hegesianacte!!'* y Lisias regresaron al rey con 
esta respuesta; 5 tras ellos fueron llamados todos 
los presentes allí de los diversos pueblos y 
ciudades, a quienes se expusieron las decisiones de 
los comisionados. 6 De entre los macedonios los 
romanos concedieron la independencia a los 
llamados orestos!'él porque durante la guerra se 
les habían pasado, y dieron la libertad a los 
perrebios, a los dólopes y a los magnesios. 7 Se la 
otorgaron también a los tesalios, a quienes 
asignaron los aqueos de Ptía, pero excluyendo 
Tebas de Ptía y Farsalo, 8 pues esta última plaza la 
reclamaban los etolios con mucho empeño: 
afirmaban que les correspondía ya por el primer 
convenio; lo mismo decían de Léucade. 


9 Los miembros del consejo trasladaron al senado 
romano la decisión acerca de estas ciudades, pero 
permitieron a los etolios la continuación de los 
focenses y de los locros en su confederación, que 
era ya la situación de antes. 

10 Los romanos dieron a los aqueos Corinto, 
Trifilia y la ciudad de Herea. Y el parecer general 
era entregar Oreo y Eretria al rey Éumenes, 11 pero 
Tito Flaminino lo discutió al consejo, y no se tomó 
la correspondiente decisión. De ahí que, tras un 
breve tiempo, las ciudades en cuestión fueran 
declaradas libres por decreto del senado romano y, 


140 Estas plazas eran dos: Lámpsaco, en Eolia, y Esmirna, en la costa jonia de Asia Menor; atacadas por Antíoco III, ambas 


recurrieron a Flaminino en el año 1% a. C. 


141 En la primavera del año 196, Antíoco III cruzó el Helesponto y ocupó, entre otras, las plazas de Sesto y Lisimaquia. 


142 Un colaborador estricto de Antíoco III. Fue poeta, historiador y gramático. Lisias no sabemos quién fue. 


143 Vivían en la cuenca del río Haliacmo, en el curso septentrional del río, en el Epiro. 


[12] ¿ówxav de kal IlMevoátw Avxvida kal 
Iláo09ov, ovoac uev TAAvoidac, úrio DiAiTTOV 
€ TATTOUÉVAS. 

[13] Ajuuvávoow 02 OUVEXWONCAV, 
TOAQEOTÁDATO KATA TÓAEMUOV É¿QUMUATA TOD 
DIAÍTTTOV, KQATELV TOUTOV. 


Ó0A 


XVIII 48 [1] tadra 02 OioueNoavtec ¿uépicav 
opac avtoúc, [2] kal IórAtos qév AéviAoc elc 
Baoyúlda nAzgvúdac nAzevdéQwWO: 
Aegúxtoc 02 Xrteotívios elc “Hoarotiav Kal 


TOÚTOUC, 


Oácov Aqpuróuevos kal tac er Ooáxnc TróNeLc 
eérrolnoe TO maparAñorov. [3] rmoocs de tov 
Avtíoxov Weunoav TIlórmAlos OvíAAtoc kal 
Aegúxkioc Tegévtioc, ol de reot Pvárov tOvV 
KoovhAtov rrooc tOV Baca DiArTTIIOV. 

[4] Y kal ovuulsavrtec roos toc Téuneol rel 
te TV ALAOwV DiEAÉXONOAV ÚTTEO Mv elxov TAG 
eévtoMác, kal OUVEPOVAEVOV AUTO TOEOPEVTAC 
rréurtel elc tv Pounv Úrteo ovupaxiac, iva 
un OKT) TOLC KALQOIC ¿pedpevWv 
arokapadoketv tmv Avtióxov rapovoíav. [5] 
TOD de PaciMéws ovykratabeuévov  TtOlc 
úrtodeikvuuévole,  eUdéWS AT EKELVOU 
XWwoL0BÉVTEC ÑkOV ¿Ti TMV TOV OeQuikwv 
cúvodov, [6] «at raoeABóvtec elc ta TAÑON 
magexkáañoUV TOUS AiTWwAOVS OLA TAELÓVOV 
MéveLv TS ¿E AQxNS aloédewcs kal 
DLAGPUAÁTTELV TV TOOS Papualouve eúvoLav. 

[7] roAAOwvV dl TaQLOTAMÉVvOv, Kal TOV UEv 
TOÁWwIS KAL TTOÁLTIKOS MEM LUOLO0ÚVTOV AVTOLC 


era 


ÉTL TW MN  kotvwvicowoc  xonodal  tolc 
eUTUXMMACdL punóéz Tnoeliv tAc ¿sc AQxXNS 
ovvOÑxac, [8] twv Ol A0LÓ000ÚVTOV Kal 


PADKÓVTOV OUT Av ériBnvaL tic “EAMádoc 


con ellas, también CaristoU4, 12 A Pléuratol£! le 
confiaron Licnis y Parto! que eran plazas ilirias 
sometidas hasta entonces a Filipo. 

13 Y, finalmente, concedieron a Aminandro el 
dominio de los fuertes que durante la guerra había 
arrebatado a Filipo. 


48 Tomaron, pues, todas estas determinaciones y 
los diez comisionados romanos se dividieron: 
Publio Léntulo navegó hasta Bargilia y liberó la 
plaza; 2 Lucio Estertinio se llegó a Hefestiaió2 y 
Taso y a las ciudades tracias, e hizo lo propio. 3 
Publio Vilio!%$ y Lucio Terencio se dirigieron a 
Antíoco, y Cneo Cornelio“*l, al rey Filipo. 


4 Estos últimos, reunidos con él en Tempe, 
conferenciaron acerca de los temas de los que 
poseían instrucciones y le aconsejaron, además, 
que enviara emisarios a Roma a concertar una 
alianza, para evitar dar la impresión de que 
acechaba su oportunidad y esperaba la llegada de 
Antíoco. 5 El rey aceptó estas sugerencias y ellos 
partieron en seguida y llegaron a la asamblea etolia 
en Termo!'%!, 6 Se adelantaron a hablar al pueblo y 
exhortaron a los etolios, con muchos argumentos, a 
que se mantuvieran fieles a sus primeros 
propósitos y continuaran siendo amigos de Roma. 
muchos  etolios 


7 De los presentes, 


reprocharon a los romanos de manera política y sin 


unos 


ofender que no habían explotado su triunfo en 
provecho de todos y que no se habían avenido a los 
convenios primeros. 8 Pero otros etolios hablaron 
injuriosamente y afirmaron que los romanos jamás 


14 De todas las plazas que entran en esta discusión se ha indicado, en otros lugares, lo necesario (cf. Indice onomástico); 


Caristo es aquí la ciudad de la isla de Eubea, no la del mismo nombre que se encuentra en Laconia. 


145 Este Pléurato no debe confundirse con el que sale en II 2, 3, padre de Afrón, rey de los ilirios; es un biznieto suyo, hijo 


de Escerdiledas, con quien reinó conjuntamente y que, en el año 212, se alió con los romanos contra Filipo V. 


146 Licnis es la población hoy llamada Ócrida, junto al lago del mismo nombre, en Macedonia. Parto no sabemos dónde 


estaba. 
147 Hefestia, plaza en la costa norte de la isla de Lemnos. 


148 Publio Vilio Tápulo fue el cónsul que precedió a Tito Flaminino en sus funciones en Grecia; Flaminino lo retuvo a su 


lado y lo utilizó con frecuencia como legado; Lucio Terencio era un joven aristócrata romano que inició aquí su carrera 


política y militar. 


142 Cneo Cornelio Léntulo era uno de los pocos supervivientes de la batalla de Cannas; por Tito Livio sabemos que había 


intentado suplantar a Escipión el Africano. 
150 Se trata de la asamblea regular de otoño de la liga etolia. 


ovoértote Paopualoue OUT Av vurnoaL DÍALTITOV, 
el un ÓL gauvtoúc, [9] TO upév ATOAOYELOVAL TUOOS 
ÉKAOTA  TOÚTJYV OL  Trte0ol TOV  Iválov 
ATEdOKÍMADAV,  TUAQEKAAO0UV 0.  AUTOUG 
rozopeverv elc Tv Popunyv, OLÓTL TÁAVTOV TAQA 
TS OVYKAÑTOUV TEeÚCOVTAL TOV Orkalov: Ó kal 
rrelLODévtEec értolnoav. 

[10] kat to ev tédoc TOD TiO00S DiAiTTIOV 
TOAMÉMOV TOLAÚTN V EXE DLÁADECUV. 


V, RES ASIAE 


49 [1] ¿áv, to ÓN Aeyóuevov, TOÉXWwOL TV 
¿oxátnv, er TOUS Popualouvs kaATApeUCOVTAL 
Kal TOÚTOLS EYXELQLOVOL PAC AVTOUE KAL TV 
TÓMtV. 

— [2] ÓótL TooXxWVOvONS TW AVTLÓXwW KATA VODV 
Tc erioAns rmagóvt: ev Op0ák] TOY Avtióxw 
katérievoav els EnAuvfolav ol rreol Agúxiov 
Koo9vñAiov. [3] obto. Y” hoav TraQXa Thc 


ovykANtOV nToÉédfeic ¿mi tac OLaAvOeLc 
¿EMaTTEOTAAMÉVOL TAC AvTIÓXOV at 
TItoAzguatov. 


XVIT 50 [1] kata de tOV AUTOV KALO0OV ÑKOV Kal 
twv 0éxa IórAtos uev AéviAoc ¿k BaoyuAiwv, 
Aegúkioc 02 Tegévtios kal THórAroc OviAA tos éx 
Gácov. [2] Taxv De TW Pacildel diacapnBelons 
TC TOÚTOJV TTAQOVOÍAC, TáÁVTEC ¿v OAMtyaLc 
ñuéoalcs 900010 B8NCAV Ele TV AvOLUAXELAV. 

[3] couvvekvo0noav de xkal ol rol TOV 
“Hynouávakxta kal Avolav ol reos tov Títov 
ATOCTAMNÉVTEC ElC TOV KALOOV TOUTOV. 

[4] ai ev odv kat' idtav évtevgels TOD Te 
paciléwvs kal taov Pwualwv tedéwc Ñoav 
áqpelelc kal pMdvBQwro: MetA Ól TAUTA 


hubieran navegado hasta Grecia ni hubieran 
derrotado a Filipo, si no hubiera sido por ellos! 
9 Cneo se negó a defenderse y sugirió a los etolios 
que enviaran legados a Roma, donde el senado les 
haría justicia completa. 

10 Ellos, convencidos, los remitieron. Y éste fue el 
final de la guerra contra Filipol22, 


Antíoco y la ciudad de Lámpsaco: negociaciones de 
Lisimaquia 4%! 
49 Si, como se dice, están en las últimas, buscarán 
refugio entre los romanos!'"! les entregarán la 
ciudad“ y a ellos mismos. 


2 A Antíoco todo le salía según sus cálculos. Estaba 
ya en Tracia, cuando acudió a su encuentro, en 
Selimbria"“! Lucio Cornelio, que era un emisario 
del senado romano enviado a lograr una paz entre 
Antíoco y Ptolomeo. 


50 En aquella misma ocasión, de los diez 
comisionados, Publio Léntulo llegó de la ciudad de 
los bargilios; Lucio Terencio y Publio Vilio llegaron 
de Tasos. 2 El rey Antíoco conoció en seguida la 
presencia de éstos y, al cabo de pocos días, se 
reunieron todos en Lisimaquia!%, 

3 Asistían también Hegesianacte y Lisias, enviados, 
a la sazón, a Tito Flaminino. 

4 Los encuentros privados entre el rey Antíoco y 
los romanos habían sido llanos y muy cordiales, 
pero después, al celebrarse la conferencia conjunta 
sobre la situación general la cosa tomó un cariz 


151 Es la posición habitual de los etolios; cf. nota 86 de este mismo libro. 


152 Pero esta guerra motivó otra: la llamada «guerra de los pueblos» peloponesios entre el tirano espartano Nabis y la liga 


aquea, porque el primero se negó rotundamente a entregar Argos. Se aliaron con él los pueblos del Peloponeso, mientras 


que aqueos, tesalios, macedonios y atálidas se aliaron con Roma y derrotaron a Nabis. Flaminino venció otra vez, pero no 


aniquiló a los espartanos, sino que se limitó a encerrarlos en Laconia y organizó en el Peloponeso una coalición favorable a 
Roma, todo lo cual está ampliamente documentado en BENGSTON, Geschichte, págs. 452-453. 


153 Estamos en el invierno del año 197/196. 


15 Quizás es una deditio o entrega incondicional, por más que éstas las efectuaban, más bien, las ciudades sitiadas por los 


romanos o bien en guerra con ellos. 
155 Sobre Lámpsaco, cf. nota 143. 


156 Colonia laconia al O. de Bizancio, en la costa norte de la Propóntide. 


157 Cf. nota 68 del libro XV. 


yevomévns Ovvedoelas korvhc ÚTtEo TOV ÓAwV 
aMonotéVcav ¿Mabe TA TOAYuMata dLAB EOL. [5] 
ó yao Aeúxioc Ó KogvñAtos nEálov ev Kal TV 
úrTo Itodeuaiov tattouévwv TÓNEWJV, ÓCaS 
vuv ellnpe kata tiv Acíav, TAQAXWOELV TOV 
Avtí0xOv, TWIV Ó ÚTO DÍALTITOV OLEMAQTÚQETO 
pulotíuos ¿siotacoOat: 

[6] yedotov yao elvar ta Pouaíwv ABAA TOD 
yeyovótocs avutoics modéuov toos Dilirmiov 
Avrtioxov ¿rte ABÓVTA TaVpadaufpáven. 

[7] Taoível 02 kal TV AVTOVÓMO0V ATTÉXECDAL 
rróMewV. [8] kaBódov d' ¿qn Bavuálerv tve 
Aóyw tocarútals ev relikaic, TODAÚTALC OE 
VAUTIKALS OUVÁAJMLEOL TUETTOÍNTAL TMV elc TRNV 
Evowrnv dnifaciv: [9 TANV yao 
rootídea0aL Papualos éyxelozlv auTÓV, OVO. 
évvolav ETéQAV KATANEÍTTECOAL TAQA TOLG 
0005 AoyiCouévotc. ol uev oUV Pauaiol TADT' 
ELTTÓVTEC ATTECLOTNCAV: 


TOV 


XVI 51 [1] Ó de faciledvs rowtov puév 
ÓLATTOQELV Épn kata tiva Aóyov aupro Bn tOVOL 
TTOOS AÚTOV ÚTTEO TV ¿Ti TAC Acíacs TÓAEODV: 
Tact yao Madov eémiupadAerv TOUTO TOLELV N 
Powpuaiorc. [2] deútegov O NE¿lov Undev AVTOVC 
rodurroayuovetv kadódoV TV KATA TMV 
Aclav: OO€ yAaQ AÚTOC Te0LE0yáCe0DdAL TV 
kata tmv ItaMav árAoc ovodév. [3] elc Ó2 tmv 
Evowrnv ¿qn dlafefnkéval META  TÓV 
ÓUVAMEWV  AVAKTNOÓMEVOS TA KATA TMV 
Xeo00Óvnoov kal tac ¿mi Oo0áknc Trólelc: TV 
yaQ TWIV TÓTAWV TOÚTOV AQXNV pÁÑLOTA 
TÁVTOV AUTO kabBNkew. [4] eivoar pév yao és 
aoxns mv óuvvaoteíav taútnyv Avouaxov, 
Zedeúkov 02 TOAEUÑOAVTOS TOOS AUTOV Kal 
KOATÑNOAVTOG rodéuw TT] V 
Avoquáxov Pacilelav dopíktntoV yevécOal 
[5] 
TOOYÓVWV TEQLOTADMOUS EV TOLS EENC XOÓVOLC 
rowtov uev Iltodeuatov TAPADTATÁAMEVOV 
OPETEOÍOADOAL TOUS TÓTOUS TOÚTOUC, DEÚTEQOV 
de DiArrirOv. [6] autos De vdv OU kTACDOAL TOL 


TÚ) TADAV 


ZE EÚKOV. KATA DÉ TOUC TV kAÚTOU 


158 Cf. nota 143. 
159 Cf. nota 96. 


muy distinto, 5 porque Lucio Cornelio exigía que 
Antíoco abandonara las ciudades que había 
ocupado en Asia, se refería a las pertenecientes a 
Ptolomeo, al tiempo que urgía vehementemente 
que las sometidas a Filipo fueran evacuadas sin 
dilaciones. 

6 En efecto, era ridículo que los trofeos que los 
romanos habían ganado en su guerra contra Filipo, 
ahora viniera Antíoco y se los llevara. 

7 Avisó también a éste que no atacara las ciudades 
autónomas!, 8 Y dijo que le extrañaba 
enormemente el motivo que le había hecho pasar a 
Europa con tantas fuerzas terrestres y marítimas; si 
se calculaba la cosa correctamente, no quedaba 
razón que no fuera la de atacar, a los romanos. 

9 Tras exponer todo esto, Lucio Cornelio guardó 


silencio. 


51 Antíoco manifestó, en primer lugar, que no 
acababa de ver con qué razón le discutían las 
ciudades de Asia: en todo caso, esto hubiera 
correspondido hacerlo a todos los demás más que 
a los romanos. 2 En segundo lugar exigió que no se 
inmiscuyeran en los asuntos de Asia, pues él no se 
interfería en absoluto en los de Italia. 3 Explicó que 
había pasado a Europa con aquellas tropas para 
recuperar las ciudades del Quersoneso y de 
Tracialió), pues el dominio de estas plazas le 
correspondía más a él que a cualquier otro. 


4 En efecto, desde el principio este gobierno era de 
Lisímaco!"%!, pero Seleuco le hizo la guerra y en ella 
lo derrotó, de modo que todo el reino de Lisímaco 
pasó a Seleuco a punta de lanza. 


5 Después, en tiempos de sus antepasados, las 
turbulencias motivaron que, primero, Ptolomeo“é! 
y, después, Filipo robaran estas poblaciones y se 
quedaran con ellas. 6 Él mismo ahora las reclamaba 
no aprovechándose de las dificultades de Filipo, 


160 Lisímaco fue uno de los epígonos de Alejandro Magno que, a la muerte de éste, recibió Tracia, pero fue derrotado y 


muerto por Seleuco 1 Nicátor en la batalla de Corupedio (281 antes de Cristo). 


161 Ptolomeo III Evérgetes y Filipo V. 


DAítTTOV kaos ovveritibépmevos, aMAM” 
AVAKTACOAL TOLE LÓLOLE ÓLCaLoLS CUYXOWUEvVvOoc. 
[7] Avoruaxelc 0d, raQadóyowo AVADTÁTOUC 
yeyovótac úrtO O0arwv, oUK aducelv Pouaiouve 
katáyov kal ovvorciCwv: [8] rrotetv ya TODT' 
épn Povdóuevos ov Pupuatloic TAC XElQAS 
émruarletv, Ledeúxa 0” oiknTÑoLOV ¿TOLUÁC ELV. 
[9] tac O” avtTovóMOVS TOV kata thiv Acíav 
róMewvV o OLA tic Popualwv éritayns déov 
elval tUYxáverv tic ¿AevBegíac, AAA OLA TNG 
aútod xáortoc. [10] ta de riooc IltoAeuaiov 
AUTOS Épn Otecácerv evdoxovuévoc ékelva: 
kolvewv yao ov puliav póvov, ada cal peta 
Tic pias avaykalótnta ocuvtideOdaL TUOOS 
AUTÓV. 


XVIII 52 [1] tov de rreol tOV AgúkiOV OlOUÉVOvV 
dev kadeiodar tovUCS Aapuypakn vous Kal TOUE 
Zuvovalous kal dodval Aóyov AUTOLC, EYÉVETO 
TOUDTO. [2] TaQNoav de TaVQAa pev Aauyarnvóv 
ot meol Ilapueviwvva al IlivBódwoov, TAQA DE 
Euvovaíwv ol reol Koívavov. Wv peta 
raoonotac diadeyouévov, [3] dvoxeodvac Ó 
Pacideos érl tw Doxetiv Aóyov Úrtéxew él 
Papualíwv TOIS TIO00C ALTOV AUPLOBNTOVOL 
meoodafoac tov Ilaouevicwva “ [4] mavoar” 
pnol “tov roMAwv: ov yao er Pou, AMA” 
érl Podícov Úutv evdOKO DLAKOLÓNVAL TEQL TOV 
avuleyouévov. [5] “kal tóte Mév értl TOÚTOLC 
di¿AVOaAV TOV ovA,MOyov, ovVOa ios 
evooxñoavtecs ALMA OLC. 


VI. RES AEGYPTI 


XVII 53 [1] tov yao racafólowv al kadov 
¿0ywv ¿plevtal uev rrodAoí, tTOAUWwOL O OAtyol 
vavetv. [2] katror ToAV kaAdAtouc APOQuaAs elxe 
Xxórtas Kleouévoue rrooc to TaVQapádMecdaL 
TOAuav. [3]  éxetvocs puéev  yao 
TO0KATadnpO els elc avtac ouUvekAeil00n Tac Ev 
tolc lóloiC Otkétaic «al pildoic ¿Artidac: AMA” 
Óuwc ovd: taútac ¿yatéldiriev, ADA ¿ p  ÓcOov 


«al 


162 El futuro Seleuco IV Filopátor. 
163 Estamos en los años 197/1%6. 
164 Sobre Cleómenes, cf. V 33-39. 


antes bien las recuperaba usando de su justo 
derecho. 7 Y no hacía ninguna injuria a los romanos 
si restituía a los lisimaqueos, absurdamente 
expulsados por los tracios, a su ciudad y se la 
restauraba, 8 pues al hacerlo, explicó, no pretendía 
pelearse con los romanos, sino disponer un palacio 
a Seleuco!e, 
9 Declaró que las ciudades autónomas de Asia 
debían alcanzar la libertad no por las órdenes de 
los romanos, sino por sus propios méritos. 10 En lo 
aseguró que él 
las cosas según 
pluguiera al egipcio; había decidido establecer con 


referente a Ptolomeo, 


personalmente, dispondría 
él no sólo lazos de amistad, sino, además de esta 
amistad, contraer parentesco. 


52 Lucio Cornelio pensó que era preciso llamar a 
los lampsacenos y a los de Esmirna y concederles 
la palabra. 2 Y así se hizo. De los lampsacenos se 
presentaron Parmenión y Pitodoro, y de los 
esmirneos, Cirano. 


3 Éstos hablaron con suma franqueza y Antíoco se 
molestó porque le parecía que sometían su disputa 
a un tribunal romano, de modo que interrumpió a 
Parmenión diciéndole: 4 «Detén este torrente de 
palabras, pues no es ante los romanos, sino ante los 
rodios ante quienes os concedo discutir vuestras 
desavenencias.» 

5 Y así se disolvió la asamblea, sin llegar a ningún 
tipo de acuerdo. 


Caída de Escopas y de Dicearco: mayoría de edad de 
Ptolomeo V Epífanes 1él 


53 Las gestas bellas y extraordinarias, las anhelan 
muchos, pero son pocos los que osan poner la 
mano en ellas. 2 Ciertamente, Escopas tenía 
muchos más motivos que Cleómenes!lié para 
arriesgarse y exponerse, 3 pues este último había 
quedado relegado y reducido a las esperanzas 
depositadas en sus sirvientes y amigos y, sin 
embargo, no las dejó correr, sino que se aferró a 


Ñv Ovvatoc ¿en Aey¿gz, TO KAÁOC ATOVAVELV TOD 
Env atoxows rreol TMAEÍOVOS TOMOÁAMEVOC. 

[4] Xkórac 0É, kal xetoa Pagelav éxov 
OUVEOYOV Kal KAL0ÓV, ÁATE TOD Paciléwcs ¿tl 
rraLdOS ÓvtocS, uMéMAowvV xkal PovAevómevos 
rookateAnpOn. 

[5] yvóvtec ya aúrtov ol Tre0L TOV ApiOTtoMÉVNV 
ovvaBooíCovta TOUS pílovc elc TMV lólav 
Olclav Kal  OUVEOQEÚOVTA META  TOÚTOV, 
Té MVA vTÉC TLVAS TV ÚTTACTUOTOV EKAMOVV Elc 
TO CuvVédoOLOV. [6] Ó d' OÚTOS TAQELOTÑKEL TV 
POEVOÓV (WS OÚTE TOÁTTELV ¿ETÓAMA TOV É¿Enc 
ovdev oUTE KAAOÚMLEVOS ÚTTO TOU Baroidéwos olóc 
T NV TELOAOQXELV, Ó TÁAVTOV ¿OTILV ¿Oxatov, [7] 
éwc ol meol tOV AQLOTOMÉVNV YVÓVTEC AUTOU 
TT V AÑOYÍAV TOUS UEV OTOATLOTAC KAL TA On ola 
rreQLÉCTNOAV TreQl TNV Oikiav, [8] Titodeuatov 
dz tov Evuévovc TÉMYAVTEC META VEAVÍOKODV 
Ayer aúvtoV ¿kédevov, ¿dv pev éxwv BovAntaL 
TTELOAOXELV, el OE UN, reta Plac. 

[9] tov d¿ IItoAgualov rragerideABÓvtOS Elc TMV 
olcíav kal ónAobvtocs Ót: kadel Exórmav Ó 
Pacileúc, tAc MEV AQXACS OU TOQOCELXE TOLC 
Aeyouévons, pAértov  elc 
[ItoAepotov Atevéc ¿ueve al mAgÍw XOÓVOV (E 
AV El TOOOAVATELVÓMEVOS AUTO kal DavudCwv 
tr v tóAuav. [10] vc 0” ¿rre ABwv Ó TtoAe arios 
Oo0acéws ¿meda beto TS xKAMUÚDOS AVTOUV, TÓTE 
PBonBetv nétov tous TAVÓVTAC. [11] óvtwV de kal 
TwV ElOEABÓVTOV VEAVÍOKOV TAÁELÓVOV KAl TMV 
éEW  TUEQÍOTACIV.  OLADAPÑNOAVTÓCS TIVOS, 
OUVEÍEAS TOLS TEAQOVOLV MKOAOÚBEL ETA TOV 
pilwv. 


aña  xkal TOV 


XVIII 54 [1] áua 02 tw TaQeABelv elc TO 
ouvédoLoV Boaxéa uevó PBacileuc ka tn yóonoe, 
Mera 02  tovtov  Ilodukoátmnmc,  AgQti 
maQayeyovos aro Kúroov, tedevtalos O 
Aouotouévnc. [2] iv 02 ta puev álMa 
TAQATTÁÑOLOS Y KATNYOQÍA TUÁVTOV TOLS AQTL 
o0ndeto, roovetéOn Ol toc TOOELONUÉVOLS N 
Meta TO0V Qlílwv oOuvedo0ela kal TO MM 


ellas todo lo que pudo, prefiriendo morir con honor 
a vivir con verguenza. 
4 Aunque Escopas disponía de un fuerte 
contingente dispuesto a colaborar oportunamente, 
cuando el rey era todavía un niño! fue remiso y 
se dejó atrapar, digamos que expresamente. 

5 Aristómenes!!%! conocía, en efecto, que Escopas 
reunía a sus partidarios en su propia casa y que 
tramaba un complot juntamente con ellos. Por 
medio de unos escuderos lo convocó al consejo 
real. 6 Pero Escopas estuvo tan fuera de sus cabales, 
que ni se atrevió a realizar sus planes ni tuvo el 
coraje de atender la convocatoria del rey, lo cual ya 
es lo último y lo peor de todo. 7 Informado de su 
decisión irracional, Aristómenes le rodeó la casa 
con tropas y elefantes; 8 mandó, además, a 
Ptolomeo Éumenesi%, acompañado de soldados, 
con la orden de llevárselo: si no consentía de buen 
grado, debían detenerle por la fuerza. 


9 Ptolomeo Éumenes llamó a la casa y manifestó 
que el rey reclamaba la presencia de Escopas. Éste, 
primero, desatendió las órdenes: miraba fijamente 
a Ptolomeo, y quedó así largo rato como si 
amenazara y se admirara de su audacia. 


10 Ptolomeo avanzó y lo agarró sin temor por la 
túnica; Escopas pidió auxilio a los presentes. 

11 Pero fueron entrando más soldados, al tiempo 
que alguien indicaba a Escopas la situación 
Escopas 
circunstancias y, con sus amigos, siguió a Ptolomeo 


exterior. Entonces, cedió a las 


Eumenes. 


54 Así que llegó al consejo real, el rey lo acusó en 
breves palabras y, tras él, Polícratesitéól que 
acababa de llegar de Chipre; el último en hablar fue 
Aristómenes. 

2 Y su acusación fue, más o menos, como las 
precedentes, sólo que añadió a lo ya citado la 
reunión con sus amigos y el haberse negado a 
obedecer la llamada del rey. 


165 En otoño del año 197 a. C., Ptolomeo Epífanes tenía trece años. 


166 Era lo que hoy llamaríamos «jefe de la casa real». 
167 Miembro del consejo real. 
168 Para Polícrates, cf. V 64, 4. 


rreldaoxnoal kadovuevov ÚTTO TOU Paculéws. 

[3] ¿q oic ov póvov ol tod ouvvedoíiov 3 Por cuyas inculpaciones lo condenaron no sólo 
KATEYÍVWOKOV AUTOV TáVTEC, AMA kal twv los asistentes al Consejo, sino también los 
¿Ew0EV TOV TOEOPEUTOV OL CUUTTAQÓVTEC. embajadores de países extranjeros allí presentes. 
[4] 0 9” Aototouévncs, Óte kartmyooetv ¿ueAde, 4 Aristómenes, cuando se dispuso a formular la 
modAdovcS pev kal étégouc nmagédafe twvV acusación, entre otros muchos hombres ilustres de 
éTupavov Avógwv arto tic 'EAAádOc, kadl TOUS Grecia citó a los embajadores que los etolios habían 
TaQa tOV AltwAwv de tMosOfPevOVTAC érti Tac remitido a tratar de la paz, entre los que figuraba 
OLIAÚCO ELE, ¿v oic fiv kai Awoíuaxos O Dorímacol%, el hijo de Nicóstrato. 

Nucooto4tov. [5] ónBévtwv de  toútawV 5Cuando todos hubieron hablado, tomó la palabra 
metadafbv Ó Xkórtac émelQato pév qpégerv Escopas, que intentó aducir algunos argumentos 
TLIVAS ATTOAOYLOMOÚC, OVOEVOS O TMoOCÉXOVTtOC en su defensa, pero nadie le hizo el menor caso, 
AUTO ÓLA TV TOV TOAYUÁATO0V ALOY lav, eUBÉWS porque lo que decía no tenía la menor coherencia. 
OUTOC Mév elc pulakrv ATÑYyETO Meta TV Y se le encarceló al punto, junto con sus amigos. 6 
pildov: [6] Ó 0” Agriotouévns emyevouévnso tic Ya de noche, Aristómenes mató por medio de un 
VUKTOC TOV Mév Ekórav kal TOUS OVYYyevelc veneno a Escopas y a todos sus cómplices; 7 a 
AUVTOU Kal pílovs rávtac OLÉPBeLO€ paguáxo, Dicearco!” le aplicó, antes de matarlo, el suplicio 
[7] Arcanaioxw de kal otoéBlac kal uácriyac de la flagelación y el del potro, cobrándose así la 
rTOo0dayayav oUTOS avtovV ¿émaveídeto, Aafóawv deuda pública y común que debía a todos los 
TAO AVTOD Ol TV KABNÑKOVOAV KALKOLVIV ÚTTEO griegos. 

TÁVTOV TóOV EdMAÑvowv. [8] Ó yao Arcaíaoxocs 8 Pues este Dicearco es aquel hombre que cuando 
oútoS Ñv, Óv DíAimmoc, Óte mio0éDETO Filipo se propuso tomar, rompiendo la tregua, las 
ragacrovdetv tac KukAádac vñoous kai tac islas Cícladas y las ciudades del Helesponto, 
¿qp ElAnorróvtou TióNelc, ArtédeLce TOVOTÓAOV estuvo al frente de la armada macedonia en calidad 
TAVTOS Nyemóva kal TñicS ÓAncS nodézwc de almirante y de comandante de toda la campaña. 
moootárnv. [9] Oc ¿énmi nmoódnAov acéfeiav 9 Enviado a una misión manifiestamente impía, no 
éxTteUTtÓMEVOS OUX Olov AtTOTÓV TL TOÁTTELV pensó en absoluto cometer ningún crimen y, en el 
evóuiCev, AAMA Tr TS Arrovolac ÚrteofBoAr] Kal colmo de su necedad, supuso que podría 
tovc Beodc úÚrtédafpe katarrAnteodal «al tovS aterrorizar a los hombres y a los dioses: 10 allí 
avBgwriouc: [10] oy yao Opuicele tá vado, 9dvo donde ancló las naves levantó dos altares, uno 
kateokevaCe PBauoúc, tov uev Acefelac, tTOVOE dedicado a la Impiedad y otro a la llegalidadU2, 
Tlaoavoulac, kal ertl tTOUTOLE ¿Ove kal toúTOUC encima de los cuales ofreció sacrificios y adoró a las 
TOOTEKÚVEL KADATTEO Av El OAÍLUOVaAS. dos como si fueran divinidades. 

[11] 00 ka Ooxket ol tUXELV TAS AQuoCovons 11 De modo que me parece que alcanzó el justo 
ólenc al raga Bewv kal rao. AavOpwTriwv: castigo de los hombres y de los dioses: había 
TAQA PÚLV yAQ EVOTNOÁAMEVOS TOV AUTO Blov dispuesto su vida de una manera antinatural, y, 
elkÓTOS TAQA PÚOTV kal TAS eluaQuévns étuxe. lógicamente, su muerte fue también antinatural. 
[12] tóúov de Aoimóov  AttwAwv  tovc 12El rey Antíoco permitió, a los demás etolios que 
BovAouévouc elc TMV olkelav arradMátteoOaL lo quisieran, retirarse a su país. Y ellos se fueron 
TUÁVTAS llevándose lo que poseían. 


16% Legislador etolio muy conocido, cf. XIII 1, 2-3. 

170 Dicearco fue un etolio que, por orden de Filipo V, hacia los años 205-204, saqueó las islas autónomas del mar Egeo y 
ayudó a los cretenses contra Rodas. 

171 Es un caso del culto llamado apotropaico, es decir, se ofrecía algo a una divinidad para que no perjudicara al oferente. 
Sin que cite expresamente el caso, ilustra bien el sentido religioso de esta época, en que la creencia en la divinidad ha 
quedado fuertemente debilitada, MARTIN NILSSON, Geschichte der griechischen Religion, Munich, 1955, L, págs. 812-815. 


XVI 55 [1] árrédvoev Ó Pacilede peta TOvV 
ÚTAOXÓVTOV. LkÓTa 02 kal lÚmvtocs puév 
erionuos iv $ pMaoyvola — TOAV yao ÓN tl 
TtovS AAAO0UT AVOQOTOUVS ÚTTEOÉDETO KATA TV 
mAásoveciav — AnrobdavóvtoS Ó2 kal MadAov 
¿yeviBn ÓLa toV TAÑBOUS TOD xO0VOÍOV Kal TÑS 
KATACKEVUNS THC evonuévnc Tao” aut. [2] 
Aafv yaQ OUVEQYOV TMV AYQLÓTNTA TV 
XAQIMÓQTOV. Kal  THV  puéB8nv,  AQÓnv 
esetoLxwoÚxnoe tv Pacilelav. [3] érteLón O 
TA KATA TOUS AltwAods ¿Bevto kadós ol TmEOlL 
TMV ALAÑNV, evBÉwS EylvovtO TUEQL TÓ TOLELV 
AvaxAntñoia TOD Paciléwc, ovOÉTTO Mév TÑS 
MArciac  katerteryodons,  vouílovtec 0 
Aveo0al TIVA TA TOA YUATA KATÁCTADIV KOtL 
TÓÁMvV AQXNV Th ¿ri TO PéAdtiOV TO9OKOTNC, 
OOSAVTOS AVTOKOATOQOS NON YEeyovéval TOV 
paciléwc. [4] xonoápevol de TAS TAQATKEVALS 
meyadopeQws, ertetédouUV TMV TOAÉLV AsÍWwc 
TOD ThcS Pacileíac ToOooxMuatoc, TAgELOTA 
TlloAvkoátous OokouvtOc elc tThv émioAnv 
TAÚTNV AÚTOLE CUVNOYNKÉVAL. 

[5] Ó yao rooelonuévos AvNO kal KATA TOV 
matéVa péev éti véoc (wv OVOEVOCS ¿OÓKEL TV 
TUEQL TMV AVANV OSUTEQEÚELV OÚTE KATA TMV 
TUOTIV OÚTE KATA TAC TOÁEELC, ÓMOLOS DE KATA 
TOV EVEOTOTA Pacidéa. 

[6] ruotevBels ya tTnc Kúrioov kal twvV ¿v 
TAÚTN) TOOCÓDWV ¿v Kalos ¿miOpañéol kal 
rroridorc, OV MóvOoV Olepúlace TW TALÓL TV 
vnoov, aña kal rAndoc ikavov ñB0oLvE 
XONMÁTODV, A TÓTE TAQAyeyóvel kOMÍCOV TJ 
Ppacilel, TaQadedwkws TV A0XNV TAS Kórtoov 
TItoAzguaiaw tar MeyadorroAítr. [7] TUXwV Ol OLA 
TAdTa ueyádnc ATOdOXNMS Kal TreQLOVOÍAC EV 
TOS ¿ENS XOÓVOLC, META TAVTA TOOPAaLVOovONS 
This NALcÍac ÓA0OxE0OS ele ACÉA yea ¿Eme le 
kad Blov acvon. [8] ragartAnciav dé teva TOUÚTO 
qúqunv  ¿kAnoovóunoev yñowc  xal 
TItoAepotos Óó Aynodoxov. [9] teo Wv, ótav ¿rl 


era 


55 Mientras Escopas vivió fue famoso por su 
codicia (pues en avaricia superaba a todos los 
demás hombres), pero, una vez muerto, lo fue 
todavía más por la gran cantidad de oro y de ricos 
ajuares encontrados en su casa. 


2 Cómplice de su salvajismo y de sus borracheras 
fue un tal Carimorto!'2, con cuya ayuda desvalijó 
el palacio real como si fuera un vulgar salteador. 

3 Después de haber liquidado convenientemente el 
problema de los etolios, los oficiales de la corte 
empezaron sin tardanza a preparar las fiestas de la 
proclamación del rey, no porque la edad de 
Ptolomeo urgiera a ello, pero creían que así la 
situación mejoraría y que el reino adquiriría un 
cierto grado de tranquilidad, al parecer que el rey 
actuaba con plenos poderes. 4 Dispusieron los 
preparativos con magnificencia y realizaron la 
ceremonia de una manera acorde con la dignidad 
de la realeza; es creencia común que Polícrates es el 
que colaboró en la realización del proyecto. 


5 Este hombre, en efecto, ya en su juventud, 
durante el reinado del padre de Ptolomeo?! no 
cedía a nadie, en la corte, el primer lugar ni en 
lealtad ni en gestas, y lo mismo durante el reinado 
de este rey. 

6 Le confiaron la isla de Chipre y los impuestos que 
se recaudaban en ella, y en circunstancias difíciles 
y cambiantes no sólo salvó la isla para el 
muchacho, sino que juntó una buena cantidad de 
dinero que, luego, cuando viajó a la corte, liquidó 
al rey; el gobierno de Chipre lo había confiado a 
Ptolomeo de MegalópolisiZ!, 7 Todo ello le granjeó 
una gran aceptación y preponderancia en los 
tiempos siguientes, pero después, a medida que 
avanzaba en edad, cayó en una vida licenciosa y 
depravada. 8 Ya en su madurez se ganó una mala 
fama, como la de Polícrates, también Ptolomeo, el 
hijo de Agesarco. 9 Cuando llegue el momento 


172 De éste sabemos que tenía el título especial de «comisario de cacerías de elefantes» en tiempos de Seleuco IV Filopátor 


(187-175 a. C.). 
173 Ptolomeo IV Filopátor (221-204? a. C.). 


174 Hijo del Agesarco que sale en XV 25, 14. Pero el nombre de Agesarco es aquí enmienda en el texto griego debida a 


Schweigháuser; las fuentes griegas vacilan entre Hegesandro o Hagesandro, en cuyo caso se trataría de personajes 


desconocidos. 


TOUS Kal9Q0US ¿ABWwuev, ouKk ókvmooumev oportuno, no dudaremos en explicar los hechos 
DLADAPELV TA  TOAQAKOAOUOÑNOAVTA TALE Vergonzosos con que contaminaron ambos su 
ESOVOÍALS AVTOV ATQETN. propia dignidadU2!, 


175 En XXI 17 se trata de Polícrates. El lugar en que se trataba de este Ptolomeo se ha perdido. 


LIBRO XIX 
(FRAGMENTOS) 
EK THE ENNEAKAIAEKATHE 
TON MOAYBIOY IETOPION 
ATIOETMAEMATION 


CATO IN HISPANIA MUROS URBIUM 
DIRUIT. 
XIX 1 [1] IoAúftos uév yé pnol táwv ¿vtOc 
Baítioc TOTAMOV TÓAEOV Nué0a pra TA Telxn 
KeAEÚOAVTOC TEQLALOEONVAL: 
rmáuroddlaL d' hoav abtal Kal yémovoal 
paxluwv AVÓQOV. 


AÚTOU 


XIX 2 [1] Ingens numerus erat bello Punico 
captorum, quos Hannibal, cum ab suis non 
multitudinis 
eorum argumentum est, quod Polybius scribit 


redimerentur, venum  dederat. 


centum talentis eam rem Achaeis stetisse, cum 


quingenos denarios pretium in capita, quod 
redderetur dominis, statuissent. 


1 Estamos en los años 196/195 a. C. 


En España, Catón destruye muros de Ciudades! 


1 Polibio explica que en un solo día, por orden 
de Catón, fueron derruidos los muros de las 
ciudades situadas más allá del río Betis!!! Su 
número era alto y vivían, en ella, gran cantidad 
de hombres belicosos. 


2 Dice que el número de prisioneros hechos en la 
guerra púnica era enorme. Puesto que los suyos 
no los rescataban, Aníbal los había vendido. Y 
prueba de que eran muchos es que Polibio 
escribe que el negocio se había ofrecido a los 
aqueos por cien talentos, cuando el precio 
señalado por cada hombre, que el futuro dueño 
debía abonar, era de quinientos denariosÚl, 
(Livius lib. XXXIV, cap. 50.) 


2 En el año 197 se sublevaron los turdetanos del N. de España y, a consecuencia de la revuelta, murió Cayo Sempronio 


Tuditano. Para reprimir la insurrección, fue enviado aquí Marco Porcio Catón. La campaña se desarrolló en el N. de la 


península, en el territorio de los bergistanos, con capitalidad en la población actual de Berga, en la provincia de Barcelona, 
y siempre, en todo caso, no lejos del río Ebro, por lo que esta mención del Betis o Guadalquivir es, necesariamente, un error 


de Polibio o de su fuente. 


3 El texto es confuso, porque, entre el talento y el denario, no se pueden establecer equivalencias exactas. 


LIBRO XX 
(FRAGMENTOS) 
THE EIKOXTHE 
TA EFOZOMENA 


OLYMP. 147, 1. I. RES GRAECIAE 


XX 1 [1] kai avOis IloAúfioc: TOLÁKOVTA TV 
ATTOKAÑNTOV TOOEXELOÍTAVTO TOUS 
OUVEOQEÚOOVTAS META TOD PaciAéwc. «al avbLc: 
Ó 02 CUVN ye TOUS ATTOKANTOUC kal OLAPOVALOV 
AVEDÍDOUV TUEQL TV EVECTOTOV. 

XX 2 [1] — ót. pulirmreov rmosofPeúcavtOS TOOS 
Bowwtovc ol artexkol0ncav  TOlLC 
TOEO0PEvTALS TaQayevouévov TOD 
Paciléws TroOS AVTOÚC, TÓTE PBOVAEÚOVTAL TTEOL 
TV TAQAKaAdoVUÉVOv. 

XX 3 [1] — óti Avtióxov OLatoífovtoc év Th 


Bolwrtol 
OLÓTL 


XaAklóL Kal TOD XELUWVOCS KATAOXOMÉVOU 
TOAQEYÉVOVTO TIQOS AUVTOV TOEOPEVTAL TAQA 
Mév TOD TáÓV Hrnelgwtwv ¿vous ol rol 
XáQOorta, Traga de tic twov HAgílwv rródewoo ol 
rreol KaAMAlortoartov. [2] ol uéev odv HrtelQwTaL 
raQexádouv adtOV un roo uprfáler opas elc 
tOvV TOO Pwpualouve rróAE MOV, DeWwoodvra OLÓTI 
roOÓkeLVTaL Táons Thc 'EAAádoc Ti00c TMV 
[3] GAMA” el pév ALTOS OUVatal 
nmookabBícac Tnc Hrteiov TaQaADKEVÁCELV 
OPÍOL TN V ACPÁNÑNELAV, EPACDAV AVTOV DÉECACOAL 
kal talco TÓAEOL Kat tolS Ayuéotv: [4] el Ó2 un 
KOÍVeL TOUTO TIQÁATTELV KATA TÓ TIAQÓV, 
ovyyvounv éxerv nélouv autos Oe0LÓCL TOV 
aro Paoualov TÓAEMOV. 


TraAíav: 


Antíoco consulta con los etolios 


1 Y de nuevo Polibio: enviaron treinta apócletos2 
del alto consejo para que trataran con el rey. Y aún: 
Antíoco reunió a estos apócletos y celebró con ellos 
un consejo sobre la situación. 


2 Antíoco! había enviado legados a los beocios, 
quienes respondieron a aquéllos que, cuando el rey 
acudiera personalmente, entonces deliberarían 
sobre sus demandas. 


3 [1] Antíoco'!! estaba en Calcis y, al inicio del 
invierno, se le presentaron legados: Cáropell, 
enviado por los epirotas, y Calístrato, por los eleos. 


2 Los epirotas solicitaban de él que no les 
involucrara prematuramente en la guerra contra 
los romanos: debía considerar que su país es el más 
próximo a Italia de entre todos los griegos. 

3 Si se veía capaz de establecerse en el Epiro y de 
garantizar su seguridad, estaban de acuerdo en 
admitirle en sus plazas y en sus puertos. 

4 Y si, de momento, no se decidía a hacer esto, le 
pedían comprensión, pues temían que los romanos 
les declararan la guerra. 


1 Después de la conferencia de Lisimaquia, las relaciones entre Roma y Antíoco III empeoraron rápidamente. Ahora estamos 


en el año 192, en el que Flaminino fue enviado a Grecia con tres colegas para solicitar apoyo. Visitaron Atenas, Acaya y 


Calcis, y en Demetríade expulsaron al gobernador Euríloco, que huyó hacia Etolia. En la primavera de este año hay una 


conferencia en Naupacto y, en presencia de Menipo, legado de Antíoco, los etolios deciden emplazar a Antíoco a aceptar 


un arbitraje entre ellos y Roma. Toman Demetríade, fracasan ante Calcis y, en Esparta, el tirano Nabis es asesinado, 


consiguiendo Filopemén hacerse con la situación. 
2 Sobre estos miembros, cf. nota 12 del libro TV. 


3 Aquí el texto, que se debe a la mano del epitomador, no a la de Polibio, escribe «Filipo», pero el error es claro. 
1 Después de la batalla de Delio (cf. WALBANK, Commentary, ad loc.), Eubea se pasó a Antíoco, que convirtió a Calcis en 


base de operaciones. 


5 Para Cárope, cf. XXVII 15, 2. De Calístrato, el otro enviado, no sabemos nada. 


[5] otó' HAeto: tragexádovv réurterv TN TÓNEL 
PonBerav: ¿Un pi UÉVOV yao TV Axalwv TOV 
rródemov euñafperoBal TV TOUTOV EPodov. 

[6] Pacilevs toic uév 'HrtelQwTaLc 
artexkolOn dLÓótL réuype nmozopPeutac TOUS 
dux1Aex0noouévous AUTOS ÚTTEO TV KOLVN 
ovupeoóviwvV, [7] tots O” HAelorc ¿sartéoteM e 
xuMíiouvc reloúc, Nyeumóva ovomoac Evpávn 
TtOV KoNTA. — 


Ó 0% 


XX 4 [1] óti Bowwtol ¿xk rrodAwv ón x0ÓVOV 
KAXEKTOUVTES. Noav kal pueyádnv  elxov 
OLAPOQAV TOÓOC THV yeyevnuévnv eveclav cal 
dógav autov This TroAurelac. [2] odto. yao 
MeyáAnvV  Tte0LITTOMOÁLEVOL Kal dócav kal 
Oúvautv év tOlC AguktOLKOIS KALQOLS, OUK OLÓ 
ÓTTOG KATA TO CUVEXEC ¿Ev TOLS ÉEENC X0ÓVOLE 
APÑOOUV AUPOTÉQWV AlEl TMV TOO0ELONMÉVOV, 
éxovtes otOATNyov Afarnóxortov. [3] arto ds 
TOÚTOV TWV KALOWV OV MÓVOV APHOOVV, AMA” 
ATTAOS ElC TAVAVTÍA TOATIÉVTEC KAL TV TOÓ TOD 
dógav ¿qp' Ócov oiol T' NOAV NUAdOWwOoVWav. 

[4] Axaiwv yao AabutovS ToO0S AtrtWwAovs 
EKTTOAEMWOÁAVTOV, METADXÓVTECS TOÚTOLS TMG 
autic aloéCEwS Kal TOMOAMEVOL OUUMAXÍAV, 
META TAUVTA KATA TO OUVEXEC ETTOAÉLOUV TUQOS 
AtrrwAoúc. [5] ¿ufadóviwv de neta ÓvvaeWws 
elc TT] V Bowwtíav TV AtftwAwv 
EKOTOATEVOAVTES TAVONMEL, Kal ToV Axarwv 
NO000LCUÉVOV «at pe AdÓVTO0V TaVafondetv ovx 
EKOECAMLEVOL TMV TAQOVOÍAV 
ovvépalov tolc Atrtawmoic, [6] NtTTMNDÉVTEC Ol 
KATA TOV KÍVOUVOV OÚTWC «kAVÉTIEDOV TAL 
Yuxalc WoOT arm éxelvnc TñAc xoelac áriAdws 
OVOEVOS éÉTL TV kaldwv  AMPLOBNTELV 
¿TÓAMNOAV OVO EKOLVOVNOAV OÚTE TOÁEEWwC 
OUT” AYWvoc ovoevoc éti tolc “EAAnoL pera 
kowvov dóyuartoc, [7] AAA” Oouñoavtec TOOS 
evwxiav xkal Mébac OU MÓVOV TOLS OOUACdLV 
¿gedvOncav, AMA at tale puxals. 


TOÚTWV 


5 Los eleos, a su vez, demandaban el envío de 
refuerzos, pues los aqueos habían votado la 
guerra, y ellos temían ser invadidos por ellos. 

6 El rey contestó a los epirotas que les remitiría 
delegados para tratar con ellos los asuntos de 
interés común, 7 y envió a los eleos mil soldados 
de a pie, al frente de los cuales iba Éufanes de 
Creta. (SUIDAS.) 


4 Hacía mucho ya que los beocios estaban en mala 
situación. Distaban mucho de su situación anterior 
y del prestigio de su constitución. 2 En efecto, en el 
momento de la batalla de 
alcanzado gran poder y esplendor, pero no sé 
cómo, en la época subsiguiente, bajo el generalato 
de Abeócritolól, 


gradualmente. 


Leuctra habían 


los fueron perdiendo 
3 Y ahora ya no les disminuían, sino que, 
simplemente, dieron un vuelco radical hacia lo 
opuesto y ajaron su gloria anterior hasta lo 
indecible. 

4 Los aqueos les empujaban contra los etolios; los 
beocios cambiaron de bando y se aliaron con los 
aqueos, tras lo cual hicieron una guerra sin cuartel 
contra los etolios. 

5 Las tropas de éstos invadieron Beocia: habían 
salido a campaña en su totalidad. Los beocios no 
aceptaron la presencia de los aqueos, que se habían 
concentrado y se disponían a socorrerlos; 6 
trabaron una batalla! contra los etolios y salieron 
malparados de ella, lo cual los desmoralizó tanto, 
que desde aquel hecho no se atrevieron a rivalizar 
en ninguna gesta ni participaron en acciones ni en 
luchas que los griegos acometieron por decreto 
comúniél; 7 se dedicaron a los banquetes y a la 
embriaguez, con lo que no sólo debilitaron sus 
cuerpos, sino que corrompieron sus espíritus. 


6 Hay una ligera variación gráfica en las fuentes textuales griegas: algunas registran Ameócrito. Como sea, en el año 273 a. 
C., este personaje era neopoiós en Delfos (administrador del santuario). Murió luchando contra los etolios en Queronea (245 
a. C.; no debe confundirse con la batalla que, en el 338, Filipo II ganó a la confederación tebano-ateniense). 


7 La de Queronea, citada en la nota anterior. 
$ De la alianza aquea, no de la confederación beocia. 


XX 5 [1] ta 02 kepáñlala Thc kata pégoc 
Aayvoíac e¿xetoicón Tao” AaUTOLE TOV TOÓTOV 
TODTOV. [2] eta yAQ TMV TOO0ELONMÉVN V ÁTTAV 
evBéWwc  ¿ykamtalditóvtec TOUS  Axatouc 
moooévepuav  Attwñdoic TO  ¿Ovoc. [3] 
avedouévov 0 Kal TOÚTOV TÓMEMOV META TIVA 
xo0Óóvov Trre0cs Anuntenov toV DAÍTTOV TATÉQA, 
TAALV EyKkAaTAMLTTÓVTEG TOÚTOUC, 
raoQayevougévov Anuntolov neta ÓvuváeWwo elc 
Ttrv Bowwtíav ovdevoc reloav Aafóvtes TV 
deivwv, ÚTrétacav opas avtToUS ÓdoOxXE0wS 
Maxedócot [4] foaxéos 05.  al08úyuatoc 
¿ykataderrmouévov TS TIOOYovVIKNS OÓEnNC, 
ÑOAV TLVEC OL OVONQECTOUVTO TR TIAQOUON 
KATAOTÁADEL 
Maxedóot. [5] 0.0 kal peyáAnv AvtirroAitelav 
elval Ouvéfarve TOÚTOLS TIQÓC TOUS TUEQL TOV 
Ackwvdav xkal Néwva, tous Boaxúldlov 
TOOYÓVOUVS: OÚTOL yaQ Hoav ol UAdOoTaA TÓTE 
maxedoviCovtec. [6] ov unv alda rtédoc 
katicxvoav ol rreol TOV Ackwvdav yevouévnc 
TLVOS TUEQUITETEÍAS TOLAÚTNC. 

[7] Avtíyovocs peta tov Anuntoelov VBávatov 
emmtoorrevoas Dilirmmoov, TAéwV ET TLIVAC 
TOÁCELE TOOC Tac EOXatiac tic Botwtíac TOO 
AAQUUVAV, TAQAÓCOV yevouévnc AUTTWTENCS 
ékáa0Loav elc TO Enoov al viec AUTOD. [8] kara 
€ TOV KAL0OV TOVTOV TOOOTTETTOKUÍAS PAUNS 
óti uéMAel kartatoéxerv tv xwoav Avtíyovoc, 
Néwv, ÍMMAOXV TÓTE KAL TIÁVTACS TOUS 
Bowwtáwv imrelic Me0” AUÚTODV TEeQ0LAYÓMEVOS 
XÁQUV TAQAPUAÁAÁTTELV TMV  XW0AXvV, 
émteyéveto  TOIC  TEeQL TOV  Avtíyovov 
AToQovuévolsS kal Ovoxonotovuévols ÓLA TO 
ovupenós, [9] kal 9duvápevos ueyáda BAdiypal 
tovcS Makedóvac ¿doce pelcacdal MAA TV 
rmooodoxiav autwv. [10] tos ev odv AAMAOLG 
Bowwtolc NÑOgOKe TOTO TUOÁUEAC, TOIC Ol 
Onfaíois ovx ÓAdwc evdókeL TO yeyovóc. Ó O 
Avrtíyovoc, [11] ¿meAdovO0nS mer OAtyov tThc 
TÁN UNS KAL KOUELOVDELOWV TÓWV VEMV, TW EV 


at 


Kal TW  TáÁVTA  Ttelde0dal 


TOV 


5 El acto que coronó todas sus locuras individuales 
se realizó de este modo: 

2 los beocios, inmediatamente después de su 
derrota ya citada, desertaron de los aqueos y se 
pasaron al linaje etolio*!, 3 Al cabo de un tiempo, 
también los etolios entraron en guerra contra 
Demetriolú el padre de Filipo. Nueva deserción 
de los beocios, que abandonaron a los etolios. Al 
presentarse Demetrio en Beocia!“ con su ejército, 
los beocios rehuyeron experimentar la menor 
contrariedad y se sometieron incondicionalmente 
a los macedonios. 4 Pero ardía en ellos todavía una 
centella de su fama ancestral, por lo que algunos 
llevaron a mal aquella actitud, aquella sumisión 


absoluta a los macedonios. 5 Surgió, en 
consecuencia, una Oposición tenaz contra 
Ascondas y Neón, abuelo y padre, 


respectivamente, de Bráquilesii2 porque éstos 
eran los jefes de la facción promacedonia. 

6 Ascondas, al final, logró imponerse por la 
casualidad que sigue. 


7 Antígono, que a la muerte de Demetrio había 
sido nombrado custodio!!! de Filipo, navegaba con 
propósitos militares hacia el distrito fronterizo de 
Beocia, rumbo a Larimnal'*!, En esto se produjo una 
bajamar inesperada y sus naves quedaron varadas 
en el firme. 8 Corrió la voz de que Antígono se 
proponía devastar el territorio; Neón hacía 
correrías al frente de toda la caballería beocia para 
salvaguardar al país; coincidió con Antígono 
apurado y puesto en situación difícil ante lo que le 
ocurría. 


9 Estaba en condiciones de infligir un daño 
tremendo a los macedonios, pero ante la sorpresa 
de éstos decidió evitárselo. 10 Su actuación agradó 
a todos los beocios menos a los tebanos, a quienes 
lo ocurrido molestó enormemente. 

11 Poco tiempo después sobrevino la pleamar y las 
naves flotaron; Antígono, muy agradecido a Neón 


? Seguramente, con una isopoliteía (cf. 11 46, 2), lo que explica la traducción. 


10 Sobre la guerra de Acaya y Etolia contra Demetrio Il en los años 239/8, cf. 11 44, 1. 


11 Demetrio Il invadió Beocia en el año 236 a. C. 
2 Cf. XVI 1, 2. 


13 No tutor, sino custodio, encargado de la vigilancia de su persona. 


1 La ciudad más oriental, al E. de la Lócride. 


Néwvi peyádnv elxe xá0Qiv ¿ml Tw uN 
OUVEeTTIUTEDELIODAL OPÍOL KATA TV TEOUTÉTELAV, 
AUTOS DE TOV ToO0KELUEVOV ¿téAEL TAOUV Elc TV 
Acíav. [12] 0.O kal MetA TAUTA, VIKNOAC 
KAeouévn ETAQUÁTNV KÚQLOG 
yevóuevos Tc Aakedalumovocs, ¿TLOTATNV 
artéderree tic TrrÓAEOS BOAXÚAAN v, TAÚTN]V AUTO 
XÁQV ATTOÓLÓOUS TMS TOD Tatoocs Néwvoc 
eveoyeclac: ¿E OUv OVDE kata uieoov ouvéfn 
TMV OlKkÍAV ETAVOQO0WONVAL TMV TUEQL TOV 
BoaxúvldAnv. [13] ov fóvov 02 TAÚTNV AUVTOV 
ÉOXE TV TOÓVOLAV, AMÁA KAL KATA TO CUVEXÉC, 
ÓTE ev AUTÓC, OTE DE DIAÍTITOS, XOQNYOUVTEC 
Kal OUVETUOXUOVTEG atel, TAXÉwWS 
KATNYOwvÍdAVTO TOUS Ev Tale OñBarc autos 
AVTLTTOALTEVOMÉVOUE KAL TIÁVTAC NVAYKACAV 
parxedoviCerv TAN V TedéwS OA ywv TIVwV. 

[14] ta ev odv kata trv otkíav triv Néwvoc 
toLaÚTNV ¿dMafe TMV AQXNV Kal TÑS TIOS 
Makxedóvac OVOTÁCEWCE KAl TNS KATA TV 
OVCÍAV ETTLÓOUEWS: 


TOV «ot 


XX 6 [1] ta dé kowvva tov BowwtwWvV gilc TOCAÚTNV 
TAQAYEYÓVEL KAXEELAV OTE OXEOV ElKOOL KAL 
TUÉVT” ETOIV TO OÍKALOV UN OLEENXDAL TADO” AVTOLC 
UÑTE TEOLTOV LOLOTIEOV OVUPOAALwV UÑTE TEOL 
TV xkowwv ¿ykAnuátov, [2] aMA” ot péev 
poovoAs TaQaryyédMovtec TOV AQXÓVTOV, OLÓE 
OTOATEÍACS  KOLVÁAS,  ECÉKOTTOV TI] V 
OLA LODOCÍAV: ÉVIOL Ól TOWV OTOATNY0V Kal 
moBdodocÍacs ETrolouv éKk TV KOLVWJV TOLC 
ATIÓDOLS TOV AVBQOTOV. 

[3] ¿E dv ¿dL04x On] ta TANOTN] TOUTOLE TOOCÉXELV 
Kal TOÚTOLS TEQUITOLELV TAS ADXAS, OL Dv ¿uedAe 
TV UEV ADIKNUÁATOV KAL TOV OPELAN MÁATOV OUX 
úpégerv diras, ToVOCAMWeddaL de TOV kOLVOvV 
alel TLÓLA TV TOV AQXÓVTOV XÁQLUV. TTAELOTA Ol 
ovvepáldeto rroosc tv tovaútn v*** [4] OpélMtac, 
AtLEÍ TL TOOCETIVOV Ó KATA TO TAQOV ¿OÓKEL 
TOUS TOMOUS WPeEMelV, META ÓÉ TADVTA TUÁVTAC 
artodetv ¿ueMMev óuodoyovuiévaos. 


Atel 


15 Estamos en el año 227 a. C. 

16 En Selasia. 

17 Cf. 1170, 1. 

18 La palabra griega es epistátes; cf. V 26, 2. 


porque no le había atacado durante su aprieto, 
prosiguió 
continente asiáticoU, 


su navegación prevista hacia el 


12 Más tarde derrotó al espartano CleómenesU%!, se 
hizo dueño de Lacedemonial1 y dejó como 
comandante! de la plaza a Bráquiles, como signo 
de gratitud por el favor que había recibido de su 
padre Neón. Esto motivó un engrandecimiento no 
pequeño de la casa de Bráquiles. 


13 Y Antígono no tuvo sólo esta providencia en 
favor de Bráquiles, sino que ya desde entonces, y 
siempre, primero él 


y después 
dinero y le 


Filipo le 
proporcionaron reforzaron, 
combatieron en Tebas a sus adversarios políticos, 
y obligaron a ser promacedonios a todos los 
ciudadanos beocios, a excepción de unos pocos. 

14 Así empezó la casa de Neón y su tendencia 
promacedonia, al tiempo que se inició el aumento 


de su hacienda. 


6 La administración de los beocios había caído en 
un deterioro tan grande, que hacía cerca de 
veinticinco años que no se celebraban contratos 
privados ni se seguían procedimientos públicos: 2 
unos magistrados se ponían al mando de una 
guarnición y los demás al frente de todo el ejército, 
con lo cual aplazaban administrar justicia; no 
faltaban generalesi2 que pagaban a los pobres 
sueldos, extrayéndolos del erario público. 


3 De ello muchos aprendieron a fiarse de tales 
hombres y a entregarles el gobierno para esquivar 
la reposición debida a injusticias y a deudas, y para 
recibir siempre algo de los fondos públicos gracias 
al favor de los magistrados ***. 


4 Ofeltas fue el que más pareció fomentar esta 
situación: siempre pensaba algo que, de momento, 
daba la impresión de aprovechar a la gran 


19 La palabra griega correspondiente es strategós, pero, referido a la administración beocia, la palabra podía no significar 
«general», sino simplemente «magistrado». Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


[5] toútoLS O Nkol0ÚB0NGE kal Ééte0OS ENAOS OUK 
EUTUXNS. OL UEV YAQ ATEKVOL TAC OVOÍAS OV TOLC 


Kata  yévoc  eémuyevouévos  TEAEUTOVTEC 
ATTÉMNELTOV, ÓTteQ Tv é0OC TIAQ AÚTOLC 
TOÓTEOOV, AMA” eglc guWwxlac kal puébac 


OLeTÍDEVTO Kal «ovas tolc piídoic ertolouv: [6] 
TOMAOLÓE kal TV EXÓVTOV yeveas arteuéoCov 
tOlS OvVOOLTÍOLE TO TÁAgloV MÉépOos TÑC OVOÍAC, 
dote rmoMovc elivar BowwtóÓv oOic ÚTNOXE 
DEITVA TOD Unvocs riAzlw TV Eelc TOV UNva 
OLATETAYMÉVOV NUEQOV. 


[7] Ó10 kal Meyaoels, MULONOAVTEC Mév TMV 
TOLAÚTNV KATÁACTACLV, Mvnodévtec 02 Thc 
rmooyeyevnuévns autos Meta twv Axalwv 
OUUTOALTEÍAC, AÚTIS ATÉVEVOAV TIQOC TOUC 
Axatodc kal tv ¿gkelvov aíoezcww. [8] Meyaoeis 
yd0 ¿8 AQXNS MEV ETOALTEVOVTO META TODV 
Axalwv ATrTO tOV kart Avtiyovov tóv Povataáv 
x0ÓvVawv: Óte 02 Kleouévnc elc tov lo8uov 
mooekáBioev, OiakdAeLoBévtEeC MOOCÉBEVTO TOLC 
Bowwtoic peta tic tOoV Axaiwv yvounsc. [9] 
PBOAxu 02 TOO TV VOV Aeyouévowv kaLov 
ÓVOAQECTNOAVTES Th] TOAtela Tw0v BowtwWv 
ATL ATTÉVEVOAV TOOS TOUS Axaroúc. [10] ol de 
Boiwtol OL0QylOBÉVTES ÉTL TOY KATAPOOVELOVAL 
doketv ¿gnABov éri toc Meyagelc ravónuel 
ovv toc ÓrmAOLc. [11] ovdéva de rrotovuévov 
Aóyov twv Meyaoéwv TAS TAQOVOÍAS AVTOV, 
oÚTO” OvuwBévtec TOMO0OKELV ETtefBAlovTO Kal 
rooopoñdas rrovero0ar Tr] TrróNel. [12] ravicov Ó' 
E¿MTTECÓVTOS AUTOLS KAL UNS ÓTL TÓÁQEOTLV 
PuAortolunv toUT Axatodc ¿xwv, ATOALTTÓVTEC 
TUQÓS telxel TAC KAuakac  é¿puyov 
TOOTOOTTÁAÓN V Elc TMV Olkelav. 


0 


mayoría, pero que, después, iba a acabar con todos 
de forma manifiesta. 5 Y a esto siguió algo 
producido por un celo desafortunado. Pues los que 
morían sin hijos no dejaban sus haciendas a sus 
parientes más próximos, lo cual hasta entonces 
había sido lo habitual, sino que los legaban, como 
propiedad común, a sus amigos para banquetes y 
borracheras. que 
descendencia distribuían la mayor parte de su 
fortuna personal entre sus amigos, de manera 


6 Incluso muchos tenían 


que a muchos beocios les tocaban más banquetes 
diarios que días tiene el mes. 

Mégara abandona la liga beocia 
7 Esto hizo que los de Mégara2!:, que detestaban 


estas prácticas, 
anterior con los aqueos: se inclinaron de nuevo 


recordaran su confederación 


hacia ellos y hacia su partido. 8 Los megareos 
desde los tiempos de Antígono Gónatas formaban 
parte de la liga aquea, ya en los inicios de ésta; 
cuando Cleómenes avanzó y se estableció en el 
Istmo, aislados, se pasaron a los beocios, con 
licencia para ello de los aqueos. 9 Pero, algo antes 
de la época que ahora nos ocupa, insatisfechos por 
la manera como se llevaban los asuntos en Beocia, 
se inclinaron de nuevo hacia los aqueos. 10 Los 
beocios, 
desprecio, salieron en armas con todo su ejército22 


enojados por lo que creyeron un 


contra la ciudad de Mégara. 11 Pero los megareos 
no hicieron el menor caso de su presencia, por lo 
que los beocios se enfurecieron y se dispusieron a 
asediar la plaza y lanzar ataques contra ella. 12 Sin 
embargo, el rumor propalado entre los beocios de 
que Filopemén estaba en las inmediaciones con sus 
aqueos hizo cundir el pánico, y los beocios 
huyeron tumultuosamente hacia su país; incluso 
abandonaron las escaleras apoyadas en los muros. 


20 Aquí, quizás, haya una alusión implícita a Filopemén, que aconseja sobriedad y moderación a los conciudadanos, según 
PLUTARCO, Vidas Paralelas: «Filopemén» 9, 6-8. Como sea, Polibio aquí recuerda su función de moralista. 
21 A la muerte de Demetrio II los aqueos recobraron Mégara y se aliaron con Beocia y con la Fócide. En el año 224, cuando 


Cleómenes llega al Istmo, Mégara se juntó a la confederación beocia por presiones de Antígono Dosón, pero, durante el 


generalato de Filopemén en la liga aquea, Mégara se reintegra a esta obediencia. 


2 Probablemente, en el año 206/205 a. C. 


XX 7 [1] tovxútnv 9” ¿xovtec ol Botwtol TMV 
TS  TIOALTEÍAC,  E€ÚTUXOS  TUwJC 
diwwAho000vV kal TOUS kata DÍALTITOV KAl TOUC 


diABEO0LV 


kat' Avtíoxov kauooúc. [2] év ye rv toic ¿Ens 
ov  dOlépuyov, AJA  dworteo  enitmmóec 
AVTATIÓOOO UV T TÚXN TOLOVUÉVN] PargéWwo ¿docev 
aúrtolc ¿emeufalverv: Úrteo Uv Nuelc ev tolc ¿Ens 


romoóumeda uvnuny. 

— [83] óti ot roAAot roÓPaciV ev elxov Thc 
TUQÓS Powpualovs AAMAOTOLÓTNTOS TI]V 
emavaloeorv  Tmv  Boaxúdov  kal TMV 


otoatelav, Tv ¿émomoarto Títoc ¿rt Kopwverav 
ÓLA TOUC ETTLyLVOMÉVOUC (póvOUS EV TALE ÓDOLC 
tov Pouaíwv, [4] tr] O” AAN0 Ela ka xektobvtecs 
ñoav tas buxalc ÓLA TAC TOOELONUÉVACS ALTÍAS. 
[5] «at yao tod fPaciléws ovveyyiCovtocs 
¿gEneoav emi tv arávtnow ol tv BowtwWv 
Aapcavtec: CUUMÍcavtec Oe kal pmMavOguwriwc 
OmAhoavtes 1 yov avTÓV elc tac OñBac. 


7 Los beocios, pues, regulaban así sus asuntos 
públicos y, con todo, por un golpe de suertelB3l, 
lograron esquivar las guerras de Antíoco y de 
Filipo. 2 Pero en los tiempos subsiguientes ya no 
pudieron rehuir los conflictos, sino que, como si la 
fortuna! se tomara a propósito un desquite, 
pareció que les asaltaba duramente. Haremos 
mención de ello en las partes siguientesB*l, 

3 Muchos beocios aducían como pretexto de su 
enemiga contra los romanos el asesinato de 
Bráquiles!?4! y la campaña que Tito Flaminino había 
hecho contra Coronea en castigo por las muertes 
de romanos que ocurrían en los caminos. 4 Pero 
la verdadera causa radicaba en la corrupción de 
sus espiritus, debida a los motivos ya citados. 5 Al 
aproximarse el rey, los magistrados beocios 
salieron a su encuentro, se reunieron con él y, tras 
mantener conversaciones amistosas, lo condujeron 
a Tebas. 


Boda de Antíoco en Calcis 


XX 8 [1] — Avtioxoc d¿ Ó uéyas ética doÚevoc, 
ov Pawpuaio: kaBeidov, we iotopel THloAúfos év 
TI] ELKOOTR, TAQEABwV ele XaAkida tro Evffolac 
OUvVetéAEL YÁAMOUC, TIEVIMKOVTA EV  ÉtTnN 
yeyovws kal OO TA pÉYLOTA TV É¿Qywv 
aveldnpoc, mv te tv EdAAÑNVOv ¿AevBdé0QwOLY, 
wc autos ermyyéMAeto, «al tóv tTooc Papualovs 
ródemov. [2]  ¿0acBelc raodévov 
XaAKkLÓIKNS KATA TÓV TOD TOAÉMOLV KALQOV 
¿GUAOTLUNDATO YN MAL AVTÍV, OLVOTTÓTNS Wv Kal 
péBdalc xalowv. 

[3] Tv 0. aútn Kleorrtodéguov ev Buyatno, 
ÉVOC émrupavov, kádel de TÁCaAC 
úrreoBádMAouoa. [4] kal tTOVS yáuO0US CUVTEANV 


OUV 


TOV 


8 Antíoco, llamado el grandeB*!, al que mataron los 
romanos, según cuenta Polibio en su libro 
vigésimo, tras llegar a Calcis2 celebró su boda. 
Contaba cincuenta y dos años'é! y había puesto por 
obra dos empresas capitales: la liberación£1 de los 
griegos, según él mismo proclamaba, y la guerra 
contra Roma. 

2 Se enamoró de una joven de Calcis y, durante la 
misma guerra, la tomó por esposa, siendo él, como 
era, un aficionado a la bebida, que se divertía 
embriagándose. 

3 La joven era hija de Cleoptólemo, un personaje 
ilustre, y aventajaba en belleza a todas las demás 
muchachas. 4 Tras celebrar la boda en Calcis, pasó 


23 Más abajo se habla de la fortuna y el matiz de su sentido es, ciertamente, algo diferente. Éste es un lugar apto para 
profundizar en el concepto polibiano de fortuna que no ha sido aprovechado por los estudiosos del tema. 


24 Cf. XI5, 8. 
25 Cf. XI5, 8. 
26 Sucedió en el invierno del 197/19 a. C.; cf. XVIII 48, 12. 


27 Cf. XXXIII 29, 1-9. La mayoría de los romanos asesinados lo fueron alrededor del lago Copais; su número alcanzó los 


quinientos. 
28 Para este título, cf. IV 2, 7. 
29 En la isla de Eubea. 


30 Estamos en el año 191 a. C., y había nacido en el 243. 


31 Pero leemos en 1117, 3: «Debe considerarse un pretexto la liberación de los griegos, que los etolios, recorriendo con Antíoco 


las ciudades, invocaron de manera falaz y absurda.» 


ev Ti] XAAKÍOLAUVTOO L OLÉTOLDE TOV XELUONVA, TAV 
EVEOTOTOV ÑVTIVOUV TIOOLOÚMLEVOS 
TOÓVOLAV, ¿BETO ÓE «Al TI] TTaALÓLOVO MA EvfoLav. 
[5] NTTNBELC OÓV TW TOMÉ Uw Epuyev elc “Epecov 
META TNC VEOYÁLLOV. 


ovO” 


[1] Nec praeter quingentos, [6] qui circa regem 
fuerunt, ex toto exercitu quisquam effugit, etiam 
ex decem milibus militum, quos Polybio auctore 
traiecisse secum regem in Graeciam scripsimus, 
exiguus numerus. 


XX 9 [1] óti ol rreol tOV Darwéav tOV TV 
AKTWwAWV OTOATNYOV META TO yevéCdAL TRV 
“HoáxAetav úrtoxeloiov tots Pa ualors, ÓQUWVTEC 
TÓV TIEQLECTOITA KALQO0V TNV AltwAlav kal 
Aaufávovtes roo opdaAuwv ta CUUBNOÓUNEVA 
talc AMmaLc TÓAECU, Ekorvav OLaréurieoDal 
Troos TOV Máviov ÚTTEO AVOXOÓV kad DLAAÚO EOS. 
[2] tadrta 02 OLiMafóviec ¿caréctelav 
Aoxédapov xal lavtadéovta kal Xádertov: [3] 
OL CUUMÍSAVTES TY OTEATMYwW TV Pwualwv 
rmocéDevtO pév kal rAelovc rrorelo0aL Aóyovc, 
mecodafindévtec 08 TINY ÉVTEVELV 
ekwAvOncav. 


KATA 


el invierno allí, sin preocuparse en lo más mínimo 
de la situación. Impuso a su mujer el nombre de 
Eubea. 5 Y, tras perder la guerra, huyó a Éfeso con 
su joven esposaB2, (ATENEO, X 439 e-f.) 


Fragmento de la narración de la batalla de las 

Termópilas (191 a. C.) 
Excepción hecha de los quinientos hombres que 
rodeaban al rey, nadie se salvó de todo aquel 
ejército, y nadie tampoco de los diez mil hombres 
que dije, tomándolo del historiador Polibio, que 
Antíoco llevó consigo a Grecia. (TITO LIVIO, 
XXXVI 19, 11.) 


Negociaciones de los romanos con los etolios 


9 Feneas, el general en jefe de los etolios, cuando 
los romanos se apoderaron de Heraclea, vio que el 
peligro rodeaba a Etolia desde todas partes, 
consideró lo que había ocurrido a las demás 
ciudades y decidió enviar unos delegados a Manio 
AcilioB*l para tratar de una tregua y de un pacto. 2 
Con esta intención, pues, remitió a Arquedamo, a 
Pantaleón y a Cálepo!%, 3 quienes tenían previsto, 
para cuando se entrevistaran con el general 
romano, hacerle un discurso extenso. Pero en la 
audiencia se vieron cortados y no pudieron 
pronunciarlo. 


2 La complicada trama de esta situación se puede seguir en BENGSTON, Geschichte, pág. 454. En otoño del 192 los etolios 
y Antíoco preparan y ejecutan una expedición contra Grecia para liberarla del yugo romano, pero la empresa tiene poco 
eco en la misma Grecia, y además Filipo V fue fiel a Roma. La liga aquea se declaró a favor de Roma, contra la liga etolia. 
Una primera batalla se da en las Termópilas, ganada por los romanos y sus aliados. Antíoco huye a Elatea y, de ahí, a Calcis. 
Dos batallas navales ganadas también por los romanos, la de Córico (septiembre del 191) y la de Mioneso (septiembre del 
190), inclinan la balanza aún más a favor de los romanos. La contienda decisiva se dio en Magnesia (finales del 190 a. C.), 
donde el ejército de Antíoco IL, de setenta mil hombres, fue derrotado por treinta mil romanos, con la ayuda de un 
contingente mandado por Éumenes II de Pérgamo. En las conversaciones de paz que siguieron inmediatamente, Antíoco 
III aceptó limitar su reino a las fronteras estrictas de Asia Menor. 

% Glabrio fue el general en jefe de los romanos en esta expedición. Feneas, el general etolio, era de tendencia prorromana. 
Intervino como general y negociador etolio en los episodios narrados en la nota 1 del libro XVIIL 

3 Para Arquedamo, cf. XVIII 21, 5; fue general en jefe de la liga etolia en los años 191/190, 188/187 y 182/181. De tendencia 
antirromana (cf. XXVIII 4, 8), quizás los romanos le mandaran ejecutar tras la batalla de Pidna. Pantaleón es el nieto del 
Pantaleón que dispuso la alianza de aqueos y etolios en el año 239. Cálepo fue un locro de Naupacto. 


[4] Ó yao Máviocs kata Mév TO TAQOV OÚK 
ÉQAODKEV EUKALQELV, MEQLOTIOUEVOS ÚTTO TÑS TV 
éx Tic HoakAeíac Aapúg0wv otkovoulac: [5] 
dexmnuéoouc de tromod4pevos avoxas exrté up ev 
éqn pet” auto AgÚkLOv, TIO0OC Óv E¿kéMeve 
Méyetv Úrteo Wv Av DÉOLVTO. 

[6] yevouévov de tTOV AVOXOÓvV, kal TOD Aguklov 
ovveABóvtOC elc tv Yriátav, ¿yévovto Aóyot 
kal TAgÍ0Uc ÚTTEO TV EVETOTOV. [7] ol ev odv 
AttwAol Tv  OrkaLodoylav 
AvékaDev  TOOPEQÓMEVOL TA TOQOYEYOVÓTA 
opio. pA4vBQwTTa TEOS tovc Pawpualouvc: [8] ó 
0€ AgÚK1OC ETUTEMDV AUVTOV TH V ÓQUN]V OUK ÉpM] 
TOLC TUAQOVOL KALQOLE AQUÓCELV TODTO TO YÉéVOS 
Tñc ÓncoaLO AO ylac: AedVuévov yao TV ¿E AQXNS 
pmMavBQorwv ÓL EKke[VOUC, KAL TC EVEOTWONS 
éxB0oac OL AitwAouvc yeyevnuévns, ovdev étl 
ovupádleo0a TA TÓTE PAAVOQOTIA TOÓOS TOUC 
vuv kalgoúc. [9] dlmóreo Aapeuévovs 
óomxaLodoyelodaL oUVePoOUA Eve TOÉTTEODAL TUOOS 
TÓV Aclwuaticov Aóyov kal Oslodal TOL 
OTOATNYOD  OUYYVOUNS TUXELV  éTL  TOILC 
nuaotnuévorc. [10] ot d' AttwAol kai rAglw 
AÓyOv TOMOÁAMEVOL TUEQL TAWV ÚTOTUTTÓVTOV 
éxorvav enitoérteiv Ta Óda Mavíw, OóvtEec 
aútods gis tv Popuaíwv riot, [11] ovx 
elóótec TÍva OUVAauLV Éxel TODTO, TW Ol TMS 
rioteWwc OVóparti TAAVNDÉVTEC, WE AV OLA TODVTO 
tedeLoté0OV Opio ¿dAéouvc úrtágéovtoc. [12] 
raQa de Papualors idodUVauel TÓ T' Elc TMV 
TUÚOTLV AUTOV EYXELQÍCAL KAL TO TV ETLTOOTNV 
DOUVAL TEOL AÚTOD TJ KOATOUVTI. 


CUVÍOTAVTO 


TOV 


XX 10 [1] nANV Tadra kolvavtec ¿sérteuav 
Apo TOUS  TUEOL 
DLADAPÑOOVTASC TA DedOoyuéva TY Mavíw kata 
oTrTovonv: [2] ol kal CUUNÍCAVTES TW) OTOATN Y 
kal TáMdv óÓpuolwcs OrmaLodoyndévtec ÚTteo 
AÚTOV, ÉTTL KATACTOOPNS EirtTAV DLÓTL KÉKOLTAL 
tol AltwÁolc OPAc AVTOUC ¿yxetolCerv elc TV 
Popaíwv ríotiv. [3] Ó de Mávios petadafWwv 
“OUKOUV OÚTOS ÉXEL TADTA,” pnotv,” w Avógec 
AttwAol;” 


TW  Aegukiw Darvéav 


4 En efecto, Manio declaró que de momento no 
disponía de tiempo, pues le retenía la distribución 
del botín tomado en Heracleal*; 5 concedió una 
tregua de diez días y dijo que enviaría con ellos a 
Lucio Valerio Flaco, a quien deberían exponer sus 
necesidades. 

6 Entrada en vigor la tregua, Lucio se presentó en 
Hipata!**, donde se discutió a fondo la situación. 

7 Los procuraban defenderse 
remontándose al principio; aducían los beneficios 
que de ellos habían recibido los romanos. 8 Pero 
Lucio los atajó en su empeño, diciéndoles que, tal 
como estaban las cosas, aquel tipo de defensa 
resultaba inadecuado: eran ellos mismos los que 
habían roto con la amistad anterior; la enemistad 
de ahora respondía a ellos, a los etolios, de manera 
que los favores de antes no encajaban en las 
circunstancias presentes. 9 Les recomendó que se 


etolios 


dejaran de peroratas apologéticas, que recurrieran, 
más bien, a un tono de súplica y que pidieran 
perdón para los crímenes de su general. 

10 Los etolios, tras observaciones 
posteriores sobre la situación, decidieron ceder la 
última decisión a Manio Acilio, 11 entregándose a 
la lealtadé2 romana, sin saber exactamente, por 
supuesto, lo que entrañaba esta rendición. Les 


algunas 


engañó el término «lealtad»; creían que así 
moverían más a compasión. 12 Pero, entre los 
romanos, «entregarse a la lealtad romana» 


significa lo mismo que rendirse 


incondicionalmente al vencedor. 


10 Los etolios tomaron estas decisiones y enviaron 
a Feneas como acompañante de Lucio; debía 
exponer a Manio sin dilaciones lo acordado. 2 
Feneas se entrevistó con el general romano, ante 
quien justificó de nuevo a los etolios, pero al final 
le dijo que éstos habían decidido entregarse a la 
lealtad romana. 

3 Manio le interrumpió y le preguntó: «¿De verdad 
que es así, hombres de Etolia?» 


35 Cuando la ciudad fue tomada por este cónsul en el año 191 a. C. 


3 Ciudad de los enianos en el valle del río Esperqueo, en la ladera norte de la cordillera del Eta. 


27 El romano pide a los etolios la típica deditio. 


[4] ToOvV € KATAVEVOÁAVTOV, “TOLYAQODV TOJTOV 
ev deñoel undéva dnafalverv Úuav elc TMV 
Acíatv, UÑTE KAT lOlAaV pUÑTE META KOLVOD 
dóyuartoc, [5] 0eúte0ov Arcalaoxov ékdotov 
dovval kal Mevéotoatov tov HrtELQwTNV,” Oc 
ETUYXAVE raQapeponOnkwc  elc 
Naúrtaxtov, “ouv 02 toúTOLIS AuúvavoQov TOV 


TÓTE 


paciléa al tov Adapávov TOUS AA TOUÚTO 
OUVATOXWONTAVTAC TUOOC AaLTOÚC. [6] “Ó dz 
Dawéac peoodafbñoac “AMA” oÚUTE OlkaLov,” 
¿pnoev, “oO “EldAnvicÓóv ¿OTLV, Y OTOATN Y É, TO 
raoaxradovuevov.” [7] ó de Mávioc OoUX OÚTOwS 
Oo0yi0Belc we Povdóuevos elc évvolav AUTOUVC 
AYAYyElV TNS TEQOLOTÁCDEwS Kal KATA TAÑNEACOAL 
toic ÓAOLc, “¿ti y Ao Vuelo ¿AAN vokortelte” pnol 
“kal TIEQLl TOD TIQÉTTOVTOCS Kal KkABNKOVTOG 
rrorela0e Aóyov, DeO0wWwkótes ÉAUVTOVC Elc TMV 
TUOTLV; OUS ¿yw ONoac ele TMV ÁAVOLV ATÁEO 
TUÁVTAC, AV TODT ¿MOL OÓ€n. [8] “TavTa Aéywv 
péoerv áAvOLV ¿kédevoe «al OkÚlaka CLÓNOODV 
EKÁAOTO TUEOIDELVAL TUEQL TOV TOAXNAOV. 

[9] ot uév odv rteol tOV Darvéav ¿xk0aufol 
yeyovótec ÉcTaca Apuwvol TÁVTEC, OlOVel 
TAQAAEAVUÉVOL KAL TOLS OWUADL Kal TAL 
YuUXAalc ÓLA TO TAQADOCOV TWIV ATAVTOMÉVOV: 
[10] ó 
OUUTTAQÓVTOV XUMLA0OXwV ¿0govto TOD Mavíov 
unóév PovAeúcacOaL Ovoxeoiec Úrteo TwDV 
TOAQÓVTOV AVÓQUDV, ÉTTELl TUYXÁVOVOLV ÓVTEG 
TOEOPEUTAÍ, TOD OE CUYXWONVAVTOS ÑOLATO 
Méyetrv Ó Dawéac: [11] ¿gn yao aútov kal TOUS 
ATOKAÑNTOUS TOMOUELV TA TOQOOTATTÓUMEVA, 
rmooodelodaL de kal twov nroMwv, el péMAel 
kvowBnvar ta maoayyeAMópueva. [12] tov de 
Mavíov phoavtocs auvtOv 000ws Aéyerv, nElov 
TÓMV Avoxac abtolc doBnvaL dexmuégouc. 
ovUYyxWwondévtoc Ol kal TOÚTOU, TÓTE EV ET 
TOÚTOLS ExwoloBncav: [13] magaryevóuevol Ó' 
elc TV YTÁTAV ÓLECAPOVV TOLC ATTOKÁÑTOLC TA 
yeyovóta kal touc oOndévtac Aóyouc. Wv 
AKOÚOAVTEC TÓTE TOTOV É¿vvoav ¿dafov 
AttwAol TRES AÚTOV  Ayvolac Kal  TMS 
eETtLPEeQOMÉVNS AÚTOLC AVAYKNS. 


02 AgúkiO0c Kal TLVEC ÉTEQOL TV 


4 Y ante su afirmación prosiguió: «Entonces, en 
primer lugar, ningún etolio pasará al Asia ni en 
viaje privado ni por un decreto público; 5 en 
segundo, me entregaréis a DicearcoB!ll y a 
Menéstrato (éste había salido a reforzar la 
guarnición de Naupacto) y, con ellos, al rey 
Aminandro y a los atamanios que se os han pasado 
con él.» 

6 Feneas le atajó diciendo: «General: lo que pides 
no es justo y es insólito entre los griegos.» 


7 Manio, no tanto por enojo como para hacer 
comprender a los etolios la verdad de su situación, 
infundiéndoles así un pánico total, exclamó: «¿De 
modo que os las dais de griegos y me habláis de lo 
decente y de lo conveniente, cuando os habéis 
lealtad ¡Puedo 
encadenaros a todos, si me parece bien!» 


entregado a la romana? 
8 Así habló, y mandó traer una cadena y rodear a 
cada uno el cuello con un cepoB%, 


9 Feneas y sus acompañantes se quedaron 
pasmados y mudos, como si aquello tan extraño 
que les ocurría les hubiera paralizado el cuerpo y 
el alma. 

10 Lucio y algunos tribunos militares que lo 
presenciaban pidieron a Manio que no decidiera 
nada desagradable contra aquellos hombres, 
porque eran unos embajadores. El romano asintió 
a la petición y, entonces, Feneas comenzó a hablar. 
11 Dijo que él mismo y los apócletos cumplirían las 
Órdenes, pero que, para entrar en vigor lo exigido, 
se debía contar con la conformidad de la asamblea 
etolia. 12 Ante la observación de Manio de que 
ahora hablaba con propiedad, Feneas solicitó otra 
tregua de diez días. Se les concedió, y los etolios, 
acordado el armisticio, se retiraron. 

13 Llegaron a Hipata y explicaron a los miembros 
del consejo superior lo que les había ocurrido y los 
parlamentos habidos. Sólo cuando los escucharon 
llegaron a comprender los etolios su propia 


38 Sobre Dicearco de Triconio, cf. XVIII 10, 9; Menéstrato (algún manuscrito griego da Monetas) aparece de nuevo en XXI 


31, 13. 
% Algo semejante, en XXI 5, 3. 


[14] 0.0 yoáqperv ¿docev elc tac Tródelc kal 
OUYKAAÑELV TOUG XÁQLV 
PBovAzdOACOAL TEQL TWV TOOTTATTOUÉVOV. 
[15] dadoBetons de TAS uns Úrteo TV 
Arm vtnuévov tolc Trreol TtOV Darvéav, oUTOS 
arte8norwvOn TO MANDOS WOT OVO ATAVTAV 
ovVOelc ErtEPBÁANETO TUEOOS TO DLAfBOVALOV. 


ALKtTwAOUC TOU 


[16] TOV O ADUVÁTOU KWwAUOAVTOS 
PBovAzÚOACDOAL TUEQL TV ETLTATTOMÉVOV, AMA 
€ Kal TOD NUcAvOQOV KATA TÓV KALQOV TOVTOV 
kataridevcavtos ek mc Acíac elc Ta Dálaa 
TOD KÓATTOV TOD MnAléwc, ÓDev «al TV ÓQUNV 
ETTOMOATO, KALl ÓLADAGQOUVTOS TMV  TOU 
Paciléws els aútOV ToOO0dVMULAV KAL TAC Elc TO 
uéMov ertayyeMac, ¿ti ua Adov wArywoncav, 
TOD Undiv yevécdaL régac Úrteo TMS EloÑvnS. 
[17] Ó0ev ápa tw OLE ABEL Tac év tale Avoxalc 
nuégac katápovos adBic Ó rÓdemoOc ¿yeyóvel 
TOS AltTWwÁOLC. 


XX 11 [1] reo! de tic cUufárone tw Nikávodow 
TUEQUITETEÍACS OUK ACELOV TAQACLOTNOAL [2] 
rmaQeyevión puev yao ¿xk nc  Epécou 
dwdekatalocs eic TA Dálaga TÁ, AQ” ña 
dveunO” Nuévac: [3] katadafWwv d¿ tous 
Pawpualovs ¿ti rreol tmv “HoáxkAetav, toUC Ó€ 
Maxedóvac aqpeotutac pev aro ta” Aapíac, 
ov fakodv de OTOATOTEÓEVOVTAC THC TÓMEOC, 
[4] ta uev xoñnuat' elc tiv Aapulav OLekóu1OE 
TOAQADÓEWS, AUTOS OE TNC VUKTOC ETTEPÁNÑETO 
KATA TÓV METAEV TÓTOV TV OTOATOTÉOV 
OLaTTeOElv elc mv Yriátav. [5] ¿gurteowv O ele 
TOUS TIOOKOÍTOUC TWwV Makedóvwv AVÍhYyEgto 
rooS TOV DilimTOV ÉTL TNC OUVOVOÍAC 
axuacovons, moocdoxwv nrelveodal TL OeLvov 
TECWwV ÚTO Tod DilímTOV TOV Bvuov T 
raQado0NcecBaL tos Pauators. 

[6] tov de TOAYuatos ayyzA0évtOc TW PaciAel, 
Taxéwcs Ekédevoe TOUS ÉTL TOÚTJWV ÓVTAC 
Devartredoar tov Niavógov kal TV AOLTMV 
erpéderav autov romoacdar pMdvOgwTrov. 
[7] peta € TIVA XOÓVOV AUTOS ESAVADTAC 


10 De lo que para los romanos era la deditio. 
41 Fálara, puerto de Lamia, al S. de Ptía. 
22 Hijo de Bites de Triconio y general de la caballería etolia. 


ignorancia'% y el apuro al que ésta les había 
llevado. 

14 Decidieron escribir a las ciudades y convocar a 
los etolios para deliberar sobre lo que se les exigía. 
15 Pero corrió la voz de lo que le había ocurrido a 
Feneas, lo cual enfureció tanto a la multitud, que 
todos se negaron a reunirse en asamblea. 


16 Resultó, pues, literalmente imposible deliberar 
acerca de las exigencias de los romanos. Y, 
precisamente entonces, procedente de Asia Menor, 
atracó en el puerto de Fálara*l, situado en el golfo 
de Melia, Nicandro'2! que ya había zarpado de 
allí, e informó que el rey Antíoco le había recibido 
cordialmente y le había formulado promesas para 
el futuro. Los etolios descuidaron todavía más la 
paz y no hicieron ya nada para concluirla. 17 
Transcurrió el tiempo de la tregua y continuaron 
estando en guerra contra los romanos. 


11 No se debe silenciar la mala experiencia habida 
por Nicandro. 2 Llegó de Éfeso a Fálara, al 
duodécimo día de haber zarpado de allí. 3 Se 
encontró con que los romanos estaban todavía en 
las cercanías de Heraclea y que los macedonios, a 
pesar de haber abandonado Lamia, habían 
acampado no lejos de la ciudad. 


4 Depositó sorpresivamente el dinero en Lamia y 
él intentó escabullirse de noche entre los dos 
campamentos hacia Hipata. 5 Pero fue capturado 
por la guardia exterior macedonia, que lo condujo 
a la presencia de Filipo cuando el banquete estaba 
en su fase culminante. Lo previsible era que, al caer 
bajo las iras de Filipo, o bien allí mismo sufriría 
algún daño, o bien sería entregado a los romanos. 


6 Pero, cuando avisaron al rey del suceso, Filipo 
mandó a los que estaban en ello que trataran bien 
a Nicandro y que, desde entonces, fueran humanos 
con él. 7 Poco después él mismo se levantó y se fue 
al encuentro de Nicandro: hizo muchos reproches 


ovvépicze TW  NixkávO0w  xkal  ToMmMa 
katapeuyvápevos TMV kowvnv tOV AltWwAwnv 
Ayvoav, ¿sg aQxns puév, óti Pupuatouce 


erayáyovev tots “EAAnoOL Meta Ó€ TAVTA TGALV 
Avtíoxov, Óuws éti «al vov rragexádel ANONV 
TOMOAMÉVOUS TOV TOOYEyOVÓTOV AVTÉXECVAL 
TÍAS TOOS AUÚTOV eUVOlacs kai un Belnoal 
ovverteupaíverv tos kart” AMA OV kaootc. [8] 
TADVTA MÉEV OÚV TUAQÁVEL TOLS TQOEOTWOL TV 
AttwAwv  AavayyéMetv: aUTOV 08  TOV 
Nikavdgov rapakalécacs uvnuoveverv Tñc elc 
autóv yeyevnuévns eveoyeolac ecérteurte META 
roorrourms ikavhs, raoayyellac toc ¿ml 
TOÚTO TeTaAyuévos ATPAÑOS Ele TV YTrÁTAV 
AUTOV ATOKATADTNOAL. 

[9] Óó de Níxavdooc, teléws AveATÍOTOU Kal 
TOAQADÓCOV Pavelons AUTO TNC ATAVTÍÑOEWC, 
TÓTE HéV AVEKOMÍOON TIOS TOUS OLKEÍOVC, KATA 
dE TOV EENS XO0ÓVOV ATTO TAÚTNS TS OVOTÁCDECOS 
eÚvVOUc wv OLetéAel Tr] Maredóvov olla. 

[10] 010 kal peta TadTA Kata toUC Ilegorrove 
KALQ0UC ¿vd0zdemévoc TH TOO0ELONUÉVI] XÁAQLTL 
Kal ÓVOXEQOS AVTLTOÁATTOV Tac TOD Ilegoéws 
ériboldaic, els Úrtopiacs «al DLapodas ¿urtecwv 
kal Ttédoc AvakAndelc elc Pounv 
merpnAMace tOvV Blov. 

[11] — kóoage, Ó00c qMetaev KaMuirólewos kal 
Navurtáxtov. IloAúfOS elxoora». 
[12] —  Arteoávtea,  TÓNiC 
TloAÚúfioc elkootWw. — 


EKEl 


OeccoalAíac. 


a la locura colectiva que afectaba a los etolios, en 
primer lugar, porque habían lanzado a los 
romanos contra los griegos! y, luego, a Antíoco“, 
Sin embargo, incluso ahora les aconsejaba que, 
dando al olvido lo pasado, persistieran en ser 
adeptos suyos, y que no consintieran en sacar 
perjudicarse 
mutuamente. 8 Le encargó que indicara todo esto 


partido de la situación para 
a los prohombres etolios y, en cuanto a él 
personalmente, le exhortó a que recordara en todo 
momento el beneficio recibido. Lo remitió luego 
con una escolta suficiente y ordenó a los 
encargados de ello que lo condujeran sano y salvo 
a Hipata. 


9 Nicandro, ante un suceso tan inesperado y 
paradójico, de momento se retiró a su casa, y desde 
aquella ocasión fue partidario de la dinastía 
macedonia. 


10 Por ello, posteriormente, durante el reinado de 
Perseo, sus simpatías ya citadas lo condicionaron, 
de modo que se opuso de mala gana y 
remisamente a los intentos de este rey. Acabaron 
recayendo sobre él sospechas y acusaciones, fue 
detenido!*! y conducido a Roma, donde murió. 

11 Córaxlél monte entre Calípolis y Naupacto. 
Polibio en su libro vigésimo. 

12 AperantiaM, ciudad de Tesalia. Polibio en su 
libro vigésimo. 


Filopemén rechaza un soborno en Esparta 


XX 12 [1] ** ¿8 aútov TtOV ¿QOUVTA TUEQL TOUTOV 
TLOOS AVTÓV: AAA” JOTTEO TOLS ETTL TO V TAEÍOTOV 
¿oyodaffovor  TroAMAol TAC 
TOLAÚTAC XÁQUTAC KAL TAÚTNV AQXNV TOLOUVTAL 
pullac Kal OCVOTÁADEWwS, OÉTOS EL Dil OTTOLUEVvOS 
Ó TMOOOOÍCWV TAÚTNV TMV XÁQUV ÉEKWwvV OUX 
eÚQÍOKETO TO TaVDÁTa, [2] éwc [av] 
¿EXTTIOQNOAVTEG UNPw TUOOEXELOÍTAVTO 
Tiuóldaov, Oc ÚTAOX0V kal Eévocs TAatoroc kal 


TOOTPÉLOVOL 


12*** uno de ellos mismos que trataba este tema 
ante Filopemén. Pero, así como en muchas 
ocasiones hay hombres dispuestos a buscar 
ventajas personales prestándose a estos favores, y 
los convierten en principio de amistad y 
colaboración, 2 con todo en el caso de Filopemén 
no se encontró nadie absolutamente que quisiera 
de buen grado hacerles este favor, 3 hasta que, en 
tal apuro, eligieron por votación a Timolao, que era 


43 En la primera guerra macedonia (215-205) entre Filipo V y una coalición encabezada por Roma y la liga etolia. 


44 En el año 192 a.C. 
45 Cf. XXVII 15, 14; XXVII 4, 6. 
16 Monte situado en Etolia oriental, al O. del Parnaso. 


17 Se desconoce la situación exacta, pero debía de estar no lejos del curso del río Aqueloo. 


ouvwiBns érti roOAV tw PilortolMevi, Ólc elc TV 
MeyáAdnv rTriódiv ¿xkónuñoac AUVTODV TOÚTOV 
xáorv oUxK ¿tóÓAunoe pOéy¿acOaL TEeQL TOUÚTOV 
ovOév, MÉXOLC ÓTE UVOTTÍAS EÉAUVTOV Kal TOÍTOV 
¿A0wv ¿Báoconoe uvnoBn val TAc Ówozac. [3] 
TOD 02€ Didorroluevos TAQAÓCOS AVTÓV ET 
TOÚTOLE ArtodEEQUÉVOV kai pmavBgnriw, Ó 
mev Tiódaoc reorxaons Tv, [4] ÚúrroAafwv 
kaBtxBar tic ériboAnc, Ó de DiAortoiunv Ñéerv 
¿pr pet” OAtyas Nuévas els thiv Aakedaíuova: 
Oédelv yaQ EUXAQLOTNOAL TÁACL TOS AQXOVOL 
TUEQL TOÚTOV. 


[5] ¿A0wv 02 peta tadra kal kAnBelc elc TO 
ouvvédoLOV TÁAAL MEV ÉQN YIVWOKELV TV TOV 
Aakedanuovidwv TOOS AÚTOV EÚVOLAV, UGAALOTA 
Ó ¿k TOV VUV TOOTELVOMÉVOUV OTEPÁVOU Kal TRC 
toLaúTnc tiunc. [6] tv mév odv rroo0aloeorv 
AUTOV Epnoev ATTOdDÉXEODAL TW O xEL0LOUw 
OvOowTel00AL. Deltv yao ou tolc pidois dldoo0al 
TAC TOLAÚTAS TLIMAC KAL TOUS OTEPÁVOUS, EE Dv 
Ó meQL0ÉMEevOS OVOÉTTOTE UN TOV LOV ExviUmTAaL, 
TOA de UAMAoOV toc ¿xBooic, [7] (v' ol uev pidol 
TNOOUVTEC TMV TAQONOÍAV TLOTEÓWVTAL TADA 
tOlCS Axalois, émav TO0dwvTtAL TH TIÓNEL 
PonBetv, oL 0” ¿xBool katartióvies TO DÉNEAO N 
OUVNYOQELV AÚTOLC AVAYKÁACOVTAL Y] OLOTÓVTEC 
unodév dúvovtal PBAÁTTELV. 


Il. FRAGMENTUM INCERTAE SEDIS 


[5] Óti oux óÓpuolóv é¿otiv ég Akonc TteoQl 
roayuátov d0Mnaufbáverv kal yevóuevov 
autórtTTMV, AAA «al peyáda OLapégeL TroAv dé 
TLOVUBÁAMAE 00 AL TÉPUKEV EKÁCTOLS Y KATA TV 
EVÁAQYELAV TÚÍOTIC. 


huésped paterno y muy familiar a Filopemén. 
Estuvo dos veces en Megalópolis y, precisamente 
por su gran amistad, no se atrevió a tratar 
directamente la cuestión, pero al fin cobró ánimo, 
se presentó en la ciudad por tercera vez y se atrevió 
a mencionar la condecoración. 


4 Filopemén se lo admitió complacido, ante la 
sorpresa de todos. Timolao exultaba de gozo, en la 
suposición de que su intento había cuajado; 
Filopemén, por su parte, aseguró que dentro de 
pocos días acudiría a Esparta, ya que quería dar 
gracias por el galardón a todos los magistrados. 

5 Y, efectivamente, no pasó mucho tiempo sin que 
se presentara; llamado al Consejo, manifestó que, 
desde hacía mucho tiempo, sabía la simpatía que 
le profesaban los  lacedemonios, pero 
principalmente ahora, por el honor de la corona 
que le ofrecían. 6 Añadió que aceptaba con gusto 
su voluntad, pero que ponerla en práctica le 
azaraba, porque estas coronas y honores no 
debemos tributarlos a los amigos que, si se las 
ciñen, jamás se limpiarán de la herrumbre que 
producen; debemos ofrecerlas a los enemigos: 7 así 
los amigos conservarán su derecho de hablar con 
libertad ante los aqueos cuando se propongan 
socorrer a la ciudad, y los enemigos, tras tragar el 
cebo, se verán obligados o bien a concertarse con 
los lacedemonios, o bien a callar: en ningún caso 


podrán ya perjudicar. 
Sobre el valor de la evidencia visual 


8 No es lo mismo, es más, hay una gran diferencia 
entre conocer una cosa de oídas o por haberla visto 
personalmente. Normalmente ayuda mucho, en 
todo caso, la certeza fundada en la evidencia 


ocular. 


LIBRO XXI 
(FRAGMENTOS) 


TH EIKOXTH2 MPOTHZ 
TON OAYBIOY LTOPIÓON 
TA YFOZOMENA. 


A. OLYMP. 147, 2. I. RES ITALIAE 


XXI 1 [1] Óóti kata tóv kaL90v TOUTOV CUVÉBN «al 
Tr v ¿xk tics Pouns mozofBelav, Tv arréctelav ol 
Aaxedaruóvioy Traayevéícdal Olepevauévnv 
twv ¿Artidwv. [2] ¿emoéoffevov ev yao TreQl TOwV 
óMmñnowv «al tv kwuowv: [3] y 08 cúYykAntoS rreol 
MEV TV KWUNV EPNTEV EVTOAAC ÓWOELV TOLC TAN 
autwv artooteAMouévolc TOÉOBECL, TEOL ÓE TV 
óuhowv ¿ti BovAevoacOa! DéAerv. [4] rreol Él TV 
puyádwv TOV AQXAÍwV Bavuálerv gpnoav, Tic 
OU KATÁYOVOLV  AÚTOUC elc TMV  Olkelav, 
nAevde0wuéwvns tic ETÁQTNS. — 


Retorno de Roma de una embajada espartana Ul 


1 Entonces llegó2! de Roma la misión enviada 
por los lacedemonios fallida en sus esperanzas. 2 
En efecto, había sido remitida para tratar de los 
rehenes y de ciertas aldeas, 3 pero el senado 
romano contestó que acerca de las aldeas daría 
plenos poderes a unos embajadores que iba a 
despachar; en cuanto a los rehenes quería 
deliberar todavía. 4 Y por lo que se refería a los 
exilados anteriores! los romanos dijeron que, 
liberada ya Esparta, no entendían cómo no eran 
restituidos a sus hogares. 


Embajada etolia en Roma 


XXI 2 [1] óti tois Popualíors TOS KATA TMV 
vavuaxiav víknc AQtTL TOOONYYEAMÉVNS, TOWTOV 
Ev TJ ÓN UY TAN yyemav ¿Arvvas Ayerv Nuéoas 
eévvéa — [2] tovto O' ¿otiv oxodáCew ravónuel 
Kal TtOIC  BÚeOlc  XAQLOTÑOLA 
EUTUXN MÁTOV 


Bvetv TÓV 


1 Estamos en el verano del año 191 a. C. 
2 A Esparta. 


2 Cuando llegó a los romanos la noticia de la 
victoria naval, el senado ordenó al pueblo, en 
lugar, días 
supplicatiolé, 2 la cual consiste en una fiesta 


primer observar nueve una 


general y en ofrecer a los dioses sacrificios de 
acción de gracias por los buenos éxitos 


3 Aquí el texto griego de las fuentes manuscritas pone «aqueos», palabra que el editor Schweigháuser enmendó en 
«anteriores». En efecto, los exiliados aqueos, que, por lo demás, juegan un papel importante, no se ve, sin embargo, qué 
relación podrían tener con la situación actual espartana. Para los exiliados aqueos, cf. XX 1, 9, 11; XXI 3, 2. Por lo demás, 
la referencia a «exiliados anteriores» hace suponer que los hay nuevos: los líderes del partido proaqueo. 

4 En el invierno de 191-190 a. C. 

5 De Córico, plaza del Asia Menor frente a la isla de Quíos, donde una flota aliada de Roma y Pérgamo al mando de Cayo 
Livio Salinator y de Éumenes derrotó a una flota siria al mando de Polixénidas (cf. X 29, 6). 

6 Tal como está escrito, el término griego elinúyas es palabra usada una sola vez (hápax), aunque no faltan palabras de la 
misma familia. En la traducción se da el término latino sugerido por WALBANK, Commentary, ad loc., notando, además, 
cómo aquí sale como una auténtica rareza algo que, sin embargo, pertenecía a una de las funciones esenciales del senado, 
cual era la de imponer al pueblo obligaciones religiosas. Referente a ello puede leerse con fruto el artículo senatus de The 
Oxford Classical Dictionary. 


— [8] eta de tavTa TOUVC TaVa TwOV AltWwAwNv 
rOÉO fee KAL TOUS TAYDA TOD Mavíov TOV0ONyOV Th 
OUYKAÑN TW. yevouéVOV DE TAELÓVOV TAQ APOLV 
Aóywv, [4] ¿doce tar OvvVed0Íw OÓdO TOOTEÍVELV 
yvouas tolc AlttawAolc, Y OLDÓVAL TV ETULTOOTNV 
TTEQL TÁVTOV TV KAB” aútodS Y xa TÁMQAVTA 
TAQAXON MA OUVAL KAL TOV AUVTOV ExXBO0OV kal 
pidov vopíiterv Popatorc. [5] tov 0” ArtwAwv 
AELOÚVTOV DLACAPNOALÓNTOS Ext TiOL dEl OLDÓVAL 
TV ETTLTOOTTÑV, OU TIQOCDÉXETAL TV ÓLACTOANV Ñ 
ovykAntoc. [6] 010 kal tOÚTOLE yéyOve KATÁLLOVOS 
Ó TÓAEMOC— 


obtenidos; 3 y, en segundo lugar, convocar a su 
presencia a los comisionados etolios y a los 
mensajeros de Manio. 4 Unos y otros usaron 
largamente de la palabra; el senado decidió 
ofrecer dos condiciones a los etolios: o rendirse a 
discreción con todo lo suyo o, alternativamente, 
abonar en el acto mil talentos y tener los mismos 
amigos y enemigos que Roma. 5 Los etolios 
pidieron que se señalaran sin ambages las 
materias que debían pasar a potestad de los 
romanos, pero el senado rehusó fijar estos 
puntos. 6 Por eso la guerra!*! continuó sin tregua. 


Embajada de Filipo en Roma£! 


XXI 3 [1] Óóti kata tods AUTOUVE KkaLQoucS Ñ 
OÚYKANTOS EXONMÁTLOE TOC TaQa Diirrriov 
rozofBeurtais: [2] fkov yao ra” aútod ToÉéOfelc 
AarodoyiCóuevol TV eUvVoLav kal rToo8uulav, Tv 
rmaoécxntal Pouatloss Ó fBacileds ¿v TJ TOO 
Avtioxov rodéuw. [3] Ov diakodoaca tov uév 
viov  Anuñto.ov TAS  Óunoelac 
TAQAXONMA: ÓMmOlOS O TV  PÓQUWV 
¿TMYYEÍAATO TAQAMÚOELV, OLAPUÁAAEAVTOS AUTO 
TMV  TÚOTIV EV TOIC EVEOTOOL KkaLooic. [4] 
TAaQarAnoíws de kal TOUS TV Aakedanuoviwv 
Óunoouc apre TANV Aguéva tov Náf$LOOS vLOU: 
TODTOV Ó€ eta TaUTa CUVÉN VÓCw MEeTAMMÁCAL 
TOV Blov. 


artéAvoe 
ot 


II. RES GRAECIAE 
XXI 3b [1] óti kat kata triv Elda, nmozopelas 
magayevouévns eic Axatav rrao” Eduévouvcs TOD 
Paciléws Úrteo cvuuaxíias, [2] AB00LOBÉVTEC elc 
éxkAnotlav ot rmodAdot twv Axalwv TÍÑV Te 
ovupaxiav  ¿TtEekÚQUuOAV 
¿écartécteMav, relovs uév xiuAtouc imrelc 0 


Kal  VEXAVÍOKOUC 


3 Por aquel mismo tiempo el senado trató con 
de 
presentaron comisionados por él para justificar 


unos enviados Filipo, 2 quienes se 
la simpatía y el interés que el rey había tenido 
para con los romanos durante la guerra de 
3 Al 


inmediatamente para Demetrio, el hijo de 


Antíoco. oírlo, el senado anuló 
Filipo!%, la condición de rehén, y prometió al 
mismo tiempo que declararía a Filipo exento de 
tributos siempre que él en las presentes 
circunstancias, se mantuviera leal al pueblo 
romano. 4 Liberó, igualmente, a los rehenes 
lacedemonios, a excepción de Ármeno, hijo de 
Nabis, que algún tiempo después murió de 


enfermedad. 


Alianza aquea con Eumenes UU 


3b En Grecia llegó!2! a los aqueos una embajada 
remitida por Éumenes para tratar una alianza. 

2 Se reunió el consejo extraordinario aqueo que 
ratificó la coalición y envió soldados, mil de 


7 En una asamblea general. Cuando un problema era muy peligroso o de gran importancia, el senado requería la opinión 


de la asamblea popular. 

$ La guerra de los romanos contra Antíoco III el Grande. 
2 Años 191/190. 

10 Cf. XVII 39, 5. 

1 Años 191/190. 


12 Después de la batalla de Córico en el otoño del año 191 a. C. Los aqueos pretenden asegurarse el favor de Roma. Cf. XXII 


7, 8. 


EKaTÓv, wmv 


MeyalorroAítnc.— 


Ñyelto Aopávns Ó 


XXI 4 [1] óti roAtopkovuévov twvV Aupicoév 
úrto Mavíov TOV PwpuaíWwv OTOATNYOD, KATA TOV 
KALQ0V  TOUTOV Ó AOnvalwv  ónuoc, 
muvdavóuevos TÁÓV Te TOW0V  AuplocéWwv 
tadairiwolav kal thiv tov IlorAlov rapovoíav, 
¿gaméotedle  TOE0PEeUTAC TOUS  TUEQL  TOV 
Exéonuov, [2]  ¿vteMámevos áupa  puev 
ACTÁADADOALTOUC TreOlL TOV AgúxiOV katl IlóriALOV, 
áupa 02 katarenálerv TAS Ti00cS AttWwAovc 
dwxMcewc. [3] Ov nagayevouévwv acuévoc 
anrodecápevos O IlórmAtos ¿prlavBgowrtel TOUS 
AGvdoac, Bewowv ÓTL TAQÉCOVTAL XOEÍAV AUTO 
TIO0OS TAC TOO0KEUÉVaCc émifbodác. [4] Ó yao 
roceLonuévos awno ¿BovAetO DécBaL ev kadwc 
TA KATA TOUS ALTWAOÚC: El ÓE UN CUVUTTAKOVÚOLEV, 
TÁVTOS OLELAMPeEL TAQAdMTOwV TAUTA LAPalverv 
elc tv Actav, [5] capos yivwokwv OLÓTL TO TÉAOS 
¿got TOV TOAÉLMOV «at TAS ÓAnS émioAnc OUK év 
TJ xelLO0Ww0aAcgaL TO TOV AltwAwV ¿Bvos, AMA” Ev 
TW VIENOAVTAC TOV Avtí0xOV kQaTnoal Th 
Acíac. [6] dÓórteo Ááma tw uMvnoBn val ToUc 


TOV 


AOnvalouc Úrteo TNS OLAAÚOEwS, ¿toluwc 
TOOOdDEEÁAMEVOS TOUC Móyovs EKÉAEVOE 
TAQATÁNOÍw  TELQÁCELV  AUTOUS Kal  TÓV 
AitwAówv. [7] ot 02 reo tov 'Exéónuov, 


TOODLATTEMYÁAMEVOL KAL META TAVTA TOQEUVÉVTEC 
elc Ttiv Yrátav autoí, Ole déyovto TteQl TNG 
OLIAÚCE0S TOS AO0xO0VOL TV AlrtWwAwv. [8] 
étolMwc 02€  KAkelvWwv  COUVUTAKOVÓVTDV 
kateotáBnoav ol cvUupicovtec toc Pawuators: [9] 
OL Kal TAQAYEVÓMEVOL TIQOCS TOUC TUEQL TÓV 
TórAtov, kartadafóvtes OÚTOUG 
OTOATOMTEDEÚOVTAS EV EENKOVTA OTADÍOLE ATTÓ TÑC 
Aupícons,  ToAdAouc AÓyovc, 
AVAMLUVNOKOVTEG.  TWIV  YEeyovótwV  COplol 
pmMavBgwrwv Troos Papuatouvc. [10] éti 02 
TOAÓTECOV Kal pMlavBgwrrióte0OV ÓMLAÑCAVTOS 
Tod IlorrAlov kal TOOPEQOUÉVOUV TÁC TE KATA TV 


duetiDEeVTO 


infantería y cien jinetes, al mando de Diófanes de 
Megalópolis!ió, 


4 Anfisaliil sufría el asedio de Manio Acilio, el 
general romano. Por aquel entonces el pueblo de 
los atenienses, sabedor de las malas condiciones 
en que se debatían los anfiseos y, también, de la 
presencia de Publio Cornelio Escipión, mandó a 
Equedemo como enviado, 2 con órdenes de 
saludar a Lucio y a Publio Cornelio, y tantearles, 
al propio tiempo, acerca de un entendimiento 
con los etolios. 3 Cuando los legados se le 
Publio 
amistosamente a aquellos hombres y los trató 


presentaron, Cornelio recibió 
con afabilidad: 4 veía que le serían útiles para los 
proyectos que entonces abrigaba. Se proponía, 
por un lado, componer pacíficamente sus 
diferencias con los etolios, y si éstos no se 
avenían, lo dejaría totalmente de lado y pasaría 
a Asia, 5 ya que se daba cuenta cabal de que el 
final de la guerra y de toda la empresa no se 
lograba sometiendo al pueblo de Etolia, sino 
venciendo a Antíoco y apoderándose de Asia. 

6 De modo que, así que los atenienses aludieron 
a un entendimiento, les tomó muy de buen grado 
la palabra y les propuso que ellos mismos 
tantearan a los etoliosÚl, 

7 Equedemo había enviado un mensaje previo a 
Hipatall y ahora se presentó allí personalmente: 
trató acerca de un arreglo con Roma con los 
apócletos de los etolios. 8 También éstos le 
oyeron con interés y nombraron a los que debían 
entrevistarse con los romanos. 9 Los enviados 
etolios, pues, se presentaron a Publio Cornelio, 
al que encontraron acampado a sesenta estadios 
de Anfisa. Allí se conversó mucho: los etolios 
rememoraban sus antiguas amistades con los 
romanos. 

10 Publio Cornelio les habló de manera todavía 
más humana y afable: se refirió a sus gestas en 
España y en África, y, al explicar cómo había 


15 Era hijo de Dieo de Megalópolis e, inicialmente, partidario de Filopemén, aunque más tarde le acusara de incompetencia 


militar. 


14 La capital de los locros epicnemidios, en el N. del golfo de Eubea. 


15 Propiamente, a sus magistrados o apócletos. Cf. IV 5, 9. 
16 Hipata, plaza del N. de Etolia. 


IPnoíav  kal  tTrmiv  Alufúnv  rOdcelic  kal 
ÓLADAPOUVTOS TÍVA TOÓTTOV KÉXONTAL TOLC KAT' 
EKEÍVOUS TOUS TÓTOUS AUTO TUOTEVOACIV Kol 
tédoc olouévou delv ¿yxelolCerv OPas AUTO kal 
muoteverv, [11] tac péev AGoxac Áravtecs ol 
maQÓóvtec evédmides ¿yeviBnoav, we AUTÍKA 
máña tedeciovoyn8noouévns TRAS OLAAvO EOS: 
[12] értel Oé, TUVOUÉVO%V TV AltwAwWV Ertl TÍOL DEL 
rroteiodaL TMV gio vnv, Ó AgúklOS DLECÁAGNOEV 
DLÓTL ÓVELV TIOOKELUÉVOV AÚTOLS AÍQEOLE ÚTAQKEL 
— [13] detv yao Y TMV ETtLTOOTTMV OLdÓVAL TUE0L 
TÓVTOV TOIV KAB” aAÚTOOS TY xilia TÁáAavta 
TAQAXONMA KAL TOV AÚTOV ExBo0v aioeioDal al 
pildov Po uaíorc 

— [14] ¿óvoxoñotnoav umév ol TAapÓóvtec TODV 
AtfrwAwv we évi UÁAMLOTA ÓLA TO UN yíve0BaL TMV 
arópaciv AakódoUBOV TR ToO0yevouévn Aadua, 


TÁNV  émavolceiv  épacav  ÚTMEQ TV 
ETUUTATTOUÉVOV TOLS AltwAoLc. 
XXI 5 [1] coto. puév OUv  ¿maviecav 


PBouAevOodUEvoL TEQL TV TO0ELONUÉVOV: [2] ol de 
rreQl TOV Exéón mov OUUMÍEAVTEC TOLS ATTOKAÑTOLE 
¿PBovAEÚOVTO TEOL TOWV TOO0ELONMÉVOV. [3] Tv 02 
TOJV ETITATTOMÉVOV TO EV AOUÚVATOV ÓLA TO 
TANBOS TV XONMÁTOV, TO OE pOfPe0OV ÓLA TO 
TOÓTEQOV AVTOUVS ATATNÓNVAL KAD” ÓvV KALOOV 
ÉTUVEÚOAVTEG ÚTTEO TAC ÉTLTOOTNS TAQA ULKOOV 
elc THV áAvVOLV eévértecov. [4] OLÓTTEeO ATOQOÚMEVOL 
Kal  OVOXONOTOUMEVOL TIEOL  TADVTA  TAÁAV 
¿EÉTTEMTTOV TOUS AUTOUCS DenOO0UÉVOLVE N TÓV 
xonuátov aqpeletv, iva dúvovtaL tedelv, Y ThS 
ETULTOOTTNS ÉKTOS TOLMOAL TOUS TTOÁALTIKOUC AVOQAS 
kal Tac yuvatkas. [5] ol al OVMULEAVTES TOLS TEOL 
tov HónrALtOV dLie0ÁAGpOVV TA Dedoyuéva. [6] TOD dE 
Aguklov pÑOAVTOC ÉTTL TOÚTOLE ÉxelV Traga TñS 
oOVykAÑTOV TMV ¿¿ovoÍav, ep" OS A0TÍwE elrtev, 
ovtol uév avO ic értavnA0ov, [7] ol de rreol tov 
Exéónuov ¿érmakodovOñoavtes elc TMv Yrátav 
ovvepoúdevoav tolc AltwAois, értel TA TÑC 
OLAAVO ES EMTTODÍCOLTO KATA TÓ TUAQÓV, AVOXAS 
altnoapévovs Kal 
úrtéoDe0 romoapévouvcs rmozofeverv TOÓSC TMV 
OÚYKANTOV, KAV MEV ETIUTUYXÁV0OL TEQL TOV 
aciovuévov: [8] el € uN, TOLC KALQOLC EPEÓNEVELV. 
[9] xelow puev yao AadÚVaTtOV yevécdal TV 


TÓOV  EVEOTOTOV  KAKDV 


tratado a los pueblos de estas regiones que se le 
habían entregado, afirmó, en conclusión, que 
debían 


11 Al principio, todos los 


también ellos entregársele 
confiadamente. 
presentes se llenaron de esperanza. Crelan que 
llegarían inmediatamente a un pacto; 12 luego, 
cuando los etolios preguntaron cuáles eran las 
condiciones en que iba a estipularse la paz, Lucio 
que dos 


posibilidades: 13 o bien sometérsele totalmente o 


les dijo podían elegir entre 
bien abonar al contado mil talentos y tener los 


mismos amigos y enemigos que los romanos. 


14 Los etolios allí presentes se enojaron, más que 
nada porque esta afirmación no encajaba con sus 
palabras anteriores; además dijeron que debían 
trasladar estas órdenes a la asamblea etolia. 


5 De modo que se retiraron para deliberar sobre 
lo dicho 2 y Equedemo se entrevistó con el alto 
consejo aqueo para tratar lo mismo. 3 De la 
proposición 
imposible por la enorme suma de dinero, y la 


romana, una cosa resultaba 
otra les infundía temor, porque ya antes les 
habían engañado, cuando, tras aceptar, cayeron 
al poco bajo las cadenas. 

4 Apurados y sin saber qué hacer, los etolios 
enviaron los mismos delegados que antes a 
preguntar si se les rebajaba la suma para que 
pudieran pagarla, o bien si la sumisión total 
podía ser suavizada a favor de algunos hombres 
y mujeres de alta posición. 5 Los enviados, pues, 
se entrevistaron con Publio Cornelio y le 
6 Lucio 


Cornelio les aclaró que el senado le había 


expusieron las peticiones etolias. 


autorizado solamente ¡para proponer las 
condiciones ya descritas, con lo que ellos se 
retiraron; 7 Equedemo, por su parte, les 
acompañó a Hipata y aconsejó a los etolios en el 
sentido de que si de momento la paz sufría 
aquellos obstáculos, debían solicitar una tregua 
para zafarse de las calamidades presentes y 
enviar una embajada al senado. Si eran 
atendidos en sus demandas, bien; 8 de lo 


contrario, les tocaba aguardar su oportunidad, 9 


ÚTTOKELMÉVOV TA TEOL OPAc, PeAtiw ye ur v oUK 
adúvatov dia rOAMAc altíac. 


[10] pavévtwv de kadwc Aéyev TOV TEQL TOV 
Exéd0nuov, ¿dose mosoBeverv tos AitwAols ÚTTEO 
TOV AVOXOV. 

[11] a prróuevor Ó2 Trio0c tOV AgúkiOV ¿OÉovtO 
OUYXWONORN VAL OPÍOL KATA TO TAQOV EEAUÑVOVS 
AVOXÁc, (va TOEOPEÚOWOL TOOS TV OÚYKANTOV. 
[12] Ó de IlórAtoc, TÁÑaL TOOS TAS KATA TV 
Aocíav roÁcelic TAQWOUNMÉVOC, TAxéwS ÉTELOE 
TOV ADEAQPOV ÚTTAKOVOAL TOLC ACLOVMÉVOLC. 


[13] yoapecwv de TOV ÓMO0AOyLOvV, Ó qev Mávioc, 
Avoas TV TOAMOOKÍAV KAL TAQAOUS ÁTTAV TO 
OTOATEVUA KAL TAC XOQNYlac TOIC TUEQL TOV 
Agúkiov, geuBéwc META 
xuMud0oxwv els mv Pounv. 


ATMAMÁTTETO TV 


TIT. RES ASIAE 

XXI 6 [1] ol de Puwkateis, TA Mév ÚTO TOV 
aroderpOévicov TALE  VAVOLV 
ETULOTAD UEVÓMEVOL, TA DE TAC ETUTAYAS ÓVOXEQOS 
péQovtec, ¿otacÍlaCov. 

— [2] Óti kata tous AÚTOUS XO0ÓVOUS OL TOJV 
Duwkaléwv AQXOVTEC, DEÓLÓTES TÁS TE TV TOMODvV 
ÓQuAS TIV  OLTODEÍAV Kal TMV 
AVTUOXLOTOV pulotipiav, escérte uv av 
rozoppeutas TrIo0c LÉAEUKOV, ÓVTA TUOOS TOLC ÓNOLE 
Tc xW0ac avrtwv, [3] agiovvtec un rredáCerv tTño 
TÓMECOC, ÓTL TOÓKELTAL OPÍOL TV NOUKÍAaV Ayelv 
Kal KAQADOKELV TV TOIV ÓAMwV koÍlOtv, peta 08€ 
TAdTa Treldaoxetv tolc elonuévolc. [4] Noav de 
TwV TosOpPevTOV lóLOL Mév TOUV LedeÚúxov Kal 


Popualíwv ev 


OLA TÓV 


pues su estado no podía empeorar en absoluto; 
en cambio, no se podía excluir que mejorase, y 
ello por muchas razones. 

10  Pareció que hablaba 
atinadamente, por lo que los etolios decidieron 


Equedemo 


enviar una delegación a pactar una tregua. 11 Se 
presentaron a Lucio Cornelio y solicitaron de él 
que, de momento, les garantizara una tregua de 
seis meses, para que ellos pudieran enviar una 
embajada al senado romano. 12 Publio Cornelio, 
que desde hacía tiempo quería tomar parte en las 
empresas de Asia, convenció fácilmente a su 
hermano de que cediera a aquellas pretensiones. 
13 Redactados los términos del acuerdo, Manio 
Acilio levantó el cerco, entregó el mando y los 
aprovisionamientos a Lucio Cornelio y se fue 
directamente con sus tribunos a Romal'?, 


La Fócide: una flota romana en SestoM8l 
6 Los focensesii2) molestos por los romanos 
dejados en sus naves e irritados por los tributos, 
se sublevaron. 


2 En aquel mismo tiempo los magistrados 
focenses temían la escasez de víveres y la 
actividad desplegada por los partidarios de 
Antíoco, por lo que enviaron legados a 
Seleuco2%, que se encontraba entonces en los 
límites del país, a pedirle que no se aproximara 
a su ciudad, 3 porque ellos abrigaban el proyecto 
de no entrar en guerra y de esperar cómo 
acabaría aquello; luego se atendrían a lo que se 


les mandara. 4 De estos enviados, Aristarco, 


17 Precisamente este lugar, que, según el filólogo D. MUSTI, «Polibio e la storiografia romana», en Polybe. Neuf Exposées..., 


pág. 122, refleja seguramente una experiencia personal de Polibio, que habría formado parte de la delegación romana, abre, 


junto con otros, la discusión de si los conceptos deditio y deditio in finem entrañan exactamente lo mismo (cosa que parece 


abonar Polibio) o un concepto jurídico diferente (cosa que parece abonar Tito Livio). Como sea, se señalan claramente dos 


clases de deditio: a) deditio peregrina, que equivale exactamente a nuestro rendirse a discreción. Los enemigos de los romanos 


que se entregaban así podían esperar ser, con el tiempo, ciudadanos romanos, o ser restituidos a su condición anterior, b) 


deditio libertina: la situación de los que se acogían a ella era peor: no podían aspirar ni a la ciudadanía romana ni a ser 


restituidos a su situación anterior; se regían por el ¡us gentium y debían vivir a una distancia de Roma no inferior a las ciento 


cincuenta millas romanas. Algunos autores apuntan todavía la existencia de una tercera entrega paralela, de este tipo, la 
deditio barbara, pero no se ha comprobado plenamente su existencia. Véase la entrada dediticii en DER KLEINE PAULY, 


Lexicon der Antike, Munich, 1979. 
18 Año 191/190 a. C. 

19 Cf. V 77, 4. 

20 Seleuco IV; cf. XVI 51, 8. 


taútnc Tc Únrobdécewcs  Apíctaoxocs Kal 
Kácoavogos kal Pódwv, ¿vavtio. Ó€ kal TIOOG 
Powpualovs arroveveukótes Hyiac cal PelMíac. 

[5] OGv cvupisáviaov Ó Lédeukoc evBÉWwc TOUS MEV 
TreQL TOV AQÍOTAOXOV AVA XELOAG ElxE, TOUG O 
treo! TOV “Hyiav ragewoa. [6] TmuVBÓMEvVOS O TMV 
Ó0QuNV TV TOMODV KAL TV OTÁVIV TOU OÍTOU, 
TUAQELCS TOV XONMATIOMÓV KAL TV ÉVTEVELV TV 
TAQAYEYOVÓTOV TOONYE TTOOS TV TTÓALUV. 

— [7] ¿SeABóvrtes pev TAM OL OVO META TÓTOV Kal 
TOOOTN OL wV  ¿OéovtO |Umódév  AVÍKEOTOV 
PBovAeveoBal rreQl TAS TÓMEOC. 


Casandro y Rodón eran partidarios de Seleuco y 
de sus ideales; contrariamente, Hegias y Gelias 
propendían a la causa romana. 

5 Tras la entrevista, Seleuco admitió a Aristarco 
y asus dos compañeros a su trato y excluyó de él 
a Hegias y a Gelias. 6 Informado del enojo 
popular y de la escasez de víveres, sin dar 
ninguna respuesta concreta y sin ningún trato 
previo avanzó hacia la ciudad. (SUIDAS.) 

7 Le salieron al encuentro dos sacerdotes galos? 
con imágenes y pectorales, y le rogaron que no 
decidiera nada irremediable para la ciudad. 


Las técnicas de la guerra naval 


XXI 7 [1] — nrvopóoos, w ¿Exoñoarto Ilavoictoatos 
ó táwv Podíwv vavaoxoc. [2] yv de knuóc: ée 
EkaTtéQov Ó€ TOV MÉVOUVS TÑS TOWOVAS AYKÚNaAL 
OO TAQÉKELVTO TUAQA TV ÉVTOS ETUPÁVELAV TV 
TOÍXWwV, Elc AC EVNOMÓLOVTO KOVTOL TIQOTEÍVOVTEC 
TOLC KÉQACIV Els BáMartTaAV. 


[3] ¿rt Óé TO TOÚTOV AKQOV Ó kn MOS AAC EL CLÓNOA 
TOCOÑOTNTO TAÑONS TUQÓC, [4] VOTE Kata TAC 
¿modas al rapafodac elc pev tmv rodeulav 
VAUV EKTIVATTEOOAL TIVO, ATTO Ó€ TMS Olkelac 
TOÁUV APEOTÁVAL TÓTTOV OLA TV EyKkALOLV. 


— [5] óu Maupilidac Ó to Podíwv vavaoxos 
EDÓKEL TUOOS TUÁVTAS TOUC KOLOOUS 
eVAQUOOTÓTEOOS elvaL TOU Tlavoroto4toV OLA TO 
Pabúteoos TR PÚTEL KAL OTACIMUOTEOOS ALA OV Y] 
TOAMNOÓTEOOS ÚTTAQXELV. 


21 Eran eunucos, sacerdotes de Cibeles. 


7 Sobre el ingenio lanzafuegos? que usó 
Pausistrato?!, el almirante de los rodios: tenía 
forma de embudo. 2 Por la parte de proa y a 
ambos lados había dos áncoras' en la superficie 
interior de las paredes de las naves; estas áncoras 
se oponían. Había, adaptadas a ellas, dos poleas; 
los extremos de las áncoras emergían mucho del 
mar. 3 El embudo, que contenía mucho fuego en 
brasas, pendía, mediante una cadena de hierro, 
del extremo de las áncoras. 4 Casi siempre que se 
embestía al enemigo de frente o de costado, se 
lanzaba el fuego contra la nave adversaria, que 
quedaba muy lejos de la propia por la inclinación 
de la borda. (Ibid.) 

5 Panfílidasl22, el almirante rodio, parecía más 
indicado para cualquier ocasión que Pausístrato; 
ello se debía a que era tenaz y constante por 
naturaleza, más que arriesgado. 


2 Véase una reproducción de este ingenio en WALBANK, Commentary, ad loc. 

23 Pausístrato fue el general rodio que intentó sin éxito total desalojar las guarniciones macedonias que, en el 197 a. C., 
ocupaban la Perea rodia. Más tarde, en el año 191, peleó conjuntamente con los romanos en Éfeso. 

2 La palabra griega subyacente es difícil de traducir. Aquí parece significar unos lazos de cuero suspendidos por la parte 
interior del casco de la nave; el canasto en que se había depositado el fuego podía colgarse de cualquiera de los dos extremos 
del cuévano. El traductor inglés Shuckburg traduce two staples, «grapas», pero la materia debía de ser más flexible, por lo 
que tal traducción parece excesiva. Quizás se tratara de un mecanismo no tan complicado, de una simple tabla alargada 
que se podía hacer salir y voltear para que echara fuego sobre el barco enemigo. 

25 El texto griego pone Panfílidas, pero aquí hay un error del copista o un descuido del propio Polibio, pues el personaje 
aquí aludido es Éudamo, cosa que ya vio el editor Gelder; véase el aparato crítico de la edición del texto griego de Biittner- 


Wobst, y también WALBANK, Commentary, ad loc. 


[6] iyaBot ya ol roAAot tTOV AVOQOTWV OUK EX 
TwV Kata Aóyov, AÁA” ¿xk tOovV OVUBarvóvtOV 
rrorelo0aL Tac OLAAÑ YeELc. 

[7] AQTL yAQ OL AVTO TOUTO TOOKEXELOLOMÉVOL TOV 
Tlavolotoatov, ÓLA TO MOAÉEIV ÉXElV TIVA Kal 
TÓAMAV, TAQAXONMA METÉTUTTOV Elc TAVAVTÍA 
TAC yVOUALS ÓLA TV TEOQUTÉTELAV. 


8 [1] — Óti CATA TOV KALQOV TOVTOV Elc TV LApOvV 
TOOCÉTTEOE YOAMUATA TOLE TEOL TOV AgÚkLOV Kal 
tov Evuévn TaQá te TOV Aguklov TOD TMV ÚTTATOV 
A0XNV Éxovtoc «al rada IorAtov Exutiwvoc, [2] 
On AoUvta TAS TEOOCS TOUS ALTWÁOUVS yeyevn uévas 
OUVONKAS ÚTTEO TOIV AVOXOV Kal TMV ¿ni TtOV 
“EAAÑNorroOvtOV TOpEÍAV TÓV TEC UCV 
otoatortédwv. [3] Óuolos e kal TOL TEOL TOV 
Avtiíoxov kal LédevkOv TAUTA ÓLECAQELTO TAQA 
TOV AlTWwAD0V. — 


6 La mayoría de los hombres suelen2% juzgar no 
razonadamente, sino por la casualidad. 


7 Por esto mismo hacía muy poco que los rodios 
habían elegido a Pausístrato, porque era hombre 
práctico y audaz, pero el desastre? les hizo 
cambiar muy pronto de opinión. 


8 En este mismo tiempol! llegó a Samos un 
escrito destinado a los hombres de Lucio y a 
Éumenes, de parte de Lucio Emilio Regilo, el que 
detentaba la dignidad consular, y de Publio 
Escipión. 2 En este escrito se explicaban los 
acuerdos tenidos con los etolios sobre la tregua y 
la marcha de los ejércitos de a pie contra el 
Helesponto. 3 Y de parte de los etolios se 
hicieron las mismas aclaraciones a Antíoco y a 
Seleuco. 


Diófanes de Megalópolis 


XXI 9 [1] ót Atopávns Ó MeyaldoroAítimsS 
meyádnv és elxev év toc Trodepolc OLA TO 
TOAUXO0OVÍOV  YyEeyovótos TO  To00c Náftv 
rodéuov tois MeyadorroAítals ACTUYEÍTOVOS 
TÁ VTA OUVEXOS TOV XO0ÓVOV ÚTTO TOV DIA OTTO[MEVA 
TETAYMÉVOS TOLÍN V EOXNKÉVAL TOV KATA TTÓAEMOV 
¿g0ywv AANO0LVÑv. [2] xwolc Te TOÉTOV KATA TV 
ETUPÁVELAV KAL KATA TV OOMUATUEN V xO0glav Tv Ó 
TOOELO0NMÉVOS AVNO ÓUVATOS KAL KATATTANKTLKÓS. 
[3] TO DE KUVOLOTATOV, TTOOC TÓAEMOV ÚTTOXEV 
avno  Aayadoc TOC  ÓTmAOLE  EXOQNTO 
OLAPEQÓVTOS. — 


at 


9 Diófanes de Megalópolis poseía una gran 
formación militar, porque, durante la larga 
guerra Nabis, que se 
continuamente en inmediaciones 


desarrolló 
de 
Megalópolis, sirvió siempre a las órdenes de 


contra 
las 


Filopemén y adquirió gran experiencia en los 
métodos de guerra. 2 Aparte de esto, este 
hombre, tanto por su presencia como por su 
destreza corporal, era imponente. 3 Pero su 
cualidad principal fue su arrojo en el combate y 
su competencia en el manejo de las armas. 


Eumenes disuade a los romanos de hacer la paz con Antíoco 2% 


XXI 10 [1] Óóti Avtíoxos Ó facilevcs elc tOV 
Iléoyauov  ¿ufadov, TruBdÓuevos dl TMV 
ragovoíav Edvuévove TtOV Pacléws kal Dewowv 
OU HMÓVOV TAC VaUVTIKAC, AAÑA Kal Tac TEL ICAC 
Ovvápuels ¿rt AUTÓV Tapayivouévac, ¿Bovdeveto 
Aóyovc rOoMvacdal reo OLA EwS ÓMOV TOÓS Te 


10 El rey Antíoco había invadido las campiñas 
de Pérgamo. Fue informado de la presencia del 
rey Éumenes y supo que habían llegado con él 
no sólo su flota, sino también sus fuerzas de 
por lo que decidió 
conversaciones de paz simultáneas con los 


tierra, entablar 


26 Aquí el texto griego ofrece una variante cuya traducción es: «los hombres instruidos juzgan...». 


27 En el año 190 a. C., Polixénidas, almirante rodio exiliado, destrozó la flota de su propio país mandada por Pausístrato en 


Samos. 

28 Estamos en mayo o junio del año 190. 

22 Año 190. 

30 Antíoco II el Grande y Éumenes II de Pérgamo. 


Papualovs kal tov Evuévn kal tovc Podtouc. [2] 
¿EXQAS OVV ÁTTAVTL TY OTOATEÚMATL TUAQNV TOS 
tv Elatav kal AafWwv AÓPOV TIVA KATAVTUCOU 
Tc TÓAewWS TO puév  Trtelicov 
KATÉCTNOE, TOUS Ó LTTUELC TAN AVTIV TMV TÓAV 
ragevépade, rmAelouc Óvtac ¿saxioxiAlov. [3] 
AUTOS ÓÉ METAEV TOÚTOV YevÓMEvOS OLeTtÉMTTETO 
TIOOG TOUS TTEOL TOV AgÚKLOV elc TV TÓAV ÚTtTEO 
diuxAvOEwv. [4] Ó de oto0aATnyodc Ó TOV Pwualíwv 
ovvayaywv tovc te Podíovcs kal tov Evuévnv 
nscíov Aéyelv TEQL TV EVECTOTOV TO PALVÓEVOv. 
[5] ot uév odv rreol TOV Evdapov kal laupilidav 
ovk AAMÓTOLOL TNC LAA ECOS NOA: Ó de Bacilede 
OUT” EVOXMMOVA THV OLAAVOLV OÚTE OUVATNV 
ENE KATA TO TAQOV elvat. [6] “evdoxnuova ydo” 
gon “moc olóv te yiveodaL Tiv éxfBactv, ¿av 
TelxñoeLc ÓvteS ToLwuEBdA Tac OLA CELS; [7] “cart 
rv OVOE€ OUVATTV ÉpNUE KATA TO TAQDÓV: “TOC 
yAaQ EVOÉXETAL, UN TOOODEEAMÉVOUVS ÚTTATOV, AVEV 
TS. Ekelvov  yvouns  PeParwoa. TAC 
ómodoynBelcac cuvOnkac; [8] xwoíc te TOTO, 
¿av ÓAoS yévn tal t onueiov ÓMoAoylac TIgOS 
AvtÍíOXOV, OÚTE TAC VAVTIKAC ÓVVAMELS ÓVVATOV 
eravedBetv ONnrTovUDeV elc TMV lóÓlav OÚTE TAC 
relieAac, ¿av uN TOÓTEQOV Ó Te ÓNMOC Ñ Te 
OÚYKANTOS ETIKVOWOT] TA DoxBéVTA. [9] Aeírtetal 
ÓN KAQADOKODVTAC TMV  EKelVWV  ATÓQACIV 
raQaxepuáder ¿vOáde «al roátterv ev undév, 
EKOATTAVAV DE TAS TOV LÓL9YV CUUUÁAXOV XOQT y lAtG 
xkal mapackevás: [10] érert”, Av UN OEPÍOL TAQÍ TÑ 
OUYKAÑNTO OLAAVEOÓAL KALVOTIOLELV TÁNIV AT 
AQXNS TOV TÓAEMOV, TUAQÉVTAC TOUS EVEOTOTAS 
kouooúc, év oic duvápeda Bewv Povlouévov 
rrégac eéribervar toc ÓNoLc. [11] % Ó ev odv 
Evuévns tTadrt' eirtev: Ód€ AgúktOS ATOdDEEÁMEVOS 
Tv cvuufovAíav, arekoí0n TOLS TUEQL TOV 
AvtiíO0XOV ÓTL TOO TOV TOV AVBÚTTATOV EABELV OUK 
evoéxetal yevécOaL TAC OLAAVOELS. 

[12] Gv axovoavtes ol Treo tOV AvtÍíoxov 
rTAaQauvtírka uev ¿ónovv TRV TOV Eldaitwv xw0av: 
[13] ¿Ens de toútoic Lédeukocs pév értl TOUÚTOV 
éMelve TÓV TÓTOV, AvTÍOXOS Ol KATA TO OUVEXEC 
erurrogevóuevos ¿véfadev elc To OmñnBns 
kadovuevov redíov, [14] kal traVafefAnkaoc elc 


ETTL  TOÚTOU 


romanos, con Éumenes y con los rodios. 2 
Levantó, pues, todo su campo y se aproximó a 
Eleaé1, Tomó una colina que estaba frente a la 
ciudad y apostó en ella sus fuerzas de tierra. Y 
desplegó, junto a la misma ciudad, su caballería 
compuesta de más de seis mil hombres. 3 Él se 
estableció entre los dos contingentes y pidió a 
Lucio'*2 que acudiera a la ciudad para tratar de 
un arreglo. 4 El general romano se reunió con los 
rodios y con Éumenes y les invitó a exponer su 
parecer acerca de las circunstancias presentes. 5 
A Eudemo y a Panfílidas no les parecía mal hacer 
la paz, pero el rey Éumenes afirmó que, en 
aquellas circunstancias, hacerla no era ni honesto 
ni posible, 6 «porque —prosiguió— ¿cómo 
puede ser honesto que acabemos la guerra 
7 Y 
aseguró que, de momento, tampoco se podía 


metidos como estamos entre muros?». 


hacer la paz, «porque ¿cómo la haríamos, si no 
nos viene un cónsul sin cuyo consentimiento no 
podemos ratificar los pactos hechos? 8 Y, aparte 


de 
preliminares con Antíoco, por descontado que 


esto, si llegamos a unos acuerdos 
me es difícil pensar que vosotros, romanos, 
repatriéis vuestra armada y vuestras legiones 
antes de que vuestro senado apruebe lo aquí 
pactado. 9 Lo único que podríamos hacer sería 
aguardar la respuesta de allí invernando aquí sin 
hacer nada, consumiendo nuestros suministros y 
preparativos y los de los aliados, 10 y eso para 
que después, si el senado romano decidiera no 
ratificar lo aquí acordado, nos veamos obligados 
a empezar por segunda vez la guerra, habiendo 
desaprovechado la oportunidad actual, en la 
que, con el favor de los dioses, podemos poner 
fin a todo». 11 Éstas fueron las palabras de 
Éumenes; Lucio Cornelio aceptó su consejo y 
respondió a Antíoco que era imposible concluir 
unos acuerdos antes de la llegada del procónsul. 
12 Antíoco lo oyó y, al punto, se puso a devastar 
los territorios de los elaítas. 13 Luego, Seleuco se 
quedó donde ya estaba; 14 Antíoco hizo 
seguidamente una marcha, se introdujo en la 
llamada llanura de Tebas y llegó a unas 


31 Era el puerto de Pérgamo, la capital estaba unos ocho kilómetros tierra adentro. 


2 Lucio Emilio Régulo, general romano en Siria en la época de Antíoco III. 


xW0av  evdaluova kal yémovoav  ayabuwv 
¿TTAÑQOU TV OTOATLAV TavtodATNS Aelac. — 


XXI 1 [1] Pacilevc 
rTaQayevóuevos gilc tac 2XZáQdelc ATÓ TNG 
roo0ondeíons otoatelac OLemMéMTTETO OUVEXOS 
rroos Iloovoílav, ragakalduv abutóv elc TMV 
opetévav cuuuaxiav. [2] Ó de Iloovoíac kata uev 
TOUS AVWTEQOV X0ÓVOUE OUK AAÁAÓTOLOS NV TOD 
KOLVWVELV TOIC TEQL TOV AvtÍOXOV: TIÁVU YyA0Q 
¿0edíeL tovS Papualouvs, UN TOLWVTAL TMV Elc 
Acíav dmdifpaciv ¿gr KaATtadúceL TÁVIOV TOV 
dvvactov. [3] Tavayevouévns Ó” ¿ETLOTOANS AVTO 
TAQÁ te Agukiov kal IormAtov twv a4dEAPOwV, 
KOMLOAMEVOS TAÚTNV KAL ÓLAVAYVOUS ETTL TOJOV 
¿OT TH Olavola kal Trioozldeto TO puélMAlov 
eévoexomévoc, [4] áte tóov reol tov IHlónrAiov 
eévaoyéol kexonuévov kal rrodAolc uaptuolo.s 
TIOOS TUOTLV OLA TOIV EYYQÁTTOV. 

[5] ov yao uóvov úrteo TMc ldíacs TO0ALVÉdEwS 
épe0ov ATOAOYLOMOÚC, AMA KAL TEQL TS KOLVNS 
arávtoV Popuaíwv, [6] du vv ragedelkvvov OUX 
oiov Aapronuévol tivos TOV ¿E A0xAS Pacidéwv 
tac  Ouvaotelac, AMA  tTiWAac péev  kal 
TOOTKATEOKEVAKÓTEC AÚTOL OVUVAOTAS, EVÍOUE O 
ndvenkótec kal TOAMATAACÍOVS AUTOV TAC AQXAC 
rertomkótec. [7] 0v kata pev tv Tfnoíav 
Avdopáldnv kal KolXíxavta TO0EPÉQOVTO, KATA 
de mv Aifúnv Macavvácav, ev Ól TOLC KATA TV 
TMAvoida tórroiss Ilevoarov: [8] odc ártavtas 


ót. Avtíoxocs Ó 


épacav ¿cs ¿dapowv Kkal TAWIV  TUXÓVTODV 
OUVADTWV TETTOMKÉVAL PpaciAets 
OmoAOyovHévoc. 


[9] 9uoícws kata tv EdAáda DiAirrrov kadl Náfitv, 
Wv DilitTOV HUévV KaTATOAñEUÑOAVTES Kal 
oOvykAeld0avtes elc Óunoa kal pógouc, Boaxelav 


AUTOVD vUv  Aafóvtec  ATTÓdDELELV  euvolac 
arokadeotakéval Méev AUTO TOV VÍOV Kal TOUC 
AMA  TOÚTW  COUVOUMOEVOVTAC  VEAVÍOKOUVC, 


arodelukéval de twvV pó0wv, TOMAac De TV 
TÓMtWV ATODEOKÉVAL TV kAAOVOOV KATA 


33 Sobre Sardes, véase VIT 15, 1. 


campiñas fértiles y muy prósperas, donde su 
ejército se apoderó de todo tipo de botín. 


11 El rey Antíoco llegó a Sardes!*!, procedente de 
la campaña citada, y enviaba continuamente 
mensajes a Prusias en los que le exhortaba a 
coaligarse con él. 2 En otros tiempos, a Prusias 
no le hubiera contrariado hacer causa común con 
Antíoco, porque temía mucho que los romanos 
pasaran al Asia para liquidar todas las dinastías. 


3 Pero le llegó la carta de Lucio y de Publio 
Cornelio, los dos hermanos, la leyó, y ello le 
alivió bastante las preocupaciones. 4 Previó el 
futuro como algo aceptable porque los dos 
Escipiones empleaban argumentos claros y, en 
su escrito, aportaban muchos testimonios que les 
conferían credibilidad. 

5 En efecto, aludían no sólo a su política 
personal, sino a la general de todo el pueblo 
romano, 6 con base en la cual demostraron no 
sólo que no despojaron de su trono a ningún rey 
antiguo, sino que, además, habían entronizado a 
algunos reyezuelos y habían hecho prosperar a 
monarcas ampliándoles enormemente los 
dominios. 7 Citaban, de España, los casos de 
Indíbil y Colicantel4, el de Masinisa en ÁfricalB2l 
y el de Pléurato en las regiones de Iliria*!: 8 de 
todos éstos afirmaban que los habían convertido 
en reyes reconocidos, de soberanos de fortuna, 


de reyezuelos insignificantes que eran. 


9 Igualmente citaban, ya en Grecia, los casos de 
Filipo y de Nabis. Del primero decían que le 
habían hecho la guerra, que le habían reducido a 
la situación de entregar forzosamente rehenes y 
pagar tributos; ahora, sin embargo, que habían 
recibido de él una pequeña muestra de 
simpatíaB?, le habían restituido el hijo y los 
demás compañeros de cautiverio, le habían 


3 Sobre Indíbil, cf. la nota 124 del libro III. Sobre Colicante, cf. XI 20, 3-5; ayudó a Escipión en la toma de Ilipa con tres mil 


soldados de infantería y quinientos de caballería. 
35 Cf. 1X 25, 4. 
36 Cf. X 41, 4. 


97 Filipo ayudó a los romanos cuando éstos marcharon en dirección al Helesponto a través de Macedonia y de Tracia. 


rródemov: [10] Náfiv 02 OuvnBévtec AQónv 
emavedécodal, TODTO EV OV TOMOAL pelvacOal 
Ó AÚTOD, kalrieo ÓvtOCc TUOQAVVOLV, AafbóvtEC 
TU OTELC TAC ElOLOUÉVAC. 


[11] eic 4 PAértTovTAa TaVQerKádovvV tOV Iloovolav 
ÓLA TC ETLOTOANS UN OediévaL TteQl TÑC AQXNS, 
Sagoobvvta 9” aiosiodar TA Pouaív: ¿oeodar 


yao  AuetauéAntov AUTO TMV  TOLAÚTNV 
mooaígecw. [12] vv ó Iloovoíac diakovoac ent” 
áñdAns  ¿yéveto  yvouns. 05 08  kal 


TAQEeyeviBn oa roos auvtOV ToOÉOBeELc OL TEQL TOV 
Tátov Aífiov, tedéwS ATÉCTN] TOV KATA TOV 
Avtioxov ¿Artiówv, CUMUMÍEAS TOLS TTOOELONMÉVOLE 
avdoáctv. [13] Avtíoxos de TAÚTNS ATOTECWV TÑS 
gArridoc raonv elc Epecov kal CUAAOyiCÓMEvOoS 
ÓTL MÓVOS AV OÚUTO OÚVALTO KWÁVOAL TV TOV 
rreluev OTOaATOTÉOwV LA Paciv kal kabóldov 
tov TÓAg¿MOV aro tic Acíac arotolfzaV9aL *** 
Ppefaíos koatoín Ts Badárincs, TiO0o0ÉébETO 
VAVMAXELV KAL KQOÍVELV TA TOXYUAata LA TOV 
kata DBAÑATTAV KLVOUVOV. — 


XXI 12 [1] IoAúftoc: ot 02 rreioatal Deacáevol 


tov é¿nmimiouv twv Popualcov TIAO0ÍWwvV, E¿K 


MEeTAfboANS ETTOLOVVTO TV AVAXDONOLV. — 


perdonado los tributos y le habían devuelto 
bastantes de sus ciudades conquistadas durante 
la guerra. 10 A Nabis pudieron simplemente 
aniquilarleB9 pero no lo hicieron y le 
exculparon, pese a que era un tirano; se limitaron 
a tomarle las prendas habituales. 

11 Con su carta, pues, ambos Escipiones 
aconsejaban a Prusias que considerara todo esto: 
no debía temer por su reino, sino adoptar 
confiadamente el partido 


arrepentiría de esta preferencia. 12 Prusias 


romano; no se 
atendió y cambió de parecer: cuando se le 


presentó Cayo Livio como enviado, se 
despreocupó totalmente de las esperanzas que 
antes depositara en Antíoco y se entrevistó con 
los hombres citados. 13 Fracasado en su 
expectativa, Antíoco compareció en Éfeso. 
Calculó que sólo podría impedir el paso de las 
legiones y, en suma, apartar de Asia la guerra *** 
si dominaba con seguridad el mar. Determinó 
librar una batalla naval y decidir el conflicto 


mediante la lucha marítima?2. 


Fragmento sobre los piratas 
12 Dice Polibio: los piratas vieron la incursión de 
las naves romanas, viraron en redondo y se 
retiraron", (SUIDAS.) 


Antíoco intenta hacer la paz 


XXI 13 [1] MoAúftoc: ot 02 rreioatal Deacáuevol 
TOV  ETÍTTAOUV ex 
MEeTAfboANS EÉTTOLOUVTO TV AVAXDONOLV. — ÓTLO 
Avtí0xoc  Heta TV  VAVUAXÍAV 
yevopévn vv ñtTaV ¿v talco LAQOEOLV TAQLELS TOUG 
KALQ0Uc kal katauédAowv ev totc ÓNOLc, [2] aa TO 
ruBécBal TOwV TOAEMÍ0V TV OLAPACIV CUVTOLÍE LC 
TÍ OVOEATIOTÑOAS  ÉKQLVEV 


OLATTÉUTTEOOAL TOOS TOUS TrEOL TOV AgÚúxiOV kcal 


tov Pwuatikov  rA0Íwv, 
TV KATA 
OLAVOlA  KOl 


TórtAtov úrteo DiaAÚO EW. 


13 Antíoco, después de la derrota sufrida en la 
batalla naval, se quedó en Sardes y malogró sus 
oportunidades; aplazaba cualquier tipo de 
acción. 2 Cuando supo que el enemigo había 
pasado a Asia, oprimido de angustia y sin 
ninguna esperanza decidió despachar legados a 
Publio Cornelio y a Lucio que negociaran la paz. 


38 En una campaña del año 195 a. C., que Polibio debió de narrar; pero la narración polibiana se ha perdido. 
32 La referencia es a la batalla naval de Mioneso, cuya narración polibiana se ha perdido. Romanos y rodios, coaligados, la 
ganaron, lo que hizo que Antíoco abandonara Lisimaquia y se retirara al Helesponto. La batalla tuvo lugar en septiembre 


del año 190. 


4 Seguramente se trata de una escaramuza previa a la batalla de Mioneso. 


[3] Trooxeioicáuevos odv "HoakAelónv  tÓV 
BuCávtiov  ¿céreube, ouc e¿vtodac  ÓtL 
TOAQAXWOEL ThE Te TO0V Aaubaknvov kal 


Zuvovalwv, ¿ti de ic Añdecavógéwv rÓANEWwC, de 
Wvó ródemoc ¿Aaffe TAS AQXÁS: 

[4] Óuoiwcs de káv tivas ¿tévac ÚpareloDaL 
BovdAWwvTtaL TOV Kata triv AtoMída al thiv Tovíav, 
ÓCAL TAKELVOV TONVTAL KATA TOV E¿VEOTOTA 
rródepov. [5] rroos € toÚTOLE ÓTL TNV Nicea 
ÓWwOEL TS yeyevnuévns Oopiol artávns elc TMV 
Trr00S auTOV OLapondv. [6] taútac ev odvV Ó 
rre MTTÓMEVOS elxe TAC EVTOAACS TIOS TNV KATA 
KOLVOV ÉéÉvtEVEL, lOÍA Ó2 Tri00c tov IlóriAtov 
ETÉQAS, ÚTTEO WV TA KATA MÉQOS Ev TOIC EENC 
ón AWo0uev. 

[7] Aqiróuevos O 
TOOELONMÉVOS TOEOPEUTNC kal katadafiv TOVE 
Pwpatovs uévovtac ¿rt tc OtToOatoTTEdELAC, O 


elc tov 'ElANorrovtov Ó 


TOWTOV KATEOKÁAVOOAV ATÓ Tc OLafácemc, [8] 
Tác ev AQXAC MOO0n, vouilwv AUTO OUVEOYÓV 
elvaL TIQOCS TMV ÉVTEVELV TO pUévelV ¿TL TOV 
ÚTTOKELLÉVOV Kal TO0OS undev Wwounkéval TOWV 
éeEnc toUS Úrtevavtiovc, [9] mudÓuEevoS DE TOV 
Món Atov ¿ti péverv év TO TÉNAV EÓVOXOÑNOTNOE 
Ox TO TMV TAgloTNV (orTMV kelodaL TODV 
TOAYuátovV ¿v Tr “kelvov nmooaroécel. [10] aítiov 
Ó fv kal TOD Mévelv TO OTOATÓTTEOOV ¿TL TÑC 
TOWTNS TAQEMPBOANS kal TOD kexwOÍOgAL TOV 
TórAtov arto tOV OUVÁALLEWwV TO CAMOV Elva tOV 
rTO0ELO0NUÉVOV AvVÓQA. [11] 
kadárteo Nutv év TOLS TUEQL TÑS TOALTEÍAC ELONTAL, 
TV TOLÓwV Ev oÚCOTNMAa, ÓL Wwv ovufalvel TAC 


TOUTO O  ÉOTL, 


emupaveotátac Ovolas ev tn Pour ouvtelelo0al 
To1c Beotc: * 

[12] * tovaxovONuegov un perafbaíverv kata TOV 
kalo0v tTncS Bvoíac, AV  xXDw0d 
kataAnpOwotrv [ot cáAioL odrtOL]. 


év Ñ Tot 


2 Sobre Lámpsaco y Alejandría (de la Tróade), cf. V 78, 6. 
4 Son Mileto, Notio, Eritrea, Esmirna, Focea y Cime. 


4 


$ Eran los correspondientes al mes de marzo. 


3 Y envió a Heraclides de Bizancio“ con las 
siguientes instrucciones: él entrega las ciudades 
de Lámpsaco y Esmirna, e incluso la de 
Alejandría!?! que habían sido las que habían 
motivado la contienda. 

4 Asimismo, si quieren tomarle otras de Eolia y 
Jonia, cede las que han hecho causa común con 
los romanos'é!l, 5 Añade que encima les abonará 
la mitad de los gastos que les ha ocasionado la 
guerra presente. 6 Esto es lo que el enviado tenía 
la orden de comunicar en la audiencia pública!*!, 
pero, además, debía participar privadamente a 
Publio Cornelio otras cosas, que señalaremos 
oportunamente, una por una en lo que sigue. 


7 Llegado el enviado en cuestión al Helesponto, 
se encontró con que los romanos todavía estaban 
en el campamento donde habían acampado 
inicialmente tras la travesía. 8 Y, primero, se 
alegró de ello, pues creía que coadyuvaría a su 
intento el hecho de que el adversario no hubiera 
variado sus propósitos y no se hubiera lanzado a 
otros ulteriores. 9 Pero cuando se enteró de que 
Publio Cornelio continuaba en la otra orilla se 
porque 
conversaciones el máximo peso recaía en las 


sintió embarazado"?! en aquellas 
decisiones de este hombre. 10 La causa de que el 
ejército permaneciera todavía en su primera 
acampada y de que Publio Cornelio estuviera 
separado de él radicaba en que Publio pertenecía 
a la hermandad de los salios!*é, 11 Tal como 
explicamos al tratar la constitución romana'*”, 
ésta es una de las tres corporaciones que en 
Roma ofrecen los sacrificios más solemnes a los 
dioses [a los que corresponde.] 12 Con motivo 
del sacrificio, durante treinta díasiél estos salios 
no se pueden ausentar del lugar en que se 
encuentren. 


41 Para lo poco que se sabe de este personaje, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


44 Era lo que los romanos habían pedido en Lisimaquia en el 196, cf. XVIII 49, 5-9. 

5 Porque con ello Publio Cornelio no asistiría personalmente a las reuniones. 

46 Publio Cornelio Escipión era miembro de una de las dos sodalitates saliorum (=hermandades de los salios), cada una de 
doce miembros, cuyo deber era venerar a Marte y a Quirino (divinidades difícilmente distinguibles) con cantos y danzas. 
17 Fue sin duda en el libro VÍ, pero la narración polibiana se ha perdido. 


[13] Ó ka tTÓTE CUVÉBnN yevéc0al THorrAíw: TAS yA 
óvvápewcs umedAovonc rre0aLovOdaL katédafev 
AUÚTOV OUTOC Ó x0ÓVOCS, WOte UN dUÚVACOAaL 
MEeTapbadelv TMV XW0AvV. 

[14] 010 cuvéfn TÓV Te ExLTÍ1VVA XWOLIONVAL TV 
otoatortédwv kal pelval kata trv EvOwTnV, TAS 
dg Ouvvápeic Te0alwBeiíocac puéverv énmi TOV 
ÚTTOKEULÉVOV Kal un DÚVaoO aL TOÁTTELV TV EENS 
un0év, roocavadexouévac TÓV TO0ELONMÉVOV 
AVÓQA. 


XXI 14 [1] ó 9' “HoaxAeíónc, qetá tiVAac Nuégac 
rmaQayevouévov tod IHorAtov, kAnBelc TOO TO 
ouvvédoLov elc ¿vtever Dre déyeto TE0LWV elxe TAS 
eévtodác, [2] páckov tñs Tte Tv Aauyparn viv 
kal Euvovalwv, ¿tt 2 tic tv Alñecavópéwv 
rrÓMeWwS ¿kxwoetv tOV Avtioxov, Óolws De «al 
TOV katá tv Atodíóa kal thiv lovíav, ÓCal 
TUYXÁVOVOLUY Nonuévoal ta Popualov: [3] roos de 
TOÚTOLE TMV  Nhiceiav  Avadéxecd0aL  TRS 
yeyevnuévns autolc Oartávnc elc TOV EVEOTOTA 
TrrÓME MOV. [4] TOAMA DE kal ÉTEOA TODOS TAÚTNV TIV 
úrródecw diedéxOBn, ragaxkadóv tovc Papuatove 
ute trv tÚxnv AMav ¿cedéyxerv av8Qwrrouvc 
ÚTTAOXOVTAC, MÑTE TO péyEBoc TDS abtTOV 
¿EOVOÍAC RÓQLOTOV TIOLELV, AMA TEO0LyO0ÁPELV, 
máduota pev tolc tic Evewrins Ó0ons: [5] kat yao 
Taútn v ueyaAnv ÚTTAOXELV Kal TAQÁdOEOV OLA TO 
undéva kaBtxBal tTwV TOOYEyOVÓTOV autns: [6] el 
Óg TÁVTOC kal Tic Acíac fBoúdovtal TA 
TOOCETIÓNÁATTEOOAL OLOQÍCAL TADTA: TODOS TUAV 
yaQ TO ODUVATÓV TO0TEAEÚCEOBAL TOV Paila. 


[7] On0évtwvV de TOÚTOV, ¿doce TW OUVEDOÍwW TOV 
OTOATNYOV ATOKOLON VAL OLÓTL TNC EV Oartávns 
ov TRV Nulceiav, AMA Taca dOlkalóv ¿ot 
AvtiíOxOV ATODODVAL: (PUVAL YAQ TOV TÓAEMOV Él 
aQxns ov dl avrtoúc, AMA OL ¿xeltvov: [8] tv de 
rÓMEWwV UN TAS Kata tiv AloMída kal Tv Toviav 
móvov ¿AevBE00DV, AMA TÁONS TÑS ETTL TADE TOD 
Tadoov Ouvactelac Ekxw0elv. 


4 De carácter simplemente consultivo. 


13 Es lo que entonces ocurría a Publio Cornelio: 
cuando su ejército estaba ya para efectuar la 
travesía, a él le sobrevino este tiempo, de modo 
que no podía variar su residencia. 

14 Tal fue la causa de que Publio Cornelio se 
hubiera separado del ejército y quedara en 
Europa, y de que sus fuerzas, que habían 
atravesado ya el Ponto Euxino, permanecieran 
todavía en el mismo lugar y no pudieran realizar 
ninguno de los proyectos ulteriores, pues 
esperaban al otro lado a este hombre. 


14 Al cabo de unos días, pues, se personó Publio 
Cornelio, y Heraclides fue llamado a presencia 
del consejo“*!, Allí habló según las instrucciones 
que tenía. 2 Dijo que Antíoco cedía las ciudades 
de Lámpsaco y de Esmirna, añadiendo a éstas la 
de Alejandría; de Eolia y de Jonia, aquellas que 
habían hecho causa común con los romanos. 


3 A lo cual debía agregarse que les abonaría la 
mitad de los gastos que les había causado 
aquella guerra. 4 Y a este respecto dijo todavía 
más cosas: aconsejó a los romanos no tantear 
excesivamente la fortuna, pues eran hombres, y 
que no pretendieran ampliar indefinidamente 
las dimensiones de su imperio: debían limitarlas, 
y más todavía en Europa, 5 pues ya se había 
convertido en grande e inimaginable: ningún 
había 
proporciones del suyo. 6 Pero si ahora Roma 


imperio anterior alcanzado las 
quiere, sea como sea, quedarse con parte de Asia, 
que la delimite, pues el rey cedería el máximo 
posible. 

7 Dicho todo lo cual, el consejo sugirió que el 
general Publio Cornelio respondiera en los 
términos siguientes: lo justo era que Antíoco 
abonara no la mitad de los gastos, sino éstos en 
su integridad, pues la guerra había estallado no 
por culpa de Roma, sino de Antíoco; 8 se debían 
liberar no sólo las ciudades de Eolia y de Jonia, 


sino que Antíoco debía ceder todos los territorios 


30 Los historiadores hablan aquí expresamente de un «equilibrio de fuerzas», término que suena tan moderno, pero para 


destacar que, si bien parece que Roma lo buscó hasta el año 215 a. C., a partir de este momento, muy consciente ya de su 


superioridad, lo que buscó con más ahínco fue el imperio universal. 


[9] Ó jév odv nrozofeutis TAdT” AKOÚAS TADA 
TOD CUVEÓQÍOV, ÓLA TO TTOAV TV ACLOVMÉVOV TAC 
ÉTTULTAY AS ÚTTEQAÍQELV ovOéva AÓyov 
TOLMOÁAMEVOGS, THC EV KOLVN]S EVTEÚEEWwS ATTÉCTO, 
tov 02 IlórAtoOv ¿Bepártevos pulotioc. 


XXI 15 [1] lafwv de karoov AQuÓCOovVTA OLE AÉyeto 
rreQl Wv eixe Tas ¿vtodác. 

[2] aútaL O” Toav DLIÓTL TOJTOV EV xwOLC AÚTOV 
Ó [Pacildevs autáy TOV vlov Arodwoel [3] 
OUVÉBaLve yao ¿v AQXAIC TOD TOAÉMOUV TOV VÍOV 
TOV TOU EkiTTÍCOVOC yeyovévar tOolS TreOLl Avtixov 
úrtoxelonov: [4] deúteoov De DIÓTL Kal KATA TO 
TAQOV étopuós é¿éotiv Ó faciebs Ócov Av 
artodelen OL0Óóval rANDOS XONUÁTO0V KAL META 
TADTA KOLVINV TIOLELV ThV ¿xk tic Pacilelac 
XO00NyÍav, ¿AV CUVEOYNOT] Tale ÚTTO TOD PBacAlécwe 
rooteivouévads OuAÚC EC tv. [5] Ó de HónrAtos Tn 
pmév kata tTOV vViOv ¿mayyelMav ¿qn déxecdar cal 
meyáAnv xáotv ¿serv ertl tOÚTOLC, ¿av PefarWwor 
Tr v ÚrtóoxeE0tv: [6] reo De TOV AMAWwV Ayvozlv 
autov ¿qn kal ragaralerv ódooxe0wcS TOD 
OPETÉQOV CUUPÉLOVTOS OU MÓVOV KATA TV TUQOS 
aútov évtevEl, AÁMA kal kata TMV TIQOCS TO 
ouvédonov. [7] el uev yao ¿ti Avoruaxelac «al tñc 
elc TMV Xe00óvnoov eldódoU KÚQLOS ÚTTAQXwV 
TAUTA TIQOÚTELVE, TAXÉ0S AV AVTOV ETUTUKELV. [8] 
ÓmMoÍlwc, el Kal TOÚTOV EKXWOÑOAS TAQAYEyÓóvel 
rroos tOV 'EAAÑNOTOVTOV Meta TAC OVUVÁALEWwS KAl 
ónAos Wwv ÓótL kwAvOEL Tv OLáfaciv Nnuwv 
ETOÉOBEVE TEQL TOV AVTOV TOUTOV, NV Av OÚTOC 
AUVTÓV Eprké0DAL TOV ACLOVUÉVOV. 


[9] óte 9 ¿ácac erupn vaa nc Acíac tac Nuetéoas 
OvváMelis Kal TOOOdEEAMEVOS OU MÓVOV TÓV 
xaAdwóv, AMA Kal TOV AVAPBÁTNV TAQAYÍVETAL 
rozopeúwv Tre0l DLAAVO EV (OWV, ELKÓTOC AVTOV 
ATTOTUYXÁVEL «al OrepedodaL tov ¿Artiówv. [10] 
DLÓTTEO AUTO Taoível PédtiOV PBovAevec dal TreQl 
TOV EVEOTOTJV kal [fMAérelv TOUS KALQOUS 
aAdn8mwóos. [11] avi de tic kata TtoOV viov 
errayyeMac ÚTUOXVELTO 


ÓWOELV AUTO 


de acá de la cordillera del Tauro. 9 El embajador 
oyó la comunicación del consejo y, puesto que lo 
exigido rebasaba con mucho su oferta, no dijo 
nada y se retiró de la sesión, pero privadamente 
trató con suma deferencia a Publio Cornelio. 


15 Cuando encontró una ocasión oportuna, 
habló con él sobre las instrucciones que tenía. 

2 Éstas eran, primeramente, que el rey le 
devolvería sin ningún tipo de rescate a su hijo; 3 
en efecto, al principio de la guerra el hijo de este 
Escipión había caído en poder de Antíoco. 4 Y, 
en segundo lugar, el rey estaba dispuesto en la 
medida de lo posible, a pagarle la cantidad de 
dinero que se le indicara, y, desde entonces, si 
por él lograba las condiciones de paz ofrecidas, 
compartiría con él los ingresos que le rindiera el 
imperio. 5 Publio Cornelio repuso que en lo que 
se le anunciaba respecto de su hijo, lo aceptaba y 
muy agradecido, si realmente cumplía la 
promesa. 6 En cuanto a lo demás, declaró que 
Heraclides£u su propia 
conveniencia no sólo en este encuentro de ahora 


erraba totalmente 


con él, sino también incluso en lo que dijo ante el 
consejo. 7 Si hubiera hecho estos ofrecimientos 
cuando todavía el rey era dueño de Lisimaquia y 
del paso hacia el Quersoneso, habría dado de 
plano en el clavo. 8 Igualmente, si aun perdido 
esto, se hubiese presentado en el Helesponto con 
su ejército dando a entender muy claramente 
que iba a obstaculizar nuestro paso y hubiese 
enviado un legado con los ofrecimientos de 
ahora, sin duda habría alcanzado lo que pedía. 

9 Pero ahora que ha permitido que nuestras 
fuerzas pasen a Asia, que no sólo ha dejado que 
le monten, sino incluso que le pongan el frenoB2, 
¡nos manda una legación para tratar una paz en 
igualdad de condiciones! Lo lógico es que no la 
logre y que sus esperanzas se vean fallidas. 10 De 
modo que le recomienda que reflexione mejor 
sobre las circunstancias y que considere con 
realismo sus oportunidades. 11 En pago de la 


51 Aquí el texto griego pone un demostrativo: él, que tanto puede referirse a Heraclides como a Antíoco, pero puesto que 


fue el primero quien llevó las conversaciones, lo más probable es que la referencia sea a él. 


52 Esta expresión de Publio Cornelio sobre la situación de Antíoco recuerda la fábula esópica del hombre y el caballo, pero 
no se aleja del género refranesco. Sin embargo, según ARISTÓTELES, Retórica 11 20 1393b 9-23, ya Estesicoro había narrado 
esta fábula al pueblo de Hímera para avisarle contra el tirano Fálaris. 


ovufovAlav AElav TC TOOTELVOMÉVNC XÁQLTOC: 
TOAQEKÁANEL YAQ AVTOV Elc TAV OUyKatafalíven, 
páxeo0al de kata undéva toórrov Pwpuators. 


[12] Ó pév odv “HoakAelóns TADdT  AKOÚOAC 
eravnABe «al ovuuicas OLecáQpel TOY Pacikel ta 
kata uégoc: [13] Avtioxoc dé vouloac ovdEéV Av 
Paúteoov aut yevécdal TOÓCTAYUA TOWV VOV 
erutattouévov, el Aelp0eín marxómevoc, tMc uev 
rreQl TAC OLAAVOElS ACXOAlAac ATTÉCTN, TA Ó€ TOO 
AYO0VA TÓÁVTA KAL TAVTAxXÓDEV MN TOLUACEV. — 


promesa que le hacía en cuanto a su hijo, le daba 
un consejo a la altura de su agradecimiento: le 
sugería que se aviniera a todo y que, en modo 
alguno, peleara contra los romanos. 

12 Heraclides le escuchó, regresó, fue al 
del rey y le expuso todo 
detalladamente. 13 Y Antíoco, consciente de que 


encuentro 


lo que se le imponía no le era más gravoso que 
perder una guerra, dejó ya de ocuparse de la paz 
y, en todas partes, dispuso todo para otra 
batalla", 


Condiciones de paz impuestas tras la batalla de Magnesia 


XXI 16 [1] ót. peta tv vírnv ot Popuaiol TV 
aútv roocs Avtíoxov TaQeldnpótecs «al Tác 
Láodeis kal tac AKQGOTÓAEIS ATL *%* ke 
Movoatoc ertuenoukevóuevos rao Avtióxov. [2] 
TUEOL MórAiov pmavBgwnriws 
mooodecapévov autóv, ¿on PoúdecdaL tTOV 
AvtÍíOxOV  ¿EATOOCTAANVAL TUQEOPELUTAC TOUS 
dixlexBnoouévouvs Úrteo TO ÓAwv. [3] diórteo 
acpáñerav nólov doBn VAL TOLE TAVAYLVOMÉVOLS. 
TV e OUYXWONTAVTOV OUTOC ev éravnA0ev, 
[4] eta Dé trvac Nuéoac Tkov TOÉdfELC TADA TOD 
Paciléws Avtióxov ZebElc Ó TOÓTEQOV ÚTTAQXwV 
Avdíac vatoáras «al Avtíratoos A0EAQPLÓOUC. 
[5] oúto: de nmowtov ev ÉéOTtevdOV EVTUXELV 
Evuével tw Pacilel, OLevulafovuevol un ÓLA TV 
TOOyeyevnuévnv ragatoifgnv p.lotyuóteoos 1 
TTOOS TO PAÁTTTELV AUTOÚC. [6] edOÓVtEC DE TaVAa 
TMV  TIPOCOOKÍAV PMÉTOLOV AUTOV KALl TOAOV, 
evBéWwc ¿ylvovtO TEQL TMV kovnv évtever. [7] 
kAndévtec O. elc TO OUVédOLOV TOMA ev kal 
éteoa OLedéÉxBnoav, TAaQaKkadodvtec TOAwS 
xoncacdal al ueyadopúxoc TOLS EUTUXNÑ AOL 


TúÓvV Dd TOV 


16 Después de la victoria de los romanos frente a 
Antíoco, éstos tomaron Sardes y la acrópolis 
recién *** se presentó Museo, un heraldo de 
parte de Antíoco. 2 Publio Cornelio lo recibió 
amistosamente y él explicó que Antíoco deseaba 
mandar unos legados para discutir el conjunto 
de la situación: 3 pedía que se garantizara la 
seguridad de los que iban a acudir, extremo que 
le fue confirmado. 4 Museo se retiró y, al cabo de 
unos días, comparecieron como enviados de 
parte del rey Antíoco, Zeuxisó2! que antes había 
sido sátrapa de Lidia, y Antípatro, hijo de la 
hermana de Antíocol%, 5 Éstos se interesaron por 
un encuentro previo con el rey Éumenes57, 
recelosos de que las fricciones anteriores le 
hubieran azuzado a perjudicarle. 6 Contra lo que 
esperaban, le encontraron mesurado y benigno, 
de modo que inmediatamente se dirigieron a la 
reunión general. 7 Llamados a la sesión, entre 
otras muchas cosas que dijeron, aconsejaron a los 
romanos utilizar sus éxitos con clemencia y con 
grandeza de ánimo. 8 Afirmaban que esto 


33 Rotas las negociaciones, Publio Cornelio Escipión enfermó y se marchó a Elea a pasar la convalecencia. Antíoco le 


devolvió a su hijo, pero preparó la nueva batalla, que se libró en Magnesia a finales del año 190 a. C. Aunque Antíoco opuso 


setenta mil hombres a los treinta mil romanos, su ejército, muy heterogéneo, fue batido por Publio Cornelio, aunque el 


verdadero mérito de la victoria romana lo llevó Eumenes II de Pérgamo, que atacó por sorpresa y consiguió desbaratar el 


grueso de la caballería seléucida y destrozó el ala izquierda de la caballería de Antíoco. Sobre las consecuencias de la victoria 


romana, que modificó esencialmente el mapa político de Asia Menor, cf. BENGSTON, Geschichte..., pág. 455. 


5 Aquí los editores, ante la incoherencia sintáctica y de sentido que presenta el texto griego, suponen una laguna de 


dimensiones indefinibles, en la que se habría explicado que Publio Cornelio Escipión, ya sano, se había trasladado de Elea 


a Sardes. 

55 Cf. V 45, 4. 
56 Cf. V 79, 12. 
57 Éumenes Il. 


[8] páckovtecs Oux oOoUtwc AvtióxwW  TOUTO 
ovupéoelv (we avtolc Popualorc, értelrieo Ñ TÚXN 
TOAQÉ0WKEV AÚUTOLS TV TS OLKOVUÉVNS AQXNV Kal 
óvvacrtelav: [9] tTO 0€ CuvVéxov NoWVTwWV TÍ Del 
TOLMOAVTAS TUXELV TNS ELOÑN VNS Kal TAS pillas TÑG 
rroos Pupmpatouc. [10] ol d' ¿v tá ovvedolw 
TOÓTEQOV ÓN OUVNÓLEUVKÓTEC Kal PefovAevuévol 
TUEQL eékédevov OlacaQelv TA 
dedoyuéva tov IHórAOv. 


TOÚTOJV, TÓT. 


XXI 17 [1] Ó 02 rooetonuévos Avno oOÚtE 
viknoavtac ¿qn Popuatoucs ovdérTOTtE yevécOaL 
PBacoutécouvc, * [2] ** BO kal vOv AÚTOLC TV AVTIV 
artóxoLorv doBnozeoBaL raQa Popuaíwv, Tv cal 
rOÓTEOCOV  ¿Aafov, Óte TOO THC  MÁXNS 
raQeyeviBncav er tOV EAAÑorrovtov. [3] detv 
ydaQ AVTOUC Ek te THC EVOwTNS EKXwOELV kal TAS 
Aocíac tic értl TÁDE TOD Tadgov ráons. [4] toos de 
toútoic Evfoika TÁáAavt ETidoUVAL UÚOLA kal 
revrtaruoxidia Popaíoss Avtl TÑS Elc TOV 
rróMe mov dartávns. [5] TOUTOV de TMeVTakÓcLaA Mév 
TAaQaxonua, OLxidia dl kal rrevrtakócia Trálv, 
értelóXv Ó ONMOS kvOWwOr Tac OLMO ELC, TA DE 
Moira tedelv év éteol Ówdeka, O.óvta kabD' 
ÉKAOTOV ¿TOS xiAa TáMavTA. [6] arrodOoUVAL de 
kal  Evuével  TteTO0AKÓCIA  TÁAAAVTA TA 
rTOo0v0peilóeva kal TOV ¿AAEÍTTOVTA OLTOV KATA 
TAC TOO TOV TatéÉcA CUVOÑNKac. [7] ouv dl 
toútOLS Avvifarv ¿xdodvaL tOV Kaoxndóviov cal 
Oóavta TOV AlTWwAOV kal Mvacidoxov Axraogvava 
kal Dilwva «al EvfovAldav tods XaMkidéac. [8] 
TOÚTWJYV  ÓUMQOouc 
TAQAXON MA TOV AVTÍOXOV TOUS TAQAYOAPÉVTAC. 
[9] tadra ev odv Ó IlóriAcos arrepivab” úrteo 
TUAVTOS TOV OUVEÓQÍOV. CUYKATAVEUÉVOV DE TV 
rreQL TOV AvtÍTTATOOV Kal ZeUElv, ¿008€ TADLV 
¿garootedMal mozofeutas ele tv Pounv tovc 
TAQAaKadécovtas Tv CÚYKANTOV kal tTOV ONUOV 
eéruevoWwoaL tac ouUvONkas. [10] ka tóte ev értl 
TOÚTOLE ¿xwoioBnoav, tale O” ¿Ens nuéoals ol 
Pwpuator ÓLeLMOvV tac OÓvváueLc * 

[11] * eta dé tivac Nuévas TAaQAyevouévov TV 
óuñowv elc thv “E pecov, eU0ÉWwWS EylVOVTO TUEQL TO 
mAetv elc mv Pounv ó T” Evuévnc ol te TAQ' 


TíotiV de elxooL oval 


interesaba no tanto a Antíoco como a ellos 
mismos, puesto que la fortuna les había 
concedido el mando y el gobierno del universo. 
9 Luego preguntaron qué debían hacer para 
obtener la paz con Roma y su amistad. 10 Los 
miembros del consejo habían tenido una reunión 
previa y habían decidido acerca de ello; entonces 
rogaron a Publio Cornelio que expusiera lo que 
habían acordado. 


17 Éste afirmó que los romanos, ni aun cuando 
vencieran, se tornaban más duros [ni en caso de 
derrota, más moderados], 2 por lo que ahora 
recibirían de ellos la misma respuesta que ya 
habían recibido previamente, cuando, antes de la 
batalla, llegaron al Helesponto. 3 Antíoco debía 
retirarse de Europa y, de Asia, de toda la parte 
de acá del Tauro. 4 Debían abonar, además, 
quince mil talentos de Eubea a los romanos en 
concepto de indemnización de los gastos de 
guerra. 5 De ellos, quinientos debían ser 
abonados al contado, dos mil quinientos cuando 
el senado romano ratificase el tratado; el resto 
era a satisfacer en doce años, a mil talentos 
anuales. 6 Además, debían pagarse a Éumenes 
cuatrocientos talentos que se le debían, y 
también el trigo que faltaba según lo estipulado 
por Antíoco y el padre de Éumenes. 7 Debían 
aún ser entregados a los romanos Aníbal, el 
cartaginés'i9l Toante, el etolio, Mnasíloco de 
Acarnania, y Filón y Eubulo, estos últimos de 
Calcis. 8 En prenda de ello Antíoco debía 
entregar inmediatamente los veinte rehenes que 
se le indicaran. Esto fue lo que contestó Publio en 
nombre de todo el consejo. 9 Zeuxis y Antípatro 
se manifestaron de acuerdo con todo ello, por lo 
que se acordó conjuntamente enviar emisarios a 
Roma que aconsejaran al senado y al pueblo 
confirmar los acuerdos. Y se disolvió el consejo. 
10 En los días que siguieron, los romanos 
repartieron sus fuerzas ***, 

11 Al cabo de unos días los rehenes se 
presentaron en Éfeso, y Éumenes y los legados 
de Antíoco zarparon al punto hacia Roma. 12 E 


58 Sobre la huida de Aníbal a la corte de Antíoco III, cf. III 11, 1. Sobre los restantes personajes aquí mencionados y sus 
distintos grados de responsabilidad en la guerra, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


Avtióxov nmosofbeutal, [12] ragarAnolws Os «al 
raoa Podíwv al raga Zuvovalwv kal OXEdOV 
TV ¿TL TÁd0E TOD Tavoov TÁVTIV TV 
KATOIKOUVTOV  ¿OvWwv 

enmoécpevov elc yv Pounv. 


Kal TIOALTEVUMÁATOV 


B. OLYMP. 147, 3. 1. RES ITALIAE 
[1] ót. món tmc Deogíac éviotapévns META TV 
víxnv tov Pouaíwv tv TTOOC Avtioxov TaQnv Ó 
te Pacilevs Evuévncs ol te mao  Avtióxov 
rroéo fee ol Te TADA TwV Podílwv, Ómolwc De «al 
TAQA TOV AAAOwvV: [2] oxedOV yao ártavtes ol 
kata tv Acíav evdéwc Meta TO yevéCOAL TMV 
máxnv érteurtov rozopevras elc tThqv Popuny, ona 
TO TUAOLV TÓTE KAL TÁCAS TAG ÚTTEO TOD UÉAAO TOS 
¿ATrÍdac Ev Th CUYKAÑTO kelo0BaL. 
[3] Ááravtac péev OUV TOUC TAQAYEVOMÉVOUVE 
ertedéxeto  «qpMavBowracs  Nn  cOvykAntoc, 
meyadopeoéctata 2 kal kata TRIV ATÁVTNOLV 
Kal Tac Tw0V ¿eviwv ragoxac Evuévn tóv 
paciléa, jeta 02 tovtOV tovc Podíovc. [4] ¿xterón 
Ó O TNS ¿VTEÚE EOS kAaL00c NABEV, el EKAAÉCAVTO 
rTOWTOV TOV PacMléa kal Aéyerv nelouv peta 
raQonotac dv PBoúdetal TUXELV TIAQA TÑC 
OUYKAÑTOV. 
[5] tod 0” Evuévovce ÑNOAVTOS DLÓTL El KAL TAO” 
etÉQWV TUXELV TIVOS ¿BovAETO pMavBgnrov, 
Popualorc «v ¿xonoato cuufovAols TOOG TO UÑT' 
eéri0vetv undevóocs TAQa TO Oéov UÑT” ACLODV 
nó” Ev rréga TOV kKABÑkOVTOS: [6] ÓTrTÓTE O” aUTOV 
ráQeot: deómevos Paopualwv, AQLOITOV 
vouíCel TO OLDÓVAL TMV ÉTLTOOTNV Ekelvolc Kal 
TUEQL AÚTOD kal Te0ol TV AdEAPÓvV: [7] tov de 
TOEOPUTÉQWV TLVOS AVACTÁVTOS Kal ke AñEÚOVTOG 
MT KatOQQwÓELV, AMA Aéyeiv TO parvóuevov, 
DLÓTL TIQÓKELTAL TH OUYKAÑNTG  TAV AUTO 
xaoíCeogaL TO OUVATÓV, ¿uelvev értl tc autnc 
yvouns. xoóvov O ¿yyrvouévov Ó uev Bacoileve 
esexwoncev, [8]  Ód é¿vtoc ¿fouAeveto TÍ Del 
TIOLELV. 


elival 


[9] ¿dogev oúvv tov Evuévn ragakadelv AUTÓV 
ÚTTODELKVÚVAL OAQOOUVTA TUEQL WV TÁQECTIV: Kal 
yAa0 eldéval TA OLAPÉQOVTA TOLS LÓLOLS TOA YUACLV 
éKkelVOV AKOLSÉOTEOOV TA KATA TV AcÍav. 


5 Estamos a principios del año 189 a. C. 


hicieron lo propio legados de Rodas, de Esmirna 
y de casi todas las naciones y estados radicados 
más acá del Tauro: remitieron embajadas a 
Roma. 


18 A principios del verano''2, después de la 
victoria de los romanos sobre Antíoco, el rey 
Éumenes, los legados de Antíoco, los de los 
rodios e, igualmente, los de los demás pueblos 
llegaron a Roma, 2 ya que casi todas las naciones 
de Asia inmediatamente después de la batalla 
enviaron mensajeros a la urbe: para todos las 
esperanzas de futuro estaban depositadas 
íntegramente en el senado romano. 

3 Éste acogía amistosamente a todos los que se le 
iban presentando, ¡pero trató con una 
fastuosidad especial, tanto en la forma de 
recibirle como en los obsequios de hospedaje, al 
rey Éumenes y, después de él, a los rodios. 4 
Cuando fue ya tiempo de la conferencia, al 
primero que llamaron fue al rey Éumenes, y le 
dijeron que expusiera con franqueza lo que 
deseaba alcanzar del senado. 

5 Éumenes declaró: «Si se tratara de obtener 
algún beneficio de otros, yo tomaría a los 
romanos por asesores y no desearía nada 
inmoderado ni exigiría nada que fuera más allá 
de lo conveniente, 6 pero, ya que se trata de pedir 
algo a los mismos romanos, me parece que lo 
mejor será darles la elección a ellos mismos tanto 
en lo que se refiere a mi persona como a mis 
hermanos.» 7 Se levantó un senador y le animó a 
que no hablara con timidez, sino que dijera lo 
que le parecía, «porque el senado —aclaró— 
tiene el firme propósito de concederte todo lo 
posible». Pero Éumenes se mantuvo en su 
mismo parecer. 8 Al cabo de un rato, el rey se 
retiró y el senado continuó reunido deliberando 
sobre lo que se debía hacer. 

9 Se acordó, pues, reclamar la presencia de 
Éumenes y pedirle que expusiera sin reservas lo 
que le había hecho acudir; él sabía mejor que 


[10] dogávtwvV 02 TOÚTOV eioekAÑOn, kal TtÓvV 
rozopputÉ0wV TIVOS ATTODEÍCAVTOS TA DedOyuÉVA 
Méyetv Nvaykdaoc0n TeQl TV TOOKELMÉVOV. 


XXI 19 [1] égaokev odv 4zmAO rev OVOEV Av elrtelv 
rreQl TÓV Kad” adTÓV, AAA preivaL ** teAéws 
ÓLDOUS ékelvois TMV ¿covolav: éva 02 tTÓTOV 
AYuviav tOV kata tovc Podíovc: [2] 0 katl 


TOONXBALVDV Elg TO Aéyelv ÚTTEO TOV EVECTOTOV. 


[3] ¿keívouvc yao rragelival uév ovdEV ATTOV ÚTTEO 
TÑS OPEetÉNAS TraToÍdoc OUMPEQÓVTOS 
OTOVOACOVTAS ÑTTEQ AÚTOUS ÚTTEO TNS LOLAS AQXNS 
pMlotieiodal Kata TO TTA0ÓV: [4] tovE DE Adyovs 
AUTOV TV ¿vavtiav ¿upactv éxetv tr mooBÉdEl 
Th] KATA TV AANDELAV. TOUTO O” eivaL OAdLov 
KAaTapaDetv. 

[5]  éqelv pév  yadQ  AUTOÚC,  ETmElÓdvV 
ELOTOQEVÓWOLV, DLÓTL TÁQELOLV OÚTE TAQ” ÚUDV 
ALTOÚMEVOL TO TAQÁTAV OvdEV OVO. NuAac 
pAárrrerv OBédovteS Kat ovdéva  TOÓTOV, 
rmozopevovral de meol TM ¿AeuBeVÍac TwV TV 
Aocíav katorcovvtOV EdANvwv. ” [6] tOVTO Ó' OVX 
OÚTOS AÚTOLC ElVAL KEXAQLOMÉVOV PÑOOVOLV (E 
Úuiv KkaBNkov Kal TOS yeyovóoiv ÉQyotc 
axódovOOv. [7] Y pév odv ÓLa twv Aóywv 
PAVTACÍA TOLAÚTN] TIC AUVTOV ÉOTAL TA DE KATA 
TV AaANDELAV TMV EVAVTÍAV ÉXOVTA TOÚTOLC 
evozBnoerar OLABeotv. [8] twav yao TródeWwv 
¿AevBE0wWBELOOV, (WS AUTOL TAQAKAÁOVOLV, TNV 
Mév TOÚTOV ovufpnoetaL OUVauiv avenOnval 
rodMandacíiwc, Tv Ó NuetéQAV TOÓTOV TIVA 
katadvOnval. [9] tO yao TMc ¿AzvBevíac Óvoua 
kal TAC AUVTOVOUÍAS MuULV EV AQ0NV ATTOOTIÁCEL 
TUÁVTAS MÓVOV TOUC 
¿AevuBe0wBNCOUÉVOLVC, AAA «aL TOUS TIOQÓTEQOV 
NMTV ÚTTOTATTOMÉVOUC, ETTELDA V ÚEle értl TAÚTNC 
ÓvtEC pAaveool yévnoBe the TOOALO0ÉCEWwS, TOÚTOLE 
d¿ rmoocOhNcel rávtac. [10] TA yao rodyuata 
púotv  Éxel  TOLAÚTNV:  OÓCavteS  YyA0Q 
nAevBz0WOBaL LA TOÚTOUC OVOMATL MEV ÉCOVTAL 
OÚMMAXOL TOUÚTOV, TN) O AANDBEÍLA TAV TOMOOVOL 
TO kedevóuevov étoluwc, Th MEYÍOTN) XÁAQUTL 
yEYOVÓTEG ÚTTÓXOQE0OL. 


OÚ vÚUv 


nadie lo que necesitaba su reino y la situación de 
Asia. 

10 Tomada esta decisión, se le llamó, uno de los 
senadores le indicó lo acordado y le apremió a 
disertar sobre los puntos en cuestión. 


19 Éumenes, pues, declaró que, en lo que le 
afectaba a él personalmente no tenía nada que 
añadir, sino que continuaba [firme en su anterior 
posición:] dejaba totalmente a los romanos que 
decidieran ellos. 2 Pero había un punto que 
ciertamente le preocupaba: los rodios. 

3 Esto le impelía ahora a hablar sobre la situación 
actual: «En efecto, ellos están aquí movidos 
justamente por el afán de ayudar a su propia 
patria en la crisis presente, afán no inferior al que 
me lleva a mí mismo a pugnar por el honor de 
mi reino en la medida de lo posible. 4 Pero sus 
palabras aparentan algo que no responde, en 
absoluto, a sus propósitos. Y es muy fácil 
percatarse de ello. 5 Sí, dirán, cuando sean 
introducidos a vuestra presencia, que no vienen 
en absoluto a pediros nada para ellos, que no 
quieren perjudicarme a mí, de ninguna manera, 
que su embajada es en pro de la libertad de todos 
los griegos que viven en Asia. 6 Y asegurarán 
que tal causa no les es tan grata a ellos como 
conveniente a vosotros y, consecuencia de 
gestas 7 Será esto, 
ciertamente, lo que, a primera vista, indicarán 


vuestras pretéritas. 
sus palabras. Pero se echa de ver que su 
disposición verdadera se opone a las apariencias, 
8 porque, con la liberación de las ciudades, las 
que los rodios os urgen, su poder crecerá y se 
multiplicará, y el de Pérgamo de algún modo 
desaparecerá. 9 Pues el nombre de la libertad y 
el de autonomía separarán de nosotros no sólo a 
los que ahora van a ser liberados, sino también, 
cuando vean que vosotros os habéis inclinado de 
este lado, a los que ya antes eran súbditos 
nuestros: aquel nombre los pasará a los rodios. 
10 Las cosas son así, naturalmente: tales griegos 
creerán que deben su libertad a los rodios y, de 
nombre, serán sus aliados, pero en realidad se 
avendrán a hacer cualquier cosa que se les 
mande, pues se tendrán por deudores del 
máximo favor. 


[11] diórteo, Y Avdoec, AgLODUEV ÚMAG TOUTOV TOV 
tóTTOV ÚTIOÉO0O0A1, UN AABNTE TOUC EV TAQA TO 
OÉOv AUEOVTEC, TOUC Ó EAATTODVTEC TV PlílwvV 
añóywc, [12] áua de tOÚTOLE TOUS ev TTOAEUMÍOVS 
yEyOvÓTAC EVEOYETOVVTEC, TOUS Ó AANBIVOUG 
ÍAOUE  TUAQOQUVTEG KATOACYWQODVTEC 
TOÚTOV. 


«al 


XXI 20 [1] ¿yw 02 rreot ev tóv AAA OwvV, ÓtOU DéOL, 
TAVTOS. AV  TUAQAXWONCALUL  TOIS  TÉNaAc 
apuovixoc, rreol Oe TAS VuetéVDas pillas kal tic 
elc Úmas edvvolac arrAdwc OVOÉTTOT” Av OVDEVL TV 
ÓVTOV Exxwonoayul kata dúvaurv. [2] doxw d2 
kal TOÓV TATÉQA TOV NuéteQOV, eltteo ¿Cn, tmv 
autnv Av roocé0c0AL pwvnv ¿uol. [3] kal yao 
ÉKELVOS, TIOWTOS METACXODV Thc VuetéDAac putas 
kal CUuuaxiac, OxEDOV TÁVTOV TOV [kata] tv 
Acíav «al tr v EAMÁádA veuouévaov, EUYEVÉCTATA 
dvepúlace taútn V éwe thc tedevtaíac uégac, ov 
MÓVOV KATA TV TOOAÍQEOLV, AMA KAL KATA TAC 
rOGEELc. [4] TÁVTIOV yA0 ÚMlV ÉKOLVOIVNOE TV 
kata tiv ElMida rodéuwv kal rAelotac ev elc 
TOÚTOUC Kal TielicAac KAL VAUTIKAC ÓLVAMELE 
TAQÉCXETO TV AÁAO0V CUMUÁAXOwV, TAglOTNV DE 
ouvefBáleto xo0nyíav kal ueylotouc Úrtéeve 
kivóúvouc: [5] tédoc Ó” elmtetv, katéotoebe TOV 
Blov ¿v avrtolc TOLC ÉOyoLs kata tOV DIALTTUKOV 
TrÓME MOV, TaQAKadov Bovwtods els TV ÚuetéVaAV 
pulav al cUUuaxiav. 

[6] ¿yw 02 OLadegc4uevos TRV AQXNV TNV uEv 
TOOAÍQECLV TV TOU TATOOC OLEPÚMACA — TAÚTNV 
yaQ ovx oióv T' Tv ÚrteQdécOaL — TOIC O 
TOG4yumactv úrteoeOéunv. [7] ol yao kaLool tv éx 
TrUOOS PBácavov ¿guol uHadAov T 'kelvw TOV0ONyoOv. 
[8] Avtióxov yao arovdátovtos nutv Buyatéva 
doUval xkal OCuvorkelwOnvaL toc ÓAOLS, OLDÓVTOC 
d€ TAQAXON MA ESY TAG TOÓTEQOV 
armAotowuévacs ap” Nuwv Tódelc, META Ol 
TADTA  TUAV  ÚTtIOXVOVMÉVOV  TIOMOELV, el 
METACXOLUEV TOD TIO0OS ÚUAS ToAémoOV, [9] 
TOCOVTOV ATÉCXOMEV TOD TO00dÉCACOAL TL 
TOÚTOV, We tiAelotaLs Mév kal relicalo Kal 


60 Atalo. 


11 De modo que, senadores, os pido que 
consideréis este punto, no sea que, sin 
apercibiros de ello, elevéis a algún amigo vuestro 
al tiempo que maltratáis absurdamente a otro, 
con lo cual beneficiaríais a los que se habían 
convertido en enemigos vuestros, mientras que 


menospreciaríais a vuestros amigos verdaderos. 


20 »Yo por mi parte cedería en todo lo necesario, 
y sin disputar, a mis vecinos, pero si se trata de 
vuestra amistad y de mi simpatía hacia vosotros, 
en cuanto a mí dependa, no me voy a posponer 
a nadie. 2 Y me parece que mi padre!“ si viviera, 
os diría lo mismo que yo. 

3 Porque fue él prácticamente el primero de 
todos los habitantes de Asia que se hizo amigo y 
aliado vuestro, y mantuvo nobilísimamente esta 
alianza hasta su último día, no sólo en sus 
propósitos, sino también en sus hechos: 4 
colaboró con vosotros en todas las guerras de 
Grecia!, para las cuales os proporcionó más 
tropas, tanto terrestres como marítimas, que los 
demás aliados; os abasteció de suministros en 
cifras insuperables y arrostró los máximos 
peligros; 5 finalmente, acabó sus días en plena 
acción en la guerra de Filipo, cuando 
aconsejaba a los beocios que se os hicieran 
amigos y aliados. 


6 Yo heredé el reino de mi padre y mantuve sus 
principios. En esto me fue imposible superarlo; 
lo superé, en cambio, en ponerlos en práctica. 

7 Sí: las ocasiones me pusieron a mí más que a él 
en la prueba del fuego!%! 8 Antíoco estaba muy 
interesado en darme a su hija por esposa y, así, 
ganarme para él. Restituía sin dilaciones las 
ciudades que antes habían desertado de 
nosotros, y prometía que en el futuro haría por 
nosotros cualquier cosa si hacíamos con él la 
guerra contra vosotros. 9 Mas distamos tanto de 
aceptar cualquiera de sus ofrecimientos, que 
hemos hecho la guerra contra Antíoco y a favor 


61 La referencia es a la primera y a la segunda guerras macedónicas. 


62 Cf. XVII 41, 9, y para su muerte, cf. XVIII 17, 6. 


6% La prueba de fuego: se hacía para comprobar la autenticidad de ciertos metales preciosos, y pasó metafóricamente a 
acrisolar la validez de una conducta. Polibio usa la misma expresión, o parecidas, en XXXIX 14, 6 y en XXXIII 4, 3. 


VAUTIKALS OUVALLEOV TW0V AMV OVUMAXDV 
nyowvicueda ue0” dunv rroocs Avtioxov, TAEÍOTAC 
de xoonyiac cuufefpANueda T00S Tác VuetÉDAS 
x0gelac ¿v TOLC AVAYKALOTÁTOLE KALQOLC, Elc 
TÁVTAC O TOUS KIVOUVOUS Dedwkauev Auútouc 
ATOOPACÍOTOS UETÁ YE TV VUETÉCOV NyEeMÓóvOv. 
[10] TO  0€ tedevtolov Úrteuelvauev 
ovykAel0BévtES tov Iléoyapov 
roMo0ketoBal al vou vevelv ALA TTEOL TOU Blov 


glc AUTOV 


Kal Tc AQXNS ÓLA TV TOO TOV VMÉTECOV ÓN LOV 
EÚVOLAV. 


XXI 21 [1] 0600" vyuac, ávdgec Paopuaior roAAouc 
MEvV  YEyOVÓTAC  AVTÓTTAC,  TÁVTAC Ol 
yivwokovtac dLÓót: Aéyouev AANON, OlacLOÓV EOTL 
TMV AQUÓCOVOAV TIOÓVOLAV TOMOACOAL TUEQL 
NuoOv. [2] kal yao Av TÁVTOV yéVOLTO DeLvÓtATOV, 
el Macavvácav ev TOV OU MÓVOV ÚTTAQEAVTA 
rodéuiov Úutv, MGAÁA Kal TO TEAEVTALOV 
KATAPUYÓVTA TIOQOCS ÚUAS METÁ TiVOWV itTTÉNV, 
TODTOV, ÓtTL kAag0  éva TiódeuOov TÓV  TUQOC 
Kaoxndovíouc etrhonoe tv ríotiv, Paciléa tv 
mAglotav HeQwv TñncS Aifúnc  TteTrTOMKAate, 
IlMevoarrov dé, [3] TOÁCAVTa ev ATAOS OVOÉV, 
DLIAGPUAACAVTA DE MÓVOV TV TÍOTIV, MÉYLOTOV 
TtwvV kata triv IAAvoida ÓvuvactOV AVADEDEÍXATE, 
[4] nNuacs 2 TOUC OLA TOOYÓVOV TA MÉYLOTA KAL 
KAAMOTA TOV ÉQywV ÚMIV OUYKATELOYADUÉVOVE 
TUAQ' OVOEV TOMOEODE. 


[5] tl odv ¿otiv Ó mapakado, kal tÍvos pnl detv 
NHAS TUYXÁVELV TTAQ” ÚUODV; ¿0 META TAQONTÍAS, 
[6] érteírteo Nu ¿sexkadécacDe riooc TO Aéyelv 
Úutv TO parvóuevov. [7] el uév adrol koíveté tIVAC 
TÓTOUC OLakartéxerv tic Acías tó ÓVTOV Ev értl 
Táde TOD TAvQov, tatTToUÉVOV DE TOÓTEQOV ÚTT 
AvtiOXOV, TOUTO Kal UHÁAMLOTA BovAolueB” Av lOELV 
yEVvÓMEvov: 

[8] kai yao acpalécorata PacomMevcerv Úutv 
yertviovtec Únrolaufdvouev 
metéxovtec Tc VuetéVAaS EsovOlas. 

[9] ei 0€ tTodTO UN kQlvete TOLELV, AMA” Ex xwoetv 


Kal  UÁANILOTA 


Tis Acíac ÓA0OXE00wS, OUDEVÍ papev OLA LÓTEOOV 


vuestro con más fuerzas terrestres y navales que 
los demás aliados; en los momentos en que más 
lo precisabais hemos colaborado con vuestra 
acción con el máximo de suministros, y nos 
hemos lanzado sin excusa a todos los peligros, 
junto con vuestros generales, ciertamente. 

10 Y, para acabar, hemos soportado un asedio y 
arriesgado la vida y el reino en la misma capital 
de Pérgamo sólo por una buena disposición 
hacia vuestro pueblo. 


21 »¡Romanos! Todos vosotros sabéis que digo la 
verdad y muchos de vosotros sois de ello testigos 
oculares. Es justo, pues, que tengáis con nosotros 
la providencia debida. 2 Sería, en efecto, lo más 
terrible de todo, que si a Masinisa!“%l, que había 
sido enemigo vuestro, y que sólo al final buscó 
refugio entre vosotros acompañado de un 
número ridículo de jinetes, que si a éste, digo, 
porque os fue fiel en una guerra contra los 
cartagineses, le habéis hecho rey de la mayor 
parte de África, 3 que si a Pléurato, que en 
realidad no ha hecho nada de nada, sino sólo 
observar de palabra lealtad hacia vosotros, le 
habéis constituido rey soberano de todos los 
monarcas de lliria, 4 a nosotros, en cambio, no 
nos tuvierais en cuenta, cuando, desde los días 
de nuestro padre hemos colaborado con vosotros 
en Vuestras gestas más brillantes y espléndidas. 
5 ¿Cuál es, entonces, el consejo que os doy? ¿Qué 
es lo que afirmo que debo obtener de vosotros? 6 
Os lo diré con franqueza, ya que nos habéis 
animado a exponeros nuestro parecer. 7 Si 
decidís retener algunos territorios de Asia de los 
que están acá de la cordillera del Tauro, 
sometidos antes a Antíoco, nosotros más que 
nadie desearíamos verlo realidad, 8 puesto que 
creemos que el teneros por vecinos dará 
seguridad al reino, máxime si participamos, 
como así es, de vuestro poderío. 9 Pero si 
resolvéis no hacerlo, sino retiraros totalmente de 
Asia, entonces afirmamos que no hay otro a 
quien podáis ceder con más justicia que a 


% Fue un conocido caudillo africano que luchó contra los romanos aliado con los cartagineses en las dos primeras guerras 


púnicas, pero en la tercera cambió de partido y se pasó a los romanos; sin embargo, les ayudó sólo con sesenta jinetes. 


eival MAaQaxwozlv Únas táÓV ¿k TOD TOMÉMOV 
yeyovótov ABAwV ÑTTEO NMLV. 


[10] vn AC, aAMA kAAALÓV ¿ori TOUS DOUAEÑOVTAS 
¿AevBeQodv. elye un pet Avtióxov Trodeuetv 
Úutv ¿TÓAUNCAV. 

[11] értel de tOdO” úrtrémervav, TOMO káAMALOV TO 
tolc AANOB VOLS PpÍdOLC TAC AQUOCOVOAS XÁQLTAC 
arodudóval UadAov 1] TOUG TOAEMÍOUVE YEYOVÓTAS 
EVENYETELV.” 


XXI 22 [1] ó qpev oúvv Evuévns lkavos elrv 
armAMdyn, tó de CUVÉdOLOV AUTÓV TE TOV PBaciléa 
kal TA ONBÉVTA PIAOPOÓVOS ATTEDÉXETO KAL TAV 
TO O0UVATOV TOOV0ÚLLOS Elxev auTOw xaiteoBa. [2] 
Meta de TOUTOV EBOÚAOVTO ev elo yerv Podíovc. 
APUOTEQOUVTOS 0ÓÉ TIVOS TJIV  TOQE0PEUTOV 
elcekadédavto tods Zuvovalouc. [3] oúto: de 
TOMAOUS MEV ATTOAOYLOMOUS ELONVEYKAV TEQL TNS 
aútov evvolac kal mooBvuias, Tv TAQÉCXNVTAL 
Popualors kata tOV ¿veotota ródepov: [4] ovons 
de TRAS TteQl aUVTOV dóEnc ÓMoAO0yovévns, OLÓTL 
YyEyÓVACL TÓVTOV EKTEVÉCTATOL TOV ¿TL TÑC 
Acíac  AUTOVOMOVUULÉVOV, OUK  AVAYKALOV 
NyoÚúmeD” gival TOUS kata puégos ¿xtid0eoOaL 
Aóyouc. [5] ext de tToúTOLE ElO0NABOV ol PódiOL kal 
PBoaxéa TO0EVEYKÁAMEVOL TUEQL TV KAT' LÓLAV 
opio. memoayuévov elec Popualíove, taxés elc 
TOV TTEQL TÑC TTaToÍdOS ¿MA VRNABOV Aóyov. [6] ¿v Y 
MÉYLOTOV AÚTOLE ÉPADAV YEyOVÉVAL CÚUTTOMA 
KATA TMV  TUO0E€0fEÍAV, TIOS ÓV  OLKELÓTATA 
diAKkeLVTaL Pacléa «al koLvh Kal kart” lOlav, TOS 
TODTOV AÚUTOLS AVTLTTETTOKÉVAL TV PÚOLV TV 
TOAYMÁTOV. 

[7] TN pEev yao abutov TatolóL Dokelv TOTO 
káMMotov eival kal pHádota roérov Pauatonc, 
TÓ TOUS ETtL THC Acíac “EAAnvac ¿AevBz0WBnN VAL 
Kal  TUXEIV  TMS  AauTOVOUÍlAC  TNS 
avBgwrTro.c TMOVOPMEOTATNC, EVuével O2 al TOL 
ADEAQOILS ÍKIOTA TOUTO OCUUPÉQELV: PÚCEL yAaQ 
Taca povaoxíav TO uev loov ¿xBaloer, [8] 
Entetv Ó2 rávtac, el 02 un y ws riAelotouc, 
úrmkóouvc eival apicr kal rmeibaroxetv. [9] AMA 
KAÍTTEO TOLOÚTOV ÓVTOV TOIV TOAYUÁTOV, ÓMOS 
épacav KQaB0Íícovtal TNG 


ÁTTACDLV 


remtelio0aL  ÓLÓTL 


65 Cf. XV 24, 4-5. 


nosotros lo que se ha convertido en trofeo de esta 
guerra. 

10 “¡Por Zeus! —objetará alguien—. Todavía es 
mejor dar la libertad a los sometidos.” Esto si no 
se atrevieron a combatir contra vosotros a favor 
de Antíoco. 11 Pero si se arriesgaron a ello, 
¡cuánto más no valdrá tributar a los amigos 
verdaderos el agradecimiento pertinente, antes 
que beneficiar a los que han sido adversarios!» 


22 Éumenes, que ya había hablado bastante, se 
retiró; el senado le había acogido cálidamente, a 
él y a su discurso, y se proponía favorecerle al 
máximo posible. 2 Después de Éumenes, los 
senadores querían hacer pasar a los rodios, pero 
uno de sus delegados se retrasó y, entonces, se 
llamó a los de Esmirna. 3 Éstos hicieron una 
larga apología de la buena disposición y 
prontitud con que habían apoyado a los romanos 
en la guerra presente, 4 pero, puesto que cuando 
se les ha juzgado no ha habido diversidad de 
Opiniones acerca de ellos, ya que entre los 
estados autónomos de Asia han sido los más 
celosos de todos, no nos parece necesario 
exponer con detalle sus argumentos. 5 A 
continuación entraron los rodios y, tras aludir 
aquello que 
particularmente habían ayudado a los romanos, 
pasaron, al punto, a tratar sobre su propio país. 
6 Y dijeron que lo más incómodo de su embajada 


brevemente a en ellos 


radicaba en el hecho de que la naturaleza de las 
cosas les había enfrentado a un rey que les era 
muy familiar, tanto pública como privadamente. 
7 Porque el país de los rodios estaba convencido 
de que lo más bello y más conveniente para los 
romanos era proporcionar la libertad a los 
griegos del Asia, para que alcanzaran la 
independencia, que es lo que más aprecian todos 
los hombres. Pero esto no interesaba ni a 
Éumenes ni a sus hermanos, 8 pues por 
naturaleza cualquier monarquía rechaza la 
igualdad de derechos!%! e intenta que todos los 
ciudadanos, o al menos en su máximo número, 
obedezcan sumisamente. 9 Mas aseguraron que, 


rooBécews, OV TW kAsiov Evuévovs OUúvVacOal 
ra0a Poualorc, AMA TO ÓLCALÓTEOA palvecdal 
AÉyovtec Kal OUUPOQWTEQA TUAOLV 
Omodoyovuévos. 


[10] el pev yao un Ouvatóv iv G4AAwc Evuével 
xáowv arodovval Pwpuatouvc, el un Trapadolev 
AUTO TAC AVTOVOUOVMÉVAS TTÓANELC, ATTOQELV ElKOS 
ÑV TTEQL TOV EVECTOTOV: NY yaQ pidov AANBIVOV 
¿del maoidelv, [11] ) TOD kAaAOV Kal KABÑKOVTOG 
aútols OAtywonoal kal TO Ttédoc TOV lv 
TOÁ4EEWV APAVODOAL KAL KATAPBadelv. 


[12] “el O” aupoté0wv TOÚTOV IkavOcS Éceotiv 
roovonOnvar tic TUEQL 
dwarooícelev; [13] kal unv Worteo év deírva 
TIOAUTEAEL, TÁVT” ÉVECTIV ikava raotw «al rel 


Av  éTtL TOÚTOUV 


TOV ikavóv. [14] kat yao Avraovíav kal Dovyíav 
tv ¿p 'EdAnorróvtouv kal tv IloLórev, TooS de 
TAÚTALCE XEQUÓVNOOV KAL TA TIOOTOQOUVTA TAÚTI 
Tis Evowrins ¿Ezoriv Úntv oic av BovAno0€ * [15] 
** ToooteBévta TiOOS Tv Evuévovc Pacileíav 
dekariaciav autiv ObUvVatal TOLelv TMCS VÚvV 
ÚTTAQXOVONS: TÁVTOV De TOÚTOV N TOV TAEÍOTOV 
AUT TOOTUEQLOVÉVTOV, OVOEUMLAC AV yÉVOLTO 
TOV AAAJV ÓVUVACTELOV KATADEECTÉNA. 


XXI 23 [1] égeotiv odv, w ávooec Popuator kal 
TOUS pÍAO0UVS HEY AÑñ0UEVDOS CWOUATOTOMOALKAL TO 
This idíac úrro0É0E wc Aaurroov un kata fbadetv. [2] 
ov yáo ¿ot Úuiv kad tolc AAAOLS AVBOOTOLC 
tadtov tédOC TOV ¿Eoywv, AMM” EtegOV. [3] ol ev 
yao AA4MOL TÓÁVTEC ÓQUUNOLV TOQOCS TAC TOÁGÉELC 
ONE yÓMEvOoL KATACTOÉVACOAL 
roo0oAdafbztv TróMelc, xO00N yla, vadc: [4] Úuas de 
TÁ VTOV ATOOOdENTOUS OL 
TETOLMKAOL TÁVTA TA KATA THV OlikovMÉvnV 
teDecótes [uév] ÚrtO TV VuetéVav ¿sovolav. 

[5] tivos oUV ¿ti TOV0OdDELOBE, kal TÍVOS Av ¿TL OÉOL 
roÓVoLaV AS moteiodaL TV loxveotárnv; [6] 
ónAov (we értalvov kal dócnc Tao” AVBQwTOLc, A 
kal  kthoaoDdal pmév ÓvVOXe0Qés, 
OvOxe0é0te0Ov 02 ktnoapévouvs dapulácal. 


TOÚ «at 


TOÚTWV Beol 


EOTL 


[7] yvolnte O. Qav to Aeyómevov OÚTOc. 
érrodeunoare reos DiAirTTIOV «al Ma ÚrteMelvate 


xáotv tic TwvV ElANvwv ¿AevBeolac: TOVTO YAQ 


aunque la realidad de las cosas fuera así, ellos, 
no obstante, perseguirían su propósito, no 
porque ante los romanos pudieran más que 
Éumenes, sino porque lo que sostenían parecía 
más justo y, obviamente, más conveniente para 
todos. 10 En efecto, si a los romanos les fuera 
imposible satisfacer debidamente a Éumenes al 
no entregarle las ciudades autónomas, sería 
lógico su apuro en las actuales circunstancias, 11 
pues se verían en la alternativa de, o bien 
desatender a un amigo verdadero, o bien 
descuidar lo que es bello y conveniente; al final 
sus propias gestas se marchitarían y ellos las 
despreciarían. 12 «Pero si se puede proveer 
debidamente a ambos extremos, ¿quién llegará a 
verse en apuros? 13 Aquí ocurre como en un 
banquete abundante: hay de todo y en cantidad 
suficiente para todos, más que suficiente: 14 
Licaonia, la parte de Frigia que da al Helesponto, 
Pisidia, además el Quersoneso y las partes de 
Europa que limitan con él [podéis darlo a quien 
queráis. 15 Y si estas partes] se añaden al reino 
de Éumenes, pueden decuplicar su extensión 
actual. Si se le asignan todos estos territorios, O 
al menos su mayor parte, su reino no tendrá 
nada que envidiar a los demás. 


23 »De modo que es posible, senadores, hacer 
prosperar magníficamente a los amigos y no 
de vuestras 
intenciones. 2 Porque la finalidad de la acción no 


descuidar la  esplendidez 
es la misma en vosotros que en los demás 
hombres, es distinta. 3 En efecto, todos los demás 
hombres se lanzan a sus empresas deseosos de 
ocupar y de someter ciudades, de hacerse con 
naves y con provisiones, 4 pero a vosotros los 
dioses os han librado de estas urgencias, puesto 
que han colocado todo el universo bajo vuestra 
soberanía. 5 ¿Qué os falta, pues? ¿De qué debéis 
hacer una providencia tan diligente? 6 No cabe 
la menor duda: debéis procuraros el elogio de los 
hombres, gozar entre ellos de buena fama, la 
cual, si es difícil adquirirla, más difícil es aún 
conservarla cuando se ha adquirido. 7 Esta 
afirmación, la entenderéis así: hicisteis la guerra 
contra Filipo y lo soportasteis todo en pro de la 
libertad de los griegos. Sí, esto era lo que 


TO0ÉDEOBE, ka TODO” Úuiv GBA OV ¿E ¿kelvou TOV 
rodépov rreoryéyovev, étegov O áarTAdoS OVOÉv. 
[8] AAA” ÓuoS evdokelte TOÚTO MAAAOV Y] TOLC 
raoa Kaoxndoviwv póoors: al uáda Oucaicws: [9] 
TÓ EV YAQ AQYÚQLÓV ÉOTL KOLVÓV TL TÁVTOV 
AVOQOTWJV KTNMA, TO OE KAÑÓV KAL TIOOS ÉTTALVOV 
Kal TUN V AVNKOV BeWv Kal TOV ÉYyLOTA TOÚTOLC 
TEPUKÓTOV AVÓQOV EOTLV. 


[10] tToryaQ0dV CEMVÓTATOV TV VUETÉCwV EOywv 
N TOV 'EAMÑvVOwvV ¿AEUVDÉQWOLS. TOÚTY VUV ¿Av ev 
rooo80nTte takólovVOOV, TEeAELWONOETAL TA TÑG 
VuetéVas dógnc. ¿av de maQÍóntEe, KAL TA TOLV 
¿AattwBNOeTAL paveoWc. [11] Nuelc pev oUv, 
AVÓQEC, TS  TIOOOALQÉCEWC  YEYOVÓTEG 
ALQETLOTAL KAL TOIV MEYÍOTOV AYWVwWV Kal 
kiwdúvowv aAnOrvos ÚMtV METEOXNKÓTEC, KAL VOV 
oUxK ¿gykatadeírmouev thiv tOvV piílwv tácrv, [12] 
AM” A ye vouilouev Úutv kal Toérelv kal 
OVMPÉQELV, OUK (WKkVÑNOAMEV ÚTOUVNOAL META 
TOAQONOÍAC, OVOEVOS OTOXACÁALLEVOL TV AÑAOwNV 
ovoz reol TiAElovOC OVOEV TIOMOÁAMEVOL TOD 
KAB0NKOVTOS AÚTOLC.” 

[13] ot pév odv 'Pódiol TAUT' ElTTÓVTEC TUAOLV 
¿0Óókouv Metolwc «al ados OLE éxOal Trreol TÓV 
TOOKELUÉVOV. 


ot 


XXI 24 [1] érti Ó€ toútOLS ElONYAYyOV TOUC TAQ 
Avtióxou rrozofpeutacs Avtirratoov cal Zed. [2] 
Qv HET”  MÉLWOEWC TaQaxkAñozws 
romoapévov tous Aóyouc, evdóxnoav talco 
yeyevnuévais Ouodoyíale TIOQÓC TOUS TEQL TOV 
Exirtivva kata Tv Aoíav, [3] kal uetá tac 
ñNuéo0acs TOD ÓNMOUV OUVETIKVOWOAVTOS ÉTEMOV 
ÓQKLA  TUEQL TOÚTWV  TIQ0OCS TOUS  TUEOL 
AvtíTATOOV. [4] eta Ó€ TALTA KaL TOUS AMAOUS 
elo yov, TAQNOAV TÑS 
rozofevovtec: Wv ¿mi Poaxb pév Omkovoav, 
ÁTTACIV Ó€ TMV AVTIV ÉOWKAV ATIÓKOQLOLV. 

[5] am] Ó Nv óÓóti Oéxa  TOE0fEevovtac 
¿EMTOOTEAODOL TOUS  ÚTTEO 
aupro Bn tovuévov talco TÓAEOL OLAYVWOOMÉVOVC. 
[6] dóvtec O Taútas TAC ATTOKQÍCELE META TADTA 
katéotnoav déxa mosofbeutás, oic TE0L Ev TV 
kata pégocs ¿gdwxav thv émuteorív, [7] reol Ol 
TwV ÓAwV aAUvTOL OLÉAAfBOV ÓTL O EL TV ETTLTÁDE TOD 


ot 


TOV 


ÓCOL ATTO Acíac 


ATÁVTOV  TODV 


intentabais, el trofeo que os ha quedado de 
aquella guerra, y no cualquier otro, en modo 
alguno. 

8 Y os complacéis más en él, que en el tributo que 
os pagan los cartagineses. 9 Lo cual es muy 
razonable, porque el dinero es una adquisición 
común a todos los humanos, pero la nobleza, lo 
que permite alcanzar el honor y la gloria, es cosa 
propia de los dioses o, en todo caso, de mortales 
muy cercanos a ellos. 

10 De modo que la más respetable de vuestras 
gestas será la liberación de los griegos. Si ahora 
disponéis lo adecuado para ella, vuestra buena 
fama llegará a la culminación. 11 Pero si lo 
anteriores 
que 
elegimos luchar por la causa de Roma y que 


omitís, incluso vuestras gestas 


perderán valor. ¡Senadores! Nosotros, 
hemos compartido de verdad con vosotros las 
máximas pugnas y peligros, tampoco ahora 
abandonaremos las filas de los amigos, 12 sino 
que no dudaremos en recordaros abiertamente 
lo que creemos que os honra y os conviene, sin 
guiarnos por nada y sin valorar nada que no sea 
vuestro deber.» 

13 Los rodios dijeron esto y pareció a todos que 


habían discutido los problemas con moderación 
y habilidad. 


24 A continuación fueron introducidos los 
embajadores de Antíoco, Antípatro y Zeuxis. 2 
Éstos hablaron en tono de ruego y de súplica, y 
el senado aprobó los términos del tratado 
concluido por Escipión en Asia. 

3 Al cabo de unos días el senado los ratificó, y 
Antípatro firmó la paz. 


4 Después entraron las demás embajadas que 
habían llegado de Asia, a las cuales oyeron 
brevemente, y dieron a todas la misma 
respuesta. 

5 Ésta era que remitirían diez enviados que 
conocerían todos los puntos discutidos entre las 
ciudades. 6 Esto fue lo que respondió el senado, 
y después nombró a los diez enviados, a los que 
facultaron para resolver en todas las cuestiones; 
7 en cuanto a la situación general decidieron que, 


necesariamente, de entre los pueblos situados 


Tarúgov KATOLKOÚVTOV, ÓCOL ev Úrt. Avtioxov 
toútous Evuéve. 0o0Bnval TANV 
Aukiav xkat Kaoíac ta uéxol tod Maidvógov 
TOTAMOD, TAUTA De Podlwv ÚrTAOxeEL, [8] tov de 
rrÓMEwV TO EdAnviówv ócal uev AtTÁAOw póDOV 
úrtetédouvv, Ttaútacs TOV auvtOV Evuével tEAElv, 
ócal O. Avtióxw, Móvov taútalc Apelodal TOV 
ÓQOV. 

[9] dóvtec D¿ tovS TÓTTOUS TOÚTOUC ÚTTEO TAS ANS 
ÓLOIKÑNoOEWwS, ESÉTTEMTTOV TOUC Oéxa Triooc váLov 
TOV ÚTTATOV elc TV Acíav. 


ETÁTTOVTO, 


[10] ón 02 toútwV Ólyknuévov, roVoonABov 
avBic ol Pódiol TTOOS TV OVYKANTOV, AELOVVTEC 
rreol Xólwv twv Kuikiwv: OL YyaQ TMV 
OVyyéverav épacav ka0ñxerv ATOLS 
roovozio9aL thc TródewS taúrnc. [11] eivar yao 
Aoyelwv artolkovc Lodetc, kabárieo al Podíouc: 
¿E Gv dAdedpuenv odoav Anmedelkvvov TNV 
ovyyéveiav Ti00c AMMAOUC. [12] dwv évexa 
ÓÍKALOV ¿paca TUXElV  AÚUTOUCS TNS 
¿devBecíac úno Papalwv da mc “Podiwv 
xáortoc. [13] Y 02 cÚykAntOcC OLakovVOada TeQl 
TOÚTOV TOUS TAQ  AvtiÓXOV 
TOEOPEUTÁC, KAL TÓ EV TOWTOV ETÉTATTE TÁAONS 
Kuixlacs  ékxwoelv 
TO0OdEXOMÉVOV Ól TOwV TEOL TOV AVTÍTTATOOV ÓLA 
TO TAQA TAC OUVONKAG eival, málAiv ÚrtEo AUTO V 
ZÓAwV ¿TTOLODVTO TOV AÓYoOv. 


elval 


ElOEKAAÉCATO 


TOV  Avrtioxov: OU 


[14] pMotíuos Ó€ TOO TODTO OLEVELÓOMÉVOV TÓV 
TOEOPEUVTAV, TOÚTOUCE ev arédvoav, toUc Ol 
Podíovus  elokadeoAMevol  OLeOApouv 
OUVAVTOUEVA TUAQA TV TEOL TOV AvtÍTTATOOV 
kal moocertédeyov ÓtL TAV ÚTOMEVODOL, el 
TUÁVTOS TOUTO kéxo TAL Podíorc. 


TA 


[15] tov 02 TrozO0feutwv evookKovmévwv TI 
puLlotiuia TS OUYKAÑTOU KAl PADKÓVTOV OVOEV 
éti méoa En telV, TADTA EV ETL TOYV ÚTTOKELMÉVOV 
ÉMELvev. 

[16] ón 02 rroo0cs avaluynv twvV DékKa Kal TV 
AáMAwvV TIOE0PEUTOV ÓVTOV, katémievuocav TS 
TraAíac eic Boevréciov ol te TEOL TOV ExiTÍWVA 
kal Aeúki0v Ol TR VAVUAXÍA VIKNDAVTEC TOV 


66 Plaza costera en lliria, actualmente llamada Viransehir. 


acá de la cordillera del Tauro, los que habían 
vivido sometidos a Antíoco fueran confiados a 
Éumenes, a excepción de Caria y de la parte de 
Licia que está al sur del río Meandro, que 
corresponderían a los rodios; 8 aquellas ciudades 
griegas que abonaban tributo a Átalo seguirían 
abonándolo a Éumenes; a las que lo abonaban a 
Antíoco les sería simplemente condonado. 9 El 
senado romano formuló estos principios 
generales para la administración de Asia, hacia 
la cual enviaron a los diez delegados, que debían 
reunirse con Cneo Manlio. 

10 Cuando ya habían partido, los rodios 
acudieron otra vez al senado para tratar de la 
ciudad cilicia de Solos!“ afirmaban que les 
unían con ella lazos de parentesco, y que por ello 
les correspondía ocuparse de tal ciudad. 11 Al 
igual que los rodios, los habitantes de Solos eran 
colonos de los argivos, de lo que deducían un 
entronque de hermanos. 12 De ahí que afirmaran 
la justicia con que los de Solos debían obtener de 
los romanos la libertad por intercesión de los 
rodios. 13 Cuando el senado lo oyó, convocó a 
los delegados de Antíoco; primero, ordenó que 
pero 
Antípatro no lo aceptó porque iba en contra de 


Antíoco se retirara de toda Cilicia, 
los acuerdos. 


14 Entonces el senado renovó la petición, 
reduciéndola ahora a la ciudad de Solos. Los 
legados de Antíoco se opusieron también a ello 
tenazmente y el senado los despidió, volviendo 
a llamar a los rodios, a los que expusieron las 
objeciones de Antípatro, añadiendo que los 
romanos llegarían a todo si los rodios lo creían 
indispensable. 

15 Sin embargo, los embajadores rodios se 
declararon satisfechos por el interés del senado y 
dijeron que no se insistiera más. 

16 De modo que esto quedó como ya estaba. 
Cuando los diez legados y los otros enviados 
disponían su marcha, Escipión, Lucio y los que, 
en la batalla naval, habían derrotado a Antíoco 
llegaron al puerto de Brindisi, en Italia. 


Avtioxov: [17] ol kal uetá Tac NuéQac 


eloeABóvrtes elc tv Pounv ryov Bováufbouc. 


II. RES GRAECIAE 

XXI 25 [1] ót. Auúvavogos Ó tov Adapávov 
Pacildeúc, dokwv ón TMV AaQXNV Avelnpéval 
Ppefaíwc, elec Pounv ¿cérteurte TMOEOPEVTAC KAL 
TTOOS TOUS ExurmtiOvac elc tv Acíav — étL yao 
ÑOAV TEOL TOUS Kata mv Epecov tórtovs — [2] ta 
Mév ATOAOYOÚMEVOS TW OokElV ÓL AlitwAwv 
TETOMODAL TV KÁADOOOV, TA ÓÉ KATNYOQUWV TO 
DAÍTTTOV, TO VE TOA TaVAKAdo0vV ToVOCdÉCSACOAL 
TÁÁLV AUTÓV Elc TV OUUMAXÍAV. 

[3] ot 9” AitwAol vopívavrtes ExeLV EUQUI] KALQOV 
rr00S TO TMV Auplloxíav kal tv Arteoavtiav 
AVAKTÑNOADOAL, MOOÉDEVTO OTOATEÚELV Elc TOUS 
rooetonuévouvc tórrouvc. [4] daBpoícavtoc dl 
Nucávdogov TOD OTOATTYOD TÁVONMOV OTOATLÁV, 
evépadov eic tiv Aupiloxiav. [5] twv 0 
rAglotav autolc ¿Dehd0VTMV TOOOXWONTÁAVTOV 
mernABov eic tv Arteoavrtíav. kal TtTOUTOV 0 
rmooo0euévav ExkovolwcS E¿OTOÁATEVIAV Elc TV 
Aodortíav. [6] oútoL de Poaxuv uév tiva xoÓóvov 
ÚTTÉDELEAV WE AVTLITTOMOÓMEVOL TNOÑOAVTEC TMV 
TUOOS Aafjóvtec 02 TIQO 
opdadunv ta rreot toUTS Adaparvacs «al TV TOD 
*%  TaAxéwc  METEVÓNOAV 
rmoovéBevTO TOS TOUS AltwAoúc. [7] yevouévns 
E TNS TODV TOAYUÁáTJDV EevOdÍACS TOLAÚTNC, 
armúyoaye triv otoatiav Ó Níkavdgocs eic TMV 
olkelav, doxwv nopalícOal 
AttwAíav toc ToOOELONUÉVOLC ¿BveOL Kal TÓTOLC 
TOD undéva OUVaAdOAL KAKOTOLELV TV XOQ0AV 
aurtov. [8] ágti de TOTOV CVUPEBNKÓTOV KAL TV 
AtftwAwv értl TOS yEyOvÓóOL pOoovnuatidouévov, 
TOOCÉTTECE PUN TEOLTNS Kata Tv Aclav uáxns, 
¿vñ yvóvtec NTTNUéÉVOV ÓA00xE00c TOV AvtioOxov 
avec AvetodáTMoav tas Wuxalc. [9] Wwe dl 
raQayevndBelc ek tic “Pouns Ó AapotéAns tÓV Te 
ródemov AvhyyelMe OLÓTL ÉVEL KATÁAMOVOC, KOtL 
Tr v TOD Mágkov kal twV dUVÁLLEWV DLAPACIV ETT 
ÓN Travtedwc elc apunxaviav 


DÍALTITOV  TUOTIV: 


DILAÍTTITOU «at 


TA KATA TMV 


OAUUTOÚC, TÓTE 


67 Año 189 a. C. 


17 Y, al cabo de unos días, entraron en Roma y 
celebraron sus triunfos. 


Etolia y Grecia occidental en esta época 2 

25 Aminandro, rey de Atamania!%! pensaba que 
ya se había hecho firmemente con el poder y 
envió unos legados a Roma y otros a Cornelio 
Escipión, en Asia, pues el romano todavía se 
encontraba en el territorio de Éfeso; 2 por un 
lado, quería justificarse, porque parecía que 
había retornado a su país gracias a los etolios, 
por el otro, acusaba a Filipo, pero por encima de 
todo pedía ser readmitido como aliado. 

3 Los etolios vieron en ello una excelente 
oportunidad para apoderarse de Anfiloquia y de 
Aperantia, por lo que proyectaron una campaña 
contra los mencionados territorios. 4 Su general 
Nicandro reunió todo el ejército e invadió 
Anfiloquia. 5 La mayoría de sus habitantes se le 
pasaron voluntariamente y él entró en 
Aperantial, También aquí se le agregaron 
espontáneamente y todos marcharon contra 
Dolopía'!, 6 Los dólopes dejaron por algún 
tiempo entrever que se resistirían por lealtad a 
Filipo, pero, tras considerar lo que había 
ocurrido a los atamanes y la [derrota sufrida por] 
Filipo, cambiaron al punto de opinión y se 
agregaron a los etolios. 7 Ante una serie de éxitos 
tan continuada, Nicandro se replegó con su 
ejército a su país, convencido de que con los 
pueblos y ciudades citadas había asegurado a 
Etolia y de que nadie podría dañar ya a su patria. 
8 Acababa de ocurrir todo esto y los etolios se 
enorgullecían ante tamaños sucesos, cuando les 
llegó la noticia de la batalla de Asia. Supieron 
que Filipo había sufrido un descalabro definitivo 
y cayeron de nuevo en el desánimo. 9 Y cuando 
Damóteles llegó procedente de Roma y anunció 
que el estado de guerra proseguía, que Marco“ 
con sus tropas venía por mar contra ellos, 
entonces se vieron en la impotencia más absoluta 


68 Cf. XX 1. Filipo había ocupado Atamania en primavera del 191 a. C., y Aminandro había huido a Ambracia. 


69 Territorios al N. de Etolia, en el límite con Acamania. 
70 Región del N. de Etolia, en los confines con Tesalia. 


71 Marco Fulvio Nobilior. Se refiere a la prevista campaña del año 189 contra los etolios, que no llegó a realizarse. 


EVÉTUTTTOV KALl ÓMTÓQOVV TUS Del XONCACOAL TOLC 
eripeoomévors rod«yuactiv. [10] ¿docev obv 
autos roóc te Podíovc Tréurteiv kal TiQOc 
A0nvaíouc, AECLOVVTACS Kal  TAQAKAÑOVVTAC 
rmozopedoaL re0ol autwv elc tmiv Pounv kal 
TAQALTNoapévovs THV O00ynv twv Pwpualwv 
TOMoOAcdal TIVA AÑOLV TÓV TEQLECTOTOV KAKÓV 
Ttriv AitwAíav. [11] Óuoiws de kal mao” aútOV 
ecérteudav rmáldwv nosofpeutas elc tmqv Popuny, 
AlMécavoógov tov Tovov érukadoÚUMevov Kal 
Darvéav, ovv de toútoLS Xádertov. ¿éTtLO” AdvrToOV 
tOV AufoarkLotTnv Kal AÚKOTOV. — 


y no sabían cómo afrontar lo que se les echaba 
encima. 

10 Decidieron despachar enviados a los rodios y 
a los atenienses, pidiéndoles y suplicándoles que 
ellos, a su vez, mandaran emisarios a Roma a 
solicitar que cejara en su cólera y que salvara 
Etolia de los males que la rodeaban. 

11 Y también ellos mismos remitieron a Roma 
una legación compuesta por Alejandro Isio!2, 
Feneas'l y, juntamente con ellos, Cálepo, Álipo 
de Ambracia y Licopo!*, 


Planes de Marco Fulvio Nobilior contra Ambracia; los epirotas capturan a los enviados etolios '2! 


XXI 26 [1] ón nmagqayevouévov TIOOCS TÓV 
OTOATN YOV Popualíwv  ¿£  hrteloov 
TOEOfBEVTAV, EKOLVOAOYElTO TOÚTOLC TTEQOL TNG ÉETTL 
TOUS AltwAOdS OTOaTEÍac. [2] tv de TOEOPELUTOV 
otoateverv eri mv Aufoariav cuUuUfBbovAevÓVTOV 
— oOuvéfarve yao tóte TOATEÚEODAL TOUC 
Aufoakiotacs pera tov Aitwlwv — [3] kal 
E0ÓVTOV ATOAOYLOMOUS OLÓTL KAL TIPOS TO 
MÁAXECDAL TOIS OTOATOTÉÓOL, ÉAV Elc TOUTO 
BovAwvtaL CUyrataBalverv ArtwAol, kadAlotouc 
elval TÓTTOUE OVUBAalvel TEeQL TV TOO0ELONMÉVNV 
TrÓAMO, [4] kav arodeliwot, evQ$uwS ALTIV 
ketodal TiO0c TroALO00klav: kal yao apUBóvovc 
ÉXELV TNV XW0OAV TAC XOQNYÍlAac TODOS TAC TV 
ÉQyWV TOAQADKEVÁC, KAL TOV AQATdOV TOTAMOV 
OÉOVTA TUAQA TV TÓAV CUVEOYÑOELV TOÓS TE TAC 
TOV OTOATOTTÉDOV xogÍac, Ate Dé0OVS ÓVTOS kal 
TTOOS TNV TOWV É0ywv acpáñerav: Docá VIO dl 
TV ToE0PEeUTOV kadwcs ovufbovAever, [5] 
avaleúgas Ó otoaTmyoc ye a TAS Hrtelgov TOV 
otoatov ¿ml Tv AufPoakíiav. [6] apucóuevos dé, 
kal tOV AlMtWÁwV OL TOAUOVTOV ATAVTAV, 


TOV 


72 Cf. XVIO 3, 1. 
73 Cf. XVI 1, 4; XX 9, 1. 


26 Unos legados [epirotas] se presentaron al 
general romano, que les consultó sobre su 
campaña contra los etolios. 2 Los legados le 
aconsejaban marchar contra Ambracia'”* (pues 
entonces los ambraciotas se habían hecho 
partidarios de los etolios) 2, 3 y lo justificaban 
argumentando que, por un lado, los territorios 
que rodean la ciudad citada son los más 
adecuados para el combate de las legiones, si los 
etolios se aprestaran a ello, 4 pero si, por el 
contrario, se acobardaran, tal ciudad parece 
levantada a propósito para ser asediada: el país 
tiene abundancia de material para disponer las 
obras. El río Aracto, que fluye en torno a la 
ciudad, ayudaría a las empresas del ejército y a 
la seguridad de los trabajos porque era verano'%l, 


5 Pareciéndole oportunos estos consejos de los 
legados, el general romano condujo a sus fuerzas 
contra Ambracia a través del Epiro. 

6 Llegó allí y los etolios no osaron oponérsele, 
por lo que andaba alrededor de la ciudad y la 


74 De estos personajes se sabe muy poco, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


75 Año 189 a. C. 


76 Plaza capital de la región del mismo nombre, actualmente Arta. 


77 Desde el año 230/229 perteneció a la liga etolia; hasta entonces había sido plaza independiente; en el año 189, Fulvio 


Nobilior la somete a Roma. 


78 TITO LIVIO traduce al latín este texto de Polibio, pero no lo entiende correctamente; su texto traducido reza así: «el 


Aracto, río navegable apto para transportar por él las cosas necesarias» (XXXVII 3, 11). Pensar en un río que pueda ser 


navegable en verano es una utopía en estas regiones. 


TUEQUÁ EL KATOTTEÚNV TNV TÓAMUV Kal EVÑOYEL TA TNG 
rroMookíac purloti pas. 

[7] kai ot uev ÚrtO TtOV AltwÁwv els tv Popunyv 
anootadévtec moéoferc, magarnondévtec ÚTTO 
2igvotov tov Iletoaíov rreol Tv KepalAnviav, 
katixBnoav elc Xáoadoov. [8] toic 0 
Hrreeiowrtanc édocev tac Mév A0xac elc Boúxetov 
aroBdéc0oan al pulárttev ¿miedos tTOUC AVÓDAC: 
peta Oé tivac Nuéogas ATTTOUV AVTOUC AÚTOA OLA 
TO TÓAdemov ÚTTAQXELV COpíOiv TIO0OCS  TOUC 
AtrwAoúc. [9] cuvéfarve Ó¿ tOV uev Añégavógov 
TAÁOVOLOTATOV Elva TÁVTOV TV EAN vowv, TOUS 
02 AotrroUc OU kaBvoteoelv tolc PBlorc, TTOAL O 
MelrteO0AL TOV TOOELONUÉVOUV TAL OVOÍALC. 

[10] kal tó ev Trowtov ¿kédevov Ékaoctov 
ATTODODVAL TÉVTE TÁMAVTA. TOUTO Ó€ TOLC Mév 
áMoic 0vo ÓAwc armozokev, AÑM” ¿fodAOvTO, 
rreQl TAEÍOTOV TIOLOÚMEVOL TV OPWV AUTOV 
owtmotav: [11] Ó 9. Aldégavogos ovk av ¿qn 
OUYXWONTAL  TOAV  ydQ  EelvaL  TAQYÚQLOV 
[paívetar), TAC  VÚKTAC  ÓLAYQUTIVOV 
OWAOQÚQETO TOOCS AUTÓV, El dDemoel méÉévTE 
tTádavta xkatapárlew. [12] ol O. Hrteiowtal 


ot 


TOoo0OpÓuevol TO péAMOV kal ÓLAyWwvi9vtec MN 
yvóvtecs ol Papuaior DLÓTL ToESOPEÑOVTAC TUQOG 
AUTOUE.  KATEOXÑKAOL, YVOGWAVTEC 
TAQAKAADOL Kal kedeúwOorv ATOAÚELV TOUC 
ávdoas, cuUykatafávtes tola TÁádavta TÓÁNV 
armtouv ¿xaotov. [13] aocuévos de tov AMV 
rO00decauévov, mev  OteyyunBévtec 
eravnAdov, 00. Añécavogos ovx Av ¿on dodval 
TAELOV TAAÁVTOU: KAL yAQ TODT ElVALTOAÚ. 

[14] kai tédoc AToOYvodcS aútOV Éuelvev é¿v TI 
puAakr), rosofpútevcos AvBOgwTToS, TAELÓVOV 1 
OLAKOCÍJV TAAÁAVTOV Exwv ovOÍav: «al pol Óokel 
kdv egxkAtrrelv TOV Blov ¿q” Y un dobval TA TOÍA 
táMavia. [15] tovadtn tic éviors TOOS TO TAELOV 
ó0unN raoclotatol «al mooBvuia. [16] tóte O 
ékelv4 Kal TAVUTÓUATOV CUVÑNOYNOEV TOOC TV 
LAAQYVOÍAV, WOTE TAQA TACIV ETalivov kal 
ovykatabécews TUXELV TMV AÑOYLOTÍAV AVTOD 
OLA TV TeQurtéteLaAv: [17] ueta yaro At yac Nuévas 
yoapuátov ragayevndévtovV ¿k tic Pouns rreol 


KATTUELTA 


OUTOL 


79 Cf. nota 147 del libro IV. 


observaba, activando celosamente las obras de 
asedio. 

7 Y los legados etolios enviados a Roma, 
espiados en Cefalenia por Sibirto, el hijo de 
capturados 
Caradra'2. 8 Los epirotas, primero, decidieron 


Petreo, fueron y llevados a 
trasladar aquellos hombres a Búcetolld y 
custodiarlos cuidadosamente. Pero, al cabo de 
unos días, les pidieron un rescate, porque 
estaban en guerra con los etolios. 9 Ocurría que 
Alejandro era el griego más rico y los demás 
apresados no eran precisamente pobres, pero 


poseían mucho menos que el hombre citado. 


10 Primero, les exigieron que cada uno abonara 
cinco talentos. Todos estuvieron de acuerdo y 
aceptaron, pues valoraban su salvación por 
encima de todo; 11 Alejandro, sin embargo, dijo 
que él no cedía, pues era mucho dinero; se 
pasaba las noches en vela quejándose porque 
debía desprenderse de cinco talentos. 12 Los 
epirotas preveían el futuro y temían que si los 
romanos se enteraban de que retenían a unos 
enviados a ellos, les escribirían rogándoles o aun 
exigiéndoles que soltaran a aquellos hombres, de 
modo que aflojaron y les pidieron, otra vez, tres 
talentos a cada uno. 


13 El resto aceptó gustoso y se fueron tras dar 
seguridades, pero Alejandro dijo que no pagaría 
más de uno, y que aun esto era demasiado. 


14 Al final, tras abandonarse a sí mismo, se 
quedó en la cárcel. Era una persona anciana, con 
una fortuna de más de doscientos talentos, pero 
me parece que, antes de soltar tres, hubiera 
consentido en morir. 15 ¡Ian grande es, en 
algunos, la pasión de amontonar dinero! 16 Y en 
aquella ocasión el azar colaboró con la avaricia 
de Alejandro, pues si bien todos comprobaron su 
necedad, su extraña experiencia hizo que 
debieran alabarle. 17 En efecto, al cabo de pocos 
días llegó una carta de Roma que imponía la 


$0 Aunque la localización exacta se desconoce la plaza no podía estar lejos de la actual Chilocastro, en la desembocadura 


del río Aqueronte. 


TS Apédewc, auTOS Móvoc arteAvOn xwolc 
Aútowv. [18] ol O. AttwAol, yvÓvTEC TMV ALTOD 
rreQurTéTELAV, AQuotéAn TOOEXELOÍAVTO TGALV 
elc Tv Popunv rozopeutñv. [19] Oc ¿krmAevoac 
uéxol TS Aguxddos kal yvodc TOOAYOVTA OLA TNG 
Hrreígov eta tOwV OvUVAÁmewv Mágkov értl TMV 
Aufoakíiav, aroyvodvs tTrv Trozofelav avbBlc 
Aavexwoncgev els tv AltwAlav. 


liberación, y sólo Alejandro se vio libre sin 
abonar rescate. 18 Sabedores de esta aventura, 
los etolios eligieron otra vez a Damóteles como 
legado para enviar a Roma. 19 Éste zarpó de 
Léucade, pero, al saber que Marco avanzaba a 
través del Epiro, con sus tropas, contra 
Ambracia, regresó a Etolia renunciando a su 


embajada. 


El asedio de Ambracia ($1 


XXI 27 [1] AitwAot ÚrTO TOD TV Pwualwv ÚTÁATOUV 
Máoxkov Trod00QroUMEvoL Th TO00BO0AR TV 
UNXAVNMÁTOV  KAL  TwWV  KQWV  Yyevvalwc 
AVUTAQETACAVTO. [2] OÚTOS yAQ ATPAMOÁAMEVOS 
TA KATA TAC  OTONTOTEÓELAS  OUVÍOCTATO 
meyadopegws tv rrodio00kÍav kal tola uev ¿goya 
kata TO Ilvo0ozlov TrO00NyEV ÓLA TOV ETUITÉOwV 
[tóTTOV], Ó0LECTOTA uEev AT AÑAÑA O, TAVQAM,NDAA 
Dé, TÉTAQTOV De KATA TO ACKANTULELOV, TÉMTTTOV Ó2 
KATA TV AKQÓTIOALV. 

[3] yrvouévns de ThE TOOAYWYNS EVEOYOV KATA 
TÓÁVTAC ÁMA  TOUG EK TAN KTUET]V 
ovvéfarve  yiveoDal év0ov TMV 
méAMAovtOc TOOCdOKÍAV. 


TÓTTIOUC, 


TOLS TO 


[4] TOv € KOLWV TUTTÓVTOV EVEOYOS TA TELXN, KAL 
TWV DOQUÓVETTÁAVOV ATTOCUOÓVTOV TAS ETÁNEELC, 
ETTELQUIVTO  Hév Ol TT] V 
AVTUNXAVACOAL TOÓC TAVTA, TOLS UEV KQLOLE ÓLA 
KEQ0LdwV EVLÉVTEC ONKO Mata poAigda al Aldous 
kal otúTTN) OOÚLa: [5] toc Ó€ ODoertTávoLce COLÓN OAS 
TrEQLTLIDÉVTEC AYKÚQAC KAL KATACTOVTEC TADT' 
TELXOUC, Tv ¿male 
OUVTOLSÉVTOC TOV OÓPATOCS Eykoatelc yiveodal 
TOWV OPETÁVOV. 

[6] tO 08 TAELOV ETteELÓVTEC EMÁXOVTO yevvaluc, 
TOTÉ EV ETUTIOÉMEVOL VÚKTOO TOLC ETUKOLTOVOLV 
¿TtL TOIV ÉQYWV, MOTE ÓR TOLC EONME0EÑOVOL MEO” 
NuÉéQAV TOOPAVWC EYXELQOUVTEC, KAL TOLÍTV 
EVeTtOÍOUV TN TTOMLOOKÍA. 

—[7] tov yao Nirávogov ¿ktOC AVACTOEPOMÉVOV 
Kal TÉMWYAVTOCS TEVTAKOCÍOUE ÍMTMELC ElC TMV 


KATA TIÓALV 


¿0  TOV WOT. énti 


8l Verano del año 189. 


27 Los etolios, asediados por el cónsul romano 
Marco Fulvio, se opusieron virilmente al ataque 
de las máquinas de guerra y de los arietes. 

2 Pues Marco Fulvio aseguró, primero, sus dos 
campamentos y, luego, dispuso el asedio con 
medios abundantes. Emplazó tres ingenios junto 
al palacio de Pirro, a través de la llanura, a cierta 
distancia unos de otros, y paralelos, un cuarto 
junto al templo de Asclepio' y un quinto contra 
la acrópolis. 

3 Atacó, enérgicamente y a la vez, por todos los 
lugares y los defensores se alarmaron ante lo que 
les esperaba. Los arietes golpeaban eficazmente 
los muros, las lanzas falcadas desfondaban los 
torreones, pero los defensores de la ciudad 
hacían esfuerzos para contrarrestarlo todo. 

4 Por medio de grúas lanzaban pesos, piedras y 
troncos de árboles contra los arietes, y, después, 
con áncoras de hierro enganchaban las hoces de 
las falcadas y las apartaban del muro, 5 de 
manera que las astas de estos ingenios se 
fragmentaban contra las almenas y las hoces 
quedaban en manos de los defensores. 


6 Éstos hacían frecuentes salidas, a veces 
atacaban de noche a los que dormían en los 
ingenios, a veces acometían al descubierto a los 
que los guarnecían durante el día y así lograban 
prolongar el asedio. 

7 Nicandro se dirigió desde fuera contra los 
romanos; había enviado quinientos jinetes a la 


82 Un plano de Ambracia y del asedio a esta plaza por los romanos, en WALBANK, Commentary, ad loc. 


TÓMV, Ol KAL TOAQAPLADÁAMEVOL TÓV HETAEU 
xáQaka tv TOAEeUlwvV elcéponcav elc tv rróAoy, 
** [8] magQayyeidac, ka0” Tv ¿étácavto NuÉQav, 
autovc ev ¿ceABóvtacs **  romoacbdal, 
ovveriulafpécOal Ó€ AVTOV TOÚTOLE TOV KLVOUVOV. 
[21 ev  gúbUxwc TñMS  TiÓNEwc 
¿EOQUNOÁVTOV KAl yevvalos AywvLOAMÉVOvV, TOD 
d8 Nucávogov KA0DUOTEONOAVTOC, 
KATATAAyévtOC TOV KÍVOUVOV ElTE KAL AVAYKALA 


AÚTOV 
elte 


VOMÍOAVTOS TA ¿vV Oic OLéTOLfE TOÁAYUACLV, 
NTTIMNONCAV TRS ETTLBOANS. — 


XXI 28 [1] oi de Popuatot OUVEXOS EVEOYODVTEC 
TOLC KQLO1S Agl Ti TAVDÉAVOV TV TELXOV: [2] ov un v 
elc ye tmv ródiv ¿oúvavto PBiácacoDal OLA TV 
TUTTO UÁTOV, TG KAL TV AVTOLCODOUMÍAV ÚTTO TV 
évdov ¿vegyóv elvar kal páxeoOar yevvalws értl 
TOD TÍTTTOVTOC MÉYOUS TOUS AltWwAoúc. [3] diórteo 
ATTOQOUÚMEVOL KATÑVTNOAV ¿TL TO petaddeverv 
kad xonoBal tolS OQÚYUMACTV ÚTTO yNS. 


[4] aopaldicápevol de TO UéCOV ÉQYOV TV TOLWV 
TWV TOOUTAQXÓVTOV KAL OKkerTácavtes émpuedos 
[tn v ovoryya] toic yé0001c, ToOV0EPÁAOVTO OTOAV 
TAQG4MNAOV TJ TelxeLOXEOV ¿rt OO TAÉBOA. 


[5] kal AafóvteS AQXNV É¿Kk TAÚTNS WQUTTOV 
ADLATTAÑOTOS KAL TV VÚKTA KAL TV Nuégav ék 
duxdoxnc. [6] ¿qp” Ikavac puev obv nuégac 
¿MávBavov TOUC E¿vdov pégovtec ¿EW TOV xODV 
dux TC OVOLyyoc. [7] wc de uéyac Ó 0wo0s ¿yéveto 
Tc Ekpeoouévns ys kal OÚVOTITOC TOLC Ek TNS 
TÓMEWC, OL TQOEOTOWTES TV TOMOQKOVUÉVOV 
WQUTTOV TÁPOOV ¿OWBEV ¿vegycs TAQAMMNDAOV 
TJ TEÍXELKAL TI OTOA TT TOO TÓWV TÚQYDV. ETTELÓN 
de PádBoc ¿oxev ikavóv, [8] ¿Ens ¿Onkav traga tov 
Éva TOLXOV TNC TÁQPOOU TOV EYYUC TG Telxel 
xAAKOUAaTa OUVEXN, Talc 
KATAOKEVALC, KAL TAQA TADVTA ÓLA TOC TÁPOOV 
TUAQLÓVTES MKQOWVTO TOV YÓPOV TWJV OQUTTÓVTOV 
¿EwBev. 


AETTTÓTATA 


ciudad, los cuales forzaron el paso a ella a través 
del foso con que los romanos habían rodeado [a 
los defensores]. 8 Había ordenado que salieran 
un día fijado previamente [y que atacaran]); él 
mismo participaría en el ataque [desde fuera]. 

9 Ellos salieron valerosamente de la ciudad y 
lucharon con bravura, pero Nicandro no se 
presentó: quizás le asustó el peligro o quizás 
creyó más necesario aquello a que por el 
momento se dedicaba. Y el empeño resultó 
baldío. (HERÓN, Poliorcética.) 


28 Los romanos operaban incesantemente con 
los arietes y arrasaban siempre alguna parte de 
muro, 2 pero, así y todo, no lograban forzar la 
entrada a la ciudad a través de las brechas, 
porque la contramuralla levantada por los 
defensores era eficaz y, además, en las partes 
derruidas, los etolios luchaban corajudamente. 3 
Por esto los romanos, puestos en dificultad, 
como último recurso se dedicaron al minado, a 
excavar agujeros bajo tierra. 4 De las tres 
máquinas existentes, aseguraron la obra de en 
medio y, tras cubrir cuidadosamente [la cítara!*$!] 
con un entretejido de mimbre, construyeron 
frente a ella una galería, paralela a la muralla, 
que medía unos dos pletros. 5 Y, empezando 
aquí, excavaron sin tregua noche y día, 
relevándose por turmos. 6 La cítara ocultó 
durante mucho tiempo a los que extraían la 
tierra; los defensores no los veían. 7 Pero, cuando 
el montón de tierra extraída fue ya grande y los 
de la ciudad se apercibieron de él, los jefes de los 
asediados 
desde dentro un foso paralelo a la muralla y al 


mandaron excavar rápidamente 
pórtico erigido ante las torres. 

8 Cuando el foso alcanzó la profundidad 
suficiente, pusieron en él, del lado del muro, 
piezas de bronce más altas que el foso, que 
formaban como una pared, las más delgadas por 
su fabricación, y, caminando a su lado mismo, 
dentro del foso, escuchaban el ruido de los que 
excavaban por fuera. 


$3 Patón traduce aquí «la máquina» (excavadora), pero Schweigháuser traduce, más exactamente, al latín cytaram, que era 


el término técnico para designar tal artilugio. 


[9] értel O” ¿onuEelWOoAvTO TOV TÓTTOV, KAB” Óv 
¿onAoU XAAKOUÁATOV TÑS 
ovurraDelac, WMOUTTOV ¿OWBEV ETTUKAQOÍAV TIQOS 
Tr vV ÚTAOxo0VOAV AÁANV KATA YNS TÁPOOV ÚTTO TO 
TELXOC, OTOXACÓMEVOL TOD OUVUTECELV EVavtiol 
tolc TTOAEÍOLS. 

[10] taxv 02 toútOU yevouévov, ÓL% TO TOUG 
Pwpuatovs un Hóvov AGPIXDAL TOOS TO TELXOS ÚTTO 
yhs, AMA kal OLertuAWwkévaL TÓTOV [KAVOV TOD 
telxouc ¿qp” ékáteQov TO MiéDOS TOV METÁMA OL, 
ovvértedov AMMMAOLC. 


TIVA TV ÓLA 


[11] at TO HéV TOWTOV EMÁXOVTO TALE CAQÍTALE 
ÚTTO yv: érteL O” oVdEV NOÚVAVTO uéya TrOLEtV DA 
TO TOOPÁAME0OAL OVOEOUVE Kal yéQ0A TOO AÚTOV 
aupóteoon [12] tO Tnvikad' ÚTTEDETÓ Tic TOlC 
rroAtopkovuiévols rrídovV TOOBEMÉVOUVE AQUOOTÓV 
KATA TO TÁÁTOCS TW MEeTÁAAO TOUTNOAL TOV 
ru0uéva «al ÓwWoaAvtacs avÁAlOKov OLÓNOOVV (0OV 
tw TeÚXEL TANOAL TOV TTídOV ÓMOV TTÍAOV Aertróvv 
kad Tv0gOS mavteAoc uueoov ¿upbadetv Úrt” AUTO 
TO TOUV TÍVOV Tre0LOTÓMLOV: [13] kárterta CcLÓNOOVV 
TOMA TONMÁTOV TÁNOES TW OTÓMATL TEOLDÉVTAC 
acpalws elo yerv ÓLA TOD UETAMMO, VEÚOVTL TO) 
OTÓMATL TTOOC TOUS ÚrTevavtiovc: [14] órtóte O” 
¿yyloaLev TOLC TUOAEUMÍOLC, TTEOLOÁACAVTAC TA xELAN 
TOD TÍDOV TAVTAXÓDEV TONMATA ÓVO KATAÁLTELV 
¿E EkatéQoU TOD iÉVOUC, OL Wwv OLWBODVTEC TAC 
OAOÍVAC OUVK EACOVOL TOOCLÉVAL TW TÍOW TOUS 
ÚTTEVAVTÍOUC: 

[15] peta de tadra Aaffóvtac ACKkÓV, (WTEQ Ol 
xaAkelc XOWVTAL KAL TOOTAQUMÓTAVTAS TOOS TOV 
AVAÁOV TOV CLÓNQODVV PLOAV EVEQYWS TO TOS TW 
OTÓMATL TUDO EV TOLE TUTÍAOLE EYKEÍMEVOV, KATA 
TOCODVTOV ¿Ta youévove dagsl tOV aLAOV E¿xtóc, 
ka0' Ó0ovV Av ¿kkAántal TA TTÍMA. yevouévov dl 
TÓÁVTOV Kadáreo rrooelontal, [16] tó te TANO8OS 
TOD KATVOD OuUVÉBarve TOA yiveoDal kal Th 
doLuútTn ti OLapépov OLA TMV púciv tOV TTÍAOV, 
péveoDal te TAV Elc TO TOV TOAEMÍwV pétaMA O V. 
[17] Gote xat  Alav  xkakorabdeív  kal 
óvoxonoteio8ar tods Paupualove, OUTE KwAvELV 
ovO” ÚUrtToOÉVEeLV DUVaApiévOUS EV TOS OQUYUACLTOV 
KATIvóv. 


9 Así que notaban el lugar señalado por la 
reverberación de una de las placas de bronce, 
cavaban desde dentro otro foso transversal 
debajo de su muro, con el fin de encontrarse con 
el enemigo. 


10 Lo cual se logró rápidamente, porque, por 
debajo de la tierra, los romanos no sólo habían 
llegado a la altura de la muralla, sino que, 
además, habían sostenido, mediante columnas 
clavadas a intervalos en las dos paredes de su 
mina, un espacio suficiente de muro. Y 
arremetieron unos contra otros. 

11 Primero lucharon bajo tierra con sus sables, 
pero no podían hacer gran cosa, porque unos y 
otros se protegían con escudos y mimbres, 12 
hasta que alguien sugirió a los asediados que se 
pusieran delante un tonel que se adaptara 
exactamente al foso. Debían practicar un agujero 
en su fondo, hacer pasar por él un tubo de hierro 
tan largo como el tonel mismo y llenar éste de 
plumón de aves, con una brasa pequeña en la 
boca misma del vaso. 13 Entonces debían aplicar 
al orificio una tapadera muy agujereada e 
introducir todo el aparato por la mina, con la 
cara vuelta hacia el enemigo. 14 Cuando ya se 
aproximaran a él, tras obturar los bordes del 
túnel por todas partes dejando sólo dos agujeros 
libres a cada lado, por ellos debían empujar dos 
cimitarras que no permitieran al adversario 
aproximarse al artilugio. 

15 Luego tomarían un fuelle como el usado por 
los forjadores, lo adaptarían al tubo de hierro y 
afollarían fuertemente en dirección a la boca, 
avivando el fuego conservado entre el plumón; 
harían salir fuera el tubo de hierro todo el tiempo 
que el plumón ardiera. 

16 Si se ejecuta todo tal como se ha dicho, saldrá 
una humareda densa que escocerá fuertemente 
por la naturaleza de las plumas; esta humareda 
inundará totalmente la gruta enemiga. 17 Allí los 
romanos lo pasaron muy mal y se vieron en 
apuros, porque dentro de su mina no podían ni 
extraer ni soportar el humo de los adversarios. 


[18] totaútnv 0¿ Aaufavovons TtoOignv Tc 
TOMOQKÍACS Ó  OTOATIYoOS AttwAwv 
mozoppeveiv Éyva TI0Q0CS TÓV OTOATNYOV TV 
Popualwv. — 


TOV 


18 El asedio tomó este giro y el general de los 
etolios decidió enviar legados al general romano. 
(Ibidem.) 


La paz con Etolia $4 


XXI 29 [1] óti Kata TOV KALO0OV TODTOV OL TAQA TODV 
A0nvalwv kal tówv Podíwv Toéoferc Nkov értl TO 
otoatórredov twovV Pwpuaíwv, OUVETIANVÓMEVOL 
twvV dLa1MÚCEwV. [2] Ó te Pfacidedos tov Adapávov 
Auúvavogooc rageyéveto orovdáLtwv ¿czñAgoDaL 
TOUS AUPoaKkiWtas Ek TOV TEQLECTOTOV KAKOV, 
doBzlons AUT TAS ACPañeíac ÚrrOo tTOV Mágkov 
OLA TOV kKALO0ÓV: [3] TÁVU yA0 OlkEelwc elxe TOOS 
TtOUC Aufoarortac OLA TO Kal TAEÍw XO0ÓVOV EV Th 
TÓNEL TATI] DLATETOLPÉVAL KATA PUYÑV. [4] Mov 
de kal TaQa tv Axraogvávov pet OA yac Nuévas 
Ayovtéc TiVEC TOUC TteQl AauotéAnvV: Ó ya 
Máokoc TUBÓMEVOS TMV TUEQUTÉTELAV AUTOV 
éyoombe tolc Ovogeiedorv «Avakoullerv TOUC 
ávdvacs «ws abutóv. [5] 
NO00LCUÉVOV Evnoyelto pilotÍ MOS TA TOOS TAC 
d.C. [6] Ó péev odV Auúvavóoocs kata TV 
AUÚTOD TOÓDECIV elxeto TÓV AufBoakiwtwv, 
rTaQaxkadov owberv aopacs autovc ** 
TOVTOV OU uakodv, ¿av un BovAevdowvral PéldtiOV 
TTEQL AUTO. 

[7] mAgováxic Ó£e Trioo0cTrreAAáCOVTOS AVTOV TJ 
telxel kal OLA dAeyouévov TteQl TOÚTOV, É0OEE TOLC 
Aufoakiotas elokadécacOaL toVv Auúvvavógov 
elc TMV  TÓAw. [8] tod 02 OTOATN YOU 
OVYXWONTAVTOC TW Pacilel trv elcodov, oUtOS 
ev eloedB8wv OLeAéyeto tos AufPoakiotaLs Treol 
TV EVECTOTOV, [9] o de Tapa TV ABnvalwv kat 
twv Podíwv roéofBeic Aaufbávovtes elc 
xEloac TÓV OTEATNyOV TV Pwualwv 
rrorKkÍA(JS OMIAODVTEC, TIQAUVELV ETMELQUVTO 
00yNV AUTOD. [10] toic O€ Ttre0olL TOV AapotéAn karl 
Dawéav UTTEBETÓ Tic EÉxe0 DAL Kal Departeverv TOV 
Fárov Ovadéonov: [11] odtos d' YNv Mágkov ev 
VÍOC TOV TOWTOV CUVOEUÉVOV TOOS ALTWÁOUS TMV 


TÁVTOV 00€ TOÚTOV 


geival ds 


84 Año 189 a. C. 
85 Establecido en Ambracia. 
86 Tras su expulsión por Filipo V en el año 191 a. C. 


29 En aquellos mismos días los enviados de 
Atenas y los de Rodas llegaron al campamento 
romano! para urgir las paces. 2 Se presentó 
también el rey de Atamania, Aminandro, 
interesado en librar a los ambraciotas de los 
males que les rodeaban; 3 Marco Fulvio le había 
dado seguridades ante las circunstancias; el rey 
en cuestión trataba familiarmente a los 
ambraciotas, porque había pasado la mayor 
parte de su exilio!%! en la ciudad. 4 Pocos días 
después llegaron algunos de Acarnania y, con 
ellos, Damóteles, pues Marco Fulvio, al saber su 
peripecia escribió a los tirrienses! ordenándoles 
que hicieran llegar a aquellos hombres hasta él. 

5 Reunidos ya todos éstos, se trató con empeño 
de lograr una avenencia. 6 Pero Aminandro 
siguió sus proyectos y se quedó cerca de los 
ambraciotas, a los que aconsejaba que se 
salvaran [y que no arriesgaran el todo por el 
todo.] Pero la salvación está lejos, les sugería, si 
no reflexionan más atinadamente acerca de sí 
mismos. 7 Puesto que se acercaba al muro con 
frecuencia para hablarles de ello, los ambraciotas 
determinaron llamar a Aminandro a su ciudad. 
8 El general romano permitió al rey entrar en ella 
y Aminandro, una vez dentro, trató con los 
ambraciotas las circunstancias de entonces; 9 los 
embajadores atenienses y los rodios tomaban al 
general romano por las manos, le hablaban de 


mil maneras e intentaban apaciguar su cólera. 


10 Alguien insinuó a Damóteles y a Feneas que 
se dirigieran con más asiduidad a Cayo Valerio; 
11 era hijo de Marco Valerio Levino, el primero 
que hizo una alianza con los etolios. Cayo 


87 Son los habitantes de Turios, cuyo gentilicio vacila en su grafía. Cf. la nota 63 del libro IV. Aquí no han sido citados 
anteriormente; seguramente lo eran en alguna perícopa omitida por el epitomador. 


ovuuaxiav, Mágkov Ol TOD TÓTE OTOATIyOVVTOC 
adeApoc ¿xk untoóc: ados 02 TOGRELV Éxwv 
VEAVIKNV ÑV HAMOTA TAQA TY OTOATNYD 
ruotevópevoc. [12] Os ragaxAnBelc ÚrtO TOV TEOQL 
tov AapotéAn ral vouícas lOLOV elvaL TO TOAYUA 
Kal KaBNkelvV AUTO TÓ TOQOOTATNOAL 
AlKrTWwAwvV, TAdav el0epéQeto C0TOVÓNV kal 
pulotiuiav, ¿gedéto0aL ormovdoALwV TO ¿BvOC Ek 
TWV TUEQLETOTOV Kakwv. [13] ¿éveoyos 02 
rTAvtaxódev roocayouévns Tc «puMortiulac, 
¿dMafe TO ToOAyua ouvtédelav. [14] ol uév yao 
Aufoakiota reiodéviec ÚTIO TO Paciléws 
ETTtÉTOEYAV TA KAD” AÚTOUCE TW OTOATNYW TV 
Popaíwv ral magédwkav TV TÓMV ¿Q' Y TOUS 
AttwAouc ÚrtooTiÓVOOUS ArteA0 lv: [15] tOVTO yA 
ÚGEÍAOVTO TIQUITOV, TIN QOUVTEC TMV TQOC TOUC 
OUUMÁXOUVS TÚOTIV. 


TOV 


XXI 30 [1] Óó de Máokocs ovykatébdeto Ttolc 
AttwAolc értl TOTO TOMOACOÓAL TAC OLAMVOELC, 
[2] dwakócia puev Eufolxa 
raoaxonua Aafetv, tolakócia O ¿ev éteorv és, 
[5] 
ATOKATACTADNA VAL OE KAL TOUS ALXMAÁADTOUVS KAlL 
toUcS avTOMÓOUC Papualors ÁATTAVTAS TOUS TA 
AUTOLS ÓVTAS EV ES Unol xwolc AútOwv: [4] róAMv 
02 undeulav éxerv év Th CUUTTOALTEÍA UNÓE ETA 
tada rooolafécOaL TOUÚTOV, ÓCAL META TMV 
Aeuvkiov KogvnAíov dlifaciv ¿dá4Awoav ÚrO 
Poualwv y prliav ¿étmomoavto reos Pupualouvs: 
[5] KepaldAnviouvs de rÁVTAC EKOTIÓVOOUC Elva 
TOÚTOV TWV CUVONKOV. 

[6] tadra ev OÚV ÚTTETUTO ON TÓTE KEPAÑALWwÓS 
TTEQL TOIV OLAAVO EV: É0EL ÓÉ TOÚUTOLSE TOWTOV MEV 
evookNoaL TOUS AltTWwAOÚC, META OE TAUTA 
yiveodal TV AvVapopav eri Pauaíouc. [7] ol uev 
ovv A6nvaior kal Pódiol TAQémMevov AÚTOU, 


WOTE TAMAVTA 


TEVTÁAKOVTA  Ka0 ÉKAOTOV. ÉTOC: 


KAQADOKODVTECS TMV TV AltwAWv ATÓPACUV: Ol 
de rreol TOV AapotéAnvV émaveADóvtec OLEA povvV 
TOLC ALTOAOLS TEQL TOV OVYKEXwON MÉVOV. [8] toi 
ev obv ÓlNolc evOÓOKOUV: Kal yaQ Tv AUTOLC 
ÁTTAVTA TUAQA TMV TOO0COOKÍAV: TiEQL Ol TV 
TÓMEWV  TWV  TIQÓTEQOV  COUUTOALTEVOUÉVOV 
AUTOS. OLaTrroQNoavtec ¿nm rocov  tédoc 
OUYKATÉDEVTO TOLC TOQOTELVOMÉVOLC. 


$8 Es un caso típico de deditio. 


Valerio era hermano de la madre de Marco 
Fulvio, el que allí era general. Era joven y muy 
activo, y gozaba de una gran confianza por parte 
de Marco Fulvio. 12 Cayo Valerio, pues, 
inducido por Damóteles, creyó que era asunto 
suyo y que, además, le convenía tomar a los 
etolios bajo su protección. De modo que puso 
todo su celo y todo su afán en librar al linaje 
etolio de los males que le circundaban. 13 Y, 
puesto que el empeño era enérgico y venía de 
todas partes, la cosa llegó a buen término. 14 Los 
ambraciotas hicieron caso a Aminandro, se 
rindieron al general romano!'! y le entregaron la 
plaza, a condición de que se hiciera una tregua 
con los etolios y éstos pudieran retirarse. 15 Los 
romanos antes no lo habían permitido como acto 
de lealtad para con sus propios aliados. 


30 Marco Fulvio convino con los etolios hacer las 
paces bajo las condiciones siguientes: 2 los 
romanos cobrarían en el acto doscientos talentos 
de Eubea y trescientos más en el término de seis 
años, a razón de cincuenta por año. 3 Los etolios 
restituirían sin rescate a los romanos en un plazo 
de seis meses todos los prisioneros y desertores 
que se encontraran en Etolia. 4 No tendrían en su 
confederación ninguna ciudad, ni a partir de 
entonces la admitirían, de las que los romanos 
conquistaron tras el paso de Lucio Cornelio ni de 
las que se les habían aliado; 5 todos los cefalenios 
quedaban fuera de estos tratados. 


6 A grandes rasgos, éste es el resumen del 
contenido del tratado, que, primero, debía ser 
ratificado por los etolios y, luego, debía pasarse 
a los romanos. 7 Los atenienses y los rodios se 
quedaron allí, esperando la respuesta de los 
etolios; Damóteles regresó y les expuso los 
acuerdos alcanzados. 8 Y fueron aceptados 
unánimemente, pues todos ellos iban más allá de 
lo que esperaban. En cuanto a las ciudades que 
antes les habían sido confederadas, discutieron 
algo, pero, al fin, se conformaron con lo que se 
les proponía. 


[9] ód¿ Mágxosc ragadafwv trv Aufoakiav TOUG 
ev AttWwAoUS ApMkEV ÚTIOOTIÓVOOUC, TA O 
AYAMUATA AL TOUS AVOQLÁVTAS KAL TAC YOAPAS 
ATÑyayev ek tic TÓNEwC, ÓVTA «al TrUAEelw OLA TO 
yeyovéval Pacídeiov Ilúo0oov Tnv Aufoariav. 
[10] ¿060n Ó' autw kal OTÉPAVOS ATTO TAMAVTOV 
EkaTOV Kkal Ttevimkovta. [11] tada 0d 
ÓLOIKNOÁAJMLEVOS ÉTTOLELTO TMV TrOQpelaV elc TV 
pmeoóyeLov tñic AltwAlac, BavuáLov értl TW unodev 
AUTO TaAQAa tAOV AlitWwihwv aravrtacdar [12] 
raQayevóuevos 02 toos Apyocs TO kaAñO0UMEVOV 
AupiloxikOv KATEOTOATOTÉDEVOEV, ÓTTEO ATTÉXEL 
tic Aufoaxlac ¿xkatóv OydONKOVTA OTADÍOUVC. 
[13] éxet 02 CUUILEAVTOV AUT TV TEQL TOV 
AapuotéAnv al OLADAPOUVTOV ÓTL OÉOOKTAL TOLE 
Atrtwdolc Pefarovv tac ÓL ¿aut yeyevnuévas 
ómoAoyíac, OLexwolo8ncav, Attawdol Mév elc TV 
otkelav, Mágkoc 0 elc TV Aufoarkiav. 

[14] kdkeloe maQayevóuevos OUTOC Mév éylvero 
TUEQL TÓ TUEQALOVV TMV ÓUvautv eic TMV 
KepaldAnvíav, [15] oL9” AttWwAol TOOXELQLOAMEVOL 
Dawéav kal Nixkavógov troz0PEeuTAC ¿ESéTEUDAV 
elc mv Pounv reo! tic elo vns: [16] árAos yao 
OVOEV NV KÚQLOV TV TOOELONMÉVOV, El UN KAL TO 
o uw dócal TO TOV PoualíWwv. 


XXI 31 [1] oúto: uév odv rmapadafóvtes TOÚC Te 
Podíovs kal tovc Albnvatlouc énmiecov énl TO 
rmookeíuevov: [2] rmagarAnotwc e kal Mágkoc 
egcaréotelde Pátov tov Ovadégiov kal tTiVAaS 
ETÉQOUE TAWV ÍAWV TIOMEOVTAC TA TUEQL TNMC 
elovns. [3] apirouévov 0” eic mv Popuny, TAM 
ekaLvortom0n ta This O0yNs TOOS AlTwAÁOUVS OLA 
DUÍTTTOV TOV Pacidéwe: [4] éxetvos yan doxwv 
adios ÚrOo twV ArttwiAwv Aaprnonoda. TMV 
ABapuaviav kal tmiv Aodortíav Olertéupato Tigos 
TOUS PÍAOUS, AELWV AVTOUE OUVOOYLOONVALKAL UN 
rooodécacOa. tac OLA els. [5] DLO «al tv Ev 
AitwAwv  elortopeuDévt4IV  TAQMkovVEV  N 
ovykAntoc, twv de Podíwv kal twv Alnvalwv 
ACLOÚVTOV EVETOÁTIN KAL TOOOÉCXE TOV VOUVV. [6] 
kal ya ¿dóxkel pera Aápov” Ó Kixnoiov Aéwv 


9 Marco Fulvio entró en Ambracia y dejó 
marchar a los etolios mediante una tregua, 
requisó los objetos dedicados, las estatuas y las 
pinturas de la ciudad, que ésta poseía en 
cantidad excepcional, porque Ambracia había 
sido la residencia real de Pirro. 10 Se le dio al 
cónsul una corona de oro de ciento cincuenta 
talentos. 11 Organizó todo esto y marchó al 
interior de Etolia, sorprendido de no recibir 
respuesta de los etolios. 

12 Llegó a Argos, la llamada de Anfiloquia!*%, y 
acampó allí; dista de Ambracia ciento ochenta 
estadios. 13 Allí vino a encontrarle Damóteles, 
para indicarle que los etolios habían acordado 
confirmar los acuerdos establecidos por él. Y, 
luego, se separaron: los etolios regresaron a sus 
lugares y Marco Fulvio, a Ambracia. 


14 Llegado a esta píaza, hizo los preparativos 
para hacer pasar sus tropas a Cefalenia 15 y los 
etolios enviaron a Feneas y a Nicandro'% en 
calidad de legados, a Roma, a tratar de la paz, 16 
ya que de lo dicho nada podía entrar en vigor, si 
no lo ratificaba la asamblea romana. 


31 Estos hombres, pues, llevando consigo a los 
rodios y a los atenienses, navegaron en 
cumplimiento de su encargo. 2 De modo 
semejante también Marco Fulvio remitió a Cayo 
Valerio y a algunos otros amigos para ejecutar la 
paz. 3 Llegados a Roma, el rey Filipo renovó la 
cólera del pueblo romano contra los etolios, 4 
pues creía que éstos le habían despojado 
injustamente de Atamania y de Dolopía, por lo 
cual mandó recado a sus amigos pidiéndoles que 
compartieran su indignación y no aceptaran 
aquella paz. 5 Por eso, cuando los etolios 
llegaron a él, el senado les desatendió, pero, ante 
las instancias de los rodios y de los atenienses, 
cambió de parecer y, luego, les prestó atención. 6 
León, el hijo de Ciquesias, que seguía a Damón, 
parece que, entre otras cosas —pues habló con 


82 Para distinguirla de la capital de la Argólide y patria de Agamenón. Esta Argos estaba en el golfo de Ambracia, pero su 


ubicación en él es discutida. 
9% Cf. XVIT 1, 4. 


AáMAa TE KAMODS ELTTELV KAL TOAQADELyMATL TUQOS TO 
TAQÓV OlkElw xO0NCADOAL KATA TOV AÓYOV. 


[7] ¿on yao oOoyileodar pev elkótoc TOLC 
AttwAois: TOMA yda0 eb TtemovBótac TOUG 
AttwAovc ÚrTO Popualwv OV xáorv ATOdEÓWKÉVAL 
TOÚTOV, AMA elc uéyav evnvoxéval kívÓUvov TV 
Popualíwv Nyeumovíav EKKkaUcdavtac TOV TIQOC 
Avtiíoxov TódeMOv: ¿v TOÚTJ Ol OLAMAOTÁVELV 
Trv ovykAntow, [8] ¿v Y TmMv O0ynv pégerv én 
TOUS TOMOÚS. [9] eivar yao TO OUUBALVOV Ev TAL 
TOAttel01S TEOL TA TAÑON TAQATÁÑCLOV TWD 
ywouévw reo tv Bádatrav. [10] kat yao 
EKElVINV KATA EV TV AÚTNC PÚOUV AgEl TOT' eival 
yaAn viv kal kadeotnkuviav kal ovAANfBonv 
TOLAÚTNV WOTE UNdÉTTOT” Av EVvoxAnoaL undéva 
TWV TOOOTEAACÓVTOV AUT Kal xo0wuévov: [11] 
éTtelóAV Ó E¿MTTECÓVTEC Elc AUT V AvepoL Blanrol 
TAQUEWOL TAQA  (PÚOIV  AVAYKADJOL 
kivelo0a1, tTÓTE UNBev ¿ti Dervóteoov elval unos 
popeowteoov BadárttIC: Ó AL VUV TOLC KATA TNV 
AttwAíav ovyurecetv. [12] “¿ws pev yao hoav 
aáxéoonoy mávidwV TtAV EMMvov únrToOxov úutv 
EUVOVOTATOL Kal BefBALÓTATOL OUVEOYOL TTOÓS TAC 
moácerc: [13] énmel O” aro puev tic Aoíac 
rmvevoavtes Oóac kal Arkalaoxoc, aro 02 Thc 
Evowrns Meveotác Kal AQUÓKOQLTOS 
OUVETÁQAEAV TOUS ÓXAOUE Kal TAaQAa «puc 
nváykacav rav kal Aye kal modárte, [14] 
TÓTE ÓN kaxwc poovobvtec ¿PovANBnoaV uev 
Úutv, ¿yévovtO Ó' AÚTOLC AÍTLOL KAKÓV. 

[15] avO” dv Úuacs del mooc ékelvouc Ééxelv 
ATAQALTÁ TOC, ¿deeiv 02 tovcS TOAMMOoUC kal 
OLAAVEOVAL TIOÓOC AVTOÚC, ELÓÓTAC ÓTL yEVÓMLEVOL 
TMV AKÉQALOL, Kal TTOOS TOLC AMOLES ETL VOV UP” 
ÚuOvV OWBÉvtECS, EUVOVOTATOL TÁNV ÉCcovtaL 
rávtO0V EXA VOwV. 


«od 


[16] “ó ev odv ABryvaios TADT' ELTTOJV ÉTTELOE TV 
oÚykAntovV 0LAAvVeo dal TIOOS TOVE AlTWwAOÚC. 


XXI 32 [1] dógavtocs 02 táw OvvVed0lw, Kal TOD 
ÓNMOV CUVETLUYNPÍCAVTOS, EKVOWON TA KATA TAC 


2 Cf. XVIMT 10, 8. 
2 Sobre Damócrito de Calidón, cf. XVIII 10, 9. 


elocuencia—, usó de una comparación muy 
puesta en razón y adecuada para aquellas 
circunstancias. 7 Afirmó que la indignación 
contra los etolios era lógica, pues cuando de los 
romanos habían recibido sólo beneficios, no los 
habían agradecido: habían encendido la guerra 
contra Antíoco y habían puesto en grave riesgo 
la hegemonía romana; 8 sin embargo, el senado 
romano erraba en un punto: en dirigir su cólera 
contra la masa del pueblo. 9 Lo que en los 
estados sucede es semejante a lo que ocurre en el 
mar. 10 En éste, por su naturaleza, reinan 
siempre una calma y una placidez tales que es 
incapaz de molestar a los que se le acercan y usan 
de él, 11 pero cuando se le abaten encima los 
vientos huracanados, lo zarandean y le obligan a 
moverse contra su propia naturaleza; en tal caso, 
no hay nada más terrible ni espantoso que sus 
aguas. Esto es lo que ahora se ha arrojado encima 
de Etolia. 

12 «Pues, mientras nadie se entrometió con los 
etolios, de entre todos los griegos ellos fueron 
quienes os dieron un apoyo más firme y más 
amistoso, 13 pero cuando Toante y Dicearco'Bu 
Asia, y desde 
Menestante y Damócrito*! perturbaron las 
masas y las forzaron, contra su naturaleza, a 
decir y a hacer cualquier cosa, 14 entonces los 
etolios malintencionados conspiraron contra 


soplaron desde Europa, 


vosotros y, en realidad, fueron causantes de sus 
propios males. 15 Por eso debéis ser implacables 
con las personas citadas, pero, en cambio, 
apiadaros de las masas y hacer la paz con ellas, 
sabedores de que están otra vez tranquilas y de 
que, sin tener en cuenta otros detalles, si ahora se 
ven a salvo por obra vuestra, os tendrán de 
nuevo la máxima simpatía de entre todos los 
griegos.» 

16 Con estas palabras el ateniense convenció al 
senado romano y éste ratificó la paz con los 
etolios. 


32 Éstos fueron los acuerdos del senado, que la 
asamblea popular ratificó, de modo que los 


OLAAÚOELS. TA E KATA MÉDOS NV TOHV CUVONKOV 
tadra. [2] “6 9uos Ó TOV ALTWANV TV AQXNV Kal 
TN V OVVAOTELAV TOV ON UOV TOV Pwoualwv **, 


[3] roAepíovc un ÓuLétO ÓLA TÍAS XWOACS KAL TV 
ródewv ¿ri Popuatous Y TOUS OVUUMÁXOUVS Kal 
pídouvc aut, unóg xoon yet undev dnuocia 
PBovAn. 

[4] Y* cal ¿av rodeuworv rioós tivas Puwpualol, 
TOAEMEÍTOw TOO AVTOUC Ó ON LOC Ó TOV AltTWwAWV. 


[5] tovcS € ALTOMÓAOUC, TOUS OQATTÉTAC, TOUVG 
alxuadotovs rávtac toUS Puualwv kal TOV 
ovupaxov arrodótwoav Atrawmol, [6] xwols twvV 
ÓcoL kata Tródeuov dANóvteCS E€lc tThvV lólav 
armABov kal TAM EAAWOAvV, Kal XWOLS TAWHV ÓTOL 
rodMéuiol Papuaíwv ¿gyévovtO, kKAD'” Óv KkaLQ0v 
AtrwAol pera Paopualwv «auvverodéuovv, év 
Nuégale Exatov AG” Tc Av TA ÓOLA TEAECON, TOD 
AQxovti TW ¿v Keoxdoa: [7] ¿av de un edozbwotv 
TLVEG EV TW XOÓVW TOÚTO, ÓtAV éupavelce 
YÉVOVTAL, TÓTE ATODÓTWOAV XWwOLS DÓAOU: kal 
TOÚTOLS META TA ÓOKLA UN ÉCTO ETTÁVODOS Elc TV 
AttwAlav. 


[8] dÓtwWoav de AtrwAot A0yvolov UN xElQoOvoc 
Attikod raVQaxonua puev tálavia Evfioika 
ÓLAKÓCLA TY OTOATN Y TW ¿v TON EMMdÓL avr 
TOÍTOV  MÉQOUS TO A0QYyVOÍOV xOVOÍOV, 
BOdAWwvTAL, OLOÓVTEC, TOIV OÉKA UVO0V AQYVOÍOV 
xevoíov uvav didóvtes, [9] AP' TS O” AVNuÉéDAS TA 
Ó0KLA TUNOT EV ÉTECL TOLE TOWTOLC ÉL KATA ÉTOC 
ÉKACTOV TAÁNAVTA TUEEVTÑKOVTA: KAL TA XONMATA 
kaBiotátwoav ¿v Pour. dótwoaV AttwAol 


¿av 


ÓMÑNOQ0US TW OTEATNYwW TetTTaQákOVTA, [10] un 
VEWTÉQOUS ¿TWV ÓWwOEKA und rozofbutéVouvs 
TETTAQÁKOVTA, E€lc étn és, odc aáv Popuatol 
TOOKQÍVWOLV, XWOLS OTOATIYOÚ Kal LTITTÁAQXOV Kal 
ónuociov yoauuatéws Kal TV WUNQDEUKÓTOV Ev 
Pour. kal tá Óunoa kaBiotátwOAV ele Popunyv: 


pactos entraron en vigor!!! En detalle, las 
condiciones del acuerdo fueron las siguientes: 2 
«Que el pueblo de los etolios [obedezca sin dolo 
ni engaño] al gobierno y al imperio del pueblo de 
los romanos, 3 que no permita el paso [al 
enemigo] por su territorio ni por sus ciudades, si 
va contra los romanos o contra sus aliados o 
amigos, y que no le suministre nada por decreto 
público. 4 [Que tenga los mismos amigos y 
enemigos que los romanos] y, si los romanos 
hacen la guerra contra alguien, que también la 
haga contra él el pueblo de los etolios. 5 Que los 
etolios devuelvan los desertores, los bandidos y 
todos los prisioneros que posean de los romanos 
y de los aliados, 6 excepción hecha de aquellos 
que, habiendo sido hechos prisioneros de guerra, 
hayan vuelto a sus países y hayan sido 
capturados de nuevo, y de los que eran enemigos 
de los romanos durante el tiempo en que los 
etolios lucharon aliados con Roma; todos los 
citados deben ser entregados en un plazo de cien 
días, a contar desde la entrada en vigor de los 
pactos al magistrado romano jefe en Corcira; 7 si 
en el plazo citado no comparece nadie, que sean 
entregados sin engaño cuando comparezcan, y 
que éstos, tras la firma de los acuerdos, ya no 
regresen a Etolia. 

8 Los etolios deben abonar de momento, en 
piezas de plata de ley no inferior a la ática, 
doscientos talentos de Eubea al cónsul general 
de Grecia; si lo prefieren, pueden pagar una 
tercera parte de esta suma en oro, en la 
proporción de una mina de oro por diez minas 
de plata, 9 y, desde el día de la conclusión del 
tratado, cincuenta talentos por año; esta suma 
será depositada en Roma. 


10 Los etolios darán al cónsul cuarenta rehenes 
de más de doce años y de menos de cuarenta 
para un período de seis años. Estos rehenes los 
elegirán los romanos, pero no podrán serlo ni un 
general de infantería ni un general de caballería, 


% Éste es el primer tratado en que los romanos limitan la política exterior de un estado griego. Este tipo de tratado de paz 
recibe el nombre de foedus iniquum. Sobre sus consecuencias, cf. BENGSTON, Geschichte, pág. 457. El final de esta guerra 


significó la verdadera pacificación de Grecia. 


[11] ¿av dé tic ArrodÁAvr] TAwV ÓMMOwvV, AAAOV 
AVUKADLOTÁTOONV. 

[12] reol de KepalAnvíac un éotw év talco 
OUVOÑKALS. 


[13] óvar xw0aL kai rródels al Avdpec, Oic OÚTOL 
eéxoówvto, emi Agukíov Kotvtíiov kal I'vaiov 
Aouetíov oTEATNyÓV Y VOte0OV ¿Á4AWwOAV T elc 
pulav nABOV Pouaíolc, TOÓTOV TOV TÓÑEOV Kal 
TV EV TAÚTALS Undéva roV00 la fPétwOAV AlTwAOÍ. 
[14] Y de TrrólAisc kad Y xw0Aa TN TV Oiviadwv 
AKAQVÁVOV ÉOTWOw.” 

[15] tun0évicwv d¿ tTáwvV Óokicdv ¿ml TOÚTOLC 
OUVETETÉAEOTO TA TC ElON VNS. Kal TA EV KATA 
toUCS AltwAovcS kal kadódov tovc “ElAnvac 
TOLAÚTNV ÉOXE TNV ETLYOAPÑV. — 


ni un secretario público“! ni los que ya hayan 
sido rehenes en Roma. Y los rehenes serán 
depositados en Roma. 11 Si alguno de los 
rehenes muere, será sustituido por otro. 12 Que 
en este tratado no conste nada acerca de 
Cefalenia. 13 De los territorios, ciudades y 
hombres que anteriormente pertenecieron a 
Etolia, pero que fueron capturados por los 
romanos o se aliaron con ellos durante o después 
del consulado de Lucio Quintio Flaminino y 
Cneo Domicio Ahenobarbo'*Y los etolios no 
pueden quedarse con nada. 14 La ciudad y el 
territorio de Eníade pertenecerá a Acarnania.» 
15 Éstas fueron las condiciones que se juraron y, 
bajo ellas, se concluyó la paz. Y éste fue el final 
de la guerra etolia y, en general, de todo lo 
ocurrido”! en Grecia. 


Conquista de Same, en Cefalenia £2 


XXI 32b [1] 6 d¿ Dodoútos TOAELKOTÑOAS VUKTOG 
katédafe TO MégocS TN AKkQO0TTÓAEWwC KAL TOUS 
Powpualovs elo yaye. 


XXI 32c [1] — óti TO kadov kal TO CUUPÉLQOV 
ortavíwco elw0e OUVTOÉXELV, KAL OTÁVLOL TV 
Avdowv elo Ol ODUVAMEVOL TADVTA OUVÁAYELV Kal 
ovvaquótew rooc AMANA AL. [2] kata ev yao TO 
TOAV TÁVTEG [OMEV ÓLÓTL TÓ Te KAÑOV PEeÚYEl TV 
TOD  TaQautíika Avortedods «puc kal TO 
AvorteMec TMV TOV KAÑOV. [3] TANV Ó Piloto lun 
TOOÉDETO TAUTA Kal kabíketo Thc émbolo: 
kadov Mév ydQ TÓ KATÁAYELV TOUS ALXUAÁOTOUVC 
puyádac elc TMV LTÁAQTNV, OVUPÉQOV Ol TO 
TATELVOOAL Thiv Ttw0vV Aakedaruovíwv TÓA, 
KATAPOVEÚOAVTA TOUS DEDOQUPOQONKÓTAS TI TOV 
TUCÁVVOV Ovvactela. [4] Oewowv d' ÓtL TÁáONS 
Pacilelac ¿ravopdWwozwc ata TA XONUATA 
yéyovev, ÚTte  (QÚUEL VOUVEXNMS Uv Kal 


32b Por un entendimiento secreto, Publio Fulvio 
ocupó parte de la acrópolis de noche e hizo 
entrar, así, a los romanos. (SUIDAS.) 


Sabiduría de Filopemén 

32c Lo honesto y lo conveniente coinciden muy 
raras veces: pocos son los hombres capaces de 
conjuntar ambas cosas y lograr que encajen. 2 
Por lo común sabemos todos que repugna a lo 
honesto el provecho inmediato y que lo útil, 
veces, 

Excepcionalmente, 


honesto. 3 
propuso 
conseguir la coincidencia de ambos y la logró. 


muchas no es lo 


Filopemén — se 


Fue, en efecto, una empresa honesta restituir a la 
patria a los exiliados espartanos, fue conveniente 
humillar a la ciudad de los lacedemonios, 
desterrando'*!! a los que habían servido a la 
dinastía de tiranos. 4 Filopemén, que era hombre 
dotado naturalmente y habilidoso, vio que el 
agente del enderezamiento de todo reino radica 


% Esta cláusula es para impedir que Etolia caiga en el desgobierno. 


2 Cónsules en el año 192 a. C. 


% Esta palabra es dudosa en el texto griego; otros leen «catástrofes». 


7 Años 189/188. 


2% Aquí la traducción se aparta del texto de Bitttner-Wobst, que, traducido, da «asesinando». Cf. WALBANK, Commentary, 


ad loc. 


OTOATNYUCÓS, TEOLEBA... YÉVOLTO KOULÓN TOWV ÉEW 
TOQLCOMÉVOV XONMÁATOV. 


III. RES ASIAE 

XXI 33 [1] óti ka0' Óv karoóv ev tr] Pour ta reol 
tac CUVOÑKAaC TAC TOOC Avrtíoxov kal kadÓAOv 
rreQl TAS Acías al TMOESOPELAL OLETOÁMTIOVTO, KATA 
dz Ttmv 'Eddáda TO twv AttWwAwv ¿Bvoc 
ETTOAEMELTO, KATA TOVTOV OUVÉN TOV TUEQL TV 
Acíav TIVOS TOUC Tadátas TrÓMEMOV 
érutedeoOn val TeQl OU vov ¿viotápeda TV 
ÓMynow. — 

[2] Ó de katevdokñNoac TY VEAVÍOK KATA TIV 
ATTÁVTNOLV, TOVTOV ATÉAVOE TAQAXONU' Elc TO 
Iléoyapuov. — 


XXI 34 [1] ót. Moayétrns Tv tÚO0avvoc KifBúoac, 
Wwuos yeyovws kal dóAoc, [2] kal oUK ácLÓS ¿OTLV 
éK TAQAÓQ0UNS, AMA MET” ETLOTÁCDEWS TUXELV 
Tic AQuOoCovons uvñ uns. — 

[3] TAN V Ouveyyilovtoc Pvatov Úrráatov Pwualwv 
Tr Kifvoa, ka tov Eldoviov reupUévtoc elc 
ATTÓTTELQAV ETTL TÍVOC ÉOTL yVOMNS, TOEOPEVTAC 
¿ecérteuve, TaQaxKadov un pBeloal TV xD0AV, 
óti pidos úrraoxel Poualwv Kal TAV TOMOUEL TO 
rmaoayyeMópuevov. [4] kal tavrta Aywv ápa 
TOOÚTELVE  OTÉPAVOV  ATÓ  TUEVTEKAÍOEKA 
TadávtoOV. [5] Ov akovoas autos uev ApéceoDaL 
TS XWOAS Épn, TOOS OE TOV OTOATNYOV EkKéAEVOE 
rrozofpeverv ÚTtTeo TV ÓAOwV: éme 0 DAL yAQ AVTOV 
META TNC OTOATEÍACS KATA TÓDAC. 


[6] yevouévov 02 TOÚTOV, Kal TréÉMbavtocS TOV 
Moayétov peta TwWwV TOEOPEUTOV Kal TÓV 
adeApóv, ATAVINOAS Kata rmogeíav Ó PváLoc 


AVATATICOS  KAL  TUK0wcS  wumldnoe TOC 
rozofpeuvtaris, [7] páckawv OU MÓVOV 
aMOTOLOTATOV  yeyovévoal Papaíwv  TOV 


Moayétrnv TÁVTOV TV KATA 


óvvactov, AMA kal kata Tv ówunv ÓAnv* eic 


tv  Acíav 


en el dinero 5 y miró de dónde podía obtener 
fondos procedentes de territorios foráneos'22, 


Asia: Manlio y la guerra entre galos y griegos“ 
33 En los tiempos en que en Roma se trataba la 
paz con Antioco"%! y llegaban embajadas para 
regular la situación general de Asia, cuando en 
luchaba 
precisamente entonces se dio en Asia la guerra 


Grecia se contra los  etolios, 
contra los galos, de la que ahora iniciamos la 
narración. 

2 El procónsul Cneo Manlio Vulsio recibió una 
impresión favorable del joven Átalo!'% cuando 
se entrevistó con él, y lo despachó al punto hacia 


Pérgamo. (SUIDAS.) 


34 Moágetes fue tirano de Cibira!'% hombre 
cruel y mentiroso. Merece ser citado no ya de 
pasada, sino ser tratado detenidamente y 
alcanzar la fama que le corresponde. 

3 Cuando Cneo Manlio, el procónsul romano, se 
aproximaba a Cibira y envió a Helvio a tantear 
las intenciones de Moágetes, éste le remitió 
legados a rogarle que no talara el país, pues él 
era amigo de los romanos, y haría todo cuanto 
éstos dispusieran. 4 Y, al tiempo que decía esto, 
ofrecía una corona de oro de cincuenta talentos. 
5 Helvio lo oyó y le prometió que él, 
personalmente, respetaría el país, pero le dijo 
que mandara a tratar la situación general con el 
que lo seguía 
inmediatamente con el grueso del ejército. 


procónsul romano, 
6 Cuando éste llegó, Moágetes despachó, entre 
otros delegados, a su propio hermano. Cneo 
Manlio se encontró con ellos, mientras 
marchaba, y habló a los enviados con desprecio 
y duramente: afirmó no sólo que, de entre los 
reyes de Asia, Moágetes se había convertido en 
el más hostil a los romanos, 7 sino también que 
había realizado todo cuanto estaba a su alcance 


para derribar el Imperio de Roma: Moágetes, por 


% El texto griego de todo este párrafo cuarto está muy deteriorado en el manuscrito, y es difícil extraer de él un sentido 


seguro; aquí se ha traducido según las restituciones de Búttner-Wobst. 


100 Año 189 a. C. 
101 Verano del 189. 
102 Átalo IL 


103 Cibira es la ciudad principal de la Tetrápolis Cibiria en el curso alto del Indo, en la Cabalítide, al N. de Caria. 


ka0alQe0tV TRNS AQXNS KAL ETLOTOOONS elval al 
KkOAÁCDEwC. 


[8] ot d¿ nozofeutal katarmiayéviec TIV 
ertipactiv TAS Ó0yNs TwvV ev AAAwV ¿vtodwv 
aréotnoav, Nelouv O” advtov elc Aóyouc ¿ABelv. 
[9] ovyxwencavtoc de tÓTe péev ¿émavnABov elc 
Ttrv Kiuoav, [10] eic 02 tv éradvorov ¿enABev 
META TOV PilAwV Ó TÚQAVVOS KATA TE TV ECONTA 
kal tv AMAN moootaciar ÁArtóc kal tTartervóc, év 
Tte TOLC ATOAOYIOMOILS KATOAOPUVOÓMEVOS TMV 
ADUVAMÍAV TMV AÚTOD kal TMV AacdévVeAav (Dv 
ermoxe róldewv, TTO0OÓS  TOÚTOLE NELOV 
mooodéÉcacoDaL TA TeVTEKALDEKA TAAAVTA TOV 
Pváiov: [11] ¿xoárte. de tic Kifdoas «al ZuAelov 
kal tic ¿ev Aíuvr] ródewc. 

[12] 6 de Pváuios katariAayelis tv arróvotav AMA O 
ev ovdev elrte TOOC ALTÓV, ¿AV € UN ÓLOW 
TEVTAKÓCIA TAÁMAVTA META MEeydáANS XÁQLTOC, OU 
TV xw0av ¿qn pOBegelv, ada tv TÓMV aut 
TOAMO0OKÑoerv kal Olaprrácerv. [13] óbev óÓ 
Moayétncs katopowónoac TO uédMMov ¿delto 
unógv TOMOAL TOLOVTOV, KAL TOOCETÍVDEL KATA 
BOAxU TV xXONUÁTO0V, Kal tÉdOC ÉTELOE TOV 
Tváiov éxkartov Tádavta «al uuolous Medi ivouve 
AMafóvta TUOwWV TOOCdÉSACOAL TOOS ThV plMílav 
AUTÓV. 


od 


XXI 35 [1] — Óti kata tov kaloov fvira PváLoc 
ómel Koldofátov  TrO0O0CAYOVEVÓMEVOV 
rotapuóv, nABOV TOO AVTOV TOÉO0fEeLE ¿Ek TÑc 
loívóns toooayopevouévns Tródewc, OzÓuevol 
opícr fonBgnoar [2] tovc yao Teounocels, 
ermonmacapévous DildóunAov, TV Te XDOAV 
ÉPADAV AÚTOV AVÁDTATOV TEETOMKÉVAL KAL TIV 
TTÓAV OMOTTAKÉVAL VUV TE TOÁALOQKELV TMV ÁAKQAV, 
OUVUTEPEVYÓTOV Elc AUTIV TLÁVTOV TOWV TOÁLTOV 
ÓMOU YUVALEL KAL TÉKVOLC. 

[3] Ov diaxovoas Ó Pváros éxelvolc ev ÚTTÉCXETO 
BonSñoerv peta pueyádns xáoQutoc, autos de 


TOV 


consiguiente, merecía más que los romanos le 
aborrecieran y le castigaran, que no que le 
admitieran a su amistadi%, 8 Los enviados, 
alarmados ante aquella erupción de cólera, 
callaron las órdenes restantes y rogaron a Cneo 
Manlio que entrara conversaciones 
inmediatamente. 9 Éste se mostró conforme y los 
10 Al día 


siguiente, el tirano salió rodeado de amigos. Su 


en 
emisarios regresaron a Cibira. 


vestido y su presencia eran humildes y 
modestos. En su propia defensa lamentó su 
impotencia y la debilidad de las ciudades que 
gobernaba, y pidió que Cneo Manlio le aceptara 
cincuenta talentos: 11 gobernaba Cibira, Silio y la 
ciudad que hay en Limne. 

12 Cneo, estupefacto ante tal desvergúenza, no le 
dijo otra cosa, sino que debía abonarle 


quinientos talentos y  estarle, encima, 
agradecido; de lo contrario, no sólo le devastaría 
el país, sino que lo asediaría y, luego, le 
saquearía la ciudad. 13 Ante esto, Moágetes, 
horrorizado por lo que le esperaba, rogó a 
Manlio que no cumpliera sus amenazas: 
aumentó poco a poco su ofrecimiento de dinero 
y, al final, convenció al romano de que le 
admitiera en su amistad al precio de cien talentos 


y diez mil medimnos de trigo. 


35 En el tiempo en que Cneo Manlio vadeaba el 
río llamado Colobato!%! llegaron a él enviados 
procedentes de la ciudad de Isinda!'%! a pedirle 
ayuda, 2 pues los termeseos!i%, tras llamar a 
Filomelo“%l afirmaban que sublevarían el país y 
que les arrebatarían la ciudad; ahora ya 
pues todos 
ciudadanos se habían refugiado en ella con sus 


asediaban la acrópolis, los 


mujeres e hijos. 


3 Manlio los atendió y les prometió que les 
ayudaría con sumo gusto; él mismo creía que 


104 La última frase de este párrafo 7 no es indiscutible en su traducción, porque otra vez aquí el texto griego está muy 
deteriorado en su fuente; la traducción responde a las restituciones de Bitttner-Wobst. 
105 La grafía es insegura, quizás sea Calabato, río de Licia occidental, el actual Istanos Cay. 


106 Ciudad en la orilla del río Colobato. 


107 Termeso, fundación griega en la Pisidia, en la ladera occidental del monte Sólimo. 
108 Sobre la indecisa figura de este personaje, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


voulodac ¿qualov eglval TÓ  TUQOOTUETTOKOS 
ÉTTOLELTO TMV TrOPEÍAV we értt mms ITaupuAias. 

[4] Ó de Pvátos cuveyyívac try Teounoow, TrOoS 
ESY ovvéderto cpMíav,  AafíWwv 


TEVTÍAKOVTA TÁAAAVTA, TAQATTÁANOÍwS OE Kal TOÓOS 


TOÚTOUG 


Aortevólouc. [5] arrodeg4pevos De kal TOUS TAQA 
twvV AAwvV TÓAdEWMV TIQEOPEUTAS KATA TMV 
TaupuAav xkal tThvV  Tooeionuévnv  dócav 
EVEQYADÁAMEVOS EKÓOTOLE KATA TAC EVTEÚEEL, 
ápa 02 kal tous lowdeis ¿sedóuevos ¿xk tTñhc 
TOAMLOQOKÍAAC, AVOLS ÉTTOLELTO TMV TOQEÍAV (wc EmtL 
tovc Tadártas. 


XXI 36 [1] — óti: Kóguaca rróAMov Aafíwv ó Pváros 
kal Aeíav apUBovov avéCeveev. [2] TOVOAyYóVTOV O 
AUTOV TAQA TMV Aluvnv, TaQeyévovtO TOÉO0 Bel 
¿xk Avawóns OidÓvtEeC AÚTOOS eic TV rríotev. [3] 
oc nooomdecáuevos évépbadev elc TRV TV 
Zayadacoéwv  ynv riAnBos 
¿cedacápevos Aelac ATEKAQADÓKEL TOUS Ek TÑG 
rÓódewc  énml  TÍVOG yvouns. [4] 
rmaQayevouévov de Tozo0peutwv WS AaUTÓV, 
ATODEEAMEVOS. TOUS  kAVÓQAC Mafbwv 
TEVTÍAKOVTA TAAMÁAVTOV OTÉPAVOV Kal OLOMVOÍOUE 
ko.0wv Hedíuvovs kal Olouuvelous TUQwV, 
TOODEDÉEATO TOÚTOUCS Elc Th V pillav. — 


at TIOAV 


¿COVTAL 


«ot 


XXI 37 [1] óti Pvároc ó otoatTnyos tov Poualíwv 
moéofeic ¿caméotedle mooc tov EntocÓyvatov 
tov Padátnv, Órtos TOoEOpPEñOr] TOÓOS TOVE TV 
Tadatov Pacers. [2] kal [ó] Ernooóyvatos 
érteube rrooc Pvánov roéoBers al rmapekándel [tOV 
Pváiov] TtóvV Ttwv Pwuaíwv otoatrnyóv un 
TO0EÉAVacotTi val uno emifañlerv xeloac TOLC 
ToAtotofoyíois Tadátais, [3] kal  OLóti 
mozofpeúcel TIVOS Ppaciletc 
'Enocóyvatoc kal romoetar Aóyouvcs Úrteo TñMS 
puliac, TIOOS TIAV  AUTOUS 
TAQATTHOEOVAL TO KAÑOC ÉXOV. — 


TOUC AUTOV 


Kat  TETTELODAL 


[4] váos Ó únratos Puwpuaíwv dieoxóuevos 
éyepúQwoz tov Zayydáoiov rotauóv, tedéWwc 


10% Sobre Aspendo, cf. V 73 y nota 260 del libro V. 


aquel suceso le era un don del cielo y emprendió 
la marcha en dirección a Panfilia. 

4 Se aproximó a Termeso y aceptó la amistad de 
los termeseos al precio de cincuenta talentos. Y 
con los aspendios!"'%! hizo lo propio. 

5 Recibió también delegados de las otras 
ciudades pantfilias y, en los encuentros, les causó 
la impresión ya descrita. Forzó, primero, el 
asedio de Isinda y continuó la marcha en 
dirección a los galos. 


36 Cneo Manlio capturó la ciudad de Círmasa'0 
y se llevó de ella un botín incalculable. 2 Avanzó 
bordeando el lago y comparecieron unos 
enviados de la ciudad de Lisínoe para rendirla a 
discreción. 3 Manlio aceptó la rendición y se 
dirigió al país de los sagalasios, donde cobró 
despojos aún mayores; allí tanteó las intenciones 
de los de la ciudad. 4 Ésta le mandó emisarios y 
él recibió la plaza en su amistad al precio de una 
corona de cincuenta talentos, veinte mil medidas 
de cebada y otras veinte mil de trigo. 


37 Cneo Manlio, el general de los romanos, 
remitió legados a Eposógnato, el galo, para que 
éste, a su vez, mandara enviados a los reyes 
galos!!! 2 Eposógnato expidió mensajeros a 
Cneo Manlio y aconsejó a este general romano 
que se abstuviera de atacar u ofender a los galos 
tolistobogios!!2!; 3 prometió que él mismo en 
persona trataría con los reyes en favor de la 
amistad de los romanos, convencido de que éstos 
estaban predispuestos a todo lo conveniente. 

4 Cneo Manlio, el procónsul romano, en su 
avance tendió un puente sobre el río Sangario!, 
que era profundo y de paso difícil. 5 Y, así que 
hubo acampado en la misma orilla del río, se le 


110 La situación de Círmasa es insegura, pero estaba en la ruta de Pérgamo a Pantfilia. 
111 Son once tetrarcas que gobernaban cada una de las once tribus de Galacia. 
112 Las tribus galas eran tres originariamente, los tolistobogios, los trocmios y los tectosages, aunque el primero de los 


nombres citados presenta diversas variantes (tolostobogios...). La palabra celta a la que remonta es tolistovagii. 


113 El Sangario, río del antiguo Imperio persa, que desemboca en el Ponto Euxino. 


koMdov óvta «al óvoBartov. [5] cal rrao' auTOV TOV 
TOTAMÓV OTOATOTEÓEVUOAUÉVOU  TAQAYÍVOVTAL 
TáMo: rao' Attidos kal Battáxrov TwWV ék 
Ilecowvodvtoc leoéwv this Mntooc twv Bewv, [6] 
ÉXOVTEC TOOOTNOÍÓLA KAL TÚTOUC, PÁDKOVTEG 
rmoovcayyéAMerv tv Beóv vikrV Kal kOATOc. 

[7] ods ó Pváros pMavBgwriws ÚTrtedÉZATO. 

— [8] óvtoc de tod lvatov TOOS TO TOMO MÁTLOV 
TO  kadoúuevov  Togdísiov,  Ñkov  TaQ 
Enocoyvátov  ToÉédfeic ATOOÓNAOUVTES. ÓTL 
ropeuvBelis OLadexBeln tos twv Taldatówv 
Paciledow, [9] ol 0. ánmAws elc OVOev 
OUYKAaTafparlvolev pLMdvB0QwnTrov, AMM 
NOQo0rcÓteS ÓMOD TéÉKVA Kal yuvaikac kal TV 
aMMmvV ktNowv ÁTracav elo TO KAñO0ÚMLEVOV ÓNoOS 
OAvyurtov étOLUOL TTOOS MÁXNV ElOlv. 


XXI 38 [1] — Xtouágav 02 couvéfn TMV 
OotLAyovtocs altxudádwtov yevécOAL META TODV 
AMODV YyUVALKOvV, 
eviknoav pax tous ev Acía Tadátac. 


óte Pwpuator kal Pváoc 


[2] 0 de AafWwv autiV TaAclaOxos gxonoato tr 
TÚXT] OTOATLOTIKOS KAL KATHOXUVEV. [3] Y v Ó' 40a 
Kal TIO00CS NOOVMV kal AQYÚ0LOV AaBnNcS kal 
áxoatns Av8gwroc, TIMÓN O” ÓMOeS ÚTTO TRAS 


pu.laoyvolac, Kol XOVOÍOV OUXVOL 
d.0uodoyn0évtOS ÚTTEO TNS YUVALKOS TyEV AUTIV 
ATOAVTOOWV,  TIOTAMOD TIVOS ¿v  puécw 
OLelOyOvVTOC. 


[4] wc de diafávtes ol Tadátal TO xovOLOV 
¿ÓWKAV AUTO «al Tape d4upavov tiv Xiouágav, 
Ñ EV ATTÓ VEÚMATOS TOOCÉTAEEV EVI TALIAL TOV 
Powpuatov acraCóuevov AUVTIV Kal 
pmMopoovovuevov, [5] ¿éxelvov dl rreio0ÉvTOC «al 
TV  KEPAAÁNV  ATOKÓWYAVTOC, AQAMÉVN Kal 
TEQLOTEÍMACA TOLC KÓATTOLS ATÑÁAAUVEV. 


. 


Magna Mater a Roma, donde gozó de gran éxito. 


. 


de sustrato, que como nombre común significaba «montaña». 
117 Ortiagonte fue el jefe de los galos tolistobogios. 


1 Nombres familiares para los sacerdotes del templo de Cíbele. 


presentan dos galos con pectorales e imágenes: 
iban en nombre de Atis y de Bátaco!l Eran 
sacerdotes de la Madre de los diosesiisl en su 
templo de Pesinunte; 6 afirmaban que la diosa 
auguraba al romano el poder y la victoria. 

7 Cneo Manlio los acogió cortésmente. 

8 Se encontraba en las inmediaciones de una 
pequeña población llamada Gordio, cuando le 
llegaron de parte de Eposógnato unos enviados 
que le contaron cómo éste había ido al encuentro 
de los reyes galos, 9 los cuales no habían cedido, 
en absoluto, a nada humanitario, sino que, 
simplemente, habían congregado a sus mujeres e 
hijos, además de sus riquezas en el monte 
llamado Olimpo 
lucha. (SUIDAS.) 


allí se aprestaban a la 


38 Sucedió que Quiómara, esposa de 
Ortiagonte!”, cayó prisionera junto con otras 
mujeres cuando los romanos, al mando de Cneo 
Manlio, triunfaron en la batalla contra los galos 
de Asia, 

2 El centurión, en cuyas manos cayó, usó de su 
fortuna cual lo hace la soldadesca y abusó de la 
mujer. 3 Pero era un hombre tan incontinente y 
mal educado en lo referente al placer, como en lo 
referente al dinero, por lo que la avaricia le 
venció. Le cantidad 
considerable de dinero a cambio de la matrona, 


prometieron una 
por lo que él la condujo, con ánimo de cobrarse 
un rescate, hasta un río que separaba las dos 
acampadas. 4 Cuando los galos que habían 
atravesado la corriente entregaban la cantidad y 
recibían a Quiómara, ésta ordenó con un signo a 
un galo apuñalar al romano qué la despedía 
abrazándola. 5 El galo obedeció y degolló al 
centurión;, ella recogió la cabeza, se la puso en el 
regazo y se marchó. Llegó junto a su marido y le 
arrojó aquella cabeza por delante. 


115 La Madre de los dioses, Cíbele, tenía su templo principal en Pesinunte. De ahí los romanos exportaron el culto de la 


6 Es difícil localizar el monte en cuestión, pues el topónimo es abundante en Grecia; se trata, seguramente, de un elemento 


118 Se refiere a la batalla de Delfos, 189 a. C., en que los romanos aniquilaron una horda gala muy superior en número. 


[6] vc 0 NABE TTOOS TOV AVOQA KAL TV KEPAMMV 
aut Too0UBadev, ¿ékelvov Bavudcoavtos kal 
etrróvtOS “w yúvan kadov í tiotic” “val”, elrtev 
“aMa  xkáldMiov móvov  Cnv 
ovyyeyewnuévov”. 

[7] taútry] ev Ó IoAúfiós pnor da Aóywv év 
ZAQde01L yevóuevos BAVUÁáCDAL TÓ TE POÓVN MA KAL 
TMV OÚVEOLV. — 


éva ¿Mol 


XXI 39 [1] óu tov Poualwv META TV TOV 
Tadatóv vÍíKrV AUTOV TOAXBEL0 AV 
OTOATOMTEDEVÓVTOV TEOL TV Aykugav TóAV, cat 
tod Tvaiov TOD OTOATNYOV TOOAYELV  Eelc 
tovuriooo0ev puéldovtoc, [2] rapayívovtal 
rmoéoperc Traga tv TektTOCÁAYwWV, AELOUVTEC TOV 
Pváiov tac pMév Ovvápele ¿ADAL KATA XODOXV, 
AUTOV DE KATA TMV ETLOVOAV Nué0av ro0zAB EV 
elc TOV METAEUV TÓTTOV TOHV OTOATOTTÉDOV: ÑEELV € 


Kat TOUCG TAQ' AUÚTOV Paculelc 
ko.vVoAO0ynoouévous ÚTTEo TOV OLAAÑO EV. 
[3] tod de Ivaiov covykatabeuévov kal 


TAQAYEVNDÉVTOS. KATA TÓ OUVTAXDEV puETaA 
TEVTAKOCÍ0wV imtTréWvV, TÓTE Ev OUK MABOV ol 
Ppacilelc: [4] avakexwonkótos Ó' AUTOU TODOS TV 
¡dav raoeupoAhv, avBic Mov ol moéofBers ÚTtEo 
pev tov Paciléwv oxñye twac Aéyovtec, 
AELOVVTEC 02 TÁ ¿ABelV AUTÓV, ETTELÓN TOUC 
TUOQWTOVS AVÓOQAS EKTTÉMDOVOLV 
ko'vodoynoouévouc Úrteo TV ÓAwV. 


[5] Ó 02 vátocs kartavedvoacs Ácetv autoc ev 
¿umervev értl tic lOlac otoOatortedelac, AtTadov de 
Kal TOV XIMLÁAOXOV TVAC ¿Sarécotedev peta 
toLakocÍi0Jv imméwv. [6] ot de twv Tadatwv 
moéofbeic NABOV pév KATA TO OUVTAXVDEV kal 
AÓYyOUS ETOMUAVTO TUEQL TV TOAYUÁáTO0vV, TéÉdOC 
Ó eruibelval TOLS TIOOELONMÉVOLC Y] KVOWOAL TL TV 
OSEA VTOV OUK EÉpacav elval óuvatóv: [7] toda Ol 
Pacilelc Th] kata ródac feerv OLwoÍCovtO, 
ovvOncouévovc kal rrégac ¿mmbBñoovtac, el cal 
Pváioc Ó otoatTnyoc ¿ABoL TOOS AVTOUS. 


6 Él se maravilló y dijo: «¡Mujer, bella es tu 
fidelidad!» «Sí —repuso ella—, pero más bello es 
aún que sobreviva sólo mi verdadero marido.» 


7 El mismo Polibio explica que en Sardes 
conversó con esta mujer y que admiró su buen 
juicio y su inteligencia. (PLUTARCO, Mulierum 
virtutes, XXIL.) 


39 Después de su triunfo sobre los galos, los 
romanos acamparon junto a la ciudad de 
Anciral!*, 

2 Cuando el general Cneo Manlio se disponía a 
avanzar, comparecen, de parte de los tectosages, 
unos emisarios que ruegan al romano que deje 
las tropas en el lugar en que están y que, al día 
siguiente, él acuda al espacio intermedio entre 
los campos: sus reyes acudirán también para 
deliberar acerca de la paz. 


3 Cneo Manlio se mostró de acuerdo y se 
presentó según lo acordado, pero acompañado 
de quinientos jinetes. 

4 Y los reyes galos no se presentaron. Se retiró a 
su propia acampada y aparecieron por segunda 
vez los emisarios, que manifestaron algunas 
reservas por parte de los reyes! y le rogaron 
que acudiera de nuevo, ya que éstos enviarían a 
altos dignatarios para discutir la situación en su 
conjunto. 

5 Cneo dijo que se presentaría, pero él 
personalmente se quedó en el campo romano y 
Átalo algunos 
centuriones y de trescientos hombres de a 


envió a acompañado de 
caballo. 6 Comparecieron también los legados de 
los galos, según lo acordado, y discutieron la 
situación, pero al fin manifestaron que no 
estaban facultados para llegar a un acuerdo de 
principio o para ratificar algo decidido con 
anterioridad, 7 sin embargo, al día siguiente, los 
reyes irían y decidirían, completando con ello las 
negociaciones, si el procónsul Cneo Manlio 
acudía también personalmente. 


119 Ciudad fundada miticamente por el rey Midas. Fue la sede principal de los tectosages. Es la actual Ankara. 
120 El texto griego no es claro. Algunos traducen «que presentaron excusas». 


[8] tov Ó2 Ttreol TOV Attadov ¿émayyemauévov 
serv tov Iváiov, 
de AÚOnNAV. 

[9] értovodvto de tac ÚrteoBéceS TAútac Ol 


TÓTE pEV éTtL TOÚTOLC 


Tadátol kal OleCtTOATHyOUV tToVCS Pawpualouc 
PBovAóuevol OWUÁTOV TIVA 
ávaykaiwv kal tWV x0nuátwV ÚreoDéCdaL 


TOV TE TOV 


rrégav  AlÁvocs  TTIOTAMODV, TOV 
otoarmmyov twv Popualwv, el 0vuvnBetev, Aafferv 
ÚTTOXEÍLOLOV: El DE UN YE, TIÁVTOS ATTOKTELVAL. 

[10] tadta Ó€ TTOOVÉMEVOL KATA TMV EÉTLOVOAV 


MAMLOTA  0l 


EKAQADÓKOUV TNV TraQo0volav twvV Poualwv, 
étolmouc éxovtec irertels ele xLAlouc. 

[11] 06 de Fvátos diakovoas tÓvV Te0l TOV ATTAhdOV 
kal rteio0els feerv tovc Pacielc, ¿enABev, 
KAadárteo el00el, ETA TeVTAKocÍwvV nTÉNV. 

[12] cuvéfn 02 tac TOÓTECOV NMÉéQaALS TOUC ÉTTL 
tac ¿vdelac kal xo0TOAOYlac EkTTOQEVOMÉVOUS Ek 
TOD TOV Pwualwv xáQaxoc em TadTa TA péQn 
TETOMODAL TV ¿codov, épedozía xO0wWuévouvc 
ToiS ¿mi TOV OÚAAOYOV TIOQEVOMÉVOLC ÍTTTEVOLV. 
[13] tÓTE Yyevomévov xkal rodMwv 
¿gen AVOÓTOV, OUVÉTACAV OL XIAÍAQXOL KAL TOUG 
el0iOuévovc 
ÍTTITELS ETLTADTA TA UÉON TOMOaADOAL TV ¿Eodov. 
[14] Ov ¿xkrogeudévtwV, AUTOMÁTOS TO DéOV 
¿yeviBn rrooc TMV Eripecouévn V xoelav. — 


OU  kal 


EQpeÓQeÚELV TOIS TIQOVOMEVÚOVOLV 


8 Átalo prometió que Cneo acudiría en persona 
y todos se separaron bajo estas condiciones. 9 
Con estos aplazamientos y estas largas, los galos 
pretendían ganar por la mano a los de Roma y 
trasladar a la orilla del río Halisi2 parte de sus 
allegados y lo más valioso de sus propiedades, 
pero buscaban ante todo coger prisionero, si 
podían, al procónsul romano o, por lo menos, 
matarlo. 


10 Era esto lo que se proponían y, al día 
siguiente, aguardaron la comparecencia de los 
romanos: tenían dispuestos unos mil jinetes. 

11 Cneo atendió las indicaciones de Átalo; 
persuadido de que los reyes acudirían, salió con 
una escolta de quinientos jinetes, según su 
costumbre. 12 Pero ocurría que, en los días 
anteriores, los que salían a forrajear y a recoger 
leña lo hacían por esta parte de la empalizada y 
se servían de la protección de la caballería que 
acudía a la conferencia. 

13 Aquel día pasó exactamente lo mismo y 
fueron muchos los romanos que salieron, por lo 
que los tribunos mandaron que los jinetes que 
habitualmente cubrían a los forrajeadores 
irrumpieran por aquel lugar. 14 Así lo hicieron 
los jinetes y un puro azar dispuso lo necesario 
ante el mal que se avecinaba. 


Fragmentos sobre Ariarates 


XXI 40 [1] év... 1... Tc TOÁ€EwC THC TEQL TOV 
Aoua0GBnv elc TV TAQOLUÍAV: ÉXOVTEC YADQ TT ... 
ÓLETE ... OLTOLS TOAEMLOLS EyÉVOVTO. 


C. OLYMP. 147, 4. RES ASIAE 


XXI 41 ÓtL KATA TOUS KALQOUE TOÚTOUC KATA TMV 
Acíav Ivaiov tod TwV Pwualwv OTOATI YOU 
maoaxepuálovtos ¿v  Eqécdw, Kata  TOV 
TEÁEUTALOV TAS úÚrtokepuévns 
OAUVUTUADOS, TAQEYÉVOVTO TIQEOPELAL TAQÁ TE 
twv ElAnviówv rólgewvV TtOvV ¿mi tic Acíac xkal 


EVLAUTOV 


121 A unos 50 Km. al E. de Ancira. 


40 La acción de Ariarates se acabó según el 
refrán: «tenían mucho dinero, mas les cazó el 
enemigo!2.» 


El procónsul Cneo Manlio pone orden en Asia 


41 En aquella misma oportunidad, cuando Cneo 
Publio, el general romano, pasaba el invierno en 
Éfeso, en el año último de la Olimpíada en 
cuestión"2! se presentaron, de parte de las 
ciudades griegas de Asia y de otras muchas, 
legaciones portadoras de coronas dedicadas a 


122 Este refrán no lo trata Wunderer, entre otras razones quizás, porque no lo advirtió como tal, o porque no le halló 
antecedentes en la literatura griega. Precisamente su lugar en la tradición manuscrita griega está muy deteriorado. 


123 Es la 147. 


TAO ETÉQUWV TAELÓVOV, CUMUPOQOVOAL OTEPÁVOUE 
tw Pvalw LA TO veviknkéval tovc Padárac. [2] 
ÁTIAVTES YAQ OL TMV ¿TI TÁáde TOV Tadvgov 
KATO[KOUVTEC OUX OÚUtTOwC ¿xáoncav Avtióxov 
AMeipO0évtOc értt tá) DoxelV ATTOAEAÑOBAL TiVEC Ev 
pó0wv, OL 02 oovoac, kadódov dl TÁVTEC 
PaciAikov TOOOTAYMÁTOV, WS ÉTTL TY TOV ATO 
tov PBaofágwv abrtolc póov apnonodal xkal 
doketv aTMALáxBaL TRAS TOÚTOV ÚPoewc kal 
raoavouíac. [3] NABE OE kal ra AvtióxoU 
Movoatocs xkal mapa tv Padatwv rozofpeutal, 
PovAduevol uaBelv ¿rt TÍOLV AVTOUC Del TTOLELODAL 
trv puliav. [4] Óuoiwc de xal ao” ApiapáBov TO 
twv Kannrmadoxov Paciléwc: kal yao obtoc, 
Metacxov Avtióxw TV autwV ¿ATÍÓNV Kal 
ko.vwvhoac tic Trioo0cs Pupualouvs uáxnc, ¿Ogdlel 
kad Óm?TIOQelTo TeQl TV ka0B” aúdróv. [5] dio kal 
TAgovákic MÉMTO0V ToOE0PevUtac ¿Ppoúldero uaBelv 
TÍ Ó0US N TÍ TOALAS OÚVALT. AV TAQALTÑJOADOAL 
Tv OpetévAaV Ayvorav. [6] Ó de OTOATNYOS TAC 
Mev TaQa tTwV TrÓlewV Toe0pelac TÁdAC 
erramvécas xkal pmavBQurwcs ATOdDEEÁAMEVOS 
ecanréotele, [7] toc de Padátasie artexoíOn OLÓTL 
roocdescáuevos Evuévn tov Paciléa, 
TOLMOETAL TAC TOÓOCS AVTOUC CUVOÑKAC. TOLC DE 
rre0l ApiacáOnv eirtev ¿ganócia TÁdavta DÓVTAC 
TV ELONVNV ÉxeLv. 

[8] Ttooc 0 TOEOfPEUTAV 
OUVETÁCATO META THC ÓVVAMLEOS ÑEerv értl TOUS 
tic IHaupulías Ópouvc, TÁ TE OLIOXÍMLA TÁAVTA 
Kal TMEVTAKÓCIA KOMLOÚMEVOS KAL TÓOV OLTOV Óv 
¿0eL ÓOUVAL TOLC OTOATIOTALS AVTOD TOO TV 
ovvOnxkwvV kata tac roocs Aeúxiov Ouodoylac. [9] 
META ÓÉ TALVTA KADAQUÓV Tomoduevoc TñS 
OUVAMEWC, TS. WQACc  TUAQADLÓOVONC, 
raQalafuv ATTAñov avéleveev at 
raQayevóuevos elc Aráperav Oydoalos értéelve 
tOgelC NUÉQACS, KATA DE TV TEeTÁQTNV Avaleúcas 
TOON YE, XOWMEevOS évVeoyolc talc ropelac. [10] 
AprrÓMevos O2 tTOLTaALoS glc TOV OUVTAXBÉVTA 
TÓTTOV TOLC TUEOL 


TÓTE 


TOV  AvtTLÓXOUV 


«ot 


AvrtiOxov, AÚTOV 


eE CELIS, 6: 

125 Aquí Paton traduce erróneamente «doscientos». 
126 Aguas arriba del río Meandro. 

127 Cf. 17, 4-5. 


Cneo Manlio por su triunfo sobre los galos. 2 
Todos los que viven acá del Tauro se alegraron 
menos de la caída de Antíoco (por la que veían 
que unos se libraban de tributos, otros de tropas 
de ocupación y todos del yugo real), que del 
hecho de que se les eximía del temor a los 
bárbaros; comprendían que quedaban ya lejos de 
su soberbia y de su locura. 3 Antíoco envió a 
Museo y los galos, a unos emisarios, todos con la 
pretensión de averiguar las condiciones bajo las 
cuales alcanzarían la amistad de Roma. 


4 Y lo mismo cabe decir de Ariarates!%, rey de 
Capadocia. Éste, en efecto, participaba de los 
mismos ideales de Antíoco y se le había aliado 
en su guerra contra los romanos; ahora temía por 
su propia situación, que le angustiaba. 5 Ello le 
movió a despachar repetidamente 
representantes para saber qué debía dar o hacer 
por si podía enmendar su error. 6 El general 
todas 


embajadas de las ciudades, las elogió y las 


romano acogió con deferencia las 
despidió. 7 Contestó a los galos que no trataría 
con ellos antes de la llegada del rey Éumenes: 
entonces concluirían los pactos. Respondió a 
Ariarates que tendría la paz al precio de 
seiscientos talentos!2l, 

8 Con el legado de Antíoco convino que él se 
presentaría con las tropas romanas en los límites 
de Panfilia"?él donde percibiría los dos mil 
quinientos talentosi2l y el trigo que debía 
distribuirse a sus soldados según el acuerdo con 
Lucio Escipión previo a los pactos. 9 Luego 
prescribió a sus fuerzas una purificación 
ritual!'2% y, cuando la estación lo permitió, 
recogió a Átalo, se hizo a la mar y atracó en 
Apameal'2! al cabo de ocho días. Allí se quedó 
tres; al cuarto, levantó el campo y avanzó, 
haciendo una marcha muy rápida. 10 En tres 
jornadas llegó al lugar convenido con Antíoco, 
donde acampó. 


128 Purificaciones de este tipo eran normales y precedían a las expediciones militares o a casos de emergencia. 


129 Cf. nota 161 del libro V. 


kateotoatoriédevce. [11] ovuuigávicov dl TV 
rreot TOV Movaalov kal TAQAKAAOÚVTOV AUVTOV 
értuuelval, OLÓT: KaAg8VOTECODVOL at O” Apacal al 
TA KTÑVI] TA TOAQAKOMÍCOVTA TOV OTTOV Kal TA 
xoNmata, Ttelo0elc TOÚTOLE értémerve  TOELC 
ñnuéoac. [12] tic Ó¿ xoonyíac ¿AdovonS tOV ev 
OTTOV ¿uétonoe TAS OUVÁAMLEOL, TA OR XONATAa 
TAQAdOÚS TOV  XIAMLAQ0X0V  OUVÉTACEV 
raoaxouíter elc ATÁpeLav. 


TLUVL 


XXI 42 [1] avtoc de tmuvOavóuevos tÓV ¿TL TNS 
Tléoyns kadeotauévov 
POOÚQAQXOV OÚTE TNV PQOOVVAV ESAYELV OUT 
AUVTÓV EkxW0ElV Ek Tc TÓMEOC, MOUNTE META TÑC 
óvvápews en tv Iléoynv. [2] ¿yyiCovtoc 0' 
AÚTOD TH MTÓNEL, TAQNV ATAVTOV Ó TETAYUÉVOS 
éTtl TNS (POOVQAC, AcLwV Kal Ogóuevoc un 
TOOKATAYIVWOKELV ADTOO: [3] rroteiv ya év ti 
TOV KABNKÓVTOV: TAQAMABOV YAQ EV TÚOTEL TAO 
Avtióxov thvV TÓAV Tnoelv ¿on taúrny, éwme Av 
DLACAPNON TÁAV TAQA TOD TUOTEÚCAVTOS TÍ Oel 
TOLELV: MÉXOLÓE TOD VOV ÁATTACOIS OVOEV ADT TUAQ” 
ovoevosS arodeonAiwo0alL. [4] óLóreo neé¿lov 
TOLAKOVO” NuéDac xÁQUV TOD Diarteubápevos 
¿péc da TtOV PBacidéa TÍOEL TOÁTTELV. 

[5] 602 Pvároc, Bewowv TOV AVTÍOXOV EV TUACLTOLC 


ÚT AvTIÓXOV 


AMOLS EVOUVOETOUVTA, ODUVEXWONOE TÉMTTELV Kal 
rmuvBáveodal TOD Paciléwc: kal MEetá TIVAC 
nuégac ruUVBÓMEVOS TagédwKke TV TÓAUV. 

[6] kata de TOV KALQOV TOUTOV OL DÉKA TOEOfPEVTAL 
[6] facMevs Evuévnc elc "Epecov 
katériAevcav, ón tro Deoeíacs ¿vaoxouévns: cal 
OU" NuéDac ¿xk Tod TÁAOV ToO00aAVadafóvtec 
aútodva Avéparvov els yv Anrtáperav. [7] Ó de 
Pvátoc, TIOOOTTECOONS AUTY TMC  TOÚTOV 
raoovoíac, Agúkiov Mév tOV AdEAPÓV peta 
TeTOAKLOXIA lo  ¿c¿artéoteile  TIO00C TOUS 
Opoavódets, meidaváryrns éxovtac dLAáD0Ee0LV xÁOLV 
TOD kouÍlvcaoOaL TA TOOCOPEMÓMEVA  TODV 
ómo0ld4oynBévtOv xonpártov, [8] avtos de peta Thc 
óvváMews  Avaleveac  TTMelyeto,  OTEÑVOwV 
ovváddal toLc Trreol TOV Evuévn. 


«al 


11 Museo fue a su encuentro y le rogó que 
aguardara, porque se habían retrasado los carros 
y los animales que transportaban el dinero y el 
trigo. El romano lo atendió y esperó tres días. 

12 Llegados los aprovisionamientos, Cneo 
Manlio distribuyó el trigo entre sus hombres y 
confió el dinero a algunos tribunos con la orden 
de trasladarlo a Apamea. 


42 Cneo Manlio supo que el comandante de 
Perga, nombrado por Antíoco, ni evacuaba la 
plaza ni él mismo se retiraba de ella, de modo 
que marchó con sus tropas contra Perga"% 2 
Cuando se aproximaba a la ciudad, le salió al 
encuentro el comandante de la guarnición a 
pedir y a suplicar que no se le condenara sin 
oírle, porque él hacía algo muy indicado: 3 tras 
tomar la ciudad en lealtad a Antíoco, afirmó que 
ahora la custodiaba hasta que se pusiera en claro 
a quién debía fidelidad y qué es lo que tenía que 
hacer: de momento nadie, sencillamente, le había 
dado instrucciones. 4 Por ello pedía un plazo de 
treinta días para enviar un emisario al rey a 
inquirir lo que debía hacer. 

5 Cneo Manlio veía que Antíoco, en los demás 
casos, había cumplido escrupulosamente, por lo 
que concedió al comandante en cuestión enviar 
a preguntar al rey. A los pocos días llegó la 
respuesta y la ciudad fue entregada. 

6 Y ello fue en el tiempo en que el rey Éumenes 
y los diez embajadores llegaron por mar a Éfeso, 
a principios de verano; se recuperaron de la 
navegación durante dos días y, luego, subieron a 
Apamea. 7 Cneo supo su presencia y envió a su 
hermano Lucio a la ciudad de Oroanda! con el 
encargo de urgir por la fuerza la cobranza del 
dinero adeudado según los pactos; 8 él mismo 
levantó el campo y avanzó con sus tropas a 
marchas forzadas: le interesaba enormemente 
reunirse con Éumenes. 


130 Sobre Perga, cf. V 72, 9. La ciudad es más famosa por su recurrencia en el libro de los Hechos de los Apóstoles 13, 13, pero 


los biblistas acostumbran a transliterar el nombre «Perge». 


131 Se ignora su localización exacta, pero debía de estar a orillas del río Sangario. 


[9] rmaQayevóuevos Ó elc tv Arápeiav kal 
katalafav tóv Te Pacidéa kal tovc Oéxa, 
OUVÑÓQEVEV TEQLl TV TOAYuUátOV. [10] ¿dogev 
OUV AÚTOLS KUOWOAL TOWTOV TA TOOC AvtÍíoxov 
Óo0kLa «al Tac CUVOÑKAaS, ÚrTEO Mv OVOEV Av déol 
rAglw OitideaOaL Aóyov, AMA. ¿e AUTOV TV 
¿yyoáriiov rrotetodal tac LAA NEC. 


XXI 43 [1] Nv 02€ tovaútn tic Ñ TOV kata Mégos 
dLÁATa EL: prllav Úrraoxerv Avtióxw kadl Poualorc 
elc ÁATTAVTA TOV XOÓVOV TIOLOUVTL TA KATA TAC 
ovvOíxac. [2] un Ouéval PBacidéa Avtíoxov xal 
TOUS ÚTTOTATTOUÉVOUS OLA TAC AÚTOV XWOAac rl 
Popualovs kal toUS CUUMÁXOUVSE TOAEUMÍOVS UNE 
xo0nyetv avutols undév: [3] óuoiwc de kal 
Popualovs kal toVS CUMUÁXOUS ET” Avtiíoxov kal 
TOUS UT” ¿kelvov tarttoumévouc. [4] un ToOAEUnoal 
02 Avtioxov tolc értl TAL VÍNOOLS UNÓEÉ TOLC KATA 
mv Evowrnv. [5] ¿xkxwoeltw de rólewv kal 
xwoac ***. [6] un ¿¿ayéto undev rAnv tov ÓTTAOV 
WV PÉQOVOLV OL OTOATLOTAL El DÉ TL TUYXÁAVOVOLV 
ATTEVNVEYUÉVOL KABLOTÁTOOAV TÁAMV Elc TAC 
aúrtac rióMelc. [7] uno” úrtodexédOWoav TOUVC Ex 
tic Evuévouvs tov Paciléws UÑTE OTOATLWTAS 
ant” GáMOvV undéva. [8] ei dé tivec ¿¿ Gv 
arodaufávovorwv ot Popuoior rólewv puerta 
Ovvápews elorv AvtiÓXOV, TOÚTOUC elc AttáueLav 
ATOKATACTN)OATO0OAV. [9] toc De Paouators cal 
tOlCS OCUMUÁxOLc el tiVec elev ¿xk tic Avtióxov 
Pacilelac, elvar tiv ¿sgovolav kal uével, el 
PBOUAOVTAL, KAL ATTOTOÉXELV. 

[10] tovc de doÚAO0US Powualwv kal TOV OUUUÁAXwV 
ATTODÓTO AvTÍOXOS KAL OL ÚTT' AUVTOV TATTÓUMEVOL, 
Kal TOUS AÁÓVTAS KAL TOUS AVTOMOAÑNOAVTAS, KOL 
el tiva alxuáAowotóv robev elipaciv. [11] 
ATTODÓTO DE AvtÍOXOC, EAV NY ÓUVATOV AUTO, KAL 
Avvifav AuíAxov Kaoxndóviov kal Mvacidoxov 
Axapovava kal Oóavra Arttwlóv, kal EUfovAldav 
xal DiAwva XaAkidetc, kal twov AltwAWwv Ócol 
kowas elApaciv a0xác, [12] cat toda ¿EAÉPAVTAS 
tovc ¿v Artraueía rávtac, kal unkét adAAOuc 
eéxéto. [13] arodótow Ó€ kal tá VADS TAC MAKQAS 
Kal TA EK TOÚTOV AQUEVA KAL TA CKeÚn, kal unkéti 
eéxétO TANV OéKa katapodktwv: und: Atufbov 
TIAEÍOOL TOLÁKOVTA KWTODV ¿xétO ¿dauUvóMevov, 
unóg¿ povñon rodéuov évekev, [14] od autos 
KATÁOXEL  unóg : TÁDE  TOV 


TAzÍTUOAV ¿TU 


9 Llegó a Apamea y se encontró con el rey y los 
diez emisarios, con los cuales deliberó acerca de 
la situación. 10 Acordaron, primeramente, 
sancionar el juramento y los pactos hechos ya 
con Antíoco, sobre los cuales ya no es preciso 
hacer más observaciones, 


con su 


correspondiente texto oficial. 


43 La redacción, en concreto, era como sigue: 
«Habrá amistad para siempre entre los romanos 
y Antíoco, si éste observa los pactos. 2 Ni el rey 
Antíoco ni sus subordinados permitirán el paso 
por su territorio ni aprovisionarán a unos 
enemigos que marchen contra los romanos o 
contra sus aliados, 3 y lo propio harán los 
romanos y sus subordinados con los que 
marchen contra Antíoco o sus aliados. 4 Antíoco 
no hará la guerra ni a los habitantes de las islas 
ni a los de Europa. 5 Que se retire de las ciudades 


y del territorio *** 


. 6 Que no saque nada, a 
excepción de las armas que lleven los soldados. 
Y, si por casualidad han sustraído algo, que lo 
restituyan a las mismas ciudades. 7 Y que no 
acepte soldados ni otras cosas procedentes del 
reino de Éumenes. 8 Si en el ejército de Antíoco 
hay hombres procedentes de las ciudades que se 
le anexionaron los romanos, estos hombres 
deben ser remitidos a Apamea. 9 Si entre los 
romanos o entre sus aliados viven personas 
originarias del reino de Antíoco, permítaseles 
conservar la opción de quedarse o emigrar, 
según les plazca. 

10 Antíoco y los reyes subordinados a él 
devolverán los esclavos propiedad de los 
romanos, y los prisioneros, y los desertores, y los 
prófugos dondequiera que les hayan capturado. 
11 Que entregue también Antíoco, si le es 
posible, a Aníbal, el cartaginés, hijo de Amílcar, 
a Mnasíloco de Acarnania y a Toante, el etolio, a 
Eubúlidas y a Filón, ambos de Calcis, y a los que 
ejercieron el gobierno colegiado de Etolia. 

12 Antíoco debe depositar en Apamea a todos 
sus elefantes y, desde ahora, ya no poseerá más. 
13 Que entregue sus naves largas juntamente con 
sus accesorios y sus velas. Que no posea más de 
diez naves ponteadas, ni lanchas movidas por 
más de treinta remeros, ni naves con un banco de 


Kadukábvov xkal Zaogrrndovíov AKOWTnoÍov, el Un 
pógouc 1] ToOÉO0BELS Y ÓMÑNOOLVS AYOLEV. 

[15] un ¿séoto de Avtióxw unde gevodoyelv ¿xk 
This ÚTTO Pauatovs tattomévns uno úrrodéxec0aL 
TOUS PEÚYOVTAC. 

[16] óca de oixía Podíwv NY TOV OVUUMÁAXOV NOAV 
év Tr] ÚTTO Pacidéa Avtíoxov TATTOMÉVI) TAÚTAC 
eival Podíwv, WS Kal TMOO TOD TOV TÓAEMOV 
ESEVEYKELV. 

[17] ka el ui xon ma Opeldet” avTOLS, Ou0ÍWweS ¿OT 
TOÁGSLUOV: kal el TL ATrTEAÑPON AT aALUTOV, 
avalntndev ATOdOONÑ TO. ATEAN € ÓM0ÍLwS we Kal 
TOÓ TOV  TrOAÉUOV TA TUO0OC TOUC Podíouc 
ÚTTAOXÉTO. El DÉ TIVAaS TV TródeOwvV, [18] Gs 
del etépgolS Dédwkev 
AvtÍO0xOc, ¿SAyéTO KAL EK TOÚTOV TAS POOVQAS 
Kal TOUS AVOYQAC. TIVES. ÚOTEQOV 
arotoéxerv BovAWwvtal, UN TOCOOdEXÉCOL. 


ATODOUVAL Avrtioxov, 


gav 0 


[19] dGwoyvolov d¿ dótw Avtíoxos ATTIKOV 
Popuatorss AaQÍOTOV TÁMAVTA UÚOLA OLOXÍIALA ¿v 
éTEOL ÓWOEKA, ÓLDOUC kKa0' Éxactov étOc xiAta: un 
¿Mattov 0  ¿Akétw TO TÁÑaVtOV  AÁLTOwV 
Popualeiov OydoNkovta: Kal podíoucs oOÍTOV 
TUEVTN KOVTAKLO MVQÍOUS KAL TETOAKLOMVOÍOUVC. 

[20] 0ótw d0¿ Evuével tw Packet tálavia 
TOLAKÓCLA TUEEVTAKOVTA EV ÉTEOL TOLC TUQWTOLC 
TÉVTE,  EfPOOUNKOVTA éTOC, ¡ 
¿rial ouévo * katow, Y xkal toic PupuatoLc 
ATTOOÍÓWOL Kal TOD CÍTOV, [21] kaBws etiuncev Ó 
Pacilevs Avtío0xoc, TÁANAVTA ÉKATOV ElKOOLV 
era kal O0axuac xiuAlac OltakocÍac ÓKTO: AU 
OUVEXWONOEV Evuévns Mafetv, yáCav 
evaQeotovuévnv gautw. [22] Óunoouc Ol elxocL 
didÓótO  Avrtíoxoc, OL Ttowv  AAÁOUS 
avtarootédAwv, un VEWTÉNOUVS ¿TOV 
OKkTOKAlO0EKA UNO? TOEOPUVTÉQOVS TETTADÁKOVTA 


KATA TO TO 


ETOV 


révtTE. [23] ¿av d¿ tu ÓLAPwWVION TMV 
ATTOOLÓOUÉVOV XONHÁATOV, TW É¿xXOuévw étel 
ATTODÓTWOAV. 


remos, y ello, aunque esté en guerra, líbrese ésta 
donde se libre. 14 Que Antíoco no navegue más 
allá del Calicadno““2 y del promontorio de 
Sarpedón, si no es para transportar tributos, 
enviados o rehenes. 15 Le queda prohibido 
reclutar mercenarios en territorios sometidos a 
Roma, y acoger a los que se fuguen de ellos. 

16 Los edificios propiedad de los rodios o de los 
de 
dominado 


éstos radicados territorio 


por 
perteneciendo a los rodios, igual que antes de 


aliados en 


Antíoco continuarán 
que Antíoco declarara la guerra. 17 Y si éste les 
debía dinero, que les pague escrupulosamente, y 
si se ha deducido alguna cantidad, que no se les 
descuente y que se les abone. Y en lo 
concerniente a los rodios, que se vean exentos de 
tributos, cual lo estaban antes de esta guerra. 18 
Y si Antíoco hubiera dado a otros algunas de las 
ciudades que debe restituir, que mande salir de 
ellas las guarniciones y los hombres. Y si, luego, 
algunas pretenden hacer defección, no debe 
aceptarlas. 19 Que Antíoco pague a los romanos 
en moneda ática de la máxima ley doce mil 
talentos en doce años, a razón de mil por año; 
que cada talento no pese menos de ochenta pesos 
romanos; además deberá entregar quinientos 
cuarenta mil modios de trigo. 

20 Pagará al rey Éumenes trescientos cincuenta 
talentos en los cinco primeros años, a razón de 
setenta por año, al mismo tiempo que efectúe el 
pago a los romanos. 21 En vez del trigo puede, 
tal como juzgó el mismo rey Antíoco, dar ciento 
veintisiete talentos y mil doscientos ocho 
dracmas, que Éumenes estuvo de acuerdo en 
percibir como pago efectuado a su tesoro. 

22 Que Antíoco entregue veinte rehenes y que 
vaya cambiándolos cada tres años; que no 
cuenten menos de dieciocho años de edad ni más 
de cuarenta y cinco. 23 Si algo de la moneda 
entregada no resulta de curso legal, que se 
enmiende el error al año siguiente. 


132 Este río nace en los montes de Pisidia, atraviesa la cordillera del Tauro y divide en dos la llamada Cilicia Áspera; 


desemboca en el Mediterráneo a unas veinte millas al O. de la desembocadura del río Lamas. El Calicadno se llama 


actualmente río Góksu. 


[24] dv dé tivec TV TÓAEOV Y TV ¿BvVO0V, TOOS A 
yéyoarra. un rodeuetv Avti0xOv, TUVÓTEQOL 
expégwol rródemov, ¿céoto rodeumelv Avtióxo. 
[25] tov 02 ¿Ovwv kal TÓAEWwV TOÚTOV UN EXÉTO 
TMV kvoíav abtTOCS UNÓ” elc pillav roocayécOa. 
[26] rreol de TV AUN MÁATOV TV TOOC AÑAÑNAOUG 
ywvouévov elc kolorv rrooxkadeíc0woav. [27] ¿av 
d¿ tu BéldwoL TOS TAC COUVÓNKACS AMPÓTEQOL 
KOLV( OÓyuati TO0oTEONVAL Y APALQEÓNVAL AT 
AUTOV, EEÉOTO. 


XXI 44 [1] tun0évicwv de tv Óokiwv érti TOÚTOLC, 
ev0éwe Ó otEaTmyos Kówtov Mivúxiov Oéguov 
kal Azúki0v TOV A0€AQPÓV, AQTL KEKOMLKÓTA TA 
xon mata raga tov Opoavóéwv, [2] elc Luoíav 
ecaréotelMe, CUVTÁCAS kouiCeo0aL TOUS ÓNKOUC 
TAQA TOD PBacildéwvs «al dapepardoacda. ta 
kata uéoocs Úrteo twv ouUVBnkKOv. [3] toos de 
Kótwvtov Páf$LOV TOV ETTL TOV VAUVTIKOUV OTOATNyOV 
ecérteube yoaumuatopó0ovc, 
rAetv autóv eic IHátaoa «al raQalafóvta TAS 
ÚTTAOXOVOAS AUTÓOL VAUS DLATONCAL. — 


kedeúwv  TAAMvV 


XXI 45 [1] MálAios Ó avBúrtatos ToLakócia 
TÁdAaVTA TOAcÁáMEVOS TaAD  Aprapádov pilov 
autóv eromoaro PoualíWwv. 


24 Si alguna de las ciudades o pueblos contra los 
cuales se prohibió a Antíoco guerrear le declaran 
la guerra, le será permitido a éste hacerla. 

25 Pero no ejercerá soberanía sobre estos pueblos 
y ciudades ni les admitirá como aliados. 26 Si 
cometen injusticias mutuas unos contra otros, 
ambas partes serán convocadas ante un tribunal 
imparcial. 27 Y si las dos partes deciden de 
común acuerdo quitar o añadir algo a este pacto, 
sea ello factible.» 


44 El juramento se depuso bajo estos términos y 
el general despachó, al punto, a Quinto Minucio 
Termo! y a su propio hermano Lucio, que 
acababa de llegar de Oroanda con el dinero, 
hacia Siria 2 con la orden de recibir 
personalmente el juramento del rey y asegurar el 
tratado en todos sus pormenores. 3 Y remitió 
unos delegados a Quinto Fabio! el almirante 
de la armada, con la orden de que navegara a 
Pátarall%), recogiera las naves depositadas allí y 


las incendiara. 


45 El procónsul Manlio cobró de Ariarates 
trescientos talentos y lo hizo amigo de los 
romanos. (SUIDAS.) 


Ordenación definitiva del Asia Menor'% 


XXI 46 [1] — óti kata tiv Artápeiav ol te Déxa 
OTOATN OS 
OLAKOUOAVTES TÁVTOV TV ATIVTNKÓTOV, TOLC 
Mév TTEQL Xw0AS Y XONMÁTOV Y TiVOC ETÉNOV 
OLAPEQOMÉVOLE rrÓNELC ATTÉOWKAV 
ómoñoyovuévas AMPOTÉQOLC, ev ac 
OLAKOLONCOVTAL TEQL TV AUPLOPBNTOVMÉVOV: TV 
dE TTEQL TV ÓAOV ETTOLMOAVTO OLIAANYUV TOLAÚTNV. 
[2] ócalL pev tTOoV ALTOVÓMOV TÓMEWV TIQÓTEQOV 
úrtetédouv Avtióxw pó0ov, TÓTE DE DiEPÚMAEAV 
Try  Troeocs Papualoucs TÍOTIV, TAÚTAC MÉV 
artédvoav tv pógwv: ÓC0aL O” ATTÁA OÚVTAELV 
etédovv, tartas emétaca tov auvtov Evuével 
OLDÓVAL pÓQOV. 


xkat Tváioc Ó tov Pwualwv, 


133 Cónsul en el año 193 a. C. Sobre Lucio Manlio, cf. 42, 7. 

134 Quinto Fabio Labeo, pretor en el año 189 a. C. 

135 Pátara, ciudad costera, al E. de la desembocadura del Janto. 
136 Años 189/188 a. C. 


46 En Apamea los diez legados y el procónsul 
Cneo Manlio oyeron a todos los que se habían 
concentrado allí. A los que discutían por dinero, 
por un territorio o por cualquier otra cosa, les 
asignaron, de común acuerdo, ciudades en las 
que debían componer sus diferencias. En 
conjunto establecieron la ordenación siguiente: 2 
las ciudades autónomas que antes pagaban 
impuesto a Antíoco, pero que habían sido leales 
a los romanos, se vieron libres de tributos; las 
que abonaban una gabela a Átalo, ordenaron que 
desde ahora la hicieran efectiva a Éumenes. 


[3] el Oé tivec arrtootacor mc Powualwv puliac 
AvVTIÓXW OUVEMTOAÉMOUV, TAÚTAC 
Evuével O.óval TOUS AvtiÓXw OLatetayuévous 
pógouc. [4] Koldopwvíous Ó¿ touvc TO NótiOV 
olkodvtac kal  Kvuatovuc kal  Mulaoceic 
APocod4oyhtoVS Apnkav, [5] KAaCloueviors de cal 
ówoz4v  Twoo0céBnKav TMV  Aovuovocav 
kadovuévnv vnoov, MiAnolois de Tv legav 
XWQ0AV ATOKATÉCTNOAV, iS OLA TOUS TOAÉMOUc 
TIOÓTEQOV ESEXWONTAV. 


EKéÉAEVOAV 


[6] Xíouc dé kal Zuvovalovc, ¿éT.ó EovBoaíouvc, év 
Te TOLS AMOLES TOON YOV Kal Xw0AV TOOCÉVELMAV, 
ÑS ÉKACTOL KATA TO TAQOV EéTTEBÚMOUVV kal Oplol 
kaBkerv Úrtedaufavov, EvtoETÓMEVOL TMV 
EÚVOLAV KAL OTTOVÓNV, TV TAQÉTXNMVTO KATA TOV 
TÓMEMOV AÚTOLC. 

[7] Aarrédwxav 02 kal DwkalevOL TO TÁTOLOV 
TOÁÍTEVUA KAL TV XWOAV, TV Kal TOÓTEQOV elxov. 
[8] jeta de tadra Podlors ExonNuÁTLOAV, OLOÓVTEC 
Aukiav kal Kaoíac ta uéxo. Matávógou TOTAMOD 
rAnv TeAuecoov. 

[9] rreot Ó¿ tov Paciléws Evuévove kal TÓwvV 
adeApúwv év te TAS TOOS Avtiíoxov OUVOÑKALC 
TIV EVOEXOMÉVNV TIQÓVOLAV ETTOMOAVTO KAL TÓTE 
tc qev EveWwrnsc AUT TMOVOCÉBNKAV Xeo0óvncov 
kal AVOLUÁAXELAV KAL TA TOOTOQOUVTA TOÚTOLC 
¿oÚMata «al xw0av, Ya Avtíoxos emnoxev: [10] 
tico Ó Acíac Povyiíav thiv ¿qp “EAAnorióvtOV, 
Dovylav thiv mMeyáAnv, Muvcoúc, ode Iloovoíacs 
TOÓTEQOV  AUTODV  Tapeormácato, Aukaovíav, 
Muváda, Avdiav, ToálMenc, “Epecov, 
TeAMueocóv. [11] taútac qpév oUV ¿Owkav Evuével 
tac Ówozác: rreot Oz mc Iaupultac, Evuévovs 
Ev elVaL pÁADKOVTOS AUT ETTL TÁDE TOV Tarógov, 
twV 02 Tao Avtióxov Toe0PeuTwV ¿rtékerva, 
OLATOOQNCAVTEC AVÉDEVTO TUEQL TOÚTOV Elc TMV 
OÚYKANTOV. 

[12] oxedov de TOV AVAYKALOTÁTOV Kal TAÁELOTOV 
AUVTOLS OLWKNUÉVOV, AVACEÚCAVTEC TOONYOV EQ” 


3 Y si algunas ciudades habían traicionado la 
amistad romana y habían hecho la guerra en el 
bando de 
entregaran a Éumenes los tributos destinados a 
Antíoco. 4 A los [colofonios]!17, habitantes de 
Notio, a los cimeos y a los milasios les 


Antíoco, ordenaron que éstas 


despidieron sin imponerles tributos; 5 a los 
clazomenios!%l además de la inmunidad, les 
concedieron la isla llamada Drimusai%2 y a los 
milesios, el país sagrado del cual antes habían 
sido expulsados a causa de la guerra. 

6 Trataron con más honor que a los demás a los 
quiotas, a los esmirneos y aun a los eritreos, y les 
otorgaron los territorios que ambicionaban por 
entonces, pues tenían en cuenta el celo y el 
interés que en la guerra les habían patentizado. 


7 Restituyeron a los focenses la constitución 
paterna y los territorios que habían poseído. 8 
Luego recompensaron a los rodios: les dieron 
Licia y la parte de Caria que llega hasta el río 
Meandro, exceptuando Telmeso. 

9 En el tratado hicieron la mención debida del 
rey Éumenes y de sus hermanos: de Europa les 
asignaron el Quersoneso, Lisimaquia y el 
territorio y los fuertes que les eran limítrofes, 
todo ello, dominio de Antíoco hasta entonces; 10 
de Asia les entregaron la parte de Frigia que da 
al Helesponto y la Magna Frigia, la parte de 
Misia que antes Prusias había arrebatado a 
Éumenes, Licaonia, Milíade, Lidia, Trales, Éfeso 
y Telmeso!%, 11 Todo esto fue lo que regalaron 
a Éumenes. Y, en cuanto a Panfilia, Éumenes 
aseguraba que de ella le correspondía la parte de 
acá del Tauro, pero los legados de Antíoco 
decían que era la de más allá, por lo que, 
indecisos, Cneo y los emisarios romanos 
trasladaron la cuestión al senado romano. 

12 Habían dispuesto lo más urgente y de más 
importancia. Levantaron el campo y avanzaron 


137 Los editores han intercalado este término, inexistente en las fuentes textuales griegas; lo han tomado de Tito Livio, que 


aquí refleja fielmente el texto de Polibio. Sobre Colofón, cf. V 77. Notio era una ciudad costera, en la Caria, en las 


inmediaciones de Colofón. Había pertenecido a los atálidas desde el año 218 a. C., pero en esta guerra se declararon a favor 


de los romanos. 

138 Clazómenas es el puerto más importante de Lidia. 
152 Isla muy pequeña al N. de Clazómenas. 

140 Telmeso, en la costa licia, al S. del estuario del Indo. 


'EAAÑNortovtov, povAÓuevol kata tr v rágodov ¿tt hacia el Helesponto: querían aprovechar el viaje 


TA TTOOS TOUE Padátac ATPAkoacdaL. — para asegurarse contra los galosUtll 


XXI 47 [1] ót. Tov Poualwv KATA TV ETÁVOOOV 


maga TtwV Oo0arkiwv TOMA DElvaA .. VAQ 
Popuaíwv OTOATIO ... ... OUK AV QPÑOELE KA... ... 
eÚUMAQES PUÁA ... Ól ... ... Av TEOL TAC LÓLlAS ... Parv 
can EOTIV ss Y das MOAJLEVODE sis va Vi cas PEVODO LL vé 
y E ICE LE a 


141 En el original griego sigue todavía un capítulo 47, pero el estado de su texto es tan deficiente, que es prácticamente 
irrestituible. El contenido se puede inducir por TITO LIVIO, XXXVII 40, 3-41, y narra una marcha calamitosa de los 
romanos a través de Tracia. Fueron derrotados por una coalición de pueblos tracios al E. de Cipsela; allí perdió la vida 


Quinto Minucio Termo. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


LIBRO XXI UU 
(FRAGMENTOS) 

THY EIKOETHE AEYTEPAE 

TON MOAYBIOY IETOPION 
TA EOZOMENA. 


A. OLYMP. 147, 4. RES GRAECIAE 


XXI 1 [1] ón kata Tmv oydónv kal ut 
OAVUTUADA TIOOS TALE OÍ TIOEOPELWV TAQOVOÍAL 
¿éyévovto rio0c Papualovs mapa DiAirtrrioV «al 
TAQA TV: TOOTOQO0ÓVTOV TN Makedovía. TA 
OÓSAVTA TR OVYKAÑTO TEQl TÓV ToÉéO0fEewv. [2] 
óti Kata thiv EAMáda DIAÍTTTOV OLAPOQA TOO 
Oettadovc kal Ileopgamfove rreol twvV TÓAEwV 
wv kateixe Didiririoc ék túwv AvtiOxXikOv 
kolowv tic Oertalíac «al IeooarfPíac. [3] € 
yevopéwn dixarodoyía reol tOUTOV ¿rt Kotvtov 
KaucAtiov rreol Ta Téurin. Ta koLBévTa OLA TOV 
rreQl TOV KauciAtov. [4] kotorc ALAN TreQl TV ETtl 
Ooáxns Tróldeov DiAitriTTw TIOÓC TOUC TAQ 
Evuévouvc nozo0pPevtacs «al toUT ¿kx Maowvelac 
puyádas, kal TA OndévTaA TEOL TOÚTOV ¿v 
Oettadovixr Kal TA OÓCAVTA TOC TEQL TOV 
KauxiAtov. [5] Y yevouévn cpayn da DiAítTTTTOV 
TOD  Pacilévs ¿v  MagQuwvela.  TAQOVOÍA 
rozopeutóov e “Pouns kal TA TOOOTAXDÉVTA 
ÓLA TOUTOV. altíaLOL Ac ¿yéveto PoyualoLc TooS 
lMlepoéa rróMepoc. [6] kata tv Ilehdorróvvnoov 
rmozopeutov ragovoía raoá te Ttoleuatov 
TOV Pacildéwc kal maga Evuévovcs kal mapa 
Zedeúxov. [7] kai tá DÓZArVTA TOlS AxarLols ÚTTEO 
te TC TiO0S Ilrodeumatov ovuuaxiac kal TV 
ÓWOEWV TAV TOOTELVOMÉVOV AUTOLS ÚTTO TV 
rro0ELONuÉVOV PBaciAéwv. [8] rapovoía Kotvtov 
Kamwmíov xkal uéulbic ÚTEQ TOW0V Kata 
Aaxkedaluova Owwkenuévov. [9] ws Apevc kal 
AAxkifLádns ÓvteS TOV A0XAlWwV puyádwv Ek 
Aakedaluovos ermoéofpevoav eic thyv “Popunv kal 


1 Los dos primeros capítulos de este libro en el manuscrito no son texto de Polibio, sino títulos, debidos a un copista, de 
diversas partes de la obra. Los traductores de Polibio omiten estos capítulos sistemáticamente. 


KATnyooíav ¿rtomoavto DilorTOÍMEvOS KAL TV 
Axouwv. 


Quae ex Polybii libro XXIL excerpenda et titulo 
Constantiniano 

XXI 2 [1] reo roéofewv Paupualwv Ti0os 
¿Ovikoúc sint inserenda. ÓtL KATA TMV OydónvV 
kal u% OAuurtiáada TroOocS tals 0% Tracovoía 
¿éyévero rmozopeurov Pawuaíwv elc Klelto0a cal 
oúvodos táwv Axatwv. kal ol onBévtec ÚTTO 
aupotéowv AÓYyol TreQl TV Kata Aaxedaltuova 
TOAYUÁTOV KAL TA OÓCAVTA TOC AXALOLS. 


XXI 3 [1] tadra kepadalwónsc. ÓTL META TMV ¿v 
tw Kouraciw twV AVOQOTJDV ETAVALÍQEOLV 
ÓVOAQECTNOAVTÉS TiVeS TV EV TN AarkedarLuovt 
TOS YEeyovóot Kal vouldavtec ÚTO TOU 
PDuMoroíuevos ápa TMV OUvVaulv kal TMV 
TOOOTACÍAV 

AaxedaLuovicwv, 


katadelúodal TT] V 
¿ABÓvteC elec  Pounv 
KATNYOQÍAV ÉTOMOAVTO TOV ÓLYKNUÉVOV Kal 
Tod DiAortoímevoc. [2] kal tédoc ¿serto0ÍCAVTO 
yoG4uuata riooc tovs Axalovc traga Mágkov 
AertédoV TOD. META  TaUTA YyevnBévtoc 
AaQxte0éwc, TÓTE Úl TMV ÚTATOV kAQXNV 
eMngpótos: [3] Oc ¿yoarpe toc Axarolc, pádkov 
OUK O09WwWS AÚTOUS KexELOUCÉVAL TA KATA TOUS 
Aakedanuoviouc. Wv TozOPBEevÓVTOwV, [4] edBÉws 
ó Didortoíunv TOEOPEUTAC KATATTÑOAS TOUVG 
rreol Nirkó0nuov tov HAelov ¿cérteubev elc TV 
Pouny. 


Filopemén y Esparta?! 


3 Después de la ejecución masiva efectuada en 
Compasiol, algunos espartanos, descontentos por 
lo que había ocurrido y convencidos de que 
Filopemén iba a destruir, a la vez, la preeminencia 
y el poder de Lacedemonia!*, acudieron a Roma£ll 
y se quejaron de lo sucedido y de Filopemén. 


2 Y, al final, consiguieron una carta de Marco 
Lépidoló el que posteriormente fue Pontífice 
Máximo y que, entonces, detentaba la dignidad de 
cónsul. 3 La carta iba dirigida a los aqueos, y les 
decía que no habían dispuesto acertadamente los 
asuntos lacedemonios. 

4 Ante esta embajada, Filopemén nombró sin 
dilaciones emisario suyo a Nicodemo de Eleal2 y 
lo mandó a Romal'l, 


Ptolomeo Epífanes y los aqueos 


2 Años 187/186. En la obra de Polibio no quedan restos referidos a la olimpiada 148, 2 (=188/187). 
3 Por orden de Filopemén, en la primavera del año 188, como represión, en tierras de Esparta, contra los que querían separar 


Laconia de la liga aquea. Compasio no sabemos dónde estaba. 


1 «Lacedemonia» es conjetura general de los editores, pues las fuentes textuales griegas dan: «Roma». 


5 Probablemente, a finales del año 188 a. C. 
6 Sobre este pasaje, véase XVI 34, 1-7. 


7 En otoño del año 187, después de la elección de Filopemén como general de los aqueos para los años 187/186. 
8 Aquí el texto griego, quizás porque el copista omitió por error algún término que no perjudica la secuencia sintáctica, se 


presta a interpretaciones: a) o bien se dice que Filopemén mandó su delegado a Roma así que los espartanos hubieron 
abandonado la capital, o bien b) se dice que Nicodemo llegó a Roma estando allí todavía los espartanos. Cf. WALBANK, 


Commentary, ad loc. 


[5] kata de tTOV KALQOV TOUTOV ÑKE KAL TAQA 
IItoAeuaíov trozofeurns Anuntoroc Abr vatoc, 
AVAVEWOÓMEVOS TIV TOOUTÁADXOVIAV 
ovuuaxiav tw Pacidel rooc TO ¿BvOc TV 
Axauóv. [6] vv Too0dÚMwS Avadecapévov TV 
AVAVÉWOL, KATECTADNOAV TOEOPELTAL TOOS 
TItoAeuotov AUKÓQTAS Ó TAQ” NUDV TATNO Kal 
Ozoówoldac kal PworréAns LikvWwvioL XÁQLV 
TOD DODVAL TOUS ÓOKOUS ÚTTEO TV Axaiwv «al 
Aapetv traga TOD Baciléws. [7] ¿yevnOn dé tl 
KATA TOV KALQOV TOUTOV TÁQEQYOV MévV lOWwCc, 
AcLOV Ó2 UVÑUNS. META YAQ TO OUVTEAZOONVAL 
TV Avavéworv TRAS oOVuuaxiac, ÚTeo TV 
Axauwv  ÚTtedÉÉAtTO TOV  TUQE0PELUTNV  Ó 
Puoroíunv: [8] yevouévns 02 TraQa TMV 
ouvvovoíav uviuns tod Bacidéwc, ¿émmpalov Ó 
rrozofpeuris rroAMoúc tivac OLetideto AÓyouc 
éyeouálov tov Iltodeuatov kaí TAC 
ATTODEÍEELS TIQOEPÉQETO TMCS TE TUEQL TAC 
kuvnyíac euxeoelac kal tódunc, éenc te TÑS 
TUEQL TOUS ÍTTTTOUS Kal TA ÓTA A OVvVÁ ECOS KAL TAS 
év ToÚTOICS AGakñoewc. [9] tedevtalw 0 
EXOÑNCATO  MAaQtTUQÍw TIVOS 
elonuévov: ¿pr ydaQ AUTOV KUVIYETOUVTA 
tadoov PBañetv AG ÍTTTTOV MECA YyKÚA. 


TÚOTIV. TODV 


5 En aquel mismo tiempo se presentó, como 
legado de Ptolomeo?! Demetrio el ateniense, que 
acudía a renovar la alianza anterior del rey con la 
liga aquea. 6 Tal renovación fue acogida con 
agrado y se eligieron, como diputados dirigidos a 
Ptolomeo, a Licortas, mi padre!'%, a Teodóridas y a 
Rosítelesiil, sicionios, para que depusieran el 
juramento en nombre de los aqueos y, a su vez, lo 
tomaran del rey de Egipto. 

7 Y entonces ocurrió algo incidental, ciertamente, 
pero digno de mención. Luego de haberse 
efectuado la renovación de la alianza, Filopemén 
invitó al enviado real para captárselo a favor de los 
aqueos. 

8 Durante el banquete se hizo mención del rey, y 
su mensajero, entonces, interrumpió un 
parlamento e hizo un largo discurso en elogio de 
Ptolomeo: propuso algunos ejemplos de su 
habilidad y osadía para la caza, y también de su 
vigor y de su buen entrenamiento por lo que hacía 
a las armas y a caballos. 

9 Y adujo un último ejemplo para dar credibilidad 
a sus palabras: habló de que en una cacería, 
montado a caballo, le había acertado a un toro con 


una jabalina sin correa!2, 


Disturbios en Beocia 2 


XXI 4 [1] ón kata tiv Bowwtíav peta TO 
ovvteleo0n val tac TroocS Avtíoxov Paupuators 
OUVOÑKACS ATTOKOTTELOÓMV TOV ¿EATÍÓNV TUAOL TOL 
kalvotouelv grifo AA 0uévors, ALAN V AQXNV Kal 
dá4áBeo0r ¿Aáffavov ai rroArrera. [2] OLO Kal TAS 
dikatodociac ¿Akouévns Tao” AUTOLS OXEdDOV EE 
elko0L kal mévt” ¿twv, tóte Aóyol OLe0lOOVTO 
KATA TAC TIÓNELC, PACKÓVTOV TIUVO0V OLÓTL Oel 
ylivec0ar OLÉGcODOV kal OUVIÉAELAV TV TUQOG 
aMmAovc. [3] rodAnc 02 rte0l TOÚTOJV 
auprioBn thoewc Úraoxovons OLA TO TAElOUC 
elVAL TOUS KAXÉKTAS TWV EUTIÓQWV, EylVeTÓ TL 


? Ptolomeo Epífanes. 
190 Cf. II 40, 2. 


4 Hecha ya la paz entre los romanos y Antíoco, se 
vieron en Beocia cortadas de raíz las aspiraciones 
de todos los que pretendían innovar; las 
constituciones adoptaron otro aspecto y caracteres 
diversos. 2 Aquí la administración de justicia se 
había visto paralizada durante veinticinco años, y 
entonces en todas las ciudades se esparcía un 
rumor; algunos afirmaban que se debía poner fin 
y remate a las discordias mutuas. 3 Este tema se 
discutió mucho, porque los indigentes superaban 
enormemente a los acomodados. Y surgió 
espontáneamente algo que ayudó a los prosélitos 


1 Sobre Teodóridas, cf. XXIX 23, 6. De Rosíteles no sabemos nada. 
12 Normalmente, el cazador disparaba su jabalina encajándola en una pieza de cuero que le ayudaba a precisar el tiro y 


aumentaba su fuerza. Pues bien, aquí se dice que Ptolomeo V mató un toro disparándole una jabalina sin apoyo de ninguna 


clase. 
13 Años 187/186. 


ovvéoynua tolc Ta fPéAtTICO” atloovuévols éx 
TAUVTOMÁTOU TOLOUVTOV. [4] Ó ya Títoc ¿v Tñ 
Poun rálal puéev ¿orovdale  TteQl  TOU 
KATATOQEVÓNVAL TOV  ZeÚELTMOV €lc TMV 
Bowwtíav, Ate KEXONMÉVOS AUTO OUVEOYW TIVOS 
TOAMMA KATA TOUS AVTLOXIKOUG Kat DIALTITUCOUVG 
KalLooÚUc. [5] kata 02 TOUS TÓTE XOÓVOUS 
¿EElOyADTO YO0ÁYVAL TMV CÚUYKANTOV  TOILC 
Boiwtots OLÓTL Del KATÁAYELV ZeÚELTITOV KAL TOUS 
áu” AUTO UYyÓóVTAC Elc TMV Oolkelav. [6] dv 
TOO0TTECÓVTOV, delvavtec ol Bowwtol un 
kateAdÓvtO0V TV TOO0ELONMÉVOV 
anroorracOWwow aro to Makedóvov evvolac, 
PBovAduevol KATAKNOUXONVAL TAC KOÍCELE TAC 
KATA TWV TEQL TOV ZEÚELTITOV, Ac NOav 
TOÓTEQOV aVTOLS ETTyeyoapévor * [7] * at 
TOÚTO TW TOÓTO TOV OrcOv Hílav pév AUVTOV 
katedikacav lteoocvAtac, DLÓTL Aertícadev TV 
TOD ÁlOc ToOÁATTELAV AQYvVOAV OdOAV, lav de 
davátov da tOV BoaxúvldAov póvov. [8] tadra 
Ó€  OLOLKNOAVTEC TOOCELXOV  TOLSG 
yoapouévors, AMM” ÉérteurTov moeofpeutac elc 
Ttrv Poyunyv trova rreol KadAlkortov, pÁAdKOVTEC 
OU TOUS  VÓMOUS 
wkovounuéva Tao” aurtolc Akvoa rotelv. [9] év 
Ó€ TOS KALQOLE TOÚTOLS TOEOPEÚCAVTOS AVTOD 
TOU ZevéltiTOUV TOOS TV OVYKANTOV, OL Pauaior 
Ttrv twov Bowtwv TOOAÍQECLV Eyoapav TrOÓS TE 
TOUS AltwAodc kal riooc Axacoúc, kedevovtec 
KATA Yyelv ZeUsltiTIOV Elc TMV Olkelav. 

[10] oí 9” Axatol TOV uév ÓLA OTOATOTÉOwV 


OÚKÉTL 


dÚVACOAL TA KATA 


rroLelo0aL TV Épodov ATTÉCXOV, TOEOPEUTAC Ól 
TOOEXELOÍTAVTO TUÉMTTELV TOUS 
TAQAKANÉCOVTAS TOUC Bolwtovc TOLS 
Aeyopévorc úrtO TOV Pwoualwv reL0aoxetv kal 
TT V OrkaLodoCÍav, kaABÁTTEO Kal TV EV AÚTOLC, 
OÚTO Kal TMV TOO AÚTOUC ErtL TÉlOC AYyayelv. 
[11] ouvéfarwve yao kal TA TUOQOS TOÚTOUC 
ovvadldM4yuata  ragélxkeodal non 
x0Óvov. Wv dakovcavtes ol Bowwtoí, [12] 


TTIOAVV 


OTOATN YOUVTOG Trertiov TAQ' AUTOIC, 


TAQAXONMA EV  ÚTÉCXOVTO TIOMOELV TA 


14 El filorromano, naturalmente. 
15 Cf. XVIII 43, 5-13. 

16 Cf. XVIII 43, 12. 

17 Cf. XX 4, 2. 


del partido más poderosos, 4 Tito Flaminino 
propugnaba, en Roma, desde hacía mucho, el 
regreso de Zeuxipollól a Beocia, pues lo había 
tenido de colaborador en muchas empresas en los 
tiempos de Antíoco y de Filipo. 5 Entonces se 
esforzaba para que el senado escribiera a los 
beocios en el sentido de que debían repatriar a 
Zeuxipo y a sus compañeros de éxilio. 6 Cuando 
les llegó la noticia a los beocios, temerosos de que 
la llegada de los hombres aludidos significara para 
ellos verse apartados de la amistad de los 
macedonios, ansiosos de emitir la sentencia sobre 
los cargos formulados contra Zeuxipo [nombraron 
un tribunal, se reanudó el juicio y se vio la causa 
contra él.] 7 De esta manera lo condenaron, de una 
parte, por sacrilegio, porque había levantado la 
lámina del altar de Zeus, la cual era de plata, y, 
además, también por homicidio: le inculparon de 
la muerte de Bráquiles!ó. 8 Tras preocuparse de 
esto, ya no atendieron a los escritos que recibían, 
más bien lo contrario: enviaron a Calícrito como 
embajador a Roma, para declarar que ellos no 
podían convertir en letra muerta lo que se había 
decidido de manera legal. 

9 Y fue entonces cuando Zeuxipo se presentó 
personalmente al senado romano. Los romanos 
notificaron a los etolios y a los aqueos la decisión 
beocia, y les ordenaron que restituyeran a Zeuxipo 
a su país. 


10 Pero los aqueos se negaron a emprender una 
campaña militar: prefirieron remitir emisarios que 
exhortaran a los beocios a atender las demandas 
romanas y, además, ya que habían empezado a 
hacer justicia, a hacerla también con aquellos 
aqueos con los que tenían algo pendiente. 


11 Ocurría, en efecto, que había contratos entre 
ellos que se arrastraban desde hacía mucho 
tiempo. 12 Los beocios oyeron sus requerimientos; 
su general era Hipiasi”, De momento prometieron 


TAQAKAOUMEVA, MET” OAtyOV 0l TIÁVTOV 
wArywoncgav. diórteo Ó PiAdorroluny, [13] Trertiov 
mev arotedepuévov Tv a0xñv, Aldkétov 02 
TAQELANPÓTOC, ATTÉOWKE TOLC ALTOVUÉVOLS TA 
0vOLa kata tóv Bowtóv. [14] ¿E dv ¿yiveto 
KATAOXN  ÓLAPOQAC  TOLC 
eUKATAPOÓVNTOC. [15] TagpavtÍxa yao ¿Aaxe 
twv Muootxov DozuudaTav Kal TOD LÍMWVOCS: Al 
TTEQL TALTA Yyevomévnc OovurAdoknc, ouvkéti 
TOAÁLtiIemS OLapopas, AAA ToAeuueio ¿xBoac 
¿yévetO KATAQXN «al Troco0ÍuLov. [16] el uév odv 
N OÚYkAntOC TMoVOVÉBNKE TAKÓALO0UVOOV TrEQl TNG 
kaB0ódov TWV TEQL TOV ZEÑELTITTOV, TAXÉOS AV 


¿Ovecotv  oOUkK 


ARE 


¿cekavOn TóÓNEemOc: VUV 0. ékelvn Tte 
raoeoiwnnoev, [17] ot te Meyaoeic etécxov TA 
OÚOLA, DLATOEOfPELOAMÉVOV ds TOLC 
oOUVAMMAYUACLV. 


XXII 5 [1]— óti ¿yéveto Aukíoic OLAPonA TIVOS 
Podíovs Ox towiÚúTAC arríac. [2] kaB' obs 
kaloouc ol déxa ÓmwÓkouvV TA meQl TV Acíav, 
tÓTE TapeyeviBdnoav roéoBerc, TaQa uév 
Podíwv Oealóntoc kal DIAÓQPOWV, AELODVVTEG 
aútoic doBrvaL Ta kata Aukiav kal Kaolav 


xáov  TMCS  euvolac kal TuooBuulac, TV 
TOAQÉTXNVTAL OPÍOL KATA TOV AvVTLOXICOV 
rródepov: [3] rmaqa de twv Tliéwv Tkov 


“ITTAQXOS KAL EÁTUQOS, ACLOVVTEC ÓLA TV TIOÓS 
AÚTOUOS OikELÓTNTA CUYYVO0unvV doBr var AukloLc 
TV NUHAQTNUÉVOV. 


[4] Ov ot déxa diakodoavtec érmteioabBnoav 
EKATÉQUV OTOXACACOAL KATA TO ÓUVATÓV. OLA 
ev yao tovc TAielc ovgEV EBOVAEÚOAVTO TUEOL 
AUTOV AVÍKEOTOV, TOLC O2 Podíos xAO0LCÓMEVOL 
rmoovévVepuav év Ówoz A TOUS Avkiovc. 


que harían lo que se les solicitaba, pero al poco 
tiempo lo abandonaron todo. 

13 Ello movió a Filopemén a que, cuando Hipias 
había resignado el mando y lo ejercía ya Alcetes, 
garantizara a los demandantes las 
compensaciones que pedían a los beocios. 14 De 
ahí surgió entre aquellos pueblos la chispa de 
discordias nada desdeñables. 15 Pues al instante 
*** se apoderó de los rebaños de Mírrico y de 
Simón. Esto motivó un complot, y fue la semilla y 
el prólogo no de una disensión entre ciudadanos, 
sino de una enemistad bélica. 16 Y si el senado 
romano hubiera dispuesto lo necesario para el 
regreso de Zeuxipo, la guerra habría estallado 
inmediatamente. 17 Pero ahora calló, y los 
megareos no urgieron las indemnizaciones, 
porque los beocios mandaron legados a tratar de 


los acuerdos! 
Disputa entre Rodas y Licia 


5 Entre los rodios y los licios surgieron diferencias 
por las causas que siguen. 2 En el tiempo en que 
los diez comisionados romanos disponían la 
Asialo se 
embajadores de parte de los rodios, Teedeto y 


situación de presentaron unos 
Filofrón21, y pidieron que les fueran entregadas 
Licia22 y Caria en pago del celo y del interés que 
ellos habían puesto en pro de los romanos durante 
la guerra de Antíoco, 3 pero de parte de los ilios2% 
se presentaron también Hiparco y  Sátiro: 
suplicaban que, por la inclinación que hacia ellos 
mostraban los romanos, les fueran condonados a 
los licios sus errores. 

4 Los diez comisionados oyeron a unos y a otros e 
intentaron acertar en la medida de lo posible. En 
gracia a los de Illion, no decidieron nada 
irremediable contra los licios, pero querían 
congraciarse con los rodios, de modo que cedieron 
gratuitamente los licios a su dominio. 


18 «Porque los beocios...», el sentido de la frase es dudoso por deficiencia de la tradición manuscrita. La traducción presente 
responde a las restituciones efectuadas en el texto griego por Búttner-Wobst. 


1% Años 187/186, pero alguno de los hechos narrados aquí se remonta a años anteriores. 


20 Año 188 a. C. 
21 Partidarios de Roma; cf. XXVIL, 2; XXVIII 2, 3; XXIX 11, 2. 
2 Antíoco había conquistado Licia en el año 197 a. C. 


2 De Ilión, sitio de la antigua Troya, que había recuperado su nombre. 


[5] ek taútnc TñhcS OLAAMVEWS EyeviOn OTÁACILE 
kal OLapopa tolc ÁAukiolc TIOS AVTOVC TOUS 
Podíouvc oUK evkatapoóvrtoC. [6] ol uév yao 
Tlteic énmirogevóuevol Tac TÓNElC AUTOV 
AaTÑMyyeMov ÓTL TAQÓTNVTAL TMV OQyYNV TV 
Popualwv Kal TAQAÍTIOL yEyÓVADEV AÚTOLC TNG 
¿devBegíac: [7] ol de reol tov Oealóntov 
ETTOMOAVTO ThvV Ayyeliav év Th TUATOÍÓL, 
páckovtecs Auxlav kal Kaolac TA MÉXOL TOD 
Maiávodgov dedóo0ar Podíois ÚrTO Puwualwv Ev 
ówoza. [8] Aorróv ol uev AúktoL TOE0fPEÑOVTEC 
ñkov eic tmv Pódov Úrteo ovupuaxiac, ol de 
PóÓdLOL TIOOXELOLOAMEVOL TIVAC TV TOÁLTOV 
¿EartéoteAAOV TOUC DIATAÉOVTAC TAL KATA 
Auxkíav xa Kaoíav ródeoiv Wwe éxkaota del 
yevécdal. [9] peyádns 0  ovons  tTMc 
TAQAÑAAYNS TEeQL TAS EkKaté0wV ÚTTOAM Vel, 
éwe pév tivos OU TAO ¿kónAoc Tv y diapoga 
TwV To0sLO0NMÉVOV: [10] (we d” eloeABóvtes elc 
Trv ¿xkkAnoíav oí Aúxiot de Aéyovto TtEQl 
ovuuaxiac, 
moútavic TtwV Podlwv AVACDTACS EPWTOE TV 
EKaATÉQUV AaÍQEOIV KALl TOOCETETÍUNOE TOLC 
** av ya úrropéverv gpacav uadAov 
Y momoerv Podíolc TO TOOTTATTÓMEVOV. 


kal eta rtoútovcs Ilodíwv ó 


Aukto1Lc 


B. OLYMP. 148, 1. L RES ITALIAE 
XXI 6 [1] Óóti kata TOUS AVTOUS KALOOUS T]KOV Elc 
mv Pounv ragá te TOV Pacidéwc Evuévove 
TOEOPEVTAL ÓLACAQODVTEC TOV ECLÓLADUOV TOD 
DAíTTTOUV TV ¿TL Oo0ákn< TÓMEOV, [2] kat Traga 
Maowvertv Ol puyádecs KATIYOQOUVTEC kal 
TN V ALTÍAV AVAPÉQOVTEC TNS AÚTOV ÉXTTOO ENS 
eri tov DiAirTICOV, [3] ua de TOÚTOLE Adapuaves, 
Tleooaiffoí, Dettadoí, páckovtec kouiCeodal 
delv AÚTOUC TAC TÓNELS, AS Tageideto DiAiTTITOS 
aut V kata tTOV Avtioxikov TrrióAepOv. [4] ixkov 
dg kal maga tov DilirrTrTOV ToOÉO0fBelc TOOS 
ÁTTAVTAS TOUS KATIYOQNOAVTAS 
arodoynoóuevol. [5] yevouévov de tTALÓVOV 
AÓywv TACLTOLE TOOELONMÉVOLS TIOS TOUC TADA 
TOV DIAÍTTTOV TOEOfPEVTÁAC, ÉdOE€ TH CUYKAÑNTO 
TAQAUVTÍKA  KATaoTnoaL rozopelav TMV 
eémuokedopévnv TA kata tOV DiALTMTOV Kol 
raQésgovoa aTPÁNELAV TOLE PBovAQUÉVOLS KATA 


2 Cf. XVI 24, 3. 


5 Y esta decisión condujo a un no desdeñable 
altercado y diferencia entre los licios y los mismos 
rodios. 6 Los de Ilion iban recorriendo las ciudades 
y anunciaban que habían conjurado la cólera de los 
romanos y que se les debía la libertad, 7 pero, en 
su patria, Teedeto decía y proclamaba que Licia y 
la parte de Caria que va hasta el río Meandro, 
habían sido cedidas gratuitamente a los rodios por 
los romanos. 


8 Además, unos emisarios licios llegaron a Rodas 
a tratar de una alianza, pero los rodios habían 
dispuesto previamente a algunos ciudadanos que 
despacharon a las ciudades de Licia y de Caria a 
ordenar cómo debía hacerse cada cosa. 9 Y, a pesar 
de que era tan grande la discrepancia entre ambas 
concepciones, hasta cierto punto no les resultaba 
clara a todos la diferencia de lo expuesto. Pero, 
cuando los licios entraron en la asamblea rodia y 
hablaron de una alianza, tras ellos se levantó 
Potión, el prítanis de los rodios, dilucidó las 
posiciones de ambos y lanzó reproches contra los 
licios [los cuales expusieron su propia opinión y] 
dijeron que soportarían cualquier cosa antes que 
cumplir las Órdenes de los rodios. 


Diversas quejas ante el senado romano 

6 En aquellos mismos días se presentaron en Roma 
unos legados de parte del rey Éumenes'4, que 
iban a exponer cómo Filipo se había adueñado de 
varias ciudades tracias; 2 de parte de los 
maroneítas acudieron unos exiliados a acusar y a 
culpar a Filipo de su destierro. 3 Y, con ellos, 
llegaron atamanes, perrebios y tesalios, quienes 
aseguraban que debían recuperar sus propias 
ciudades, de las cuales Filipo les había despojado 
con motivo de la guerra contra Antíoco. 4 Pero 
llegaron también embajadores de éste para 
defenderlo ante los que les acusaban. 

5 Todos los hombres citados hicieron muchos 
discursos contra los legados de Filipo, por lo que 
el senado romano decidió nombrar en el acto una 
comisión que examinaría las acusaciones contra 
Filipo y que garantizaría la seguridad de los que 


TOÓCOITOV.  Aéyelv TO Kal 
KATNyoOQ€lV TOV PactAléwc. 


[6] kal kateotáB0noav ol reol tov Kówwtov 


parvóuevov 


KaixiAlov kal Máokov Baífiov kal Teféoiov 
KlAaúdiov. 

[7] ouvvéfarve ESY 
OTACIALELV, TOOOPÁTOS Ó ATTOVEÑELV TOUS MéV 
rrooc Evuévn, toda de TOO Markedovíav. 


TtoUC Atvíovuc TráNal 


II. RES GRAECIAE 
XXI 7 [1] óti kata tiyv Iledorróvvncov (we uév, 
ét. Didorroíuevos OTOATNYODVTOC, Elc TE TMV 
Pounv ¿canréotedle TIOE0PEUTAC TÓ TV 
Axoaiwv ¿Ovocs Úúrteo TMcS Aakedaruoviwv 
rrÓMecwS TOÓS Te TOV PBaciléa Tltodeuatov toc 
AVAVEWOOUÉVOUS TNV TOOUTAOXOVIAV AUTO 
ovuuaxiav, ¿oniwoapev, pnotv ó IloAúftoc. [2] 
KATA € TOV EVEOTOTA XO0ÓVOV, ApoLotalvov 
OTOATNYODdVTOG, OÍ Te TaQAa TltoAguaíov TOv 
Pacildéws moéofperc 9kov, ¿v MeyáAm rrólel tic 
ovvódov TwV Axaiwv  úraoxovons: [3] 
¿SarteotáMkel € kal riooc toÚTOLS Ó Bacidevc 
Evuévns rozoPeutác, ema yye A dAÓuevos ékatov 
kad elko0L TÁdaVTA ÓWOELV TOLS Axauolc, ¿q 0, 
daveiCouévav  TOÚTJV,  ÉéK 
moBodotelodaL TV PovAnv tv Axaiwv er 
tals kowois auvódolc. [4] fkov de kal maga 
Zedeúkov TOD Paciléws nrozO0Peutal, TÁV Te 
puliav AVAVEWOÓNEVOL kal dekavalav uaKkov 
rAolwv ¿mayyeAMópevol Ówoerv tolc Axatotc. 
[5] ¿xovonc 02 TS O0UVÓdOLV TOAYUATLCOS, 
rOWwTOL TAQMAVOV ol reo Nikódnuov TÓV 
'HAegliov kal toúC Tte ONDÉVTAC EV TR OUYKAÑTO 
Aóyovce Up ÚTTEO  TMS ñ 
Aaxedaruovicwv ródewc ÓmABov toc Axarotc 
kal Tac Arokolceic Avéyvwoav, [6] ¿E Gv Tv 
Aaufáverv ¿k0O0xXMV ÓTL ÓVOAQEOTOUVVTAL EV 
Kal Tñ telxwv coOuvteléCe” kal Tn 
KQATAMÚCEL TOV  ¿v TW  Kourtaciw 


TÓV  TÓKWV 


AUÚTOV TV 


TV 
ES 
DLAPOAQÉVTOV, OU HUNMV kAKUQÓV TL TUOLELV. 
oUDEvOc o' OUT” OVTELTTÓVTOS OÚTE 
ouvwnyooñcavtoc, [7] oúTw Twc TaVerréupOn. 


25 Año 185a.C. 


quisieran exponer francamente su Opinión y 
acusar al rey. 

6 Y nombraron para ello a Quinto Cecilio, a Marco 
Bebio y a Tiberio Claudio. 

7 Entre los enios había altercados desde hacía 
mucho, pues unos se inclinaban claramente a 
favor de Éumenes y otros, a favor de Macedonia. 
(SUIDAS.) 


La liga aquea y los reyes 22! 
7 En el Peloponeso, durante el generalato aún de 
Filopemén, los aqueos remitieron unos emisarios a 
Roma a tratarPg de Esparta y otros, al rey 
Ptolomeo para renovar la alianza ya existente 
entre ellos; esto ya lo explicamos, escribe Polibio. 2 
AristenoB2?, 
regresaron los enviados al rey Ptolomeo, mientras 


Y ahora, en el generalato de 
en Megalópolis se celebraba la asamblea de los 


aqueos. 


3 También el rey Éumenes había enviado 
delegados para anunciar su disposición a entregar 
ciento veinte talentos a los aqueos a condición de 
que fueran invertidos en préstamos y los intereses 
producidos sirvieran para sufragar la asamblea de 
los aqueos en sus sesiones ordinarias. 4 Llegaron 
aún otros delegados enviados por el rey Seleucol*!: 
acudían para renovar la amistad con la promesa de 
que regalaría a los aqueos una flotilla de diez 
naves largas. 

5 El sínodo aqueo inició sus actuaciones. Primero 
se adelantó Nicodemo de Elea, que reprodujo el 
discurso que había hecho ante el senado romano 
en favor de la ciudad de Esparta, y leyó las 
respuestas romanas, 6 de las que se podía extraer 
una conclusión: a los romanos les desagradaba la 
terminación de las murallas, [la abolición de la 
constitución] y el fin de los ejecutados en 
Compasio. 


7 Sin embargo, no iban a revocar nada. Nadie se 
opuso ni volvió a tratarlo, de modo que el tema 


26 Otros traductores traducen «a apoyar», pero WALBANK, Commentary, ad loc., propone y justifica satisfactoriamente la 


traducción apuntada aquí. 
27 Años 185/184. 
2 Seleuco IV Filopátor. 


[8] jeta de toÚTOUS ElONABOV oi Tao” Eduévove 
rroÉOfelc Kal TV Te CUUUAXÍAV TMV TATOUENV 
AVEVEWOAVTO KAL TMV ÚTEO TV XONMÁTOV 
erayyeMav drecápnoav tolc roMotc. 

[9] kal mAglw Ó€ TOOS TaAUúTAaS TAS ÚTTODÉCELC 
dwadexBévtec kal pueydádnv 
pmavOowriav TOD Paciléws ¿uUpÁVAavteS TOOS 
TO ¿Ovoc, katéravoa tov Aóyov. 


EÚVOLAV Kal 


XXI 8 [1] e0” ods ArroAAwvidas Ó EikuWwvLos 
AVAOTACS KATA MEV TO TANBOS TV OLÓOUÉVOV 
xonpátov acilav ¿on tv Ówozav tov Axalwv, 
KATA 0€ TV TIOOAÍQEOIV TOU OLOÓVTOSC KAL TMV 
xoelav, [2] els Tv OÍOOTAL, TADOWV ALOXÍOTNV Kal 
rTaQavouwtárnv. [3] TwV yao  vóuawv 
kwAvÓóvVtOV un déva UÑTE TOV LÓLOYTOV UÑTE TOV 
A0XÓVTOV Tapa PBaciléwvs dor Mupáverv 
Kata punó'. órolav TIOÓPADIV, TÁVTAC ÁMA 
OWOODOKELOVDAL TOOPAVOC, TOOODEEAMÉVOUVS TA 
XOÑNMATA, TIÁVTOV ELVAL TAQAVOMWTATOV, TUQOC 
d2 toÚtOLE AalOxLoTOV ÓMoAO0yovuévaos. [4] to 
yao ovwviáleodar tv fBovAnv úr? Evuévous 
ka0' éxaotov ¿toc kal PovdeveodaL TrEQl TV 
KO.VOV  KATATETOKÓTAC  Olovel  DéNeao, 
ToOódMAOV Éxerv TV aloxóvnv kal tv PBAdfnv. 
[5] vdv uév yao Evuévn OLd0Óval xXON MATA, META 


de tauta Iloovoiav ÓwOelv, Kal TÁAiv 
Zédeukov. [6] twv 0 TOAYUÁáTO0V EVAVTÍAV 
púotv ¿xóvtwV TOS Pacilevor kal tac 


ON MOKOATÍALE, KAL TV TAEÍOTOV Kal MEeylOTO0V 
dLApovAíwv alel yrvOMÉVOV TUEQL TV TIPOS TOUS 
Pacilelic ñhutv Otapecóvic0v, [7] pavenwc 
aváryxrn óverv Báteoov TY TO TOV Paciléwv 
Avortedec ertimooo dev yiveobal TOD Kat” LOLA 
ovupégovtos N ToúTOV HN ovufalvovtocs 
AXAQÍTTOUS PAÍVECOAL TACIV, AVTLTOÁATTOVTAS 
tolC avtTOV puoBodótarce. [8] DO un Móvov 
areímacOar magexáder TOUS AxaroÚc, AAÁA Kal 
puoetv tOV Evuévn ÓLa Tv értivoLav TRAS DEW. 


[9] peta 02 tovdtoOV Avactác Káooavdoos 
Atyiwvitns Avéuvnoe tous Axalovc  TñÑS 
Atywntov akAnolac, í teQLéTTECOV ÓLA TO META 


2 Cf. 11, 6-12; XXVII 6, 6. 


quedó liquidado.8 Luego entraron los enviados de 
Éumenes, que renovaron la alianza que había 
trabado su padre, y notificaron al pueblo sus 
ofrecimientos pecuniarios. 

9 Disertaron prolijamente acerca de ambos puntos, 
y ponderaron la gran amistad y simpatía que el rey 
sentía por el linaje aqueo, tras lo cual guardaron 
silencio. 


8 Se levantó entonces Apolónidas de Sición'2 y 
dijo que, por su cuantía, el obsequio era, 
ciertamente, digno de los aqueos, 2 pero que, a 
juzgar por la intención del donante y la aplicación 
por la cual lo daba, tal regalo resultaba el más 
vergonzoso e injusto de todos. 3 Las leyes, en 
efecto, prohiben que tanto 
privados como los magistrados acepten regalos 
del rey bajo cualquier pretexto. De modo que 
todos eran notoriamente venales, si tomaban aquel 


los ciudadanos 


dinero: aceptarlo representaba la ilegalidad 
máxima y, además, había que reconocerlo, la más 
infame. 4 «Pues el hecho de que la asamblea sea 
alimentada por Éumenes cada año y que delibere 
acerca de los problemas comunes tras haber 
mordido un cebo, comporta necesariamente 
vergiienza y perjuicios. 5 Ahora es Éumenes quien 
da dinero, luego lo dará Prusias y, luego, Seleuco. 
6 Las situaciones presentan aspectos encontrados, 
si se las mira desde el punto de vista del rey o 
desde el de las democracias. Los debates más 
largos y principales se producen acerca de las 
diferencias que tenemos con los reyeséd) 7 de 
modo que, necesariamente, una de dos: o el interés 
del rey prevalecerá por encima del nuestro, o, si la 
cosa no es así, al obrar contra los que nos pagan 
nos mostraremos 


desagradecidos.» 8 Por ello, Apolónidas no sólo 


públicamente como unos 
aconsejó a los aqueos la no aceptación, sino 
también el odio contra Eumenes, por su idea de 
aquel regalo. 


9 Luego se levantó Casandro de Egina y recordó a 
los aqueos la calamidad de los eginetas. Habían 
caído en ella precisamente por ser miembros de la 


30 Para la actitud crítica de Polibio acerca de estos reyes, cf. XV 24, 4-5. 


twv Axalwv ovurioAireveodaL Óte IlóriAtoc 
ZoArttíkiO0S ETITAEVOAS TY OTÓAJ TÁVTAS 
¿ENVÓQATOOÍTATO TOUS TAÑALTOOOVS 
Atywñitac: [10] Úreo wv dievcapioapev, tiva 
toÓóTrTOV AltwAoí, kÚQLOL yevóMevol TÑc TÓAEwOC 
kata tac riooc Papuatoucs cuUvOÑNkac, ATTÁM 
TAQAÓOLEV, TOLÁAKOVTA TÁAAVTA TAQ” AÚUTOU 
Mafióvtes. [11] tadT OdV TiBELc TOLC AxaLols TOO 
opdaduov nelov tov Evuévny un Otáapoa 


rmooteívovta Bnoeveiv TMV TO0V Axalwv 
eúvolav, AMA TMV  TIÓA  ATODLOÓVTA 
TUYXÁVELV  TÁVTOV  TOV  MavVOQwTWwvV 


AVAVTLIQOÑ TOC. [12] toUvCc Ó Axatovc rragexánNel 
un déxeo0aL tolaútac OWwozác, ÓL  wv 
AVNCOVTAL Kal TAc glc TO UéAMLOV ¿Arridac 
aparcovMevo. TÍAS AtyivntovV  OWwWTnolac. 


TOLOÚTOYV 02 yevouévwv Aóywv, [13] éni 


TOCODTOV  Tagpéctny TO TANOOS Vote uN 
toAunoa. undéva cOuverrtelv tw Pacilel 
TIÓVTAC 02€ META K0AVYNS EkPañerv TRNV 


TOOTELVOMÉVN V ÓWwOEAvV, kaltoL dOKovOnS AUTRC 
éxetv TL OVOAVTOPOAA UN TOV ÓLA TO TANBOS TOV 
TOOTELVOMÉVOV XONMÁATOV. 


XXII 9 [1] érti Ó€ toc TooeLOoNUMÉVOLS ElLONXBN TO 


reo Iltodemalov diafovAov: [2] ¿v 0 
TO0KANDÉVTwV TV ATTOCTANÉVTOV 
mOE0PEUTOV  ÚTO  TOIV  AxaiWwv  TIQ0c 


TItoAguatov, rioo0zA0Wwv Aukóotac META TOV 
rmozopeutav artedoyldato TOTOV pMév TÍVA 
TOÓTTOV Al Dolev Kal AAPOLEV TOUS ÓOQKOUVS ÚTTEO 
Tic ovuparxiac, [3] etta dLóti kopiCotev Ówozdav 
kotvr] TOIC Axaiolic ¿scaxoxildia uev ónia 
xadka  TEATACTIKA, OLAKÓCIA D€ 
voulouatos énmbonuov xadkod: [4] rooc ds 
TOÚTOLS ¿mM VECE TOV PBaciléa «al Poaxéa reol 
TC EUVOÍAC AUVTOV kal rooBuulac TC Elc TO 
¿Ovoc elrtwv katéotoee tov Aóyov. 

[5] ¿p” oics avacotac Ó TOV AxatWwv OTOATN OS 
Aolotalvos Noeto tÓV Te TAQA TOD TITOAuaiov 
TOEOfPEeUTTV kal TOUS ¿¿ameotaAuévous ÚTTO 
Ttwv Axoiwv éTtl TMV AVAVÉWOLW, TOÍAV ke 
OUUMAXÍAV AVAVEWOAMEVOC. 

[6] ovdevocs O AToOKOLVOMÉVOV, TÁVTJV 0% 
oL1MadoúVtOv Tio0c AMAMNMA OS, TAÁNOES MV TO 


TAMAVTA 


liga aquea, cuando Publio Sulpicio navegó con su 
flota y aprisionó a todos los pobres habitantes de 
la isla; 10 expusimos anteriormenteél de qué 
modo los etolios, que según sus pactos con Roma 
se apoderaron de la ciudad, la habían entregado a 
Átalo al precio de treinta talentos. 11 Esto es lo que 
Casandro puso ante los ojos de los aqueos y pidió 
a Éumenes que no intentara captarse las simpatías 
de los aqueos dándoles dinero, sino que se 
restituyera a los eginetas su ciudad, con lo cual se 
ganaría indiscutidamente la amistad de todos. 


12 E impetró también de los aqueos que no 
aceptaran aquel don, por el cual iban a aparecer 
desde entonces como los liquidadores de las 
esperanzas de salvación que tenían aún los 
eginetas. 13 Éstos fueron los discursos que hubo 
allí. Y la masa se sintió tan conmovida, que nadie 
se atrevió a hablar a favor del rey. Todos 
rechazaron el obsequio en medio de un gran 
alboroto, y ello, a pesar de que el montante de lo 
ofrecido le daba un aspecto, una atracción a la 
vista casi irresistibles. 


9 Tras el debate citado, se introdujo la cuestión de 
Ptolomeo. 2 Se convocó a los legados que le habían 
enviado los aqueos. Avanzó Licortas con ellos y 
empezó explicando de qué forma habían dado y 
recibido los juramentos acerca de la alianza; 3 
luego dijo que traían 3consigo una dádiva para la 
comunidad aquea: se trataba de seis mil escudos 
de bronce para peltastas y doscientos talentos de 
bronce acuñado. 


4 Alabó, por todo esto, al rey, habló brevemente 
del interés y de la simpatía que profesaba al 
pueblo aqueo, y concluyó aquí su discurso. 

5 A continuación se levantó Aristeno, el general 
aqueo, quien interrogó al enviado de Ptolomeo y a 
los enviados de los aqueos para renovar la alianza: 
preguntó qué clase de coalición habían rehecho. 


6 Y nadie le contestó; allí hablaban todos, pero el 
uno al otro, y la asamblea estaba llena de apuro. 


31 Con toda certeza, en el libro IX (años 212-210) o en el libro X (años 210-208), pero el relato no se ha conservado. 


PBovAeutñoov arroplac. [7] yv d€ TO TOLOVV TNV 
AMOYy lav 
ovuuaxiov toc Axadois rrooc tmv THtodeuatov 
Pacilelav, kal ToOUÚTWV é¿xovowv pueyáñac 
ÓLAPODAS KATA TAC TOV KALOWV TEOLOTÁCELC, [8] 
ovO” Ó rmaga tov Iltodeualov Ttoz0fpeutis 
OVOEMÍAV ETOMOATO ÓLACTOANV, ÓT AVEVEOUDTO, 
kaBoAtixkwc Ó€ TreQl TOD TOAYuatocs ¿AMiAnoev, 
ovO” ol meupOévtes ToÉéOfeLc, [9] AMA” os uc 
ÚTAOXOVONS AÚTOL TE TOUS ÓOxOUC ¿doCAV kal 
TAQA TOUV PBacidéws ¿Aafíov. 

[10] Ó0ev rToopeQ00uÉVOV TOV OTOATTYOV TÁDAC 
tac Ovupaxiac «al kata uéoc év ¿xkdotn 
dw1oteAdouévov, MmeyáAnc ovons dOLapooac, 
eCNTEL TO TANOOS eldévaL TOÍlAV AVAVEOLTO 
ovupaxiav. 

[11] oú duvajiévov de Aóyov ÚTTOOXELV OÚTE TOD 
DMortolmevoc, Oc EMOMOATO OTOATN]YDV TMV 
AVAVÉWOLV, OÚTE TV TEOL TOV AUKÓQTAV TOWV 
rmozopevodvtwwv elc thv Aldecávogerav, [12] 
OÚTOL EV EOXEDLAKÓTEC EPALVOVTO TOLC KOLVOLC 
TOA4ymaciv, Ó 9'  Aolcotawvocs ueydáAnv 
epelAketo pavraciav ws uóvos elówc TÍ Aéyel, 
kal TÉdOC OUK elade kvoWwBnval TO DLAfodvALOv, 
AMM” gig ÚrtéQUeciv Nyaye DA TMV 
rooceionuévnv adoyiav. [13] tv de TaAQA TOD 
Zedeúxkov roéo0fewv eloeAdÓvtOwv, édOcE TOLC 
Axarotc tv péev piliav AVAVeWOACDOAL TOOS 
TOV LÉAEUKOV, TNV Ó€ TOV TA0ÍWvV ÓWOEAV KATA 


TOLOUTOV. OVOOV Kal  TUAELÓVOV 


TO TAaQOV arteimacOal. [14] kal tóte ev TreQl 
TtoUÚTOV Bovdevoápuevol diéAvOav elc tac LOLac 
ÉKACTOL TIÓNELC. 


XXII 10 [1] eta 02 tadrta, Thc Tavnyúoews 
aáxuactovons, nABE 
Maxedovíac, AVAKÁAUTTOV ATO Thc TozOpPelacs 
ño e¿noéofevoe Troo0cs DiAirrrov. [2] kai 
ovvayayóvtocs AQLOTALVOU TOD OTOATN YOU TAC 
aQxac els tv tov Aoyeíwv TrrólMu, ele ABwv Ó 
Kówrtoc ¿uéuoeto, páckov AUTOUC PaúteVgov 
Kal TUKQÓTEQOV TOD OéOvTOC kExXONOBAL TOLC 
Aaxedaruoviorc, kal rragexrádel OLA TAELÓVOV 
OLOQ9WOATOAL TV TOOYEyeVnMéVNV AYVOoLav. 
[3] Ó pev odvv Apíotaroc eixe tmv nouvxíav, 
óndocs Wwv él 


Kówrtoc Kauxciíldioc ¿xk 


AÚTODV. TOV” OLWITAV  ÓTL 


32 Del año 185 a. C. 


7 Lo que motivaba aquella situación absurda era lo 
siguiente: entre el reino de Ptolomeo y los aqueos 
había numerosas alianzas, que tenían muchas 
diferencias entre ellas, según la situación de las 
diversas ocasiones. 8 Y ni el legado de Ptolomeo 
había señalado nada distintivo en el momento de 
la renovación, sino que, simplemente, habló del 
tema, ni tampoco los enviados aqueos: 9 prestaron 
juramento, y lo tomaron del rey, como si hubiera 
una sola coalición. 


10 El general fue reseñando todas las alianzas y 
señaló con detalle sus diferencias, que eran 
grandes; exigía que el pueblo supiera qué alianza 
había contraído. 


11 Y, allí, ni Filopemén logró dar razón, a pesar de 
que él mismo en calidad de general había repuesto 
la coalición, ni Licortas, que había acudido como 
embajador a Alejandría. 12 Los aqueos se pelearon 
por su vida pública y Aristeno adquirió gran 
reputación como si fuera el único que hablaba 
sabiendo lo que decía. Al final impidió que la 
resolución fuera ratificada e hizo aplazar el debate 
por la confusión aludida. 

13 Entraron a continuación los embajadores de 
Seleuco, y los aqueos resolvieron renovar su 
amistad con él, pero de momento rehusar el regalo 
de la flotilla. 14 Y, tras deliberar sobre ello, 
levantaron la sesión y todos se retiraron a sus 
ciudades de origen. 


10 Más tarde, cuando los Juegos NemeosiB2 
estaban en su punto culminante, llegó a 
Macedonia Quinto Cecilio, que regresaba de la 
legación que le había llevado hasta Filipo. El 
general Aristeno convocó a los magistrados en la 
ciudad de Argos. 2 Quinto llegó a la reunión y les 
hizo reproches afirmando que habían tratado con 
dureza y crueldad excesivas a los lacedemonios; 
exhortó prolijamente a los presentes a que 
enmendaran sus errores de antes. 3 Aristeno 
permaneció en silencio, evidenciando con ello que 


ÓVOAQECTELTAL  TOIS (wWkOVOunuévois  xkal 
ovvevdoxel tolc ÚTTO Kari Alov Aeyoévonc: [4] Ó 
de Atopávns Ó MeyadorroAítmc, AvB8gwroc 
OTOATLWTIKOWTEDOS Y] TOÁLTIKOTEOOS, AVACDTAS 
ovx otov artedoyN On ti TTe0L TV Axa, AAA 
kal rmooourtédence tw KaunciAlw ÓLA TV TOOG TOV 
PDuMorolueva TaQatoifinv éteocov ¿ykAnua 
kata twov Axarov. [5] ¿qn yao ov uóvov TA 
kata Aakedaluova kexetolodaL kaxóoc, AMA 
kal tá kata Mecofvnv: [6] Noav de re0l tOV 
puyadikwv toiS Mecdonviolc AVTLOOÑOELS TLVEC 
roo AAAÑA OS Tre0L TO TOD TítOV DIA YO0AMA 
kad Tr V TOD Piloto mEevOoS DIÓ0B WOW. [7] Ó0eV Ó 
KauciAoc, doxwv éxetv kal TOV Axalwv AUTOV 
TIVAS ÓUOyVOMOvVac, MAAMOV NT yAaváktel TO UN 
katakodovdetv étoluwcs TOICS ÚT  AULTOD 
TaQaKadovuévors tOUE CUVEANAVBÓTAC. [8] TOD 
02 Didortolmevos kal AUkÓ9TA, CUV Ó€ TOÚTOLE 
Aoxwvoc, troAMovc kal rrorkidovc OiabBeuévov 
AÓyoOuc ÚTTEO TOV KAÁODS EV OLIKNODAL TA KATA 
TV LTÁAQTN V KAL OVUPEOÓVTOS AVTOLS HÁNLOTA 
tolcS Aakedaruovíolc, AOUÚVATOV Ó glval TO 
KIvNOal TL TV ÚTOKELUÉVIV  AVEU 
TAQABTVALKAL TA TOÓC TOUS AVOQOTOLUC OlKALA 
kal TA TOOCS TOUC Beovc ÓOLa, [9] uéverv ¿óog2 
TOLS TUAQOVOLV ETLTOV ÚTTOKELMÉVOV Kal TAÚTNV 
DOUVAL TW TUOEOPEVTI TV ATTÓKOQLOLV. 


TOU 


[10] Ó 0d¿ Kaixiídoc Ó0wvV TMV  TOÚTOV 
mooaígeorv, NElov TOUS  TTOAMOUS AUTO 
ovvayayelv eic ¿xkAnoiav. [11] ol de twv 


Axouiwv A0xovtes ¿kédevov AUTOV Deléal TAS 
eévtodMÁAC, AC Elxe TAQA THC OVYKAÑTOUV TUEQL 
TOÚTOWV. TOU € TANACLIOIITÓVTOS, OUK ÉPacav 
AUTO OUVÁCELY TMV ¿kkAnolav: [12] tovc yao 
VÓMOUC OUK ¿Av, ¿av uN péor TC EYyoarira 
TAQA THC OUYKANTOL, Te0L Mv oletaL Oelv 
OUVAYELV. 

[13] Ó de KauxíAtoc értl TOCOVTOV WOYÍCON ÓLA TO 
un0év aut OVyYxwWOsELIOgaAL TOV AcLOVUÉVOV, 
WwOT OvOE TV ATÓKOLOLV NPoVAÑON DéSacOaL 
TAQA TOV A0XÓVTOV, AA AVATÓKOQLTOS 
armA0ev. [14] oL9' Axatol TV aitíav Avépeoov 
kal th TOÓTEOOV Tapovoías Aa Tic Mágkov 


33 Cf. XXI 3b. 


las actuaciones pasadas no le gustaban y que 
estaba de acuerdo con lo dicho por Cecilio. 

4 Pero Diófanes de Megalópolisi*! hombre de 
natural más militar que político, se levantó; no sólo 
no contribuyó en nada a la defensa de los aqueos, 
sino que por sus estrechas relaciones con 
Filopemén señaló a Cecilio otra acusación contra 
ellos. 5 Aseguró, en efecto, que éstos habían 
dispuesto erróneamente su actividad en Esparta y 
también en Mesenia: 6 aludía a ciertas disputas 
internas habidas aquí acerca del decreto de Tito 
Flamininoé! sobre los exiliados, y a la solución 
propuesta por Filopemén. 7 Ello hizo creer a 
Quinto Cecilio que 
partidarios entre los aqueos, y le irritaba todavía 


contaba con algunos 
más que los magistrados reunidos en sesión no se 
mostraran dispuestos a seguir sus consejos. 8 Pero 
Arcón, 


Filopemén y Licortas y con ellos 


propusieron variadas 


demostrativas de que en Esparta se había actuado 


muchas y razones 
correctamente y de manera conveniente a los 
mismos lacedemonios; ahora resultaba imposible 
remover algo en el orden establecido sin 
transgredir el derecho de los hombres y la piedad 
debida a los dioses. 

9 Y los presentes decidieron no variar sus acuerdos 
y dar esta respuesta al enviado. 

10 Al ver tal solución, Cecilio pedía al pueblo que 
se reuniera con él en asamblea. 11 Los magistrados 
aqueos le exigieron que les exhibiera la orden que 
acerca de ello debía tener del senado. Pero el 
romano calló y los magistrados dijeron que la 
asamblea no se reuniría, 12 pues las leyes no lo 
permitían si no había para ello una orden escrita 
del senado que indicara el motivo por el cual se 
debía congregar. 


13 Cecilio se indignó enormemente porque no se 
le concedía nada de lo que solicitaba, de manera 
que se negó incluso a recibir la respuesta de los 
magistrados y se marchó sin ella. 14 Los aqueos 
achacaron la culpa tanto de la visita anterior, la de 
Marco Fulvio, como de la de ahora, la de Cecilio, a 


34 En el verano del año 191 a. C., Diófanes, al frente de las tropas aqueas, atacó la plaza de Mesenia, pero los mesenios 


ofrecieron entregarse a los romanos en un acto de deditio, lo cual produjo disputas entre romanos y aqueos. 


TOD Poloviov kal TNS TÓTE TV TUEQL TOV 
KauciAtov tOV ApÍlotalvov Kal  TOV 
ALOPÁvVN|V, (WS TOÚTOUE AVTLOTACAMÉVOUS OLA 
TV AVTLTOALTEÍAV TV TTOOS TOV Pl OTTO (EVA: 
[15] kaí tic Tv Úrtodia tv TOAMAwvV TOOS TOUS 


er 


TOOELONMÉVOUS AVOQAC. KAL TA EV KATA 
IleAortóvvn gov ¿v TOÚTOLS T]V. 


C. OLYMP. 148, 2. I. RES ITALIAE 


XXI 11 [1] ón tov reo tov Karkildiov 
AVAKEXWONKÓTOV ¿xk  tnc "EAAdádoc  xkal 
ÓLADECAGPNKÓTOV Th OUYKAÑNTO TUEQÍ TE TV 
KATA Maxedoviav Kal TV KATA 


TIleldorróvvnoov, elonyov elc TMV OvyKANTOV 
TOUC TUEQL TOÚTOV TAQAYEYOVÓTAS TUOEOPEVTÁAC. 
[2] eiceABÓVTOV € TOWTOV TOV TAQA TOV 
DAírtreoV «al mao Evuévouvc, étL Ó2 TV É£ 
Atvov Maowveíacs  puyÁ0wvV, Kal 
romoapévov tovc Aóyovce Aaxodov0 we Tolc Ev 
GOettadovixr O0nBeiorv TV  TEQL TÓV 
KauxciAtov, [3] ¿óogce TN OvykAÑTO TÉuTTELV 
rTáMv AMMOUS TOE0PELVTAC TOOC TOV DiALTTIOV 
TOUS  ETmiOkepouévoUS  TOWTOV  puév el 
TAQAKEXDONKE TV ¿v Oettadía ka Ileooonfpla 
TÓMEWV Kata TMV TwV Teol tOV KaikiAiov 
ATÓKOLOLV, [4] ei tar TOUS ETUTÁCOVTAS AUTO TAS 
oovoas ¿sáryerv ¿e Alvouv kal Maowvelac, al 
ovAANBonv aropalíverv 
raoaBalattívv Tic Ooákncs ¿ovMÁáTOV kal 
TÓTOV Kal TÓAEOwV. [5] eta Ó2 TOÚTOUC elON yov 
tovc arto Ie dorrovvioov raVayeyovótas. [6] oí 
Te yAQ AXALOL TOEOPEVTAS ATEOTAÁNKELOAV TOUC 
TUEOL ArtroMMwovidav TOV 
OcaLodoynoouévouvs riooc tOoV KarkiAtO0V ÚTtEo 
TOD UN Aaffetv advTÓV ATTÓKOLOV kal kadÓlOov 
DIDAÉOVTACS ÚTTEO TV kata Aaxedaíiuova 
roayuátov, [7] ék te tc ErtáoTMC Agevc karl 
AAxifáiadns emoécofpevaav: OUTOL D' ÑOAV TV 
aoxatlwv puyádwv TWV ÚTO TOD DUMAOTTOMEVOS 
kal TOV Axalwv VeWwOTL KATIyuévov elc TMV 
olkelav. [8] Ó kal Úádota tovc Axatouc elc 
OQyNV Tye Tw Ooxelv, pMeyáAnc ovonc kal 
TOOTPÁTOUV TÑC ElC TOUC pUYÁádAC EVEOYECÍAS, 
¿€ AUTNC ÉTTL TOCOUTOV AXAQLOTELODAL TAQ 


ot 


éTUl 


ATTÓ TÓV 


Y IKUOWVLOV 
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Aristeno y Diófanes: pensaban que éstos les 
habían atraído por su rivalidad política con 
Filopemén. 


15 Y, desde entonces, el pueblo receló de estos 
hombres. Ésta era la situación del Peloponeso. 


El senado romano y los problemas de Grecia?! 
11 Cuando Cecilio hubo regresado de Grecia y 
hubo expuesto al senado lo referente a Macedonia 
y al Peloponeso, fueron introducidos a la sesión los 
llegados a 
negociaciones correspondientes. 


embajadores la urbe para las 


2 Entraron, primero, los de Filipo y Éumenes, y 
también los de Eno y los que representaban a los 
exiliados de Maronea; todos ellos pronunciaron 
unos discursos que se ajustaban a lo dicho en 
Tesalónica en la reunión presidida por Cecilio. 

3 El senado decretó enviar otra vez legados a 
Filipo: debían inquirir, en primer lugar, si se había 
retirado de las ciudades de [Tesalia y de] Perrebia 
según lo estipulado con Quinto Cecilio; 4 luego 
debían ordenarle la evacuación de las ciudades de 
Eno y de Maronea y que abandonara, en resumen, 
las fortalezas, las plazas y la franja costera de 
Tracia. 


5 A 
procedentes del Peloponeso. 


continuación entraron los enviados 
6 Los aqueos, 
efectivamente, habían remitido a Apolónidas de 
Sición, que debía justificar lo ocurrido con Cecilio, 
quien no les había tomado la respuesta, y debía 


exponer, además, la situación de Lacedemonia. 


7 Como embajadores de Esparta se habían 
presentado Areo y Alcibíades!*); 
grupo antiguo de exilados que, recientemente, 


ertenecían al 


Filopemén y los aqueos habían repatriado. 

8 Lo que más indignaba a los aqueos era que, 
siendo reciente y muy grande el beneficio que 
habían hecho a aquellos desterrados, ahora fueran 
tan desagradecidos con ellos, que emprendieran 


3 Representantes de las dos casas reales: agíadas y euripóntidas. 


AUTOS. OTE Kal  KATATOE0fPeÑELV Kal 
KATNyO0Íav TOLELODAL TIOS TOUS KOATOUVTAC 
TOIV  AVEÁATÍOTOCS kRÚTOVS OWOAVTOV Kal 


KATA YA YÓVTOV ElC TV TATOÍ0A. 


XXII 12 [1] romoauévov de kal TOUTOV TUOOS 
aMMñAouS OVYKaTaDédews TT] V 
Oca LodOYylav, Kal OLOATKÓVTOV TV OÚYKANTOV 
TWwvV hév rreol TOV ATOAAwvVÍdAV TOV LIKVOVLOV 
em TÓ TIAQÁTAV  AMELVOV 
XELQLOONVAL TA KATA TNV ETÁAQTNV NM vVUV 
KEXELOLOTAL Axatov 
Duoroíuevos, [2] twv 02 reol tov Apéa 


Ex 


wc  ADÚVATOV 


LA TV Kal OLA 
TAVAVTÍA TELO0WuÉéVOV Aéyelv kal paAdKÓVTOV 
rowtTov uev katadelAdodaL tmv This TÓólewoc 
dúvaputv ¿sn yuévov tov TAÑNBOLVS eta Blas, elt' 
év AÚTOLS EÉTILOGPAAMN Kal ATAQONOÍACTOV 
katadeírmeodar tv roAurelav, [3] ¿émimopaldr 
ev OAfyolc OVOLV Kal TOÚTOLE TOWV TELXÓV 
TeQMmonuévov, ATAQONOÍACTOV € ÓLA TO MM 
MÓVOV TOIC KOLVOLS OÓyuaciv TtwO0vV Axalwv 
rreldacoxeltv, AMA kal kart” ¡Ola v ÚTTNOETELV TOILS 
Gel kaBiotapévos Aa0xovaww, [4] Diakovoaca 
kal TOÚTOJV 1 OÚYkAnTOG ÉkQLVe TOC AÚTOLC 
rmozoppeutais ÓoUVaL Kal TrEeQL TOUTOV ¿vtoMdác, 
Kal  KaTÉCTNOEV  TIQEOPEUTACS  ÉTL  TNV 
Maxedovíav kal tr v “EAAGda TOUS TEeOL ÁATTTULOV 
KAaúdiov. [5] ArteAoynoav de kal riooc tOV 
KauixkiAtov ÚTTEO TOV AQXÓVTOV OL TADA TODV 
Axauwv rmoéOfelc Ev TH CUYKANTO, PÁCDKOVTEC 
oUBEV AÓLKELV AÚTOUC OVO” AcÍOUCE EykKAÑNATOoS 
ÚTTAOXELV ÉETTL TO MN OUVAYELV TMV ¿xkAnolav: 
[6] vóuov ya eivar traga toic AxaLolc un 
ovykadetv tovc TIOAMOÓC, ¿Av pun  TteQl 
ovuuaxíiac y rodéuov dén yiveodal dLafovALov 
Y) TAQA TS OUYKAÑTOU TLC EVÉYKI] YOA MATO. 
[7] ÓLO ka Oraicos TÓTE PovAgVÚdACOAL MEV TOVG 
A0XOVTAC COUYKAñEIV TOUS  AxaLoUc  elc 
éxkAnotov, kwAveodal O” ÚTTO TOV VÓMUOV ÓLA TO 
uñTte YyOA4Mmuata « pégerv auTÓV TAaQAa TNG 
OVYKAÑNTOV uMÑTE TAC EVTOAACS EYYQÁTTOUC 
¿OéMetv dobval tolc AQXOVOLY. [8] vv ón dÉVTOJV 
Gvaotas  Kaucíldoc TV Te  TUEQL TOV 
PDuMoroíueva kal Auvkóo0tav katn yó0noev kal 
kadóldov tOÓvV Axaiwv kal Tc Olkovouíiac, 1 
rreQl TMS Tw0V Aakedoamuoviwv  ¿kéxQrvto 
rróMecwS. [9] Y De CÚYKANTOS DLAKOVOADA TV 


una embajada en contra suya y acusaran, ante los 
que detentaban el poder supremo, a los que los 
habían salvado contra toda esperanza y los habían 
restituido a sus patrias. 


12 Hubo, pues, una confrontación mutua en la que 
ambas partes intentaron justificarse. Apolónidas 
de Sición pretendía hacer comprender al senado la 
imposibilidad absoluta de que Filopemén y los 
aqueos hubieran solucionado, mejor de como lo 
habían hecho, los problemas de Esparta; 2 Areo, 
por el contrario, intentaba decir y explicar, 
primero, que, al quedar el pueblo excluido por la 
fuerza, la ciudad ya no tenía un verdadero poder, 
después que el Estado, tal como había quedado 
entre ellos, era inseguro y sin libertad de 
expresión; 3 inseguro, porque eran pocos y 
desprovistos de murallas, y sin libertad de 
expresión, porque se obedecía sólo a los decretos 
generales de los aqueos, eso por un lado, y por el 
otro, porque se debía obedecer a generales 
impuestos. 4 El senado los atendió y determinó 
dar a los mismos legados un mandato también 
acerca de esto; para [Macedonia y] Grecia nombró 
una comisión, al frente de la cual puso a Apio 
Claudio Pulcher. 


5 Los emisarios aqueos defendieron también a sus 
magistrados contra Cecilio delante del senado: 
decían que aquéllos no habían obrado ilegalmente 
y que no podían ser acusados por no haber 
reunido la asamblea, 6 pues entre los aqueos era 
ley no convocar la asamblea popular, si no se 
trataba de dar un decreto acerca de una alianza o 
de una guerra o si no había una orden por escrito 
del senado romano. 

7 De modo que era correcto que en aquella ocasión 
los magistrados se lo hubieran pensado antes de 
convocar la asamblea popular, ya que las leyes se 
lo impedían, puesto que Cecilio ni quería dar él la 
orden por escrito a los magistrados ni traía él una 
convocatoria hecha por el senado. 8 Tras estas 
palabras, Cecilio se levantó, acusó a Filopemén y a 
Licortas, y, en general, inculpó a los aqueos de 
haber llevado mal los asuntos de Lacedemonia. 9 
El senado escuchó todos los discursos: respondió 


Aeyouévaov ¿ówke tOoLS Axatolc ATÓKOLOLV ÓTL 
rreQl Mév TOV kata Aakedaíuova rrémbel TOUS 
eriokedopévouc: [10] toic de mozOPevtale tOLc 
alel TAQ EÉAUTOV ÉKTEMTOMÉVOLS TAQNVEL 
TOOCDÉXELV TÓOV VOUV KALl KATADOXNV TOLELOVAL 
Try  AQuóCovoav, kabáreo  xal 
TOLOVVTAL TAJV TAQAYIVOMÉVOV TIOS AVTOUVC 
TOEOPEUTOV. 


Popuatol 


II. RES MACEDONIAE 
XXI5 13 [1] Pacileúc, 
dareuypapévov rroos auvtov ex tac Pouns tv 
ldíwv TozOpeuTOV Kal OnA0ÚVTOV ÓtL OeñNUel 
Kat AavAYyknvV arropalverv arto tov er Ooárns 
rróMewv, [2] truBdómevos TaAUTaA xkal Pagés 
péQuwv ¿nl TW ÓOKkElV TAVTAXÓDEV AVTOD 
TEQITÉMVEODAL TV AQXNÑV, EVATMOEÍCATO TNV 
OQ yv elcg tOUE TaAarrrooovs Mapowvelírac. [3] 
metarteupápuevos yao Ovóuacotov tOV ¿rl 
Ooákns tetayuévov gkovvodoyñ0n TOUTY TEOL 
This TOGEEwC. [4] Ó d' OvóuaotOS AVAXWONTAS 
¿EartéCTEN € elc  Maouwvelav, 
ouvvh0n toic TOMOS ÚTAQXOVTA ÚLA TO 
rroreliog0aL TOV TUAelova x0ÓVOV TI] V 
dLaToLnv, [5] áte tod DiliriTTOV TÁÑAL TOUC 
AVALKOUS EykaBencótOS elc TA TMÓNELS TAÚTAC 
kal CUVÍBELC TETOMKÓTOS TOUS EyxWOlOUVS Tac 
TOÚTOV raperiónulaic. [6] peta 0 tTivac 
ñnuéoacs ¿topuacdOévtiOv TwV O0akov, Kal 
TOUÚTOV ¿rece ldÓvTOV OLA TOV Kaoodvógov 
VUKTÓC, ¿yéveto peyáAn, OPAYN kal TOMOL TV 
Maowverrov arrédavov. [7] kodacáevos de TW 
TOLOÚTG  TOÓTG  TOUC 
DíAiTToOC kal TrÁnowoac tov lóm0v Bvpuóv, 
EKAQADÓKEL TV TOWV TQEOPEUTOV TAQOVOÍAV 
[menrteiouévos undéva TOAUÑOELV KATNYOQNUELV 
AUTOV OLA TOV pófov]. [8] eta Dé Trva x0ÓVOV 
maQayevouévov TtwV TeQL TOV Arrruov kal 
taxéwc rmudouévwv TA YEYOVÓTA KATA TNV 
Maowveiav  xkal  TUxogwSs TY  DiiTTO 
MEM LUOL00ÚVTwV éTrti TOÚTOLC, ¿PoÚAeTO Ev 
arodoyeioBar [9] páckeov Un kekorvovnkéval 
TAS TaQavoulac, AÑA' AUTOUCE ¿v abtolc 


ót. DidinTOoCS Ó 


Kácoavógov 


EKel 


AVTLUTOÁATTOVTAC Ó 


37 Año 184 a. C. 
38 Antes de la llegada de Apio Claudio (12, 4). 


a los aqueos que enviaría legados a Lacedemonia 
para que procedieran a una inspección. 


10 Y recomendó a los aqueos que, a los legados 
romanos que les fueran sucesivamente enviados, 
los atendieran y les prestaran los honores debidos, 
tal como hacen los romanos con los emisarios que 
llegan a ellos. 


Macedonia: masacre en Maronea 2 

13 Desde Roma fueron reexpedidos a Filipo sus 
propios mensajeros, quienes le pusieron en claro 
quel! debía evacuar forzosamente las ciudades de 
Tracia. 2 Supo, así, esto, que le sentó muy mal, 
pues le parecía que le recortaban por todas partes 
el imperio. Y descargó su rabia sobre los 
desventurados maroneítas. 3 Llamó a su presencia 
a Onomasto, el comandante de Tracia, y habló con 
él acerca de sus intenciones. 


4 Tras marcharse, Onomasto envió a Casandro a 
Maronea, pues éste era una persona conocida por 
la mayoría, ya que residió allí mucho tiempo; 5 
desde antiguo, Filipo mandaba a sus cortesanos a 
estas ciudades y hacía que sus pobladores se 
habituaran a las estancias de éstos. 


6 Al cabo de pocos días, cuando los tracios 
estuvieron dispuestos, penetraron de noche 
gracias a Casandro y hubo una gran masacre en la 
que perecieron muchos maroneítas. 

7 Filipo, pues, castigó de esta manera a sus 
adversarios, satisfizo su propia cólera y esperó así 
la llegada de los enviados, convencido de que el 


terror haría que nadie se atreviera a acusarle. 


8 Al poco tiempo, llegaron Apio Claudio y su 
séquito, supo lo ocurrido en Maronea y reprochó 
duramente a Filipo, quien pretendió justificarse 
alegando que él no había tomado parte en aquella 
locura: 9 eran los mismos maroneítas los que se 
habían revuelto, unos inclinando sus simpatías 


otaciátovtac Mapwveítac, [kal] tovc puév 
arokAívovtac rrooc Evuévn KATA TMV EÚVOLAV, 
TOUS DE TOOC EÉAUVTÓV, ElC TAÚTNV EUTTETMTOKÉVAL 
tv atuxiíav. [10] kadetv O. ¿kédeve kata 
TOÓCOWTMOV, El TLC AVTOV kKatn yooel. [11] todro d' 
ertolel merteiouévos undéva tOAUÑOELV ÓLA TOV 
pófov, TW ÓOKELV TV Ev ¿Ek DIAÍTTTOV TLUWOÍAV 
éK XELQ0c ¿OEODAL TOS AVTITOÁAEADIV, TMV Ól 
Popualwv érieovolav parxodav Aaqpeotával. [12] 
TV 02€ TiEQL TOV ÁTTUOV OL QPACKÓVTOV 
rocodelodal ÓncaLOdOylac, CApws yan eldéval 
TA YEYOVÓTA KAL TOV AÍTLOV TOÚTOV, ElC ATOQÍAV 
evéruritev Ó DiArrercOC. [13] ka TV Mév TOWTNV 
ÉVTEVELV AXOL TOÚ TOU TOO0PÁávTEC ¿AVOAV: 


XXI 14 [1] kata de tr v ériovo av uégav ol rreol 
TOV ATTUOV TÉUTTELV ETTÉTATTOV TW DUAÍTT TOV 
Ovóuacotov kal tov Kágooavópov ¿e autnc elc 
tv Pounyv [va rÚBnTAL TEOL TV yEeyovótOv]. 
[2] 00€ Pfacileúc, diatoartels ue ¿vi UAALOTA Kal 
ATOQNOAC ¿TL TOAUV  X0ÓVOV, TÓV  pévV 
Kácoavópov épn réuyew, toOV aubévtinV 
y2yOvÓTA TNS TOGEEWwWC, WE EkelvOol pactv, iva 
TÚO9NTAL TAQA TOÚTOV. TAC AMANBElac N 
ovyxkAntoc. [3] tov 6 Ovóuaotov ¿snoelto «al 
TAQ” AUTA KAL META TAVTA TOLS TOEOPEvTALC 
EVTUYXÁVOV, APOQUI] MEV XOWMEVOS TÁ UN] OlOV 
év Tp Mapquwveía  TraQayeyovéval  TOV 
Ovóuacotov kata TOV TNS OPAYNS ka LO0ÓV, AMA 
nó” ertl tv OÚVeyyuc tÓTOwV yeyovévar, [4] Tn 
ó AAnBela Dedos un raVayevndelc elc TV 
Popuny, kcal TOAAOV É0YwWV AUTO KEKOLVWJVNKwWS 
TOLOÚTOV, OU ÓVOV TA KATA TOUS MaQuwveítac, 
aMa xkal TtáMa TÁVTA OÓLACAQNON TOLC 
Pawpualorc. [5] kal tédoc tOVv ueév Ovóuactov 
¿égeldeto, tOv € Káooavógov META TÓ TOUC 


rmozoppeutac  AGreAdeiv  Anroctellac Kal 
maoQaréupac ¿wc  Hrelgov  paquákw 
dLÉPOEL0EV. 


[6] ot d¿ meo TOV ATTUOV, KATEYVWKÓTEC TOD 
DAítTTOV kal reol TÑS elc tOUC Mapwveltac 
maoavouíac kal reol TAS Ti00c Paupualoue 
AAMAOTOLÓTNTOC, TOLAÚTAC ÉEXOvTEC OLAAMMVELC 
eéxwoíc8noav. [7] 6 02 PaciAeve yevóuevos ka ' 


hacia Eumenes y otros, hacia él mismo. Y así se 
habían precipitado en aquella desgracia. 


10 Y dijo que si alguien le acusaba, que lo hiciera 
cara a cara. 11 Esto lo hacía, persuadido de que el 
miedo impediría a todos arriesgarse; la venganza 
de Filipo, en efecto, era inmediata contra sus 
adversarios; la ayuda romana estaba muy lejos. 12 
Pero Apio manifestó que cualquier justificación 
era superflua, pues él sabía muy bien lo ocurrido 
y conocía al causante, ante lo cual Filipo se vio en 
un apuro. 13 Y, después de haber llegado hasta 
aquí, levantaron la primera sesión. 


14 Al día siguiente, Apio ordenó a Filipo que 
remitiera a Onomasto y a Casandro desde allí 
mismo a Romal**!, 


2 El rey se conturbó en grado sumo y pasó indeciso 
largo tiempo. Dijo que enviaría a Casandro, que 
era testigo presencial de los hechos, según 
manifestaba Apio, para que el senado romano se 
enterara por él de la verdad. 

3 Pero, tanto en esta reunión con los enviados 
romanos como en las posteriores, excluyó siempre 
a Onomasto: pretextaba que éste cuando ocurrió la 
matanza no estaba en Maronea, ni tan siquiera en 
algún lugar cercano. 4 Pero lo que en realidad 
temía era que, una vez en Roma, Onomasto, que 
había colaborado con él en muchas empresas, le 
delatara ante los romanos no sólo por lo de 
Maronea, sino por otras muchas cosas. 


5 Y, al final, consiguió retener a Onomasto; a 
Casandro, tras la marcha de los legados, le ordenó 
que se dirigiera hacia el Epiro, y lo mató 
envenenándolo. 

6 Y Apio también se fue, convencido de la 
hostilidad de Filipo hacia 
despreciándolo por su crimen de Maronea. 


los romanos y 


9% Aquí el texto griego ofrece una frase comúnmente atetizada por los editores de Polibio; traducida, dice: «... para que 


informaran de lo sucedido». 


4 


4 


4 


4 


¿autóv Kal CUMUETADOUS TOV PiílWwvV ArteAAn 
kal DNMOKA el TTEQL TV EVEOTOTOV, Ey vw Caps 
érl TtOAd TOO0pBefmkUVLIAV AÚTODV TMV TIOS 
Pawpualovs OLapopAv, kal tTaútnvV ouvkéti av 
Oávovoav, AMA xkatapavr tools TUAEÍOTOLE 
ovoav. [8] kadÓloV nuev OUV TOÓBVUOS NV Elc TO 
KATA TÁVTA TOÓTOV AMÚVACOAL Kal ueteABelv 
AUVTOÚC: TOOC ÉVIA OE TwWV ETIVOOVMÉVOwV 
ATTÓXELOOC Wv ETtEBÁNETO TOC AV ETL YÉVOLTÓ TLC 
AVACTOOPT) Kal A4fOL xO0ÓVOV TIVOS TAC Elc TOV 
rródemov rapackevác. [9] ¿dogev OV AUTO TOV 
VEWTATOV viOV AnNUÑTOLOV TréÉTtELV Elc TMV 
Pounv, ta pev arodoynoóuevov ÚTTEO TMV 
¿ykadovuévov, TA Ó€ KAL TAQALTNOÓMEVOV, el 
Kal TLC AYVOLÁ TOT EYEyÓVEL TTEQL AUTÓV. 

[10] rrávu ya eértérteloTO ÓLA TOÚTOU TAV TO 
mootedev AvÚECDAL TAQA TAS OVYKANÑTOV ÓLA 
TI V ÚTTEQOXTMV TV yeyevnuévn v TOD Veaviokov 
kata Thiv óunoglav. [11] tadra de davondelc 
Aa ev EylveTO TUEQL TV ÉKTTOMTNAV TOÚUTOU Kal 
TOV ÁUA  TOÚTY  OUVECATOOTAAMNOOUÉVOV 
pidowv, [12] áua de tos Butavtiorc ÚTTÉCXETO 
PonSñoerv, OUX OUÚTOS ¿kelvwv OTOXACÓMEVOS 
wc énmi TR “keivov Troopácel: Povdóuevos 
KatarrAncacOal tOUE TV OVakwv OUVAdDTAS 
Ttwv úrteo tv Iloortrovtida KATOLKOÚVTOV XAQLV 
TñS TOOKELUÉVNS ETUBOANS. 


III. RES GRAECIAE 

XXIIT 15 [1] óti cata tr v Kon Tn, ko MOUVTOS Ev 
Togtúvn Kúda tod AvTáAKOUC, KATA TUÁVTA 
toÓóTTOV ¿AattoVuevol Poptúviol TOUS KvWOoÍouc, 
ATOTEMUÓMEVOL TÑNC XWOACS AUTOIV TO Mév 
kadovuevov Auvkdotiov roV00ÉVeruav Pauvkíolc, 
TO De Aratóviov AvrtrTÍOLc. 

[2] kata de TOV KALQOV TOUTOV TAQAYEVOUÉVOV 
rmozopeutav ¿xk tic Popuns els tThv KoñtnV twv 


7 El rey pensó sobre el asunto y lo consultó con sus 
amigos, Apeles y Filocles'“l, Se dio cuenta de que 
habían 


aumentado mucho y que ya no quedaban ocultas, 


sus diferencias con los romanos 


sino que eran visibles para todo el mundo. 


8 Estaba ya absolutamente decidido a rechazar a 
los romanos y a vengarse de ellos. Pero para 
alguno de sus planes no estaba listo todavía, y 
calculó cómo podía lograr algún retraso y ganar 
tiempo para los preparativos bélicos. 9 Resolvió, 
pues, enviar a Roma a su hijo menor, Demetrio, 
que debería tanto defenderle de las acusaciones 
como pedir perdón si se le podía achacar algún 
descuido. 


10 Filipo pensaba que mediante su hijo alcanzaría 
del senado todo lo propuesto, ya que cuando fue 
rehén en Roma, al joven lo trataron con gran 
distinción. 11 Calculaba todo esto, y, al tiempo que 
disponía la marcha de Demetrio y de sus 
compañeros de viaje! prometió ayuda a los 
bizantinos2, 12 No es que éstos le importaran 
demasiado; lo que pretendía era alarmar a los 
reyezuelos tracios que habitaban al otro lado de la 
Propóntide, de cara todo ello a sus propios 
propósitos. 


Grecia: disputa entre Gortina y Cnosos él 

15 En la isla de Creta, cuando en Gortina ejercía el 
cargo de cosmos! Cidas, hijo de Antalces, los 
gortinios querían debilitar de cualquier modo a los 
de Cnosos; segregaron del territorio de éstos el 
llamado de Licastio y lo concedieron a los raucios, 
y el de Diatonio!£! que dieron a los litios!él, 

2 Precisamente entonces se presentó en Creta, 
como emisario de Roma, Apio, para componer 


Personajes que, desde ahora, serán importantes en la política macedonia. 


1 Apeles y Filocles. 

2 Siempre acechados por tracios y gálatas; cf. IV 45-46. 

3 Año 184 a. C. 

4 Nombre genérico de los magistrados supremos cretenses. 


5 Los territorios de Licastio y de Diatonio están en las elevaciones septentrionales de la cordillera del Ida. 


$ Sobre Lito, cf. IV 54, 6. 


7 Aquí hay un pequeño lapsus por parte de Polibio, pues su texto, dado en versión estrictamente literal, dice: «desde Roma», 


pero, en realidad, acudía desde el Peloponeso (14, 12), de manera que aquí la traducción se ajusta más a la realidad de la 


situación. 


TrEOL TOV ATITULOV XÁQLIV TOD OLAAVOAL TAC 
éVeOTO0OAS AVTOLS TOOS AMMAOUS LAPOoQÁc, 
kal rromoapévov Aóyouc ÚTTEO TOÚTOV ¿v TH 
Kvwoíwv TelODÉVTEC Ol 
Kontateis ¿emétoep av TA KAB” AÚTOUS TOLS TEOL 
tov Arrruov. [3] oí de [mevoBÉévtEc] Kvwoloc ev 
ATOKATÉCTNOAV TV xw0av, Kvdwviátalc 02 
TOO0CÉTAEAV TOUS EV ÓUÑOOLS ATOAAPELV, OU 
eéykatédermov Oóvtec TOLC TEOL Xaouliwva 
TOÓTEQOV, TMV dE Dalácaovav aqpelval undév 
¿g AUT CS vOOPLOAMÉVOUC. [4] TE0L OE TV KATA 
KOLVOOÍKLOV OUVEXWONOAV aVTOLS PBovAo0uévolc 
mev  [avurtotc] ¿cstval puetéxew, [5] un 
BovAouévols 2 kal tOUT” ¿¿glvaL [6] ráons 
arexouévors tic AMAS Koñtnc AUTOS Te Kal 
tolc ¿xk Dadacáovns puyáciv. ** Anréxtervav 
touc Tteol MevoltLOV, ETLPAVEOTÁTOUE ÓVTAC 
TWV TOMITOV. 


kal  Pogtuviwv, 


D. OLYMP. 148, 3. RES AEGYPTI 

XXI 16 [1] faciléa kal Bewv apa TOUTOV 
AÉYOVTEC  KATAXOWMEVOL TEUEEOVAL  TLVOC 
¿Move Kal CUYyVOUNS ETT TW... 
Pacilea .. wv ye unv kal PBacilikoteooc. ... 
ÑV 1 TOÓTEOOV AVTÓV AÑBETELV TAC TÍOTELE KAL 
unv adireio0oL MadAov n .. ka (avov) 
PACLV CUUTÁCXELV TOLC ADLKOLS TT... E yLOTA TÑC 
Delaic puvaews elval ..., ... VOUS TUYXÁVELV TLUOV 
r, UT ... OeOc yao OVdELC TIOÓTEOOS KAKG0CS TOLEL 
TOUC AVOVS ... TA TOU TIOS ... € BAVUÁCOVOL MEV 
mávtecs Didinmiov ÓMx Tnv o [2] .. < 
meyadobuxiav ÓtL kKakoc OU MÓVOV AKOÚWwV, 
aMa kal rmácxwv úr. AUOnvaiwv, vikNoac 
AUTOUC TNV TTEOL XALQWVELAV MÁAXIV TOJOUTOV 
ATTÉCTXE TOD XONOADOAL TW KALOW TOS TNV KATA 
TtwvV ¿x0o0wv BAÁBnNV WOte TOUS EV TEBVENTAS 
twv A6nvaíwv kndevcac ¿BadyYe, TOUS O 
alxuaAotous xwelc AútOWwV TO0dAUMpPLÉCAS 
¿EMTÉTELMA E TOLC AVAYKAÍOLC: 


48 Sobre Cidonia, cf. IV 55, 4. 
49 En el extremo oeste de la isla de Creta. 


cacdal TtOV 


aquellas diferencias surgidas allí. Habló del tema 
en Cnosos y en Gortina; los cretenses le hicieron 
caso y le confiaron sus cuestiones. 


3 El romano restituyó a los de Cnosos el territorio 
perdido y ordenó a los cidoniataslél recoger a los 
rehenes que antes habían entregado, dándolos a 
Carmión; les impuso también que dejaran 
Falasarna'*!! sin tocar nada de ella. 4 En cuanto a 
las asambleas generales, les permitió participar en 
ellas, “si así lo deseaban, oO renunciar 
voluntariamente a ello. 5 Pero, tanto ellos como los 
exiliados de Falasarna, debían abstenerse de tocar 


ARRE 


el resto de Creta mataron a Menecio, el 


ciudadano más notable. 


Egipto 20 
161 


dd todos por su 


magnanimidad'!, 2 Los atenienses no sólo lo 


admiraron a Filipo! 


ultrajaron de palabra, sino que lo dañaron de obra. 
Pero, tras vencerles en la batalla de Queronea, 
distó tanto de inferirles algún daño, que se 
preocupó de los muertos de Atenas y los mandó 
sepultar; remitió a sus familias a los prisioneros sin 
exigir rescate, dándoles vestidos nuevos. 


30 Aquí el texto griego del manuscrito está muy mutilado y el parágrafo primero es prácticamente intraducible. Parece que 


aquí se exponía cómo Antíoco Epífanes pretendía tener sangre divina en sus venas. 


51 Filipo II de Macedonia, padre de Alejandro Magno. 
2 Cf. V 10, 1-3; XVI 14, 13-14. 


[3] puruodvtal 0  ÑKLOTA THNV  TOLAÚTNV 
roca lozcr, auidAwvrtal Os tolc OvoLc al tae 
TLUWOÍOLS TOOS TOÚTOUC, Olc TOAEMOVOL TOÚTOV 
AÚUÚTOV ÉVEKO. 

[4] ** TrAnv óye Iltodemaios Oñnoac TOUG 
AVvBQUWTOUS YUMVOUVS Tale AuáÉcarc sellke kal 
META TAUVTA TUUWONOÁAJMEVOS ATTÉKTELVEV. — 


XXI1 17 [1] ótuIItoAepuatos ó Pacidevs Atyúrtiov 
tiv  Aúkwv ETTOMÓOQKNOE, 
KatarAayévtec TO Yyeyovos ol duváotaL TOWV 
Atyurttiwv ¿ÓwkKav Opac AUTOUVCE Elc TMV TOD 
Ppaciléws rrícotiv. [2] oíc kaos ¿xonoaro kad elo 
kivóúvouvc tmoMovc ¿vértec ev. [3] TaVQarTANoLOV 
0g TL CuUVÉfN KAL KATA TOUS KALOOÚC, NvÍka 
TloAukoátnS TOUS ATTOOTÁTACS EXELOWOATO. [4] ol 
yao rot tov Abíviv xkal Ilavolocav kal 
Xécovpov kal tov Ioófactov, OÍTTEO NOAV ÉTL 
OLADWCÓMEVOL TV OUVAODTOV, ElEMVTEC TOLC 
TOXYUACL TAQNOAV Elc TV LÁLV, PAS AVTOUC 
elc TMV TOD PBacidéws ¿yxetoilovtec ruiotiv: [5] ó 
dg IItoAeuatoc ABETÑOAS TAS TÍOTELE KALÓNOAC 
TOUS AVOQOWTOUVS YUMVOUS Tale AMÁEALE Elle 
Kal META TAUTA TIUWONOÁAMLEVOS ATTÉKTELVEV. 

[6] kal ragayevóumevos els tv Naúkoativ ueta 
TNCS OTOATLAC, KAL TAQACTNOAVTOS AUTO TOUS 
¿gevodoynmévous dávopac ¿xk tñcs 'EdAádoc 
AoLotovikov, TOOOdEEÁAJLEVOS TOÚTOUG 
arénmdevoev ele Adecávodoeuav, [7] tov ev TOD 
TOAMÉMOV TOÁCEWV OVOEULAS KEKOLVWVNKOwWS ÓLA 
rv IloAdukoátouvcs A0IKodOSÍav, kaÍTteo éxwv 
ÉTr] MÉVTE KAL EÍKOOLV. 


ÓTE TLÓALV 


E. OLYMP. 148, 4. I. RES MACEDONIAE ET 
GRAECIAE 

XXI 18 [1] óti pnotv ó IToAÚfBioS év TW ElLKOOTJ 
OeutéQw: Te0L Ó2 THNV TO0V ¿v Makedovía 
Paciléwv otkiav NON TC ATÓ TOÚTOV TV 
KALQUV EQUETO KAKWV AVNKÉCTOV AQXÑ. 

[2] kattot y” oUuK AyvoWw OLÓTL TIVECS TODV 
OUYYO0APÓVTOV TEQL TOV OVOTÁVTOCS Pwpuators 


3 Mas, lejos de imitar esta conducta, los hombres 
rivalizan en coraje y en sed de venganza contra 
aquellos con quienes guerrean, movidos por tales 
sentimientos ***. 

4 Ptolomeo hizo atar a aquellos hombres 
desnudos, tiró de ellos con carros, y tras inferirles 
tales torturas, les mandó matar. 


17 Cuando Ptolomeo, rey de Egipto, asedió la 
ciudad de  Licópolistéil, 


sucedido, los jefes egipcios se rindieron a 


alarmados ante lo 
discreción. 

2 Pero él los trató mal y se expuso a muchos 
peligros. 
Polícrates pudo echar mano a los rebeldes. 4 Pues 
Átinis, jefes 
supervivientes, cedieron a las circunstancias y se 


3 Algo semejante ocurrió cuando 


Pausiras, Cesufo e  Irobasto, 
presentaron en Sais'*! donde se entregaron a la 


lealtad del rey. 


5 Pero Ptolomeo violó sus juramentos, ató a 
aquellos hombres desnudos, tiró de ellos con 
carros y, tras inferirles tales tormentos, los mandó 
matarBtl, 

6 Se presentó en Náucratis”?! con su ejército; allí se 
le juntó Aristónico, quien le reclutaba tropas en 
Grecia. Con él y sus hombres zarpó hacia 
Alejandría, 7 pero no tomó parte en ninguna 
acción de guerra, porque Polícrates, aunque 
contaba apenas veinticinco años, era persona 
intrigante. 


Macedonia y Grecia 


18 Dice Polibio en su libro vigesimosegundo: en lo 
que atañe a la casa real de Macedonia, ya desde 
ahora*£ 


incurables. 


le comenzaba una serie de males 


2 No ignoro, ciertamente, que hay autores que al 
tratar la guerra de los romanos contra Perseo 


5 Se refiere a los hechos del año 197 a. C., descritos con detalle precisamente en la piedra de la Roseta. Una referencia a este 


asedio la tenemos en XVI 39, 2. 
5 Sais, la metrópolis de la región de Saite. 


54a El texto griego repite al pie de la letra el final del capítulo anterior. Cf. XXIX 12, 10. 


55 Fundación griega antigua, puerto comercial en el delta del Nilo, no lejos de Canopo. 


56 Años 186/185. 


rrodéuov reos Ilepoéa, PovAóuevol TAC ALTÍAS 
Ñutv ermtideievÚval TNC ÓLAOQAC, TOWTOV MEV 
anropaívovor tv AfjpourrióAioS ÉKTITwOLV ék 
TNS LOLAS ÓVUVAOTELAC, (WS KATADOAMÓVTOS AUTOD 
ta reol TO ITáyyarov pétaAMda Meta TOV TOD 
DBávartov: [3] TlegQuevs 0 
raoafonOñoac kal tosbápievos ÓdoOxE00S 
¿céfpade tOv ToVELONMÉVOV ¿xk TC LOLlAac AQXNS: 
[4] ¿Ens Ó2 tTaórtn] Tv eic AoAortíav elofboAn v ka 
trv elc Aedpove ragovolíav Ilegoéws, [5] ¿ti de 
Ttrv kart Evuévovs tod Paciléws emifbovAnv 
yevouévnv ¿v AzApotc kal tv tv ¿e Bowwtíac 
rmOE0feUTOV ¿mavalgeciv, ¿e (Mv éviol pac 
uva Ilegoet tóv reos Paualíous rródepov. [6] 
¿yw 0é NL KUVOLOTATOV Mév elval kal TOLS 
OUYYyO0A4povor kal TOiS «pMouabovol TO 
YIVOOKELV TAG ALTÍAS, EE (IV ÉKACTA YEVVATAL 
Kal pÚetaAL TOIV TOAYUÁTOV: OUYKÉXUTAL Ó% 
TADTA TUAQAh TOLS TIAEÍOTOLS TOWV OUYYO0APÉNV 
ÓLA TO UN koatelo0aL Tivi OLAPÉQEL TOÓPACIC 
altíac kal TAM TOOPÁCEO0S AQXN TOAÉUOV. 

[7] xkal vov 02 TtwWV TOAYMÁTOV  AUTOV 
TOOTUTOMLUVNOKÓVTOV  NVAYKACUAL TGV 
avavewoacdaL tov autov Aóyov. [8] twvV yao 
aot: OndévTdV TOAYUÁTOV TA EV TONTA 
TOOPÁCELS ElOL, TA DE TEAZUTALA TA TUEQL TMV 
Kata TOV PaciAléws Eduévouve ¿migovAn V kal TA 
TrEQLl TMV TO0V ToEO0PeuTOV AvValQeoIv Kal 
TOÚTOLS ÉTEQA TAQATTÁÑOLA TOV KATA TOUS 
AUVTOUE KALQOVT YEYOVÓTOV AQXAL TOÓdMNAOL TOD 
ovotávtocS Papuatíos «al Ilegoelt mOAÉUOV kal 
TOD kataAdv8n var tv Makedóvov a0xnÑv: [9] 
altía 02 TOÉTOV ATTAOS ¿OTIV OVOE LA. ONAOV dl 
TODT' ¿OTALÓLA TV ¿ENS ON On oOO0MÉVOvV. 

[10] kaBárreo ydao elrmouev Dildirmrov TÓV 
Auúvtov  OlvonOnval  kal  TooDéVBal 
ouvvtelelv tóv Tio0c tovc Ilépoac Tródemov, 
AAMégavdgov de TOS ÚTT EKELVOU KekQLuévoLc 
ETLyEVÉCOAL XELOLOTNV TOV TOÁACEWV, OÚTO Kal 
vov Dilimmov puév tov Anuntolov papuév 
davon On var moóteVov Trodepetv Paopualos tTOV 


DIAÍTTITOU 


quieren indicarnos la causa de esta querella. 
Primero señalan la expulsión de Abrúpolisó2 de 
sus dominios, bajo el pretexto de que, tras la 
muerte de Filipo, había forzado las minas del 
PangeolB*l, 3 Por cuyo motivo Perseo, declarada la 
guerra, expulsó al mencionado de su reino. 4 A 
continuación aducen la invasión de la Dolopía*2, 
la estancia de Perseo en Delfos y el complot contra 
el rey Éumenes que en Delfos se organizó, y 
también la matanza de mensajeros que se hizo en 
Beocial!, 5 De todo esto le sobrevino a Perseo la 
guerra contra los romanos; algunos lo afirman así. 
6 Pero yo sostengo que lo más importante, tanto 
para los escritores como para los estudiosos, es el 
conocimiento de las causas que hacen nacer y 
surgir cada cosa. Y, en la gran mayoría de 
escritores, reina una gran confusión porque no 
conocen la diferencia que hay entre un pretexto y 
una causa, ni, a su vez, la que hay entre un pretexto 
para una guerra y su principio. 


7 Ahora el mismo problema me obliga a recordar 
y a renovar mi argumentación. 8 De las cosas que 
acabo de decir, lo primero son pretextos, pero lo 
último, el complot contra el rey Éumenes, el 
asesinato de los emisarios y otras cosas semejantes 
que ocurrieron por aquel entonces, es evidente que 
constituyen el principio de la guerra entre los 
romanos y Perseo, el comienzo del hundimiento 
del Imperio macedonio. 9 Pero nada de todo ello 
puede ser reputado como causa. Lo cual es 
evidente por lo que se dice a continuación. 


10 Del mismo modo que dijimos que Filipo, el hijo 
de Amintas, pensaba y se había propuesto acabar 
la guerra contra los persas, y que Alejandro fue el 
realizador de la empresa pensada por aquél, de la 
misma manera ahora declaramos que Filipo, el 
hijo de Demetrio, proyectó la última guerra contra 
los romanos y llegó a tener hechos todos los 


7 Abrúpolis fue rey de los sapeos, pueblo tracio que vivía en la orilla izquierda del río Nesto, a poca distancia de la costa. 


58 Eran de oro y plata, muy conocidas en la antigúedad; el macizo del Pangeo está al E. del río Estrimón y de Anfípolis. 


5 Sobre la Dolopía, cf. XVIII 47, 6. Nicandro la reconquistó en el año 189 (XXI 25, 6), pero la perdió el mismo año a manos 


de Perseo. 


60 Cf. XVII 6, 2. Éumenes sufrió un atentado —del que resultó herido, pero sobrevivió — a manos de bandoleros pagados 


por Filipo V. 


TEAEUTALOV TIÓAEMOV Kal TAC TAQADKEVAC 
ETOÍMAC TUÁDAC TIQOC TAÚTNV  ÉxelV TMV 
ertudoANv, ékelvov Ó ¿kxwenoavtoc Ilepoéa 
yevéCdal XEL0LOTNV TV TOÁACEWV: 

[11] ei 0g€ todT' AANBÉC, kAKkELlVO Capéc: OU yAaQ 
olóv Te TAS Aaltíac voteoov yevécdaL TC 
TEAZUTNC TOD  KOQÍVAVTOC Kal Topodeuévov 
rrodepelv: Ó ovuffaiver TOS ÚTO TOV AMMOwV 
ovyyoapéwv elonuévols: TÁVTA YÁAQ ÉCTL TA 
Aeyóueva ra. autos votevca Tic DiAlrITOV 
TEAEVTNC. — 


XXII 19 [1] ón Pilorroíunv rroos Aoxwva tóv 
otoearmyov Aóyols tiol Oiepégeto. Ó pév odv 
PuMorolunv evookNoac ¿k TOD KALQOD TOLC 
Aeyouévors kal Hetayvode ever tTOV Agxwva 
IAOPOÓVOS, WE EVTOEXOS KAL TAVOÚQYOS TD 
Kato kexomnuévov. [2] ¿uorye uv, pnotv Ó 
MoAúftos, OTE TÓTE TAQÓVTE TO OnNBEV 
eUNOÉCTNOEV, OT ETALVOUVTÁ TIVA KAKOC ALA 
TOLELV, OÚTE META  TAUTA  TMC  NAluklac 
roofarvovons: [3] rOAV ya ON TL oL Óokel 
KEXWwOÍOgAaL KATA TMV AÍQECLIV Ó TOAYMATIKCOS 
AVNO TOD KAKOTOXYUOVOS Kal TaQariAnolav 
ÉXELV ÓLAQOQAV TW KAKEVTOEXEL TIQOCS TOV 
EVTOEXN: A Mév yá ¿OTLKAAALOTA TV ÓVTOV 
(ws ÉTTOG ElTtElV, A De TOUVAVTÍOV: [4] AAMA Dia 
TV vov émirodátovoav aAaxociav Poaxelac 
ÉXOVTA KOLVÓTNTAS TA TOOELONMÉVA TÑNC ALTNC 
eérionuaclacs kal CNAOUV TUYXÁVEL TUOAQÁA TOLC 
AVOQOTIOLS. 


II. RES ASIAE 
XXII 20 [1] Óót AroAAwvíc, YN Attádov TtoU 
ramtoocs HEvuévovs tov Padciléws yapuerí, 
KuCuen vn Tv, yuvn O.Xa rmAglovc abtíac acia 
MVÑ UNS KAL TAQACNUACÍAS. 
[2] kai yao Óti d9nyuótiC ÚTAEXOVOA Pacíidicoa 
¿éyeyóvel kal tTaórnv Diepúldade TV ÚTTEQOXMV 
méxot  TMS  TeEdevtaÍlac,  OÚX  ETALQUKMV 
TOC0OPEC0UÉVA TLDAVÓTNTA, COPOOVIKNV Ól cal 
TOÁLTIENV  Cemvótrnta kal kaldokayabíav, 
OcaLa TUYXÁVELV TC ET AYadWw uvñuns gotív, 
[3] cat kadótL TÉTTAQAC VLOVS YEVVÑOADA TODOS 


61 Arcón de Egira, hermano de Jenarco (XXII 4, 11). 
62 Átalo l, padre de Éumenes Il; cf. IV 48, 1; XVIII 4. 


preparativos para esta empresa. Pero murió y fue 
Perseo el que realizó sus planes. 


11 Y si esto es verdad, aquello resulta claro; en 
efecto, no es posible que la causa de la guerra sea 
posterior a la muerte del que la decidió y se 
propuso guerrear. Lo cual vale también para las 
afirmaciones de los demás escritores, pues todo lo 
que dijeron es posterior a la muerte de Filipo. 


19 Filopemén discrepaba de las razones de 
Arcón!ó5, el general. Pero en aquella coyuntura 
cambió de proceder y lo alababa; estuvo de 
acuerdo con las réplicas de Arcón y lo elogió en 
tono amistoso, porque había aprovechado la 
ocasión con astucia y sagacidad. 2 Pero a mí, 
afirma Polibio, ni entonces me agradó lo dicho en 
mi presencia, es decir, que se le alaben a uno sus 
malas acciones, ni me place tampoco ahora, que 
soy ya mayor. 3 Creo de verdad que hay una gran 
diferencia de carácter entre un hombre vigoroso y 
un hombre sin escrúpulos. De ellos, el primero, 
por decirlo así, es naturalmente una persona 
Óptima, el segundo es todo lo contrario. 4 Sin 
embargo, ahora tenemos el juicio corrompido, y 
las dos cosas a las que apuntamos, a pesar de tener 
muy poco en común, encuentran idéntico aplauso 
y aprobación entre los hombres. 


Asia: el rey Éumenes 
20 Apolonis, esposa de Átalo!“, padre del rey 
Éumenes, era natural de Cícico, mujer digna de 
recuerdo y de alabanza por muchas razones. 


2 Era una simple ciudadana, llegó a reinar y logró 
conservar esta dignidad hasta el fin. Y no empleó 
para ello ni seducciones ni artes de ramera, antes 
bien, ante la sociedad se comportó con gravedad y 
corrección. Ahora es justo que se haga de ella 
buena memoria, 3 pues tuvo cuatro hijos y los 


TIÓVVTAS TOÚTOUC AVUTTEÉOBANTOV Diepúlace TV 
eúvolav kal plloctooyiav uéxol tic TOV Plov 
KATAOTOOPNS, KAÍTOL XO0ÓVOV OUK OALyov 
úrtTeofiWOaca tavdoóc. [4] TANV olye TrEOL TOV 
Attadov  ¿v Th  Taoeriónuia  kalnv 
TUEQLETTOMOAVTO (PAUNV, ATTOOLOÓVTEC TR UNTOL 
TV KABNKovVOAaAV xáorta «al tuunv. [5] ayovtec 
yao ¿gd Aaupotv tolv xeQ0tV méonvV aUútOV TRV 
untéca rmeomecav tá O” lega kal TMV TÓAV 
meta tic Bepartelac. [6] ¿p' oic ol Bewmuevol 
meyádos [7] toUS veavidkoucS ATTEDÉXOVTO Kal 
katnelouv kal Mvnuovedovtes TMV TUEQL TOV 
KlAéoftv kal Bitwva ouvéxowov tac aloécdelc 
AUTOV, KAl TO TÑhS TOO08VUÍAC TNMC EkelVOwvV 
AAMTOOV TW TAC ÚTTEOOXMS TOV Paciléwv 
aciouat ouvvavariAnoodvtec. [8] tadra 0 
etedéoOn év KuClikw peta tv OLáÍ4Avov TV 
rroos IHoovotav tov PBaciléa. — 


XXI 21 [1] óu Ootia4ywv ó Padárnc, tOvV ¿v Tñ 
Acía PacMevwv, ¿rte BAdeto TV ÁATTÁAVTOV TV 
Tadatov duvaoteíav eic aútOv uetaotioa, [2] 
kal TOÁMÁMA TIQOS TOTO TO HÉéQOCS EPpÓdLA 
rTO00EpÉgeTO kal púcel kal tor3n. [3] al yao 
eVENYETIKOS MV Kal qeyadÓYUXOS KAL KATA TAC 
eévteÚgele eUxaois kal ouvetóc, [4] to 02 
ovvéxov traga Tadátalc, AVÓQ0ONS ÑvV kal 
ÓvvapukOc TTOOSG TAS TOñEMIKAC XOEÍAc. 


III. RES AEGYPTI 
XXI 22 [1] óti Agrotóvixos Ó tov IltoAeualov 
TOD PBaciléws Atyúrtrov EeUVOUXOS EV MV, Ek 
TALOLOV O EyeyÓóvel OÚVTOOGPOS TW PacriAel. 
[2] TñS o” NAuciac TO0parvovons 
AVOQWÓEOTÉNAV ElxEv T KAT' EÚUVOVXOV TÓALAV 
kal rooaíoeotv. [3] kal yAaQ PÚTEL OTOATLWTLKOS 
Ñv kal tv TrAElOTNV ÉTTOLEITO OLATOLPNV Ev 
TOÚTOLS KAL TTEOL TADTA. 
[4] rmagariAnotws Ol kal KATA TAC EVTEÚCELC 
[KA vOs ÚTTOXE KAL TOV KOLVOV VODV elxev, O 
[5] Tto0oS Ó¿ TOÚTOLE TUOOG 
eveoyeolav avBgwrwvV TEepÚúkel KAAOS. 


OTIÁAVIÓV  ÉCOTL. 


cuidó con afecto y cariño irreprochables, luego que 
sobrevivió largamente a su marido. 


4 Átalo y su hermano, al visitar Cícico, tributaron 
a su madre la honra y el loor debidos, con lo que 
se ganaron una buena fama. 

5 Llevaban a su madre en medio, cogiéndola de la 
mano, y recorrieron así, acompañados por su 
escolta, los templos y la ciudad. 6 A todos los que 
lo contemplaban gustó mucho el espectáculo y 
alabaron sin reservas a los dos jóvenes. 

7 Recordaban a Cléobis y Bitón!% y comparaban 
las conductas de ambos. Y si aquí parecía faltar 
algo para llegar al modo eximio con que éstos 
demostraron su afecto, lo declaraban compensado 
por la eminencia de la realeza. 8 Todo esto se 
efectuó en Cícicol* después de la paz hecha con 
el rey Prusias. 


21 Ortiago!'* un reyezuelo de Galacia, había 
proyectado tomar para él el imperio de todos los 
galos de Asia. 2 Estaba muy dotado naturalmente 
para una cosa así, y, además, 


emprendedor. 3 Fue munificente y magnánimo, su 


era muy 


conversación era afable e inteligente. 4 Y, cual 
corresponde a los galos, era hombre recio y viril 
para las acciones de guerra. (SUIDAS.) 


Egipto 
22 Aristónico, el criado de Ptolomeo, rey de 
Egipto, era eunuco, pero desde su niñez fue íntimo 
del rey. 
2 A medida que avanzó en edad se mostró más 
varonil y audaz de lo que entre eunucos es 
corriente. 3 Era hombre aguerrido por naturaleza 
y dedicó gran parte de su tiempo a tratar con 
militares y a estudiar el arte de la guerra. 
4 También era muy hábil en la conversación. Su 
mentalidad era muy liberal, lo cual es raro, y, 
además, 5 era persona naturalmente dispuesta a 
hacer favores. (Ibidem.) 


6 Dos hermanos de Argos que, ante la carencia de bueyes para arrastrar la carreta de su madre, sacerdotisa de Hera, hacia 


el templo de Hereo, tiraron ellos mismos del carruaje. 
64 Cf, XXI 5, 1. 
65 Cf. XXI 38, 1. 


LIBRO XXI 
(FRAGMENTOS) 


TH EIKOXTH2 TPTTHZ 
TON MHOAYBIOY LTOPIÓN 
TA FOZOMENA 


A. OLYMP. 149, 1. I. RES ITALIAE 


XXI 1 [1] ón kata thiv eévátnv kal 
TETTAQAKOOTIV OAVUTUADA TUOOC TAL ÉKATOV 
elc TMv Poaunv n0o0008nCaVv  roz0perWv 
rAndocs aro Tic 'Eddádoc, óÓcov ov taxéWwc 
TOÓTEQOV. [2] ya0Q 
ovykAeloBévtOC elc TMV kata TO ovupbolov 
ÓLKALODOCÍAV TIOOS TOUS ACTUYEÍTOVAS, KAL TOWV 
Powpualwv yvwodévt0V ÓTL TOOOOÉXOVTAL TAC 
kata DilírmTOV Kkatnyocíac Kal TIOÓVOLAV 
TOLOVVTAL THC ACdPaleílac TWV TOOS AVTOV 
auproBn tOUVTOV, [3] ártavrtec Ol TAQaKelMevol 
Ty Maxedovía TAaQhoav, ol uev kat' iólav, ol de 
KATA TIÓAUV, OL DE KATA TAC EDVIKAC CUOTÁCELS, 
eykadoudvtes tw DiAlrTTIT. [4] ovV O TOÚTOLS OL 
rrao” Eduévouvs fxkov áu” Alnvalw TW TOD 
paciléws ADEAPO, KATI_YOQNTOVTEC AVTOU TUE0Í 
te Twv ¿mi O0áknc tóldewv kal TteQl TNG 
ártootadetons Ioovoía PonBelas. [5] fe de kat 
AmuñtotoS Ó TOD DIAÍTTOV TIOQOCS TUÁVTAC 
TOÚTOUC ATOAOYnNOÓMEVOS, Exwv ArtedAnv kal 
DuokAN ME0' AÚTOO, TOUC TÓTE DOKOUVVTAC Elva 
rOWtTovS pidouvc TtOV PBacilAéwc. [6] TaQnoav de 
kal raga Aakedarpuovíwv  TOÉCdPeLc, AP 
EKAOTOV yévOoUcE TOV ¿Ev Th TÓNEL [7] TowToOV 
ev Oobdv 1 OÚUykAntOC 
A0ñvaiov kal decauévr TOÓV OTÉPAVOV, ÓvV 
eékÓMICEV ATÓ pMUOQÍYV KAL TEVTAKLOXLALO0vV 
x0vOdwvV, ¿Emiveoé te ueyadouegs tov Evuévn 
kal TOUS AdEAPOLVS OLA TÑC ATOKQÍCEwS Kal 
ragerálede uéverv értl tic avis aloécewe. 


TOU DiAittTTOV 


elOEKAAÉCATO TOV 


1 Años 184/183. 

2 El hijo menor de Átalo I (cf. XVIII 41, 10). 
3 Cf. XXI 14, 9-11. 

4 Cf. XX11 14, 7. 

5 Cf. XX 15, 12. 


Embajadas griegas en Roma. 


1 En la olimpíada ciento cuarenta y nueve se 
congregó en Roma un número tal de legados 
procedentes de Grecia como, quizás antes, no se 
había visto nunca. 2 Pues cuando Filipo se vio 
reducido a firmar un pacto y a avenirse con sus 
limítrofes y fue notorio que los romanos iban a 
aceptar acusaciones contra él y a ocuparse de la 
seguridad de los que les dirigían reclamaciones, 
3 se presentaron todos los que tenían frontera con 
Macedonia, unos, a título personal, otros, por 
encargo de sus ciudades y otros, en nombre de 
sus grupos étnicos: todos iban a formular 
acusaciones contra Filipo. 

4 Y, entre éstos, compareció Éumenes junto con 
Ateneol, el hermano del rey: iba a inculparle por 
lo que había hecho en las ciudades de Tracia y 
por haber enviado refuerzos a Prusias. 5 Acudió 
también Demetrio*P!, el hijo de Filipo, para 
defenderle contra todos éstos: llevaba consigo a 
Apeles y a Filoclest, de los que entonces se decía 
que eran los amigos más íntimos del rey. 6 
Hicieron también acto de presencia unos 
delegados lacedemonios, de cada una de las 
facciones que hay en la ciudad. 7 En primer lugar 
el senado convocó a Ateneo y, aceptándole la 
corona de oro! que traía, valorada en mil 
de 
cumplidamente a Éumenes y a sus hermanos por 


quinientos  estateres oro, alabó 


su réplica, y les recomendó que permanecieran 
en su misma actitud. 


[8] ¿ri O TOUTw TOV ANUNTOLOV ElOAYyayóvtEC OL 
OTOATNYOL TAQeKadéCa vto TOUS 
KATNyoQ0Uvtac tToV DilirmrtOV TIÁVTAC KOlL 
TAQNYyOV kata ulav rozofBelav. [9] ovowv de 
TV TOE0PEIWwvV TOMOvV, kal Tc eloÓódOU 
TOÚTWV Yyevouévns togiS Muégac, elc 
ATTOQLAV EVÉTUTTTEV Y OÚYKANTOG TEQL TOD TOS 
del xEL0L00N val TA Kata uéooc. [10] Tagá te yAQ 
GettadOv Kal KATA KOLVOV ÑkOV kadl kart” lav 


era 


ap. éxáotncs Tródews TOEOPEUTAL, TAQÁ Te 
Teooaifawv, óuotws dl kal Tao Adapávov cal 
Tao” Hreiowtwv «al Tao” TAMAvewv: [11] vv ot 
MEV TTEQL XWOAC, OLE TEOL OWMUÁTOV, OL DE TEOL 
Oo0emuartaov Tkov AUELOfNTODVTEC, EVLOLOE TTEQL 
ovufodalwv kal TV Elg AÚTOUS ADIKNUATOV, 
[12] tivec ev ov páckovtec OÚVADOAL TUXELV 
TOD Orcalov kata TO OÚMPolov ÓLA TO TOV 
DÍALTTTOV EKKÓTITELV TMV OrkaLoDOCÍav, tivec O” 
cos 
TOU 


¿ykadouvtec TOLC 
raQapepoapevuévol, 
DILAÍTTITOU TOUS DIKADTAC. 
[13] ka0ódov de roikiAn tic iv axoroÍa al 
OVOXWONTOS EK TAWV KATN yOQOVUÉVOV. 


KOÍUADIV 
dLAPOEÍQAVTOS 


XXIó 2 [1] ó0:.v N ovykAntoc, OUT” ATI 
Ovvauévn Oteukovetv oUute TOV ANuUNÑTOLOV 
KOÍVOVOA Delv EKAOTOLS TOÚTOV AÓyov ÚTTÉXELV, 
[2] áte xkal qpMmav08Quwrwcs TiO00c aLTOV 
dake qyuévo kal Oew9ovoa véOvV ÓVTA KOULÓT Kal 
TOÁV TNCS TOLAÚTNS OVOTOOPNS kal rrorAlac 
aroderrtóuevov, [3] uáMiota de BovAouévn un 
twv Anuntelov Aóywv axoverw, aña tThc 
DAítreov yvoauns Anv Aafferv rreloarv, [4] 
autóv Anuntoov rmapélvoe this ÓxaLOAOylac, 
ÑOETO Ol TOV VEAVÍOKOV KALl TOUS CUV AUTO 
pídouc el TIVA TEQL TOÚTOV ÚTTOMVN MATLO MOV 
ÉXOVOL TAQA TOD Paciléwc. [5] tov 0: 
Anuntolov pñoavtos éxetv kal mootelvavtóc TL 
PBufBAldiov ov uéya, Aéyerv autOvV ¿kédevoev 
ÑÁVTITEO TA ÚTOMVNMATA TUEQLELXE TUOOS ÉKACTOV 
TWV KATNyOQ0VUÉVOV ATTÓPACIV kepadaiwÓn. 
[6] 6 d€ tO pév TETOMKÉVAL TO TOOTTAXBEV ÚTTO 


8 Luego, habiendo introducido a Demetrio, los 
cónsules llamaron a todos los acusadores de 
Filipo e hicieron entrar las legaciones de una en 
una. 9 Pero las embajadas eran tantas, que la 
comparecencia de todas ellas duró tres días y el 
senado no sabía qué hacer ni cómo debía 
enfrentarse a cada punto en particular: 10 en 
efecto, de Tesalia había acudido una embajada 
general y otras particulares de cada ciudad, y lo 
mismo cabe decir de los perrebios, de los 
atamanos, de los epirotas y de los ilirios!él: 11 
unos se presentaban a reclamar territorios, otros, 
esclavos 12 y otros aún, ganados, o sobre deudas 
pendientes y las injusticias que habían sufrido 
por ellas; aquí unos aseguraban que no podían 
obtener satisfacción según los pactos, porque 
Filipo saboteaba la administración de justicial”); 
otros impugnaban los juicios declarándolos 
nulos, porque Filipo corrompía la acción de los 
tribunales. 


13 En resumen, las acusaciones produjeron un 
embrollo inextricable y de difícil salida. 


2 De modo que el senado romano era incapaz de 
resolver por sí mismo y, además, juzgaba que 
Demetrio 2no debía dar razón de cada queja en 
particular. 2 Añádase que estaba predispuesto a 
favor suyo, porque lo veía muy joven y muy 
ajeno todavía a tales conferencias y 
complicaciones; 3 lo que más interesaba al 
senado no era escuchar las palabras de Demetrio, 
sino averiguar las intenciones verdaderas de 
Filipo, 4 por lo que eximió al joven de ofrecer 
justificaciones, pero les preguntó, a él y a los que 
le acompañaban, si disponían de algún memorial 
referente a todos aquellos apartados redactado 
por el rey. 5 Cuando Demetrio respondió 
afirmativamente y les alargó un librito no muy 
extenso, le invitaron a que les propusiera de 
manera resumida lo que en él se contenía acerca 
de cada acusación. 6 Filipo, en unos puntos, 


6 Sobre los perrebios, cf. XVIII 46, 5; habían reclamado, en la reunión de Tempe, las plazas de Gonocóndilo, Malea y Ericino. 


Sobre los atamanos, cf. IV 16, 9. Ni los epirotas ni los ilirios estuvieron representados en Tempe. 


7 Cf. XX 6, 2. 


Popualwv Éépackev, Y TMV altíav TOD uN 
TETOAXBAL TOOL EykadodOL AvertiOel. 

[7] Tto0vÉKeLTO 0 TIO00CG Talc TUAEÍOTALC 
ATOPÁCEOL “KAÍLTOLOVK (WS xONTAMÉVOV Nut 
TOV ToE0OPeuTOV TwV reol Kaicidiov év 
TOÚTOLC” kal TAM “kaítol ye OU Ónaioc NUwv 
TADVTA TACKÓVTO”. [8] tTOLAÓTNC O” oVONS TÑS 
DIAÍTTTOV yVWUNS EV TÁCALE TALE ATOPÁCTEOL, 
ÓLAKOVOADA TOV TAQAYEYOVÓTOV Y OÚYKANTOG 
píav éTrtomoato reol máviwv oL4Anyiw. [9] 
arodecapévn yaQ TÓV Anuñtoov 
meyadopmeows kal pmMavBgurwcs ÓLx  TOL 
OTOATNYOD, TOAAOUS KAL TTAQAKÁNTUCOUS TOC 
autóv dlaiB0euévny Aóyouc, ATÓKQLOIV É¿ÓWwKe 
DLÓTL TTEQL TÁVTOV KAL TOV ElonuéVOvV ÚTT' AUTOD 
kal TwOV Aveyvwouévov Anuntolw Tuotevel 
DLÓTL TA Mév yéyove, TA O É¿OTAL KABÁTTEO 
dlxkatÓóv got: yiveo dal. 

[10] tva 02 kal DíAirerios el0r] OLÓTL TV xÁQuV 
taútnyv Y c0úykAntos Anuntelw  dlówotv, 
egarrootedetv gon mozopeutas erropouévouvs el 
YÍVETAL TÓÁVTA KATA TMV THC OVYKANTOV 
PBovAnow, ápa de DIADAPÑOOVTAC TW Pacilel 
ÓLÓTL THC OVUTEOLPODAS TUYXÁVEL TAÚTNC ÓLA 
AnHÑTOLOV. 

[11] kal tadTta ev TOLAÚTNC ÉTUXE OLEEAYWYNS. 


XXI 3 [1] eta d¿ toútoUS eionABOV ol Ta” 
Evuévouc noéoferic kal rreoí te Th PonBelac 
Tis Artootadelons ÚrOo tod DilinmrOV TW 
Iloovoía katnyó0noav kal Tte0l TOV 
Ooákns TÓTODV, PÁACKOVTEC OVO. ¿TL KAL vUV 
AUVTOV ECAYNOXÉVAL TAC (POOVQAC ÉEK TV 
róMewV. [2] tov de DidokAéovS ÚTTEO TOÚTOV 
PovAnBévtoc ATOAOYELOVAL ÓLA TO KAL TOOC TOV 
Tloovcíav TtentpeOfeuxrévaL Kal TUEQL 
TOÚTOV ¿EATECTAADAL TOOS TMV OUVYKANTOV 
ÚTTO tod DiAtrITOV, [3] Poaxóúv tiva xoóvov N 
ovykAntoc éridecapévn tovc Aóyouc ¿ówkev 
ATTÓKQLOUV OLÓTL, TOV ¿TL OoÁáknS TÓTOV ¿Av UN 
kata dafwor ol mozOpeuTal TÁVTA OwYKn uéva 
KATA TV TNCS OUYKAÑNTOU yVOUNV KAL TÁCAC 
tac  Tiódeic ele Tmw  Evuévouc  TtUotiv 


értl 


TÓTE 


8 Escribía en el memorial, naturalmente. 
2 No «el pretor», como traduce erróneamente Paton. 


decía!*! que había cumplido órdenes emanadas de 
Roma, en otros, pasaba a sus acusadores la culpa 
de la no realización. 7 Y la mayoría de sus 
aseveraciones se cerraban con las frases: «por 
consiguiente Cecilio y los otros legados no nos 
trataron bien en este caso», o bien: «de modo que 
sufrimos esto de manera muy injusta». 

8 Siendo éste el parecer de Filipo en todas sus 
afirmaciones, el senado, tras escuchar a los 
presentes, tomó una resolución única referente al 
conjunto. 9 El cónsul! ofreció a Demetrio una 
recepción magnifícente y amistosa, dirigiéndole 
un discurso largo y encomiástico, en el que se le 
respondía: «El senado, convencido, da crédito a 
Demetrio en todo lo que ha dicho y en lo que ha 
leído, de que unas cosas se han llevado a cabo ya 
y otras se llevarán según sea justo.» 


10 Y para que Filipo comprobara que el senado 
romano hacía esta gracia a Demetrio, dijo que 
remitiría unos inspectores a verificar si todo 
resultaba según su voluntad y, al propio tiempo, 
para esclarecer al rey que ha sido por Demetrio 
por el que ha obtenido este trato. 


11 Y así concluyó este asunto. 


3 Luego entraron Éumenes y los delegados que le 
acompañaban, que acusaban a Filipo de los 
refuerzos que había mandado a Prusias, y de lo 
que había perpetrado en territorios de Tracia: 
decían que ni tan siquiera entonces había retirado 
sus guarniciones de las ciudades. 

2 Filocles pretendía defender a Filipo acerca de 
esto, tanto porque había tomado parte en la 
misión enviada a Prusias como porque Filipo 
ahora lo había enviado al senado precisamente 
para que lo exculpara; 3 el senado escuchó sus 
palabras por breve tiempo y le respondió que, 
acerca de los territorios de Tracia, si los emisarios 
no lo encontraban todo administrado según la 
voluntad del senado y todas las ciudades no 
habían sido puestas bajo la obediencia de 


éykexeto.ouévac, oUkéti OUVNCEeTAaL pégerv oVO: 
KAQTEQELV TAQAKOVOMÉVN] TTEQL TOÚTOV. 

[4] xkal tncs pev Duíirreov xkal Pouaíwv 
TAQatoifáns ett TOA TOOPaLvodonS ETtÍOTACIC 
¿yevi0n kata TO TAQOV ÓLA TV TOV Anuntolov 
raQovoíav: [5] reos uévtoL ye TV kaBóAov Tñc 
ollas ATUXÍAV OU Uueoa ouUvVéfn TMV Elc TV 
Pounv VEA VÍOKOU trozo pelav 
ovupadécOar. [6] ñ Tte ya cobvykAntoc 
arepeicapévo TMV xáQu ¿rl tOV AnNUNÑTOLOV 
¿MetEWOLOE EV TO MEL0ÁKLOV, EAÚTTNOE Ó€ kal 
tov Ilepoéa kal tov DiAiTITOV LOXVOOS TJ 
doketv un ÓL autoúc, AAA DA ANuUÑTOLOV 
tUYxáverv Thc Tapa Puwualwv pMavOonrias. 
[7] Ó te Títoc ¿EkkaAEe0ÁAMEVOS TO MELQÁKLOV Kal 
rToopigácas els AÓyouc ATTOVOÑTOUVCS, OUK OA ya 
ouvefáleto TOOS TV ADT V ÚTTÓBECUV. [8] tóv 
TE YAQ VEAVÍOKOV EVUXAYOYNOEV, WE AUTÍKA 
HMAña OUYKATACKEVADÓVTOV aut Pwuualwv 
Ttrv Pacuelav, toúc te TeQL TOV DiAiTTTOV 
noéBiOe, yoábac ¿e autrmc tov AnuñtOLOV 
anootéMew rálMow eic trmyv Pounv peta tÓv 
piílov ws rAzglotwovV kal xonouwtátov. [9] 
TAÚTALE YyAaQ Tale apopuals xonoáapevos Ó 
Tleooeúvs pet OAtyov érteide TOV TAatéVQa 
ovyxkatabécOa tw Anuntolov Davárto. 

[10] rreot uev OUV TOÚTOV (wc ExeloÍ0On TA KATA 
mÉéDoc ev tOLC ¿SNC ONAWOOMEV. 


TOU 


XXUHI 4 [1] eri de toútoLS eicerAMNOBnoAaV ol maga 
twv Aaxedoruoviwv rotoferc. TOÉTOV Ó Noa 
diapogal téttaQec. [2] oí pev yao rreol Ador 
ÑKOVTES. ÚTTEO TOIV  A0QXAÍJV  pVyYÁádwV 
emtoéOffevov, (pádkovteC Oglv Éxerv AUTOUVC 
TÁDAS TAC KTÑOELC, AGP" Mv ¿E A0xXnS ¿ouyov: [3] 
ot 02 meol TOV Apéa kai tTOV AAkifBLdónv, ¿p" 
tadavtialav Aafbóvtec KTNOLV Ek TOV LÓLMV TA 
AOLTTA OLADOUVAL TOLS AELOLE TNG TOALTELAC. 


[4] Eñourtrroc Ó' emoéoffeve TE0L TOV UÉVELV TMV 
ÚTTOKELUÉVNNV KOTÁACTADIV, TV éÉxovtéc TOTE 
OUVETTOALTEÚOVTO META TV Axa. 


10 Víctimas de Cleómenes, Licurgo y Nabis. Cf. XXI 1, 4. 
1 Cf. XXI 17, 7. 
12 Séripo era el jefe del grupo proaqueo, en el poder. 


Éumenes, no lo permitiría, y no iba a tolerar que 
se le desobedeciera en estos asuntos. 

4 Y la presencia de Demetrio hizo, en aquel 
entonces, que se agudizaran las fricciones entre 
Filipo y los romanos, ya muy considerables; 5 es 
innegable que, en el hundimiento definitivo de la 
casa real macedonia, jugó un papel no pequeño 
la embajada a Roma encabezada por el joven. 

6 El senado romano quiso otorgar esta gracia sólo 
a Demetrio, con lo cual envaneció al muchacho y 
ofendió gravemente a Perseo y a Filipo, al dar la 
impresión de que la benignidad de los romanos 
se había logrado no por ellos, sino sólo por 
Demetrio. 

7 Tito Fiaminino contribuyó no poco al mismo 
desenlace, pues había invitado al joven a 
conversaciones secretas y le había hecho creer 
que los romanos le preparaban el reino. 8 Al 
mismo tiempo el romano indignó a Filipo, pues 
le escribió que remitiera por segunda vez a 
Demetrio a Roma, esta vez acompañado de 
cuantos más y más serviciales amigos pudiera. 9 
Perseo, aduciendo todo esto como pretexto, 
convenció, al cabo de poco tiempo, a su padre 
Filipo de que se aviniera a asesinar a Demetrio. 


10 Después expondremos cómo se llevó a cabo 
toda esta trama. 


4 Luego fueron llamados los embajadores 
lacedemonios. 2 De éstos, había cuatro grupos. 
Lisis y sus colegas se presentaron como 
embajadores en favor de los exiliados antiguos!%; 
afirmaban que éstos debían recuperar todas las 
propiedades que 
desterrados. 3 Ares y Alcibíades!!! demandaban 
que los desterrados fueran resarcidos de sus 


tenían cuando fueron 


bienes hasta el montante de un talento y que el 
resto se distribuyera entre ciudadanos dignos. 4 
Séripo!? proponía en su legación que se 
mantuviera el actual estado de cosas, con el que 
antaño se gobernaba a los aqueos. 5 De parte de 
los condenados a muerte y de los exiliados por 


[5] aro d¿ twv tedavatouévov kal TOV 
EKTTETTOKÓTOV KATA TA TOV Axatwv DÓyuata 
raonoav ol meol Xaígwva, kábodov Aaurtolc 
AELOVVTECS OUYXWONPNVAL Kal TÍV TOALTEÍlAV 
arokataotabn val tovaútmv, * [6] ** ¿rroovvtO 
TIOOS TOUS AxatouUS oOlkelovs Talc  lÓlaLc 
úrmodéceoar Aóyouc. [7] ov duvauévn dl 
OLEUKQIVELV MN OÚYyKANTOS TAC KATA MÉQOCS 
ÓLAPODÁS, TIOOEXELQÍTATO TOELC AVÓDAC TOUS KAL 
TIOÓTEQOV NÓN TTETTOEOfPEUKÓTAS TUEQL TOÚTOV Elc 
Ttrv TIleldorróvvnoov: orto: d' ñoav Títoc, 
Kówrtoc KauciAtocs, Arrrrios Kladdioc [8] . ¿p 
oíc yevouévov Aóywv TAgLÓVOvV, ÚTTEO MEV TOD 
KATATOQEÚECOAL TOUS  TUEPEUYÓTAC Kal 
TEDAVATOUÉVOUS KAL TUEQL TOUV MÉVELV TV TÓMV 
peta tOovV Axaiwv ¿yéveto mac: CÚMEPwWVOV, [9] 
TUEQL OE TOIV KTÑOEWV, TIÓTEQOV gl TO TAMAVTOV 
elc EKÁAOTOUS TOUS pUyádaS ÉxX TV lÓlwV 
eéxMégacOaL **, reQl TOÚTOV OMuEpLofñtOUV 
rroos AMMMAOUC. [10] va de un rádiv és 
AKEQAÍOV TUEQL TÁVTOV AVUAÉYOLEV, EYYQATTOV 
ÚTTEO TwV OUO0ñOyovViévOwv **, ¿ p' O TÁVTEC 
ertepádovto tac llas opoayidas. [11] oi de rreol 
tov Títov PovAóuevol kal TOUS AxaLodc elc TV 
Omodoyiav ¿uridécan ToO00EKAAÉCAVTO TOUC 
rreol Zévaoxov. [12] odtoL ya emoéofevov TÓTE 
TAQa tovV Axalov, AUa MEV AVAVEOÚMEVOL TIV 
ovupaxíav, aua de TN TOV Aakedaruoviwv 
ÓLAPODA TOOTEÓNEVOVTEC. 

[13] kal TAaQA TV TOOODOKÍAV EOWTOWUEVOL TEOL 
TV YOAPOMÉVOV, El CUVEVOOKOVOLV, OUK OÍÓ” 
ÓTTOS elc ATOQÍAV [14] 
OVONQEOTOUVTO MéV ydaQ Th kadódw TMV 
puyádwv xkal twV tedavatwuévov ÓLA TO 
yiveodal Tapa TA TV Axalwv DÓyuata xkal 
TAQA TMV OTÑANV, EVOOKODVTO Ot TOLS ÓAOLS TJ 
yo4peo0al el TMV 
Aaxedaruovicwv TroAdteverv eta tOov Axaiov. 


EVÉTIECOV. 


OLÓTL rÓMV  TOV 
[15] kal réqac TA MEV ATOQOÚMEVOL TA Ol 
KATATTANTIÓUEVOL TOUS AVOQAcC, ETEPÁáñovtO 
Tv  0opoxyida. [16] $ de  OovykAntoc 
rooxeloL0auévn Kórwvtov MáokLov TOEOfPEUTAV 
ggartéotelAev ertl te Ta kKatáíi Makedovíav kal 
ta kata Iledoróvvnoov. — 


13 Jenarco, hermano de Arcón (cf. XXII 19). 


decretos de los aqueos estaba allí Querón y su 
comitiva: pedían que se les concediera la 
repatriación y que se restaurara una constitución 
tal ARA 


conversaciones adecuadas a sus propósitos. 7 El 


6 sostuvieron con los aqueos unas 


senado, incapaz de decidir las diferencias que 
había entre ellos, eligió a tres hombres que 
tiempo atrás ya habían viajado en legación al 
Peloponeso a gestionar tales puntos: se trataba de 
Tito Flaminino, de Quinto Cecilio [y de Apio 
Claudio.] 8 Las conversaciones con éstos duraron 
largamente: por lo que atañía al regreso de los 
exiliados y de los condenados a muerte, y, en lo 
referente a que la ciudad quedara bajo los aqueos, 
hubo acuerdo general, 9 pero, en lo tocante a las 
propiedades, acerca de si, extrayéndolo de sus 
propias posesiones, se debía abonar un talento a 
cada desterrado [o si podían retenerlo todo], 
sobre esto discutieron entre ellos. 10 Para evitar 
que empezaran de nuevo disputas a partir de 
cero, redactaron [un escrito] acerca de los 
acuerdos, que todos acuñaron con su sello. 11 
Pero Tito Flaminino deseaba que también los 
aqueos entraran en la avenencia, por lo que se 
llamó a Jenarco!í!, 12 porque éste, en efecto, era 
el que entonces había acudido como legado de 
los aqueos: por un lado, éstos pretendían renovar 
la alianza con Roma y, por el otro, querían 
ocuparse de la controversia que había con los 
lacedemonios. 

13 Se le preguntó inesperadamente si se avenía a 
las condiciones puestas por escrito, y él no sé 
cómo se halló en apuros, 14 porque no le 
satisfacía el regreso de los exiliados y el de los 
condenados a muerte, puesto que ello iba contra 
el decreto de los aqueos y contra la estela 
grabada, pero, en cambio, estaba totalmente de 
acuerdo en apuntar que Esparta necesariamente 
debía pertenecer a la liga aquea. 15 Y, al final, 
apurados, por un lado, y sobrecogidos ante los 
por otro, 
documento. 16 El senado romano nombró legado 


romanos, sellaron también el 
a Quinto Marcio y lo despachó a Macedonia y al 


Peloponeso. 


Dinócrates de Mesenials 


XXI 5 [1] ót Aewokoárns Ó Mecorviocs 
raQayevóuevos elc mv Pounv TrOz0pPEeutns al 
katadafwv TOEOfPEUTAV 
kadeotauévov ÚTTO TC OUYKAÑNTOV TMOÓC TE 
Tloovoíav  kal TEQLXAQNS 
¿yeviOn, vouilwv tov Títov OLA TE TMV TUQOG 
autóov piliav — [2] ¿yeyóvel yao aura cuviBns 
Kata tOV AarkwvikOv TÓAEMOV — Kal ÓLA TV 
TUQÓS TOV Duorolpeva 
rmaQayevóuevov elc triv EdAAáGda, xelolelv TA 
kata Tmiv Meconvnv TÁVTA KATA TV AUVTOD 
mooaígeorw. [3] raQels TAMA 
TO0CEKAOTÉLNEL TW Títw Kal TÁCAS ElC TOUTOV 
ATMOEÍCaTo tac ¿ATÍÓNS. — 

[4] óti Aervoxoárms Ó Meco vioc Tv od uóvov 
KATA TV TOLÍÑNV, AAA KAL KATA TRV PÚOLV 
AVALKOS KAL OTOATIWTIKOS AVBOOTOS. [5] TOV de 
TOAYUATICOV TOÓTOV ETTÉPAaLve Mév téAELOV, TV 
de tevdertiyoapos kal Owrikóc. [6] Ev te yao 
TOLC TOÁEMLKOLC KATA EV TV EUXÉQELAV KAL TV 
TÓAMAV TOAV OLÉPeQe TV AMOwV kal AQAUTTOOS 
Ñv évrtolc kart iótav kivóúvotc. [7] Óuolws Oe al 
kata Trv AAAnvV diáDeorv év ev tac OuLAlaLe 
EÚXAQLE KAL TIQÓXELOOS TV, TAQÁ TE TAC 
ovvovolac eutoÁTrTEAoc kal TroAiticÓc, Aa € 
toÚTOIS pMégacotoc, [8] reol 02 kowvwv 


TÓV Títov 


tov YXéldeukov, 


DLAPOQAvV, 


DIO  kal 


TOÁLTUCOV TOA YMÁTOV ATEVÍCAL Kal 
rmocidgc0aL TO puélMov acpaloc, ét 0% 
TAQATKeVÁCADOOL Kal OLXAAexO0nmval TIOS 


rAnBoc, eic tédoc G0úvatoc. [9] kal tóte 
KEKIVNKOS AQXNV Meyádov kakdv Tr TATOÍÓL 
teMelWwS OVOEV WETO TOLELV, AAMA TMV AUTIV 
AYWYNV ÑyE TOU BÍOV, TOOOQWMEVOS OVOEV TV 
meAAÓVTOV, ¿0wvV Ol kal kw0wviCÓMEvOS AQ 
ñnué0acs Kal TOIS AKQOÁAULACOL 
ávatedencoc. [10] Poaxetav dé tiva Tnc 
TEQLOTÁCEO0S E Uparorv Ó TítoS AUTOV MVA YKACE 
Mafóetv. [11] lówv yao ALTÓV TAQA TÓTOV Ev 
manoolcs Luatiolc OOXOÚMEVOV, TAQ' AUTA MEV 
¿OLOTNOE, TH Ó AVQLOV EVTUYXÁVOVTOCS AUTOU 


TAC  AKOAC 


5 Dinócrates de Mesenia se presentó en Roma 
como embajador y, al encontrarse con que Tito 
Flaminino había sido nombrado por el senado 
emisario en lo referente a Prusias y a Seleuco, se 
alegró sobremanera, 2 creyendo que el romano, 
por la amistad que le profesaba a él mismo — 
pues habían sido compañeros en la guerra de 
Laconial*l— y también por las diferencias que 
sostenía con Filopemén, cuando llegara a Grecia 
dispondría todo lo de Mesenia según los 
designios de él mismo, de Dinócrates. 3 De ahí 
que se despreocupara de cualquier otra cosa, que 
se dedicara a Tito Flaminino y que hiciera pender 
de él todas sus esperanzas. 

4 Dinócrates de Mesenia era un hombre 
cortesano y militar no sólo por costumbre, sino 
ya por su natural. 5 Pero su carácter pragmático, 
indiscutible a primera vista, era deficiente e 
incierto. 6 Porque en las acciones guerreras 
descollaba mucho sobre los demás por su 
habilidad y su audacia; arrostraba brillantemente 
los peligros personales. 7 Lo mismo cabría 
decirde los aspectos restantes de su vida: en las 
conversaciones era ingenioso y amable; en las 
reuniones, discreto y simpático. Y no rehuía el 
amor. 8 Pero era absolutamente incapaz de fijar 
su atención en asuntos generales y públicos, de 
prever el futuro con seguridad y, también, de 
preparar un discurso ante el pueblo. 9 Entonces, 
cuando él mismo había removido el inicio de 
grandes males para su patria, creía que no hacía 
nada y llevaba el mismo estilo de vida, no 
previendo nada de lo que iba a ocurrir; se 
dedicaba al amor y a beber con exceso durante el 
día y prestaba oído sólo a los músicos durante los 
banquetes. 10 Tito Flaminino, al final, le hizo ver 
algo el estado real de las cosas. 11 Pues 
contemplándole danzar en los banquetes vestido 
con ropajes que le llegaban a los pies, de 
momento calló, pero al día siguiente lo encontró 


14 Dinócrates mandó el contingente mesenio contra Nabis en el año 195. La repatriación de exiliados, impuesta por 


Flaminino en el 191 (cf. XXII 10, 6), produjo una ruptura entre Dinócrates, entonces en el poder, con los romanos y con 


Filopemén. 
15 Contra Nabis, en el año 195. 


kal ti Tte0l TAS Tatolóoc aciodvtoc ” [12] ¿yw 
pév, W AewokoAátn, rav” ¿pn “romoWw TO 
Ovvatóv: ¿rl 02 coV Bavuálo riwc DÚVI] TAQA 
rÓTOV O0xetloBaL TRNALKCO0UTOV TOAYUÁTOV 
AQXNV kexLvnkoc ev tolc “EAAnotv. [13] “ ¿dóxel 
02 TÓTE Poaxú TL oVvOTAANvAaL «al uMaDel we 
aávolke.ov ÚrtóDeorv TS idlac aloécewcs kal 
ÚTEwC ATTODÉDOWKE. 

[14] TANV tóTE TaQNv elc TV EAMÁádA META TOD 
Títov Trerteiguévos ¿e ¿pódOoU TA KATA TMV 
Meco vnv xeloro0NoeodaL Kata TMV ATOD 
BovAnow. [15] ol de rreot toVv Dilortolpeva, 
vapús emteyvwkótes Óti TTe0L TV “EAAN vico Ó 
Títoc ovoguiíav ¿vtoAmv éÉxel Traga TRAS 
OUYKANÑTOV, TV ÑNOUXÍAV ElxOV, KAQADOKODVTEG 
AUTOVD THhV  ragovolav. [16]  énel 0% 
kataridevcac elc Naúraktov ¿yoadype 
OTOATN Y Kal tolC OapuLovoyols tov Axalowv, 
kedeúwv OUVÁAYELV TOUC AxaoUc elc ¿ex Anoíav, 
[17] avtéyoadbav AUT OLÓTL TOMOOVOLW, Av 
yoávdr reol tíivwv PBoúldertal OLAAexONvVaL toc 
AxaLolc: TOUS YAQ VÓMOUVS TAVTA TOLS AQXOVOLV 
erurártelv. [18] tod 02 Un TOAUOVTOS YOÁPeELV, 
al ev tod Aevokoátouc ¿ATtiÓEC Kal TV 
aoxalwv  Aeyouévwv  «puyÁá0wv, TÓTE 0D 
TOO0TPÁTOS TÑS Aaxkedaluovos 
EKTTETTOKÓTOV, «at CcUAAMBonvV N Ttov Títov 
TAQOVOÍA KAL TIOOCÓOKÍA TOVTOV TÓV TOÓTOV 
ÓLÉTTECEV. 


1) 


Ex 


II. RES GRAECIAE 
XXI 6 [1] Óóti katá TOUS AVTOUS KALQOUC 
¿EATTEOTÁANOAV ÚTO TOIV ¿k Aakedalumovos 
puyádwv noéoferc els mv Popunv, év oic Tv 
Aoxkecídaocs kal AynoírroAic, Oc éti Tac wmv 
¿yevión, Pacilevo ev tr Eráortr. [2] toútovc 
Mev OUV ANOTAÍ TLVEC TUEQLTTECÓVTEC EV Tw 
rmeMayel OLépBeroav, [3] ol 02 peta TOUÚTOV 
kataotabDévtec OrexouloBnoav elc mv Pouny. 


III. RES MACEDONIAE 


16 Año 183 a. C. 


y, preguntándole Dinócrates algo sobre su patria, 
le repuso: 12 «Yo, Diñócrates, haré todo lo 
posible, pero me extraña cómo puedes bailar en 
un banquete cuando has promovido trastornos 
tan enormes entre los griegos.» 13 De momento 
pareció que se retraía algo de ello, y que entendía 
haber dado una imagen impropia de su 
naturaleza y de sus designios. 

14 Cuando se presentó en Grecia en compañía de 
Tito Flaminino, estaba seguro de que iba 
inmediatamente a disponer los asuntos de 
Mesenia a su antojo. 15 Pero Filopemén, sabiendo 
que Tito Flaminino no tenía ninguna orden del 
senado, permaneció inactivo esperando su 
llegada. 16 Cuando Tito Flaminino arribó al 
puerto de Naupacto, y escribió al general y a los 
demiurgos de los aqueos ordenándoles reunirlos 
a éstos en una asamblea, 17 le respondieron por 
escrito que lo harían cuando les indicara qué 
temas quería tratar con todos, porque esto es lo 
que la ley manda a los gobernantes. 18 Tito 
Flaminino no se atrevió a escribir, con lo que se 
derrumbaron las esperanzas de Dinócrates y las 
de los llamados los refugiados antiguos, entonces 
claramente enemistados con Lacedemonia. Así 
fue, en resumen, como fracasó la estancia y las 
esperanzas de Tito Flaminino. 


Esparta: asesinato de unos legados enviados a Roma 
6 En aquella misma épocal!9 los lacedemonios 
exiliados enviaron a Roma! unos legados, entre 
los que se encontraban Arcesilao y Agesípolis!!é; 
este último había sido elegido, aún niño, rey de 
Esparta. 2 Pero unos piratas marinos asaltaron a 
estos legados en el mar y los mataron; 3 los 
nombrados en sustitución suya lograron llegar a 
Roma. 


Regreso de Demetrio a Macedonial2! 


17 Salieron para Roma en el otoño del año 183, cuando se comprobó la inutilidad de la gestión de Tito Flaminino para 


Esparta. 


18 Arcesilao no sabemos quién es; Agesípolis, hijo de Agesípolis y nieto de Cleómbroto, de la casa de los agíadas, luchó 


contra Nabis en el año 195. 
19 Año 183 a. C. 


7 [1] óti tOV Anuntolov rapayevndévtoc ex Tñc 
Pouns elc tryv Maredovíav al kouÍíCovTOC TAC 
artokoícenc, ev atic ol PapuoioL TADA Tv él 
aútOV xáQtv kal Tictiv elc TOV AnNUñÑtOLOV 
ATIOEÍÓOVTO KAL ÓLA TOUTOV ÉPADAV TÁVTA 
rrertromkéval al romoerv, [2] ol uev Makedóves 
ATTEDÉXOVTO  TOV  Anuñtoiov,  peyádov 
úrrodlaufBávovtes AarodedvodaL pófwv kal 
kivóúvwv — [3] moovedóxwv yaQ ÓdOV OUT 
tOV ATTO Pwpuaíwv TrÓAEMOV ET” AUVTOUC ÑEELV 
ÓLA Tac TOD DiAiTTTOV TaVQATofác — [4] Ó de 
DíAirireOS kal Tegoeve ovx Móéwc ¿Wwawv TO 
YIVÓMEVOV, OVÓ  NOE0EV AVTOLS TO ÓOKELV TOUC 
Pwpualovs avtov uev un0éva Aóyov rroteroBau, 
tw 02 Anuntoíw racav avatiléval TMV él 
aútov xáotwv. [5] ov unv axñA” Ó prev DíArrercos 
ETTEKQUTITETO TMV ÉTTL TOUTOLE ÓVOAQÉCTNOLV, Ó 
02 Ilegoeúc, od uóvov ¿v TH Trio0c Pupualouc 
eUVOÍA TAQA TTOAV TADEAPOD AerrróEvOoS, AMA 
Kal Tteol TáMa TÁVTA KADVOTEOOV Kal Th 
ÚOEL KAL TN KATADKEVT), ÓVOXEOOS Epeoe: [6] tO 
02 cOuvéxov, ¿0dedlel TiEQl TMC AQXNS, MM 
TOEOPÚTEOOS WvV ESWwO07 ÓLA TAS TOOELONMÉVAC 
autíac. [7] 010 toÚS Te pílovS EpBel0E TOUS TOV 
Anuntolov **, — 


XXI 8 [1] ótt tov reo tov Kówtov tTOV 
Máokiov riozopevoáviov ic Maxkedovíav, 
artéfn pev arto tov ent Ooárns EldAnviówv 
rÓMewV Ódooxe0w0S Ó DÍiAiTTOC KAL TAC 
O0VO0AS ¿EN yayev, artréBn De Paguvóuevos «al 
otévov. [2] O0iweBwoato de kal TAAMA TÓVTA, 
TUEOL 
PovAóuevos éxelvoic uev undeulav ¿upaciv 
TLOLELV AAMAOTOLÓTNTOG, Maupáverv ol 
AVAODTOOQPNTV  TIOOÓC TAC ElS TOV TÓAE¿MOV 
maQackevác. [3] tnoWwv de TRV TroO0KepuévnV 
ÚTTÓD ECU, ¿EN ye OTOATLAV ÉTTL TOUS Parofpárouc. 
[4] 0.eA08wv 02 da uéome TS Doákn< evépaldev 
elc Odovoas «al Bécoous kal Aev8nAÑTOVC. 


wv ol  Puwpualo  TOOCEMTÉTATIOV, 


20 Patón traduce: «corrompió». 
21 Evitar una confrontación prematura con los romanos. 


7 Al presentarse Demetrio, procedente de Roma, 
en Macedonia, con las respuestas en las que los 
romanos fundamentaban su propio favor y 
lealtad en este joven y ponían en claro que todo 
se había hecho 2 y se haría en adelante a través 
de su persona, la población macedonia acogió a 
Demetrio suponiendo que ya estaban libres de 
grandes temores y riesgos (3 en efecto, pensaban 
que las fricciones entre Filipo y los romanos les 
iban a llevar a la guerra), 4 pero Filipo y Perseo 
veían con malos ojos lo sucedido y no les gustaba 
esta impresión de que los romanos prescindían 
totalmente de ellos ni de que habían pasado su 
favor a Demetrio. 


5 De todos modos, Filipo disimulaba el enojo que 
ello le producía; Perseo, en cambio, muy inferior 
a su hermano no sólo en el favor gozado por 
parte de los romanos, sino también en clara 
desventaja en todo lo demás, debido ello a su 
natural y a sus predisposiciones, lo llevaba muy 
a mal. 6 Y temía, en consecuencia, verse excluido 
del reino, aun siendo él el mayor, por las causas 
indicadas. 7 He aquí por qué Perseo mandó 
asesinar20l a todos los amigos de Demetrio***, 


8 Cuando Quinto Marcio llegó como embajador 
a Macedonia, Filipo evacuó totalmente las 
ciudades griegas de 
guarniciones. Se marchó de allí dolido y quejoso. 


Tracia y retiró sus 


2 Y dispuso todo lo demás según los romanos se 
lo habían preceptuado, pues no quería ofrecerles 
ningún signo de hostilidad, ganando así tiempo 
para sus preparativos bélicos. 


3 Hizo salir a su ejército en campaña contra los 
bárbaros, atendiendo con ello al propósito que 
abrigaba“, 4 Pasó, pues, a través de Tracia, e 
invadió el país de los odrisos2, el de los besos y 
el de los denteletos. 


2 Los odrisos constituían la tribu principal de Tracia central; los besos estaban al O. de los odrisos, en las márgenes del río 


Hebro. Su capital era Filipópolis, fundada por Filipo II de Macedonia. Los denteletos vivían en el valle del Estrimón. 


[5] TAQAYyEVÓMEVOS ol értl 
TOOVAYOQEVOUÉVN V TLÓACy, 
PUYÓVTWV TOV EVOLKOÚVTOV Elc TAC AKOWOEÍAC, 
ése epódDOU kAaTÉO0XE TV TÓAUV. 

[6] jeta de TAUTA TUAV TO TTeOLOV ETLÓNALOV Kal 
TOUS MéV EKTTOQOÑOAC, TAQ” Dv de Tote 
AMaffv, ¿MAvnABE, POOVOAV KATAÁLTOV EV TN 
DAírtrOV TÓNEL. [7] TaótTN V OE CUVÉBN METÁ TIVA 
X0ÓVOV  EkrteCelvV  ÚTO  TwV  Odguawv, 
ADETNOÁVTOV TAC TODOS TOV Paila rrícteLs. 


DiAittTTOU 


B. OLYMP. 149, 2. 1. RES ITALIAE 
XXI 9 [1] ótu kata TO OeúteQov étoc Ñ 
OÚYKANTOC, TaVaryevouévov rofOBeWwvV TAQ 
Evuévouvs xkal Papgváxov xal DiAirrov kal 
TAQA TOV TV Axatwv ¿0vOUc, ETL O TAQA TV 
éx TC AaKe0XALlUOvOS EKTTETTOKÓTOV KAL TADA 
TOJV KATEXÓVTOV TMV TÓM, ¿xXQnuátice 
toútoLc. [2] fkov de kat Pódiol mMosOpPEeñOVTEC 
Úrteo TS EivwrtéwvV atuxiac. [3] toÚTOIS Ev 
odv xal tolic mao. Evuévovs kal Dagváxov 
mozofpevovorv y obvykAntoc artekoíOn OLÓTL 
té el TOEOPEVTAC TOUS ETLOKEWOMÉVOUS TEOÍ 
te Livortéwv Kal Te0l TwvV TOC PBacevorv 
auprioBn tovmévov. [4] tod de Kotvrov Magkíov 
rTOoOpártawc ¿e tic 'EAAGÁdOCS TAQAYyEeyovótoc 
kal Tteol te TOv ¿v Makedovía Kal TTEQL TOV Ev 
Tlelorrovviow ÓLADECAPNKÓTOC, OUKÉTL 
rmodAwv noocedenOn Aóywv $ oúykAntoc, [5] 
AMA”  elokadecauévn Kal  TOUC  ATÓ 
Tleldorrovvioov kal Makedovíac rozOpPedovrtac 
ÓMkxovoe puéev twV AÓywv, TÁCS YE punv 
ATOKOÍCELS gOwKke «al TMV OL4ANUYAV EÉTOMOATO 
TV TOAYUÁATOV OÚ TIOS TOUS TV TOEOPEVTOV 
Aóyouvc, MAMA  T00S THV  AToOTmOEOpEela 
aquocapuévr tod Magkíov. [6] Óc Úrtéio pév TOD 
DAírtrOV TOV Paciléws Aanmyyédke OLÓTL 
TUETTOÍNKE EV TA TIOQOCTATTÓUMEVA, TETTOÍMKE 8 
ta rávta PBaguvóuevos, kal kabóti AafWwv 
KALQ0V TAV TL TOMOEL Kata Popualíwv. [7] ÓLO 
kal tolc ev Traga TOD DiAíTTTTOV TOEOPEVvTALC 
TOLAÚTN) V ¿wke TMV ATÓKOLOLU, OL ie éml ev 
tTOLC yeyovóotv eérmver tTOoV DiAuTTITOV, Elc Ó€ TO 


23 Años 183/182. 


5 Llegó a la ciudad llamada Filipópolis, y sus 
habitantes se refugiaron en las alturas; Filipo 
conquistó la plaza al punto. 


6 Luego se dedicó a recorrer toda la llanura: 
devastó las tierras de unos, exigió la sumisión de 
los restantes y se retiró, habiendo dejado unas 
fuerzas de ocupación en Filipópolis, 7 guarnición 
que muy pronto fue expulsada por los odrisos, 
que traicionaron su lealtad al rey. 


Italia: embajadas griegas a Roma 

9 En el segundo año de esta olimpiada?! 
acudieron a Roma legados de parte de Éumenes, 
de Farnaces4 [y de Filipo,] y también de parte 
del pueblo aqueo, además de los exiliados de 
Lacedemonia y de los que ahora retenían la 
ciudad; el senado romano les concedió a todos 
audiencia. 2 Se presentaron, incluso, los rodios a 
quejarse de la desgracia de los sinopeses2?!, 3 A 
éstos y a los legados enviados por Éumenes y por 
Farnaces, el senado les contestó que remitiría 
algunos enviados a inspeccionar lo ocurrido con 
los de Sinope, y la disputa surgida entre los dos 
reyes. 4 Pero, habiendo llegado aquellos días 
Quinto Marcio procedente de Macedonia, y 
habiendo informado acerca de Macedonia y del 
Peloponeso, el senado ya no necesitaba de 
muchas palabras. 5 Con todo, recibió a los 
embajadores peloponesios y macedonios, y los 
escuchó, pero fijó su posición y formuló sus 
respuestas no según las palabras de los 
embajadores, sino de acuerdo con el informe de 
Quinto Marcio, 6 quien había reseñado, acerca 
del rey Filipo, que si bien había cumplido las 
órdenes, las había acatado de mala gana; si 
encontraba ocasión, lo iba a hacer todo contra los 
romanos. 


7 Así que el senado romano respondió a los 
emisarios de Filipo de un modo tal que felicitaba 
a este rey por lo que había hecho; con vistas al 
futuro, creía que debía poner cuidado en no dar 


2 Farnaces I subió al trono del Ponto hacia el año 185 a. C. Cf. XXVI 17, donde Polibio le llama «muy desleal». 


25 Atacados por Farnaces y por Mitrídates II del Ponto. 


AOLrTÓV WeTO Delv TIOO0dDÉXELV aUTOV (va undev 
ÚrtTevavtiov paívntaL rToATTOV Pwpualors. [8] 
rreol de tÓOvV kata Iledornóvvnoov Ó Máokioc 
TOLAÚTN V EéTteTTOlNTO TV ATaYyyelMav ÓLÓTL, TV 
Axauwv ov Bovdouévov Avapégerv ovdEV értl 
Trv OÚYKAnTOV, AMA pOOVNuaTICOUÉVOV Kxol 
TÁVTA OL ¿aut ToOÁATTEV EmppadAouévov, [9] 
¿AV TAQAKOVOWOL MÓVOV AUVTOV KATA TÓ TADOV 


Kal Poaxetav ÉMPpAacLv TOMOWOLV 
ÓVOAQECTÑNOEWS, Taxéwc Y Aakedaíuwv Th 
Mecoofvn cvupoovñoet. [10] toútov dl 


yevouévov peta ueydádnc xáortos Ñeerv TOUS 
Axatodvc ¿qn katarepevyótas er Popualouc. 
[11] OLótL toiS ev éxk tnc Aakedaluovos 
artexoí0ncav toic rreol ZoLTrrov, PovAóMevoL 
MEeTÉMOOV ¿Adal TMV TIÓA, OLÓTL TIÁVTA 
TUETTOLMKACIV AUTOIE TA ÓUVATA, KATA OE TO 
TAQÓV O VOMÍCOVOLV ElVal TOVTO TÓ TOAYMA 
rmoos  abutouc. [12] twv 9. Axaiwv 
TOAQAKAÑOUÚVTOV, El HMEV OULVATÓV  É¿OTLV, 
Pondeav autos rméutal KATA TV OVUAXÍav 
eri TOUS Meconvíouc, el 02 uN, ToOOVONBN VAL y 
íva unBelc tov ¿¿ TIradíac unO” órmAa uñte 
ottov elc Tv Meco vn V elo ydyn, TOÉTOV Mév 
ovdevi roocelxov, [13] arrexoiónoav dl OLÓTL 
ovo” iv ó Aaxedaruoviíwv Y KoowBiwv TN TV 
Aoyelwv Aplotntal ÓnNuoc, OL deñoeL TOUC 
Axalovs Bavuálerv ¿av un TIO0ÓCS AVTOVC 
NyovtaL. [14] taútnvV d¿ TMV ATÓKOQLOV 
ek0éuevol knovyuatos ¿xovoav dbL4Beorv TOlc 
BovAouévols ¿vexev Poualíwv aplortacOaL Th 
Axouwwv  TOALtElAc, TOUG 
TUOEOPEUTAS TAQAKATELXOV, KAQAdOKOVVTECG TA 
kata tTiv Meconvnv, TOS TOOXWOÑNOEL TOLC 
Axarotc. [15] kat ta uev kata tv Italdíav év 
TOÚTOLC NV. 


TÓV AOLTTOV 


II. RES MACEDONIAE 
XXIS 10 [1] óu 10 Pace Dilirmro katl Th 
ovurtiaor], Makedovía KATA TODTOV TOV KALQOV 
ELVÑ TIC AQXN kakwv ¿vérteoe «al TroMAnS 
eéTLOTÁCEO0S Kal uviuns acla. [2] kaBárteo yao 
av el OíknV 1 TÚXN PovAouévn Aafetv ev kaow 


26 El jefe de la facción proaquea. 
27 Año 182 a. C. 


la impresión de que hacía algo contra los 
romanos. 8 En cuanto al Peloponeso, Quinto 
Marcio había informado: los aqueos no sólo se 
niegan a traspasar cualquier asunto al senado 
romano, sino que, muy pagados de sí mismos, se 
proponen resolverlo todo por sí. 9 Con sólo que 
el senado les prestara alguna atención y se les 
diera una leve muestra de disconformidad, 
Lacedemonia se reconciliaría al punto con 
Mesenia. 

10 Y, acontecido esto, proseguía Quinto Marcio, 
los aqueos acudirían muy satisfechos a refugiarse 
junto a los romanos. 11 El senado, pues, 
respondió a Séripolel dejando 
intencionadamente a la ciudad en el aire: hasta 
ahora los romanos han hecho todo lo posible, 
pero hoy creen que esto no les corresponde a 
ellos. 

12 Los aqueos pedían que, si era posible, se les 
remitieran refuerzos contra los mesenios, pues 
así lo estipulaba la alianza, 13 o que, en todo caso, 
se vigilara para que ninguna ciudad de Italia 
exportara armas o trigo a Mesenia. 14 Pero los 
todo esto y 
respondieron que, ni aun en el caso de que 


romanos prescindieron de 
lacedemonios, corintios o argivos se salieran de 
la liga aquea, los aqueos deberían admirarse de 
que el senado romano considerara que ello no iba 
contra él. 15 Ésta fue la respuesta que dieron: 
parecía una proclama dirigida a los que, 
pensando en los romanos precisamente, 
proyectaban abandonar aquella liga. Por lo 
demás, el senado romano retuvo a los 
embajadores, esperando a ver cómo les iban a los 
aqueos sus operaciones en Mesenia. 16 Así 


discurrían las cosas en Italia. 


El desastre macedonio 
10 Tanto para el rey Filipo como para todo 
Macedonia, esta época? marcó el principio de 
males“l y de grandes turbulencias; 2 es tiempo 
digno de mención, como si la Fortuna hubiera 
querido tomar venganza oportuna de los 


28 Cf. XXI 18, 1, donde se dice que el inicio de este desastre es la tercera guerra macedónica (186/185). 


TAQ” AUTODV TÁVTOV TOV ACEBNUÁTOV Kal 
TAQAVOUNHÁTOV WV ELO0YÁTATO KATA TOV Blov, 
TÓTE TAQÉCTNOÉ TLVAC ÉQIVUCS Kal TOLVACS Kal 
TOOOTOOTAÍOUVE TWVÓL EkElLVOV NTUANKÓTOV: [3] 
OL CUVÓVTEC AUTO KAL VÚKTOO Kal MeB” NuéDav 
tovaútas ¿Aafbov TAQ” AVTOV TUWwoÍas, we O 
TO Cñv ¿EéAimtev, 6 kal TÁVTAC AVOYQOTOVC 
ÓMO0AO0yNOAL ÓLÓTL KATA TMV TaQoLulav écti 
Aíkns OpBarApóc, ys undértote del KaTtAPoovVelv 
AVOQOTOUS ÚTÁAOXOVTAS. 


[4]  TowtTOV  pMéEV  YAQ  AUTY  TAÚTNV 
TOAQEOTHOAVTO TMV ¿vvoiav Óti 0er uéAAOvTA 
TOAEMELV roos  Pupuatouc ék TÓNV 


ETUPAVECTÁTOV «Kat raQabdaldattíwvv TÓAEwV 
TOUC MÉV TOÁLTIKOUC AVOQAC META TÉKVOV Kal 
YUVALKOV AVACTÁTOUS TOMOAVTA METAYAYELV 
elc TMV vuv pév HuaDíiav, tO 2 Talalóv 
Tlavovíav rmoVocayogevouévny, [5] TANOWwOAL OE 
kal Oo0akov kal Paofágwv tac TÓNELC, (WS 
Pefarotéoac AUTO TNC ÉK TOUÚTOV TÚOTEWS 
ÚTTAQEOUONS KATA TAS  TUEQLOTÁCELS. Ú 
ovvteldovuévov, [6] xat twv AVOQO0TOwDV 
AVACTTÁADTOIV YyIVOMÉVOV, TNÁLKOVTO CUVÉBN 
yevécOdar mévOoc kal TArcovrtoV BópU$OV WOTE 
do0LG4AwTOV DoketV ártaca yiveodad. [7] ¿E Ov 
katáoal kal OeokAUTÑOELS EylvVOVTO KATA TOD 
Paciléws, ouvkét. AiBdo0a póvov, AMA kal 
pavenWwc. [8] jeta de tadra PovAnBelc undev 
aMMótoLov ÚrroxaDdéo da unde dvopeves undev 
aroAurtelv rooc tv PBacilelav, éyoampe tolS értl 
TtwV TÓMeOwV OLAteTAyuévors AVACTTÑOACL TOUS 
vioUS kal Tac OBuyatéVAS TWV ÚNT. AUTOU 
Maxedóvov  Avnonuévov,  elc  pulaknv 
aroBécOa, [9] uáAota uév pégwv értl TOUG 
rreol Aduntov xa IlvooLxov kal LA JMLOV KAL TOUG 
META TOUTOV ATTOAQUÉVOUC: 


OU 


crímenes y sacrilegios cometidos por Filipo 
durante su vida, presentándole ahora la hueste 
de las Erinias, los vengadores y los espíritus 
justicieros de aquellos a quienes había hecho 
desgraciados'“ó: 3 no le dejaban de noche ni de 
día hasta que murió. De modo que todos los 
hombres deberán reconocer lo que dice el refrán: 
«existe un ojo de la justicia»Éll, al que jamás 
despreciaremos, dada nuestra condición 
humana. 

4 En efecto, la Fortuna primero infundió a Filipo 
la idea de que, si iba a hacer la guerra a los 
romanos, debía deportar de las ciudades costeras 
más importantes a los dirigentes con sus mujeres 
e hijos y extrañarles a la población llamada ahora 
Ematia y, antiguamente, Peonial2!, 5 mientras 
llenaba de tracios y bárbaros aquellas urbes, que 
le resultarían más seguras que la lealtad de los 


confinados durante los peligros. 


6 Lo que se llevó a cabo: arrancados los hombres 
en cuestión de sus hogares, se produjeron un 
duelo y un alboroto tales, que todo el país parecía 
tomado a punta de lanza. 7 De ahí surgieron 
maldiciones e imprecaciones a los dioses contra 
el rey, y no sólo a escondidas, sino también 
públicamente. 8 Finalmente, como Filipo 
determinara no dejar en medio nada hostil, ni tan 
siquiera sospechoso para su casa real, escribió a 
los comandantes de las ciudades que buscaran a 
los hijos y a las hijas de los macedonios que él 
había mandado ejecutar y que los metieran en la 
cárcel; 9 se refería, principalmente, a Admeto, 
Pírrico y SamoÉl y a los que perecieron junto con 


ellos. 


2 Sobre la acción vengadora de la Fortuna, cf. XVIII 15, 12. Aquí, Polibio piensa en sus sacrilegios en Termo (V 9, 2-12; XI 
7, 2-3), en su brutalidad en Mesenia (VI 11, 1-11), en su traición a Rodas (XIII 3, 1-5, 1). 


30 Alusión implícita al mito de Orestes. 


31 Es un refrán citado por C. WUNDERER, Sprichwórter und Sprichtwórtliche Redensarten bei Polybios, Leipzig, 1898 
(reproducción fototípica, Aalen, 1969), págs. 15-16, como ejemplo de justeza de un historiador en el uso de refranes, aunque 


éste, en realidad, es el primer hemistiquio de un verso del poeta cómico Filamón. 


22 El primer testimonio de deportaciones en masa que conocemos es de Filipo Il de Macedonia. Peonia se encuentra en la 


región occidental del río Estrimón, en el valle superior del Axio. 


% Para Samo, cf. V 9, 4; Pírrico fue, probablemente, su hermano. De este Admeto no sabemos nada. 


[10] áua 02 toútoic ovurieoiédafe kal TOUG 
Kata  PBaciAikov 
¿OTEeONONCAYV, 


AMAOUTE ÁTUAVTAC,  ÓCOL 
TOÓOTA YA TOV Envy 
emup0e y Ed uevoc, E PacL TOV OTÍXOV TOUTOV: 


víttiOc Oc TMatépa ktelvac vílovc kata delrel. 


[11] ÓóvtwvV 02 tOovV TAElOTOV ETUPAVOV OLA TAC 
TOJV TATÉQUV TO0AYWYÁAS, ETUPAVN) KAL TV 
TOÚTOV ATUXÍAV OUVÉPaIve yiveoDal «al TaQa 
mac ¿Aeevñv. [12] toítov d' Y TÚXN OA pa 
KATA TOV AUVTOV KALQOV ETTELONyAYyev TO KATA 
tod vioúc, [13] ¿év Y twv uév veavíokuv 
aMMmAolc emifdouvdevóvTOV, TAS Ó AVAPOQAS 
TUEQL TOÚTOV ¿TT ALTÓV yiouévnc, kal dtov 
duwAdaupáver rrotégov del yivecdal TOV VIV 
povéa «al TróteO0OV AaUTOV dediévaL Maldlov 
kata tov ¿Ens fplov, UN ynoáckwv aútoc TAB N 
TO TAQATTÁNOLOV, EOTOOPELTO VÚKTOO «al ueb” 
NuÉéQAV TEQL TOÚTOV ÓLAVOOUMLEVOG. 

[14] ovOnS ATUXÍAaIC Kal 
TAQAXALS TS AVTOU YUXNS, Tic OUK AV ElkÓTOS 
úrroMaffoL BeWv TLVWV ADT UNVEV Els TO YNO0AS 
KATAOKNIAL ÓLA TAC EV TW TOOYEYOVÓTL Plw 
rmaoavouíac; [15] tovrto O. ¿tí paddov éortal 


¿Ev TOLAÚTALE O 


ómnAov ¿xk tv ¿Ens On 8ncopévowv. 


— Óótw Didirrrros Ó Makedóvov Pacievc 
TOMAMOS Ttúwv Makedóvowv AveAdwv kal TOUS 
VÍOUS AUTOV ETAVELEV, (WS PACL TOV OTÍXOV 
TOUTOV ELTOV: 


vírtioc Óc mMatépa kteívac viovc kata deírel. * 


[16] * kal da TadTa TRS YUANS OloVel AVTTWONS 
AÚTOD, KAL TO KATA TOUS VÍOVC VEIKOS AMA TOLE 
rooeLonuévols ¿ezkadv8n, TAS TÚXNS WOTTEO 
enrtitndec avaprigalovons értl OKnvnv év evi 
KALQO TAC TOÚTOV CUUPOQAC. — 


10 Y, además, comprendió a todos los que habían 
perdido la vida por orden real. Cuentan que 
Filipo recitaba el verso: 


Necio aquél que habiendo asesinado al padre deja vivos 
a los hijoséú, 


11 La mayoría de los detenidos eran personas 
ilustres por la alcurnia de sus padres, de modo 
que su desgracia y muy 
lamentable para todos. 12 Y en aquella misma 


resultó notoria 


época la Fortuna introdujo todavía, a Filipo, en 
un tercer drama, el de sus dos hijos. 13 Ellos se 
acechaban mutuamente?! pero la solución 
acerca del contencioso se le reservaba a él, y debía 
ponderar de cuál de sus hijos iba a convertirse en 
asesino, y a quién de los dos él mismo debería 
temer aún más por todo el resto de su vida, no 
fuera que sin llegar a viejo sufriera algo parecido; 
calculaba esto y no vivía tranquilo ni de día ni de 
noche. 14 Estando su alma sumergida en tales 
desventuras y perturbaciones, ¿quién no 
sospechará razonablemente que algunos dioses 
habían introducido la cólera en la vejez de Filipo 
en castigo de los crímenes de su vida anterior? 15 
Lo cual resultará más evidente por lo que se dice 
a continuación. 

Filipo, rey de los macedonios, tras asesinar a 
muchos de ellos, eliminó también a sus hijos, 


recitando, según dicen, el verso: 


Necio aquél que habiendo asesinado al padre deja vivos 
a los hijosÉel. 


16 *** por eso tenía el alma como rabiosa y, junto 
con lo antedicho, le irritó la disputa de sus hijos; 
como si lo hiciera adrede, la Fortuna hacía subir 
a la escena simultáneamente las desgracias de 
ellos. 


3 Verso del poeta épico Estásimo, recogido, probablemente, no de una lectura directa, sino de una colección de refranes. 
Cf. WUNDERER, Sprichwórter..., págs. 42-43. 

35 Perseo y Demetrio. 

36 La repetición condensada de la misma idea hace suponer, o bien que Polibio redactó dos veces el episodio con la intención 
de eliminar el escrito del primer lugar, cosa que luego no hizo por error, o bien que el epitomador dejó frente a la redacción 
plena polibiana la suya abreviada, ejemplo claro, en último término, de cómo concibió su misión. Quizás en la segunda 
redacción se hiciera un comentario acerca de la acción de la Fortuna, que en el estado actual del texto no nos ha llegado. 


[17] évayiCovotv odv tw ZavOw Makxedóvec al 
kadaQuóv TOLOVOL OVV ÍTTITTOLE WITÁALOMÉVOLC. — 


17 Los macedonios ofrecen sacrificios funerarios 


a Janto y hacen una lustración cabalgando sus 
caballos armados. (SUIDAS.) 


Fragmentos de un parlamento de Filipo a sus hijos 


XXIM 11 [1] Óti “del un póvoV AVAYLVWOKELV TAC 
TOAYWwWÓlac kal TOUS MÚBOUVS kal tac iotogÍac, 
AMA KAL YLIVWOKELV KALl CUVEQPLOTAVELV ¿nt 
TODTO TO iénOS. [2] év oic árraciV ¿otiv Ó0Av, 
ÓócoL pev TV AdEAPOV elc TV TTOOS AAAÑMAOUC 
O0yNvV kal puloviklav ¿uTrtedóvtec ¿ml TOA 
TOOÚUBNOAV, ÁTTAVTAS TOUS TOLOÚTOUS OU MÓVOV 
opacs iarToOAmwAEkótac, AMA Kal Blov cal tTÉxva 
kal TrrólelS AQ0nV kateortoapótac, [3] ÓcoL de 
petoíws ¿CNAWOAV TO OTÉQYELV AÚTOOC kal 
pégerv tac AJMAwV  Ayvolac, 
ÁTTAVTAS OWTROAS YEYOVÓTAC WV AQTÍOS EiTTOV 
kal peta Tic kadAlotns phuns kal dósnc 
Peflwkótasc. [4] kal unv énl tovc év TN 
Aaxkedaluov: Pace  TOMÁáxiS  ÚMac 
ertéomnoa, Aéywv TOJOUTOV  X0ÓVOV 
OLETNONOAV TPOV TI TATOÍÓL TV TV EAAÑVwv 
Nyeuoviav ÓCOV TELOAOXODVTEG WOTTEO YOVEDOL 
tOlC ¿pógorS Tvelxovto coUUBaciledvovtes 
aÁMMmAorc: [5] Óte 02 Ola puvñoavtes elc 
HOVAOXÍAV TA TOXYUATA METÉCTNOAV, TÓTE 
TÓÁVTOV ÁMA TOV KAKWV TELQAV ETOMOAV 
AMaperv tv XEráotmmv: [6] to 02 teAdevtaiov 
Wwoavel kart” ¿vdeiérv Úutv Aéywv kal tiDelc 
évVaQyós ÚTTO TV ÓVDiV DietéAOUV TOÚTOUC TOUG 
rreol tov Evuéwvn kal tov Arttaldov, [7] óti 


TOÚTOUG 


ÓTL 


TOAQAÑARBÓVTEC OÚTOL ULKCOAV AQXNV KAL TNV 
TUXODOAV NMÚENKAOL TAÚTNV, WOTE UNdEMLAc 
elvar kartadezotéVav, OL oUBEV ÉTECOV Y ÓLA TV 
TTOÓS AÚTOUS OMÓVOLAV KAL CUUPEOVÍAV KAL TO 
dvúvacOal kataciworw aAMMAo0LS DLAPUÁAÁTTELV: 
Wwv Únelc AKOÚOVTEC OÚX oOlOv elc vOoUv 
¿daufbávete, [8] TO O” ¿vavtiov NKOVAT”, ¿MOL 
ÓOKEl, TOUS KAT' AAMAOV Bvuoúc.” 


III. RES GRAECIAE 


37 Éumenes II y su hermano Átalo; cf. XVIII 41, 10; XXXIL 8, 6. 


11 «Debéis leer no sólo los mitos, las tragedias y 
las historias, sino además conocer bien y 
ponderar sus argumentos. 2 Y en todas estas 
Obras se puede ver cómo aquellos hermanos que 
caen en rencillas y en enemistades, y avanzan 
mucho por este camino, no sólo se destruyen a sí 
mismos, sino que arruinan totalmente su vida, 
sus hijos y sus ciudades. 3 En cambio, los que han 
puesto límite a su amor propio y soportan las 
equivocaciones ajenas, éstos, sin excepción, 
además de convertirse en salvadores de todo lo 
que acabo de citar, han vivido gozando de la 
máxima gloria y de la fama más estupenda. 4 No 
me negaréis que muchas veces puse a vuestra 
de reyes de 
explicaba mientras 


consideración el caso los 


Lacedemonia: Os que, 
obedecieron a los éforos tal como se obedece a un 
padre y ambos se toleraron mutuamente en el 
reino, conservaron para su patria la hegemonía 
sobre todos griegos, 


reivindicando para sí la monarquía modificaron 


los 5 ¡pero cuando 
el régimen político, entonces hicieron que 
Esparta probara toda clase de males. 6 Y, 
finalmente, os he expuesto, a guisa de ejempío, y 
os he señalado con toda claridad el caso de 
Éumenes2 y de Átalo: 7 éstos heredaron un 
imperio pequeño, cogido casi al azar, y lo han 
acrecido hasta el punto de que ahora no es 
inferior a ningún otro. Y lo han conseguido no 
por otra cosa que por su concordia y armonía, y 
por su capacidad de observar un aprecio mutuo. 
8 Y vosotros escucháis esto, pero no sólo no lo 
sino que, todo lo 
contrario, me parece que afiláis vuestros rencores 


meditáis debidamente, 
mutuos.» 


Grecia: Filopemén, Aníbal y Escipión mueren en el 
mismo año Esl 


38 Este año es el 183 a. C. Polibio es aficionado a hacer notar estas coincidencias cronológicas. Pero tal sincronismo no es 
absolutamente seguro. Cf. su discusión en WALBANK, Commentary, ad loc. 


XXI 12 [1] MoAúfoc. Ó d' ¿Eavactac MOON ye, 
TA MEV ÚTTO TÑS AQOWOTÍAC, TA O” ÚTTO TÑS 
nArciac PBarpuvóuevos: eixe ya ¿Bdounkootov 
étoc. [2] Ilodúfioc: OLafracapevos 02 TnMv 
acUDévelav Tr CUVNDBEÍA TI TIOÓ TOV TAQNV Él 
Aoyovc eic MeyáAMn v rróAi ave8neVÓóv. — 

[3] ót. Pidorroiunv Ó TOV AxauWwv OTOATIyOS 
ovAANpOelc Meoconvíwv  Avrnoé8n 
PAQUÁKG, AVIJO YEvÓMEVOS OVOEVOS TWV TUQÓ 
TOD KAT' AQETNV OEÚTEQOC, TS TÚXNS MÉvTOL y” 
ÑÁTTOV, KAÍTOL ÓÓCACS EV TUAVTL TG TOO TOU flow 
ouvveoyov ¿oxnkéval taútnv: [4] AAMÁ OL Óokel 
KATA TMV KOVNV TaQorulav egvUTUXNOAL Mév 
AVOQWTOV ÓVTA OÓUVATÓV, OLEUTUXNOAÍ ye Unv 
[5] HAKAQLOTÉOV 
TOOYEYOVÓTOV OÚX WS OLEUTUXNKÓTAC TLIVAC: Tic 
yao aváryxn vevdel Adyw x0wuévors martalwc 
moockuvetv TMv túxnv; [6] ama tods we 
rmAglotOV x0ÓVOV ¿v tw ECnv (lewv éxovtac 
TAÚTNV, KAÁAV  TIOTE  METAVON,  METOÍALC 
TEQLUTECÓVTAC CUUPOQALC. — Mer. 


ÚTTO 


ADÚVATOV: DIO Kal TÓV 


[7]... Aukóotav, Oc 1 vV OVOEV ÁTTOWV TOÚTOV. 

— [8] ót. Dilorrcoíiunv TETTAQÁKOVT  ÉTN 
ouvvexos «pllodosgñoac ¿v ÓnuokoatieÓ Kkal 
TOAVELDEL TOALTEÚMATL, TÁVTI, TÁVTOS OLÉPUVYE 
tOV TOWV TOAAOwvV pOBóvov, [9] tÓ TAELOV OU TOÓC 
xá0tv, AAA ETA TAQO0NOÍAS TTOALTEVÓMEVOG: Ó 
OTTOVÍWS AV EÚOOL TLC YEyovóc. 


XXII 13 [1] — óti Bavuactóv ¿ori kal uéyLOTOV 
onuetov yeyovéval TN PÚdeL TOV AVÓYA TOVTOV 
Nyepovirov ka TOMÓ ti DLAPÉLOVTA TOV AÑLAOwV 
TUQÓS roayuaticóov  ToÓrrov: [2] 
ETTAKAÍOEKA Yao étn pelvac ev toc ÚTTALlOpoLc 
rAgloTá T ¿Ovn «al Párfana diegzABwv kcal 
TUAEÍOTOLC AVÓQADLV AMOPÚloLc Kal 
ETEQOYÁWTTOLS XOMOÁAMEVOS OUVEQYOIS TUQOC 
armAruouévac «al rapadósove emipoñác, UT 
ovBdevoc ovT énrtefovAeú0n TO TAQÁTAV OUT” 


TOV 


39 La distancia es de unos 45 Km. 


12 Filopemén levantó el campamento y mandó 
avanzar, pero le pesaban la enfermedad y la 
vejez, pues contaba setenta años. 2 Pero, 
superando su edad mediante la costumbre ya 
adquirida, marchó de Argos a Mesenia'2 en un 
solo día. (SUIDAS.) 

3 Filopemén, el general aqueo, capturado por los 
mesenios, se suicidó con un veneno!%, En cuanto 
a virtud, no cedió ante ninguno de sus 
predecesores, pero le venció la Fortuna, a pesar 
de que parecía que hasta entonces en toda su vida 
la había tenido por colaboradora. 4 Sin embargo, 
creo que lleva razón el dicho vulgar: «tiene suerte 
el que puede tenerla, y no la tiene el incapaz de 
ello», 5 De manera que debemos juzgar felices 
a ciertos antepasados no por haber sido hombres 
que han alcanzado buena suerte ininterrumpida 
(en efecto, ¿qué necesidad hay de adorar 
vanamente a la Fortuna colgándole palabras 
mentirosas?), 6 sino porque la han gozado el 
máximo tiempo posible y, cuando se les ha 
retirado, han caído en desgracias relativamente 
pequeñas. 

7 [Después eligieron a] Licortas, hombre que no 
le era inferior en nada. 

8 Filopemén se procuró la gloria en cuarenta años 
sucesivos en un régimen democrático y diverso, 
pero rehuyó siempre la envidia de la multitud; 9 
casi nunca intervino en política buscando ser 
bien visto, sino con gran sinceridad, lo que ocurre 
muy poco. 


13 Es un prodigio grande y admirable la 
conversión de este hombre!!! en persona muy 
dotada para el mando y muy superior a los 
demás en capacidad política. 2 Porque Aníbal 
permaneció diecisiete años en campamentos, 
recorrió muchísimos pueblos bárbaros y se sirvió 
de muchos hombres de lenguas y tribus diversas 
para empresas casi desesperadas y extrañas; 
nadie, en absoluto, le tendió jamás una celada, ni 


40 Las circunstancias de su muerte vienen contadas por Plutarco en su vida de Filopemén. No todos los autores antiguos 


dicen que se suicidara; Tito Livio apunta que murió envenenado por orden de Dinócrates (XXXIX 50, 7-8). 


41 Cf. XVII 28, 5. El refrán equivale a nuestro castellano «ayúdate y te ayudaré». Wunderer no lo explica en su texto. 


2 Aníbal. 


¿éykatedelpOn TOV ÁTTAE AUTO KOLVWVNTÁAVTOV 
Kal OÓVTJV ÉAUTOUS Elc XElOAS. — 


XXI 14 [1] ótu IlórmAtos puModogñoac év 
AQLOTOKQATIKO TOALTEÚMATL  TRNÁALKAÚTNV 
TTEQLETTOMOATO TAQA Mév TOS ÓXxAOLS EUVOLAV 
TAQA € TY CUVEÓLÍw TÍOTLV WOT, [2] ¿v uev tw 
ÓNMw kolverv TIVOS ETUfPaAñouévoV KATA TA 
Powpualwv ¿On kal TOAÁA KATIYOQNUOAVTOS KAL 
ruowc, AMMO ev oUBEvV elrte mo0EABWwv, [3] ovk 
¿on Ó2 moértov elval TW NW TOV Pwualwv 
ovBgevOS Akoverv katnyogouvtoc IlormAtov 
KoovnAíov Xxuirtiwvoc, ÓL ÓV AUTNV TV TOD 
AMéyetv ¿Eovolav Exovorv Ol KATIYOQOUVTEG. 

[4] GOv axovoavtecs ol TroMol TaQaxonua 
OLE AÚO0NCAV  TUÁVTEC Tico  ¿xkkAnoíac, 
ATTOÁLTIÓVTEC TOV KATIYOQOUVTA MÓVOV. 

— [5] óti Hón Atos év tw OUVEdOÍw xO0EÍAG TOTÉE 
XONMÁTIV OVONS ElC TIVA KATETELYOVOAV 
OLKOVOMÍAV, TOV € Tapilov DIA TIVA VÓMOV OU 
PÁCKOVTOC AVOÍCELV TO TAULELOV KAT EKELVIV 
Trv Nuégav, autos ¿qn AafWwv tac khAelc 
awolcerv: [6] avrtóc ya altiocs yeyovéval kal 
TOD kAgleO0AL TO TAULELOV. 


Ex 


[7] TÁAMi DÉ Trote AÓYOV ATTALTOUVTÓS TLVOC Ev 
TY OUVEDCÍW TV xO0NUÁTOV Hv ¿Mafe TA” 
AvVTIÓXOU TOO TwWV COUVONKODV glc TMV TOD 
otoatorédov uoBodocÍav, Exerv ev éqpn tóv 
Aoyli0uióv, OU Delv Ó' AUTOV ÚTTOOXELV OVDEVIL 
Aóyov: [8] tov O” érticeyuévov kal kedevovtoc 
péoeiv  NéálwOE AdEAPOÓV  EVEYKELV: 
kouo0évtOC 2 TOD PBuBALOV, TTOOTEÍVAC AVTÓ 
Kal KATACTIAQUEAS TÁVTOV ÓQUVTOV TOV EV 
ATTUALTOUVTA TOV AÓyov ¿xk ToOÚTOV C[ntelv 
¿éxkédevoe, [9] tovS 0 AAAOUS ÑOETO TS TV EV 
TOLOXIMAlwv Tadávtawv toV AÓyov ¿TUCnNTOVOL 
rc ¿darraviOn kal OLA TÍvVovV, TOV Ó2 UVOLwWV 
TEVTAKIOXIAÍ0V  0V  TAQ 
Avtióxov Aaufbávovotv, ovkétL CnTOVOL TUS 
elorropevertal «al OLA tivov, [10] ovd? rc mc 
Acíac xal Tic Alfúns, ¿ti de nc Ifnolac 
KEKUOLEÚKAOLV. 


TOV 


«ot 


kaBódov 


4 Por su victoria en Zama sobre los cartagineses. 


le abandonaron los que una vez se le aliaron 
dándose mutuamente las manos. (SUIDAS.) 


14 Publio Cornelio Escipión apeteció la gloria en 
una constitución aristocrática, pero logró hasta 
tal punto la simpatía del pueblo y la confianza del 
senado, 2 que en cierta ocasión en que uno le citó 
para un día en el senado, según la costumbre 
romana, y le acusó agriamente de muchas cosas, 
3 él avanzó y se limitó a decir que no era decoroso 
para el pueblo romano escuchar a alguien que 
profiriera acusaciones contra Publio Cornelio 
Escipión, ya que él precisamente había otorgado 
licencia de hablar a los acusadores!*l, 

4 Y, al oírlo, la mayoría de senadores se retiraron 
y dejaron solo al acusador. 


5 En cierta ocasión, Publio Escipión requería 
fondos para una operación urgente, pero el 
cuestor alegaba que, según cierta ley, aquel día el 
erario no podía ser abierto. Tomando las llaves, 
Escipión dijo que lo abriría él mismo, 6 pues 
también él había sido el causante de que el erario 
se cerrara! 

7 En otra ocasión alguien pedía cuentas, en el 
senado, del dinero abonado por Antíoco antes 
del pacto?! y que había servido para pagar al 
ejército. Escipión repuso que guardaba las 
cuentas, pero que no iba a enseñarlas a un 
cualquiera. 8 Pero, como el demandante urgía y 
pedía que se le mostraran, Escipión rogó a su 
hermano que las trajera; recibido el cuaderno, lo 
mostró y lo desgarró a la vista de todos. 9 Luego 
indicó al que pedía cuentas que las buscara, y 
preguntó a los demás por qué pedían cuentas 
acerca de cómo y por quién se había gastado tres 
mil talentos, pero que, en cambio, con referencia 
a los quince mil recibidos de Antíoco, no 
demandaban en qué se habían invertido y por 
quiénes, 10 ni cómo él mismo, Escipión, se había 
apoderado de Asia, de África y aun de España. 


4 Esta anécdota es muy confusa y tiene explicación difícil. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


45 Es difícil saber de qué pacto se trata. 


[11] Vote un póvov katarAaynval TÁVTAC, 
aMa CnTioavta AÓyov 
ATOOLOTNOAL. 

[12] tadta ev odv Niv eloñodw TAS Te TOV 
mernAdaxótov Aavógwv euxklelac évexev al 
TNC TOWV ETLYIVOUÉVOV TAQOQUÑOEWS TOC TA 
kada TOV ¿EQywvV. 


«al  TOV TOV 


11 Todos quedaron estupefactos, e incluso el que 
había pedido cuentas guardó silencio. 


12 Hemos narrado esto para glorificar a unos 
hombres ya fallecidos y, también, para espolear a 
los hombres futuros a realizar bellas hazañas. 


Condena de los que destruyen los cultivos 


XXII 15 [1] — Óóti ov kadov TO pOelgerv toc 
KAQTOUS TOIV ÚTEVAVTIOV: not ya ó LoAÚfLos 
OVOÉTTOTE O ¿yw OUVTÍDE MAL TV YVO0unv TOLc 
¿TtL TOCOUTOV OLATIOEMÉVOLE TV ÓQYNV Elc TOUG 
OMopúdouve WwoOte uN MÓóvov TOUC ETtetElOUC 
KAQTIOUC TaQaLelio0aL tv Trodepíwv, ALMA 
Kal TA Ogvópa xkal 
dapO0eloerv, unde uetauedelac katadelrtovtas 
TÓTTOV. 

[2] AAA por dokodoL meyadelws Ayvoelv ol 
TADTA TIOÁTTOVTEC: 

[3] yao  Úroldaufávovol 
katarrAntreoOaL TOUS TOAE MOVE AVUALVÓMLEVOL 
TI V XWQAV KAl TAQALQOUUEVOL TLÁDAC, OV MÓVOV 
TAC KATA TO TADÓV, AMA karl TAG Elc TO UéAMOV 
¿ATtidas TÓWV TOOS TOV PBlov AvAaYykalwv, KATA 
TOCOVTOV ATOBNOLOVVTES. TOUS AVVOQUWTOVC 
AMETADETOV TOLOVOL TV TIOOS AÚTOUC OQyT]V 
TV ÁTTAS ESAMAQTÓVTOV. — 


TA KATADKEVADUATA 


kabD' ÓCOvV 


15 No está bien destrozar las cosechas del 
enemigo, porque dice Polibio: jamás estaré de 
acuerdo con los que llevan a tal punto su cólera 
contra gentes de su linaje que no sólo privan al 
enemigo de los frutos del año, sino que además 
le aniquilan los árboles y las instalaciones, y no le 
dan lugar a que se rehaga. 


2 Los que obran así me parecen sumamente 
ignorantes, 3 pues en el mismo grado en que 
suponen que asustan a sus rivales destrozándoles 
el país y privándoles de cualquier esperanza en 
lo referente al sustento, no ya para el presente, 
sino incluso para el porvenir, en este mismo 
grado convierten a los hombres en fieras y hacen 
irreversible la rabia contra ellos, que se vengaron 
una sola vez. 


Mesenta se rinde a los aqueoslé! 


XXII 16 [1] ón Óó Aukóotac Ó TtOV Axalwv 
oOTOATN yOS TOUS MEOONVÍOVE KATATTAN EAMEVOG 
tw nrodéuw [2] *** rmádal pév ol MecoÑviol 
KATATETANYMÉVOL TÓV TIOQÓ TOD XOÓVOV TOUC 
TOOEOTOTAS, MÓMiC ¿DÁAQO0NOÁAV TLVEC 
AUTOV PWVIV AQLÉVAL, TUOTEÚOAVTEC Th TV 
rodepiwv  ¿qpedogla, Méyerv ÓtL  Oel 
rozofeverv Úrteo dades. [3] oí uév odv rreol 
TOV AELVOKQATNV OUKÉTL OUVAMEVOL TIQÓC TO 
rAndocs AvrtopDaAuetv OLA TO TreQiéxE0dAL ** 
TOLC TOXYUACIV ELEAVTEC AVEXWONOAV elc TAC 
idas oikñoelc. [4] ot de TOMAOL TaQaKkAndévtec 
ÚTTÓ Te TOIV TOEOPBUTÉOOWV Kal UÁAMLOTA TV EX 


TÓTE 


od 


46 Año 182 a. C. 
17 Algunos interpretan «y sus sustentadores» (o paladines). 


16 Licortas, el general aqueo, habiendo 
aterrorizado a los mesenios con la guerra *** 2 los 
mesenios, intimidados antes ¡por sus 


magistrados, entonces, confiados en la protección 
de sus enemigos, se aventuraron algo a abrir sus 
bocas para decir que era preciso enviar legados a 
tratar de la paz. 

3 Dinócrates y sus colegas! en el poder ya no 
podían mirar cara a cara al pueblo porque estaba 
[de peligros]. 
circunstancias y se retiraron a sus casas. 


rodeado Cedieron a las 
4 El pueblo, convocado por los ancianos y, por 


encima de todo, por los emisarios beocios 


Bowwtíac rozoPeutov, [5] ot roótevov ón 
mraayeyovótes emi tac OLaMvoeLc, Enalvetos 
kal ATOAMÓDWOOCS, EUKALOWS TÓTE TAQÉTUXOV Ev 
Ti] Meco vr, taxéwc ertakodovOnoavtes éntl 
tac OxAvceic ol Mecoíviot katéctnoav 
rozopevtas «al tToUTOUC EcéTtTemb ao, DeómevoL 
TUXELV OUYyVOUunsS érti tolc Nuaotnuévors. [6] ó 
02 otoOATNYOS TV Axatwv raalafíWwv tovS 
OUVÁAOXOVTAS Kal OLAKOÚOAC TV 
TaQayeyovótwv uiav ¿qn Meconvíors TroOc TO 
¿Ovoc eival OLG4AvOLY, [7] ¿av ev toUE aitÍovc 
TS. AToOCTÁdEwS kal Tc Dilorroluevos 
AVALQÉCEWS MÓN TAQAÓWDOLV AUTO, TEQL ÓE TV 
AMOV ATTÁVTOV ETUTOOTNV ÓWOLV TOLE AxaLoLc, 
elc 0€ TMV AKQAV ElOOÉCWVTAL TAQAXON UA 
pulaxív. [8] AavayyeA0évicov 02 toUÚTwV elc 
TtoUC ÓxAovc, ol uev rádal TOS OLAKelMevol 
TOÓS TOUVC AltÍío0US TOV TTOAÉUOV TIOÓBVLLOL 
TOÚTOUC hoav ¿xkdidóval kal cUA Ma ufáverv, ol 
de rerteiomévol undev relceodar Dervov ÚTTO 
twv Axalwv ¿toluwc Ovykatéfarvov els TMV 
ÚTTEO TOV ÓAWwV éxritooriív. [9] TO DE OUVÉXOV, 
OUK ÉXOVTEC AÍQEOIV TIUEQL TWIV TAQÓVTOV 
ómo0Bvuadov ¿décavtO ta rootervóueva. [10] 
TMV uév odv dakoav evBéwc rapadafiwv Ó 
OTOATNYOS  TOUC elc  AUTMV 
raonyayev, [11] jeta 02 tavta TO00MaAfav 
TOUS  ¿ntuimdelouc OTOATOTÉDOV 
TAQNABEV elc TV TÓAV KAl OUVAYAYWV TOUG 
OxAovc  Ttaperádece TOÉTOVTA  TOILG 
EVEOTWOL KALQOLC, enayyeAMóevos 
apetauédntoV aUTOLC ÉCEOVAL TMV TUOTLV. 

[12] tic ev odv úrteo TOV ÓAOwV DLIAAÑ VES TV 
AVAPOQAV ETTL TO ÉBVOS ETOMOIATO — KAL YAQ 
Wworteo é¿nmitmoec ouvéfBarve 
ovvayeo89aL tovS Axatodc elc MeyáAn vv rróAtv 
ertl TN V OzUTÉVNAV TÚVODOV 

— [13] tovÓ ¿v tatc attíare ÓCOL Mév etéCIOV 
TOU TAQ ALTOV TOV KAL0OV ETtAVEAÉOOAL TOV 


DMortoluMeva, TOÚTOLC ÉTÉTACE TANAXONUA 
AR 


TUEÁTACTAC 
gK  TOU 


TA 


TÓTE TGV 


TUÁVTAC AVTOUC ¿SAY ELV ¿x TOD [nv 
XXI 17 [1] óti ot Mecoíviol da TV aúTOV 


AYVOLav glc TMV E¿CXATNV TUAQAYEVÓMEVOL 


48 El monte Itome. 
4% En Mesene. 


Epéneto y Apolodoro, que se habían presentado 
ya antes abogando por la paz y que entonces se 
encontraban oportunamente en Mesenia, se 
declaró al punto partidario de un acuerdo. 5 En 
efecto, los mesenios nombraron enviados y los 
remitieron a solicitar comprensión para sus 
errores. 6 El general de los aqueos reunió a los 
magistrados y, tras escuchar a los que se habían 
presentado, les dijo que los mesenios disponían 
de un solo medio de avenirse con el linaje aqueo: 
7 entregarle a él los promotores de la sedición y a 
los culpables de la muerte de Filopemén; en todo 
lo demás debían confiar la solución a los aqueos 
y aceptar de inmediato una guarnición aquea en 
su ciudadela, 8 Trasladadas estas condiciones 
al pueblo, los que ya de antiguo estaban enojados 
con los causantes de la guerra eran partidarios de 
que 
sinceramente que los aqueos no les causarían 


detenerlos y entregarlos; los creían 
ningún daño accedían a que ellos los gobernaran 
en todo. 9 A fin de cuentas, no teniendo otra 
elección en aquellas circunstancias, aceptaron 
unánimemente tales ofrecimientos. 10 El general 
Licortas ocupó, entonces mismo, la ciudadela y 
dispuso en ella una guarnición de peltastas, a 
continuación tomó de su campamento las tropas 
necesarias, se presentó en la ciudad'2, congregó 
al pueblo 11 y le exhortó en tono adecuado a las 
circunstancias presentes: les prometió que no se 


arrepentirían de aquella confianza. 


12 Pero para una decisión definitiva apeló a la 
asamblea aquea, pues como si fuera a propósito, 
se volvió a reunir en Megalópolis por segunda 
vez. 


13 Sin embargo, ordenó que cuantos hubieran 
tomado parte en la muerte de Filopemén fueran 
ejecutados sin esperar a nada. 


17 Los mesenios, que por sus propios errores 
habían liegado a las últimas, fueron reintegrados 


DLADEOLV ATOKATÉCTNOAV Elc TMV ¿8 AQXNS 
KATÁOTAOUV THC OVUTOA rTElaS ÓLA TN V AUVKÓQTA 
kal tOV Axaiwv ueyadoduxiav. 

2] 7 9” Afía kai Oovoía kal Dagal kata tOv 
KALQÓOV hev tTncs Mecoñvns 
exwoíc8ncav, lóla de Oéueval OTÑNANV Ekdotn 
METELXEV TNS KOLVNS OVUTTOA UTE ÍAC. 

[3] Pupuato 02 ruBóuevor kata Aóyov 
kexwonkéval TOIS Axatolc TA KATA TMV 
Meco vnv, ovoéva Aóyov rromoápuevol Thc 
TOÓTEOOV ATOPÁCEOS ALANV É¿OwKav  TOLC 
AUTOLS TOEOPEVTAL ATÓKOQLOLV, ÓLACAGPODVTEG 
ÓTL TIOQÓVOLAV TUETOÍMVTAL TOD UNDéva TV ES 
TraMíac nO" órAa UNÑTE CLTOV ElOA Yen elc TV 
Meconvnv. [4] ¿8 od katapavels ánaciv 
¿ye vi 9nCAV ÓTL TOCOUTOV ATÉXOVOLV TOV TA UN] 
Mav  Avaykata ÉKTOC  TOAYUÁATOV 
artotolfzodal Kal TAQOQAV, (WE TOUVAVTÍOV KAl 
ÓVOXEQALVOVOLV TW UN TÁVTOV TNV 
avapoQdv gp. ¿autovca yliveodaL kal TÁVTA 
TOÁATTECOAL META TÑC AÚTOV yVOUNS. 


TOUTOV  kKTTO 


TV 


era 


a su situación originaria en la liga aquea por la 
magnanimidad de Licortas y de los aqueos. 


2 Por aquel entonces, Abia, Turia y FarasB0% se 
habían separado de Mesenia, y así fueron 
miembros de la confederación aquea. 


3 Los romanos, enterados de que la guerra de 
Mesenia se había desarrollado a favor de los 
aqueos, 
anterior y dieron otra diferente a los mismos 


ignoraron totalmente su respuesta 


legados: les explicaron que habían tomado la 
medida de que nadie desde Italia suministrara 
armas a Mesenia, ni tampoco víveres. 

4 Y así pusieron de manifiesto que no sólo no se 
los asuntos 


desinteresaban ni  rehuían 


extranjeros, aunque les  afectaran 


directamente, sino que muy al contrario les 


no 


indignaba que algo no les fuera sometido y que 
todo no fuera administrado según su parecer. 


Admisión de Esparta en la liga aquea 


[5] eic 02 tv Aaxedaluova rapayevouévov 
TV TMOEOPEUTOV ¿e Tic Pons kal kouLCóvtOvV 
TMV ATÓKQLOV, gvBÉWC Ó OTOATNYOS TODV 
Axal0v peta TO OUVTEAÉCAL TA KATA TV 
Mecofvnv cuvnye tovc roAMOoUc elc ThV TOV 
Zievwviwv TÓAL. 

[6] 48000 BÉ VTOV de TOV Axalwv Aavedidov 
dLapovALOV ÚrteQ TO TO00nldafécdaL TMV 
ETáQtTnV elc TMV ovyurroAutelav, [7] páckov 
Powpualovs uev Anotoífeadal TV TOÓTEQOV 
aúrtolc dodeica emtoormmv úrteo TñAc TÓAECOS 
TAÚtnc: ArroxeroÍíOdaL yAaQ AVTOUE VUV UNDév 
elval TOV Kata Aakedaíiuova TOA%YUÁTODV TUQOG 
aúrtoúc: [8] toUS DE kvoLEVOVTAS TRC LTÁQTNC 
KATA TO TAQ0V BoUA»gO0AL OPÍOrV metéxerv TRhc 
ovyurioAitelac. [9] duo TapekáMeL TOOOdÉXECVAL 
TV TTÓANUV: elval ydQ TODTO KATA ÓVO TOÓTTOUVC 
ovupéoov, kaB' Eva pév, óti tOoUTOUC uéMA O VOL 
TOO AMWVECOAL TOUS OLATETNONKÓTAS TMV TQÓS 


50 Las tres ciudades estaban en el borde oriental de Macedonia. 


51 Licortas. 
2 Véase tipificada en 11 46, 6. 


de 
llevando la 


5 Los legados procedentes Roma se 


presentaron en  Lacedemonia 
respuesta. El general de los aqueos! concluyó 
rápidamente las operaciones de Mesenia y 


convocó una asamblea general'% en Sición. 


6 Los aqueos, pues, se reunieron y él les aconsejó 
que admitieran a Esparta en la confederación 
aquea, alegando que los romanos rehusaban los 
plenos poderes que antes se les habían dado 
sobre esta ciudad; 7 ahora respondían que los 
problemas de Lacedemonia no les importaban en 
absoluto; 8 los gobernantes actuales de Esparta 
querían ser miembros de la liga aquea. 


9 Se les exhortaba a que les admitieran en Sición, 
pues ello convenía desde dos puntos de vista, 
primero porque aliarían a unos hombres que 
fueron leales al linaje aqueo 10 y, además, 


TO ¿Ovos rrícotiv, [10] ka0” éteoov DÉ, OLÓTL TOV 
aoxalwv puyádwv TOUS AXARÍOTOS Kal ACES 
AveOTOAMMÉVOUE Elc AUTOUCE OUX  Écovol 
KOLVWwvVOUG TRc TOALTELlAC, AMM” EtÉQU1wV AÚTOUC 
éxkekAercótOv TNS TÓNEOS, Pefarioavtes Tas 
éxelvov nooaléceis AMa TRV AQUÓCOVOAV 
AUVTOILS XÁAQLV ATIOÓWOOVOL META ThC TV Dev 
rroovoíac. [11] ó uev odv Avkó0TAac TAVTA KAL TA 
TOLAVTA Aéywv TapekádeL TtoUS Axatouc 
rmooodégacOa,L tv róliwv: [12] Ó de Atopávnc 
kal tivec éteooL Pon Belv ETTELOÓVTO TOLC PUYÁOL 
Kal  TUaAQEKAAO0UV TOUS Axalouc Hum 
ovveridécdaL TOS EKTtiEMUJKÓCIV punólg ÓL 
OAtyouvs AVOQOWTOVS DUVETILOXVOAL TOL ACDEBwWS 
Kal TIAQAVÓMCWS AUTOUCE ¿xk TMC TUaATOÍdOCS 
exfeBAnkócuv. 


XXI 18 [1] tovadra pev iv ta Ondévta TAQ 


exkatéouv. Ol 9.  Axatol  ÓLXAKOUOAVTEG 
aupotéowv éxorvav rooolafécOaL tiv TrróAtv, 
Kal peta TaAUTA oTmAns Tooyoapelonc 


OUVETOATEVETO META TOV Axoaiwv Y ETÁAQTN, 
[2] TooodeSapévov TwV ¿Ev TR TMÓAEL TOÚTOUG 
TOV AQXAÍWwV pvyAdwv, ÓCoL undév ¿oóxkouv 
AYVWUOV TETOMKÉVAL KATA TOD TOV Axarwv 
¿Ovouvc. [3] ol 9” Axatol TADTA KUQWOAVTEG 
rroz0peutas Aartéctelav eic thiv Popunv touc 
rreol BirrTov tOV Aoyelov, OLADAGPÍÑOOVTAS TI 
OUYKAÑTO TE0Ql TÁVTOV. [4] Óuoiwcs de kal 
AakedaLuóvLoL TOUS TEOL XaAÍQwVaA KATÉCTNCAV. 
[5] ¿Earrécteilav d' ol qpuyádec TOUS TUEOQL 
KAntw Kal ALAKTÓQLOV TOUS 
OUYKATAOTN)OOMÉVOUS EV TH OVYKAÑTO TIOS 
TOUS TAQA TOHV AxAaLWwv TOEOPEUTÁS. 


ARMAU 


5 Enemigo político de Licortas, cf. XXI 3b. 


porque, de los exiliados antiguos, no iban a tener 
como miembros de la liga a aquellos de quienes 
ingratitud y 
impiedad, sino que, puesto que éstos habían sido 


habían experimentado la la 
excluidos de la ciudad por obra de otros, los 
aqueos iban a confirmar la decisión de estos 
últimos e, incluso, con el favor de los dioses, les 
darían las gracias debidas. 11 Con estas palabras 
y con otras parecidas exhortaba Licortas a los 
aqueos a que admitieran a Esparta. 12 Pero 
DiófanesB? y algunos otros intentaron echar una 
mano a los desterrados, y exigieron de los aqueos 
que no acecharan a los caídos en desgracia y que, 
para favorecer a unos pocos, no apoyaran a los 
que habían expulsado a otros del país de manera 
impía e injusta. 


18 Éstos fueron los argumentos de los dos 
bandos. Los aqueos los escucharon atentamente 
y decidieron admitir la solicitud de Esparta. A 
continuación se grabó la estela y la ciudad fue 
miembro de la liga aquea; 2 de los primeros 
exiliados de la ciudad fueron admitídos aquellos 
que parecían no ser reos de ingratitud contra la 
liga. 

3 Tras disponer todo esto, los aqueos enviaron a 
Roma a Bipo y Argeo para que dieran cuenta de 
todo al senado. 4 Y lo mismo hicieron los 
lacedemonios, que enviaron a Querón. 


5 Los exiliados, por su parte, remitieron a Cletis 


y a Diactorio a defender su causa contra los 
legados de los aqueos. 


IRUMQUE 


LIBRO XXIV 
(FRAGMENTOS) 


TH EIKOXTH2Z TETAPTHZ 
TON MHOAYBIOY LTOPIÓN 
TA ZOZOMENA. 


A. OLYMP. 149, 3. I. RES ITALIAE 


XXIV 1 [1] eic de tyv Pounv raVayeyovótov 
TV TOEOPELUTOV TAQÁ TE TV AakedaLuoviwv 
kal tv ¿k Aakedaíuovos puyádwv, ¿TL OE TAQA 
TtwV Axarwv, Aqua de kal tv Tao” EVUÉVOUC Kal 
TAO ApiaicáABOV TOV PBaciAéws NKÓVTOV KAl TOV 
TAQA DAQVÁKOV, TOÚTOLE TOWTOV EXONMÁTLO EV 
ÑN oúykAntoc. [2] PBoaxet e x0ÓvWw ToOÓTEQOV 
avnyyeAkótov  TwvV  reol TtOv  Mápgxov 
TOEOpPEvTÓV, OS ATECTÁAKELOCAV ET 
Evuével kal Daovákn cvuveotnkóta ródepov, 
kal OLICDECAGPNKÓTOV TeQl Tte THS Evuévouc 
METOLÓTNTOS EV TACLV KAl TEOL TC Dapvákov 
másovesgíac kal kadÓdOoV TñAcS Úrteonpavíac, [3] 
ovxéti TOAAwV TOO0CEdDENON AÓywv Y CÓYKANTOG 
ÓLAKOVOADA TOHV TAQAYEyOVÓTOV, ATTEKOÍON O 
dió  TÁAvV  Ttiéupel  TUQE0fEUTAS  TOUG 
(IAOTLUÓTECOV  ¿miokedouMévous ÚTTEO TV 
ÓLAPEQÓVTOV TOLS TOOELONUÉVOLS. 

[4] jeta de tauta TV ¿k TAC Aakedaluovos 
puyádwv eloTropeUDÉVTOV Kal TV ¿xk TNG 
TrÓMEOS AMA TOÚTOLC, ETTLTOAV OLAKOVOACA TOLC 
ev ¿k TC TÓNEWC OVOEV ETTETÍUNOE TUEQL TV 
yeyovótowv, [5] toc € puyáciv mn yyeldato 
yoáwWetv TTIOOS TOUS ÁXALOUVS TUEQL TOV KaTtEADELV 
AUTOUCS Elc TV OlkElav. 

[6] jeta dé trvac NuéDac eiorropevudévIOV TV 
rreol Birmmov tóv Apoyeiov, OUC ATEOCTÁANKEL TO 
twv Axalwv ¿0voc, kal ÓOLACAGPOÓVTOV TEQL TNG 
Meconvíwv  ATOKATAcocTádews, [7] ov0evl 
ÓVOAQECTNOADA TEQL TwWV OlkovoVuÉVwV 1 


TOV 


1 Invierno del 182/181. 


Italia: embajadas a Roma £l 


1 Habiéndose en Roma [los 
embajadores de los lacedemonios y los de]! los 
exiliados espartanos, también los de los aqueos, 
junto con los de Éumenes, y los del rey Ariarates, 


junto con los de Farnacesll estos últimos fueron 


presentado 


los primeros a los que dio audiencia el senado. 

2 Poco tiempo antes el comisionado Marco y sus 
colegas, que habían sido enviados a supervisar la 
guerra entre Éumenes y Farnáces!!, informaron 
acerca de la moderación de Éumenes en todo y, 
por el contrario, de la soberbia y rapacidad 
continuas de Farnaces, 3 de modo que el senado 
no necesitó escuchar largamente a los que habían 
llegado, sino que respondió que enviaría una 
segunda comisión que examinara celosamente las 
diferencias entre los antedichos. 


4 Luego fueron introducidos conjuntamente los 
emisarios de los exiliados lacedemonios!! y los de 
la ciudad. El senado escuchó bastante más tiempo 
a estos últimos y no los censuró acerca de lo 
ocurrido. 5 Sugirió a los exiliados que escribieran 
a los aqueos acerca de su propia repatriación. 


6 Al cabo de unos días fueron introducidos Bipo y 
Argeo, los enviados de la liga aquea, que 
expusieron cómo Mesenia había sido reintegrada 
a su constitución anterior. 7 Y el senado romano 
acogió amistosamente a aquellos legados, pues 


2 El texto intercalado entre corchetes no está en las fuentes textuales griegas, pero el humanista Gronovio señaló aquí una 


laguna y la restituyó tal como refleja la traducción. La existencia de esta laguna y su restitución ha sido admitida por todos 


los editores posteriores de Polibio. 


3 Sobre el ataque de Farnaces a Ariarates, cf. XXIII 9, 3; con referencia a Éumenes, cf. XXI 45. 


1 Esta guerra se desencadenó hacia finales del año 183 a. C. 
5 Cf. XXII 18, 5. 


OÚYykANTOS ATEdÉATO pMavOQuwTIwS  TOUVC 


TOEOPEUTÁS. 


TI. RES GRAECIAE 
XXIV 2 [1] ót kata mv Ilehorróvvnoov 
TAQAYEVOUÉVOV Pouns TÑS 
Aaxedaluovos puyádwv Kal KOMLCÓVTOV TADA 
TRAS OUYKAÑTOV yOA MATA TOS Axaols ÚTTEO TO 
rToovonOnval reol TAS AaUTOV kabódov kal 
owtnotac sic tv oikeíav, [2] édogze toc Axaolc 
úrreodécOaL TO DiaffbovALOV, éwc Av OL TAaQ 
autwv ¿Alwol nmozopeutal. [3] tavta OR TOLC 
puyácivV Aroxodévtec OuvéDBEeVTO TMV TIOOG 
Meoonvíouvs OTÑHANV, OUYXWONOAVTES AUTOLC 
TOO TOLS AMAO LE PMAVOQUOTIOLS KAL TOLDV ETOV 
ATÉMELAV, OTE TV TÑNC Xw0AC kata pdopav 


Ex TÓOV Ek 


undév ft tov PAávoL touS Axatovcs N 
Meoonvíouc. [4] twv 02 Treo tov Bírtriov 
maQayevouévov  ¿k this  Puuncs  kal 


OLATAPOUVTOV YOAPTVAL TA YVOAUUATA TUEOL 
TOV PUYÁAdwWV OU ÓLA TMV TNS OUYKAÑTOU 
OTOVNV, AMA ÓLA TNV puyádwv 
qulotipiav, [5] ¿doce tolc Axanois uéverv értl 
TWV ÚTTOKELMÉVOV. — 


XXIV 3 [1] Trv Koñtnv aA0xXN 
TOAYUÁTOV EKIVELTO MeyáAwv, el xon Aéyerv 
AQ0XNV TOAYUÁTOV ¿Ev Kontn: ÓLA yaQ TV 
oUvVéxeiav TtOwvV ¿upuAiwv Trodéuwv Kal TV 
úrteopoArV TAS eic AAAMAOUS WMÓTNTOS TAVTOV 
A0xnN kal tédoc ¿gotiv ev Kon tn, kal TO OOKOUV 
TAQADÓEOwS TLOTV El0NOBAL TOVT' Ekel Dewoeltal 
ouvvexos [to] yivóuevov. 


TII. RES MACEDONIAE 
4 Ti00c ev odv tw Tlóvtw TO Aluóv ¿otiv Ópoc, 


TOV 


kata de 


MÉYLOITOV TOIV TAÚT kal VUNAÓTatov, uéonv 
TS ÚÓLALQO0DV TMV Oo0áknv: Ap. ov enol 
lloAúfioS Aupotévac  kabdopacDar TAC 
Badáttac, oUK aANON Aéywv: kal ydaQ TO 
OL4OTNUA MÉYAa TO TOOC TOV Adoíav kal TA 
ETLOKOTOUVTA TOMA. 


B. OLYMP. 149, 4. I. RES ITALIAE 


de 
desagradado a nadie. 


ninguna las medidas tomadas había 


Grecia: Acaya y Creta ll 
2 Habiéndose presentado en el Peloponeso, 


de de 
Lacedemonia, que por encargo del senado romano 


procedentes Roma, los exiliados 
eran portadores de cartas a los aqueos que 
trataban de su propio regreso y de su seguridad 
personal en su patria, 2 los aqueos decidieron 
aplazar el consejo hasta el regreso de sus propios 
embajadores. 3 Dieron, pues, esta respuesta a los 
exiliados. Plantaron la estela de su pacto con los 
mesenios y, entre otros favores, les concedieron 
una exención por tres años de las tasas federales, 
de manera que el arrasamiento de los campos 
perjudicó a los aqueos no menos que a los 
mesenios. 4 Al llegar Bipo desde Roma, puso en 
claro que las cartas a favor de los exiliados se 
habían escrito no por interés del senado romano, 
sino por la inoportunidad de los desterrados, 5 de 
manera que los aqueos decidieron no modificar su 
posición. 


3 En Creta se de 
turbulencias", si se puede hablar de principio de 


originaron una serie 
trastornos, pues la continuidad de las guerras 
intestinas y el odio mortal que se profesaban todos 
entre sí convierten, en Creta, principio y fin en una 
misma cosa. Lo que a algunos les parece absurdo 
de decir, allí precisamente se ve ocurrir siempre. 


Macedonia 

4 El monte Hemo!l! está en el Ponto, y es el más 
grande y el más alto de la región; 2 divide Tracia 
casi por la mitad. Polibio dice que desde la cumbre 
de este monte se ven los dos mares, lo cual es falso, 
pues la distancia que lo separa del Adriático es 
muy grande y en medio hay muchos obstáculos 
que impiden la visión. 


Italia?! 


6 Año 181 a. C. 

7Cf£.XI5, 9. 

$ Sobre los difíciles problemas que plantea la localización de este monte, cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 
2 Años 181/180. 


5 ÓtL yevouévov ouvvB8nkwv Trioocs AÑAÑAOUC 
Daováxkov xkal Attádov kal twWv Aolrtwv, 
ÁTTAVTEC. META dUVÁAMLEWV 
avexwonoav elc tv olkelav. [2] Evuévnc 08 
KATA TÓV KALQOV TOUTOV ATOAEAVUÉVOCS TNG 
AQOWOTÍAS dLaTolfav  ¿v  Ileoyáuow, 
rTaQayevouévov TADEAPOD KAL OLACAGPODVTOS 
TTEQL TOJIV (wWKOVOUNMÉVOwV, ELOOKÑNoOAC  TOLC 
yeyovóctv mooéDeTO réuTTELV TOUC AdEAPOLS 
ánravtas elc mv Pouny, [3] áua pev ¿ArtiCov 
rÉQaSs ETIOÑNOELV TY TOC TOV Dapvákrv 
rodéMw OLA TÑS TOUTOV TopzeO0pelac, Aa 02 
OVOTNOALOTOVOALwV TOUS ADEAPOUS TOLC T LOLA 
pídois kal Eévoic ÚTÁAQXOVOLV AÚTOV ¿v Th 
Poun kal Th OUYKAÑTO kata kowóv. [4] 
TOO0BÚMOwV Ol kal twV Te0l tOV Atrtadov 


TÓV  Olkelwv 


ot 


ÚTTAOXÓVTOV, EYÉVOVTO TEQL TV EkOn lav. 

[5] kat tOUTOV TaAQAyevouévov eic thyv Popuny, 
Kal kart LÓ(AV MEéV TUAVTEC ATTEDÉXOVTO TOUC 
veavíckouc pMavBowriwc, Ááte COUVÍVDELAV 
¿Oxnkótes év tale reol TMV Acíav OtTOAatEÍALC, 
étL 02 peyadouegécteoov $  OvyKANTOG 
ATTEDÉCATO TV TaQovoiav autawv: [6] kal yao 
cévia Kal TaQoxac tac ueylotac ¿cgOnkev 


AUTOIS. KAL  TIQOC TMV ÉvVTEVELV  Kkadwc 
arúvimoev. [7] ot d2e reo tov Attadov 
eloeAdóvteC €lc TMV OÚYKANTOV TÁ Te 


TOOUTAOXOVTA pMAVBOQOTA OLA TAELÓVOV 
AÓóywv  AVEVEWOAVTO Kal TOD  Dapvákov 
KATIYOQNOAVTEC TAQEKAAOUV ETLOTOOOÑV TIVA 
romoacdar, dL $ tevgetaL TAC AQMOLOvONS 
óíknc. [8] N 02 cÚykAntocS OLakovOacda 
pmMavBowrwcs  aAnrexkoión OT  rtéuvel 
TOEOPEVTAS TOUE KATA TÁAVTA TOÓTOV AÉCOVTAS 
TOÓV TIÓAEMOV. kal TA ev kata Tv Trakdíav 
OÚTOGS Elxev. 


II. RES GRAECIAE 
6 [1] óti rreol TOUS AÚTOOS katL9oUc lroAeuatos ó 
Pacileúc, Povdóuevos ¿unidéxeodaL TW TOV 
Axawv  ¿Ove  Otertémpato  TOE0pPeuTÑv, 
émaryyedMMómevos dexravatlav Ówoerv évteAn 
TEeVTNKovVTNoOLcOóv TAo0Íwv. [2] oí 9” Axarot kal 
ÓLA TO ÓOKELV TMV Ówogav Aclav elval xÁQUiOoS 


5 Farnaces y Átalo firmaron unas treguas, y 
también los demás contendientes! úl; todos ellos se 
retiraron a sus países con sus tropas. 

2 Éumenes en ese momento se había repuesto de 
su enfermedad y residía en Pérgamo cuando se le 
presentó su hermano y le puso al corriente de 
todas sus gestiones. 


3 Satisfecho por lo ocurrido, Éumenes se decidió a 
enviar a todos sus hermanos a Roma, con la 
esperanza de que, por medio de tal embajada, 
pondría fin a su guerra contra Farnaces; al propio 
tiempo deseaba en interés general recomendar sus 
hermanos a sus antiguos amigos y huéspedes en 
Roma, y también al Senado. 4 Átalo quería lo 
mismo y se puso en camino con su séquito. 

5 Llegaron a Roma y, privadamente, todos 
recibieron amistosamente a aquellos jóvenesil, 
pues los conocían por haber tomado parte en las 
campañas de Asia. 


6 Y, con todo, el senado les recibió aún más 
magnificentemente, pues los obsequió con regalos 
de hospitalidad y espléndidos banquetes, y 
organizó suntuosamente su recepción. 7 Cuando 
Átalo entró en el senado evocó, en su largo 
discurso, las antiguas relaciones amistosas de 
ambos países, acusó a Farnaces, pidió que el 
senado romano tomara cartas en el asunto y le 
infligiera el castigo merecido. 

8 El senado le atendió cortésmente y contestó que 
enviaría delegados que, como fuera, pondrían fin 
a la guerra. Y ésta era la situación de Italia. 


Grecia: Ptolomeo Epífanes y la liga aquea'2 
6 En aquella misma época el rey Ptolomeo, 
queriendo confederarse con la liga aquea, envió 
un legado a prometer el donativo de diez naves 
quinquerremes equipadas totalmente. 
2 Los aqueos, porque les pareció que el 
ofrecimiento debía agradecerse, lo aceptaron de 


10 La guerra acabó definitivamente en el 179 a. C. 
1 Cf, XXI 20, 6. 
12 Año 180 a. C. 


acuévoc aredécavio tv émayyedav. [óoxel 
yao $ Oarávn ov Todo Agítteiv TtOwV OÉxa 
tadáviwv]. [3] tavta 0¿ PovAevo4pevol 
TOOEXELO0ÍCAVTO T0E0fELUTAC AUKÓQTAV Kal 
MloAÚfBtov kal ovvV TOUTOLE Apartov, viov Apártov 
TOD LIKVUWVÍOV, TOUS ALA MEV EUXAQLOTÍNOOVTAC 
TW Paciet reoí te TOV ÓTAJV (WMV TOÓTEQOV 
aréctele TOD  vouícuatos, áua 02 
raoaldnyvouévovs Ta TAÁOLA KAL TIOÓVOLAV 
TOLMOOMÉVOUVS TUEQL TNS ATOKOMLÓNS AUVTOV. 

[4] katéotnoav de tov mMev Auvkóo0tav ÓLA TO 
KATA TOÓV KAaLQÓv, 
ávavéwow tTñc ovuuaxiac O IltoAepatoc, 
OTOATN)YOVVTA TÓTE OUVEOYNoOAL pLotimwc 
autW, [5] tov de IloAÚfLOvV, veWTEQOV ÓVTA TNG 
KATA TOUS vÓmO0US MAuclac, ÓLA TO TÑV TE 
OVUuaxiav AUTOV TOV TATÉQA TOEOPEÚOAVTA 
rroos Iltodeualov Avavewoacdal kal TMV 
ÓWOEAV TOV ÓTAV KAL TOD VOMÍOMATOS AYayelv 
tolc Axarotc, [6] ragarAnolws 02 kal tOV 
AQartov ÓLA TAC TOOYOVUCAS CUOTÁDELE TIQOS TV 
Ppacileíav. [7] ov un v cuvéfn ye tv TozOpelav 
taútnv ¿ceABelv OLA TO pMEeTAAdáCcaL TOV 
TItoAgualov TEgQl TOUS KALQOUS TOÚTOUC. — 


at 


Ka0' Óv  ÉTTOLEITO TV 


buen grado; [el dispendio, en efecto, se acerca 
mucho a los diez talentos.] 

3 Tras las oportunas deliberaciones, eligieron 
como legados a Licortas y a Polibio, y con ellos a 
Arato, hijo de Arato de Sición: debían a la vez 
agradecer al rey las armas y el dinero que ya les 
había enviado, recoger las naves y proceder a su 
despacho. 


4 Escogieron a Licortas, porque, con ocasión de 
efectuarse la renovación de la alianza por parte de 
Ptolomeo, él era el general aqueo y colaboró 
celosamente con el egipcio; a Polibio, aunque no 
llegaba a la edad legal, 5 porque su padre había 
ido en calidad de embajador a la corte de 
Ptolomeo, había renovado la alianza y había 
trasladado a Acaya las armas y el dinero cedidos; 
6 escogieron por razones parecidas a Arato, 
porque los suyos tenían relaciones ya de antiguo 
con la casa real egipcia. 7 Pero Ptolomeo murió 
por aquellos días y la legación no llegó a salir del 
país. 


Querón de Esparta “% 


XXIV 7 [1] Óti kata TOUS AUVTOUS KALQOUGS T]V TLC 
év Tr Aakedaíuoví Xalowv, Oc ETÚYXAVE TJ 
TOÓTECOV étEL TemMOEOPEVKOS elc thiv Pouny, 
AVBQwTOG AYyxÍvouc ev kal rroatucóc, véoc 2 
Kal TATTELVOS KALl ÓNMOTUENAS AYWyNS TETEUXOC. 
[2] ovtocS óxAaywyov kal kivñoac Ó unBelc 
éteQOC  ¿BAQU0EL TAXÉéWwWC  TIEQLETOMOATO 
PAVTACÍAV TAQA TOLE TOMAMOS. 

[3] kal TO Lev TOWTOV AGPEAÓMEVOS TV XWwOAV, 
MV. OL  TÚQAVVOL  OUVEXWONIAV TAC 
úrroderpdBelvars tv uyádwv AadeApads kal 
yuvalél Kal UunTtToO4OL Kal TÉKVOLC, TAÚTNV 
OLÉO0WwKe TOLS ÁETTTOLS Elk] Kal AVÍOwWS KATA TV 
tOlav ¿sovolav: [4] ueta Oe TAVTA TOLS KOLVOLS (US 
LOLOLE XOWMEVOS ESEÓATTÁVA TAC TIQOCÓDOUC, OU 
VÓMOU OTOXACÓMEVOS, OU KOLVOD DÓYuartoc, OUK 
Aaoxovtoc. [5] ¿qp' oic TivVEC AYAVAKTÑOAVTEG 


7 Por aquel entonces había en Lacedemonia un 
cierto Querón'4 que, el año anterior, había viajado 
casi por un azar a Roma en calidad de embajador; 
se trataba de un hombre agudo y práctico, pero 
joven, de origen plebeyo y de educación vulgar. 2 
Este 
removiendo lo que hasta entonces nadie se había 


individuo, halagando a la masa y 
atrevido a remover, muy pronto se ganó gran 
reputación entre el pueblo. 3 Primero requisó las 
tierras que los tiranos habían concedido a las 
hermanas y a las esposas, a las madres y a los hijos 
de los desterrados!” y las repartió, sin ninguna 
equidad y a su antojo, entre los pobres. 4 Luego, 
utilizando los bienes públicos como si fueran 
suyos particulares, dilapidó los ingresos sin 
atender ni a leyes ni a la opinión común, ni a 
magistrados. 5 Ello indignó a algunos, que se 


13 Idem. 
14 Cf. XXI 18, 4. 
15 Los primeros desterrados, que lo habrían sido por Nabis y Licurgo (cf. XXI 1, 4). 


¿OTOÚOACOV KATACTADN VAL OOKLUACDTNOES TV 
KOVÓOvV kata tous vóuouc. [6] Ó de Xatowv 
DEWQWV TO YIVÓMEVOV KAL OUVELÓWS AUTO KA Kc 
KEXELQUCÓTL TA TÑS TÓMECOC, TOV ETLPAVÉCTATOV 
TwWV DOKIUaoTiowv ArrodAwvíidav «al uadiota 
Ovvamevov ¿gpeuvvnoal tv rAsoveglav AUTOV, 
TODVTOV ATOTOQEVÓMEVOV NuéDac ¿k Bañavelov 
TOOOTTÉMVAS TIVAC ESEKÉVTNOEV. 

[7] Ov roo0oreCÓVTOV TOC Axatois, Kal TOD 
TANOOUE AYAVAKTOAVTOS ÉTTL TOLS YEyOVÓOLV, 
¿E aÚTMCS Ó  OTOATNYOS OQUÑNoac  kal 
raQayevóuevos elc tv Aakedaluova TÓV Te 
Xalowva TAQNyayev elc koíOtv ÚTTEO TOUV póvOV 
TOV Kata tOV AtoAAwvÍdav Kal katakoÍvac 
eérrolnoe 0éguov, [8] toúc Tte  AÁOLTOUG 
OOKLUAOTNOAS TUAQUWEUVVE TIOS TO TOLELOVAL TV 
EntnoWw tv donuocÍlwv AANOBLVÑV, poovtícal ds 
Kal TeQl TOV KOMÍCACDOAL TAS OVOÍAC TOUS TV 
puyádwv Aavaykalouc rá, Ac Ó Xalgwv 
AUTOV AQPELLETO POAXEL XQÓVO TIOÓTEQOV. — 


apresuraron a hacer nombrar censores de fondos 
públicos, según indicaba la ley. 6 Al ver lo que 
Querón, consciente de que había 
administrado pésimamente los fondos de la 
ciudad, a Apolónidas, el más conocido de los 
censores y el que mejor podía investigar sus 
rapacidades, le envió unos asesinos, que lo 
apuñalaron un día cuando salía del baño. 


ocurría, 


7 Noticiosos de ello los aqueos, el pueblo llevó 
tales sucesos muy a mal. El general aqueo partió 
aquel mismo día, se presentó en Esparta, hizo 
comparecer a Querón a juicio por el asesinato de 
Apolónidas y lo condenó. 


8 Lo metió en la cárcel, e incitó a los censores 
restantes a que hicieran una investigación correcta 
y, además, a que pensaran que los parientes de los 
primeros exiliados debían restituir las tierras que 
Querón había confiscado poco tiempo antes. 


Calícrates en Roma: su política “4 


XXIV 8 [1] 
avadóvtocs  Yreofátouv OTOATN OD 
dLAPoOvALOV ÚTTEO TWIV YO0APOUÉVOV  TAQA 
Popualwv Úreo This TtwvV ¿k Aakedaltuovos 
puyádwv kaBódov tí Del TroLElv, [2] ol ev reo 
TOV AUKÓQTAV TAQEKÁAA0UV puéVelV ¿TL TV 
ÚrtoOKequévov, diótL Papuoaiol TOLODOL EV TO 
ka0nkov CUVUTTAKOVOVTES TOLS 
axAnoetv elc TA  MÉTQLA TV 
aciovuévov: [3] Ótav pévtoL ye OLOGEnN TLC 
AUVTOUC ÓTL TOV TAQAKaAdoVUÉVOV TA UÉV EOTLV 
ADÚVATA, TA DE ueyAANV ALOXÚVNV ETLPÉQOVTA 
kal fPAdfnv tois «píldolc, oUte pulovikelv 
elW8acIv raoafrálecOaL  TeQl 
TOLOÚTOV. [4] ÓLO Kal VUV, ¿Av TiS AUVTOUS OLOA EN) 
dió  OovuBnoetoa  tOic  Axaolc, 
TTELOAOXÑOWOL TOLE yOAPOUÉVOLC, TAVQARBNVAL 
TOUS ÓQKOUC, TOUS VÓMOVC, TAC OTÑAAC, AU 
OUVÉXEL TMV kOwvNV OvurTTOArtelav ñuowv, [5] 
AVAXWONOVOIV KAL OUYKATADNOOVTAL OLÓTL 
kadoc erréxouev kal Traoartovyueda TeQl TÓWV 
yoapouévov. [6] taUTa EV OdV OL TEQL TOV 


ÓTL KATA TOV KALQOV TOUTOV 
TOV 


OÚTOLC, 
DOKOVOLV 


OÚTE TÓV 


Av 


16 Año 181 a.C. 
17 Cf, XXI 17, 6. 


8 En aquella misma época, el general Hipérbato 
propuso discutir el escrito recibido de los romanos 
referente a lo que se debía hacer con los exiliados 
espartanosi2, 2 Licortas aconsejó dejar las cosas 
como estaban, «ya que los romanos hacen lo que 
les es decoroso cuando atienden con la debida 
mesura las peticiones de quienes parecen hallarse 
en la miseria, 3 pero, desde luego, si alguien 
informa de que, de sus peticiones, unas no se 
pueden cumplimentar y otras comportan desdoro 
y verguenza grandes a los aliados, ellos no 
acostumbran a porfiar ni a presionar en asuntos 
de este tipo. 


4 De modo que si ahora alguien les advierte de 
que, a los aqueos, acatar este escrito les supone 
transgredir leyes y juramentos y violar lo 
consignado en las estelas en lo que concierne a la 
política conjunta de la liga, 5 los romanos se 
retractarán y convendrán en que núestras 
prevenciones son fundadas y que con razón 
desoímos sus ruegos.» 6 Esto fue lo que apuntó 


Aukóotav ¿Aeyov: oLÓ0€ rreol TOV YriéoOfPartov kal 
KalMuxoá4tnv TteL0aoxelv TOS YyOApOUMÉVOLC 
TOAQÍVOUVV Kal uñte vÓUOvV ute OTHANV UNT: 
aMo undév tTOÚTOUV VOMÍCELV AVAYKALÓTEQOV. 

[7] tovaútnc 0' ovVon< tic ivruiloylac ¿doce tolc 
Axalolc TIOE0PEUTAC ECATOOTELÁAL TOOCS TV 
oÚykAntovV tOUE OidACOVTAC A Auvkóotac Aéyel. 
[8] kal raoauvtíka katéctnNoav TOoEO0fPEeutac 
KaMuxodtnv AEOvTÍOLOV, AvOLADAV 
MeyadorroAítnv, Agatov ErkuWwvLov: kal OÓVTEG 
évtodac AkoldoúdOoUS TOC  TIOO0ELONMÉVOLC 
¿cartécoteMav. [9] Ov ragayevouévov eic TV 
Pounv, eldeA0wv Ó KalAikoátncS elc TMV 
OÚYKANTOV TOCOUTOV ATTÉCXE TOV Tac EVTOAALC 
AakodoÚ0wc OLdACKkelLV TÓ CUVÉÓQLOV (WOTE 
TOUVAVTÍOV ¿k katapoldns eérexeloncev ou 
MÓVOV TV kAVTITTOALTEVOMÉVOV KATNYOQELV 
Oo0acéws, ALMA at tv OÚYKANTOV VOUVBETELV. 


XXIV 9 [1] épfn yao autovc tovc Pwpualouc 
altíouc eival TOD UN TrEldarOXElV AUTOLE TOUVG 
“EdAnvac, AAA  TUAQAKOVELV 
yoapouévov «al tav ragayyelMouévov. [2] 
ÓVELV yAQ OVOWV ALOÉCEWV KATA TÓ TAQOV EV 
TÁCOLS TALE ÓONMOKQATIKALE TTOALTEÍALE, KAL TOV 
Mév  «packóvtwV  Oelv TOLC 
yoapouévoss ÚrrO Popuaíwv kal ute vóuov 
ute oTjAnvV ut ado unBév ToOOVOYyLalÍteQov 
vopítew tic Poualwv rooarécewe, [3] tv de 
TOUS VÓMOUVS TOOPEO0UÉVOV KAL TOUS ÓNKOUVG 
kal OTÑA AC «al TaQaKkaloúVvtoOvV ta rAnOn un 
O0adiwcs Tadrta rapapaíver, [4] AxaikotéVav 
elval TAQA TOAV TAÚTDNV TMV ÚrtóBE0V kal 
vIKnTICO0TÉQAV Ev tOIG TOMAOLc. [5] ¿E od toic 
mev  aloovuévois Ta Puwpuaíwv  dAdocíav 
ouvvecakoldovBelv TAQA TOS ÓxXAOliS Kal 
OLABOAÑvV, TOLS O AVUITOATTOVOLV TAVAVTÍA. [6] 
¿édv ev odv ÚrTO TRAS OUYKANTOUV yivrtal Tlc 
¿TLONMACÍA, TAXÉwS KAL TOUS TTOALTEVOMÉVOVS 
metadécodaL rrooc thv Popualwv algedtv, kal 
tovc TOMOS TOÚTOLE ETAKO OUVOÑTELV ÓLA TOV 


Kat  TODV 


axkodouvBetv 


pópov. 
[7] ¿av € TAQOQATAL TOVTO TO MUÉNOC, ÁATTAVTAS 
ATOVEÚOEIV. ¿Tm éxelvnv tmv  Úrtóde0ctv: 


evóoscotécav yao elval kal kadAlw TAQA TOLS 
ÓxXAotc. 


18 Un notorio partidario de Roma. 


Licortas; Hipérbato y Calícrates indicaron que se 
debía hacer caso al escrito; ni la ley ni las estelas ni 
ninguna otra cosa podía ser tenida por más 
vinculante. 

7 Ante tal divergencia de opiniones los aqueos 
resolvieron enviar unos legados al senado romano 
a informar del parecer de Licortas. 

8 Nombraron, al punto, a Calícrates de Leontel'fl, 
Lidíadas de Megalópolis y Arato de Sición 
legados y los remitieron con las órdenes que 
hacían al caso. 9 Cuando llegaron a Roma, 
Calícrates se adelantó a disertar ante el senado, 
pero distó tanto de seguir debidamente sus 
instrucciones e informar, que ya de buenas a 
primeras no sólo atacó audazmente a sus 
adversados políticos, sino que incluso se permitió 
reprochar al senado. 


9 En efecto, aseguró que los romanos eran 
culpables de que los griegos no les obedecieran, 
antes bien  desatendieran escritos y 
requerimientos. 2 Dijo que por aquel entonces 
había dos partidos en todas las ciudades regidas 
democráticamente: el de los que sostenían que se 
debían cumplir los escritos de los romanos sin dar 
prioridad ni a leyes ni a estelas ni a ninguna otra 
cosa ante las decisiones romanas, 3 y el de los que 
concedían preferencia a leyes y ajuramentos y a lo 
contenido en las estelas; éstos aconsejaban al 
pueblo que no 


transgredirlos. 4 Esta opción era con mucho la más 


se prestara fácilmente a 


popular en Acaya, la que se llevaba la palma entre 
la masa. 5 En consecuencia, los que habían tomado 
partido por Roma gozaban de mala reputación y 
eran Objeto de calumnias, bien al revés de sus 
rivales políticos. 6 Si ahora el senado romano 
decidía algún tipo de castigo, los dirigentes 
políticos se pasarían sin dilaciones al partido 
romano y la masa los seguiría por miedo. 


7 Si el senado no tiene en cuenta el aviso, todos se 
pasarán a la facción opuesta, porque goza de 
mucho más prestigio y es mucho mejor vista por 
el pueblo. 


[8] O. kal vbv ón Ttiwvac ovBev étegov 
TOOTPEQ0UÉVOUVE OlKaLOV TrO0S pmModosclav, OL 
AUTO TOUTO TWV MEYÍOTOV TUYXÁVELV TLUDV 
TUAQA TOILC LÓLOLE TOÁLTEÚMACUV ÓLA TO OOkeELV 
ávuléyelv tolc UP” VUUOV yoapopévols, xAQLV 
TOD OLAMÉVELV TOUS VÓMOUE ÍOXUOOUS Kal TA 
dÓyuata ta yrvóueva rrao' aurolc. [9] el uéev odv 
ADLAPÓNOS EXOVOLV ÚTTEO TOD TELDAOXELV AÚTOLC 


tovc "EdMAnvac Kal  OUVUTAKOVELV  TOLC 
yoapouévols, Ayeltv abutoUS ¿kédeve TMV 
AYWYÑvV, Tv kal vov dayovow: [10] el 0€ 


PBovAovtal yiveoBdaL opiol Ta maga yyeAMóueva 
kal undéva katapoovelv twV yo0apouévowv, 
¿TULOTOOPNV TOMOACÓAL TAQEKAAEL TOV UÉNOUVS 
TOÚTOUV TV ¿vdexopmévnv. [11] el de uN, capos 
eldéval Oetv ÓtL TAVAVTÍA OVUPÑOETAL TALE 
ETULVOLALS AUTOV: Ó KAL VUV NON YEyovéval. 

[12] rrownv uév yao év tolc Meconviakolc 
Toda rromoavtocs Kotvtov Mapokiov TooS TO 
unógv tous Axalouvc PovAevúcacdaL TeQl 
Meoconviwv ávev Tc Popuaíwv rooAL0ÉdENS, 
[13] raQakovoavtac kal Un proa umévouS ALVTOVS 
TÓV TÓAEMUOV OL HMÓVOV TÑV XW0AV AUTOV 
katap0sioal Taca adíkwc, ALA Kal TOUG 
ETUPAVEOTÁTOUE TWIV  TOÁLTOV OUCS  puév 
UYAdEVOAL TLVAS O AVTOV EKOÓTOUC Aafbóvtac 
ALUELIAMÉVOUS TADAV ALKÍAV ATTOKTELVAL, OLÓTL 
TOOEKAAODVTO TEQL TOV AUPLOPBNTOVMÉVOV ETtl 
Popualouvc. 
[14] vov 02 rmáNwv é¿k mnAglovos x0ÓVOU 
yoapóvtoV adtOV ÚrtTEO TAS kKABÓdOLV TV Ex 
Aakedaluovos puyádwv, TOCOUVTOV ATTÉXELV TOD 
reldaoxetv ws kal oTrmAnv tedeiodoL xkal 
TETOLMODAL TOOS TOUS KATÉXOVTAC TV TÓA 
ÓQKOUS ÚTTEO TOD undértoTe kate devveoDaL TOVG 
puyádac. [15] eic A PBAéTrTOVTAC AVTOUVC NeElOV 
TOÓVOLAV TOLELOVAL TOV uéAMMAOVTOC. 


XXIV 10 [1] Ó pév odv KaAAixoátnS TAUTA Kal 
TOLADVT” eitawv aATMADEV. [2] ol puyádec 0' 
érteiceADÓvtEC kal Poaxéa  TeQl  AUTOV 
OLOMEAVTES KAÍL TLVA TV TOO TOV KOLVOV ¿AgOV 
ELTTÓVTEC AVEXWONTAV. 

[3] NY 02€ cÚykAntoc dógaca tov KaAAikodtnV 
Méyelv TL  Tá AUT) COVUPEQÓVTOV Kal 
d.axBeloa OLÓótL el TOUS pév TOLC AÚUTNC 


TOV 


8 «Ya ahora —prosiguió— hay algunos que, por 
no disponer de otro recurso para sus ambiciones 
de fama, están alcanzando las más altas honras en 
sus propias ciudades, porque se muestran 
contrarios a vuestras requisitorias, batiéndose a 
favor de la continuidad y la vigencia de sus leyes 
y sus decretos. 9 Si, en realidad, os es indiferente 
que los griegos os obedezcan y que hagan caso de 
vuestros edictos, Os aconsejo que continuéis en 
vuestra posición actual, 10 pero si queréis que se 
cumplan vuestras órdenes y que nadie desprecie 
vuestras exigencias, en tal caso os exhorto a que os 
desviéis cuanto podáis. 11 Debéis saber que, de 
otro modo, ocurrirá lo contrario a vuestras 
previsiones, que incluso ha ocurrido ya. 


12 Sí: hace poco que, en la guerra de Mesenia, 
Quinto Marco se esforzó verdaderamente para 
que, en lo tocante a los mesenios, los aqueos no 
hicieran nada sin contar con los romanos. Pero los 
aqueos no le hicieron el menor caso, decretaron la 
guerra por su cuenta y no sólo devastaron, de 
manera harto injusta, todos los cultivos de los 
mesenios, 13 sino que, de entre los ciudadanos 
mesenios más conocidos, desterraron a unos, a 
otros, detenidos a traición, los ejecutaron tras 
haberles aplicado todos 
infamantes, porque habían propugnado consultar 


los suplicios más 
a los romanos acerca del debate de entonces. 14 Y 
ahora, otra vez: cuando, transcurrido más tiempo, 
el senado romano requiere la repatriación de los 
exiliados espartanos, los aqueos están tan lejos de 
acatarle, que han plantado una estela y se han 
juramentado con los que ahora detentan el poder 
en Esparta, en el sentido de que los desterrados 
nunca podrán regresar. 15 Os ruego que lo 
consideréis y que seáis previsores para el futuro.» 


10 Dichas estas cosas y otras por el estilo, 
Calícrates se retiró. 2 Entraron luego los exiliados 
espartanos, expusieron brevemente su situación y, 
después de pronunciar, además, algunas frases 
para conmover a todos los senadores, 
abandonaron el recinto. 

3 El senado romano, tras llegar a la conclusión de 


que Calícrates hablaba de manera muy favorable 


OOÓyuactv (UV YOQOUVTACS AÚEELV, TOUC O 
AVTUAÉYOVTACS TATTELVOOV, [4] oUTOS kal tÓTE 
TOWTOV ETTEPÁNETO TOUS EV KATA TO PÉATLOTOV 
LOTAMÉVOUVE TOC lOÍOIC  TOALTEÚMACIV 
¿AATTODV, TOUC DE kal Omcalwc Kal adíxwc 
TOOCTOÉXOVTAS AVTR OWuatororelv. [5] ¿E Mv 
AUT COUVÉBN. KATA POAXÚ, TOD X0ÓVOU 
TOOPALVOVTOC, KOMÁAKwWV UEV EUTTOQE LV, plAWwV de 
oravitew aAAN8rvowv. [6] od un v AAA TÓTE TUEOL 
ev TC kKABÓDOV TV PUYÁADWV OU MÓVOV TOLC 
Axalolc éyoarbe, TAQAKAÑNOVOA CUVETUOXÚELV, 
AMA xkal tos Altawdolcs kal tos HTteLQWTA1LC, 


Ev 


ovv dz toúto.c ABn valor, Bowwtolc, AkaQVAOLV, 
TÁ VTAS WOAVEL TOOODLAMAQTUOOUMÉVN] XAQLV TOD 
ouvvtelyWva. tous Axaoúc. [7] reol Ó2 TOV 
KalMAixoátouc AUTOV KAT' LOLOV 
TAQACIJITNÑOACA TOUG OUUTOEOPEVTAS 
KATÉTACEV ElC TV ATTÓKQLOLV OLÓTL OEl TOLOÚTOUC 
ÚTTAOXELV Ev TOLC TOALTEÚMACIV AvVOgAaS olócS ¿OT 
KalMAikoármms. [8] Ó de roozionuévoc éxwv TAS 
ATOKQÍCELS TAÚTAC TaQNv ele tv “EAMádaA 
TTEQLXAQNS, OUK eglówc ÓtL Meyádov kakov 
AO0XNYOS yéyove raci uev tolc “EAAnoL pádiota 
de TOC Axaotc. 

[9] éti ya TOÚTOLE EEN V KAL KAT' EKEÍVOUC TOUG 
XOÓVOUS KATA TOJOV LOIOAOYlAaV Éxelv TIOS 
Papualouvs ÓLA TO TETNONKÉVAL TV TUÍOTLV EV TOLE 
ETUPAVEOTÁTOLE KALQOIS, ¿E OU TA Pwualwv 
eMovto, Ayw 02 toic kata Dilirmrov kal 
Avrtíoxov, [10] oútw de tTOV TOV Axarwv ¿Bvouvc 
nvenuévov kal TOOKOTNV ElANPÓTOC KATA TÓ 
pédtiOTOV AP” Mv Nuels lotOQODMEV XO0ÓVOV, 
AÚTN) TÁNMV AQXN TNMS ÉTTL TO XELQO0V EYÉvetO 
metafoAnc, [11] to KaAAixoártouc Boácos *** 
Pawpuator Óvtec AVOQwTOL Kal WUXN XOWUEVOL 
ÁaAuroa kal Tooaédel Kad Trávtac puev 
¿AEOVOL TOUS ÉTTTALKCÓTAS KAL TUAOL TELOWVTAL 
xa0ÍíCeogaL TO KATAPEYOVOLV (ue aUTOÚC: [12] 
ÓtAV MévtOL yé TiC ÚTTéÉUuVnoCE tOV Óncaliwv, 
TETMONKOS TNV  TUOTIV, kAVATOÉXOVOL Kal 


y de que, además, debía promover a los que 
atendían sus decretos y desbancar a los que se les 
oponían, 4 en aquella ocasión por primera vez se 
propuso debilitar a los que trabajaban por el bien 
en diversas ciudades y fortalecer, tanto si era justo 
como injusto, a los que le eran afectos. 5 Con el 
correr del tiempo sucedió, y a no mucho tardar, 
que al senado romano le sobraron aduladores, 
pero anduvo escaso de amigos verdaderos. 

6 Entretanto, en cuanto a la repatriación de los 
exiliados, escribió no sólo a los aqueos, 
requiriendo que ayudaran a estos hombres; 
además se dirigió a los etolios y a los epirotas y, 
conjuntamente con ellos, a los atenienses, a los 
beocios, a los acarnanios, apelando a la lealtad de 
todos para quebrantar a los aqueos. 

7 Aunque, acerca de Calícrates mismo, el senado 
corporativamente callara, sin embargo, en su 
respuesta, indicó a los demás que en sus ciudades 
debían ser hombres como él. 8 Calícrates, portador 
de tales contestaciones, se presentó en Grecia muy 
orondo, sin haberse dado cuenta de que para 
todos los griegos esto fue el origen de grandes 
males y para los aqueos más que para otros. 

9 En efecto, en aquella época los aqueos todavía 
podían, hasta cierto punto, tratar, en plano de 
igualdad, con los romanos por haberles sido leales 
en Ocasiones decisivas!'% desde el momento en que 
tomaron partido a su favor, me refiero a las 
guerras contra Filipo y Antíoco. 10 Así progresó la 
nación aquea y alcanzó su punto culminante de 
prosperidad en el período de tiempo que abarca 
nuestra Historia, pero aquí se produjo también el 
inicio del cambio y de la decadencia; 11 la audacia 
de Calícrates 
magnánimos y de sentimientos compasivos: se 


*** los romanos son hombres 


apiadan de todos los fracasados y quieren 
favorecer a los que buscan refugio en Roma. 12 Sin 
embargo, cuando alguien que les ha sido leal les 
pide justicia, casi siempre rectifican y dan la vuelta 
en la medida de lo posible. 


12 En otoño del año 198 (XVIII). Aquí el ideal helenístico de autonomía es presentado e ilustrado de forma negativa. En 
XVII 13-15, Polibio trata el concepto de traición y aquí da ahora un ejemplo concreto con la política de Calícrates ante 
Roma. Polibio defiende a las claras el ideal helenístico de autonomía, incluso después de la ruina de Cartago. Polibio debía 
de pensar que los etolios fueron traidores a la causa de Grecia por cuanto provocaron directamente la intervención de Roma 
en Grecia, pero a ello confluyen otros motivos: los etolios representan una concepción más liberal y, hoy diríamos, 
progresista del gobierno, frente a los aqueos, esencialmente conservadores. 


OLOQUOUVVTAL PAS AVTOUE KATA OÚVALLV EV TOLC 
TUAEÍOTOLC. 

[13] 6 de KaMAieoármS ToOEO0fPEeÚCAS KATA TOUG 
EVEOTOTAC KALOOUVE eic tThiv Poyunv xao Tod 
Méyetv TA OlKaLa Trreol TV Axatov, xX0NVÁMLEVOS 
KATA TOLC  TOAYuaciv 
OUVETULOTTADAMEVOS TA Kata Meoonvíovc, ÚTTEO 
Wv ov0” ¿vexádovv Papuaio, ran sic Axatav 
roocavatervóumevos tov arto Pawualíwv pófov: 
[14] TT] V arorozopelav 
katariAncápevos kal ouvtolyvac tovc ÓxAouc 
OLX TO Undeiv gidéval TOV ÚTNT” AÚUTODV KAT' 
aAMMDeiav elonuévov év Th OUYKANTJ TOUS 
roMMOÚc, moOWTOV Mev ÑNOÉON OTOATNYÓS, TOOS 
tois A4MAOLcC kaos kal óweodoxndeíc, [15] ¿Ens 
Ó€ TOÚTOLS TANAÑABWwJV TV AQXNV KATN YE TOUS 
éx Tc AarcedaLtuovos kal tovc ¿k tic Meco vns 
puyádac. — 


TOUVAVTÍOV wat 


«at OLA 


13 En aquella ocasión, Calícrates había acudido a 
Roma como legado para proclamar lo que era 
justo respecto a los aqueos, pero aprovechó la 
ocasión para lo contrario e introdujo el problema 
de los mesenios, que los romanos ni tan siquiera 
habían mencionado. Calícrates regresó, pues, a la 
Acaya blandiendo las amenazas romanas: 14 de 
retorno de su embajada esparció el terror y 
atemorizó a las masas, que ignoraban lo que en 
verdad se había dicho en el senado. Primero se le 
eligió estratego. Dejando de lado sus maldades 
restantes, también fue totalmente venal. 15 Al 
cabo de poco tiempo asumió el poder y repatrió a 
los exiliados de Lacedemonia y de Mesenia. 


Comparación de Aristeno y Filopemén 2% 


XXIV 11 [1] ót. Pilorroílueva kal Aolotavov 
tous Axatouvcs Cuvéfn oVTE TV púCtV Ónmolav 
OxeElv OÚTE TNV aíoe0rw Tic TOAttElac. [2] Mv ya 
Ó ev Dildorrolunv eb TEPUKCS TUOOC TAC 
TOÁEMIKAS XOEÍAC KAL KATA TO ODUA KAL KATA 
TMV LUXÑV, Ó O” ÉTEOOS TOOS TA TOÁLUIKA TV 
diafovAiwv. [3] Th D' aloéceL KATA TV TTOALTEÍAV 
TODTO OiÉPe0OV AMMMAwV. TAS yao Pwualwv 
Úúrteooxns ón toic 'EdAnvixois TOAyuacorv 
¿uridexkouévns ÓMoOxE00c KaATÁ TE  TOUG 
DIALTTUKOUS Kal TOUS AVTLOXIKOUS KALO0O0ÚC, [4] Ó 
ev Aoíotalvos Nye TV AyWwyNvV TN TOALTELAC 
OÚTOS WOTE TAV TO TOóCPOJYOV Pwuaíors és 
ETO[MOV TOLELV, EvVia Ó€ kal TIOLV Y TOOOTÁCAL 
“KEeÍVOUC. 

[5] érteioato pévtoL ye TwvV vóuwv éxeoDal 
OOKElV KAL TMV TOLAÚTNV E pelAketo pavtaciav, 
ElKGIV, ÓTTÓTE TOUTOV AVTLTÍTITOL TLC TOCONAwS 
toiS ÚTTO Pwualwv yoapouévols. 


[6] Ó 02 Pilorroiunv, Óca puev em tTO0V 
TAQaKadovuévov aAKkÓAdOUVOA TOLE VÓMOLE KAL TI] 
OVUMAXÍA, TÁVTA DUYKATI]VEL KAL OUVÉTOQATTEV 


11 Es verdad que los aqueos Aristeno y Filopemén 
no tuvieron ni un natural parecido ni opciones 
políticas semejantes, 2 pues Filopemén estaba 
dotado congénitamente, tanto en el cuerpo como 
en el espíritu, para las operaciones bélicas; 
Aristeno, en cambio, lo estaba para el debate 
político. 3 En cuanto a sus ideas políticas, he aquí 
las diferencias entre ambos: en la época de la 
guerra de Antíoco y de la llevada a cabo por 
Filipo, los romanos ya se habían inmiscuido 
totalmente en los asuntos griegos; 4 Aristeno 
dirigía la política de un modo tal, que estaba 
dispuesto a hacer lo conveniente a los romanos, 
algunas cosas, incluso antes de que éstos las 
indicaran. 

5 Sin embargo, no se puede negar que procuraba 
siempre dar la impresión de observar las leyes 
aqueas y que ponía el máximo interés en gozar de 
tal reputación. Pero si alguna ley chocaba a las 
claras con las instrucciones llegadas de Roma, en 
tal caso cedía. 

6 Filopemén, por el contrario, aquellas demandas 
romanas que concordaban con las leyes aqueas y 
con el texto de la alianza las satisfacía y colaboraba 


20 Aristeno era partidario de obedecer a Roma sin poner condiciones, mientras que Filopemén proponía una colaboración 
crítica. Cf. WALBANK, «Polybius...», en Polybe. Neuf exposées..., págs. 6-7. 


[7] ca de TtoúTwV éÉkKTtOG 
OUX olóc T Mv ¿BgAdovtmv 
OUVUTTAKOVELV, AMA TAC EV AQXAC ÉPN Oelv 
ÓLK0LOAOyEl0ODAL, META € TAVTA TAAMV AELODV: 
[8] ei de uno” oros mneídorev, tédoc olov 
ETTIMAQTUOOUÉVOUS ElkeLV Kal TÓTE TOLELV TO 
raQayyeMMópevov. — 


ATOOPACÍOTOCS, 
ETUTÁTTOLEV, 


XXIV 12 [1] ót totoútoic AaTOñOYLOMOLC 
A0lotalvos ¿gxonTO TTOOC TOUS AXALOUS TUEQL TNG 
idas algécews: on yao oUK eival Óvuvatov kal 
TO OÓQU KAL TO KNQÚKELOV ALA TIQOTELVOMUÉVOUVG 
ovvéxew trv roocs Popyatove puliav: “GAMA” el 
ev oloí T ¿Ouév AVrTOPVdAA ELY kal duváueda 
TODTO TOLELV... El dE und” Ó Dilorrolunv elrtelv 
TODTO TOAUA ... kaLoolc gva Popatorc, [2] dia TÍ 
ADUVÁTOJWV OVEYÓMEVOL TA ÓVVATA TAQleMEv;” 
ÓVO yAQ ÉpT] CKOTTOUS elvaL TÁCNS TOALTELAC, TÓ 
Te KAAOV KAL TO OCUUPÉQOV. Olc EV OUV EpuetÓS 
¿OTIV Ñ TOD KAAOD kTNOLE, TaútncC AVTÉXECOAL 
detv tous 000wc roArrevouévouvcs: oic 0 
AOÚVATOG, EÉTTL TMV TOD OVUPÉQOVTOC Ue0QÍda 
katapevyen: [3] TO D' EkatéQqwV ATOTUYXÁVELV 
MÉYLOTOV elval texuñorov APovAlac. TÁCTXELV DE 
TOUTO TOOPAVOG TOUCG ATOOPACÍOTOS 
Omodoyodvtac uév mav to mapayyedAMAóuevov, 
AKOVOÍWwS 0 TOUTO TUOÁTTOVTAC KAL META 
TOo0TKoTTAS: [4] diórteo Y TODT' eival deretéov we 
écuev ikavol TiooS TO un rreidaoxetv Y und 
Aéyetv TODTO TOAMOVTAS ÚTAKOVOTEÉOV ETOLUCOS 
elval TAci TOS TMaVQaYyyeAMopuévons. 


XXIV 13 [1] 6 d¿ Pidorroíunv ouk értl TOCOUTOV 
¿pr delv Apabíav AUTODV KATA YIVWOKELV DOTE 
un OUÚVacOal Metoelv UÑTE TV OLAPOQAV TOD 
roAtteÚmatos tv Poualwv kal tov Axalwv 
ute tv ÚrteofboANV TS DuváueWs “ [2] AMA 
TLÁCOT)S ÚTTEQOXIMS púa ¿xovons al PBaúteoov 
xonoBdal TOIS ÚMTOTATIOUÉVOLE, TIÓTEQOV” ¿qn 
“ovupégel OvveQyelv tala Ópualc TAS TV 
KOATOÚVTOV kal undév ¿urroówv Trotetv, Ív' we 
TÁXIOTA TElQav Aafawuev TV PAQUTÁTOV 
éTUTAYMÁTOV Y TOUVAVTÍOV, KAD' ÓCoV oioÍ T' 


¿opév, Ovuradalovtac  TOOCAVTÉXELV ¿Tri 


sin reservas, 7 pero cuando los romanos 
solicitaban algo que no caía dentro de los límites 
preestablecidos, no se prestaba voluntariamente a 
hacerlo: respondía que, en principio, los romanos 
debían argúir sus puntos de vista y efectuar, 
luego, una segunda demanda; 8 si ni en esta 
repetición lograban convencer, al final los aqueos 
debían apelar a este testimonio y entonces sí, 


ceder y cumplir con lo que se les reclamaba. 


12 Aristeno ofrecía a los aqueos los siguientes 
argumentos para explicar su posición: decía que 
les sería imposible conservar la amistad romana, 
si blandían a la vez la espada y el caduceo. «Si 
tenemos la potencia necesaria para resistir y 
estamos en condiciones de hacerlo, hagámoslo 
[pero si incluso Filopemén admite que en último 
término debemos ceder, cedamos y extraigamos 
provecho de ello], ¿por qué vamos a aspirar a lo 
imposible y a descuidar lo posible?» 2 Dos eran, 
según él, las finalidades de toda política, lo 
decoroso y lo conveniente. Si a algunos políticos 
les es posible adquirir lo decoroso, éstos deben 
actuar correctamente y retenerlo; los incapaces de 
ello deben refugiarse en la parcela de lo 
conveniente; 3 dejar escapar lo uno y lo otro es 
indicio muy claro de indolencia. La sufren 
notoriamente aquellos que se  avienen 
impremeditadamente a hacer cualquier cosa que 
se les indique, 4 pero luego lo realizan de mala 
gana y con repugnancia, de modo que una de dos: 
o bien se debe demostrar que somos capaces de no 
obedecer sumisamente, o bien, si ni tan siquiera 
nos atrevemos a decir esto, entonces debemos 
estar dispuestos a acceder a todas las órdenes. 


13 Filopemén replicó que no debían pensar que él 
era tan necio que no pudiera comprender la 
diferencia que hay entre la constitución de los 
aqueos y la de los romanos, ni la superioridad de 
estos últimos. 2 «Pero al tender naturalmente los 
más poderosos a oprimir cada vez con más dureza 
a los sometidos, ¿acaso —dijo— nos conviene 
de 
dominadores, sin ponerles trabas, para saber por 


colaborar con los deseos nuestros 


experiencia muy pronto qué son las órdenes más 
rigurosas, 3 o bien, por el contrario, debemos 
combatir con todas nuestras fuerzas aquellas 


TOCODTOV, ¿p ÓcovV uéMMopev teléws ... [3] ... 
KAvV TOÚTOV 


ÚTTOMIUVNOKOVTEC AUVTOUC TIA A UBavo peda tic 


ETUTÁTTOOLV... Kal 
Ó0uNcS, TMapakabdécouev értl TOCÓOV TÓ TUKQÓOV 
autWwv Thc ¿covoíac, AAAOwc Te ÓN kal TueQl 
rAelovoc roLoVUÉVOV Poualíwv és ye TOU VUV, 
wc AUTOS Ph, AQÍCTALVE, TO TNOELV TOUS ÓOQKOVC 
Kal TAC CUVONKAS KAL TV TUOÓCS TOUS CUMMÁXOUVS 
riotiv. [4] ¿dv O” avrtol kKaTtaYyvóvtEeS TOV lÓl1V 
dicalv zeUDÉWwc 
DOQLKAWJTOL MOOS TAV TO Ke AEVÓMEVOV ETOÍUOUC 
ÑuMACc AUTOUE TaQadkeválawuev, TÍ OLOÍCEL TO 
tw0vV Axarwv ¿B9voc LixeAlwrO0V kal Karvavóov 
twvV ÓuodOyovuévos «al rmádal DoUAEVÓVTOV; 
[5] “dióreo ¿pr detv Tf TODTO OUVYXWOELV we 
ovoev ioxvel OlkaLov rraga Papuators Y unos 
TOAMÓVTAS TOUTO Aéyerv xonoBal tots ÓnaLoLe 
kad un tmooleodaL Opac, Exovtác ye ON ueylotas 
kal kadMAotac aQpoguas roos Pawuatouc. 


AUTÓDEV KAdÁáreo ol 


[6] Óti uév yao ñeel rote tos “EAA not Ó kaos 
OÚTOG, EV (Y DENOEL TUOLELV KAT'” AVÁYKTNV TUAV TO 
TAQAYyeAAQUEVOV, OApwc ÉpN YIVWOKELV: 
“GMAA TÓTEOA TOVTOV (WS TÁAXLOTA TIC AV LÓELV 


BovAndezín yevóuevov NN  ToUVavtiov (wc 
Boadútata; doxw ev yao we BOADÚTATA. 
[7] “OO xkal Ttoútw Olapégeiv épn Tmv 


Aolotaívou TOAttElaV TAS ÉAVTOD: ¿kelvov ev 
yaQ OTOLOALELV (WS TÁXLOTA TO XO0EwV liv 
yEVÓMEVOV KAL DUVEQYELV TOÚTJ KATA OUVALLV: 
AUTOS ÓÉ TTIOOS TODT AVTEOEÍÓELV Kal ÓLwOElO00AL, 
Kka0” ÓOOV ¿OTLOUVATÓC. 


[8] od un v GAMA” ¿xk tOv To0ELO0NMÉVOV ÓN AOV (we 
ovvéparve ylvecdal TOV Mév kadñv, TOU O 
eVvOXMMova TRvV TOALTElAV, AUPOoTÉLAC YE UNV 
acpañlelc: [9] tTOLyaQodV MEYÍOTOV KALQWV TÓTE 
TEQLOTÁVTOV kal Popuatouve «al tovc “EAAN Vas 
TV Te KATA DiAiUTTOV kal kart Avtíoxov, ÓMws 
AMPÓTEQOL OLETÑHONOAV AxéDaLa TA ÓlKaLa TOLC 
Axarotc Trieocs Paupatove: [10] pñqun 0é tic 


EVÉTOEXEV ws Aolotalvov Popualors 
evvovotéoov pmaldmdov Nn  Dilorrolmevoc 
ÚTTAOXOVTOC. 


III. RES ASIAE 


21 Año 180 a. C. 


intenciones y  contrariarlas todo lo que 
[podamos?] Y si nos dan órdenes [ilegales,] pero 
nosotros se lo echamos en cara, debilitaremos algo 
sus arranques y mitigaremos la aspereza de su 
poder, sobre todo porque los romanos tienen en 
mucha estima, al menos hasta ahora, como tú 
mismo reconoces, Aristeno, la observancia de 
juramentos y pactos, y su lealtad para con los 
aliados. 4 Pero si nosotros mismos, desconociendo 
nuestros derechos, nos declaramos dispuestos, 
cual si fuéramos prisioneros de guerra, a hacer 
cualquier cosa que se nos ordene, ¿qué diferencia 
habrá entre el linaje aqueo y el de los sicilianos, el 
de los capuanos y los de otros notoriamente 
esclavizados ya desde antiguo? 5 Una de dos — 
prosiguió—, o bien es preciso conceder que entre 
los romanos la justicia no significa nada, o bien, si 
nadie se atreve a decir esto, en tal caso usemos de 
nuestro derecho y no nos abandonemos, teniendo, 
grandes y 

oportunidades de colaborar con ellos. 


como tenemos, espléndidas 
6 Digo que lo sé claramente: a los griegos les 
liegará el caso en que se verán forzados a cumplir 
las órdenes que se les impongan, ¿pero acaso 
alguien de vosotros querrá ver que esto ocurre 
inmediatamente? ¿No será lo contrario, lo más 
tarde posible? Me parece que lo más tarde 
posible.» 7 Filopemén explicó que la diferencia 
entre su política y la de Aristeno consistía en esto: 
Aristeno se empeñaba en ver este destino 
realizado lo más pronto posible y en coadyuvar a 
ello con la máxima energía; él mismo, en cambio, 
se resistía a ello y lo aplazaba en la medida de sus 
fuerzas. 

8 De todo lo dicho resulta evidente que la política 
de Filopemén era noble y la de Aristeno honesta: 
ambas, en todo caso, seguras. 9 Y así, cuando a 
romanos y griegos les sobrevinieron momentos 
muy graves, las guerras contra Filipo y Antíoco, 
Aristeno y Filopemén mantuvieron el pacto de los 
aqueos con Roma. 

10 Y, con todo, se extendió la fama de que Aristeno 
era más partidario de Roma que Filopemén. 


Asia: guerra entre Eumenes y Farnaces PU 


XXIV 14 [1] óu kata triv Acíav Daováknc Ó 
Pacileúc, TÁáMvV OA yWwEÑTAS TS yeyevnuévns 
eri Popuatous avapopac, Aewkortov ev étl 
KATA  XELU0VA META UVQÍWV  OTOATLJTNV 
ecgcaréotelde rooBÑcovta Tv Padatíav, [2] 
autos 2 TM ¿ans Weac Úroparvovons 
ñ00ouLle Tac Ouváels, we ¿upadov gic TMV 
Karnradokíav. [3] 4 truv0avóuevos Evuévns 
ÓvOxXE00c Mév éqpeoz TO CUMPalivov ÓLA TO 
TIÁVTAS TOUG TÑC TríOTEWwC ÓNOUCE ÚTTEeOPalveLv 
TOV DAQVÁKNV, NVAYKACETO DE TO TAQATAÁNÑOLOV 
rrotelv. [4] ón O. avtod CvVNBOOLKÓTOC TAC 
duvápuele, katémAevOAV ¿xk tic Pouns ol reo 
tov Arttadov. [5] óumod de yevóuevol kal 
kowvodoynBévtec AMMAOLS avélevcav 
TAQAXON MA META THC OTOATIAC. [6] APrrómevoL 
ó elc tpv Padatíav tov uév AgWKkorttoV OUKÉTL 
katédMafov: 
TaiCatóoryos Otarreurmouévav TIQOC AVTOUC 
úrteo Aacpañeílac, oltiVec ETÚYxAavOoV  ÉétEl 
TOÓTEQOV NoOnuMévoL TA DAQvákov, kal TAv 
ÚTTLOXVOUMÉVV MOMOUELV TO TOOOTATTÓMEVOV, 
[7] ATTELTTÁMEVOL TOÚTOUC ÓLA TI] V 
rooyeyevnuévn v aDecÍav, ESAQAVTES TAVTL TJ 
OTOATEÚMATL TOONYOV ETLTOV DAQVÁKNV. 

[8] maQayevóuevol O. ¿k Kadriitov TeuTTTAaLOL 
TO00S TOV AAuv TOTAMOV EKTALOL TÁAALV 
avéleveav elc Ilagvaccóv. [9] 
AoaQáBns Ó twv Kanrnadoxóv Pacdcmdevc 
ovvéuicev aútolc eta TMc Olkeíac Óvvápuewc, 
kal mageionABov eic thiv Mukltooéwv xW0aAV. 
[10] Ao0tL DE KATEOTOATOTEDEUKÓTOV ATV 
moovérteoe mapayevécdal toda ¿xk tic Pouns 
rozoppeutas értl TAC OLAMÚO EC. 

[11] Ov akovoac Ó Pacideve Evuévns Attadov 
ev ¿cartéotelle TOÚTOUC EKOEEÓMEVOV, AÚTOG 
02 tac OÓvvapmeis ¿gommiaciale kal Oltekó0uel 
pulotíuoc, Aa uMév AQUOCÓMEVOS TIOS TAC 
aAdnOiwvac  xoelac, Gua de  PovAóuevos 
évdelkvvodaL toic Pupualoss ÓtL ÓL AUTO 


TOD 02€ Kacoryvátov Kal TOU 


¿évOa kal 


14 En Asia el rey Farnaces, omitiendo otra vez 
consultar con los romanos, aún en época de 
invierno envió a Leócrito al frente de diez mil 
soldados a devastar Galacia?2? 2 él mismo, al 
inicio de la estación primaveral, concentró sus 
tropas con la intención de invadir Capadocia. 3 
Informado Éumenes, llevó a mal lo sucedido, 
porque Farnaces transgredía todos los términos 
del tratado; sin embargo, se vio forzado a hacer lo 
mismo. 4 Había agrupado ya sus fuerzas cuando 
desde Roma llegó Átalo por mar. 

5 Tras reunirse y deliberar levantaron 
inmediatamente el campo. 6 Llegaron a Galacia, 
pero no lograron atrapar a Leócrito; encontraron, 
en cambio, a Casígnato y a Gezátorix2, enviados 
a ellos en demanda de impunidad. Ambos se 
habían hecho partidarios de Farnaces en el año 
anterior; ahora prometían cumplir lo que se les 
ordenara. 


7 Átalo y Éumenes no les hicieron caso debido a 
su anterior deslealtad; se pusieron en marcha con 
todo su ejército y progresaron contra Farnaces. 

8 Desde Cálpito llegaron en cinco días al río Halis, 
y al sexto reanudaron el avance en dirección a 
Parnaso, 9 Allí se les sumó Ariarates, rey de los 
capadocios, con sus milicias locales; todos juntos 
penetraron en el territorio de MocisoB*!, 


10 Apenas habían acampado fueron informados 
de la llegada de unos emisarios romanos que 
pretendían lograr un arreglo. 

11 Al saberlo, el rey Éumenes por un lado envió a 
Átalo, para que les recibiera; él, por el otro, reforzó 
sus efectivos y los ordenó con sumo cuidado: 
quería a la vez adecuarlos a su verdadero 
cometido, y demostrar a los romanos que era 
capaz por sí mismo de rechazar a Farnaces y de 
derrotarle militarmente. 


2 La Galacia es una meseta en el centro de Asia Menor, en el curso medio del río Sangario. Los galos la ocuparon en 278/277. 
Sus cultivos eran fértiles y, además, poseía espesos bosques. 

23 Casígnato es, probablemente, el comandante de las dos alas de la caballería de Éumenes, que murió en Calicino en el año 
171 antes de Cristo; Gezátorix fue un reyezuelo que dio su nombre a una parte de Paflagonia. 

2 Parnaso es una plaza a seis millas del río Halis, donde forma el lago Tatu (hoy Tuz Góli). 

25 Mociso está en la cuenca del Halis no lejos de la ciudad —fundación griega— de Cesarea. 


Ovvatócs ¿ot: tTOV Pagváxnv auúvacodal kal 
KATATIOAEUELV. 


XXIV 15 [1] naQ0ayevouévov de twv TotO0PBewv 
Kal TaQaxradoúvtoV Avetv tov TIiÓAEMOV, 
épacav puéev ol meol tov Evuévn kal TOV 
Aoua0QGABnV  ÉTOLUOL TIQOS TAV  ElVaAL TÓ 
raQaxadovuevov, [2] n¿lovv de tovc Pwuatovc, 
el pév ¿ot Ouvatóv, gic CÚAMAOyov AUTOVS 
ovvayayelv rooc tov Dapgváxnv, va kata 
TOÓCwTOV Aeyouévov twv Aóywv lÓWwOL TMV 
ADECÍAV AUVTOUV Kal TV WUÓTNTA OLA TAELÓVOV: 
[3] el 0€ un TODT' el Ovvatóv, autovc yevécdal 
KQLTAS TOV TOAYUÁTOV ÍOUE Kal ÓrcaLouc. [4] 
TWV € TOEOPEUTOV AVADEXOMÉVOV TÁVTA TA 
ÓVVATA KAL KAÁOS EXOVTA TTOMOELV, ACLOÚVTOV 
€ TNV OTOATIAV ATÁYELV ¿xk Tc xw0ac: [5] 
ATOTOV YAQ ElVAL TAQÓVTOV TOÉOPEwV kal 
Aóyouvcs rotovuévav rio dOlalúcewv, Áápa 
TOAQELVAL TA TOD TIOAÉLOV KAL KAKOTOLELV 
AaMMMA0US: [6] cuVexwWoncoav oí rreol toV Evuévn, 
kad TR kata módac eU0ÉwS AvACevEa TEC OUTOL 
TON yov we érti Padartías. 


[7] ot de rrO00S TOV Dagváknv 
OUUMÍEAVTES TOWTOV Ev Nélovv ALTÓV Elc 
Aóyouc ¿ABetv tolc rreol tOV Evuévn: uádiota 
yAQ AV OÚTO TUXELV TA TOAYMATA ÓOLECEAYwYNS. 
[8] tod Ó€ TOO TOVTO TO ÉNOS AVTISALVOVTOS 
kal tédoC ArteITAMÉévOV, ONAOV pév evBÉWS Tv 
TODTO. kal  Pupuatos  ÓtL  KATAYIVWOKEL 
TOOPAVOS EAUVTOD KAL ÓLATUOTEL TOLS OPErÉQoLc 
roáyuacor [9] távin] Oe tTávtwc PovAóuevol 
AvOaL tOV TÓAEMOV TOOCEKAQTÉQOVV, ÉWC OD 
OUVEXWONOE TÉMDEelV AUVTOKOÁATOQACS ÉTL TOV 
Tléoyapuov KATA DÁáMmATTAV TOUS 
ovvB8ncouévouvs TMV eloNvnvV, ép” oic Av ol 
TOZOPEevTAL KE AEÚOWOLV. 

[10] Aaqpirouévov 02 twvV ToÉéoBewv, 
ovveAdÓvtwV ÓMOD TÓV Te Pouaílov Kal TV 


Powpuatol 


at 


rreol Evuévn, kal TOUTOV ev elc ártav étoluwc 
OUYKATAPBALVÓVTOV XÁQLV TOD CUVTEAECONVAL 
Tmv elonvnv, [11] tov 02 Tapa TOD Pagváxov 
TUQOG DLAPEQ0OUÉVOV TOLC 
óumodoynBdelorv oUK ¿uuevóvtov, AÑA” atel TL 
TOODETUCNTOUVTOV metapedouévov, 
taxéwc tos Pupuatoss ¿yéveto onmdov órtL 


TUAV ot 


Kat 


15 Se presentaron, pues, los emisarios romanos, 
con su petición de que se pusiera fin a la guerra. 
Éumenes y Ariarates se declararon dispuestos a 
ello, 2 pero solicitaron de los recién llegados que, 
de ser posible, organizaran una conferencia con 
Farnaces: así, al ser públicas las intervenciones, 
podrían apercibirse por sí mismos, y con muchas 
pruebas, de la informalidad y de la crueldad de 
este hombre. 3 Si tal convocatoria era imposible, 
los emisarios deberían ser jueces equitativos e 
imparciales de la situación. 4 Los legados 
consintieron en ejecutar según sus posibilidades 
todo lo que resultaba oportuno, pero exigieron 
que el ejército aliado evacuara los territorios 
ocupados, 5 porque que 
permanecieran allí, por un lado, los emisarios que 
negociaban sobre la paz y, por el otro, las partes 
en litigio, que se hostigaban mutuamente. 6 


era absurdo 


Éumenes aceptó y, al día siguiente, él y Ariarates 
levantaron el campo y emprendieron la marcha en 
dirección a Galacia. 

7 Los romanos se reunieron con Farnaces y 
primero solicitaban de él que entrara en 
conversaciones con Éumenes, pues era la manera 
más rápida de saldar la situación. 8 Farnaces 
empezó a poner inconvenientes y, al final, se negó 
en redondo. Entonces los romanos se percataron 
de que creía poco en su causa y de que recelaba 
abiertamente. 

9 Pero querían poner fin a la guerra a cualquier 
precio e insistieron hasta que él accedió a enviar 
ministros plenipotenciarios a Pérgamo, en la 
franja costera: deberían restablecer la paz en las 
condiciones fijadas por los emisarios. 


10 Habiendo llegado la misión de Farnaces al 
tiempo que los romanos y Éumenes, también éstos 
condescendieron y se prestaron a todo con tal de 
lograr la paz. 

11 Pero Farnaces no se avenía a nada y no 
mantenía lo ya acordado, sino que cambiaba 
continuamente y hacía nuevas demandas. 


MATALOTOVOVOLV. OU  ydQ Oloc T NV 
ovyxkatafalíverv ó Daováknsc sic tac OLAAÚOELS. 
[12] ó60ev arroáxtov yevouévns Tc korvodoylac, 
xkal tov Powuaíwv araldAayévtov ¿Kk TOV 
Tleoyápov, kal TtwV TAQA TOD Dagváxov 
rmoéopewv aTTOAUVÉVTOV elc TMV OlkElav, Ó ev 
TrÓMEMOS EyeyévnTO KATÁLLOVOC, OL Ó€ TUEQL TOV 
Evuévn ráldiv ¿ylvovtO TteQl TAC Elc TOVTOV 
magackevás. [13] ¿v Y xkarw twv Podíwv 
emionacapévov tov Evuévn [xkal] puilotiuaoc, 
oOUÚTOCS Mév ¿éEW00unoe eta rodAnc ortovóns, 
TOÁAEwWV TA KATA TOUS Auvkiouc *** 


Los romanos vieron, al punto, que sus esfuerzos 
eran baldíos, porque Farnaces no deseaba en 
absoluto llegar a un acuerdo. 

12 La reunión fue inútil: los romanos se retiraron 
de Pérgamo, los enviados de Farnaces regresaron 
a su país y la guerra prosiguió. Éumenes reanudó 
de nuevo sus preparativos. 


13 Era la época en que los rodios se lo atrajeron, y 
él marchó rápidamente a apoyarlos en su guerra 
contra los licios!24, 


26 Para el desenlace de la guerra entre Rodas y los licios, cf. XXII 5, 1-10. 


LIBRO XXV 
(FRAGMENTOS) 


TH2 EIKOXTH2 MEMITTHZ 
TON MHOAYBIOY LTOPIÓN 
TA ZFOZOMENA 


A. OLYMP. 150, 1. I. RES HISPANIAE 


XXV 1 [1] IloAduftov d' eirróvtOC TOLAKOOÍac 
autáwv katadvoaL ródeic Teféoiov Poárxov, 
KWuwÓwv rol TODTO TW Poáxxw xao0ívcacOal 
TÓV AVOQA, TOUS TÚQYOUE kAaAOUVVTA TÓNELC, 
WwOTteo év tale Boraufrirale ropurtalc. [2] cal 
lOWS OUK AÁTULOTOV TOUTO Aéyel: kal yao ol 
OTOATN OL Kat ol OUyy0apels Oadíws Ertl TODTO 
pé0ovtal TO evOMAa, KAAwTriCovtec TAC 
TOÁGELS. 


II. RES ASIAE 

XXV 2 [1] ón ó Dagváxnc, ¿sgarivalov kal 
Paeíac aut Th ¿pódoV yevouévnc, étOLMOS 
NV TIOOS TAV TÓ TIOOTELVÓMEVOV: TOÉOfBElC yAQ 
ecartéoteme rooc Evuévn kal Agrada Bn. 

[2] rreol Evuévn kal Apra0ábBnv 
TO0OdECEAMÉVOV TOUS AÓYOVS KAL TAQAXON MA 
OUVEEATOCTEAÁAVTOV TOEOPEVTACS TAQ AÚTOV 
TTOOS TOV DAQVÁKNV, KAL TOÚTOV yevouévou 
másovákic TAQ. ¿katé0wV, ¿kvoWBncoav al 
dwxMÚoerc eri toútolc: [3] eionvnv ÚrTaáoxerv 
Evuéver «al Iloovoía kal ApLa0ABr TO0OS 
Daováxnv xkal Mi0oidÁAtnV elc TOV TIÁVTA 
xoóvov. [4] Tadatíac un ertufaliverv Dapvákanv 
Kata undéva TOÓTTOV. ÓOAL YE YÓVACIV TOÓTEQOV 
ovv8nxal Daováxkn roos Padátac, AKkÚQOUC 
úrraoxew. [5] óuolos ITaplayovíacs ¿kxwoetv, 


TÓOV De 


1 Propretor en España en el 179 a. C. 


España 


1 Cuando Polibio dice que Tiberio Gracoll 


destruyó trescientas ciudades 


Posidonio*! aclara que, en esto, esta persona 


españolas, 


exagera porque quiere congraciarse con Graco 
llamando ciudades a las fortalezas, como si se 
tratara de pompas triunfales. 2 Y sin duda 
podemos creer que Polibio usa estas expresiones, 
pues los generales y los escritores fácilmente se 
dejan arrastrar a este tipo de falacias para conferir 
prestancia a las empresas. 


Asia: la paz entre Farnaces, y Éumenes y sus aliadosÉl 
2 A Farnaces la inesperada incursión enemiga le 
resultó gravosa y se avino a todas las 
proposiciones; envió emisarios a Éumenes y a 
Ariarates. 

2 Éstos aceptaron el diálogo y también remitieron, 
al punto, legados de su parte a Farnaces. Esto se 
fue repitiendo por ambos bandos, hasta que al fin 
tregua bajo siguientes 


condiciones: 3 habría paz siempre entre Eumenes, 


se estipuló la las 
Prusias'!! y Ariarates, por un lado, y Farnaces y 
Mitrídates!), por el otro. 


4 Farnaces no penetrará en Galacia!* bajo ningún 
pretexto. Quedan derogados los pactos anteriores 
de Farnaces con Galacia; 5 evacuará, igualmente, 
Paflagonial” y repatriará a los habitantes que antes 


2 Posidonio de Apamea (235-150 a. C.): enseñó en Rodas, luego pasó a Roma y, allí, estudió los discursos de Cicerón. Su 


obra geográfica principal es Sobre el Océano. 
3 Año179 a.C. 
4 Prusias II sucedió a su padre, Prusias 1, en el 182 a. C. 


5 No es el sátrapa de Armenia Menor que saldrá más abajo, sino el sucesor de Farnaces, Mitrídates IV Filopátor Filadelfo. 


6 Porque Galacia estaba, de algún modo, ligada con Pérgamo. 


7 Paflagonia está situada al E. del Ponto, en el curso inferior del Halis, limitada al O. por Bitinia y al S. por la Galacia. 


ATOKATACTATAVTA TOUS  OLlKMTOQAC,  OUC 
TOÓTEOOV ESAYNÓXEL OVV OE TOÚTOLE ÓTTAA Kal 
péln kal tas AMAS TaVQackevás. [6] atodOVVAL 
02 kal AQLAQA0N TOV Te XWOÍWV ÓCA TAQNONTO 
META TNC TOOUTTAQXOUONS KATADKEUNS KAL TOUCG 
óuñoovc. [7] arrodovval 02 kal Tlov TraQa TOV 
Tlóvtov, Ov petá tiva xoóvov Evuéwvns ¿ówke 
Tloovoía reioBelc meta pmeyádnso xáortoc. [8] 
éyoápn 08  kal TOUS alixuaduwtouc 
ATTOKATACTNOAL DAQVÁKNV XwOLS AÚTOOV Kal 
TtOUC AVTOUÓÑOUC ÁTTavaas: [9] odos € TOÚTOLE 
TOV XONMÁTO0V kal This yáCnc, ds ATNÑVEYKE 
raoa MooCíov ral AoiaiváBOv, ATODOVVAL TOLC 
roocelonuévols PBacildedorv ¿vakócia TÁMAVTO, 
[10] «al totc Tteol tov Evuévn TtoLAKócIa 
roooBelval Tic elc tTOV TrÓAEMOV darrávnc. [11] 
erreyoGpn 02 kal MiBoLdATr TO TAS Apuevíac 
OATOÁATTI] TOLAKÓCLA TAAVTA, ÓLOTL TAQAPACS 
tac Tio0c Evuévn couvBikac ¿rodéunoev 
Aoiaoá40n. [12] Tre0LeAMpOnoav 02  tatc 
OUVOÑKAaLC TOV ev kata thiv Acíav OUVAODTOV 
Aotacíac ó tic nmAglotnc Apuevías AQXWV Kal 
AxkovoíMoxoc, [13] tov 02 kata thiv Evowrnv 
Pátadoc Ó LaQuátnc, TOV Ó AVTOVOUOVMÉVOV 
“HoaxdAeotay Meonufonavol, Xeooovnottal, 
ovv 02 toútoic KuCiknvol. [14] reot 02 twv 
ÓMñNowv TEAEUTALOV EYQÁAPTM TIÓCOUCE DENT EL KAL 


tívacs obdvat Tov Dagváxnv: dQv Kal 
magayevDéviov ¿¿ avutmcs avélevcav al 
óvvápers. [15] kal tod phev Evuével xkal 


AouaoG0n rroocs Dapvákn v OVUOTÁVTOC TOAÉUOV 
TOLOVTOV ATEN TO TÉNOC. 


B. OLYMP. 150, 2. RES MACEDONIAE 
XXV 3 [1] ótu IlegQoeva avavewoduevos TV 
puliav TMV  Troocs  Pwpualouc  evBéWc 
¿Mmnvokortetv ertepádero, katakaAdov elc TV 
Maxedovíav Kal TOUS TA XO0ÉA PEeÚyOVTAC KAL 
TOUG TIQOS KATADÍKACS EKTTETTTOKÓTAC KAL TOUC 
értl PaciAikolc ¿ykANUaoL TAQAKEXWONKÓTAS. 


deportó; con ellos, restituirá armas, 


proyectiles y todo el material restante. 6 Devolverá 


junto 


a Ariarates los territorios que se anexionó en las 
mismas condiciones en que los encontrara, y los 
rehenes. 7 Reintegrará la plaza de Tío!Él, junto al 
Ponto, que poco antes Éumenes había cedido a 
Prusias como muestra de su gran agradecimiento. 
8 Se estipuló también que Farnaces retornaría los 
prisioneros de guerra sin rescate y que entregaría 
todos los desertores. 

9 De los fondos y de los tesoros sustraídos a 
Morcio%! y a Ariarates, debería reintegrar a estos 
reyes la suma de novecientos talentos 10 y añadir 
para 
indemnización por los gastos de guerra. 11 Se 


trescientos más Éumenes como 
impuso a Mitrídatesó% gobernador de Armenia, la 
multa de trescientos talentos porque hizo la guerra 
a Ariarates transgrediendo así su pacto con 
Éumenes. 

12 Entraron también en este tratado, de los 
soberanos de Asia, Artaxiasil, príncipe de la 
mayor parte de Armenia, y Acusíloco; de los de 
Europa, Gátalo, el sármata; 13 de las ciudades 
libres, Heraclea"2 Mesembria, Quersoneso y, con 
ellas, Cícico. 14 Y, finalmente, en lo referente a los 
rehenes, se prescribió a Farnaces cuántos y a 
quiénes debía liberar. Cuando éstos llegaron, las 
tropas de de 


abandonaron el país. 15 Y éste fue el final de la 


Eumenes y las Ariarates 
guerra contra Farnaces emprendida por Eumenes 


y Ariarates. 


Macedonia: Perseo sucesor de Filipo V Ll 
3 Perseo renovó su amistad con los romanos y, al 
punto, procuró ganarse a los griegos: llamó a 
Macedonia a los fugitivos insolventes y a todos los 
proscritos por sentencia de un tribunal; también, a 
los exiliados por imputárseles cargos de alta 
traición. 2 Fijó listas de estos hombres en Delos, en 


$ Tío: la grafía vacila, quizás sea Teyo. Era una pequeña ciudad en la costa de Paflagonia. 

2 Morcio, reyezuelo de Gangra, en Paflagonia. 

10 Fue sobrino de Antíoco III (cf. VII 23, 3). Este pacto se fundaba en la paz de Apamea (188 a. C.). 

11 Artaxias gobernó, en calidad de soberano independiente, Armenia Oriental, después de la batalla de Magnesia. 

12 Heraclea Póntica fue una colonia beocia en la costa de Bitinia; Mesembria fue una fundación calcedonia en la costa oeste 
del Ponto Euxino; para Cícico, cf. nota 111 del libro IV. 

13 Años 179/178 a. C. 


[2] kat tTOUTOV ¿geti0el TOOYV0aAPAac els te ANA OV 
kal AzgApodc kal to Tic Itwvíac Abr vac legóv, 
ÓLDOUS OL  plóvov TMV ACdPáñelav  TOLC 
KATATIOQEVOMLÉVOLC, AMA KAL TOIV ÚTAQXÓVTOV 
koMLóÑv, AG” Wwv ¿kaotocs ¿puye. [3] TaQéAvOzE 
Óg kal TOUS ¿v autri Ty] Makedovía TwV 
paciAicov OPEN MÁ TOV, APT KE O? KAL TOUS Ev 
talc pudakalcs ¿yeekderguévous értl PfaciAicalo 
altíarc. [4] tavta de rromoac TroAdiouc 
¿METEWOLOE, KoñaS ¿ATTÍDAC 
úrtodeikvúóvon Traci tolc “EAAnowv év abro. [5] 
erréparve Ó€ kal kata TMV ¿v TOY AotTTw Plaw 
roocotacíav to tic Pacileíac AacÍMua. [6] katá 
TE YAQ TMV ETIPÁáveLAV Yv Íkavoc kal Tooc 
TACA OWUATIKNV X0ElAV TV OLATELVOVOAV elc 
TOV TIOAYMATIKOV TOÓTTOV EUDETOC, KATÁ TE TV 
ETTÍPADIV ElxEV ETULOKÚVIOV Kal TÁELV OUK 
avoíxkeiov tic NAuclac. [7] ¿eme pedyel O kl TV 
TATOLKNV ACÉAYELAV TÑV TE TUEQL TAS YUVALUKAG 
Kal TV TUEQL TOUS TÓTOUC, KAL OU MÓVOV AUTOS 
pmétonov értive Deririvwv, AMA «al ol OUVÓVTEC 
aut pol. [8] kal ta puév roooíua TNG 
TMepoéws AQXNS TOLAÚTNV elxe DLÁáD EOL. — 

[9] ót. DiAiTTTOC Ó Paroideúc, Óte pev nuenOn kal 
TV kata twv 'ElANvwv ¿scovolav édMafe, 
TÁVTODV ÑV ATULOTÓTATOS KAL TAQAVOUWTATOC, 
ÓTE € TAM TA TNS TÓXNMS AVTÉTVEVOE, TÁVTOV 
pmetorwrtatoc. [10] ertel Óg toc ÓMOLC TOA YyuMAcIv 
ÉTTTALOE, TOOCS TAáav TO MéAAOV AQMOCÓMEVOS 
ÉTTELQATO KATA TIÁVTA TOÓTTOV OWUATOTOLELV 
TT V AÚTOO Pacilelav. 


dokwv 


C. OLYMP. 150, 3. I. RES ITALIAE 
XXV 4 [1] Óóti eta TV ATOITOANV TV ÚTTATOV 
Tefeoíov kal KlAavótov trvV Treoc “lotoovc «al 
Ayolouc Y OUÚykAnNTOS EXQNMÁTLOE TOS TAQA 
twv Aukíwv Áxovo: rmosofevtalc, [2] non tnc 
Oeoeíac Anyovonc, oítiVEC TAQEYÉVOVTO MÉV Elc 
mv Pounv ón katanrermoleunuévov TV 
Aukiwv, ¿EATTEOTAANOAV DE XO0ÓVOLE ÍKOavolc 
avoteoov. [3] ol yo ZávOioL kAB” Ov kaLgov 
¿ueMov elic tOV TÓAE MOV Eupfalverv, ¿Sérteuvav 


Delfos y en el templo de Atenea Itonial“, 
garantizándoles no sólo su seguridad personal, 
sino incluso la recuperación de los bienes que cada 
uno poseía en el momento de ser desterrado. 3 En 
Macedonia condonó las deudas pendientes con la 
casa real y excarceló a los inculpados de ofender a 
la corona. 


4 Con todas estas medidas levantó el ánimo de 
muchos, 
perspectivas excelentes a todos los griegos. 5 
También en la apariencia externa de su vida 


pues su persona parecía mostrar 


normalmente mostró una dignidad real, 6 ya que 
su porte era egregio, y, además, era hábil en 
ejercicios físicos de todo tipo que fueran 


verdaderamente provechosos. 


7 Su conducta tenía una gravedad y una 
compostura no muy propias de sus años. Evitó la 
incontinencia que su padre había tenido en lo 
referente a vino y a mujeres; en los banquetes 
bebía moderadamente, y no sólo él, sino también 
los amigos que comían con él. 8 Y éste fue el 
principio que tuvo el reinado de Perseo. 

9 El rey Filipo, cuando aumentó su poder y se hizo 
con el dominio de Grecia, fue el hombre más 
desleal y receloso; cuando la suerte le volvió la 
espalda!" fue el más moderado. 10 Y cuando se 
derrumbó totalmente, entonces se preparó para 
cualquier eventualidad, pero intentó también por 
todos los medios rehacer su monarquía. 


Italia: una embajada licia 12 
4 Después de la expedición de los cónsules Tiberio 
Sempronio Graco y Cayo Claudio Pulcher contra 
los agrios y los istros, el senado romano recibió en 
audiencia a los legados enviados por los licios. 2 
Era ya a finales de verano y los comisionados 
llegaron a Roma cuando los licios habían sido ya 
derrotados. Sin embargo, los habían remitido con 
la antelación suficiente, 3 pero resultó que los 
cuando 


jantios!i2 iban a entrar en guerra 


14 En las cercanías de Itón, en Tesalia. 

15 Después de la batalla de Cinoscéfalas (cf. XVIII 33, 7), en julio del año 197 a. C. 

16 Años 178/177. Para la disputa entre Rodas y los licios, confrontar XX 5, 1-10; XXIV 15, 13. 

17 Janto era una de las ciudades en la ruta principal que va a Licia desde el mar; estaba en una colina a la orilla izquierda 
del río del mismo nombre. 


rrozopeutas elc te tv Axatav xal tmv Pounv 
TOUS TtEQOL NikÓOTOATOV. 

[4] ot tóte tmaQayewvnd0évtec elc thv Pounv 
moAAoUS elc ¿Aeov EEEKAÑÉCAVTO TWV EV TJ 
ouvvedoíw, tidévtEC ÚTTO TV ÓYiV TV Te Podíwv 
Pacútnta «al tv autov regíotaciv. [5] kal 
TÉMOS Elc TOUT' Myayov TR V OÚYKANTOV, OTE 


rémboL ToE0peutac elec TMv Pódov TOUc 
OLADAGPÓTOOVTAC ÓTL, TW9V ÚTOMVNMATLO MOV 
avadnpU0éviov  G0v ol  déxa  nmoéOofBelc 


ETOMOAVTO KATA TH V AGÍaV, ÓTE TA TOO 
Avtioxov ¿xeloiCov, edon vta AúxiOL DedouévoL 
“Podíotc OUK ¿v Ów0eA, TO Oe TAELOV vc PÍAOL AL 
ovuuaxot [6]  towaútTNcS 02  yevouévns 
OLAAÚOEWS, OVÓO ÓAwc Nosoke TroAdMolc TÓ 
yeyovóc. [7] ¿dóxouv yao ol Pawuaiol TA KATA 
tovc Podíovs kal Aukiovus OlayWwvoBetelv, 
BédovtecS ¿xdaravaodaL tac TMAQABédele TOWV 
Podíwv kal toUS ONOAVOOÚC, [8] Ax koÓTES THV 
TE VUUPEAYOVYÍAV TMV VeWwOTtL TY IleQuel 
yeyevonpévn v ÚTT" AUTO V Kad TV AVÁTTELQAV TÓV 
rAoíwv. [9] ouvéfarwve yao Poaxel xo0óvo 
TOÓTEQOV ETIPavoOc Kal ueyadouegws talco 
mTAaQackevols avarterenacOa. tous Podíovc 
ÁTTACL TOS OKÁAQEOL TOC ÚTTAOXOVOLV artolc. 
[10] ka yao ¿gvdwov rAndoc eic vaurnylav 
¿0l00TO TAQA TOD Ileooéws toc “Podíors, «al 
OTEAYÍÓA XQUONV ÉKAOTO TV APOAKTITOV 
¿OEÓWOQNTO TWV VEWOTL VEVUUPAYWYNKÓTOV 
aut Tmv AaodíknV. 


II RES RHODIORUM 
XXV 5 [1] óti eic tv Pódov rapayevouévwv 
TOov ¿gk tThncs Poapuncs  Trose0peutov Kal 


OLADAGPOUVTOV TA DedOyuéva Tr OVyKAÑTO, 
Oó0ufios Tv ¿v TN Pódw kal TOAÁMN TAQAXN TEOL 
TOUC TMOALTEVOMÉVOUS, AYAVAKTOUVTOV ÉTTL TO) 
un páckerv ¿v OÓwoza dedó0B0aL toUS Auvkiovc 
autois, AAA kata ovuuaxiav. [2] A4gtL yao 
dokodvtecS kaAw0c teEdeiodaL TA Kata Auklouc, 
avBic AMnv  aA0QXNV  ¿W0wv  pvouévnv 
roayuátov: [3] ev0ÉéwS yao ol AÚxLoL TwV 
Powualwv TAQayevouévov Kal OLACAPOUVTOV 
tauta toc Podíoic, TAM ¿OTacÍaLlov kal TAv 


despacharon a Nicóstrato como embajador a los 
aqueos y a Roma. 4 Se presentó, pues, en Roma y 
excitó la compasión de la mayoría de los 
senadores poniéndoles ante la vista la crueldad de 
los rodios y el peligro que les acechaba a ellos, los 
licios. 5 Al final logró convencer al senado de que 
remitiera una delegación a Rodas, a poner en claro 
que, atendiendo las disposiciones promulgadas 
por los diez legados en Asia cuando trataron la 
guerra de Antíoco!lól los licios habían sido 
confiados a los rodios, pero no en calidad de 
dádiva, sino más bien como amigos y aliados. 

6 Tal fue la solución que se halló, la cual, 
ciertamente, no satisfizo a muchos, 7 pues parecía 
que los romanos querían suscitar un conflicto 
entre rodios y licios con la intención de agotar las 
provisiones y el dinero de los primeros; 8 conocían 
de oídas el cortejo nupcial que acababan de ofrecer 
a Perseo y, además, el entrenamiento de sus naves. 


9 Ocurría que, poco tiempo antes, los rodios 
habían reequipado de manera munificente y 
espléndida toda la flota de que disponían. 


10 Perseo les había donado gran cantidad de 
madera para construir embarcaciones y, además, 
había ofrecido una tiara sobredorada a cada uno 
de los marineros que habían escoltado a su novia 
Laódice. 


Rodas: su legación a Roma (2 
5 Habiéndose presentado en Rodas los legados 
romanos, expusieron los decretos del senado 
romano. Organizóse un alboroto en la isla y 
mucha confusión entre su clase política, irritada 
porque se decía que los licios no les habían sido 
confiados en calidad de regalo, sino como aliados. 
2 Les parecía que 
satisfactoriamente sus problemas con ellos, y 


acababan de resolver 
ahora veían de nuevo el principio de más 
contratiempos, 3 ya que los licios, al comparecer 
los romanos para explicar esto a los rodios, 
volvieron a amotinarse: eran capaces de todo para 


18 Sobre las disposiciones de los diez después de la guerra con Antíoco, cf. XXI 46, 1-11. 


19 Año 177 a.C. 


úrtopéverv oioL T' NoOav ÚTTEo TÁ AVTOVOUÍAS Kal 
Tc ¿AevBegíac. [4] ov unv axA” ol ye “PódioL 
ÓOLAKOVOAVTES TOV TOEDPEUTOV KAL VOMÍOAVTEG 
¿Enrarnodal tods Paopuaiovs ÚTTO TOV Avkiwv, 
TAQAXON MA KATÉCTNOAV TOUC TeOL AVKÓPOOVA 
TOEOpPEeuUTÁC, ÓLDACOVTAC TMV OÚYKANTOV TUEOL 
TwWV To0zIONMéÉVOV. [5] kal Ttabdrta Mév ért 
TOÚTOJV TV, ÓCOV OÚTTO OOKOÚVTOV TIGAALV 
eravaotioeodal tv Avkiwv. 


D. OLYMP. 150, 4. RES ITALIAE 
XXV 6 [1] óti 9 CÚYkAntOc, Taparyevouévov TV 
éx tic Pódov TOEOPEUTOV, OLAKOVOADA TOWV 
Aóywv úrteoédeto TRV ArtóxOLOLw. [2] NkóvtwvV 
02 tv Aapdavíicwv Kal Trreol TOD TAÑNBOUS TV 
BaotaQvóv al TeQl TOV MeyéBovc TOV AVÓQOV 
kal tc év tOLC kiVOUVOLS TÓAUNS ¿SN yoVMÉVOV, 
[3] kal Otacapobvriov reol Thc Ileouéws 
kowortoaylas xal tv Padatov Kal packóvtO0V 
TODTOV AYwvVIAV MAMA OV Y TOUS Baoráovas cal 


DIA TAUTA deouévOvV apio. fPondetv, [4] 
TAQÓVTOV d2 Kal Oettalov Kal 
OUVETIUAQTUOGOUVTOV  TOIC Aapdavíos  xol 


TAQAKAÑOÚVTOV KAL TOUTOV ¿rl TV PonBelav, 
[5] ¿0oge Th OVyKAÑNTO TréuWpaL TIVAC TOUG 
AUVTÓTTAC ECOMUÉVOUVE TOWV To0CAYYEAMouévOv. 
[6] xkal Traoautíikca kataotíioavtec Aúlov 
Tlootóuov ¿sartéctelav «al OUV TOUÚTO TLVAC 
TV VÉWV. 


lograr la libertad y la independencia. 4 Sin 
embargo, tras escuchar a la delegación romana, 
estos isleños se convencieron de que los licios 
habían logrado engañar al senado de Roma. Y 
nombraron, al punto, embajador a Licofrón, para 
que informara al senado de la verdadera situación. 
5 Y éste era el estado de cosas: parecía que, a no 
tardar, los licios iban a sublevarse otra vez. 


Italia: se presentan en Roma diversas embajadasLU 
6 El senado romano, cuando se le presentaron los 
emisarios de Rodas escuchó sus palabras pero 
aplazó su respuesta. 2 Compareció también una 
delegación dardania2U, que trató el tema de los 
bastarnos*2, de su número y de su corpulencia, de 
su audacia en las acciones bélicas. Se refirieron 
también a la colaboración de Perseo con los galos, 
asegurando que les angustiaba más este hombre 
que los mismos bastarnos: de ahí que solicitaran el 
apoyo de Roma. 4 Se presentaron, además, unos 
tesalios que confirmaron el testimonio dado por 
los dardanios; recomendaron, igualmente, al 
senado romano que prestara ayuda, de modo que 
éste decretó remitir comisión 


una que 


inspeccionara  ocularmente la situación 
denunciada. 5 Se nombró a Aulo Postumio y se le 
envió, sin pérdida de tiempo, acompañado de 


algunos jóvenes. 


20 Años 177/176 a. C. 

21 Sobre Dardania, cf. II 6, 4. 

2 Los bastarnos eran un pueblo afincado en los Balcanes y en el estuario del Danubio; eran gentes primitivas que ignoraban 
la agricultura. Se duda si eran germanos o celtas. 


LIBRO XXVI 
(FRAGMENTOS) 


THZ EIKOXT'H2 EKTHZ 
TON MHOAYBIOY LTOPIÓN 
TA FOZOMENA 


OLYMP. 151. RES ANTIOCHI 


XXVI la [1] MHoAúftosc O' ev tr] Ext] Kal elkooTr 
twv Totopiwv kader autóv Eniuavn kal ouK 
Ertupavn OLA TAC TOÁEELC. OV MÓVOV yAQ ETA 
ónuotov avl8gwriwv katéfarvev eic Ouliac, 
AMA Kal META TOV TAQETIÓNUOUVTOV Eévov 
kal TtwV eUTEAEOTATOV OUVÉTTEV. [2] el de kal 
VEeWTÉQUV, not, TLVAS 
OUVEVWXOUMÉVOUS ÓTOVONTIOTE, TAQNV META 
KEeQATÍOV KAL CUMUPEOVÍAC, WOTE TOUS TOAMOUS 
OLA TÓ TUAQADOCOV AVIOTAMÉVOUCS QPEÚYELv. 
moMMáxic 02 kal Tv Pacdiknv ¿cOnta 
aropalov Thpevvav avadafiv TeQmel TMV 
AYOQÁV. — 


TÓV otoBoLTo 


XXVI 1 [1] Avtíoxoc ó 'Eripavns uev kAnBeíc, 
Eniuavns O. ¿e TOV TOÁdEEWwNV OVOMACBElLS... 
reo od pnor IlodúfoS TÁáDe, WE ATODLÓQÁADKWwV 
éx Tc avAns éviote tOUCS Departevovtac, OU 
TÚXOL TC TÓAEOC, AAÚOV E paíveto DeúteQos 
kal toítoc. [2] puáldiota 02 TI00S  TOILC 
AQYUVOOKOTTEÍOLE ELOÍCKETO KAL XQUOOXOEÍOLc, 
evonoidoyov kal «plLlOTEXVOV  TIQ0S  TOUC 
TOQEUTAS KAL TOUS AMOLS TexviTAS. [3] ErterTa 
kal jeta ón uotOv avBgwTwV OUYKaTapalvov 


WuideíL 4  TÚXOL Kal  HETA  TOV 
TUAQETULÓN MOUVTOV OUVÉTIVE TV 
evtedeotátOV. [4] Óte 02€ tTwV vVEeWwWTÉ0wWV 


alg0orTÓ TLVAC OUVEVWXOVMÉVOUVCE, OVOEUÍAV 
ÉMpAcgIV TOMOACS TAQNV ÉTTUKO0MÁALCOV ETA 
KeQATÍOV KAL CUMUPEODVÍAC, WOTE TOUS TOAMOUS 
ÓLA TO TAQUOOEOV APLOTAMÉVOUS PEÚYELV. 

[5] roAMáxc Oe «al TV PBaciArenv arrodépevos 
¿cOn ta ThPevvav AVAÑA(wV TEQMÑEL KATA TNV 


1 Antíoco IV de Siria, hijo menor de Antíoco III. 


Antíoco Epífanes Ul 


la En el libro vigesimosexto de sus Historios, 
Polibio llama a Antíoco Epífanes epimanés (=el 
loco) y no epifanés (=el ilustre), debido a su 
conducta. Pues no sólo se rebajaba a hablar con 
personas plebeyas, sino que bebía en compañía de 
extranjeros que se acogían a su país, y con los más 
adinerados. 2 Y si se enteraba, continúa Polibio, de 
que en cualquier sitio algunos jóvenes se juntaban 
para celebrar un banquete, él se presentaba allí con 
un pífano y músicos, de modo que, ante aparición 
tan inesperada, la mayoría se levantaban y se iban. 
Muchas veces también se despojaba de sus 
vestiduras reales y recorría el ágora vestido con 
una toga. (ATENEO, X 439a.) 


1 Antíoco, el llamado Epifanes, pero apodado 
Epímanes debido a su conducta ***, De él cuenta 
Polibio que, a veces, abandonando la corte sin que 
lo advirtieran los servidores, aparecía en cualquier 
lugar callejeando con dos o tres. 

2 Frecuentaba principalmente a los plateros y a los 
orfebres haciéndoles sugerencias y discutiéndoles, 
así como a los grabadores y otros artesanos. 

3 Luego se rebajaba a hablar con personas 
plebeyas, las que encontraba, y bebía en compañía 
de los inmigrados más pudientes. 


4 Y si se enteraba de que en cualquier sitio unos 
jóvenes se juntaban para celebrar un banquete, se 
presentaba sin hacer alarde de ello y bailaba al son 
del pífano y de su banda, de manera que la 
mayoría, ante cosa tan inesperada se levantaban y 
se iban. 


AayoQav  A0XAL0ECIÁáCOV  kal TOUS  pév 
OEELOÚMEVOS, TOUC  0€ TEOLTTÚCOOV 
rTaQexróádel pégeliv AUTO TRV YNPOV, MOTE EV 
wc AYyoQavómoc yévntaL TmOTE DE Kal wc 
óNumaoxoc. [6] tTUXwV de TRAS AQXNS kal KaBíoac 
értl TOV EAEPÁVTIVOV ÓLPOOV KATA TO TAQA 
Papualors ¿8oc ÓMKovE TOV KATA TV AYOQAV 
ywouévov CUVAAMA YUuÁTOV KAL OLÉKOLVE META 
TOodAnS orovóns kal rooBvulac. ¿E Wwv elc 
aroQíav ye TOV AVOQOTOV TOUS ErtLencele: [7] 
ol jev yao AQEAN TIVA autoOV  elval 
úrteláufavov, ol de HAaLvóuevov. kal ya Teol 
Tac Ówozac Nv TAQATrAÁnoLoc: ¿óldOoVv yaQ TOL 
mev actoayádous Oopoxadelouc, [8] toic 0 
powiroBadávouc, áaA+OLc De xovolov. [9] kal ¿e 
ATOAVIÑOEWC OÉ TLOLV E¿vTUYXAVOV, OUC UM 
EWMOÁKkeL TOTÉ, EOLOOV ÓWOEAS ATOOTOOKNÑTOUC. 
[10] év dg tas Trr0Oc tac TrÓNELS BvoÍaLc «al tas 
TIO0OS TOUS Beodc Tiuatic TrÁVTAC ÚrTeOÉPAMA € 
toUC Pefacileuxrótac. [11] tovto O” Av tic 
TEKUÑOALTO ÉKk Te rao. A6Onvaloic 
OAvjyrtielov kal twvV TeQl TOV ¿v AÑAw PBauov 
avdoiávtwv. [12] ¿2oveto Ot kaáv tolc ÓN OO ÍO LS 
Padaveloss, Óte Onuotov Ñv Ta Pañlavela 
reTANO0WuéVa, ke0apiwv elopeQouéVov AUTO 
MÚQOV TV TOAUTEAEOTÁTOV. [13] Óte kari trvos 
eirróvtOC “3Maxáouol ote Úpels ol Pacoidels ol 
Kal TOÚTOLS XOWMEVOL KAL OOWÓÓTEC NOV”3 [karl] 
unógv TOV AVOQOWTOV TOOTELTIOV, ÓTTOU “KkElVOS 
Tn] ¿Ens ¿doUto, émteice Av ¿molnoev aAuTOD 
KatTaxvOnval Tc kepadns HÉyLOTOV KEQÁLLOV 
TOAVTEAEOTÁTOUV. ¡MÚQOV,  TNS  OTAKTNC 
kadovuévns, [14] we nráviac AVAITÁVTAC 
kuAteo0aL toUC A0vOuévouvc TW UÚOW Kal ÓLA 
TV  YALOXOÓTNTA KATATtiTmiovras yédoTA 
TAQÉXELV, KABÁTTEO Kal AVTOV TOV Bacula. 


«al 


TOU 


5 Muchas veces se despojaba de sus vestiduras 
reales, se ponía una toga y recorría el ágora como 
un candidato2!: saludaba a unos, hacía reverencia 
a otros pidiéndoles que le dieran el voto, a veces 
decía que para agoránomo, a veces, que para 
demarco. 6 Cuando alcanzó la magistratura que 
pretendía, se sentó en un carro curul adornado de 
marfil y circulaba a la usanza romana por el ágora 
y escuchaba las reclamaciones que se le dirigían, 
que sustanciaba con interés y diligencia. 


7 Y ello dejó perplejos a los hombres normales: 
unos creían que era simplemente una persona 
infantil, otros, un loco. 8 De manera semejante se 
comportó con los donativos, pues a unos los 
obsequiaba con tabas de hueso de gacela, a otros, 
con dátiles y a otros, con oro. 9 Y, a veces, se topaba 
por pura casualidad con personas a las que no 
había visto jamás y les hacía regalos increíbles. 10 
En los sacrificios públicos de las ciudades y en los 
honores tributados a los dioses, eclipsó a todos los 
se puede 
comprobar en el templo de Zeus Olímpico de 


monarcas anteriores, 11 lo cual 
Atenas y en las estatuas que están alrededor del 
altar en Delos. 12 Se bañaba en los baños públicos 
cuando estaban repletos de gente vulgar, pero le 
llevaban vasijas que contenían los perfumes más 
costosos. 13 En una ocasión en que uno le dijo: 
«Felices vosotros, los reyes, que empleáis estas 
esencias y oléis así», él no contestó nada a aquel 
hombre, pero al día siguiente se dirigió adonde él 
se bañaba e hizo que le vertieran en la cabeza un 
frasco de un perfume carísimo, llamado estacte, 14 
de modo que todos los bañistas se levantaron 
atropellándose y  amontonándose hacia el 
perfume, que era viscoso y les hacía caer; la gente 
se mondaba de risa, lo mismo que el propio rey. 
(ATENEO, V, 193d.) 


2 A unas elecciones. Los candidatos se revestían de togas blancas (candidus, en latín). 


LIBRO XXVII 
(FRAGMENTOS) 


TH 2 EIKOXZ TH EBAOMHZ 
TON MOAYBIOY LTOPIÓN 
TA ZFOZOMENA 


A. OLYMP. 152, 1. I. BELLUM PERSICUM 


XXVI 1 [1] Óti év TOw katQw TOUTY TAQEYÉVOVTO 
moéofelic TaQA pev Oeoruiéwv ol reol Aacorv 
kad KaMMéav, traga de Néwvos Tounviac, [2] ol 
mev rteol Aaomv ¿yxeloilovtec TMV ¿AUTwV 
ratoída Pawuators, O 0. Tounviac kata koLvov 
rTÁcac tac ¿v Tr] Bowwtía Tródele OLOOUG elc TV 
TtwV TosOPEeLUTOV Toti. [3] Nv 02 tovTO Ev 
EVAVTOTATOV TOLE TeOL TOV MágkiOV, TO Ol 
kata TróÓAt dleAetv tTOUC BOLWTOUC OLKELÓTATOV. 
[4] OO tovcS pév reol tOV Aaciv kal toUc 
Xatowvelc kal toUS Aefbadele kal tovS AAMAO UC, 
ÓCOL TAQNOAV ATÓ TOW0V TÓNEeWV, AduÉvOoc 
ATTEDÉXOVTO kal katédov, [5] tOv 0” Tounviav 
TaQEederyuátiCov, ATOTOLÍÓMEVOL Kal 
TOAQOPWvVTEC. [6] Óte kal cuveriBéevol tiVec 
TOV  PUYÁAdwWV  BULKQO0D  katédevdoav  TOV 
Tounvíav, el un katépuyev ÚTTO TA lO9UVOA TV 
Popualwv. [7] kata € TOV KALQOV TOVTOV EV TALE 
Oñfars oUvVÉParve TAQAXAS ElVAL KAL OTÁCDELC. 
[8] ol uév yao ¿paca detv didóval tv TrÓAMV elc 


La querra contra Perseo: operaciones en Beocia 1: 


1 En esta ocasión se presentaron, como enviados 
de parte de los tespios, Lases y Caleas, y, de parte 
de Neón, Ismenias. 2 Lases iba a entregar su propia 
patria a los romanos e Is menias, según un acuerdo 
unánime, a entregar todas las ciudades beocias a la 
discreción de los legados romanos. 

3 Y esto era lo más opuesto a las intenciones de 
Quinto Marcio, muy partidario de hacer que los 
beocios se rigieran por una asamblea autónoma en 
cada ciudad. 4 De ahí que recibiera, gustosa y 
afablemente, a Lases, a los enviados de Queronea 
y de Lebadea y a otros que habían acudido 
enviados por sus ciudades; 5 a Ismenias, en 
cambio, lo ridiculizó, lo dejó de lado y no le hizo el 
menor caso. 6 Algunos exiliados se conjuraron 
contra Ismenias y por poco muere lapidado, si no 
se hubiera refugiado en el podio de los enviados 
de Roma. 7 En Tebas, en esta época, había 
revueltas y turbulencias, 8 ya que, mientras unos 
sostenían que se debía entregar la ciudad a la 


1 Roma había intentado, en lo político y en lo militar, aislar a los estados helenísticos, lo que fue funesto para algunos de 
ellos. Como ya hemos visto, para oponerse a Antíoco II, Roma apoyó a Filipo V, su antiguo enemigo, que así ahora 
permaneció fiel a Roma. Pero no olvidó las humillaciones anteriores, como la ayuda a Éumenes II. A la muerte de Filipo V 
en el año, 179 a. C., Macedonia experimentaba un auténtico renacimiento; Perseo, su hijo y sucesor, si bien no rompió con 
Roma, intentó forzar el asedio político y militar a que ésta la había sometido. El atálida Éumenes II contribuyó a aumentar 
la tensión entre Roma y Macedonia; en el año 172 a. C., una embajada del atálida en Roma expone la verdadera situación, 
por lo que la guerra entre Roma y Perseo (171-168) es de gran importancia; por última vez en la historia del helenismo un 
estado helenístico, Macedonia, que étnicamente era un solo pueblo, se subleva contra Roma, esta vez no para disputarle un 
imperio, sino simplemente para echar al odioso ocupante que los humillaba desde hacía treinta años. Se luchó en tres 
frentes: contra los romanos, contra su lacayo Éumenes de Pérgamo y contra los dárdanos en el NO. Pero ni por tierra ni por 
mar alcanzó Perseo éxitos notables: por mar la flota romana y la jonia dominaban la situación. Pero tampoco los romanos 
alcanzaron éxitos decisivos, a pesar de la famosa marcha del cónsul Quinto Marcio Filipo a través de Tesalia y del Olimpo. 
Pero los romanos lograron, en el año 168 a. C., ventajas posicionales decisivas y Perseo se vio forzado a librar la batalla de 
Pidna, en la que, si bien al principio la falange macedonia pareció llevar la mejor parte, al fin los macedonios fueron 
aniquilados y Perseo cayó prisionero. La sumisión total del mundo griego a Roma se había consumado. Se puede decir que 
el año 168 a. C. y la batalla de Pidna representan un giro copernicano en la historia de Occidente. 


mv Popualwv ríotiv, ol de Kogwveic kal 
AMáotioL OvVdsOVAMNKÓTEC Elc Tac OñPac 
AKUNV AVTETOLOUVTO TOWV TOAYUÁTOV Kal 
péverv ¿paca delv ¿v TH Tiooc tov Ilepoéa 
ovuuaxia. [9] cal uéxol uév tivos ¿páuLMMA os Ñv 
Ñ OLáBE0LS TOV OTaciLatóvtovV. OAvuriixov 02 
TOD Kogwvéwc ToOoWwtTtov uetabeuévov kal 
ÁCKOVTOC Detv avtéxe00AL Poualwv, ¿yEvetó 
TIC ÓAOOXEQNS ÓOTM KAl METÁNTTWOLS TOV 
rAñBovc, [10] kal rrowtov ev tov Arkétav 
MVÁAYKACAV TOEOPEÚELV TIQÓCS TOUC TUEQL TÓOV 
Máoktiov, ATOA0yNOÓMEVOV ÚTTEO TNG TOÓC TOV 
Tleooéa ovuuaxtac. [11] jeta de TabdTa TOUG 
rreol TOV Néwva kal tov Trríav ¿scégfadov, 
OUVTOÉXOVTEG 
KeAeÚOVTES AÚTOUC ÚTTEO AÚTOV ATTOAñOYElOBAL 
TTEQL TV OLYKOovounuévov: OÚTOL yao Noa ol 
TA TEQL TMV OUMMAaxiav  OlIKOVOUÑOAVTEG. 
TOÚTOV € TaQaxwoncoávtov, [12] ¿€ autnc 
aBo00L00ÉvVTES elc xk Anolav roWwtov pév tas 
¿dun picavto kal Óówozac tots Papualorc, elt” 
évepyelv  erté TOIC  AQXOVOL TMV 


ÉTTL TAC OIKÍAC AUTOV Kat 


ETÉTAEAV 
ovuuaxiav, [13] ¿mi dé macw rozopeutas 
KATÉCTNNOAV TOUS EYXELQLOVVTAC TMV TÓAV 
Popuators kal KATACOVTAC TOUS TAQ” AUTOV 
uUYÁdAS. 


XXVII 2 [1] toútwvV de CUVTtEAO0VUÉVOwV év Tale 
OñParc, ol  «puyádec ¿v TN  XalAkióL 
TOOOTNOÁAMEVOL Tlourtiónv KATM yOQÍAvV 
ETTOLOVVTO TOV Te0L TOV Tounviav kal Néwva 
kal Arcétav. [2] TOO AV de TAS AYvolac ovons 
TV  TOO0EIONMÉVOV, xal tTwv Pawualwv 
OUVETILOXVÓVTOV TOLC pUYÁCtV, [3] eic Tnv 
¿goxátmv dL4Beov ñkov ol reo tov Trrtiav, 
OTE KAL TO law KIVOUVEDOAL TAQ” AUVTOV TOV 
kalQ0v ÚTTO TAS ÓQuNc Tod TAÑVBOLVC, ÉS OU 
Boaxú ti tic acpadelac avtTOV TOOLVONONOAV 
ot Pawualol TAQAKATADXÓVTECS TV ETLPOQAV 
ÓxAGwv. [4] OnfPatwv 
TAQAYEVOUÉVOV Kal KOuLCÓVTt0DV TA 
TO0ELO0NUÉVA OOYuAata Kal TAC TUACS, TAXElAV 
ÉKACTA TWIV TOAYUMÁTOV EMAUPave TMV 
AVTATIÓOOO LUV, ÁTE TOIV TÓMEJV TAQAKELUÉVOV 
aMMñAalc Ev TÁVO PBOAxEl OLACTNUATL. 


TÓV TÓV de 


? De este Hipias sabemos algo, cf. XXII 4, 12. 


lealtad romana, los ciudadanos de Coronea y de 
Haliarto, que se habían refugiado allí, tendían a 
que se controlara de algún modo la situación: 
defendían que era indispensable continuar la 
alianza con Perseo. 9 Durante un cierto tiempo las 
opiniones encontradas se mantuvieron en 
equilibrio, pero, cuando Olímpico de Coronea 
cambió de partido (fue el primero en hacerlo) y 
propuso la alianza con los romanos, se dio un 
vuelco total: el pueblo mudó de opinión. 10 Como 
primera providencia, impusieron a Dícetas que 
acudiera como emisario a Marcio para justificar 
ante él la alianza con Perseo. 11 Luego echaron a 
Neón y a Hipias2 y los persiguieron hasta sus 
casas, exigiéndoles que explicaran su dirección 
política; eran ellos, en efecto, los que habían 


dispuesto la coalición con Perseo. 


12 Una vez expulsados Hipias y Neón, el pueblo se 
constituyó en asamblea: en primer lugar, se 
decretaron honores y subsidios para Roma; 
después, se ordenó a los jefes que activaran la 
alianza, y, por último, se nombraron emisarios que 
entregaran la ciudad a los romanos y repatriaran 
los desterrados a sus ciudades de origen. 


2 Todo esto era lo que ocurría en Tebas. En Calcis, 
los desterrados designaron a Pómpidas para que 
acusara a Ismenias, a Neón y a Dícetas. 

2 Los tres fueron convictos de error de manera 
irrefutable y, como los romanos se ponían del lado 
de los desterrados, Hipias llegó a estar en una 
situación desesperada, 3 hasta el extremo de que 
su vida corría peligro ante la excitación popular. 
Esto duró hasta que los romanos se preocuparon 
algo de su seguridad y reprimieron el furor de las 
turbas. 


4 Pero, al presentarse los tebanos con los decretos 
y los honores ya conocidos, cada asunto se movió 
rápidamente en dirección contraria, puesto que las 
ciudades estaban situadas a muy poca distancia 
unas de otras. 


[5] TANV artrodegáuevol tovc Onfalouvs ol rreol 
tov Mágkiov TÁV Te TÓAV ETÁVECAV Kal TOUS 
puyádac CcUVEPOUAEUVIOAV KATAYAYyElV elc TMV 
olkelav. [6] ev0ÚS te TaAQNyyELMlav rozopeverv 
TÁACL TOLS ATÓO TOV TÓólewvV elec Thiv Pouny, 
OLDÓVTAC AÚTOUC Elc TMV TÍOTIV Kat lOÍav 
EKGCOTOUC. [7] TÁVTOV DE KATA TV TOÓDEOV 
AUVTOLS XWOOÚVTOV — TADTA O TV TO OLAADOAL 
twv Bowwtwv TO ¿Ovoc kal AUUÑNVACDOAL TV TV 
rodAwv eúvolav rooc thyv Makedóvov olklav 
— [8] oúto: péev uetarteupápuevor Légoviov él 
Aoyovc kal kataditóviec emi tc Xadkidoc 
moon yov eri Ileldorróvvncov, Néwv 02 petá 
tivas Nuépac Aavexwoncev ele Makedovíav. 

[9] oLd treo tOV Tounvíav kal Ancétav TÓTE EV 
aTñxBnoav els pulakhv, qeta DÉ TIVA X0ÓVOV 
armiMacav autoovc ex tov CEnv. [10] to de twv 
Bowwtwv  ¿Bvocs  émi  rToAdvv  x0Óvov 
OUVTETNONKOS TMV KOLVNV OVUTOALTEÍlAV Kal 
roAdMoucS kal rroucíldovc KaLooUcS OLartepevyos 
TAQAdÓCWS TÓTE TOOTETOC kKal añoylotwc 
edóuevov TA TaQX Ileouéws, elkn kal 
roaLdapiwówc  Tton0iv  kateAvO0n  xal 
ÓOLECKOQTTÍCON KATA TÓNELC. 

[11] ot de reo tov Avdov kai Máoxiov 
maQayevndévtec elec tpv twovV Aoyelwv TÓMvV 
éxon mática tale CUVAOXÍa1s tales TV AxaLwv 
kal ragerkádecav A0xwva TOV OTOATI_yOV 
xMiovc éxrémpol otoatiwtac elc Xadkída, 
TAQAPUAACOVTACS TMV MÉXOL  TNS 
Powualwv ótafácewc. [12] tov d' Aoxwvoc 
ETOÍUOS CUVUMTAKOUOAVTOS, OÚTOL EV TAUTA 
dvarmodcavtes ev toc “EAAnoL kata xepuova 
kal tw IlorrAíw ovuuicavtec ATÉTAEOV elc TMV 
Pouny. 


TIÓALV 


5 Marcio, desde luego, acogió a los tebanos, alabó 
a su ciudad y aconsejó repatriar a los exiliados a 
sus poblaciones de origen. 

6 Y ordenó que todas las ciudades enviaran 
legados a Roma, a confiarse a la lealtad romanal!. 
7 Todo le había salido según sus intenciones (que 
eran dividir el pueblo beocio y eliminar los 
sentimientos de la mayoría a favor de la casa real 
macedonia); 8 mandó regresar a Servio, que estaba 
en Argos, lo dejó en Calcis y él acudió al 
Peloponeso. Al cabo de pocos días, Neón emigró a 
Macedonia. 


9 Ismenias y Dícetas fueron encarcelados, 
suicidándose al cabo de poco!!, 10 El pueblo 
beocio, que, durante largo tiempo se había 
conservado fiel a su liga y que se había salvado de 
manera extraña y paradójica de muchos y diversos 
peligros, entonces, habiéndose abandonado a una 
excitación insensata y pueril al adherirse a la causa 
de Perseo, se disgregó y se dispersó según sus 
ciudades. 


11 Aulo Atilio Serrano y Quinto Marcio Filipo, al 
llegar a la plaza de Argos, se reunieron con sus 
magistrados y solicitaron del general Arcón!!! que 
mandara mil soldados a Calcis como custodios de 
la ciudad hasta que los romanos hubieran pasado. 
12 Arcón les atendió prestamente y los cónsules, 
que habían realizado todo esto en Grecia durante 
el invierno!*!, se encontraron con Publio Cornelio 
Léntulo, con el que navegaron de regreso a Roma. 


Los rodios apoyan a Roma 


XXVI 3 [1] — óti ot rreoi tov Teféogiov kal 
Tlootóuov kal loúviov KATA TOUC AVTOUG 


3 A hacer una deditio, simplemente. 


3 En la misma época, los legados Tiberio Claudio, 
Aulo Postumio [y Marco Junio,] recorrieron las 


1+WALBANK, «Polybius...», en Polybe. Neuf exposées..., págs. 10 y sigs., piensa que aquí, para Polibio, hay un caso concreto 


de sentimiento antirromano superficial y absurdo, pero quizás no lo sea tanto; no se puede excluir que, de modo más o 


menos directo, Polibio personalmente interviniera en todas estas acciones y negociaciones. Y ello debe ser desde ahora muy 


tenido en cuenta: de ahí en adelante Polibio habrá intervenido personalmente en muchas de las cosas que narra. 


5 Para los años 172/171; para Arcón cf. XXII 14, 1. 
6 En febrero del año 171 a. C. 


KALQOUC ETUTOQEVÓMEVOL TAC VÍOOUC Kal TAC 
kata trv Aocíav rióldelc *** 
“Pódo, [2] kaírreo oU TMOoVOdEOMÉVOV TwV Podíwv 


KATA TOUS TÓTE XOÓVOUG. 


TAELOTOV Ó ¿v Tr 


[3] Aynoídoxosc yd, TÓTE TOUTAVEÚNV, AVNO 
TWJV  E€VUOOKLMOÚVTOV, Ó Kal HUETA  TAUTA 
nmozoppevcas elc mv Pounv, éti TOÓTECOV ALA 
Tw paveoov yevéc0al dLót: uéAAOVO1L TOA MELV 
Pwpuator tw legua, tTáMa Te TaQakexrAñkel 
TOUS TOAMOUS ÚTTEO TOD KOLVOWVELV TOIV AUTOV 
¿ATTÍOwNV VAUDG 
ovuouvlevoas tos Podíois ÚrtoCwvvvelv, [4] 
Ív”, ¿AV TC Ek TOV kaL0wvV yévn tal xoeía, un 
TÓTE TAQACDKEVÁACOVTAL TUOOG TO 
TaQaKadovuevov, AAA. ¿toluwc OLaKkeluevol 
TOÁTTWOL TO kQU0év ¿e autmc. [5] A tóte 
roopeoóuevos tos Papuaíors kal derkvds ÚTTO 
TV ÓVYIV TAC TUAQAODKEVAC, EVOOKOVMÉVOUS TN 
rrÓAEL TOUS TpEeOfEUTACS ¿sariéoteMev. ol de 
rreol tOv Teféoiov arodedeyuévol TMV TV 
Podíwv evvorav ¿kouiCovrto elc tTmyv Pounv. — 


Kal TETTAQÁÓKOVTA 


islas y las ciudades de la zona costera de Asia [se 
quedaron un cierto tiempo en cada sitio, 
recomendando siempre la alianza con los 
romanos, 2 pero] en Rodas hicieron una estancia 
prolongada, por más que precisamente entonces 
los rodios no la necesitaran. 3 En efecto, 
Haggesíloco, que, a la sazón, era el prítanis, hombre 
de los más prestigiosos, el que después de esto fue 
embajador en Roma, ya antes, cuando llegó a ser 
indudable la guerra de los romanos contra Perseo, 
entre otras cosas había aconsejado al pueblo que 
tomara partido por Roma y había sugerido a los 
rodios que armaran cuarenta naves, 4 para que, si 
llegase la oportunidad en que se necesitaran, no 
debieran construirse entonces siguiendo una 
orden, sino que, dispuestos favorablemente, 
cumplieran al instante la exigencia. Hagesíloco 
explicó todo esto a los romanos y les mostró los 
preparativos. 5 Luego despachó a los emisarios 
romanos, que felicitaron a la ciudad. Tiberio 
Claudio recibió la fidelidad de los rodios y regresó 


a Roma. 


Perseo y Rodas 


XXVII 4 [1] óti llegoeve pera tOV OVA, O yov tÓV 
rrooc tovc Paupuatouc, ** 
TA OÍKALA KATÉTATTEV Elc TMV ETLOTOANV kal 
TOUS UG" ¿xatéowv Ondévitacs Aóyovc, [2] ápa 
pev vrolaufbdávov úrteodéciocs pavoeoDal 
tolc Orkaloic, Aa 02€ Bovdóuevos ATÓTELOQAV 
AMaufáverv TAS EKACTOV TOOALQÉCEOC. 


tv EMM vowv, TÁVTA 


[3] rroos pév odv toda AAMAOUE OL AVTOV TV 
yO0AMMAaATopóVQwV ÉrteMTTE TAC ETLOTOMÁC, Elc O€ 
tv Pódov kal rozofeutac ouvvanéotedev 
Avtñvoga kal DÍALTTOV. 

[4] ot kat magaryevndévtes TA yeyoaMuéva toc 
AQXOVOLV ATÉDwWKAV: KAL METÁ TIVAC NMÉéQac 
erteABóvtes értl TV PBovAnvV TragerádouV TOUS 
Podíovcs KATA MEV TO TAQOV NoUXÍAV éxelv, 
arodewoodvrac TO ytvópevov: [5] ¿av dz 
Powuatolt TAQA TAC OUVONKAC EYXELQWOL TAC 


4 Perseo, después de la conferencia con los 
romanos [envió a diversos pueblos de Grecia 
unas cartas con el mismo texto en cada una.] En 
esta carta incluía todas las cuestiones de derecho y 
los discursos que se habían pronunciado por 
ambas partes: 2 suponía que su superioridad legal 
aparecería incuestionable y, al propio tiempo, 
pretendía sonsacar el partido que tomaría cada 
ciudad. 3 Envió las cartas a las ciudades mediante 
correos, pero a Rodas las remitió con los legados 
Antenor y FilipolÉl, 


4 Éstos, ya en su destino, entregaron las cartas a los 
magistrados; al cabo de unos días asistieron a la 
asamblea y recomendaron a los rodios que, de 
momento, quedaran a la expectativa para ver qué 
ocurriría: 5 si los romanos, violando los pactos, 
atacaban y llegaban a las manos con Perseo y los 


7 La conferencia habida con Quinto Marcio Filipo, que tuvo lugar en Peneo en otoño del 172. 


$ Este Antenor fue el almirante que visitó Rodas un año más tarde (14, 1-2) y derrotó a Éumenes, pero que, al conocer la 


derrota de Pidna, entregó su flota a los romanos. De su compañero Filipo no sabemos nada. 


9 Cf, XVII 42, 2 y 4. 


xetoac emppáldAerv tw Ilegoel «al Maxedóctv, 
regada OLaIAverv. [6] TOVTO YAQ TAL MV 
ovupéoen, moérterv de uáMiota Podíors. 

[7] ó0w ya rAzlov OpéyovtaL TAC LON yOQÍAS Kal 
TOAQONCÍAS KAL OLATEAOUOL TOOOTATOUVTEC OU 
móvov TÑC AUTOV AMA kal TAC TOV AMMOwV 
EXMANuawv  ¿AevBeglac, TOCOÚTY Kal TMV 
evavtíav To0algeorv MáÁÑdOTA Ogelv AUTOUC 
rocopacdal «al pulátteCdAL KATA OUVALULV. 
[8] TAUTA TAQATTAÑ OLA 
dLAdEXDÉVTOV TO0V TOÉOPEWwvV, ÑNOsOKe pev 
árao: ta Aeyóueva: [9] mookartexÓómevol O2 Tñ 
rrooc Pauaíouvs euvola, KAL VIKWVTOS AVTOL 
TOD feAtíovocs, TAAMAaA  GuEev  ATTE0DÉCAVTO 
pLav8QoTriwsc TOUS TOEOPEVTÁS, NELOVV DE TOV 
IMeooéa dia TRAS ATTOKQÍCEWwS Elc undev AUÚTOUG 
TOAQAKAÑELV TOLOVTOV ¿E OU PAVÍTOVTAL TUQOS 
mv Pouaíwv Avtirtodrtovtec PovAnow. [10] ol 
Óg TteQl TOV AVTNVOQA TMV MÉV ATTÓKOLOLV OUK 
¿dapov **, nv 02 Aoirmv pmMavBQwríiav 
arodecáapevol tv Podíwv artérmievoaV elc TV 
Maxedovíav. — 


Kal TOÚTOLS 


macedonios, los rodios debían intentar restablecer 
la paz; 6 ello convenía a todos y a los rodios, 
encima, les sería de gran honra. 

7 Cuanto más los rodios aspiran a la igualdad y a 
la libertad de expresión, y se empeñan en ser los 
paladines no ya de su propia independencia, sino 
de la de todos los griegos, tanto más han de 
precaverse contra la opción adversaria y 
resguardarse con todas sus fuerzasó% 8 Los 
emisarios de Perseo dijeron estas cosas y otras por 
el estilo. 9 Sus afirmaciones fueron del agrado 
general, pero, obligados los rodios por el favor que 
debían a Roma, venciendo además en ellos el 
interés superior, aceptaron amistosamente otros 
consejos de los legados, pero en su respuesta 
exigieron a Perseo que no les pidiera cosa tal que 
les hiciera aparecer como opuestos a los designios 
romanos. 10 Antenor no admitió esta respuesta 
[que no encajaba con sus demandas, | pero sí lo que 
restaba, la simpatía de los rodios. Y navegó de 


regreso a Macedonia. 


Perseo y Beocia 


XXVII 5 [1] óti Ilegoevs nmuvdavóuevos éti 
tivas twvV ¿v Th Botwtía TÓNELC AVTÉXECOAL TNS 
Tr00S auTOV evvolac, Avtiyovov ¿sartéctele 
tov Alesgávdoov nozopeuriv. [2] Os kal 
rmaQayevóuevos elc Bowwtovc tac ev AAMac 
rrÓMELE TAQNkEe OLA TO undeulav AFPOQUIV 
dMaufpbáverv ertitdokog, [3] ei dé Kopwverav kat 
Oíofac, ¿é tio  AlMíaortov sioeAdwv ragerádece 
TOUS AVBQwTOUS AVTÉXECOAL TMC  TUOOS 
Maxedóvac euvolac. [4] twv 02 TOoV0BÚMWS 
arodexouévov ta Aeyóueva kal rosopeutas 
únpicapévov méurierv elc Makedoviav, OUÚTOG 
pev aréndevoe kal ovuulcac tw Pacilel 
OLECÁAQEL TA KATA TV BoLwTÍAV. 

[5] rmaQayevouévov de kal TV TOEOPEUTOV 
Met” OAtyov kal ragaxradloúvriov PonBeav 
éxrtéuyoL tale rÓdeOL TAC AloO0VMÉVALE TA 
Maxedóvowv: [6] tovc yao Onfaíouvcs Papetc 


10 Una idea similar, en XVIII 23, 5. 


5 Perseo, informado de que algunas plazas beocias 
se acogían todavía a su favor, les envió como 
embajador a Antígono, hijo de Alejandro. 

2 Éste se presentó en Beocia: no disponía de 
pretextos para intentar un contacto con 
determinadas ciudades, 3 pero visitó Coronea, 
Tisbe e, incluso, Haliarto para pedir a sus 
habitantes que se mantuvieran firmes en su 
amistad con Macedonia. 

4 Estas poblaciones aceptaron con interés lo que se 
les decía y votaron enviar legados a Macedonia; 
Antígono se fue por mar al encuentro del rey y le 


expuso la situación en Beocia. 


5 Al cabo de poco llegaron los embajadores y 
pidieron refuerzos para las ciudades que habían 
abrazado la causa de los macedonios: 6 los tebanos 
eran intolerantes, y les urgían y les agraviaban 


11 Coronea y Haliarto están en la ruta de Tebas a Lebadea (la actual Livadia). Tisbe está al S. del monte Helicón. Tisbe, 
Coronea y Haliarto ya están reunidas en el Catálogo homérico de las Naves (Ilíada 11 502-503). 


Óvtas ericelodaL Kal TragevoxAetv aUTOUS ÓLA 
To un PovleodaL ovupoovetv apio uno 
atostodaL ta Popuaív: [7] árreo Ó IHeooueve 
dwAikovOaCc PonBdeiav puev ovdauowcs ¿qn 
dvúvacOal rréurterv OVOEvVL OLA Tac AvOoxAc, [8] 
ka0ódov Y. autovc mapekádel Onfalouvc ev 
aupúvacdal kata douvautv, Popuaíors dl un 
TOM MElV, AMA TV Nouvxiav éxev. — 


XXVII 6 [1] óti oi Pouatolt twv ATÓ THC Acíac 
TAQAYEYOVÓTOV TIOEOPEUTOV OLAKOOAVTEC TÁ 
te kata thiv Pódov kal tá kata tac AMAS 
TÓMELS TOOCEKAAÉCAVTO TOUS  TIAQA 
Meooéws mozofpeurác. [2] oLde regi tOV LóAwVA 
kal TOV TTTÍAV ETELQUOVTO EV KAL TUEQL TODV 
ÓAMwv  Aéyetv TL TAQALTELODAL  TNV 
OÚYkAnTOV: TO De TAÉOV ATEAOYODVTO TEQL TNG 
erubovAns tc kara tov Evuévn. Angáviwv de 
Tc  OraLodoylac  autáwv, [3] TÓÁMAL 
TOOdLELANPÓTEC ÚTTEO TOAEMElV 
mTOOOÉTACAV ADTOLE Ex ev tic Pouns evBÉws 
aralMMátteodar ka toi AAAOIS ÁTACIV 
Maxedóctv, ÓCOL TAQETIÓNMODVTEG ÉTUXOV, Ex 
dz tic ItaMac év TtOLAKOVO  NuéQalc Ek xw0Etv. 


TOU 


«ot 


TOU 


porque ellos, los beocios, se negaban a ponerse de 
acuerdo con Tebas declarándose a favor de Roma. 
7 Perseo los escuchó, manifestando que no podía 
en absoluto enviarles ayuda militar debido a la 
tregua vigente!2; 8 en principio les dijo que debían 
rechazar a los tebanos con todas sus fuerzas, pero 
no debían, en cambio, hacer la guerra a los 
romanos, sino permanecer a la expectativa. 


6 Cuando sus enviados hubieron regresado de 
Asia, los romanos, tras enterarse de la situación de 
Rodas y de las ciudades restantes, convocaron a los 
de 2 Hipias y Solón 
intentaron exponer algo acerca de la situación 


embajadores Perseo. 
general y conciliarse al senado, pero dedicaron 
mucho más tiempo a justificar su conjura contra 
Éumenesll, 3 Concluida su apología, el senado 
romano, que ya previamente, mucho antes, había 
decidido la guerra, intimó a Hipias y a Solón a que 
abandonaran la ciudad de Roma aquel mismo día, 
y dieron la misma orden a todos los macedonios 
que casualmente se encontraran allí; todos debían 
salir de Italia en un plazo máximo de treinta días. 
4 A continuación el senado convocó a los cónsules, 


[4] jeta de  tadta TOUS  ÚrtátoucS les apremió a que pusieran manos a la obra y a no 
aávakadecapevo. TraoWouwv ¿xeoBar Tod desperdiciar la oportunidad. 
KALQOU KAL UN KADVOTEQELV. — 

Lealtad de Rodas a Roma 


XXVII 7 [1] óti Pátos ¿ti rreol tv KepadAnviav 
ó0uwv ¿cérteupe toc Podíoic yO4MMuata Teol 
TAÁO0Í(WJV ¿EATOCTOANS, CUVBELS TMV ETLOTOANV 
AaMEÍTTY TvVL LZakoártel. [2] Taparyevouévov de 
TOV yO0OAMUÁTO0V Elc TV Pódov, ETOATOKAÉOVS 
TOUVTAVEÑVOVTOC TH V OeutéVAV Éxunvov, [3] al 
TOD DLAfbovALoV TOOTEVÉVTOC, TOLC EV TTEQL TOV 
AyaBáyntov kal Podopówvta kal Actuuionv 
kal eétégoie TAEÍOOLV ¿OÓKEL TUÉMTTELV TAC VAUC 
Kal OUvánrmteoDal TNCS AQXNS eUBÉWwCS TOV 
rodé mov, undeulav TOÓPACIV TOLOVMÉVOLUC. 


12 Cf. nota 7. 
13 Cf. XXII 18, 5. 


7 Cayo Lucrecio Galo, cuando todavía estaba 
fondeado en Cefalenia, remitió una carta a los 
rodios pidiéndoles naves; el correo de tal 
correspondencia fue llamado 
Sócrates. 2 La carta llegó a Roma cuando 
Estratocles era el prítanis del segundo semestre!“ 
3 Se abrió el consejo: Agatageto, Rodofonte y 
Astimedes!ó! y muchos otros eran del parecer de 


enviar las naves y tomar parte ya en la guerra 


un masajista 


desde el principio, sin alegar ninguna excusa. 


14 En el calendario rodio el año comenzaba en octubre; por tanto, estamos a principios de la primavera del año 171 a. C. 


15 Los dos primeros formaban parte del partido prerromano,; cf. XXVIII 2, 3; de Rodofonte se dice que era un perdido 


entregado a la bebida, cf. XXX 5, 4. 


[4] ot de reol tov Agívwova xkat I[oAvágatov 
ÓVOAQECTOVVTES Mév Kal TOC MON YyEeyovóol 
pmMavBgnrocs roos Pupualouc, TÓTE Ol 
rmooBépmevolt TÓ TO  PaciMléws Evuévouvc 
TOÓCWTOV NOSAvrto AvualveodaL TMV TOV 
rmoddwv rooaígecww. [5] ÚrtTaoxodons yao tolc 
Podíois Úrtoyviac kal Olapopacs TOO0S TOV 
Evuévn, ráMal ev ¿k TOD TOAÉMOV TOV TUOOS 
Daováxnyv, Tov  PaciMéws Evuévouvc 
EPOQHOUVVTOS ETTL TOD KATA TOV EAMMorovtov 
OTÓMATOS XÁAQLV TOD KwADVELV TOUS TAÉOVTAC ElC 
tov Ilóvtov, ¿meAAfOVTO TS ÓQUNS AUVTOV kal 
dwexwAvoav Pódios [6] uucgois O” AVWTEQOV 
xX0ÓVOLE ¿xk TÓV Ávkiakov Avacarvouévns Tns 
ÓLAPODAS ÉK TIVWV EQUUÁTOV KALl XWOAC, Tv 
ovvépalve keto0aL ev értl TAS ¿Oxatiac Tc 
Podíwv  Ilepaíac, 
ouvexoc dia tv úrt” Evuével tattouévov: [7] 
éK TÁVTOV ÓN] TOUTOV eUNKÓWwC OLÉKELVTO TQOC 
rav TO Aeyómevov kata TOV PBacmMéwnc. [8] dro 
taútnc ¿emAafóuevol TS AGPOQUNS OL TTEQL TOV 
Aglvwva OLÉCUQOV TMV ETLOTOANvV, PÁACKOVTEC 
ov raQa Pouaíwv adTIV ke, AAA TAQ 
Evuévouvcs, BédovtOS MAUTOUC EkelvOU KATA 
TÓÁVTA TOÓTOV EuprfáCerv elc tOV TÓAEMOV kotl 
TOODÁTTELNV. TW  ONUW  ÓATÁVAC 
kaxorraBelac oUxK avayradlas. [9] kal UaoTÚV0LOV 
eértoloUvV  TMCS  ÉMUTOV  ATOPÁCEWCE  TÓ 
TAQAYEyOVÉVAL  (pÉQOVTA TMV  ETULOTOANV 
[adeírrinNV tiva kal] TOLODTOV AVBQWTOV, OUK 
elwB8ÓTwV TOUTO TrotElV Pupualv, AAÑA mal 


ÓTE, 


TÓV kakorroteioB0a. 0 


«ot 


AMav peta TroXAnc OTOVÓNS KAl TOOCTACÍAC 
OLATEMTOMÉVOV ÚTTEO TOIV TOLOÚTOV. ¿Aeyov de 
tata, [10] kadwc pev eldótec ÓtL ovupbaivel 
yeyo4pBal TV ¿éTILOTOANV ÚTTO TOD Aokontíov, 
BovAduevol Ó2 tod TOMAOUS DidACkELV undév 
¿E ¿toluov roweiv Puapaíoc, AAA” ¿v mao 
ÓVOXONOTELV Kal OLdÓVAL TIQOUKOTNS Kal 
ÓVOAQECTOEwWS APopuác. [11] dv yao to 
TIOOKEÍMEVOV AUTOS ATÓ EV  TMCS  TUOQOÓC 
Papualouvs evvoíac AAAOTOLODV TOV ÓNMOV, Elc 


16 Líderes del partido antirromano, XXIX 2, 27. 
17 Cf, XXI 9, 1-3. 


4 Pero Dinón y Poliáratol'ó enemistados con los 
que entonces se habían convertido en partidarios 
de los romanos, escudándose en la figura del rey 
Éumenes, empezaron a afear la opción de la 
mayoría. 

5 Pues, para empezar, había habido en Rodas cierta 
inquina y algunas diferencias con Éumenes con 
ocasión de la guerra de Farnaces!, Éumenes había 
fondeado su flota en la boca del Helesponto para 
impedir la navegación rumbo al Ponto. Pero los 
rodios se opusieron a su plan y lo impidieron. 6 
Luego, algún después, 
diferencias con los licios!'l por ciertos territorios y 


tiempo surgieron 
fortalezas situadas en el límite de la Perea de los 
rodios'2 dañadas continuamente por hombres a 
las órdenes de Éumenes; 7 todo ello hacía que 
prestaran fácilmente oídos a lo que se dijera contra 
tal rey. 


8 Acogiéndose a este pretexto, Dinón ridiculizaba 
la carta, afirmando que no procedía de los 
romanos, sino de Éumenes, que quería a cualquier 
precio embarcarles en aquella guerra y colgar al 
eran 


pueblo penalidades y 
absolutamente evitables. 


gastos que 


9 Como prueba de su afirmación aducían que la 
carta les había llegado por conducto de un 
masajista; por un hombre así, los romanos no 
acostumbraban a remitirlas, pues para dilucidar 
asuntos como éste se sirven de legados brillantes 
elegidos con sumo cuidado. 10 Esto era lo que 
decían, aunque les constaba que la carta había sido 
redactada por 
mentalizar al pueblo de que no hiciera nada 


Lucrecio; su intención era 
voluntariamente a favor de los romanos: debía 
mostrarse descontento en todo y dar ocasión a 
malestares y a resentimientos. 

11 El propósito de Dinón y de Poliárato era 


enajenar la tendencia prorromana del pueblo y, en 


18 Cf. XXI 5, 1-10. Sobre los orígenes de la disputa entre Rodas y Licia, los rodios hicieron tres guerras contra los carios y 


los licios (XXX 31, 4). La primera acabó el año 177, pero la decisión romana a favor de los licios produjo una nueva ruptura 


(XXV 5, 3). 
19 Cf. nota 31 del libro XVI. 


02 TMV TOU Ilepoéws prliav ¿urmléxerv, ka0' 
ócov oioí T” Hoav. [12] cuvéfarve de touc 
TOOELONMÉVOUS OlkElOUS ÚTTAQXELV ÓLA TO TOV 
mev IlolváQatov, AAACOVIKOTEQOV ÓVTA KAL 
KevÓdO€0vV, ÚTTÓXQEWV TETOMKÉVAL TV OVOÍAV, 
tOV 02€ Agívwva, p.A4oyvoov Óvta «al Opacóv, 
¿€ AQXNS OLKELOV ELVAL TIC EK TOV ÓVUVACTOV KAl 
Pacidéwvv  ¿navoo0woaezwc. [13] ¿q  oic 
ZTOATOKANS Ó TOÚTAVIS ETAVACTAC KAaL TOMA 
pmev kata TtOoU Ilepoéws eirtav, TOMA de TrEQl 
Powualwv ¿TT AYABW, TOAQWQUNTE TOUVC 
TOÁMAOUS ElS TÓ KVOWOAL TO YNPLOLA TÓ TUEQL TNC 
¿garrootoAns tov TA0ÍwV. [14] kal rapautíxa 
KATAQTÍVAVTEC. TEeTOÑOELS ÉE, TUÉVTE EV 
égcaréoteldav ¿mi  XaAkióoc,  Tfyegumóva 
OVOTÑNOAVTEC ¿TM adTwV Tiuayóoav, TMV Ó€ 
míav eic Tévedov, eq” Ñc A0xwv eénmémael * 
Tiuayóoasc. [15] Ós xal katadafwv ¿ev Tevédw 
Atopávnv, Arteotaduévov ÚrTO tod Ilepoéwc 
TTO0OS AvTÍOXOV, AUTOU MEV OUK ¿yevñ Bn kÚ0Loc, 
TOD de TANOWuMATOS. [16] Ó d¿ AokoÑTLOS TÁVTAC 
arodecápevos « pmMavBgunriwc TOUS KATA 
BÁáMmatTaV TANAYEYOVÓTAS OUUUÁAXOUVS 
artéAvoe TAS x0Elac, pñoac ov TEVOdELOIVAL TA 
rTO4yuata tic kata Bádarrav PBondeíac. — 


de 
astutamente una simpatía con Perseo. 


la medida lo posible, fomentar en él 
12 He aquí los motivos que habían hecho a estos 
hombres abrazar la causa de Perseo: Poliárato era 
persona jactanciosa e infatuada, que había 
empeñado toda su fortuna; Dinón, por el contrario, 
era avaro y atrevido, ansioso ya desde siempre de 
prosperar apoyado en príncipes y en reyes. 13 El 
prítanis Estratocles se levantó y se les opuso; habló 
largamente contra Perseo y a favor de los romanos 
y movió al pueblo a ratificar el decreto sobre el 


envío de las naves. 


14 Dispusieron al punto seis cuatrirremes y 
despacharon cinco a Calcis, a las órdenes del 
almirante Timágoras. Remitieron a Ténedos las 
restantes, que comandaba [Nicágoras.] 


15 Éste en Ténedos no logró capturar a Diófanes, 
un enviado de Perseo a Antíoco, pero apresó la 
dotación de su nave. 16 Lucrecio acogió 
amistosamente a todos los aliados que se le habían 
presentado por mar, pero los dispensó de su 
colaboración, asegurándoles que su situación no 


requería auxilios navales. 


Perseo ofrece la paz a los romanos 20 


XXVII 8 [1] Óti jeta tv vien v tóov Maxedóvov, 
ouvvedpílov raga tw Ileocer ouvvaxBévtoc, 
úÚrtédeLgAv TiVEC TOV pllwV DiótL Del TMoOEOPEelaV 
réubaL TOV PBacidéa TOOS TOV OTOATNYÓOV TV 
Powpualwv, [2] ¿midexóuevov éti kal vuv óÓrtL 
qpógouS ÓWwoe Papuaíorc, ÓcoucS TOÓTEVOV 
úrtécxeto [ó] ratno katarodeundelc, xkal 
TÓTTOV EKXWONOEL TOV AUTOV. 

[3] ¿áv te yA OégwvTaL TAC OLAMVO ElC, KAÁNV 
épacav ¿oeodaL TO Pacidel Tv ¿Ed yWwyTV TOD 
TOMÉLOL, TETOOTEONKÓTL DLA TV ÚrTaldowv, 
kal kadódov Tt0oc TO péAMOV evAafeotégOUE 
úrtáQEerv tovcS Paupuaíovc, meloav eldnpóras 
tro Marxedóvov Avópelacs eic TO UnNdEV ADLKOV 
unóg Bar roeootárttewv Maxedóotv. [4] ¿dv te 


20 Año 171a.C. 


8 Después de la victoria de los macedoniosB!, hubo 
una reunión del consejo de Perseo en la que 
algunos de sus consejeros señalaron que era de 
todo punto indispensable que el rey remitiera un 
legado al general de los romanos, para aceptar, 2 
incluso en tales circunstancias, el pago del tributo 
a los romanos, el mismo que prometió su padre 
cuando fue derrotado? y que evacuaría las 
mismas plazas. 3 Si los romanos aceptaban estas 
condiciones, afirmaron que el final de la guerra 
sería honroso para el rey, después de su triunfo en 
la batalla campal; en adelante los romanos serían 
más precavidos, después de haber conocido la 
bravura de los macedonios, a los que ya no 
ordenarían nada oneroso ni ilegal. 4 Pero, si, 


21 En la batalla de Calicino, pero la narración polibiana se ha perdido; cf. nota 142 del libro XXL 


2 Cf. XVIN 44, 7. 


un dégwvtal Ovuouaxobvtec énl  TOlLC 
yeyovóctv, ¿keívolc pev Óralos VEMEONÑOELV TO 
OGUUÓVIOV, AUT 0€ OLA TMV  HETOLÓTNTA 
OUVAYWVIOTAS ÚTTAQEELV TOUC VeOUS Kal TOUG 
avBgwrrouvc. [5] tavTa ev OUV ¿OÓkeL TOLC 
rAgl0o0L TV Ppllwv. CUykataDeuévov Ol TOD 
Tlepoéwc ErtéurTovTO TAQAXON MA TOE0PEUTAL 
Tlávtauvxoc Badáxoov kal Midwv Begoteúc. [6] 
WV TAQAYyEeVOUÉVOV TTOOS TOV Aucivviov evBéWwS 
Ó (OTOQATNYOS OUVNYE CUVÉOQLOV. 
rOÉOBEewV  ÓLACAPNIAVTOV TA KATA 
EVTOAÁC, METAOTNOÁAMEVOL TOUC  TUEQL 
Tlávtavxov ¿povAevovto TreQl 

[7] ¿dog8ev obv  AUTOISC 
ómo0uuadov «ws Pagutátrnv dodval TMV 
ATókoLOtv. [8] lóLOV yaQ TOTO TÁVTI] TAQA 
Papualors ¿0oc kal TÁTOLÓV EOTL TO KATA EV 
TAC EAATTWOELS AVOADEOTÁTOUC Kal 
PBaQutátouc paíveoDal, Kata de tac Ertitux las 
WE METOLWTÁTOUC. [9] TOVTO  ÓTL KA OV TAC AV 
TIC ÓMO0AO0 yO ELEv: el De «al Óvvatov év évíolc 
KaLQo0ic, elkótoc av tic enmaroonoelev. [10] 
TAN V TÓTE YE TOLAÚTNV ÉOWKAV TV ATIÓKOQLOLV: 
exédevov yao enuroérte tov Ilegoéa ta ab” 
aútóv, kal kadódov didÓVaL TR OUYKAÑTO TMV 
¿Eovolav, we Av AUT dokN, PovAevecOaL TEOL 
twV kata tiv Makxedovíav. [11] ob de rreol tOV 
Tlávtavxov TAUT' AKOVOAVTEC ETMAVNABOV kal 
diecápouv TW legua «at tots pidorc. [12] vv 


TwV 02 
TAC 
TOV 
TV 
TOOCTTEMTOKÓTOV. 


tiveS ¿xrAntióuevo. TMV  Úrteonpaviav 
TOAQWEÚUVOVTO «al ouvepovldevov tw Ileguel 
UÑTE darmozopeveoDal pr kéti UÑTE 


dwxréurreodaL rreot undevóc. [13] ov unv ó 
Tleooevc toLODdTOS Mv, AAA TO0OTIVELC KAL TO 
TAnNOos aAÚEWV TV XONUÁATOV ÓOLeTTÉMTTETO 
TAÁEOVÁKLS TOOC TOV ÁArkÍVVLOV. TOOKÓTTOV Ó' 
ovoév, [14] aáMa xkat twv rAzglotov piílowv 
ETUTLUOIVTOV ADT KAL PACKÓVTOV ÓTL VUCOV 
rOLEL TA TOD Aelrrouévov kal toic ÓdNoLc 
[15] ovtac NvaykacOn TAC 
OLATOEOfPELAC ATOYVOUS METADTOATOTTEDEVOAL 
TÁNMIV ÉTTL TO LUKÚQLOV. KALl TAUTA Ev Enri 
TOÚTOV TV. — 


ETTTALKÓTOC, 


después de lo ocurrido, los romanos no aceptaban 
por soberbia de ánimo, ello excitaría la cólera de la 
divinidad, y a él, por su moderación, se le aliarían 
dioses y hombres. 

5 Éste era, pues, el parecer de la mayoría de sus 
consejeros. Perseo estuvo conforme y fueron 
remitidos sin dilaciones Pantauco22 hijo de 
Balacro, y Midón de Berea. 6 Así que llegaron a él, 
el general Licinio reunió su consejo. Los legados le 
expusieron las instrucciones que tenían y los 
romanos requirieron de Pantauco y de sus 
compañeros que se retiraran, pues iban a deliberar 
acerca de sus propuestas. 

7 Y el acuerdo unánime fue dar una respuesta lo 
más severa posible. 8 Entre los romanos, en efecto, 
es costumbre ya tradicional después de las 
derrotas, mostrarse obstinados y duros, y muy 
moderados, en cambio, cuando han alcanzado un 
éxito24, 9 Todo el mundo comprenderá que esto es 
noble, pero en algunos casos será lógico dudar de 
su viabilidad. 

10 Lo cierto es que en aquella ocasión los romanos 
contestaron con la exigencia de que Perseo se 
entregara incondicionalmente y de que resignara 
en el senado romano la potestad de decidir a su 
arbitrio los asuntos de Macedonia. 

11 Pantauco y sus colegas, oído esto, se retiraron y 
lo comunicaron a Perseo y a sus asesores, 12 
algunos de los cuales, estupefactos ante tamaña 
altivez, se enfurecieron y recomendaron a Perseo 
que ni enviara delegados ni tan siquiera 
comunicaciones referentes a cualquier punto. 

13 Pero Perseo no era un hombre de redaños: 
mandó muchas veces emisarios a  Licinio, 
ofreciendo cada vez una suma de dinero mayor. 14 
Pero no logró nada: la mayoría de sus consejeros 
se lo discutían y le echaban en cara que, tras 
vencer, se comportaba como un vencido, como un 
15 de que, 
desengañado de enviar mensajes, se vio forzado a 


completo derrotado, manera 
trasladar su campamento, instalándolo de nuevo 


en Sicirio. Y esto fue lo que sucedió aquí. 


23 Para Pantauco, cf. XXIX 3, 3. De Midón de Berea no sabemos nada. 


2 La misma idea, en XVIII 37, 7. 


Comparación de Perseo con el púgil Aristónico 


XXVII 9 [1] óti TS kata tv imrouaxiav pruns 
meta tThv víknv twv Makedóvov eic TMV 
ElMMáda OayyeAB0elons ¿gscgdaude kabaregel 
TUVO Ñ TV TOAMAOwV TOOS TOV Ilegoéa diáBE0Lc, 
TÓV TIQÓ TOÚTOUV XOÓVOV ETUKQUTTOMÉVOV TV 
rmAglotwv. [2] Tv 02 rreol AÚTOUS TOLAÚTN TLC, 
¿mot 0Ookel, OLA4BDeOLC: TAQATÁÑOLIOV NV TO 
YIVÓMEVOV TY CUUPAÍVOVTL TUEQL TOUS YUUVIKOUG 
Gayovac. [3] kal ya év éxelvolc Ótav TIgOS 
ETULPAVN KAL AÑNTTNTOV ADAN TN V Elva DOKOUVTA 
OUYKATAOTÍ) TATELVOS KAL TIOAV KATADEÉTTEOOS 
AVTAYDVLOTÑC, EUVBÉwS Anrome0íter Ta TANON 
TMV EÚVOLAV TW KATADEECTÉOw kal Oaooelv 
TAQAKANEL KAL OUVECAVÍOTATAL TOUÚTO TOC 
Ópuatc: [4] ¿xv de ka Wador TOD TOOTWTOV Kal 
TOMO T onuelov TAS TANyNS, TaQautíxa 
TÓÁMV ATTÁVTOV AYywv ureoos yivetar [5] rote 
d2e kal xAeváCelv gyxelQ0UOL TOV ÉTEQOV, OU 
MLOOUVTEC. OVÓE KATA YIVOOKOVTECS, MAMA 
TAQAdÓCwS Te CUUTAVBELE YIVÓMEVOL KAL TW 
KATadeeotÉO0 «pÚdel TOODUEQÍCOVTES TMV 
gaurav edvorav: [6] odcS ¿av érioTñorn tic év 
KALQ, TAXÉWS METATÍDEVTAL KAL TAQA TÓDAC 
¿TIAAMPÁVOVTAL TC ÉAVTOV AYyvolac. 

[7] Ó pac: romoar KAertróuarxov: ékelvov yao 
AVUTOOTÁATOU  OOKOUVTOS ElvaL Kata TMV 
ABANOLV, KAL TS AVTOV OÓEnS erirodadovons 
Kata Taca tv oikovuévnyv, Itodeuaióv pact 
paciléa  pLlodOENCAVTA TOO TO 
KATAÁDOAL TN V OÓCAV AUTOD, TAQATKEVADAVTA 
peta rodAnc «qWMlotiuiac Aplotóvikov TÓV 
TÚKTNV ¿EATIOOTELÁMAL OOKOUVTA (PpÚOIV Éxelv 
úrtevéxovoa éni taútnv TMV xoeíav: [8] 
maQayevouévov 0. elec tmv 'Eddáda  Ttov 
TOO0ELONUÉVOLV Kal CUyYKaTtacotávtocS OAvurriaol 
Trr00S TOV KAertÓMAxOV, ég AUTNS, (Ue ÉOlkev, 
artévevoav ol ToMAOL TTOOS TOV ApLOTÓVIKOV Kal 
TOAQEKAAOUV, XAÍlQOVTEC ¿TL TW POoaxó tl 
TETOAUNKÉVAL TIVA OVUYKATAOTN VAL TUOOCS TOV 
KlAertóuaxov: [9] «w63 0 ye roofpaívov 


TOV 


9 Cuando, después del triunfo macedonio, la 
noticia del choque de las caballerías se propagó 
por Grecia, fulgió como una centella la inclinación 
de las masas a favor de Perseo, la cual hasta 
habían 2 La 
disposición de estos hombres creo que se puede 


entonces muchos ocultado. 
describir así: lo ocurrido es semejante a lo que 
sucede en los pugilatos. 3 En éstos, siempre que a 
un boxeador ilustre y que no ha probado la 
derrota, se le opone un rival desconocido y mucho 
la plebe otorga al 


benevolencia al inferior y le anima y se pone de su 


más flojo, instante su 
lado en los asaltos; 4 si logra conectar con el rostro 
de su adversario y asestar en él un golpe que deje 
huella, al instante se produce un combate general 
en miniatura!'*l, 5 Llegan a tanto, que se burlan del 
otro púgil, aunque ni le odien ni le desprecien. 
Pero han simpatizado de manera extraña con el de 
complexión más débil y le han ofrecido su 
simpatía. 6 Si alguien las entiende a su debido 
tiempo, las masas muy pronto cambian de parecer 
y corrigen al punto su error. 


7 Algo así, cuentan, hizo Clitómaco*!, Era un 
luchador invencible, y su fama se había esparcido 
por todo el mundo. El rey Ptolomeo2, explican, 
empeñado en oscurecer su gloria, preparó con 
gran celo al púgil Aristónico y lo envió, pues daba 
la impresión de tener una complexión excelente 
para tal cometido. 


8 Este Aristónico llegó a Grecia y se opuso a 
Clitómaco en las Olimpíadas. Desde su principio, 
como era de esperar, la masa se inclinó a favor 
suyo y lo aclamaba, satisfecha de que dentro de 
unos instantes hubiera alguien que se atreviera a 
luchar contra Clitómaco. 9 El combate transcurría 


indeciso, pero en un momento Aristónico 


25 Aquí el texto griego está corrompido y se presta a interpretaciones. Aquí se da la de Birttner-Wobst (cf. WALBANK, 
Commentary, ad loc.); la idea parece ser que se producen discusiones entre el público. 
26 Clitómaco, hijo de Hermócrates de Tebas, fue el único griego que resultó vencedor en un solo día en lucha, pugilato y 


pancracio. La Antología Palatina le dedica un poema, IX 588. 
27 Ptolomeo V Epífanes. 


¿pápdA OS EparivetO KATA TOV AYW0VA KAÍ TOV 
Kal TOAVUA KALOLOV ETTOÍNOE, KOÓTOS EyÍVeTO Kal 
ovvesértirmov ol moAAot tac Óquade, Oarooelv 
TAQAKANAOUVTEC TOV AQLOTÓVIKOV. 

[10] év G% kalwów pad tov Klertóuaxov 
ATTOOTÁVTA KAL OLATVEVOAVTA POAXUV XO0ÓVOV, 
eruotoéWVavta rooc ta TAÑNON TUVOÁAVECIAL TÍ 
PovAóuevol TAVQAKaAAdovOL TOV AQLOTÓVUCOV 10 
ovvaywvitovtal “kelvw kaB' ÓCOV elol OÓUvatol, 
[11] rróteoov OV OUVOÍÓADIV AUTO TIOLOUVTL TA 
Ó(KALA KATA TV ABANOLV Y TODT' AYVOOVOLÓLÓTL 
Klerrómarxos pev Aywviletal vOv ÚTtTEO TRAS TOV 
EAXAÑNvwv d0ens, Aototóvikoc O2 reol TS 
TItoAguatov tov PaciAéwc. [12] rÓótEe0OV Av OUV 
PovAnBelev Olvurtiacr  otépavov 
Atyúrruov aropégeiv AVOQWTOV VIKNOAVTA 
tovc “ElMAnvac, YN OnfPatov kal Bowtiov 
KNOQÚTTECOAL VIKOWVTA Th TUYUT TOUS AVÓQAS. 
[13] 
TNÁIKAÚTNV PAadL yevéCDAL TV METÁTTOOLV 
TwWV TOMOV WOTE TÁMV Ek petafboAns UA AAO0V 
ÚTO TOD TANVDOUS NM TO” KAgiTOMÁkxOV 
Kata yovioOn val TOV AQLOTÓVIKOV. 


TOV 


TADVTA O  elrtóvtOc TOU KlAertoudxov 


XXVII 10 [1] toútw € TaQATAÑOLOV ÑvV kal TO 
kata tOv Ilepgoéa ovufbarvov rreot TOUS ÓXAOUS: 
[2] el yáo tic EÉTLOTHOAS AUTOUCS NOETO META 
raoonoíac el Boúdolvt' Av elc éva Ttedelv TV 
TNALCAÚTN]V ÚTTEOOXMV kad Aaffetv uOovaoxuens 
TELO0AV É¿EOVOÍAS, AVUTTEVOÓÚVOU KATA TUÁVTA 
TOÓTTOV, TAXÉéÉwS AV abtods unrolaufdvo 
OUVVOÑNgavtac  Talwwdav  Tromoa.  kal 
Metartedelv eic tOUVavrtiov: [3] eL 02 kal PBoaxéa 
TIC ÚTTÉMVNOE TOIV YEYOVÓTJIV ¿k uév TñS 
Maxedóvov otkiac O0vOKÓAwvV tolc “EAANoOLV, éx 
de tic Paoualawv AQXNS OVUPECOÓVTOV, kal Alav 
áv  TAQA  TÓdacs AUTOOS ÚTOAALBAVO 
metapednOnval. [4] TANV TóÓTE ye KATA TIV 
AVETÍTTATOV KAL TOWTHV ÓQUNV Ekpavns ví 
TV TOoMówv eVOÓKN]OLC TOLC 
rmoooayyelAMouévols, acueviCóvTOV ÓLA TO 
rTaQddosgov, el kabódov répnvé TLC Íkavoc 
avtayviorns Popuators. [5] rreol pév odv 
TOÚTOV ¿TTL TOCODTOV TOONXOBNV elrtelv, [va uN 
TIC AKQÍTOC Elc AXAQLUITÍAV OveL0iCH TOLC 
“EAAnot TV TÓTE DLIADECLV, AYvVoWV TA PÚTEL 
TOAQETÓMEVA TOLE AVOQOTOLC. — 


consiguió aplicar un golpe certero, lo que suscitó 
una gran ovación y muchos lo jalearon todavía 
más, animándolo y estimulándolo. 


10 Narran que, entonces, Clitómaco se apartó un 
instante para cobrar aliento, se volvió al público y 
le preguntó qué quería cuando aplaudía a 
Aristónico y era partidario suyo a más no poder. 


11 ¿Acaso no sabían que él mismo combatía hábil 
y correctamente? ¿O ignoraban que Clitómaco 
boxeaba por la gloria de Grecia, pero Aristónico 
por la del rey Ptolomeo? 12 ¿Acaso pretendían que 
en las Olimpíadas se llevara la corona un egipcio 
tras derrotar a los griegos, y no que un tebano o un 
beocio fueran proclamados vencedores en el 
pugilato? 


13 Habiendo dicho esto Clitómaco, el cambio del 
público fue tal, cuentan, que Aristónico se vio 
derrotado más por los espectadores que por su 
mismo rival. 


10 Algo parecido fue lo que le ocurrió a Perseo 
entre las turbas. 2 Pues si alguien hubiera 
preguntado sin tapujos si deseaban que una tal 
prepotencia recayera sobre un solo hombre, si 
querían experimentar en sí mismos qué es el poder 
monárquico exento en cualquier caso de rendir 
cuentas, supongo que, al ver de qué se trataba, 
hubieran cantado la palinodia y se habrían 
decantado hacia el lado opuesto. 3 Si alguien les 
hubiera recordado brevemente los daños que la 
casa real macedonia había ocasionado a los 
griegos, y los beneficios que el gobierno romano 
les había causado, creo que los griegos hubieran 
cambiado al punto de opinión. 4 Pero entonces 
dieron vía libre a un impulso primario e 
irreflexivo: la satisfacción de la masa ante las 
noticias fue evidente. Se congratulaban por lo 
inesperado, porque al fin los romanos habían 
tropezado con un rival a su altura. 5 He querido 
tocar el tema hasta tal punto para evitar que 
alguien ofenda a los griegos tachándoles de 
ingratos por su parcialidad de entonces, sin saber 
lo que es propio de la naturaleza de los hombres. 


El «cestros» o «cestrosphendone» 


XXVII 11 [1] Kéotooc. ¿évov 1 v TOUTO TO EVON A 
kata tov Ileoocóv rródemov. [2] to 02 Pédoc 
TOLODTOV: ÓLTAAMLOTOV Tv, loov é¿xov TOV 
AvAÍloKov Tr TOOPBOAR. TOUTOW EUAOV ¿VRQUOCTO 
tw Mév uñkel oribapualov, [3] TOY € TÁxel 
daktulialav éxov thv Olapertoov. [4] elc 0% 
TOÚTOU TO MÉCOV EOPÍÓVOTO TTEQUYLA TOÍA 
cúldiva, Poaxéa ravtedoc. [5] tovTO, ÓvelV 
KwAwvV AVÍOWV ÚTTAQXÓVTOV TAS OPEevdÓVNC, Elc 
TO péCOV Evn ykvAiCero tv kwAwv evAÓTOS. [6] 
AOLTÓV ¿v uMEV TN TEQAYWYN TEeTAUÉVOV 
TOÚTOV ¿umevev: Óte Ó2 rmapaduBeín Báteoov 
TV KWÁWV KATA TV AQEOLV, EKTUTTOV EK TNG 
aykúvAMns kabareoel [7] uoldufdic ¿xk Tnc 
oOpevdóvns EQpéQetO KAL TOOCTUMTTOV META 
PBralac  TIAMyNS — Kakoc TOUS 
OUYKUVQNIAVTAC. — 


OuetiDel 


11 El llamado cestros fue una invención que se vio 
por primera vez en la guerra de Perseo. 2 La forma 
del artilugio era como sigue: tenía dos palmos de 
largo y el soporte era de la misma longitud que el 
hierro que disparaba. 3 Éste tenía ajustado un astil 
de madera de un palmo de largo, del grosor de un 
dedo: 4 en medio del dardo había tres clavijas 
firmemente implantadas y que no sobresalían 
demasiado. 5 Las correas del perigallo desde las 
cuales se disparaba el proyectil no medían lo 
mismo, y éste se insertaba en el arco de aquéllas de 
modo que se soltara fácilmente. 6 Así, cuando se 
volteaba el artilugio, mientras las dos cuerdas 
permanecían tensas el proyectil quedaba inmóvil, 
pero cuando, al efectuar la descarga, se soltaba un 
bramante, 7 el tiro, expulsado por la cuerda, salía 
como la pella de plomo salta de la honda. El 
impacto era muy violento y, si daba en alguien, 
éste lo pasaba francamente mal. 


Cotis, rey de Odrisia 


XXVI 12 [1] ótu Ó Kótuc fiv AvnoO kal KATA TV 
ETUPÁVELAV ACLÓAOYOS KAL TODOS TAS TOAEMLAS 
xoelac dLApéQuwv, ¿TL ÓE KATA TV YUXNV TÁVTA 
madov T O0as: kal yaQ VÍTTTNS ÚTTMOXE KAL 
TOAÓTNTA Kal PáVloc ÚrTEParvev ¿AevBéQLOvV. 


II. RES AEGYPTI 
XXVII 13 ót: IltoAeuaios Ó OTOATNYOS Ó KATA 
Kúrtoov ovóauowcs Atyurruakocs yéyovev, AMMA 
vouvexns kal roaxticóc. [2] TagaAdafWwv yao 
TV vinoov ét vnriiou TO fBaciléws Óvtoc 


éylveto péev émipueldocs TEQL COUVAYWYNV 
x0NMÁTO0V, ¿óldoV 0” aárAwcs ovozv ovoevÍ, 
kaírteo attoúyuevos TOÁMÁkiC  ÚTO  TOV 


PaciAucaov ÓLOLKENTOV Kal katadadoÚMevos 
TUKOOCS éTi TO pundev riooteodal. TOD O 
paciléws elc Auciav raoayeyovótoc, [3] 
ovvBelc rrAndoc [KOVOV XO0N MÁTOV 


12  CotisBs8l de digna y 
excepcionalmente hábil para empresas guerreras. 


era presencia 
También por el espíritu no parecía ser tracio2, 
pues era sobrio y tenía la firmeza de carácter 
propia de un hombre noble. (SUIDAS.) 


Egipto y Chipre EW 

13 Ptolomeo, el general egipcio de Chipre, no era 
en nada como un egipcio, bien al revés, era juicioso 
y práctico. 2 Habiendo tomado a su cargo la isla 
cuando el rey era todavía un niño, se dedicó a 
administrar con gran cuidado los fondos y, 
sencillamente, ni dio nada a nadie, aunque los 
funcionarios reales se lo pidieron muchas veces; 
hablaban muy mal de él porque no soltaba ni una 
moneda. 

3 Y cuando el rey llegó a la mayoría de edad, 
Ptolomeo juntó una gran cantidad de dinero y se 


28 Cotis era hijo de Sentes, rey de Odrisia (cf. XXIIL 8, 4), pero este nombre se repite mucho en la dinastía. 


2 Los tracios tenían fama de crueles y de traidores. 
30 Años 172/171 a. C. 


31 Este Ptolomeo es distinto de Ptolomeo, el hijo de Agesarco, gobernador de Chipre en 197 a. C. (XVII 55, 6-9). 


ecartéoteMev, [4] dote «al tov Iltodeuatov 
AUTOV KAL TOUS TEQL TV AVANV ELOOKNOAL TÑ 
TOÓTEQOV AUTOD OVOTOA) Kal TW punódév 
rrooteobBal. 


B. OLYMP. 152, 2. 1. BELLUM PERSICUM 
XXVII 14 [1] ót cata tov kaLoov ivixa Ilegoevc 
ék TOD TOAÉUMOV TOV TOOS Paupuatove arte Aún, 
AvTÑVOQOS TAQAYyevouévov Traa tov Ileooéwe 
TTEQL TAC TOV ALXUAÑOTOV ÓLAAVTODOENS TV 
meta Aropávouce TAEÓVTOV, ¿vérteoe ueydádn 
TOLC TOALTEVOMÉVOLS ATTOQÍA TUEQLTOV TÍ ÉOV Eln 
TIOLELV. 

[2] tolic péev ya reolt toVv Dilópoova xkal 
Ozalóntov ovdauwc Nozoke ToOVOOdÉXECVAL TMV 
TOLAÚTN V ETUTAOKNÑ yv, TOLC OR TTeOL TOV Aelvwva 
kal IloAvÁáÁYatov ÑOE0Ke. 

[3] kal tédOCS ETOMOAVTO OLATAELV TUQÓOC TOV 
ITlepoéa  Te0l ThNS  TO0V  alxualdotwv 
OLAAVTOWOEWS. — 


la remitió; 4 él y su consejo fueron felicitados por 
sus economías anteriores, porque no había 
malgastado nada. 


Perseo rescata sus prisioneros de Rodas 2 
14 Cuando Perseo se vio libre de la guerra contra 
los romanos, Antenor se presentó en Rodas de 
parte suya para tratar sobre el rescate de los 
prisioneros que navegaban con Diófanes. Y los 
gobernantes se vieron en un grave apuro para 
decidir lo que procedía hacer. 


2 En efecto, Filofrón y Teedeto rechazaban de 
plano cualquier contacto con Perseo, pero Dinón y 
Poliárato lo aprobaban. 


3 Y al final se llegó a un acuerdo acerca del rescate 
de aquellos cautivos. 


Céfalo apoya contra su voluntad a Perseo Él 


XXVI 15 [1] óti Képados fikev ¿g “Hrteigov, 
ÉXwvV Mév Kal TOÓTECOV NON CÚOTACIV TIOS TV 
Maxedóvov Olklav, TÓTE DE OLA TOV TOAYUÁTOV 
nvaykacuévos atostiodar ta TOD Ileguéwms. N O” 
altía TOD CUufarívovros ¿yéveto toaúrn. [2] 
Xáooy nv Hrteiowtns, avno tTáMa ev kados 
kayadoc «al pidos Poualíwv, Oc BIAÍTTOU TA 
Kata Tv “HrtElQOV OTEVA KATADXÓVTOS AÍTLOG 
¿éyéveto toV DiliTTOV Mév éxTteCelv ¿k Tc 
Hrteívov, Títov Ól kal tc Hrtelgov koatrnoal 
kal tov Maxedóvov. 

[3] oútocs viov ¿oxe Maxatav, od Xáoowy 
¿yéveto. [4] tODTOV AVTÍTOLOA KATA TN V ÑALCÍOV 
ÓVTA TOU TTATOOS META AMA VTOS Ó XáQOV META 
Tic kaBnkodons nmoootacíac elc triv Pounv 
ATTÉCTEMALE XÁAQLV TOD Kal TV OLÁNEKTOV Kal TA 
yoá4puata ta Pouaira paderv. [5] tovto TO 
MeL0AKkLOV TOMAMOS OÚVND EC yeyovos eta vn A0e 


32 Años 171/170 a. C. 


15 Céfalo llegó desde el Epiro; anteriormente ya 
sostenía relaciones con la casa real de Macedonia, 
pero ahora las circunstancias le forzaron a tomar 
partido otra vez por Perseo. La causa de este 
cambio fue la siguiente: 2 Cáropeé! era un epirota, 
hombre noble y honrado y amigo de los romanos; 
cuando Filipo dominaba los desfiladeros del Epiro, 
Cárope fue la causa de que el rey se viera forzado 
a dejar la región y de que Tito Flaminino dominara 
el Epiro y a los macedonios? 


3 Cárope tenía un hijo llamado Mácatas, de quien 
nació otro Cárope. 4 Murió Mácatas, y el abuelo 
Cárope mandó a su nieto de igual nombre, apenas 
un niño, a Roma, para que aprendiera a hablar y a 
escribir en latín. 5 El muchacho, al cabo de un 
tiempo, regresó a su casa, habiendo conocido 
muchos personajes. Cárope, el abuelo, murió. 6 Y 


3 Años 171/170 a. C. Céfalo era un moloso (XXX 7, 2) que sobrevivió a la batalla de Pidna, pero fue vencido en Tecmo por 


Lucio Anicio, y murió allí. 
34 Cf, XX 3, 1. 


35 En la primavera del 198 a. C., Filipo V mandó a su general Atenágoras a que ocupara los pasos de Antigonea; Filipo lo 


seguiría con el grueso del ejército. Pero la acción de Cárope frustró estos planes. 


METÁ TIVA XO0ÓVOV eic TV Olkelov. [6] ó ev odv 
rozofpúteoos Xágoyd uerhiAMacge tOV Blov. TO Ol 
MELOÁKLOV METÉMWOOV ÓV TR PÚOEL Kal TÁONS 
rovnoíac ¿gurmAewv ¿gkopuwvía Kal TAQeTolfero 
TUOÓS TOUVC ETUPAVELS AVÓDAC. [7] tac Mév OUV 
AQ0XAC OVOElS Ñv AaULTOD AÓYocS, AMA. ol 
TOOKATÉXOVTECS Kal talc nAuclaic Kal tac 
dóga1S, OL TTEOL TOV AvtÍVOUVV, ExeloLCOV TA KOLVA 
KATA TAC AUTOV YVOWUAC. TOD 2 TOAÉUOV TOV 
Tleoorxov ovotávrtoc, [8] evUBÉwS LÉBAAMA € TO 
MELOÁKLOV TOUS TOQOELONUÉVOUE AVÓOQAS TIOS 
Pawpualovs, AQPOQUun HMEV  XOQWUuEVOV TH 
TOOYEyEVNMÉVI] OVOTÁDEL TOIV AVÓYQUWV TOC 
tr v Makedóvov oixklav, [9] kata 02 TO TAQOV 
TÓVTA TAQATNOOUV Kal TAV TO Aeyóuevov N 
TOATTÓMEVOV. ÚT” AMUTJIV ¿TL TÓ XElQOV 
¿ékOEXÓMEVOV Kal TA MEV APALQOUV TA DE 
nmoootibev ¿AÁGUBave TUDAVÓTNTAC KATA TV 
av8gwriwv. [101] Ó de Kéqpañdocs, tTÁAMMa TE 
OÓVIMOS KAL OTÁCIMOS AVOQUWTOC, KAL KATA 
TOUC KALQOUS TOÚTOUC ETTL TC AQÍOTNC ÚNTTOXE 
yvouns. [11] aoxóuevos yao núsaro tolc Veolc 
ur ovoTAvVaL tOV TÓME¿MOV Unde koLBn val TA 
ro4yuata: [12] troaRttouévov de tov TOAÉUOV 
TA KATA TV OVMUAxiav ¿BovAETO dla La TOLELV 
Papualorc, réqa Of TOUTOV UÑTE TOOCTOÉXELV 
ayevvocs uñ0” Úrmoetelv undev traga To déov. 

[13] tov 02 Xágortos ¿veoyówcs xowuévov talc 
KAT' AUTOD OLABoldalc kal TAV TÓ TAQA TV 
PBovAnotv yVÓMEVOV ela 
¿0edokdáknotv dAyOvTOS, TO EV TIOWTOV Ol 
TOOELONMÉVOL KATEPOÓVOUV, oOVOEV  aAÚTOLC 
OUVELÓÓTEG AMÓTOLOV PovAevopévors 
Powpualwv. [14] vc d¿ toda te0L TtOV TrTÓMOXOV 
kal Niíxavógov kal Aóxayov elóov TOUS 
AttwAouvc avaryouévouc els mv Pounv arto Tms 
imroupaxiacs AñÓYyowc, kal tac OLaAfoldac tac ¿k 
TV TEOL ÁAUKÍOKOV TETUOTEUMÉVAS KAT' AUVTOV, 
oítiVeCS KATA TV AltwAMav TV AUT aígeorv 
NyOov TY XÁQOTL TO TNVIKADE TOOLÓÓMEVOL TO 
méMov ¿fBovAevovtO meQl aútov. [15] ¿dogev 
OUV AÚTOLC TLAVTOS TEL0AV Aaufbávew ¿q ” y un 
rmoocécBaL PAS AVTOVS AxoÍTwS elc TV Pounv 
eravayeoda da tac Xágorioc diafbodác. [16] 


Popualwv 


el muchacho, de natural ambicioso y lleno de 
maldad, se tornó presuntuoso y tuvo fricciones con 
personalidades importantes. 


7 Primero no se le hizo ningún caso; Antínoo y 
Céfalo, que le aventajaban en edad y en el favor 
popular, gobernaban el estado según sus propios 
principios. 8 Al estallar la guerra de Perseo, el 
jovenzuelo empezó al instante a calumniar ante los 
romanos a los políticos citados: se aferraba al 
pretexto de la relación anterior de estos hombres 
con la casa real macedonia. 


9 Y entonces lo espiaba todo e interpretaba 
torcidamente todo lo que decían o hacían: quitaba 
detalles y añadía otros. Y logró hacerles perder la 
confianza de los ciudadanos. 


10 Céfalo, por lo demás hombre prudente y tenaz, 
también entonces se decidió por la mejor opción: 
11 empezó por suplicar a los dioses que no 
estallara la guerra y que no se tomara ninguna 
decisión en este sentido. 12 Pero si la guerra 
llegaba, quería que se hiciera justicia a los romanos 
según la alianza, que ésta no se transgrediera 
innoblemente, pero que tampoco hubiera una 
servidumbre más allá de lo debido. 

13 Pero, al continuar Cárope con energía sus 
calumnias contra él y achacar a su mala intención 
todo lo ocurrido contra la voluntad de los 
romanos, inicialmente Céfalo y los suyos lo 
despreciaron, inconscientes totalmente de que 
pretendían algo desfavorable a los romanos. 

14 Pero, cuando vieron que los etolios Hipóloco, 
NicandroB%! y Locago, después del choque de las 
dos caballerías, eran llevados arbitrariamente a 
Roma y que se daba crédito a las calumnias que les 
lanzaban Licisco y sus partidarios, que habían 
fundado en Etolia un partido semejante al de 
Cárope, recelaron acerca de su futuro y pensaron 
en salvarse. 15 Decidieron, en consecuencia, 
tantearlo todo para no dejarse irreflexivamente 
deportar a Roma por las acusaciones de Cárope. 16 


36 Sobre Nicandro, cf. XX 10, 16. Los otros dos son prácticamente desconocidos, aunque sobre Licurgo se sabe algo por Tito 


Livio (WALBANK, Commentary, ad loc.). 


OUT Hév OUV OL  TtEQL  TÓV 
NVAYKÁACTONOAV TAQA TAC AÚTOV TOOALQÉCELE 


¿Mto0au ta TOD lleguéws. — 


Képalov 


De manera que fue así como Céfalo se vio obligado 
a abrazar la causa de Perseo contra sus propias 
convicciones. 


Complot epirota contra el cónsul Aulo Hostilio 


XXVII 16 [1] óti oi reo Oeódotov kal 
PDuóotoatov érrolnoav Aacepec roOayua xal 
TAQáCdrovdov ÓuM0lo0yovuiévac. [2] TUBÓUEVOL 
ya tOV ÚTTatoV TOV Pwuaíwv AvAOV OotíAtOV 
raQayivecdal komiCóuevov elc Dettadíav érl 
TÓ OTOATÓTEOV Kal vOMÍCOVTEC, El TAQADOLEV 
tov Avlov tw IleQuel, ueylotnv ev Av rÍiotiV 
rmoovevéyxacOa, péyiota O av BAÁádaL Kata 
TO TaQo0v Puwpualovcs, ¿gyoa pov tw Ilepuel 


ovvexos émiuorevderv. [3] Ó 0¿ fPadclevs 
eépoúdeto Hév é¿£ AUTNS. TUOOAYELV Kal 
OUVÁTITELV, TWV 0€ ModottwV Kata TOV Awov 
TOTAMÓV  TNV  YyépUVO0AV — kateEeLAnpótwv 


eékwAveto TNS ÓQUNS Kal TOWTOV NvaykdCeto 
dLAuaxeodal roos toútouc. [4] cuvéfn de tOV 
Avdov eic touc Davotelc TaQayevóuevov 
kataAvo0L raoa Nécotoo. tw Kowriw xal 
TOAQADOUVAL KAD” AÚTOD TOLE EXBOOILE kKALQOV 
OmodoyoÚevov: Óv el un TÚXN TLC EPO0ÁAPevoz 
TOOG TO PÉATLOV, OUK Av OL OOkel OLA puyetv. [5] 
vúv de daWyuovíws Trwc Ó Néoto0 TO UéAMAOV 
OTTEVOÁAJMLEVOS ¿£ AUTNC MvÁáykade ueteABelv 
elc Pítava tic vuktóc. [6] karl aTrTroyvods TV ÓLA 
nc Hrteioov rropeíav AVÍÁXOn kal mAevoas elc 
AvtíkvQAV ¿kel0ev ETTOMOATO TMV ÓQUMV elc 
Oetrakíav. 


II. RES ASIAE 
XXVII 17 [1] óti Daováxns TÁVTOV TOV TOÓ TOD 
paciléwv ¿yéveto TAQAVOUWTATOG. 


XXVII 18 [1] — ót Attadocs xepuálov év 
Elateía kat opus elówc tOV ADEAQPOV Evuévn 
AvrroÚMevov we vi páAdioTA ka Baguvóuevov 
értl ETUPAVEOTÁTACS (AVTOV  TLHAC 
n0ernodar maga twv ¿v Ilelorovviow ÓlA 
KOLVOU OÓOyuatoc, eémikourtióMevov 02 TOO 


TW TAS 


37 Hacia el Epiro. 


16 Teódoto y Filóstrato cometieron una acción 
impía y manifiestamente ilegal. Pues, sabedores de 
que el cónsul romano Aulo Hostilio estaba de paso 
en su ruta hacia Tesalia para reunirse con su 
ejército, 2 creyendo que si el romano era entregado 
por ellos a Perseo se iban a ganar una gran 
confianza de éste y que, de momento, infligirían un 
gran daño a los romanos, escribieron 
repetidamente a Perseo que acelerara su marcha*?, 
3 El rey decidió avanzar y establecer el contacto 
aquel mismo día, pero los molosos habían hundido 
el puente sobre el río Aooéél lo que frenó su 
empuje; primero se vio obligado a combatir contra 
ellos. 

4 Y ocurrió que Aulo Hostilio, al llegar al país de 
los fanoteos, se hospedó en la casa de Néstor de 
Cropio, con lo que ofreció a sus enemigos, en 
perjuicio propio, una ocasión clarísima: si un 
destino favorable no la hubiera torcido hacia lo 
mejor, no creo que el romano hubiera podido 
escapar. 5 Pero Néstor, de un modo más humano, 
adivinó el futuro y, aquel mismo día, hizo que el 
cónsul regresara de noche a GítanalB2, Y, 
desviándose de la ruta a través del Epiro, el 
6romano se hizo a la mar, navegó hasta Antícira y, 


desde aquí, marchó hacia Tesalia. 


Asia 
17 Farnaces resultó el más impío de todos los reyes 
anteriores a él. 


18 Átalo invernaba en Elatea; informado de que su 


hermano HÉumenes estaba muy dolido y 
apesadumbrado porque los peloponesios, por un 
decreto común, le habían despojado de los honores 
más altos''% pero que públicamente disimulaba 


este estado de ánimo, 2 resolvió enviar legados a 


38 Actualmente se llama el río Viosa. Es un río macedonio, ya cerca del Epiro, que fluye paralelamente a la frontera. 


% Gítana, población no lejana a la costa del Epiro, a la altura de la isla de Corcira. 


40 Años 170/1609. 


TIÁVTAS TMV TTEOL AÚTOV ÚTAOXOVOAV DIÁDEOLV, 
[2] ¿émePádero DiarréurTeO DAL TUOÓS TLVAS TV EV 
Axata, OTOVALWwV ATTOKATACTADN VAL 
TAdEAPY OL UN  HMÓVOV TAC 
ávaBnuaticac, AMA xKal tac EYYQÁTITOUVC 
tuuác. [3] toVTO O ErtoleL TeTTELOMÉVOS ME ylOTNV 


AUTOU 


pMev AV ékelvwy  TAÚTNV TMV  XáÁOQLUV 
moovevéyxacOaL,  .MÁÑOTA O AV  TÓ 
pMádeApov Kal  yevvalov  TNCS  AUTOU 


rocaLécews evarrodeicacdar tolc “EAAnoL ÓLA 
TAÚTNS TÑS TOÁEEWC. — 


XXVII 19 [1] óti Avríoxoc ó0wv ¿xpavóoc non 
TOUCG TT] V AMecávodgenav 
maQackevalouévous elc tov TreQl KoíAnc 
Zuolac Trródemov, elc pev tiv Pounv érteuye 
mozopeutac TtovS  reQL Meléayoov, [2] 
eévtellápevos Aéyetv TH OvyKkAÑTO 
OLAMAOTÚQACOAL ÓLÓTL TAQA TÁVTA TA OlKALA 
IItoAguatos ALT TAC  xEl0AC ETIPAMMEL 


moótegos ** — 


KATA 


ot 


XXVII 20 [1] íowc péev odv év TIAdL TOLC 
AVOQWTEÍOLE TY KALOW Ol METOELV ÉKACTA TV 
éveoyovuévav: MeylOtTNV YAQ OUTOC Éxel 
óúvautv: páñdiota O ¿v tolc rrodeuiolc: [2] 
OEÚTATAL YAQ TEQL TOÚTOV Elc ExáTEe0A TA MÉON 
yÍivovtal oral: ACTOXELV 
MÉYLOTÓV EÉCTL TV AMAQTNUÁTOV. — 

[3] Ót. dokovoL root pMév tTOwV AVOQOTWV 
eridvelv twv kadwv, OAMtyot de toAuav 
éyxeloelv OTÁVIOL 08€ TV 
éyxetoncávtwv eri tédOCS Ayayelv TA TOÓOC TO 
KA0NKOV ¿V EKÁACTOLS MTOLOÚMEVA. 


TO 0 TOÚTWV 


OÚTOLC, 


41 Antíoco IV (cf. XXVI la). 


algunos aqueos con el interés de restituir 
personalmente a su hermano no sólo los honores 
de de las 
inscripciones. 


las estatuas, sino también los 


3 Y lo hizo convencido de que así le dispensaba un 
gran favor, pero, principalmente, de que con esta 
acción se mostraba fraternal y noble ante todos los 
griegos. 


19 Antíoco, viendo ya sin lugar a dudas que en 
Alejandría se habían preparado para la guerra de 
Celesiria, envió a Meleagro2 como emisario a 
Roma, 2 dándole instrucciones de hablar al senado 
y declarar que Ptolomeo le atacaba contra todo 
derecho. 


20 Sin duda en todas las cosas humanas debemos 
regular nuestras acciones según la oportunidad, 
que goza de gran poder, principalmente, en la 
guerra. 2 En efecto, el peso de ella hacia una de las 
partes es muy duro; descuidar esto es el más grave 
de los errores. 


3 Parece que muchos hombres desean hacer lo que 
pero que pocos se 
emprenderlo. Y muy pocos los que intentan 


es bueno, atreven a 


cumplir totalmente con su deber en todos los 
aspectos. 


2 Cf. XXVIIL Meleagro estaba acompañado por Sosífanes y Heraclides. 


LIBRO XXVIII 
(FRAGMENTOS) 


THZ EIKOXTH2 OPAOHZ 
TON MHOAYBIOY LTOPIÓN 
TA FOZOMENA 


OLYMP. 152, 3. I. RES ITALIAE 


XXVIII 1 [1] ót tov rodéumov tov rreol KolAns 
Zuoíac ón kataoxnv AafóvtosS Avtióxw kal 
ltoAepaíiw tolc PBaciledorv, prov tmoéofeLc ele 
tv Pounyv raga uev Avtióxov Meléayoos «al 
EwOorpávns “HoakAelóns, TaQKa dl 
TItoAguatov TiuóBeos kal Aáuwv. 


«at 


[2] cuvéfarve O2 koaterv tOV Avtí0xov TwV 
kata KoíAnv Evolav xal Dowviknv TOAYUÁATOV. 
[3] ¿€ od ya Avtíoxoc Ó TATNO TOL VOV 
Aeyouévov [Paciléws éviknoe TR TEQL TO 
Tláviov máx tovc Iltodeuaíov otoaTnyoúc, 
ATU EKELVOIV TOIV XO0ÓVIV ETTELDOVTO TUÁVTEG OL 
roce Lonuévol TÓTOL TOLC ¿v Zvoía PBacilevorw. 
[4] diórteo Ó pev Avtíoxoc NyOÚMMEVOS TV KATA 
TÓMEMOV IOXUVOOTÁTNV kal kadAlotnv eival 
KTNOLV, (5 ÚTTEO lOlOwV EmtoLelTO TV OTOVÓNV: [5] 
Ó 02 IItodeuatos aDdiíxwoc ÚUrtolaufbdávov tOV 
roÓótegoV Avtíoxov OUVEeTIDÉMEVOV TN TOD 
TATOOS OOPavía TAQNONOVAL TAC Kata KoíAnv 
Evolarv TÓANELE AÚTOV, OUX Olóc T' Mv ¿kelva 
TAQAXWOELV TOIV TÓTTOV TOUTOV. ÓLÓTTEO Ol TTEOL 
tov Meléayoov ñkov, [6] ¿vtodac éxovtec 
mapotvoeodal Tv oUYyxkAntovV dLóti TitoAg arios 
AUTO TAQX% TÁVTA TA ÓÍKOLA TAC XElOAS 
¿TUBÁáMAeL ToÓTEOOS, [7] ot de rreot tOV TiuóDeov 
TUEQÍ TE TAC TOV PAAVOQOTODV AVAVEWOEWNS KAL 
TOD OLAAVeLV tTOV rTrio0c Ileooéa Ttódemov, 
MAMLOTA Ol TAQATNOELV TAC TODV TEQL TOV 


1 Años 170/169. 


Embajadas en Roma de Antíoco y de Ptolomeo U 


1 Había ya estallado la guerra de Celesiria?2! entre 
los reyes Antíoco y Ptolomeo cuando llegaron a 
Roma Meleagro, Sosífanes y Heraclides!!, de parte 
del primero, y Timoteo y Damón, de parte del 
segundo. 


2 Antíoco dominaba la situación en Celesiria! y 
Fenicia, porque, 3 desde que Antíoco, el padrel! 
del rey del que ahora tratamos, venció a los 
generales de Ptolomeo en la batalla de Paniol!, las 
dos regiones citadas permanecían bajo el control 
de los reyes de Siria. 4 Antíoco creía que lo 
adquirido en la guerra era la posesión más gloriosa 
e indiscutible, de manera que prestaba una gran 
atención a ello, por considerarlo su propiedad 
particular; 5 Ptolomeo, por su parte, tenía por 
ilegal la asechanza de Antíoco el Viejo, que, 
durante su orfandad, le despojó de las ciudades de 
Celesiria que le pertenecían. 


6 Y era incapaz de ceder al otro estas regiones. Por 
Meleagro de 
testimoniar delante del senado que, contra toda 


eso llegó con instrucciones 
justicia, Ptolomeo había atacado el primero, 7 
mientras que Timoteo comparecía para renovar el 
tratado de amistad, para concluir la guerra contra 


Perseo, pero principalmente para observar la 


2 Antíoco IV Epífanes y Ptolomeo VI Filométor. Para el primero, cf. XXVI la, 1, y para el segundo, XVIII 13, 2. 


3 Cf. XXVII 19, 1. 

4 Cf. nota 6 del libro III. 
5 Antíoco III. 

6 Cf. XVI 18, 2. 


Meléayoov évteveelc. [8] rreot uMév odv tnc 
dLIAv0EwS oK ¿Bác0noaV elrterv, Mágokov 
ovufovAevoavtos autos ApurAlov: TEQLÓ? TV 
pmMavO00rwv Avavewoapevor kal Aafóvtes 
arokoídeis AKOAO0ÚBOUC TOLS  AcLOVUÉVOLE 
eravnABov elc tiv Añdecávopenav. [9] toic Ó2 
rreol TtTOV Meléayoov Ñ oOvykAntOC ArtekoÍOn 
diÓótL Kotvtw Mapokíiw ÓWwOEL TMV ÉTLTOOTNMV 
yoáWaL Treol toUÚTOV Tt00c Iltodematov, Wwe 
AUTO okEl OVUPÉQELV Ek Tc LOLAS TÍOTEOC. Kal 
TADTA MEV OÚTOS EXELQÍOON KATA TO TAQÓV. — 


audiencia concedida a Meleagro. 8 Acerca de la 
paz no se atrevió a decir nada, porque Marco 
Emilio'Z ya había dado su consejo. Pero renovó el 
tratado de amistad con Roma y recibió una 
respuesta acorde con sus solicitudes. 9 Y regresó a 
El senado 
Meleagro y a sus colegas que recabaría de Quinto 


Alejandría. romano respondió a 
Marcio la confección de una carta dirigida a 
Ptolomeo, en la que se expresara lo que con toda 
lealtad el senado reputara preferible. Y así iban las 


cosas en aquel momento. 


Una embajada rodial£l 


XXVI 2 [1] Óóti kata TOUS KALQOUS TOÚTOVS 
ñnABov kal rapa “Podíwv nkoéofBerc, ón nc 
Oeoeíacs Anyovons, Aynoidoxoc kal Nica yógas 
kal  Níkavdgocs, [2] TÓhV Te  QuUíav 
AVAVEWOÓMEVOL Kal OÍTOV BÉAOVTEC ELAYywYynV 
Maffetv, Aupa 02 kal rol twv dLafoldwv 
arodoynoóuevol twv Aeyouévov KATA TNG 
rródecoc. [3] ¿kpavéctata yao 
otaciáler [év Tr Pódw] ol pév rieol TOV 
AyaBd4yntov xkal Didópoova xkal Podopuwvta 
kal Ozealóntov, ATMEQELÓÓMEVOL TIÁDAC TAC 
¿gArtidas eri Paoryuarioue, ol de rmeol TOV Agívwva 
kal ToAvágatov eri Iepoéa kal Maxedóvas. 


¿DÓKOUV 


[4] ¿E vv mAgOVáÁxiC EV TOLC EKEÍLVOV TOAYUAcIV 
AVTLOONOEWwS yivopévnc, kal OLE Akouévov TOV 
dLapovAíwv, ¿Máaufavov  ApoQuac ol 
PBovAduevol A0yortotelv kata tic rródews. [5] ov 
un v % ye cÚykAntOc TÓTE TOOCETTOM ON TOÚTOV 
OVOÉV, KAÍTTEO CAPS ELÓVIA TA YEVÓMEVA TUAQ' 
AUVTOLS: CÍTOUÓ ¿ÓwKke Déxa uvOoLádaS edu vv 
écaryerv ¿xk Xixedíac. [6] tada puev obdv Ñ 
oOÚykAnTOc ¿xonuátidev la tos Podíwv 
rrozofBeurtars, [7] áaxoA0v0 ws O «al tots AMMOLS 
ÁTACIV ATÑVINOE TOLC Aro mc ElMádoc 
TAQAYEYOVÓOL TNOODOLV TNV AÚTIJV ÚTTÓDEOUV. 
[8] kal ta pev kata tv ItaAíav év TOÚUTOLS MV. 


7 Marco Emilio Lépido, cónsul en el año 187. 
8 Verano del año 169 a. C. 


2 También entonces llegaron unos embajadores 
rodios, a finales ya del verano; 2 eran Hagesíloco, 
Nicágoras y Nicandro!?, que pretendían renovar el 
tratado de amistad con Roma, obtener un permiso 
de exportación de trigo y, al mismo tiempo, 
defender a su ciudad de las acusaciones de que era 
objeto. 3 Era evidentísimo que [en Rodas] 
disentían políticamente, por un lado, el partido de 
Agatageto, Filofrón, Rodofonte y Teedeto!9% que 
depositaba en los romanos todas sus esperanzas, y, 
por el otro, el partido de Dinón y Poliárato!, 
respaldado por Perseo y los macedonios. 4 Hubo 
muchos debates y las discusiones se prolongaban, 
lo que ofreció pretextos a los que querían 
desacreditar a la ciudad. 5 El senado romano, sin 
embargo, no tuvo en cuenta esta situación, aunque 
sabía muy bien lo que allí pasaba. Y concedió la 
exportación, desde Sicilia, de diez mil medimnos 
de trigo. 


6 Esto fue lo que, particularmente, el senado 
romano trató con los embajadores rodios; 7 a 
continuación convocó a los emisarios restantes, 
liegados de todas partes de Grecia y que hacían 
demandas semejantes. 8 Así estaban las cosas en 
Italia. 


? Sobre Hagesíloco, cf. XXVII 3, 3; Nicágoras fue el padre de Panecio, filósofo estoico y maestro de Cicerón; Nicandro nos 


es desconocido. 


10 Para Agatageto y Rodofonte, cf. XXVI 7, 3; para Teedeto y Filofrón, cf. XXI 5, 2. 


4 Cf. XXVIL 7, 4. 


II. BELLUM PERSICUM 


XXVII 3 [1] óti AdAos kaTtA TODTOV TOV XOÓVOV 
AVUOTOÁATNyOS dv kal TaQaxeuálv év 
Oetrtadía peta tTwvV Ovvápewv ¿cérteuve 
rozopevtas elc tTOUE kata tv “EAMGáda tÓTOUC 
Tárov IHlortíArtov ka Pvárov Oxtáoviov: [2] ot 
TOWTOV Mév elc ONnfPac ¿ADÓVTEC EMÁVEDAV Kal 
ragerádeda tovUc On Balovc OLapuláttELV TV 
rroos Papuaíove eúvorav. [3] ¿Enc 2 toútoLc 
eriurtopevópevol tac ev Iledorrovvjow rióNele 
ETUOELKVÚELV ÉTTELOOMIVTO TOLS AVOQOTIOLS TV TNG 
OUYKAÑNTOV  TOGAÓTNTA Kal pMavBQwrTiav, 
TOOPEQÓMEVOL TA DÓYMATA TA MLKOW TOÓTEQOV 
ondévta, [4] áua de Twv  AÓywv 
TOAQEVÉPALVOV (US ELÓÓTEC TOUS EV ÉEKACTALE TV 
TÓMEWV TAQA TO DÉOV AVAXWOOUVTAS, WOAÚTOS 
Óg kal TOUS TOOTÍTTTOVTAC. [5] kal óNAO0L TAC 
ÑOAV OVOAQEOTOUMEVOL TOLC AVAXWOOVOLV OUX 
ÑTTOV Y] TOLC EKPavoc AVUTOATTOVOL. [6] ¿E 
Wv TOUS TOMMOUS els EmÍOTACIV Kal OLATÓONNOLV 
Ñyov Úrteo TOD TÍ MOT Av NM Aéyovtec N 
TOÁTTOVTES. EVOTOXOLEV  TOIV  TAQECTOTOV 
kouowv. [7] ol de rreol tOV Párov, cuUVaxBelons 
Tc TV Axalwv e¿xkAnoíac, ¿Aéyovto puev 
PefovAevodaL KATNYOQNOELV TV TUEQL TOV 
Aukóotav kal tOVv Aoxwva kal IHoAXófiov, [8] 


OLA 


kadl raQadeíczerv AAMOTOLOUS ÚTAQOXOVTAS TNG. 
tov Papualwv aloécews kal TMV HOUXLAV 
AYOVTACS KATA TO TUAQÓV, OV PÚCEL TOLOÚTOUC 
Óvtac, AMA Tapatnoodvtac ta ovupalívovta 
kal tolc kaos ¿pedozvovtac. [9] ov unv 
¿OáAQ0NCAV TOVTO TOMOAL OLA TO Undeulav 
eUAOyOV  AQOQUNV  ÉXElIV KATA TV 
roce l0NMÉVOV Avógwv. [10] 00 ouvaxBelons 
autois tic PovAns els Alylov, ACTTACDTIKNV TE 
Kal TTAQAKANTIKAV TOMOÁAMEVOL TV TOÓC TOUG 
AxaLoUs  évteVElV ATÉTAEVOAV E€lc TMV 
AtrwAíav. 


4 [1] kal máAw ¿xet cuUVaxBeloncs aurtolc TAS 
exxkAnoíac ele Oéguov, rage ABóvteC elc TOUS 


12 Años 170/169 a. C. 
13 Sobre Aulo Hostilio Mancino, cf. XXVII 16, 2. 
14 Por su lealtad a Roma, cf. XXVII 5, 6. 
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3 En este tiempo, Aulo Hostilio'ó! era procónsul; 
pasó el invierno con sus tropas en Tesalia y envió 
como legados a diversas partes de Grecia a Cayo 
Popilio y a Cneo Octavio. 2 Éstos, primero, se 
dirigieron a Tebas, alabaron a los tebanosú4 y les 
recomendaron que perseveraran en su amistad con 
Roma. 

3 A continuación fueron recorriendo las ciudades 
del Peloponeso e intentaban demostrar a sus 
habitantes la benignidad y humanidad del senado 
romano. 4 Aducían los decretos recientemente 
promulgados, al tiempo que en sus parlamentos 
sugerían que conocían a aquellos que en cada 
ciudad eran más remisos de la cuentalÉl, así como 
a los que se les oponían abiertamente. 5 Y ponían 
muy claro a todo el mundo que les enojaban no 
menos que sus adversarios declarados los que 
andaban vacilando. 6 Con todo ello inducían a las 
masas a la duda y a la incertidumbre acerca de 
cómo acertar, de palabra o de obra, en aquellas 
circunstancias. 

7 Se aseguraba que Cayo Popilio y sus colegas, 
cuando se reuniera la liga aquea, iban a presentar 
una acusación formal contra Licortas, Arcón y 
Polibio, 8 que demostrarían que eran hostiles al 
partido de 
permanecían sin hacer nada, no era porque su 


romano y que, si momento 
natural les moviera a ello, sino porque esperaban 
acontecimientos y acechaban su ocasión. 9 Sin 
embargo, los legados romanos no se atrevieron a 
formular tales acusaciones, porque no disponían 
de pretextos razonables para proceder contra 
aquellos hombres. 10 De modo que cuando se 
reunió el consejo aqueo en Egio, los romanos 
dirigieron a los aqueos una alocución exhortatoria 
y de saludo, y regresaron por mar a Etolia. 


4 Y aquí se reunió de nuevo la asamblea etolia en 
Termo: los legados romanos acudieron a ella y 


15 En declararse a favor de los romanos. Es, precisamente, lo que le ocurrió a Polibio tras la batalla de Pidna. Cf. vol. L, 


página 7. 


roMModvS rapakAntikcovc «al plav8gnrovc 
dvetid0evto Aóyouc. [2] TO Oe CUVÉXOV AVTOLC TNG 
eéxxkAnoíac, Óuñoovs épacav dev do0Bnval 
opíol maga tw0vV AlttwAwv. [3] toútwV 0 
katafávticov, Ioóavógos ¿mavactas ¿BOUAETÓ 
TLVAS EUXONOTÍAS TUOQOS AÚUTOV yeyevnuévas elc 
tovc Pwpuaíovs noopépeoDdal Kal kATIyoQelv 
twv dLaAfaddóvtovV autóv: ep” Ov Táuoc TAX 
emavaotás, [4] kal kadocs eiówcs AAAÓTOLOV 
autóv óvta Pwpualwv, ÓuwS ¿TMÁVECE KAL TAL 
tolc elonuévors AavVOWwuodoyNoaro. [5] pera de 
TODTOV TO0EAB0wvV Aukiokoc ¿rt OVÓMaTos ev 
OVOEVOS ETTOMOATO KATNYOQÍAV, KAB  ÚTTÓVOLAV 
dz nmoMMwv. [6] ¿on yao reol pMéev Tw0V 
kopupalwv kadóoc Pefovdedvodar Pupualtouc, 
anrayoyóvtac autodvc elc mv Pounv, Ayov 
tovc rreol TOV EvrióAgmov kal Níxavogov, [7] 
TOUC Ó€ CUVAYWVLOTAC KAL TOUCS TAQADTÁTAC 
TOUS ¿ke lVOV ¿tl uéveLV KATA TV AltwAlav, OUS 
EV ÁTAVTAC TNCS AUTMCS TUXELV Ekelvolc 
ETLOTOOONS, AV UN TIOQOWVTAL TA TÉKVA 
Pawpualors eic Óunoelav. [8] uádMota Ol kart 
Aoxedápov xkal Ilavtadéovtocs érolel TAC 
émpácerc. [9] toútOUV DE TANAXWOÑCAVTOG, 
Tlavtadéwv Avaotac tov pev Aukickov OLA 
PBoaxéwv ¿AoL0Ó0ngEe, pñoas 
AVALOIXÚVTOS xkal Aavedevudéows kodakeverv 
TtoUC Únrte0éxovtac, [10] eri de tov Oóavta 
pmetéfBn, TodTOV ÚTTOAaMfPávov gival TOV 
ACLOTTÍOTOS EVLÉVTA TAC KAT AUTOV OLAPOMAS 
TW Doketv undepiav ÚTAQXELV ATOLE TIQOC 
TODTOV OLapoVav. [11] kal Ta uév ÚrToUVNCAS 
TV KAT' AVTÍOXOV KALQOV, TA O OveLdlO0AS els 
AXAQLOTÍAV do0eic  éxdotoc 
Popualorc, TOEOfPEÚAVTOS AUTOD 
Nucávdgov, TÚXOL TS Cwtnolac AveArtiotoc, 
[12] taxéws ¿Sekadécato toda ÓxAouc els TO UN 
uóvov Bopufierv tTOV OóavO”, ÓótE PBovAnBeln tl 
Méyetrv, GAMMA kal Pádderv óuo80vuadóv. [13] 
yevopévov 02 TOÚTOV Poaxéa 
kataueuyápevos ó Pároc TOUS ALTWAOUVS EÉTLT 
pádAerv tOV OóavO”, oUTOC uév evBÉWS peta 
TOU OUMTIOEOPEVTOV OUVATMOEV elc 
Akaovavlav, ¿xoLwTn Dels TTEOL TV ÓMÑOWV: TA 


AÚTOV 


AUTO,  OLÓTL 


at 


pronunciaron unos discursos exhortatorios y 
amistosos. 2 Pero, siendo ésta la razón principal de 
su llamada a la asamblea, añadieron que los etolios 
debían entregarles rehenes. 3 Cuando los romanos 
bajaron de la tribuna, Proandro, levantándose, 
quiso mostrar algunos favores que él había hecho 
a los romanos y denunciar a quienes le acusaban. 


4 Cayo Popilio se levantó de nuevo: sabía 
perfectamente que Proandro era enemigo de los 
romanos, y, sin embargo, lo elogió y se mostró 
conforme con sus afirmaciones. 5 Tras él avanzó 
Licisco, que no acusó en concreto a nadie, pero 
hizo recaer sospechas sobre muchos: 6 afirmó, en 
efecto, refiriéndose a los cabecillas, que los 
habían actuado 
deportarles a Roma (aludía a Eupólemo y a 


romanos atinadamente al 
Nicandrolé), 7 pero que sus colaboradores y 
compinches todavía andaban sueltos en Etolia 
cuando hubieran debido correr la misma suerte 
que los otros, 8 y ello sin perjuicio de que sus 
propios hijos viajaran a Roma en calidad de 
rehenes. Esta indirecta era contra Arquedamo y 
Pantaleón!7, 9 Retiróse Licisco y Pantaleón, 
leyantándose, insultó en pocas palabras a Licisco, 
diciéndole que lisonjeaba con descaro y vileza a los 
dueños de la situación, 10 y arremetió también 
contra Toante, porque suponía que era él quien 
había provisto de fiabilidad a estas acusaciones, ya 
que no estaba enemistado ni con Arquedamo ni 
con él mismo. 11 Y evocó entonces los tiempos de 
la guerra de Antíoco, reprochando a Toante su 
ingratitud, ya que cuando fue rehén de los 
que actuaban de 
embajadores, lo salvaron de manera inesperada. 


romanos, él y Nicandro, 


12 Y, al instante, hizo un llamamiento al pueblo en 
el sentido de que no sólo abuchearan a Toante 
cuando intentara hablar, sino que lo apedrearan 
todos a una. 13 Y los etolios lo hicieron; Cayo 
Popilio les reprendió en pocas palabras por la 
lapidación de Toante y, con su colega, zarpó al 
punto hacia Acarnania sin mentar para nada a los 


16 Sobre Eupólemo, cf. XVIII 19, 11; sobre Nicandro, confrontar XXVII 15, 14. 


17 Líderes del partido antirromano, cf. XVIL 21, 5 y XX 9, 2. 


de kata tiv AitwAlav ¿v úrtoyials Tv TIOOS 
aMMAovc kal taQaxate OA00XE0É0UV. 


XXVI 5 [1] 
ovvaxBelons Tnc éxkAnolac elc OuÚgoelov, 
Atoxoíwv ev kal Pñauvkocs kal Xoépmac ÓvtEeC 
Powpualwv ragekádouvv tovc reol tOV Párov 
¿mpoovoov rromoal tiv Axraovavíav: [2] eival 
ydQ TIAQ. (AUTOS TOUS ATOPÉQOVTAC 
ro4yuata rooc Ileocéa «al Maxedóvac. [3] 
AroyéwnsS 02 TMV EVAVTÍAV ÉTOMOATO TOÚTOLE 
ovufovAlav. 0U ya ¿qn Detv poovoav ela yeLv 
elc OUdEÍAV TÓMV: TADTA YAQ ÚTTAQXELV TOLC 
rodepíoic yevopévols kal katarodeunBetorv 
úrro Pupalwv: [4] ovdev de TreTrtomkótac 
AKaQVAvaS ALELOUVS POOVQAV 
elodéxeodaL kart” ovdoéva toórtov. [5] tovc de 
rreol Xoéuav kal Pdadkov t0av ¿Bédovtac 
katackeválteodal 0uvactelav DLapáaldAerv TOUS 
AVTLTTOALTEVOMÉVOUE kal Béderv ¿émiorracodaL 
POOVQAV TMV OUVETIOXOVOAV TAC AUTOV 
mAgsoveclalc. [6] ón0évtwv de TOUTOV OL TUEOL 


Kata 02 thiv Axkaovavíav 


TA 


OÚK elval 


tov  Tátov  Bewgobvtes TOUS  OxAovs 
ÓVOAQECTOVHÉVOUS TAC  PQOOVQAIS Kal 
BovAduevol OTOLXELV TH TS OVYKANTOV 


rooBéce, OvykataDéuevol Tr TOV Aloyévouc 
yVOUT] KAL OUVETALVÉCAVTES ATNOAV 
Aagíons Trrooc TOV AVOÚTTATOV. — 


eTUl 


rehenes; Etolia quedó llena de grandes alborotos y 
de sospechas de unos contra otros. 


5 En Acarnania se reunió la asamblea en Tirreo. 
Escrión, Glauco y Cremas, partidarios de Roma, 
pidieron a Cayo Popilio que situara guarniciones 
romanas en Acarnania, 2 pues no faltaban entre 
ellos quienes abogaran por Perseo y los 
macedonios. 

3 Diógenes, por su parte, aconsejaba lo contrario: 
defendía que no se debía llevar ninguna 
guarnición romana a las ciudades, pues ello 
correspondía sólo a enemigos declarados y 
vencidos por los romanos mismos. 4 Y los 
acarnanios no habían hecho nada, en modo 
alguno, que les condenara a aceptar tropas de 
ocupación. 5 Diógenes añadió que Cremas, Glauco 
y sus secuaces querían constituir un gobierno 
propio y que, por eso, lanzaban acusaciones contra 
sus rivales políticos y querían arrancar de los 
romanos una guarnición que ayudara a sus 
ambiciones. 6 Esto fue lo que se dijo: Cayo Popilio 
comprendió que al pueblo le desagradaba lo de las 
guarniciones y que, además, quería explorar qué 
partido tomaba el senado romano, de modo que se 
mostró conforme con la opinión de Diógenes, la 
elogió y se marchó a Larisa, a encontrarse con el 
procónsul Aulo Hostilio. 


Decisiones aqueas acerca de la guerra con Perseo y honores tributados a Eumenes “El 


XXVIII 6 [1] óti ¿doce totc “EAAnoL reol TAS 
mozopelac  ¿miotácewe x0glav  Ééxetv TO 
ywópuevov. [2] magadafióvrtec OÓV TOUS KATA 
TV AMAN TOAtTEÍAV ÓMOYVOUOVODVTAS: OÚTOL 
o ñnoav Aoxrecidaoc, Apíotav MeyadoroAttal, 
ZTOATÍOS Tortadeús, ZHévwv Tlartozúc, 
AroMwvidacs XLievwvioc: E¿fovAEÚOVTO TEO 
TV EVECTOTOV. [3] Ó uev odV Aukóotac ¿uervev 
értl TAS ¿és AQ0xNS TOOBÉCEWS, koÍvVwv uÑTE 
Tleooer uñte Puwpuaíoss couveoyev unodév, 
ómoiws unó” avtimodrtterv undetégonc. [4] to 


18 Otoño del año 170 a. C. 


6 Los griegosó'! pensaron que esta embajada 


romana requería una consideración muy 
cuidadosa. 2 Convocaron, pues, a los que en 
general simpatizaban con su política: 
Arcesilao y Aristón, de Megalópolis?0, Estratión, 
de Tritea2, Jenón, de Patras, y Apolónidas, de 
Sición, quienes deliberaron acerca del estado de 
cosas. 3 Licortas permanecía aferrado a su plan 
inicial: creía que no debían apoyar en nada ni a los 
romanos ni a Perseo e, igualmente, no combatirles 


en absoluto. 4 Juzgaba, en efecto, que una ayuda 


eran 


12 Búttner-Wobst apuntan, en el aparato crítico del texto griego, que «los griegos» son palabras del epitomador y que Polibio 


escribió: «Licortas y su partido». 
22 Cf, X0UX.20, 6. 
21 Cf, XXXI 3, 14-17 y XXXVII 13, 4-5. 


pmev yao Cuveoyelv AAvOLTEAEC EVópiCe TACLV 
elvai tots “EAAnotv, mEVOOPWUEVOS TO MÉYEBOS 
Tc ¿0OMÉVNS ¿SOVOÍACS TEQL TOUC KQATÑOAVTAC, 
[5] TO 9 avunodrrew Popualors eriopañes OLA 
TO TOMOS Kal TOL ETUPAVEOTATOLS Poualwv 
ávtwpdalunkéval TUEQl 
TOA YMÁTOV KATA TOUS AVOTEQGOV KA1L00Úc. [6] Ó 
o” AroMAwvídac kal ETOATÍOS AVTLITTOÁATTELV 
ev ertitnódec Paoyualors OUK WOVTO Dglv: TOUC Ó 
ÚTTEOQKUBLOTOVTAS 
TOAYUÁATOV lOlav xáQuV ATOTIDEUÉVOUE TAQA 
Popualors Kal TODTO TIOÁATTOVTAC TAQA TOUG 
VÓMOUC KAl TUAQA TO KOLVI] CUUPÉQOV, TOÚTOUC 
épacav 0delv kwAveiv Kal TIOS TOÚTOUC 
aávtop0adueiv evyevoc. [7] Ó d Aoxwv 
axodovBdelv éQpn Oelv tolS kaloolc kal un 
dLÓval TOS EXBOOLS APOQUNV Elc OLafboAnv 
unóz rooécdal PAS AVTOUVS Elc TMV ALTNV 
¿ABetv OLáBe0Lv tolc TtreOl Nixavdgov, oítiVec, 
rrolv 1 Aafbetv rreloav TAS TOUTOV ESOVOÍac, ev 
talco UeylOtaALS ELOL OUVTAÑALTIWOÍALS. 

[8] taútns Ó2 tTNS yvouns metéoxov IoAúftos, 
Aokecidaoc, Aolotwv, Zévov. [9] 0.0 kal tOV 


TOV KOLVOV 


Kat  ÚÓl%  TWIV  KOLVWV 


ev Aoxuwva TIoocS Tv Ootoarmmyiav ¿doscev 
autos vBÉéWwc  TpPOTropeveoda, tTOV 0 
lloAÚúftov TtOOS TV iTTADXÍAV. 


XXVIIH 7 [1] toútwvV ÓN vewotl yeyovótovV kal 
TOOdLELANPÓTOV TV TEQL TOV Agxwva ÓLÓTL Del 
ovunrtoárterv Papuators kal tolS TOÚTOV píloLc, 
TUXUKOS TUwCc 0uUvVéÉfn TtoV Arttadov TiQOc 
ETOÍMOUS ÓVTAS TOMOACOAL TOUS AÓYouc. 

[2] ÓL0 kal rroo0dÚuOwS AUTO KATAVEÚOAVTEG 


ÚTTÉCXOVTO OUUTOÁCELV ÚTTEO TV 
maQakadovuévov. [3] tov 9  Arttádov 
TÉMUVAVTOC TOEOPEVTÁC, KAL TaAQAyevouévov 
TOÚTOV  €lc TNV  TOWJTNV  AXAYOQAV Kal 


d.AdEyOMéVvOvV TOC AxaLolc TTEQL TOV TAC TAS 
ATOKATACTADN VAL TJ Pacilel Kal 
TOUTO TÑS 


TOAQAKAÑAOUÚVTOV  TOMOAL ÓLA 


aquea sería perjudicial para todos los griegos por 
el enorme poder de que iba a disponer el bando 
vencedor, 5 y que el oponerse [a los romanos] era 
inseguro, porque ya en tiempos anteriores, en 
asuntos de interés general, muchos y muy notorios 
hombres se les habían opuesto. 


6 Apolónidas y Estratión no aprobaban que los 
griegos resistieran deliberadamente a los romanos, 


pero sostenían que era preciso oponerse 
noblemente, estorbándoles, a los que los 
zambullían hasta el cuello en el peligro, 


marginando la salvación común para granjearse 
personalmente el favor de los romanos contra toda 
ley y todo interés griego. 7 Arcón, por su parte, 
postuló que se debían seguir los acontecimientos y 
no dar motivo de acusación al enemigo; no debían 
abandonarse a una situación paralela a la de 
Nicandro y sus partidarios, quienes, antes de 
probar el peso del poder romano, ya sufrían 
desgracias enormes. 

8 Del mismo parecer eran Polibio, Arcesilao, 
Aristón y Jenón, 9 por lo que allí se decidió que 
Arcón fuera el candidato a general en jefe, y 
Polibio, comandante de la caballería22. 


7 Todo esto acababa de ocurrir, y Arcón decidió 
que se debía colaborar con los romanos y con sus 
aliados, de manera que fue un puro azar que Átalo 
disertara ante unos hombres ya predispuestos. 


2 Ellos asintieron con todo interés y prometieron 
su colaboración en lo que se les pedía. 3 Átalo 
remitió unos legados que se presentaron en la 
primera sesión y trataron con los aqueos de la 
restitución de los honores a Éumenes: solicitaban 
que se hiciera por el favor que Átalo les 
manifestaba. 


2 O sea, propusieron a Polibio para la hiparquía. Sobre esta jefatura militar, cf. 11 37, 10-11. Precisamente, Walbank señala 


que este momento en la vida de Polibio marca una inflexión en su actitud respecto a Roma. Licortas, padre de Polibio, 


propugnó una colaboración incondicional con Roma y hay que pensar que Polibio, en sus primeros años, sería del parecer 


de su padre, pero ahora, en el año 170, encontramos que Polibio ya no es partidario de seguir ciegamente los caminos de 


Roma, sino que se plantea en cada caso la cuestión previa de la oportunidad y la legalidad de tal colaboración. Es la actitud 


del hombre que asume responsabilidades en un momento crítico, y la indicación de que la actitud de Roma para con Grecia 
no era de una nitidez total. Cf. WALBANK, «Polybius...», en Polybe. Neuf exposées..., págs. 6-7. 


ArTtTáMov xáottoc, [4] ó uev óxAoc 4dn Aoc iv értl 
TÍVOS ÚTIAOXEL YVOUNS, TOOS DE TV AVTIAO yla 
aviotavto mOAMMAOL ka dia TOAMMAS aritíac. [5] ol 
Mév ydao ¿s AQxNMS AaltiOL yevómevol TNG 
avonoéCdewS TtOV TUuUdV Peparodv ¿BodAdOvVTO 
TMV AÚTOV yVvOunv: OL O” ¿k TOV KAT' LÓLAV 
¿ykAmnuátaov  Únélafov  kalov  Éxetv 
apúveodal tOV PBaciléa: tiVEc Ó€ OLA TOV TUQOS 
TOUS OVUTOÁATTOVTAC PBÓVOV EPLAOTLUOUVTO 
ur] koatñmoar tTOV Attadov tñc ¿mioAnc. Ó 9” 
Aoxwv  AvéctN ev  PonBñowv  tolc 
rozopeurtars: [6] ¿xádel yao TA TOAYUATA TNV 
TOD OTOATN YOU yVOUNV. 

[7] Boaxéa 0. eirtav avexwonsce, OteulafnBelc 
un Oócn ké0douc tivOC Évexkev OovupBovAevev 
ÓLA TO TANDOS IkAVOV XONMÁTOV Elc TV AQXNV 
dedanavnkéval. [8] ToAARS d' ovONS AToOVÍAS Ó 
TloAúfioS. AvVACTAC  ETOMOATO EV Kal 
rAelovac Aóyovc, uádMiO0TA De TOOCÉdOAMLE TIOOS 
TV tówvV roMGwv yvoyunv, Úrtodeicac TO 
yeyovos é£ a0xnhs UNPLOMa TV AxalWv ÚTTEO 
TV TUDV, EV Y yeyoauuévov ñv ÓtL Del TAC 
ATnToeTrTEls AQUI VAL TUAS KAL TAC TAQAVÓMOUC, 
ov ua Al ATÁCAC. 

[9] tous d¿ mre0l XEworyévn kal AtorteíOn, 
dixaotacs [Podíoucs] ÚTAOXOVTAS KAT'” Ekelvov 
TÓV KALQOV kal OLapeoouévovs ¿xk tivwv LOÍWwv 
rio0c tov Evuévn, Aafouévovs ¿qn Tns 
APOQUNS TAÚTNC TÁCACS AVATETOOPÉVAL TAC 
TtUAS TOV Pacidéwe: [10] kal tTODTO TEeTOMKÉVAL 
TAQA TO TOV Axalwv DÓyua Kal TAQAk TRV 
doBeldav avtTOIS E¿SOVOÍAV, KAL TO MÉYLOTOV, 
TAQA TO OÍKALOV KAL TO KAÑOC Exov. [11] ov yao 
wc Nómnuévovs ti TOVE Axarodc BovAevoacDaL 
tac tua algerv tac Evuévovc, AMA prelCouvc 
AUVTOD C[NTOUVTOS TWJV EVEQYECIOV, TOÚT 
roookópavtacs uUnpicacdar TO TtAgOVÁáCov 
TAQENAELV. 

[12] diórteo ¿qn detv, kabárieo ol DIKACTAL TV 
ldiav ¿x0oav ertimoo0OBEV TOMOAVTEC TOV TODV 
Axalwv evoxnuovos avétosvav TÁDAC TAC 
TIUÁAC, OUT TOUS  ÁXALOUC  KUQLWTATOV 
Nynoapuévovs TO OPÍOL KABNKOV Kal TOÉTOV 
DLOQUWOADOAL TV TOV ÓLKACDTOV AMAO0TÍAV Kal 
ka0ódov TMV TroocS tOoV Evuévn yeyevnuévnv 
adoylav, [13] 4AAMwc te kal pédAdovtac un 


4 Resultaba difícil adivinar de qué opinión era el 
pueblo a este respecto; muchos se levantaban para 
declararse en contra, y ello, por numerosos 
motivos. 5 Los que desde el principio fueron 
responsables de que se retiraran los honores 
quisieron reafirmar sus tesis; otros, 
fundamentándose en acusaciones de tipo personal, 
aprovecharon la ocasión para rechazar al rey; 
de 


colaboracionistas, se empeñaban en que Atalo no 


algunos, finalmente, celosos los 
lograra su objetivo. 6 Pero Arcón se levantó en 
apoyo de los emisarios, ya que la situación 
requería el parecer del general. 

7 Habló brevemente y dio un paso atrás, 
procurando no dar la impresión de que formulaba 
tal consejo mirando su ganancia personal, porque 
había gastado una cantidad considerable de dinero 
durante su cargo. 8 El aprieto era grande cuando 
se levantó Polibio, quien pronunció un discurso 
relativamente largo, en el que, sobre todo, se puso 
de parte de la opinión de la masa, demostrando 
que, en el decreto aqueo acerca de los honores 
aprobado inicialmente, constaba que se debían 
suprimir los honores indecorosos y los ilegales, 
pero no todos los honores, ¡por Zeus! 

9 Alegó que los jueces [rodios] Sosibio y Diopites, 
que estaban en ejercicio en aquel entonces, tenían 
ciertas diferencias privadas con Éumenes, que 
habían tomado como pretexto para retirar los 
honores a rendir al rey. 10 En esto no habían 
respetado la voluntad de los aqueos y habían 
actuado contra la potestad que se les había 
conferido, y lo más grave, contra la justicia y el 
decoro. 11 En realidad, los aqueos habían 
decretado retirar los honores a Éumenes no porque 
éste les hubiera ofendido, sino porque solicitaba 
más distinciones de las que le correspondían, el 
conflicto se dio aquí y se votó retirarle las que 
sobraban. 

12 «De modo que —concluyó—, de la misma 
manera que aquellos jueces pusieron unas rencillas 
particulares por delante del buen predicamento de 
los aqueos y anularon todos los honores a 
Éumenes, 13 no de otra forma los aqueos han de 
juzgar que lo más oportuno y decoroso para ellos 
es corregir la falta de aquellos jueces y su necio 


MÓVOV ¿TT AUTOV TOV Paciléa ThV xáQtv 
artepeideodaL taútnv, ét. Oe uadAdov elc tOV 
adeApov Artadov. [14] tod 02 TrAÑVOVS 
evVOOKÑOAVTOG TOC Aeyouiévolc, ¿yoApn DÓYua 
TOOOTÁTTOV TOLC AQXOVOL TÁCAS 
arokataotioa. tac Evuévovcs tov PBaciléws 
Ttiudc, TÁNV el TIVEC ATTOETTÉC TL TEQLÉXOVOL TJ 
ko twov Axarwv Y raod4vouov. [15] tovrtov 
MEV ÓN] TOV TOÓTTOV KAL KATA TOVTOV TOV KALQÓV 
Arttados ÓLwWoB8Wwoato TV yevouévnv año ylav 
rreQl Tac ÚTaoxodOacs Evuével TADEAPO TLIUAC 
kata trv Ilehorróvvnoov. — 


proceder contra Éumenes, principalmente cuando 
van a demostrar su agradecimiento no sólo al 
propio rey, sino, y aún en mayor grado, a su 
hermano Átalo». 14 El pueblo se mostró de 
acuerdo con este discurso, y se promulgó un edicto 
ordenando a los magistrados restablecer todos los 
honores concedidos al rey Éumenes, salvo 
aquellos que contuvieran algo ilegal, o bien, 
ofensivo para la liga aquea. 15 Fue de esta manera 
como, por aquel entonces, Átalo logró rectificar tal 
absurdo referente a los honores que se debían 
rendir a su hermano Éumenes en el Peloponeso. 


Misión de Perseo al rey Gentio Pl 


XXVI 8 [1] óti IMegoeva rmoos TévBiov tóv 
paciléa arréctele mozofeutac Ievoatóv te 
tOv TAAvOLÓvV, ÓVtA pUYÁADA TAQ. AUTO, [2] ka 
tov Begotatov Adatov, dovc ¿vtodas Laca pelv 
TA TETOAYUÉVA KATA TOV TÓAEMOV TUOÓC TE 
Popualovs AUT «al Tro0cS Aagdavíovc, étTLÓE KAL 
rro0s HrteloWwtac «al rioos lAAvoOLovS kata TO 
TUAQÓV, KAL TAQAKAÑELV AUTOV TUQOS TV TOÚTOU 
kal Maxedóvov príiav ral cvUuuaxiav. 

[3] ot kal romodáuevol TrvV Tropeílav ÚTTEQ TO 
Zxkáodov Ópoc Ox Tic Eonuov kadovuévnc 
TAAvoldoc, fiv ov TrroAAols XOÓVOLE AVOTEQOV 
aváotatov e¿nolínoav Makedóvec elc TO 
Ovoéoyovs romoar toc AAQOAVeVOL TAS ElC TNV 
DWMuoida xal Maxedovíav [4] elo fpodác: rANV ol 
ye treo! TOV Adalov OLA TOUTOV TOWV TÓTOV META 
roñdAnsS kaxorraBeíac NABOV ele Exkód0aAvV kcal 
rmu0dóuevor tov TévBiov ¿v Aloow Olatolferv 
OLertéMpavto riooc autóv. [5] tod Ol Taxéwc 
AUVTOUVS metarteubayuévov, OUUUÍEAVTES 
diedéyovto Te0l Mv eixov tac ¿vrtodác. [6] Ó de 
TévOioc ouvxk ¿óókel péev admórtoLoOc elval Tñc 
rrooc tov Ilepoéa piliac, ¿CkÁTTETO OE TOV UN 
TAQAXON MA OVyKATATÍDEOAL TOLE ACLOVUÉVOL 
TV AXO00Nynolav xkal un Ovvacdal xwolc 
x0nNMÁTO0V AvadécacOaL tov Triooc Papualove 
TÓMEMOV. 


23 Años 170/69. 


8 Perseo envió al rey Gentio'* a pléurato de Iliria, 
un refugiado en su corte, y a Adeo de Berea como 
embajadores, 2 con instrucciones de exponerle sus 
operaciones en la guerra contra romanos y 
dardanios, y lo que acababa de realizar contra 
epirotas e ilirios; debían recomendar a Gentio que 
se hiciera amigo y aliado de los macedonios. 


3 Los legados hicieron la marcha por el monte 
Escardo%!, a través de la llamada lliria Desierta, 
que los macedonios, no mucho tiempo atrás, 
habían despoblado para dificultar a los dardanios 
sus incursiones contra lliria [y Macedonia.] 4 Adeo 
y sus colegas recorrieron estos lugares con muchas 
penalidades, llegaron a Escodra y, al enterarse de 
que Gentio se encontraba en Liso, le enviaron 
recado. 

5 Éste los convocó al punto, se reunieron y trataron 
de las instrucciones que traían consigo los 
de 
desinteresado ante una amistad con Perseo, pero 


enviados Perseo. 6 Gentio no parecía 


alegó que no podía acceder inmediatamente a 


aquellas porque no estaba 


aprovisionado y, sin dinero, no podía entablar una 


pretensiones, 


guerra contra los romanos. 


24 Había sucedido a Pléurato II, quizás en el año 181 a. C., y es el primero que gobierna Iliria a título de rey. 


25 Es el monte denominado actualmente Sar Planina, la última estribación oriental del río Drin Negro, en lliria y S. de 


Yugoeslavia. 
26 Sobre su situación, cf. VII 13, 1. 


[7] ot uév odv rreol tOV Adatov taútac AafbóvtES 
tac Aroxoíceic emavnyov. [8] Ó 02 Ilegueve 
rmaQayevóuevos elc ETÚPe00AV TÁV Te Aelav 
¿AapuoorÓAnoev «al TV OUVa uv AVÉTAVvae, 
TO0OdEXÓMEVOS TOUC TeQL TOV IAevoartov. [9] 
TAQayevouévwv O. AVTOV, AKOVOACS TA TAQA 
TOD PevBíov TÁAv ¿E avTNC Erteurte TOV Adatov 
kal 
OwUATOPLAÁKO0V, Kal ToOlTOV TOV TAAVOLÓV OLA 
TO TNV OLÁáMektOV gidévol tHv IAAvoíóa, [10] 
ÓOUS EVTOAAS TAS AVTÁAS, WOTTEO OV KVOÍwS TOD 
Tev0íov OLaACECAPNKÓTOS TÍVOS TTOOOdELTAL Kal 
tÍvOS yevouévov dUVatal CUykatapalverv elc 
Ta  rtagaxadovyueva. [11]  toútaV 0 
APOQUNTÁVTOV, AVALEÚEAC AUTOS META TNS 
OUVVAMEWS EÉTTOLELTO TV TOPEÍLAV Ep Y O0xava.— 


ovvV TOÚTOY TOV Ilaukiav, éva TOV 


XXVI 9 [1] Óóti Kata TOV KALOOV TODTOV ÑKOV OL 
rro0c tOV PévOBiov arrootadévtes roÉéofPeLc OUT 
(WKOVOUNKÓTEC TTIAELOV OVOEV TAIV TUQÓTEQOV OUT 
avayyédMMovtec, [2] dia to tOV PévOBLov uéverv 
értl TAS autA< aloéceWwc, Óvta Mév ÉTOLUOV TW) 
Tleooet kotvwvelv TOV AUTOV TOAYUÁTOV, 
x0NMÁTOV DE páCkOVTA xO0Elav ¿xetv. [3] 0v Ó 
Tleooeve rmagakovdas TÁNV ÉTTEMTTE TOUS TEOL 
tov Inriav Pefarvoouévous ÚTrEo TV 
OMOAOYLOV, TO OUVÉXOV TAQAÁLUTIODV, PÁACKOV 
¿geryuévov *** edvooUvta romoerv tov l'¿vOiov: 
[4] dote OLartogetv rmóteoa Del Aéyerv értl tv 
TOLO0ÚTOV AÑO0YLOTÍAV Y daLuovopA4fPeLav. doxw 
ev óti daruovoBAdferav, oítIVeS EplevtaL ev 
TOD peyáda todUAv kal TaQapáAAOovtal Tñ 
YUXN, TAaQLAdIV Ól TO CUVÉXOV éÉév Talc 
emuodars, fPAértovtES AUTO Kal OUVAMEVOL 
moárterv [5] **  Óóti yáo, el Ilegueve kart 
ékelvov TÓV kalg0v nPovAnOn TrovoécDal 
XOÑNMATA KAL KOLVT] TOLS TOALTEÚMACL KAL KAT 
lOLav TOS BAcoLAevdol kal tOLC TTOALTEVOMÉVOLC, 
ov Aéyw meyadouens, KADÁTTEO ¿ENV AUTO 
xo00n yv évekev, AAA MetolwS MÓVOV, TÁVTAS 
av ovvéfn ral tovc “EAAn vas «al tovc Paro elc, 
[6] el de uN ye, tovc TAelOTOUC ¿SEE yx ÓN VAL, 


27 Plaza muy al N. de Macedonia, en el país de los deuríopes. 
28 Era Pléurato. 
29 Sobre Hiscana, cf. VIII 14b. 


7 Adeo y su séquito recibieron esta respuesta y se 
retiraron. 8 Perseo compareció en Estíberral?, 
donde vendió el botín e hizo descansar a sus tropas 
mientras esperaba a Pléurato y a Adeo. 9 Tras 
regresar éstos, se informó de la respuesta de 
Gentio y reexpidió a Adeo, ahora acompañado de 
Glaucias, miembro de su guardia personal, y de un 
tercer hombre, ilirio'?8 debido a que sabía la 
lengua de Iliria, con las mismas instrucciones que 
antes, 10 como si Gentio no hubiese aclarado 
suficientemente lo que necesitaba y en qué 
circunstancias podía acceder a lo que se le pedía. 
11 Y, tras la partida de éstos, él mismo levantó el 
campo y emprendió una marcha hacia Hiscana2, 


9 Los emisarios llegaron por aquel entonces a la 
residencia de Gentio, sin que aportaran más que la 
otra vez ni recibieran otra respuesta, 2 porque 
Gentio seguía firme en su decisión: estaba 
dispuesto a coaligarse con Perseo en aquella 
empresa, pero sostenía que necesitaba fondos. 


3 Perseo, que lo escuchó por segunda vez, le envió 
a Hipias a darle seguridades acerca de los 
acuerdos, pero sin mencionar a las claras lo 
principal: decía Perseo [que, después del final feliz 
de la empresa,] se congraciaría con Gentio, 4 de 
manera que se puede dudar si debemos llamar a 
esto necedad o una obcecación enviada por los 
dioses. Creo que, más bien, este nombre y no el 
otro cuadra a hombres que anhelan realizar 
grandes empresas, que exponen su vida a 
peligro, pero que 
importante en sus empresas: 5 lo conocen y 


cualquier descuidan lo 
pueden hacerlo***% pues si, en aquella ocasión, 
Perseo hubiera querido soltar dinero, tanto 
para ciudades 
privadamente para los reyes y políticos, y no me 


públicamente las como 
refiero ya a grandes sumas, sino a cantidades 


moderadas, se hubiera granjeado la estima de los 


30 Búttner-Wobst señalan aquí una laguna sin proponer ninguna restitución, pero advierten que el epitomador omitió en 


este lugar algo de las relaciones entre Filipo y Alejandro. 


dokw undéva TwWV VOUV ExXÓVTwV TIOÓC ME 
OLAUPLOPBNTNCAL TTEOL TOUTOV. 

[7] vdv 02 kaAowc rrorwv ouvkK ABE TaútnV TV 
0dÓv, OL Tc Y KOATÍÑOAS TV ÓAWwV ¿SoOVOÍAV Av 
úrteoNpavov ¿oxev Y opañelc rodAodc Av 
értoínoe this aAUTAS TÚXNS Teloav AUTO Mafetv, 
[8] aAAMA TV ¿vavtiav, OL $e OAtyol teAétoc 
nloynBncav twov 'EldAivowv Úrno tov TÑC 
TOÁAEEWC KALQÓV. — 


griegos y la de los reyes, si no la de todos, sí de la 
mayoría. 6 Me parece que nadie que esté en sus 
cabales me discutirá esta afirmación. 

7 Como fuera, en buena horaé! Perseo no siguió 
este camino, pues si hubiera vencido, hubiera 
obtenido un poder soberbio, y si, por el contrario, 
lo hubieran derrotado, habría arrastrado a muchos 
a sufrir el mismo destino que él; 8 siguió el camino 
opuesto, debido a lo cual muy pocos griegos 
erraron en sus cálculos cuando llegó el tiempo de 
la acción. 


Derrota de Perseo 21 


XXVI 10 [1] ótió Ieooeds eémtarucos tots ÓAOLS 
eri TO ele AB Etv Pauatous eic Makedovíav TW 
Trria enmetiva. [2] AA pol Ookel TO ev 
érutiunoaL TOiG AMO eivaL Odbdiov kal 
OUVIÓElV TAC TV TÉAC ALAQTÍAC, TO O ALTÓV 
TOÁTTELV TA DUVATA KAL yVOVAL TA KAB” ATOV 
TÁVTOV ÓVOXEQÉCTATOV. Ó kl TteQL TOV Ilegoéa 
ouvépn yevécdal. — 


XXVII 11 [1] to HoáxAetov ñAw ldíav tiva 
GáAwotv. ¿xovons tic TóÓNEWwS Ep" Evoc pégouc 
ért” OAtyov tóTTOV TaTteivOv telxoc, ol Pauoior 
toelc Onuelac TO0EXELO0ÍCAavro. [2] kal Th ev 
TOWTH) TOUS OvQEO0UTS ÚTTEO TN KEpAdNc 
TOMOAVTES OUVÉPOACAV, WOTE Th] TOV ÓTAOV 
TUKVÓTNTL KEQAUWJTY KATAQOUTOY YylveoDal 
TAQATAÁNOLOV. ¿Qpeeno O. étegaL dv0 ** 
Keoauwtóv, taktikn OLátacLe: [3] Órteo értolovv 
Papuatol év rraLdLac uéQel. 


III. RES GRAECIAE 
XXVII 12 [1] ót. tov Ilegoéws PovAouévov 
Ñselv pera Ouvápuews elc tv Oettalíav kal 
Añveo0arL TA ÓMa kolotV ¿xk TOovV kata Aóyov, 


10 Cuando los romanos entraron en Macedonia e 
infligieron a Perseo una derrota decisivall éste 
echó las culpas a Hipiasé!, 2 Creo, sin embargo, 
que reprochar a los demás y ver los errores del 
vecino es cosa fácil; muy difícil resulta, en cambio, 
limitarnos a hacer lo posible y reconocer nuestra 
propia situación. Esto último es lo que no hizo 
Perseo. 


11 La ciudad de Heracleo*?! fue tomada de una 
manera peculiar. En cierta parte había un lienzo 
corto de muro muy bajo: los romanos escogieron 
tres manípulos y atacaron la plaza por aquelia 
parte de la muralla. 2 Los soldados de la primera 
unidad se protegieron las cabezas con sus escudos 
y cerraron filas, de modo que la densidad de los 
escudos hizo que aquello pareciera un techo de 
cerámica. Luego los dos manípulos restantes *** 
caparazón de cerámica: 3 es una ordenación táctica 
que adoptaban los romanos a modo de juego. 
(SUIDAS.) 


Polibio embajador ante el cónsul Quinto Marcio É*! 
12 En el tiempo en que se decía que Perseo iba a 
penetrar con su ejército en Tesalia, cuando todo el 
mundo esperaba un choque decisivo, Arcón 


31 El texto griego pone «en mala hora», pero, desde el editor Casaubon, todos los posteriores lo han enmendado en el sentido 


de la traducción: «buena hora», desde el punto de vista de los estados griegos, que, de lo contrario, se hubieran visto 


afectados por grandes calamidades. 
32 Verano del año 169. 

33 En la batalla de Pidna. 

3 Hipias de Berea, cf. XXVII 6, 2. 


35 Heracleo estaba en el golfo Termaico, en la desembocadura del río Apila. 


36 Verano del año 169 a. C. 


é00se TOLC TEOL TOV Aoxwva ÓL AUVTOV TV 
roayuátov arodoyelodar TÁAv TIOOC TAC 
úrrovolas kal diafodác. [2] elo veykav odv elc 
toUC Axalouc 00yua OLÓTtL Ol Tavónuel 
romoapévous Tv é¿codov elc Oettalíav 
KOLVOWVNOAL TV TOAYMÁTOV OAOOXEQUOS TOLC 
Powpuatorc. [3] kal tTOÚTOV KUOWBÉVTOS ÉdOSE TOLC 
Axarotc tov Apoxwva yiveodal TeQl TMV 
OUVAYWYNV TOV OTOATEÚMATOS KAL TUEQL TAC Elc 
TV ÉSODOV TIAQADKEVÁC, TIOOC € TOV ÚTTATOV 
rmozopeutac méurterv elc Oettadíav toUc TA 
dedoyuéva tolc Axalols ÓOLACDAPÑOOVTAS Kal 
TEVOOMÉVOUS TÓTE KAL TOD Oel OUUMLYVÚELV 
AUTO TO OTOATÓTEOOV. [4] kal katéotncav 
rozopevtacs rmapaxonua IHoXófrov kal A AAOUS 
kal ¿veteidavio TY IHloAvfiw pMotiuac, ¿av Ó 


OTOATNYOS  ELOOKN TH  TIAQOVOÍA  TOV 
OTOATOTMÉOOL, TOUS MéV OVUTOEOfPEUTAC EE 
AUTNC. TÉMTTELV OLACAPÑOOVTAC, [va uN 
KABVOTEOWOL TV kalowv, [5] autov 0 


poovtíCelV Íva TO OTOATEVUUA TUAV EV TAL 
TÓMEOV Ayogac Exm, OL Mv Av MTOQEÚNTAL, Kal 
unóév  ¿Aldelíty  TwvV  énmutmódeliwv  TOVC 
otoaTiOTac. [6] taútac ev odv éxovtec Ol 
TOo0EeLO0NMÉVOL TAC É¿VTOAAC ¿EWwOMnoav: [7] 
katéCTnNoavV 02 kal mozopeuvtas tmooc Attadov 
tovc rteol TnAóxkortov, ATOKOMÍCOVTAC TO 
Óyua TÓ TUEQL TMC ATOKATACTÁDEWNS TV 
Evuévovcs tLuWwv. [8] ka KATA TOV AVTOV KALOQOV 
Kal  TteQl PacilAécws 
TOOOTEDÓVTOS TOLS AxarLolc OLÓTL yéyovev AUTO 
tá vouiCóueva yiveoBal toc PBaoidevorv, Ótav 
elc Aiclav ¿Alwow, [9] AvakAnthoux, 
vouloavtes OPpiol KaBNkerv ¿éTLONUÑNVACOAL TO 
yeyovóc, ¿udnpicavto TéurtEeiV TIOEOPEVTAC 
AVAVEWOOUÉVOUS TA TOOUTAQXOVTA TW EOveL 
pMádvB0w0ra  Troocs tThv  Pacilelav, 
TAQAUTÍKA  katécTNOAV  AlAkídov 
Maciádav. 


TOV TItoAzuaíov 


ot 
at 


XXVIII 13 [1] oí 02 reo tov IloAúftov 
katadafóvtec tods Papualouc ¿xk pev tTñc 
Oettalíac kektvnkótac, tic 02 Ileopaufblac 
otoatorredevovtacs ACwoíov  MuEeTtacU  kal 
AoAíxngs, [2] tv pev évteveér úrteoéDevtO da 


resolvió defender otra vez, mediante una acción 
positiva, a los aqueos de calumnias y sospechas. 2 
Publicó un edicto, según el cual los aqueos debían 
realizar una marcha con todos sus efectivos 
militares hacia Tesalia para colaborar, en todo y sin 
reservas, con los romanos. 

3 Entró el decreto en vigor y los aqueos ordenaron 
que Arcón procediera al alistamiento del ejército y 
a los preparativos de la marcha. Decidieron, 
además, mandar al cónsul romano, que se 
encontraba en Tesalia, una misión que le expusiera 
los decretos de los aqueos y que se informara 
acerca de dónde y cuándo las tropas aqueas debían 
reunirse con las legiones. 4 Nombraron al punto 
embajador a Polibio y a otros; a Polibio le 
encargaron encarecidamente, en el caso de que el 
general romano aprobara la presencia de las tropas 
aqueas, que aquel mismo día despachara a sus 
colegas como emisarios para presentar los 
acuerdos, 5 no fuera que llegaran demasiado tarde, 
pero que él se ocupara de que todo el ejército 
aqueo dispusiera de mercados en las ciudades de 
su recorrido, de manera que los soldados no se 
encontraran sin avituallamiento. 6 Éstas eran las 
instrucciones con que partieron los hombres 
citados; 7 se remitieron también legados a Átalo y 
a Telócrito para que les trasladaran el decreto de 
restitución de honores a Éumenes. 

8 En aquella misma época los aqueos supieron que 
se habían celebrado en honor del rey Ptolomeo los 
festivales llamados de proclamación, que se dan 
cuando los reyes llegan a la mayoría de edad; 9 
pensaron que les convenía dar realce a lo festejado 
y votaron despachar emisarios que renovaran la 
amistad ya antigua con aquel linaje y con aquella 
monarquía; nombraron para ello a Álcito y a 
Pasíadas. 


13 Polibio se encontró con que los romanos habían 
salido de Tesalia y que habían acampado en 
Perrebia, entre Azorio y Dólice2”., 

2 De momento renunció a reunirse con su general, 
debido a las circunstancias que le rodeaban, pero 


7 Azorio: plaza al N. de Perrebia, a orillas del río Europos, la situación de Dólice nos es desconocida. 


TOUC TUEQLEOTOÓTAC KALQOÚC, TOIV OE KATA TMV 
elgodov TMV elc Makedovíav 
metelxov. [3] énel 02 TO OTOATEÚMATOC 
KQATÁQAVTOC ETTL TOUS KAB' HodkAeLov TÓTOUS 
008€ KALQOS ElVAL TIQOS ÉVTEVELV, ÁTE TOU 
OTOATNYOD OO0KOUVVTOCS MvVÚODAL TO MÉYLOTOV 
TwV TOOKEYUÉVOV, [4] tóte AafÓóvtECS KALOOV TO 
uynpicua tá Magkíw  TOO0OÑVeyKav  kal 
OLECAGPOUVV TV TOV Axalwv TrooaíVeorv OLÓTI 
PovAnBelev autOY  Tavónuel 
METACKELV AYOVWV KAL KLVOÚVOV. KAL TIOS 
TOÚTOLC ÚTTÉdDELEAV DLÓTL TAV TO Y0AQév N 
raoayyeA0év toc Axarolc ÚrtO Poualwv kata 
TOV EVEOTOTA TTIÓAEMOV AVAVTÍQONTOV YÉyOVEV. 
[5] tod 02 Mapokíov TMV MEV TOOAÍQEOLV 
arodexouévov trv Axaiwv pMeyadwortí, thc Ó2 
KkakoraDelac  AUTOUC Tic darávns 
TOAQAAÚOVTOS ÓLA TO UNKÉTL x0ElAV Éxetv TOUS 
KalQoUc TAC TV OUMUMAXOwV BondBelac, ol uév 
ado moéopers man Adov eic tv Axatav, [6] 
Ó de IloAúftoS ALTOD uelvac Metelxe TOV 
éVeECTOTOV TOAYUátOvV, [7] ¿103 Ó Mágkioc 
AKOÚTAS ATTTUOV TOV Kévtwva 
TEVTAKLOXLALOUS OTOATLIOTAS ALTELODAL TADA 
twv Axalwv els “Hrteioov, ¿caméotedle TOV 


KkiVOÚVOvV 


TÓV  AÚTOV 


«at 


rooceLonuévov, mapakalécacs poovtiterv iva 
un dodwotrv ol otToaTIOTAL nde TnArxkodto 
darávn ua pártalov yévn tal tos AxaLolc: TUOOS 
ovoéva yao Aóyov altelv TOUS OTOATIWTAC TOV 
Arrruov. [8] rrótega Ó€ TtODT ETtoleL kKnNOÓMEVOS 
twv Axalwv TN TtoV Armiov  ATOAYELV 
PovAduevos xaderróv elrtelv. 

[9] nmANV Ó ye TMoAúfiosS AVAXWOÑOAS Elc TNV 
TleAortróvvncov, ón tOV yo0aAMuátov ¿xk TÑS 
HrtelQov TIQOCTETTOKÓTOV KAl MET OU TOÁV 
ocuvaxBévtwvV elc Likvo0va tv Axalwv, elc 
ToópAnua rmaumuéyeDec évértece. [10] tod yao 
diafovAtov rootedévioc ÚrtEO Wv Ó Kévtwv 
ÑTELTO OTOATIJTOV, A ev Ó Mágkio0c AUTO 
oovtÍCElV  KAT' LOÍAV  EVETELÁATO, TAUTA 
uwtíCerv ovOapócs éxkorvev: TO O€ unódeuac 
altíac ÚTAOQXOVONS aveowc avidMéyelv Tñ 
PBonBdeía teAeíwc Nv ¿mopadéc. 


tomó parte en todos los combates que ocasionó la 
penetración romana en Macedonia. 3 Cuando el 
ejército estuvo ya en las proximidades de 
Heracleo, Polibio creyó que había llegado la hora 
de la entrevista, porque parecía que el general 
romano había realizado ya la mayor parte de su 
cometido. 4 Buscó, pues, una oportunidad, entregó 
a Quinto Marcio el decreto aqueo y le expuso la 
intención aquea de que ellos deseaban participar 
con todos sus efectivos militares en los combates y 
riesgos de los romanos. Además explicó que todo 
lo que los romanos escribieran o mandaran a los 
aqueos, durante la guerra presente, para ellos sería 
indiscutible. 

5 Quinto Marcio recibió con grandes muestras de 
agradecimiento la propuesta de los aqueos, pero 
les ahorró gastos y penalidades, porque de 
momento no precisaba de la ayuda de los aliados. 
6 Los otros legados regresaron a Acaya, mas 
Polibio se quedó e intervino en lo que entonces se 
llevaba a cabo, 7 hasta que Marcio, informado de 
que Apio Centón!*! había solicitado de los aqueos 
que le enviaran cinco mil soldados al Epiro, lo 
mandó junto a él con la orden de vigilar que no se 
enviasen los soldados y que los aqueos no cargaran 
con un gasto verdaderamente inútil, pues no había 
en absoluto nada que justificara la demanda de 
soldados por parte de Apio Centón. 


8 Es difícil adivinar si hizo esto preocupado 
realmente por los aqueos o si quería inmovilizar a 
Centón. 

9 Como sea, Polibio se retiró al Peloponeso cuando 
ya había recibido las cartas referentes al Epiro. 
Muy poco después se reunió en Sición la asamblea 
de los aqueos y él se vio ante un problema 
considerable, 10 pues al abrir la sesión con el tema 
de las tropas solicitadas por Apio Centón, no creyó 
nada oportuno exponer a la luz lo que Quinto 
Marcio privadamente le ordenara vigilar y, por 
otro lado, era muy inseguro oponerse a las claras a 
esta ayuda, si no se disponía de ningún motivo. 


38 Fue legado en Tesalia en el 173 a. C., y en Iliria en el 170, pero fue derrotado y murió en Fanotea, en el N. del Epiro, en 


una escaramuza habida con invasores ilirios. 


[11] Ovoxoñotov 02 kal rrouciAnc ovons Tmc 
úrroDécvews, ¿xoñoato PonOñnuarti TioOocS TO 
TUAQÓV TG) TS OUYKAÑNTOUV DÓYuati TG keAevovt 
undéva rmoooéxelv TOC ÚTTO TOIV OTOATNYDV 
yoapouévolc, ¿dv UN TODTO TOLWOLV KATA TO 
dóyua tThc ovykANtov. [12] tovto Ó ovk Nv 
TOoOKelmevov toc yo4umuact. [13] ÓL0 xal 
KATEKOAXTNNOE TOD TNV AVAPOQAV EÉTL TOV 
Úrtatov yevécdal kal OL ¿xelvov TaQalvgn val 
Tis darávns TO ¿Ovoc, ovOnS Úrteo ¿katov 
elkooL tádavia umeyáda. [14] tois ye unv 
BovAouévols OLafpádleiv aLTÓV TIPOS TÓV 
Arrruov AoQuac éówkev, ÓtL OLAKÓWvaL TV 
ertudo AN V AUTO TV TreQL TS PonBelac. — 


11 La cuestión era difícil y presentaba muchos 
recovecos, por lo que Polibio echó mano de un 
decreto que disponía no atender ningún escrito de 
los generales romanos, si no venía refrendado por 
una resolución senatorial. 

12 Y aquel escrito no tenía ningún refrendo. 13 
Polibio logró que el tema fuera traspasado al 
cónsul, para que éste librara a los aqueos de aquel 
dispendio, que sobrepasaba la suma de ciento 
veinte talentos pequeñosi”, 

14 Pero con eso dio ocasión a los que querían 
acusarle ante Quinto Apio, ya que le frustró el plan 
acerca de aquella ayuda. 


Creta: situación de Cidonia 40 


XXVI 14 [1] óti oí Kvdwviatal KATA TOV KALOOV 
ertoÍnoav  TOAYMa  Oelvov 
raoG4crovóov ouoloyovuévaos. [2] kaírteo yao 
TOMMOWV  TOLOÚTOV  YyevoMévwV Kata  TNV 
Kohytnv, Óuwc  ¿d0ocev  Úrteoaloeiv TMV 
OUVÑDELAV TO TÓTE YEVÓMEVOV. 

[3] Úrraoxovons yao autolc ov mMóvov piliac, 
aÁMa ovyurroAtrelac roocs ArtodMAwviátas kal 


TOUTOV wat 


KaBdólOoU KOLVOVÍAS TÁAVTOV TOV EV AVBQOWTOLS 
vouiCouévov  Orkalwv, TUEQL  TOÚTOJV 
kepuévns ¿vóokov CUVONKNS TADA TOV Ala TOV 
Tóatiov, [4] TAQATTOVÓNOAVTEC TOUC 
Anrodwviátacs katel4fovto TMV TÓAMV kal 
TOUS EV AVODAS KATÉCPAEAV, TADO” ÚUTAQXOVTA 
ÓOMOTADAV, TAC OZ YUVALKAS KAL TA TÉKVA KAL 


ot 


TV TIÓAM Kal TNV X0WQ0AV ÓLAVELUÁAJMLEVOL 
KATELXOV. — 


XXVII 15 [1] ón kata tv Kontnv dedLótec 
Kvdwviata tods ToptuvíoUS OLA TO KAL Tw 
TOÓTEQOV ÉTEL TAQ OALyOV KekLtVOUVEUKÉVAL Th 
rródel TtOwvV reol Nodokoárnv ¿mippadouévov 


14 En aquel tiempo los cidoniatas cometieron algo 
terrible y claramente ilegal. 

2 Aunque cosas por el estilo, en Creta, ocurrían 
frecuentemente, lo de entonces creo que se salió 
de lo habitual. 


3 Los cidoniatas tenían con los de Apolonia no sólo 
un pacto de amistad, sino también de doble 
ciudadanía y de participación en todo lo que los 
hombres consideran justo; este pacto constaba por 
escrito en el templo de Zeus Ideo*?, 

4 Pues bien, los cidoniatas lo infringieron, tomaron 
la ciudad de Apolonia, asesinaron a los hombres, 
robaron los bienes que encontraron, retuvieron a 
las mujeres y a los niños, y se repartieron las tierras 
de cultivo. 


15 En Creta los cidoniatas temían a los de Gortina 
porque en el año anterior corrieron el riesgo 
inminente de perder la ciudad, cuando Notócrates 


32 Aquí hay un difícil problema de traducción, porque el sentido de megála referido a los talentos (moneda) es inseguro. 
Puede haberse tratado del «talento menor» (a pesar de su denominación) que valía seis mil denarios, por oposición al 
talento que valía seis mil dracmas (el llamado «talento duro»). El detalle es muy complicado, pues el peso exacto del talento 


variaba de región en región. En Homero los talentos son pequeñas piezas de oro; por lo demás, el talento amonedado era 


de cobre o de bronce. 


4 Años 170/169. Sobre Cidonia, véase IV 55, 4, y para la disputa entre Cidonia y Falasarna en el año 184, cf. XXI 15, 3. 
41 Creta tenía mala fama en la antigúedad, y Polibio no la veía con ojos distintos, cf. IV 53, 5. 
22 En la famosa gruta al pie del monte Ida, que se puede visitar todavía hoy, en la que el niño Zeus Curetes fue alimentado 


por animales y protegido contra su padre Crono. 


AUTIJV KATADXEUV, ¿sérteupav roéofec TOOS 
Evuévn, PonBeiav altovúMevol TT] V 
ovupaxiav. 

[2] 0 d¿ facileuve rooxeroLcáApevos Agovta xol 
OTOATLWTAS OUV TOÚTY TOLAKOCÍOUG 
¿sgartéotene orrovónv. [8]  úv 
maQayevouévov ol Kvdwviatal tác te KkAÁELC 
tv TUÁANV Tw Aéovt: TaVÉédw0KAV «al KaABÓlOV 
TIJV TIÓAIV EVEXELOLOAV. — 


KATA 


KATA 


se propuso conquistarla. De ahí que enviaran 
legados a Eumenes solicitándole una alianza. 


2 Éumenes les envió, con todo interés, al general 
Leonte al mando de trescientos hombres. 3 Y, 
cuando llegaron, los cidoniatas entregaron a 
Leonte las llaves de las puertas y le confiaron 
totalmente la ciudad. 


La situación en Rodas Él 


XXVII 16 [1] 
AVTLTTOA TELAS  OcLEL 


ótL ¿v tp] Pódw ta Tnc 
padlov [2] 
TOOOTECÓVTOS YAQ AÚTOLS TOD THC OUYKANTOV 
DOyuatoc, ¿vw diedAQpel unkéti MoVOOÉXELV TOLC 
TV OTOATNYDV ETITÁAYMaCcIV, AMA Tol ATC 
dÓyuacr kal twv TOAAwNV ATOdDEXOMÉVOV TV 
Tc OovykAÑNtoOV Tioóvolav, [3] ol treol TtOV 
PNópoova kal Oealóntov ¿émmiafóuevol Tñc 
Aapoouns taútns ¿sceltoyátovto takóldovOa, 
ÁCKOVTEC Oglv ExTTéÉMuTtElv TIOEOPEUTAC TUQOS 
Tr v OVykAnTOV kal tOV Kótvtov Mágkiov tÓV 


ETTÉTELVEV. 


ÚTTATOV Kal TTOOS Párov TOV ÉTL TO VAVTIKOD. [4] 
TÓTE YAQ NON YVOOLUOV TV ÁTTACIV OÍTLVECS TV 
kadeotapévov  AQXÓVIOV ¿v TÍ] Popun 
raoQayivecOa. uédMAovoarv elc TOUS KATA TMV 
EAMÁDA TÓTOUC. 

[5] kootnBeíons de Tc ÚrtoBéÉCEwSc, kKalrteo 
AVTLOONOEWwWS yevoMévnS, ATECTAANCAV elc ev 
rv Pounv aoxouévncs Begeíac Aynoidoxoc 
Aynoíov, Nixayóoac, Niíxavdgoc, [6] toos de 
TOV ÚTIATOV Kal 
otoarmyov AyéroAic, agiotov, Tlaoikoárnc, 
[7] ¿vtodAAS  ÉxOVTEG 
pmMávBownra Triooc Pawpualous kal TOOC TAC 
dipodacs arodoyeioda tac Aeyouévac ÚuTIÓ 
TIVJV kata Thic Tródewc, [8] ol de regi tOV 
Aynoidoxov áua Ttols TOOELONUÉVOLE KAl TUEQL 
OLTIKENS ¿EA ywyns romoómevol Aóyouc. 


TOV ¿TL TOU  VAUTLIKOU 


AVAVEOVDODAL TA 


4 Años 170/1609. 
44 Cf. XXIX 10, 2. 
45 Cf. XXI 5, 2. 


16 En Rodas los antagonismos políticos se 
agudizaban cada vez más. 2 Pues, habiéndose 
recibido el decreto del senado romano en el que se 
mandaba no atender los preceptos de los 
generales, sino las órdenes emanadas del propio 
senado, la mayoría aceptó esta providencia 
senatorial. 3 Pero Filofrón y Teedeto!'*! la cogieron 
como pretexto para conseguir sus propósitos: 
sostenían que se debían enviar legados al senado, 
al cónsul Quinto Marcio y a Cayo Fígulo, el 
comandante naval: 4 pues por aquel entonces se 
conocían ya todos los magistrados nombrados en 
Roma que iban a dirigirse a los países griegos. 


5 Esta propuesta fue recibida con una ovación y, 
aunque se levantaron algunas voces en contra, a 
principios de verano se enviaron a Roma a 
Hagesíloco, Hagesias, Nicágoras y Nicandro, 6 al 
cónsul y al jefe naval, Hagépolis, Aristón y 
Pasícrates, 7 con las órdenes de renovar la amistad 
con los romanos y defender a la ciudad de las 
acusaciones formuladas por algunos contra ella; 8 
Hagesíloco debía negociar, además de lo dicho, 
una licencia para exportar trigo. 


Digresión acerca del método expositivo de Polibio 


[9] tá ev OUV ÚTTO TOÚTOV ONBÉVTA TOOC TNV 
OÚYykAnTOV kal tac dOBeldac AUTOLE ATTOKOÍCELE 
ÚTTO TÑS OUYKAÑTOUV kal DLÓTL TÁVTOIV TOV 
pmMavBowTrwv TtUXÓVTES EMAVNADOV, év tOLc 
TtaAucois elrrouev. [10] rreol 02 toútOV TOV 
mÉégouc XOÑOLUÓV TAEOVÁKIC 
ÚTTOMIUVNOKELV, O ÓN kal Trelowueba ToLelv, 
diót: TOAMÁKIC AvVAYykalóueDa TAC EVTEÚEELC 
TOV  TOEOPELwV KAL TOUS  XONMATLOMOUVS 
mootégovc ¿ecayyéMAelv TNS KATACTÁCEOS KOL 
Tc ¿garrootoAns. [11] ¿rel yao ka0” ¿kaotov 
étOCS Tac KATAAAMNAOUS TOÁEELE YOAPOVTEC 
TELQMUEO ' Ev Ev KA Low OVYKEPAÑALOVODAL TAC 
TAO” EKÁACTOLE TOÁAÉELC, ONAOV (eE AvVaykoadóv 
¿OTLV TODTO OVUBAÍVELV TEQL TV yO0APNÑV. 


EOTL 


9 En la sección dedicada a Italia ya expusimos los 


discursos de estos legados al senado, las 
respuestas dadas por éste y todas las pruebas de 
amistad que los rodios recibieron. 10 Por lo que 
toca a nuestro método, es útil el aviso que 
procuramos dar con frecuencia: muchas veces nos 
vemos Obligados a referir previamente fuera de 
lugar los parlamentos habidos por los emisarios y 
las respuestas que éstos han recibido, 11 antes de 
exponer cómo se ha decretado el envío de la 
legación. Ocurre que describimos por años lo que 
es paralelo en el tiempo, de modo que intentamos 
resumir globalmente lo que en cada nación se ha 
hecho cada año. Se ve claro, pues, que esto ocurre 


inevitablemente en nuestra narración. 


Prosigue el tema de la embajada rodia 


XXVI 17 [1] ot de meo tov AyérroAw 
Aaprrómevol TTOOS TOV KórvtOV, katadafóvtes 
autov ¿v  Makedovía Too HodkAetov 
oOTOATOTEDEVOVTA Die AÉyovtO TteQl Mv eilxov 
tac ¿vtoMac. [2] Ó de DiaxkovO0as oUx olov AUTOS 
¿pr roovÉxerv tatic dLafpodats, AMA kArelvouc 
magexádel undevos avéxeoDal twv Aéyerv tl 
TOAMWVTOV KATA roma 
kadódov twvV egic pMavOowríav NKÓVTOV 
ertepéronoev. [3] éyoape De TAUTA Kal TOOS TOV 
ónuov twv Podíwv. [4] tov dd” Ayertódidos 
¿YUxAywynuévov kata TV ÓANV ATÁVTNOLV 
¡TXVOwS, AAfWwV AUVTÓV KAT” lOlav elc TAC XELQAG 
Ó KótvtocS Bavpácderv épn Tc OU TELOWVTAL 
dwxAMverv oi Pódiol TOV ¿veotOTa TÓAEUOV, 
MAALOTA TOV TOAYMATOC EkEÍVOLC KABÑNKOVTOC. 
[5] Ttóteoa 02 tout EéTtoleL TOV Avtioxov 
uN KQATÑOACS  TNS 
AMecgavooeíac Pagucs épedooc avrtolc yévn tal, 
TOD TOO TOV Ilepoéa Todéumov x0Óvov 
AMaufávovtoc: [6] ón yao tóte OvVéParve 
ovykexvcoO0al tOvV tte0l KolAnc Xvolas róAEpoOv: 
[7] 7) Szew0wv Ódov OUT KOLONCÓMEVA TA KATA 
tov Ilepoéa, twov Pwualkiov oOTOATOTÉÓWV ¿v 
Maxedovía ravafbefAnkótov, kal [8] kadac 


Popualwv, Kal 


ÚTOTTEUÚNV TUOTE 


17 Hagépolis y sus acompañantes llegaron donde 
estaba Quinto Marcio, que había acampado junto 
a Heracleo, y le expusieron las instrucciones que 
llevaban. 2 Quinto Marcio los escuchó y les replicó 
que no sólo no hacía el menor caso de tales 
acusaciones, sino que encima les rogaba que no 
prestaran oídos a nadie que se atreviera a decir 
algo contra los romanos, y añadió muchas razones 
de tipo humanitario. 3 En los mismos términos 
escribió al pueblo de Rodas. 4 Hagépolis quedó 
muy bien impresionado de su entrevista con 
Quinto Marcio, y éste lo cogió aparte y le manifestó 
que le extrañaba que los rodios no hubieran 
intentado acabar la guerra! cuando esto les 
interesaba a ellos más que a nadie. 


5 Si Quinto Marcio hizo esto recelando de Antíoco, 
que si se apoderaba entonces de Alejandría iba a 
resultar un enemigo incómodo para los romanos (6 
la guerra contra Perseo había ya empezado, y se 
iniciaba la de Celesiria)) 7 o bien si, no 
considerando todavía decidida la guerra contra 
Perseo y habiendo entrado las legiones en 
Macedonia, 8 cuando tenían los romanos buenas 
perspectivas para su desenlace, quiso estimular a 


46 No se ve claro si es la guerra entre Perseo y Roma, o la guerra entre Antíoco IV y Ptolomeo VÍ, pero parece, más bien, que 


se trata de la segunda. 
47 Esta guerra estalló en marzo del año 169 a. C. 


¿gArridac éxav Únreo TtwvV Aarofnoouévwv 
epoúderto tovc “Podíovc ToOVÚCAaCS peoÍtac 
ATTODELEAL, KAL TOVTO TOACAVTACS ÓODVAL TOLS 
Powpualíorss  ApogQuac  euAÓyouvcs  elc TO 
PovAeveoDdal TEQL AUTOIV (WS AV AUTOS 
alvntal, TO EV AkoLféc OU VAdLOV eirtelv, [9] 
dokw 02 uaddov TO tedevtaiov elonuévov, dé 
Wv ¿uaotúonoe ta pet” OALyov CUUBÁVTA TOLC 
Podíoic. [10] oí ye unv rreoi tOV AyértoA és 
autnc Padícavtes rooc tov Párov kal TÁVTOV 
TUXÓVTES TOV pMavOgorwv ÚTTEOPOALKOTEQOV 
n raoa tá Magkiw taxéwc elc thiv Pódov 
aávexwoncav. [11] ytwouévns 02 nc 
arorozofpeíac, kal Tc te OLA TOV AÓywv 
pmMavOowríac kal TC ÓLA TOV ATOKQÍCEWwV 
euvolac EkaTtÉQwV TOWV OTEATNYwV ¿papiddov 
yevouévnc, O00Bo0l kal petémool tac OLAvoÍaLc 
¿yeviBncav ol PódiOL TTÁVTEC, OÚ UN V WOAÚTOS. 
[12] ol pév yao Úylalvovtes TEOLXAQELS NOav 
él TÍ pMavlowría tov Pwuaíwv, ol de 
kintal al kaxéxktoal ouvedoyllovto TAaQ 
aútols onueiov eivar Tmv ÚrteopoAnv Tñc 
pmMavO0owriac TOD OedLÉVAL TMV TUEQÍOTACDIV 
tovcS Puwpuatous Kal uN xXWOElV AUTOLS TA 
rod4yuata kata Aóyov. [13] Óóte 02 kal tov 
AyénroAtv ouvéfn ragap0éy¿acdal TOÓS TIVAS 
toO0V pllwv, óti Traga tod Mapklov Kat” lOLav 
eévtodas eldn pe uvn uovevetv Tio0c Tr PBovAnv 
ÚTTEO TOD DiAAVELV TOV TÓMEMOV, [14] tótE ON 
tedéwc ol reo TtOV Aeglvwva ouvvébeca év 
kaxois pmeyáñdolc eivar tovc Puwpuatovc. [15] 
anréctelav  0€ TOEOfPELVTACS Ele TMV 
AMeEAvÓgeLav TOUS OLAAYOOVTAS TOV EVECTOTA 


kal 
rróM¿mov Avtióxw kal TItodeuaia. 


IV. BELLUM ANTIOCHI IV CUM 
PTOLEMAEO PHILOMETORE 
XXVIII 18 [1] ót. Avríoxoc Ó Pacideue Tv kal 
TOAKTICOCS Kal pmeyadertifodoc kal Ttov TNS 
Pacilelac TOOTXNMATOS AELOC, TTLÁNV TOV KATA 
TO IInAo0Úc0LOV OTOATN yNHÁTOV. 


XXVI! 19 [1] — ót peta to rapalafferv 
Avtíoxov TA Kata trv Alyurtrov édose TOLC TEOL 


los rodios a mediar en el conflicto y, al hacerlo, 
proporcionar a los romanos motivos razonables 
para decidir lo que les pareciera útil, ello no es fácil 
de determinar, 9 pero creo más bien lo segundo, 
según deja entrever lo que poco después ocurrió a 
los rodiostél, 


10 Hagépolis y sus compañeros desde allí fueron 
al encuentro de Cayo Marcio, donde encontraron 
unas señales de amistad más exageradas todavía 
que las que encontraran en Quinto Marcio. 11 Y 
regresaron al punto a Rodas. Rindieron cuenta de 
sus misiones; la amistad de los discursos y lo 
favorable de las respuestas de ambos generales 
rayaron a la misma altura. Los rodios levantaron 
cabeza y se llenaron de esperanzas vanas, aunque 
no del mismo modo. 

12 En efecto, los hombres prudentes se alegraban 
mucho de la amistad evidenciada por los romanos, 
pero los agitadores y los malvados echaban sus 
cuentas: aquel exceso de amabilidades era señal de 
que los romanos temían una revuelta y de que las 
cosas no les marchaban según sus cálculos. 13 Y 
cuando Hagépolis explicó a algunos amigos las 
instrucciones que Quinto Marcio le diera 
privadamente, de que en el senado rodio aludiera 
al restablecimiento de la paz, 14 entonces Dinón 
pensó ya con seguridad que los romanos pasaban 


grandes dificultades. 


15 Los rodios enviaron legados a Alejandría para 
poner fin a la guerra existente entre Antíoco y 
Ptolomeo. 


La guerra entre Antíoco IV y Ptolomeo VI Filométor "21 


18 El rey Antíoco era activo y demostró que 
merecía el nombre de rey, excepto en la 
estratagema que usó en Pelusio. 


19 Cuando Antíoco ocupó Egipto, Comano y 
Cineas, que celebraban una reunión con el rey, 


48 Lo que ocurrió es que Roma estuvo a punto de declararles la guerra por su ambigua actitud entre Perseo y ella misma. 


4 Es la llamada sexta guerra siria (170-168). 


tOov Kouavóv kal Kivéav CuveOpzÚOACIV META 
TOD PBaciléwc korvofovAov kata yodperv éx 
TV ETUPAVEOTÁATOV Nyemóvov TO 
PBovAevoóuevov  TE0Ql [2] 
TOWTOV OUV ¿DOCE TW OUVEÓOÍW TOUS ATTÓ TNS 
'EAAádos TAQETLÓN UN TAVTAC TÉMTTELV 
TOZOpPEevTAS we TOV AvrtlOxov 
kowvodoynoouévouvs Úrteo diaAMÚC ES. 

[3] Noav de tÓTE TAQA MEV TOD KOLVOU TV 
Axarwv rozopelar ÓrTral, ula ev ÚTTEO TS TV 
pmMavO0w0Trwv Avavewozwc, Tv eénmoécofevov 
AAkídoc Zevopóvtocs Atyieve kal Ilaciádac, 


TÓOV  EVECTOTOV. 


AMA de rreQl TOD TV Avtryovelwv aywvoc. [4] 
Ñv 02 kal maga twv Alnvaíwv rozopela reol 
ówozac, is Nyetto Anuáatos, kal Dewoíal 
ómttal, pia pev úórteo tov Iavabnvalwv, ñe 
roceLoTÁkel KadAlac Ó tTaykoatiactíic, Ny O 
aMAn rreot uvornoíwv, Úrteo ña Kleóotoatoc 
ÉTTOLELTO TÓV XONMATLOMÓV ka TOUS AÓyovc. [5] 
éx 02€ Muñtov raonoav Evónuos al Tkécioc, 
ék 08 Kldatouevov  ArtodAwvíóns 
AnodMwvioc. [6]  ¿¿ganéctede de 
TItodeuatos Ó [facilevs TAnrródeuov kal 
ltoAeuatov tOV ÓNTOQA TozOPEevTAc. [7] oÚTOL 
ev OodV émieov Avd TOV TOTAMOV Elc TMV 
ATÁVTNOLV. — 


wat 
«at 


XXVI 20 [1] óti kata tov kargóv, Óóte Avtioxos 
tr v Atyurtrov ragédafe, CUVNIVAV TOV ATTÓ TNG 
EAAádoc roz0pPevtOvV ol reupUévtec ETtl TAC 
OLAAÚOELS. ATOdDESAMEVOS Ó2 TOUC AvODaCc 
pmMavdQurwos TV pév TOJTNV ÚTODOXNMV 
auTOwV ¿éTOMOATO ueyadopeon, [2] kata de tv 
éEnc éówkev évteverv Kal Aéyeiv ¿kédevoev 
rreQl wv Exovol tac ¿vtodác. [3] TOWTOLMEV OVV 
ol TAQA TtwV Axalwv éromoavto Aóyovc, 
toútoiC O” ¿éncs Amuágatos Ó TAQa TOWV 
AOnvalwv, peta de tovtov Evonuocs Ó 
Muñotoc. 

[4] távtowV Ó€ TOOC TOV AUVTOV KALQOV Kal TV 
auútr v úrtóBeotV Dia Ae youévov, TAQarrAnolouvc 
elval CUVÉfBave kal TOUS KATA MÉNOC AUTOV 
AÓYouc. 

[5] Tv pév ya aitíav twovV ovupefpnótov 
TÓÁVTEC AVÉPEQOV éTTL TOUS TreOL TOV EvAaiov, 


50 Ptolomeo VI era sobrino de Antíoco IV. 


decidieron constituir un consejo compuesto por los 
generales más brillantes; este consejo deliberaría 
acerca de la situación. 2 Y, en primer lugar, se 
decidió enviar a los forasteros griegos que se 
encontraban en el país como embajadores a 
Antíoco, a tratar con él de un armisticio. 


3 La asamblea general de los aqueos había 
despachado dos legaciones: una, para renovar el 
tratado de amistad, compuesta por Álcito de Egio, 
hijo de Jenofonte, y Pasíadas; otra, para tratar del 
festival en honor de Antígono. 4 Había también 
una legación ateniense, acerca de una donación, al 
frente de la cual iba Demárato, y dos misiones 
sagradas también atenienses: una, referente a las 
Panateneas, presidida por el pancraciasta Calias, y 
otra que iba a tratar de los misterios, cuyo portavoz 
y negociador era Cleóstrato. 5 Estaban allí, de 


Mileto, Eudemo e  Icesio, de  Clazómenas, 
Apolónides y Apolonio. 
6 El rey [Ptolomeo] mandó también a Tlepólemo y 


al orador Ptolomeo como enviados. 
7 Estos navegaron río arriba hasta encontrarse con 
Antíoco. 


20 Por aquel entonces, cuando Antíoco ocupó 
Egipto, llegaron de Grecia los legados remitidos a 
negociar el fin de la guerra. Antíoco acogió a 
aquellos hombres amistosamente y la primera 
recepción que les organizó fue muy fastuosa; 2 al 
día siguiente les concedió audiencia y les pidió que 
hablaran según sus instrucciones. 3 Los primeros 
legados 
continuación, Demárato, el jefe de la delegación de 


en hablar fueron los aqueos; a 


Atenas; finalmente, Eudemo de Mileto. 


4 Comoquiera que todos hablaron del mismo tema 
y desde una misma perspectiva, resultó que los 
discursos fueron muy parecidos entre sí. 


5 La culpa de lo sucedido, se la endosaron todos a 
Euleo; aducían su parentesco'ó! y la juventud de 
Ptolomeo, con lo que atizaban el furor del rey. 


TV 02€ Ovyyéveav kal TMV NALCÍaAv TRV TOD 
TItoAgualov TOOPEQÓMEVOL TUAQNTOUVVTO TMV 
00ynv tod PBacildéwc. [6] Avtíoxocs 02 Traci 
TOÚTOLC AVOOMO0A0YNTÁMLEVOS 
TOOVAVEÑOAS TV ¿kelvwv ÚTrióDeOorV NoOSaTo 
Méyerv [Tv] Úrteo TO ¿E A0XNS Orcaticov, OL” Mv 
ÉTTELQATO CUVIOTÁVELY TOV ¿v Lucía PBaciléwv 
ÚTAQXOVOAV TMV KTROV TOV kata KolAnv 
Evolav rtórwv, [7] ioxvoorroiwWwv Hév TAC 


ot 


emieogatelas TAC AvVTIYÓVOV  TOV  TIQWTOV 
KATAOXÓVTOS Thv é¿v Xvoía Pacilelav, 
TOOPEQÓMEVOS E TA  OUYXWONMATA TA 


yevóueva Ledeúxow óLa tTóov aro Makedovíac 
paciléwv peta tov Avtryóvov Bávartov: [8] 


éEnc 00€ TOÚTOLE (ATTEQELÓÓMEVOS ÉTI TMV 
TEAEUTALAV KATA TÓdEeuOV AvTIÓXOU TOV 
TATOOS. Eyktnmow, [9] ¿mi 02 Trac 


¿Eaovoúevos tTrv OMoAoylav, Tv épacav ol 
kata tv Aldecávoperav yevécdan Trode ala 
TW VEWOTL MernAdaxóti riooc Avtioxov tÓvV 
éxelvov ratéoa, OLÓTL Oel Aafetv aAUTÓV Ev 


peovn Koílnv  Xvuolav, Ót ¿Maáufave 
Kleorrátoav TMV TOD vUV  Bacilevovtos 
untéca. [10] toos taóútnv TMV ÚTrióDe0Lv 


duMexBelc kal rreloac ov uóvov autóv, AMA 
kal TOUS ATINVINKÓTAC (uc DikomA Aéyel TÓTE 
ev Olémievoev eic thiv Naúkoatiw. [11] 
xoncoápevos de kal toútoLS pMlavBgwrwc «al 
d0US ExKAáCTw TOV EMAÑNVOV TOV KATOLKOÚVTOV 
x0UVOOVV ToEONYEV él TAS Añecavópeíac. [12] 
TOC De MOEOPEVTALS TV ATÓKQLOLV ÚTTÉCXETO 
ÓWwOELV, ÓTAV OL TeQL TOV Aprotelónv kal Onorv 
ávaxáuyworw ws avróv. [13] ¿Earreortadkéval 
ydao eéxelvouc épn roos tov Iltodeuaiov, 
povAeodaL OE TÁVTOV OUVÍCTOQAC elval cal 
MÁQTUQAS TOUC ATTO TÑS EMMÁáDdOS 
TOEOpPEeuUTÁc.— 


XXVIII 21 [1] óti Evlatos Ó eUVODxOG ÉTTELOE 
TItoAeuatov Avadafóvta TA XONMATA, TMV 
Pacilelav TooLéuevov TOLC EXBOOLS, ÚTTOXWOELV 
elc ZapoBoAknv: [2] ¿Ep A TÍC OVK AV ETLOTÑNOAS 
OM0AO0yÑOELEV ÓTL MÉYLOTA KOAKA TOLOVOWV al 


51 Cf. V 67, 6-10. 


6 Antíoco aceptó aquellas 
alegaciones y, confirmando aquella perspectiva, 


íntegramente 


empezó a disertar sobre sus derechos desde sus 
raíces: intentaba mostrar que la posesión de 
Celesiria correspondía a los reyes de Sirial*!, 


7 Daba gran importancia a las conquistas de 
Antígono, el primero que retuvo el imperio de 
Siria, y aducía las concesiones hechas a Seleuco por 
los reyes macedonios una vez muerto Antígono. 8 
Apoyándose en todo esto, sostenía que su padre 
Antíoco poseía lícitamente lo conquistado en la 
última guerral2 9 y, finalmente, negaba el acuerdo 
que afirmaban se había celebrado en Alejandría 
entre Ptolomeo, recientemente fallecido, y 
Antíoco, su padre, pacto según el cual este 
Ptolomeo debía retener Celesiria en calidad de 
dote cuando se casó con Cleopatra, madre del rey 


actual. 


10 Después de haber argumentado con tantas 
razones, cuando se hubo convencido no sólo a sí 
mismo, sino también a todos los presentes de que 
disertaba atinadamente, zarpó hacia Náucratis. 11 
También aquí trató humanamente a la población: 
a los griegos que vivían allí les obsequió con un 
estater de oro, y avanzó hacia Alejandría. 12 A los 
legados, prometió darles una respuesta cuando 
Arístides y Teris fueran a encontrarle de regreso, 
13 porque, explicó, los había enviado a la corte de 
Ptolomeo; pretendía que los embajadores de 
Grecia fueran testigos y refrendarios de todo. 


21 El eunuco Euleo convenció a Ptolomeo*?! de que 
recogiera el dinero, abandonara el reino al 
enemigo y se retirara a Samotracia. 

2 Si se considera esto, ¿quién no estará de acuerdo 
en que las malas amistades corrompen a los 


2 La quinta guerra siria, 202/200 a. C., entre Antíoco II y Filipo V. 
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kaxal OUVTEOGÍAL TOUS AVBONTTOVC; [3] TO yA 
nó”, éxtOc yevóuevov 
TOJOUTOV TÓTOV ATOOTÁVTA TwWV ¿xBowv, 


TÓV dDelvov  kal 


O0uncdAaL TOÓS TLTOV KABnNKÓVTOV, AMAS Te kal 
TNÁLKAÚTAC APOQUACS ÉXOVTA KAL TOLOÚTOV 
TÓTTOV KUQLEVOVTA KAL TOCOUÚTOV TANO9O0V, AMA 
evBéWwc  AUTÓDEV. AKOVITL  TAQAXWONCAL 
Ppacileias TÑS ETUPAVEOTÁATNS 
HAKAQLITÁTNS, TC OUK AV TIC ElvaL pÑOELE 
yuxns eéxteO9nAvuuévns kal OLepUBaguévns 
ÓdoOxE00c; Tv el pev ouvéfarve púcel TreQl 
TItoAeuotov Úráoxer, [4] triv púcw édel 
katapéuyacdal kal undevl twvV EKTOC ALTÍAV 
emupéoenv: [5] érteión € OLA TOV META TAUTA 
TOGEEwvV Y púcis Úrteo aúmmc aredoynn, 
deigaca tov ItoAgUAioV Kal OTÁCLUOV [KAvóOS 
Kal yevvalov év TOIS KIVOUÚVOLS ÚTTIAOXOVTA, 
ónAov Wwe elkÓtOS AV Ti TNS TÓTE TUEQL AVTOV 
yevopméwns ayevvlas kal tc ÓQUNS TAS Elc TV 
ZauoBo4knvV TV altiav éTtL TOV OTÁAOVA Kal 
TI] V TOÚTOU OUVTOOPÍAV AVAPÉQOL. — 


«at 


XXVIII 22 [1] ót. Avtioxoc Meta TO KATAÁLTELV 
AMecávdoeLav TroMopkelv mozopeutas elc TV 
Pounv ¿¿érteureev: [2] ovto. 0  nñoav 
Meléayoocs, Xwowpávncs, "HoaxAelónc: [3] 
OUvOelc ÉKATOV Kal TIEVTAKOVTA TÁAÑAVTA, 
TEVTÁAKOVTA pMév otépavov Puwpuaíor, TA Ol 
ÁOLTA TOV XONMÁTOV ElS ÓWOEÁAV TLOLV TÓV 
kata tv EAMáda rÓAEWwV. — 


XXVII 23 [1] ót. kata tac autac nuéoas 
katémievcav ¿xk 'Pódov Toéofes elc TMV 
AlMecávóogeiav énmi Tac OLIAvCELIS OL TtEQl 
Tloágwva kal et” OU TOAV TAQNOAV Elc TMV 
raQeufoAnv rroos Avrtioxov. [2] yevouévns de 
TMc évtevggwc, TOMOLUS OLetÍ0EVTO AÓYyOUVS, TÁV 
te Tc lOlac TOATOÍÓOC EUVOLAV TIOOPEQÓMLEVOL 
Tr0O0S AUPOoTÉVAC TAC Pacidelac Kal TV AVTOV 
tv Pacidéwvv avaykalótn ta rooc AAA OU S 
kal TO CUUGPÉQOV EkartéQoLS Ek TAS DIAM EOS. 
[3] Ó de Pacideoe ¿ti Aéyovta TOV TQEOfPEVTIV 
ETTLTE MOV OUK Épr] MoV0OdELOBAL TOAAwV AÓYywv. 
[4] tv ev yao Pacileíav eival Iitodeuatov 
TOD TOEOPBUTÉCOV, TOOS € TODTOV Kal 
dixMelvO000L TálaLl Kal piídouS ÚTAOQKELV, kal 
vov PBovdouévawv TwWV ¿Ev Th TMÓMEL KATAYELV 


hombres? 3 Pues sin estar en peligro inminente, y 
tan lejos todavía del enemigo, no se lanzó a hacer 
nada oportuno, principalmente cuando tenía para 
ello espléndidos motivos y era señor de tantos 
lugares y hombres, sino que desde allí se retiró de 
un reino muy ilustre y feliz; ¿quién no diría que 
ello es propio de un alma afeminada y totalmente 
corrompida? 


4 Si todo le hubiera ocurrido a Ptolomeo por 
naturaleza, deberíamos reprochar a ésta y no echar 
las culpas a ninguna causa exterior, 5 pero, puesto 
que en las acciones posteriores la naturaleza dio 
razón de sí misma, demostrando que Ptolomeo fue 
un hombre firme y noble en medio de los peligros, 
es lógico y se cae de su peso que la causa de aquella 
retirada hacia Samotracia, de la cobardía que 
entonces le asaltó, debe retrotraerse al eunuco, a la 
familiaridad del rey con él. 


22 Antíoco, después de levantar el cerco de 
Alejandría, envió legados a Roma; 2 éstos eran 
Meleagro, Sosífanes y Heraclides. 2 Había juntado 
ciento cincuenta talentos, cincuenta para un 
donativo a los romanos, 3 y el dinero restante, para 
algunos obsequios a las ciudades griegas. 


23 En aquellos mismos días navegaron desde 
Rodas unos embajadores a Alejandría para 
negociar el fin de la guerra; al frente de la legación 
estaba Praxón; llegaron casi inmediatamente al 
campamento de Antíoco. 2 Se celebró la entrevista 
y en ella hubo muchos discursos; los legados 
aducían la amistad de su patria con ambos reinos, 
los lazos de familia que unían a ambos reyes y 
cómo convenía a ambos llegar al fin de la guerra. 


3 Ptolomeo interrumpió al legado que todavía 
hablaba y dijo que no necesitaba ningún discurso 
prolijo, pues el reino pertenecía a Ptolomeo el 
Viejo. 4 Con éste había hecho las paces hacía 
mucho, y eran 4amigos; ahora, si los alejandrinos 


TODTOV UN kwAveiv Avrtiíoxov. [5] Kai dn querían llamarlo de su destierro y pretendían 
TUETTOMKEV. recibirlo, Antíoco no lo iba a impedir. 5 Y así fue. 
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LIBRO XXIX 
(FRAGMENTOS) 


THZ EIKOXTH2Z ENNATHZ 
TÓN HOAYBIOY LTOPIÓN 
TA FOZOMENA 


OLYMP. 152, 4. I. RES ITALIAE 


XXIX 1 [1] ¿qn yato avrtovS ulav éxerv Dato ón v 
KAL TAQA TAS CUVOVOÍACS KAL TAQA TAC EV TOLE 
TTEQLTTÁTOLE Omiliac OLorketv aútodS ¿v “Pour 
ka8nuévouvcs tov ¿v Makedovía TrÓAEMOV, TOTE 
MEV ETTITIMUOVTAC TOIS ÚTTO TAWV OTOATNYDV 
TOATTOMÉVOLC, MOTE OR TA TAPAÑELTÓMEVA 
diegióvtac: [2] ¿E (Wv óvnotv ev ovdérote 
yiveodal tolS kowvolc Trodyuacor PpAáfpnv ds 
TOMÁáx1C Kal ertt TOAAONV yeyovéval: Kal TOTE 
€ TOUS AVQXOVTAS Heyáda PBAÁTTTECOAL ÓLA TAC 
áxalgous evenoi.oyiac: [3] nráons yao 
dLapoAns exovons OSÚ TL Kal LvntikÓv, ÓTAV 
TOOKATAAN POR TO TANVOS Ek TOC OUVEXOUG 
AGAMLAC,  EUKATAPOOVÑNTOUCE yíveodaL  TOLc 
exB0oic. — 


XXIX 2 [1] óti y oúyxkAntoc muvVBavouévn TOV 
Avtíoxov thc ev AlyÚrtTOV KÚQLOV YEyOVÉVAL, 
mo 0 Adecgavdvelac Trao  oAxtyov, [2] 
voMiíCovoA TOO AUTNV TL OLatelveV TMV 
AVENOLV rocelonuévov  PBaciléc, 
KATÉCTNOE TIOQEOPEVTAC TOUG  TUEOL 
TlorríAiov, [3] tóv te TóÓdemOov AúCOVTAC Kxol 
ka0Óódov BeadOMÉVOUE TNV TWV TOAYMÁTOV 
dL4Becow rola TLC EOTÍV. [4] al TA Ev KATA TV 
TtaAMíav ¿v tTOÚTOLC NV. 


TOU 
Tátov 


II. BELLUM PERSICUM 
XXIX 3 [1] ót nmaqayevouévov TOO TOL 
XELUÓVOS TV TEOL TOV TrTTLAV, OVS ATTEOTÁANKEL 
rozofeutas Ó Heogueve moos PévBrov Úrteo TÑS 
ovupaxíac, [2] xkal  ÓxOoapoúvtovV 
roó0uvMos Ó Bacileús ¿gotiv AvadéxeodalL TOV 


ÓTL 


1 Años 169/168 a. C. 


Italia: discurso de un embajador; Cayo Popilio enviado 
a Egipto Ul 


1 Dijo que ellos, tanto en sus reuniones como en 
las conversaciones mantenidas en los paseos, sólo 
se ocupaban de una cosa en Roma; de dirigir la 
guerra de Macedonia, 2 ya discutiendo las 
operaciones de los generales ya recorriendo sus 
fallos. De esto, señaló, no se origina ningún bien 
para el interés público y, con frecuencia, ha 
surgido un perjuicio en muchas cosas; a veces a 
los magistrados les sobrevienen cantidad de 
inconvenientes por esta charlatanería tan fuera de 
lugar. 
provocativa, siempre que la mente del pueblo 


3 Cualquier calumnia es afilada y 


resulte infectada por ella a causa de una charla 
insistente, y los magistrados son presa fácil del 
desprecio del enemigo. 


2 El senado romano, informado de que Antíoco 
se había apoderado de Egipto y de que estaba ya 
cerca de Alejandría, 2 pensando que este 
incremento de fuerza del rey citado le afectaba de 
algún modo, 3 nombró legado a Cayo Popilio 
para que pusiera fin a la guerra y, de modo más 
general, examinara la situación precisa de aquel 
momento. 

4 Así estaban las cosas en Italia. 


La guerra de Perseo 
3 Antes del invierno estaba de retorno Hipias, el 
enviado de Perseo a Gentio a tratar de una 
alianza. 2 Expuso que el rey se prestaba a entrar 
en guerra contra los romanos, si se le abonaban 


rroos Papuaíovuc ródemov, ¿av autw 0001 
TOLAKÓCLA TÁAAVTA KAL TUÍOTELE AL TOOOÑNKOVOAL 
rreQl TwV ÓAlwv, [3] muBónievos TAUTA KAL 
koÍvVwv  AVAYykalav iv  TevBlov 
kowortoaylav rrooexercicarto Ilávrtauxov, éva 
TOWTWV  Ppllwv, [4] 
¿garméotedMe, 0oucs e¿vtodac TOWTOV uEv 
OMOAO0YÑOAVTA TEQL TV XONMÁTOV ÓOKOUC AL 
dovval kal Aaferv Úrteo TC OVUUAXÍac, elta 
TOUC ÓMÑNOOUS ¿E AUTNC KAKELVOV TréUTTELV, OUC 
av dokr] Havtadxo, Kal AQ AUTOV Aaupáverv 
odc iv arropíi vr PévOios da TOV EYYQÁTTOV, 
TOOS OE TOÚTOLE DLATÁCACDOAL TTEQL THC KOMLÓNS 
TV TOLAKOCÍwV TALÁAVTOV. [5] Ó de Távrtavxos 
¿E AÚTNAC TTOMOÁAMEVOS TMV ÓQuMV Kal 
rmaoayevóuevos elc Metéwvva tro Aafbeárióos 
kavtavOa covuulcac tw Tev0íw Taxéwc 
TAQEOTÍNOATO TOV VEAVÍOKOV TIOOG TO KOLVWVELV 
tw lleooet twV aAÚTOV ¿ATTÍOOV. 

[6] Tun0évicovV d¿ TwvV Ógkidv Úrteo TMc 
ovuuaxtacs kal katayoapévicov, evdéws Ó 
TPévOios ápa TOUS ÓMMOOUE ÉTTEeMTTE TOUS ÚTTO 
tod Ilavtaúxov katayoapévrtac Kal Ouv 
toútoIS OlAvurtidvva Traoalnvóuevov TOVC 
Ó9KOUS Kal TOUS ÓMNOOLVE TAQA TOD Ilepuéwe, 
ETÉQOUS DE TOUS TEQL TOIV XONUÁATtO0V ÉdOVTAC 
mv empéderav. [7] ovv 0 tolc TOOELONMÉVOLE 
érreioev Ó TIlávtavxoc 
rmozoppeutac ovvecarmootélMAelv, oltivec ÁápMa 
TOLCS TAQA TOV Ilegoéwe reurtomévols elc TMV 
Pódov nozofevcovov Úrteo TMS  KOLVNS 
ovuuaxíiac. [8] toútOV yaQ yevouévov, xal 
ovveubávtov twv Podíwv gic tOV TÓAEMOV, 
TEAÉWS EUKATAYWVÍOTOUE ECOUÉVOUVS ATTÉPALVE 
tovcS Puwpuatouvc. [9] TeLODELC  TOLC 
TAQAKAÑOVUÉVOLE TOOXELOLOÁAJMEVOS 
Tlaguevíwva xkal Mógxov ¿saréotedle, Óouc 
¿vtoMác, ÓTAV AMWOLV TOUS ÓOKOUVS TANDA TOD 
Tleogoéwc xkal TOUS ÓUMOOUVC, Kal TUEQOL TV 
XO0NMÁATODV yéVNTAL CÓMPODVOV, TOEOPEÑELV elc 
Tr v Pódov. 


elval 


TÓV Kal  TOUTOV 


tov TévBiov xkal 


Ó de 
at 


2 Cf. XXVIL 8, 5. 


trescientos talentos y se le ofrecían garantías 
suficientes acerca de la situación general. 

3 Sabedor de esto, que juzgaba 
imprescindible la colaboración de Gentio, eligió a 


Perseo, 


Pantauco2, uno de sus amigos más íptimos, y le 
envió con instrucciones, primero, de que le 
transmitiera su conformidad acerca del dinero, 4 
y prestara y recibiera los juramentos de la alianza, 
y, además, de que debía 
inmediatamente rehenes escogidos por el mismo 


entregar 


Pantauco, mientras que Gentio recibiría de él los 
que le comunicara por escrito; finalmente debía 
concretar con Gentio la transferencia de los 
trescientos talentos. 5 Pantauco se puso en 
camino inmediatamente y se presentó en Meteón, 
en la Labeátidell, donde se entrevistó con Gentio 
y, pronto, inclinó al muchacho a compartir los 
ideales de Perseo. 


6 Se prestaron los juramentos de alianza, se 
pusieron por escrito y Gentio remitió al punto los 
rehenes inscritos por Pantauco y, con ellos, a 
Olimpión, que recibiría los juramentos y los 
rehenes de Perseo; envió a unos terceros que 
atenderían el asunto del dinero. 


7 Pantauco, pues, convenció a Gentio de todo lo 
apuntado y, además, de que despachara legados 
también a Rodas, quienes, junto con los remitidos 
por Perseo, trataran de una alianza común. 8 Pues 
si esto se lograba, si los rodios intervenían en 
aquella guerra, demostró Pantauco que los 
romanos iban a ser unos rivales fáciles. 


9 También aquí Gentio se dejó persuadir por estas 
recomendaciones: nombró a Parmenión y a 
Morco y los envió con instrucciones de que, una 
vez tomados los juramentos y los rehenes de 
Perseo y precisado el acuerdo del dinero, 
navegaran a Rodas en calidad de embajadores. 


% La Labeátide es un pequeño territorio en la actual Albania, situado al N. y al O. del lago Scodra. Sus habitantes son, 


seguramente, los labiates citados en XXX 10, 1-2. 


XXIX 4 [1] oúvto: ev OUV TÁVTEC MOON yOV elc 
Tr v Makedovíav: ó de IHávrtauvxoc uévov traga 
máevodv Úrtemiuvnokev Kal TOQWÉVVE TOV 
VEAVÍOKOV TIQOC TO UN KaBvOTEOELV TAL 
TAQADKEVAÍLS, AMM ÉTOLUOV ÓVTA 
rookatadauáverv kal tórtous al TrrÓNELC KAL 
ovupáaxouvs: pMáñioTa 0  aUuTOV  nNEloV 
raQackeválecdal ro0c tv kata Bálattav 
páxnv: [2] tov yag Pupuaíwv ele téldoc 
ATTAQATKEÚWV ÓVTIV TUQOS TOVTO TO LÉNOC KATA 
TE TOUC TeQL TMV "HrtelQOV KAL TOUS TEOQL TV 
TAAvoida TÓTOUC, AKOVLTL TAV TO TOOTEVEV 
erre Ae CON CEODALÓL AVTOV KAL TV ÚT ALTOD 
rreurtouévov. [3] Ó uev odv PévBLoc TOÚTOLC TOLC 
Aóyoic avanreldóuevos éylveto reQl Te TAC 
kata yv kal kata Bádattav rapackevás. [4] 
Ó 02 IleoQoeúc, TraQayevouévwv elc TMV 
Maxedovíav TOWV TOEOPEUTOV TAQA TOD 
Pev0íov kal TV OUNOEVÓVTV, OQUÑOAS ATO 
Tc Treol tOov ElrtelÓv rotapóv rageufoAnc 
META TIÁVTOIV TOIV LTMÉWJV ATÑVTA  TOILC 
roocelonuévolcs elc TO Atov, [5] kat ovuulcas 
TOWTOV Ev ArtédwkKe TOUS ÓOKOUC ÚTTEQ TÑC 
ovuuaxiac E¿vavtiov TÁVTOV TOV UTTÉNV: 
rÁvo yao ¿Povdeto coaqpuwcs eldéval TOUG 
Maxedóvac tv tov TevBíov korvoroayliav, 
gArtiCoOv EevgaAQUEOTÉQOUS AVTOUS ÚTIAQEELV, 
rOoooyevopévns taútn< tic 0orms. [6] érterta de 
TtoUS ÓuñoovcS rapedáupave kal ragedidov 
TOUS ÉAVTOD TOIC Te0L OAvurTIWVA. Hv Ñoav 
erupavéotatol Ayuvatos ó Ilodeuokoárouvc kal 
Bádaxooc ó Iavtadúxov. [7] ueta de TAUTA TOUS 
mev ¿ml TA xO0NMata Trapóvtac elc IéMav 
EEÉTTEMTTEV, WE EKEl TAQAANYOMÉVOUVC, TOUG DE 
mozopeutac  tTOUG ele ntmv Pódov  elc 
Oettadovixknv Trio0cs MntOÓdWOOV, CUVTÁCAS 
etoíuOouc eival Trooc tOV TAÁODV. ÉTTELOE OE Kal 
tovc Podíovc ouveufariverv elc tTOV TróÓAEpOV. [8] 
Tadra 02 dLomeioas “Hoopuwvta ev ¿sérteue 
rmozoppeutryv rooc tov Evuévn, kal TIOÓTEQOV 
non Omaimeotaduévov, TnAéuvaotov 02 tTtOvV 


4 Cf, XXXI 13, 5-6. 


4 Todos 
Macedonia, pero Pantauco se quedó al lado del 


éstos, pues, prosiguieron hacia 
adolescente, recordándole y urgiéndole a que no 
demorara los preparativos: debía estar presto y 
anticiparse a ocupar lugares y plazas, y ganarse 
aliados; a lo que más le instaba era a pertrecharse 
para la guerra naval. 2 Los romanos, en efecto, no 
se habían preparado en absoluto, ni en el Epiro ni 
en la Ilirial!l, para esta clase de lucha, y Pantauco 
pensaba que podría realizar sin trabajo sus 
proyectos por sí mismo y por los que él enviara. 


3 Persuadido por estos argumentos, Gentio se 
dedicaba a preparativos terrestres y navales. 4 
Perseo, cuando llegaron a Macedonia los 
embajadores de Gentio acompañados de los 
rehenes, levantó el campamento que tenía junto 
al río Elpioé! y salió con toda su caballería al 


encuentro de los citados embajadores. 


5 La entrevista fue en Dión!': allí, delante de toda 
su caballería, prestó juramento acerca de la 
alianza, pues quería que los macedonios 
conocieran su coalición con Gentio; pensaba que 
los suyos cobrarían más ánimos al ver que se les 
sumaba esta fuerza. 6 Luego recogió a los rehenes 
y entregó los suyos a Olimpión. De éstos, los más 
conocidos eran Limneo, el hijo de Polemócrates", 


y Bálacro, el hijo del propio Pantauco. 


7 Después remitió a Pela'él a los que habían 
acudido por el dinero, ya que debían cobrarlo allí. 
A los enviados a la isla de Rodas, los reexpidió a 
Tesalónica, a encontrarse con Metrodoro: les 
ordenó estar dispuestos para la navegación. Y 
logró convencer a los rodios de que entraran en la 
guerra. 8 Habiendo ordenado todo esto, envió a 
Herofonte como legado a Éumenes (por segunda 
vez, pues ya le había enviado antes), y a 
Telemnesto el cretense a Antíoco, 9 a advertirle 


5 Pequeño río al S. de Macedonia, que desemboca en el golfo de Termes, entre Dión y Leibetra. 


6 Cf. la nota anterior. 


7 Este Limneo fue el hombre enviado por Filipo V a Flaminino después de la batalla de Cinoscéfalas (XVIII 34, 4). 


8 La capital de Macedonia. 


Konta rooc tov Avtíoxov, [9] un TaQopAv tOV 
kouo0v und” úrrolaufdverv TOOS AVTOV MÓVOV 
Avíkewv TV Úrteonpaviav kal tv PBagútnta 
tov Poualwv, [10] capos de yivwokerv we ¿av 
pr] kal vdv AUTOS CUVETIA A MBPAVNTAL MÁÑLOTA 
ev OLA dÚÓWwvV tOV TÓAEMOV, El O€ UN, PonBwv, 
taxéwc Telqav ANWETAL TN AUTAC ÉAUTO 
TÚXNS. — 


que no dejara escapar la oportunidad y que no 
supusiera que la altanería y la dureza de los 
romanos alcanzaban únicamente a Perseo. 10 
Debía saber muy claramente que si él mismo no 
tomaba sus medidas, principalmente procurando 
detener la guerra, O al menos mandándole 
refuerzos, muy pronto experimentaría en su 
propia carne su misma suerte. 


Intrigas de Perseo y Éumenes 


XXIX 5 [1] úÚrteo O0v ¿ywye dmrióonka Tí del 
TOLELV: TÓ TE YAQ YOÁGPELV KATA MÉDOCS ÚTTEO 
TOLOÚTOV AKOLSOAO0yOVMEVOV A ÓL ATTOQOÑTOV 
TIO00S  «AÚTOVS ol  PBacileic 
evertiAnritov épariveto «al tedéwc émiopañéc, 
[2] TÓ TE TaQadLoTRoaL TAAV ÓñO0OXE0OS TO 
DOKODV TOA YMATIKOTATOV EV TO) TOMÉ TOÚTO 
yeyovévan, Kal OL od roda tówv vOtEeQOV 
ATOQO0VMÉVOWV yvw0oÍíuovs Ééoxe tac altíac, 
tedéwc TIVOS A0ylac ¿óÓkel ol Omuelov elval 
kal tc ráonc atoAulac: [3] ov unv adm 
katnvéxBnv értl TO yoGperv kepadaiwóWwc TO 
dOKODV, kal ÓL (WMv eikótoV kal onuelwv éni 
Taútnc ¿yevóunv TÍAS yVOUNS, ÚTAOXODV KATA 
TOUS (AÚTOUS KALQ0UTS kal uallov étégwv 
exkTtAntiÓMevOS Éxaota tOV yevopévov. 


ÉTTOATTOV 


XXIX 6 [1] ótu pev odv Kúdacs Ó Konc 
otoatevóuevos mao” EVuével Kal TUUDUEVOS E 
évt MÁÁLOTA, TOWTOV Mév Trio0c AupírroAv 
raQayevóuevos Xeuáoo, tivt toy OVV Tlepoel 
otoatevoUévwV Kontwv, kal TIA  TUQOS 
AnuntoikóL  Ovveyylcac TElEL + 
EKOLVOAOYELTO TO EV TOWwTOV MEvVEKQÁTEL, TO 
d2 deúteoov Avuuaxo, * [2] * elontar: «al unv 
óti Ólc Hoopwv ** ¿mpéoffevoz rrooc Evuévn 
mada Ileocéws, kal OLA TtodTO Pawuaíwv ol 
relouvc Úrtoyiav ¿oxov oUK ATÍOAVOV TEQL TOD 


o 


Baciléws Evuévovcs, ÓnAov ¿xk TtwDV Te0Ql 
Arttadov oVupávtwv: 
[3] TO uév  yAaQ  OUVexw0noav  xkal 


raQayevécdal Tooc pas elc Tv Pounv ék TOD 


5 Y aquí yo mismo he dudado acerca de lo que 
procedía hacer, pues escribir con detalle y 
examinar cuidadosamente lo que ambos reyes 
negociaron entre sí secretamente me parecía muy 
criticable y extremadamente peligroso, 2 pero, 
por otro lado, silenciar totalmente lo que da la 
impresión de que en esta guerra ha sido más 
operativo, y, además, hace ver las causas de 
muchas cosas que luego resultaron difíciles de 
explicar, esto me parecería muestra de poco 
interés y de suma indolencia. 3 De modo que me 
decidí a redactar 
pareceres y a 
insinuaciones que me hicieron llegar a ellos, pues 
se trata de hechos que he vivido, y que me han 
asombrado más que los otros. 


compendiadamente mis 


indicar las conjeturas e 


6 CidasÚ, el cretense, general a las órdenes de 
Éumenes, muy honrado por éste, empezó por 
entrevistarse en Anfípolis con Químaro, también 
[cretense], que militaba a favor de Perseo; otra 
vez, en Demetríade!"% se aproximó a la muralla 
[de la ciudad] y negoció, primero, con Menécrates 
y, después, con Antímaco [los generales de 
Perseo; más arriba ya] se ha expuesto. 2 Que 
Herofonte [había sido enviado por dos veces y, 
ahora, por tercera vez] acudía como embajador a 
Éumenes de parte de Perseo, lo cual levantó 
sospechas no infundadas en muchos romanos 
acerca del rey Éumenes, todo ello se deduce de lo 
que le ocurrió a Átalo. 

3 A éste, efectivamente, le permitieron que se 
presentara en Roma desde Bríndisiil que 


? El nombre Cidas era muy corriente en Gortina, por lo que es difícil decidir si es el mismo que sale en XXI1 15, 1. 


10 Cf. nota 355 del libro V. 


11 169/168 a. C.; cf. XXX 1, 1-3. Se cita Bríndisi, porque Éumenes no podía aproximarse más a Roma (XXX 19, 7). 


Boevtecíov Kal XONUATÍCAL TEQL MV TOONQELTO, 
Kat  TÉAOC ATOKOÍCELE DÓvtEC 

pmMavBgwrrous aréctelav, OvdOévV 
TOÓTEQOV OÚTE KATA TOV TOOS leguÉéa TÓAE MOV 
acLÓAOyov aTOLC CUVNOYNkÓTA: [4] tOoV Eduévn 
d¿ tac Meylotac xoelac opior rmageoxnuévov 
Kal TAÁEIOTA CUVNOYNKÓT” ÉV TE TOLS TUQOC 
Avtioxov kal kata tov riooc Iepoéa rÓóAeMov 
ov Hóvov tThc elc tv Pounv avafpácews 
EKWÁVOAV, TOOCÉTACAV  MÉCOV 
XELUÓVOS ÓVTOC ¿v Nuéale TAKTALE EKXWOELV 
¿E TraMíac. [5] ¿E Gv ÓtL ev yéyové tic 
erurdoxn tw Ileooet toos tov Evuévn, ÓL Tv 
eri tocoUTOV NAMOTOLWONOAV TOÓOCS ALTÓV 
Powpuator TOOPaves ¿k tv elonuévov: [6] tic O 
aúrr kal uéxoL TÍVOS TOOÚN, TTÁQEOTL OKOTELV. 


AUTO 
OÚTE 


GAMA xkal 


XXIX 7 [1] ótu pev ovv Evuévns ouvk dav 
nfovAñOn Ieooéa koarnoar tw rodéuw kal 
yevécOal  KÚQLOV ÓAWwvV,  E€ÚXEOQES 
katapadBetv: [2] xwolic yao TS TAatorKknc 
AAMAOTOLÓTNTOS Kal ÓvOmevelac, Tv elxov Toc 
AMAMNÑAOUS, KAL TO THC AQXNS ÓMOYEVES [ka vov 
Ñv aruotíav «al CnAoturríav kal kadódov TV 
meyiornv AAAOTOLÓTNTA Tapackeválerv év 
autots: [3] Aourtóv Mv ¿EATATAV KAL OTOATNYELV 
aÁMMmAovs ÓL  ATOQQNTWV: ÓTTEO 
AMPÓTEQOL. 

[4] Ozwo0wv yao Evuévns OvoraDovvta kal 
ovykAelióuevov tov Ilepoéa mavrtaxódev xol 
rav TO TaQAYygAóuevov ¿miOEXÓMEVOV XÁQLV 
TOD. TÓV  TiÓdgMOov  dOLaAdoacdaL  xoal 
ÓLATTEMUTÓMEVOV  ÚTTEQ TOÚTJV  TIQOCS  TOUC 
OTOATNYOUS KABD” Éxactov étoc, [5] tovc dl 
Pwpatovs WwoOatocs OvoOxonotovuévouvs tolc 
ÓMOLS OLA TE TO UNÓEV TOOKÓTTTELV EV TJ TOMÉ 
uéxol tic HadlAov otoaTnylac «al ÓLA TO TOUS 
kata tmv AttwAlav peteWwoouva Úrtaoxerv, [6] 
úrrélafev ok  «A0ÚVatov  glival TO 
ovykatafnval Papualous elc ¿caywyNrv TO 
TOMÉMOV KAL OLAAVOLV: 

[7] Ti00S 02€ TO  MEOLTEVOAL 
ouUvayayelv ¿vóuOEV AÚTOV ETLUTMOELÓTATOV 
elvat. [8] tata O€ CUAAMOyL0ÁAJLEVOS EP EAUVTOD 


TOV 


ETTOLOUV 


TADTA Kal 


disertara sobre lo que quisiera; al final le 
respondieron amistosamente y lo despidieron, 
aun cuando ni antes ni entonces les había 
ayudado de una manera digna de mención en la 
guerra contra Perseo; 4 a Éumenes, en cambio, 
que les había sido extraordinariamente útil, y les 
había apoyado muchísimo en sus guerras contra 
Antíoco y contra Perseo!2, no sólo le prohibieron 
bajar hasta Roma, sino que en pleno invierno le 
ordenaron salir de Italia en el plazo de unos días. 


5 De lo expuesto resulta patente que debió de 
haber un cierto complot entre Perseo y Éumenes, 
lo que hizo que los romanos desconfiaran de él, 
tal como se ha dicho. 6 Podemos ya examinar cuál 
fue este complot y hasta dónde llegó. 


7 Es fácil entender que Éumenes no quería que 
Perseo ganara la guerra y se hiciera dueño de 
todo, 2 pues aun sin tener en cuenta la antipatía y 
que se  profesaban, 
heredadas ya de sus padres, también ejercían un 


la enemistad mutuas 


modo similar de gobierno, lo cual era suficiente 
para engendrar en ellos envidia y desconfianza y 
la animosidad más profunda, 3 la consecuencia 
era que intentaran engañarse mutuamente y 
tenderse celadas secretamente. Y los dos hacían 
lo mismo. 

4 En efecto, viendo Éumenes que Perseo estaba en 
muy mala situación, cercado por todas partes y 
dispuesto a lo que le indicaran con tal de poner 
fin a la guerra, viendo que cada año enviaba 
legados a los cónsules para tratar de esto y que 
los romanos, 5 asimismo, se sentían incómodos 
por la situación general, porque en aquella guerra 
no adelantaban nada (antes de la expedición de 
Emilio Paulo) y porque entre los etolios cundía el 
malestar, 6 supuso que no era imposible que los 
romanos se avinieran a una solución que pusiera 
fin a la guerra. 

7 Y pensó que él era la persona más adecuada 
para actuar de mediador y reconciliar a las dos 
partes contendientes. 8 Éstos fueron sus cálculos, 
y ya un año antes sondeó a Perseo por medio de 


12 Aquí Polibio es inexacto: Átalo colaboró muy eficazmente con los romanos en Tesalia en 171 y en el 170 a. C. (XXVI 18, 


1). 


katerteloate tov Ilepoéws A Kúda tOV Kon tOS 
TW  TIQÓTEQOV povAoLT' 
wwioacdal TV ¿ATTÍÓA TAÚTNV. 


ÉTEL  TIÓCOU Av 


XXIX 8 [1] N péev odv kataQxN TNS TOO 
aÁMMmAouvcs énirmAokns Óokel OL ÓLA TADTA 
yeyovévau: [2] óvetv de CVUykorvouévov, TOV EV 
TOAVOVOYOTÁTOU ÓOKOUVTOG Elval, TOU 0€ 
LAaA0yVOWTATOV, ye Mola OUVÉParve yiveodal 
Tv DLIAudxnv aut. [3] ó uév yao Evuévnc 
TAdav E¿ATÍÓA TOOÚTELVE Kal TaAvV yévoc 
dedéartos ÚrteooÍttTEL, TMerteLOMÉvOCS OnoevOeELV 
tOv Ilepoéa tatc emaryyediarc: [4] Ó de Iegoevs 
makoóDev WOuAa TOÓOC TA TOOTELVÓMEVA Kal 
OUVETÍDETO, katarmieiv 02 twv Aeyouévov 
ovdev 0Olócs T NV énMil TOCODTOV OTE Kal 
mooécdaL TL TV AÚTOD. [5] TO DE yÉévoc TV 
TOAÁÑOLOMÁTOV TV TOLOVTOV. Ó ev yao Evuéwvns 
TEL TOV EV NOUXÍAV ÉXELV KATA TO TÉTAQTOV 
étOC kal ur] OVOTOATEVOAL Paoualors UTE KATA 
ynv  puñte kata  OXattav  TIEVTAKÓCLA 
TÁMAVTA, TOD DE OLAADOAL TOV TÓAEMOV xiALA 
TEVTAKÓCLA, KAL TOUTOV ÓUÑOOUE ÓWOELV KATA 
TÁAXOS ÚTUOXVELTO kal ríotels. [6] Ó de Meooevs 
¿DÉXETO TUEOL TOIV ÓMMOWV Kal TÓCA KAL TÓTE 
rréurTTeODAL KAL TOC OEÑOEL TADVTA TNNO0ELOV0AL 
raQa tots Kvwoíorc: [7] rreol de TV xO0NUÁTODV 
ÚTTEO MEV TÓV TEVTAKOOÍJV TAÑMÁAVTOV ALOXQOV 
épnoev elval kal TG OLOÓVTL Kal UAAÑOV ÉTL TO 
AaGufávovti TO Ookelv uadod TV Novxiav 
éxetv, TA 02 xíMia kal revrtakócia réubev 
pégovtac épn tous rmeol Ilodeuoxoátnv elc 
Zaumododknv  kakel peortevcerv. TMS Ó€ 
ZauoBoákns autos Tv kvguoc: Ó O Evuévns 
orovdáCwv, [8] kadárreeo ol pmoxBnool twv 
LATOWV, TEOL TO TOÓdOMA MAAAOV Y TreQl TOV 
muodov  tédoc Anrécotn TncS  émuiolnc, 
ADUVATÑHOAS KATAYWw0VÍCADOAL TN] OpetéV0A 
TOAVOVOYÍA TV TOU Ilegoéws uieooAoylav. 


13 Para la inteligencia de Eumenes, cf. XXXII 8, 1. 
14 Era la manera normal de reclutar mercenarios. 


Cidas el cretense para ver a qué precio se prestaba 
a comprar esta esperanza. 


8 Me parece que aquí está el origen del complot 
que tramaron Éumenes y Perseo. 2 En él se 
midieron dos hombres, uno que parecía ser el 
más listo y el segundo el más avaro, de manera 
que su pugna resultó ridícula. 

3 Porque Éumenes|!" alargaba esperanzas de todo 
tipo y lanzaba cebos de la clase que fuera, 
convencido de que pescaría a Perseo con sus 
ofrecimientos; 4 Perseo, por su parte, ponía buena 
cara a la carnada y se mostraba de acuerdo, pero 
estaba tan lejos de morder nada de lo indicado, 
que ni tan siquiera se avenía a soltar algo suyo. 5 
La discusión se desarrollaba así: era el año cuarto 
de la guerra y Éumenes, para permanecer al 
margen y no salir en campaña en apoyo de los 
romanos ni por mar ni por tierra, pedía 
quinientos talentos y para poner fin a la guerra, 
mil quinientos: de todo ello prometía entregar 
rehenes y ofrecer garantías inmediatamente. 6 En 
cuanto a los rehenes, Perseo se mostraba de 
acuerdo en cuanto al número, en cuanto al tiempo 
de su remisión y a la condición de que deberían 
custodiarlos los de Cnosos; 7 en cuanto al dinero, 
quinientos talentos decía que era una vergúenza, 
para el que los abonaba y más todavía para el que 
los percibía dar la impresión de que se mantenía 
una neutralidad a sueldo; en cuanto a los mil 
quinientos, indicaba que los remitiría y que 
Polemócrates los trasladaría a Samotracia: allí 
debía efectuarse la mediación, pues Samotracia 
pertenecía a sus dominios. 8 Éumenes, al igual 
que los médicos deshonestos, buscaba más el 
pago previo que no sus honorarios, y acabó 
cejando en su intento, pues su astucia no logró 
vencer la testarudez de Perseo. 


[9] «al ÓN TY TOLOÚT TOÓT TOMUAVTEG LeQOV 
tOV OTÉPAVOV TN pMaoyvolac die AúBnoav ent” 
tons, kaBárteo AyaBol Tadarotal. [10] tToútOvV 
Ó éviai EV ECEQOÚN TIAQ” AVTOV TOÓV KALQÓV, 
évia Ó€ et” OALyov elc TOUS TAQAKELUÉVOUS TJ 
lleooet qílovcs, mao dv nuiv éscenmoinoe 
mudécOaL dDiÓTL TÁONS  KAaklac  WwOAavel 
TATTAÑELÓV EOTLV A PIAA0YVOÍA. 


XXIX 9 [1] roooti0nul O étTL TAQ ÉMALTOD 
TOCODTOV, UN Kal UwWEOTOLELOB0AL CUMBAaÍveL TV 
pmMaoyvolav. [2] tíS yAQ OUK AV EÉTLONUÑVALTO 
TV kAyvoiav aAupotéowv TwV Paciléwv, 
Evuévouvcs pév, kata tiva Aóyov hArttugE 
Tmimaútns  AAAOtOLÓTNTOS  ÚTTAQXOVONS 
TLOTEVUONCEODAL Kal TOOOANYVECDAL TOCOUTO 
rAndos xenuátov, punoeulav  Ouvauevos 
ixavnv ricotiv raQacxécdaL tá Ilegoer mc 
koM1ónS  TOÚTOJV, ¿av un  PBefarot tac 
úrtoo xécelc; [3] ros de Aafgwv togovTO TAN BOS 
xenuátov únredafe Añoerv Popalouc; [4] el 
ydAQ KAL KATA TO TAQÓV, OUK AV ÉV YE TO) META 
TAUVTA Xx0ÓVw OLédaBEe. [5] Aourtóv ¿deL TÁVTOS 
Avtl TV OLdOUÉVOV xO0NMÁáTO0V AMÁCACOAL 
Tr reos Paopualove dapopav, dl Tv ¿pele cal 
twV ANPO0ÉVTOV XONHÁTOV AA KAL TNC AQXNS, 
Oxed0v 02 kal TOD Plov CTEeOÑNOEOVAL TOMÉ LOS 
pavels Pupuatorc. [6] el yo kal vov unóeév 
TOÁGEAS, ¿miwoñoac 02 pHuÓvov eglc TOUG 
meylotoue MADE ktvóúvouvc, tí TOTE Tabelv 
AUTO TO0OMKEV ¿mi tédoc AxBeloncs Tnc 
TOO0ELO0NMÉVNS TOÁAEEwS; 

[7] tod 0 Ile0uéws TAM TíC OUK AV VBavuácele 
rs AMAO TL OUUPOQUTEQOV T TOOVOYLAÍTECOV 
¿VvÓMLOE TOU ÓOUVAL TA XOÑNMATA KAL KATATLELV 
¿aca tov Evuévn to dédeao; [8] el pév yao 
oUWÁAOynoé Ti TV kata tac emayyedlac cal 
d.éAvOe tOV TÓAEMOV, elc kadov 1 Oóo1c. [9] el 
dz taútnc OepevoOn the ¿Artidoc, elc ye TmvV 
rroos Pwpuatous ¿xBoav ómoAoyovévos Av 
autóv ¿upepAñkeln: TOD yAaQ elc TO MÉédov 
EVEYKELV TADVTA KÚQLOS ÚTINOXEV AÚTÓS. 


9 Y, así, ninguno de los dos logró hacerse con el 
trofeo de la avaricia y se separaron empatadosU%, 
igual que unos púgiles de categoría. 10 De estas 
cosas, algunas se supieron en el momento en que 
se producían, y otras llegaron poco después a los 
amigos íntimos de Perseo, quienes nos hicieron 
entender, personalmente, que la avaricia es algo 
así como el remate de toda iniquidad. 


9 Añado de mi cosecha lo siguiente: ¿no es cierto 
que la avaricia nos convierte en estúpidos? 2 
¿Quién, en efecto, no destacaría la miopía de 
ambos reyes? La de Éumeneslél, primero: ¿cómo 
podía esperar que, siendo tan profunda la 
enemistad entre ambos, fuera a ser creído y que 
iba a percibir una cantidad tan fabulosa de 
dinero, cuando no podía ofrecer ninguna 
garantía fehaciente a Perseo para el caso de 
incumplimiento de las promesas? 

3 ¿Y que pasaría 
desapercibido a los romanos el cobro de 


cómo podía suponer 
semejante suma de dinero? 4 Pues aunque, de 
momento, no se supiera, no habría quedado en 
secreto después. 5 He aquí la consecuencia, sin 
escapatoria posible: el precio de la cantidad 
cobrada lo hubiera constituido la enemistad de 
los romanos, que iba a costarle este mismo dinero 
recibido, el reino y casi la vida, al mostrarse como 
enemigo de Roma. 6 Si ahora, sin hacer nada, sólo 
por sus proyectos, incurrió en los máximos 
peligros, ¿qué le hubiera tocado padecer si el 
intento citado hubiera llegado a cuajar? 

7 Y de Perseo, a su vez, ¿quién no se admiraría de 
que no pensara algo más viable o astuto que dar 
dinero y permitir que Éumenes picara el anzuelo? 
8 Pues si hubiera actuado de acuerdo con la 
solicitud y hubiera puesto fin a la guerra, el 
donativo hubiera sido para bien. 9 Pero, de ver 
fallida 
9indudablemente la enemistad de los romanos 


esta esperanza, hubiera atraído 


hacia Éumenes. Realmente, dependía de Perseo 
que tal transacción fuera hecha pública. 


15 Literalmente el griego dice «convertir en sagrado el trofeo», refiriéndose al uso deportivo de que, cuando era realmente 


imposible decidir el vencedor de una competición deportiva, es decir, cuando había empate, el trofeo se dedicaba a una 


divinidad. La expresión vuelve a salir en XXXVIII 18, 8. 
16 Cf. XXI 18, 5; XXVII 6, 3. 


[10] Tróvcov de TOUT” dÉELOV Kal 
KATOQUODVTL TJ TOMÉMOw Kal TITAÍOVTL, OADLOV 
ovAMoyicacBar: [11] TávidWV yao  TwWV 
ovupávto0V kakwv aítiov ¿vóuiCev Evuévn 
yeyovéval Ov ouxk Av nóvvi0n kart” ovOévVa 
toórTov AuÚúvacdaL féldtiov Tr TroAdéuov 
rromoas Popuatorc. [12] tic OÓV aitía TAS OÓTOS 
éxpavove amO yiotiac; pMlaoyvola: TÍ yAQ AV 
AMO Tis elTtELEV; Ó EV yA0 XAQLV TOD AafPelv TA 
TN KABÍÑKOVTA TÓÁVTA TAQEWOA TAMa Kal 
TUÁVT” AVEDÉXETO TTOMOUELV, Ó DE TOD UN DodVAL 
TÁVTA TAVBEL Kal TA ÚrTEeQIOElV ÚTTÉMEVEV. 
[13] axodov0ws de toútoLc Ilegoeds «al TA TOOS 
TadMátac kal ta riooc PévOLov ** — 


TMeooet 


10 Es fácil calcular lo que le valía a Perseo ganar 
o perder la guerra. 11 Creyó que Éumenes era el 
causante de todos los males que le ocurrieron, y 
no pudo vengarse de él con más eficacia que 
haciéndolo enemigo de los romanos. 12 ¿Cuál fue 
la causa de una sinrazón tan evidente? La 
avaricia. ¿Se puede decir algo más? Éumenes, 
para percibir un dinero injusto desatendió todo lo 
demás y aceptó hacer cualquier cosa; Perseo, por 
su parte, lo toleró todo e hizo siempre la vista 
gorda con tal de no dar nada. 


13 En consecuencia, Perseo en el asunto de los 
galos y en el de Gentio ***112, 


Los rodios buscan la paz "él 


XXIX 10 [1] óti mooteBelons xelootOVÍAG TOLC 
Podíois, évikwv Oic Ñozoke TiéMTtelv TOUC 
roz0feuTAc ÚrTEO TOV DiAMÚCEOJV. [2] «at tv 
ev Podíwv AVTLTTOALTELAV TOUVTOV TOV TOÓTTOV 
[wc ¿v tw TreOL Nun yogías téDeLTaL] OLékoLve TO 
diapovAov, [3] ¿v dd ntAgiOoV épávnoav 
LOXÚOVTEG OL TA TOD Ileguéws algoÚMEvoL TOWV 
OWÉCELV OTOVOALÓVTOV TNV TATOÍOA Kal TOUS 
vópMouc. [4] ol de TrovTÁVelLC TAQAXON MA 
TOEOPEevTAC KATÉCTNOAV TOUS OLAAVOOVTAC TOV 
rróMe MOV, els uev tv Pounv AyértoAuv, AtokAn, 
KAwóufootov, TOOS OE TÓV OTOATNYyOV Kal 
Meocéa Aápwva, Nikócotoatov, AynoiAdoxov, 
ThAepov. [5] toútw 0” ¿£Nc TO OUVEXEC 
ESELOYACOVTO KAL TIOQOCETÍDECAV, TUOLOVVTEG 
avarodóyntov thiv GAyaotíav: [6] edBéws yan 
elc tv Kontnv énmeurov Tioeopeutac TOUS 
avavewoouévovs rmooc rávtac Kontalelc TA 
ÚTAOQXOVTA PIAAVOQOTIA KAL TAQAKANÉCOVTAS 
PBAÉTteLV TOUS KALOOUS KAL TV TEQÍUTACIV Kal 
OUUPOOVELV TW ONU kal TOV AUVTOV ¿xBoov 
atostoBal kal pilov, 


10 Se propuso una votación a los rodios y, en ella, 
vencieron los partidarios de enviar legados para 
poner fin a la guerra. 2 El debate se decidió, de 
esta manera, a favor del partido político contrario 
a Rodas!!! 3 en la discusión prevalecieron 
notoriamente los que preferían los intereses de 
Perseo sobre los empeñados 4en salvar a la patria 
y las leyes. 4 Los prítanes nombraron sin demora 
a los legados que debían concluir la guerra: 
enviaron a Roma a Hagépolis, Diocles, 
ClinómbrotoP% y, con destino al cónsul y a 
Perseo, remitieron a Damón,  Nicóstrato, 
Hagesíloco y Télefo2!, 5 Y lo que, encajando con 
esto, hicieron a continuación, lo que añadieron, 
convirtió en imperdonable su pecado. 6 En efecto, 
Creta 


emisarios para que renovaran con todos los 


remitieron inmediatamente a unos 
cretenses los pactos de amistad existentes, les 
exhortaran a mirar las oportunidades y los 
peligros, y mentalizaran al pueblo para tener los 


mismos amigos y enemigos que los rodios. 


17 Lo que seguía no debió de interesar al epitomador, que dejó el tema inconcluso. 


18 Primavera del año 168 a. C. 


19 Es decir, Polibio entiende que los rodios partidarios de Roma eran enemigos de su propia patria; lo que aquí se emite es 


un juicio moral. 


20 Sobre Hagesípolis, cf. XXVIII 16, 6 y XXX 9, 2; de los demás, cuyo nombre es de grafía insegura, no sabemos nada. Véase 


una edición crítica del texto griego. 


21 Para Damón, cf. XXI 31, 6. Quizás el nombre propio siguiente esté en genitivo en el texto griego, en cuyo caso leeríamos: 
«Damón, hijo de Nicóstrato». De no ser así, cf. XVI 5, 1. Para Hagesíloco, cf. XXVII 3, 3. De Télefo no podemos decir nada. 


[7] Óuolws De kal kart” idlav TIOOS TAS TÓMELC 
ÚTTEO TV AVTOV DiAAEXONoOO0UÉVOVC. — 


7 Del mismo modo despacharon enviados a cada 
ciudad en particular, que debían desarrollar estos 
mismos aspectos. 


Llegan a Rodas embajadores de Iliria y de Macedonia 22! 


XXIX 11 [1] ót. tov rreol tOV ITapueviwva xol 
Móokxov, TwWV TAaQa Tod PevBlov, kal ovv 
TOÚTOLS TOD Mnto0óWwEOLV TaVQayevouévov elc 
rv Pódov, kal cuvaxBelons tnc fBovAnc, [2] 
TAVTATTACIV BopUKBWÓnS Mv EkkAnoÍa, TV EV 
rreol TOV Agívwva kal ITlodváVatov paveows 
non TOAUOVTwV Aéyerv Ta TOU Ilegoéwe, tv dl 
rreol Oealóntov  KkatarermAnyuévov TA 
ovuaivovta: [3] kat yao ÑN twv Aufawv 
raoovcía kal tO TTANODOS TOV ATOAWAÓTODV 
** y tod Tev0íov uetáleOic 
ouvvétoifev autoúc. [4] dO kal TO TréDAac TS 
exkAnolac ¿yeviOn TOLC 
roocelonuévorc: [5] ¿doce ya toc “Podíorc 
aroxko180n val prMavBgwnriws AMPotéVoLs TOLC 
Paciledol kal Laca pelv Óti Dedo Tal OLAAVELV 
AUVTOLS TOV TÓAEMOV KAlL TAQAKANÑELV KAKkeElVOUC 
eVO0LAAÚTOUS UTTAO Xx ELV. [6] ¿dDEEOAVTO DE kaAtL TOUS 
TOEOPEVTACS ÉTL TV KOLVNV ÉOTÍAV TOUS TAQA 
Tod PevBíov meta TOMANS pMavOowrTÍiac. — 


LTTÉWV Kal 


axkódoudov 


11 Llegaron a Rodas Parmenión y Morco, los 
enviados de Gentio y, con ellos, Metrodoro. Se 
reunió la asamblea y la sesión fue muy 
tumultuosa: 2 Dinón, [Poliárato] y sus partidarios 
se atrevían ya a hablar claramente a favor de 
Perseo; Teedeto quedaba pasmado ante lo 
ocurrido. 3 Pues la presencia de las lanchas! el 
gran número de jinetes, perdidos [y] el hecho de 
que Gentio hubiera cambiado de bando les 
desalentaba. 


4 El final de la asamblea se correspondió 
lógicamente con lo antedicho?! 5 pues los rodios 
decretaron contestar amistosamente a ambos 
reyes y explicarles que se había tomado el 
acuerdo de concluir con su guerra; se les rogaba 
que no pusieran trabas a ello. 6 Habían recibido a 
los legados de Gentio en el Ara Común, con 
grandes muestras de simpatía. 


Del cometido del historiador 


XXIX 12 [1] ** ráAMuw éteQOL TTEOL TOV EUOLAKOD 
rodémov: TOÚTOV O. altióv ¿Oti Órteo Nutv 
elontal 0LA TAELÓVOV. [2] ÓóTav yao AárTAAS kKAl 
movoeldelc Aafbóviec Úrto0é0ELS PBovAwvTaL Un 
TOLS TOAYMACdEV, AMA TO TAÑ0EL TOV PBÚBAOJV 
[OTOQLOYOÁAGpOL vOMÍCeODAL KAL TV TOLAÚTNV 
¿péAke 0 DAL PAvTAgÍAV, AVAYKALÓV ¿OTLTA EV 
piroa peyáda riotetv, [3] ta de Poaxéws 
elonuéva OLackeváCerv kal Aoyortotetv, ¿via de 
TOV EV TAQÉQYw TeTOAYuéVOV É0ya xal 
TOA YUATA KATAODKEVALEL, AYWVaS 
dvati0euévouvs al raarácers ¿ecanyyé¿AMdovrtac, 


2 Principios del 168 a. C. 


12*** B5 los otros sobre la guerra de Siria; la causa 
de esto radica en lo que ya hemos dicho muchas 
veces2ól 2 Siempre que cogen argumentos 
uniformes, 


simples y y pretenden 


considerados historiadores no por sus temas, sino 


ser 


por el número de libros, y quieren causar 
impresión, 3 entonces precisan convertir en 
grande lo pequeño”, alargar y decorar lo que se 
despacharía en cuatro palabras, transformar en 
hechos importantes y relevantes políticamente 
cosas absolutamente marginales, exponiendo 
sucesos y narrando confrontaciones en las que 


23 Macedonias (Paton traduce erróneamente «ilirias»), que habían operado con éxitos en el mar Egeo. 


2 «Lo antedicho»: no sabemos qué es, por omisión del epitomador. 

25 Aquí se ha perdido un folio del original griego, por lo que el tema para nosotros comienza in medias res. 

26 En las diversas críticas a historiadores que nos han quedado en la obra de Polibio. 

27 Cf. LEHMANN, «Polybios...», en Polybe. Neuf exposées..., página 180, un ejemplo instructivo de la facilidad o 
superficialidad de ciertos historiadores; la misma idea en VII 7, 6; XII 25a. 


év atic éviote relol ev értecov Déxa, TOTE DE 
pueow rAelovc, imitelc Ó ¿ti TOUTOV EAÁTTOUC. 
[4] ToOAtL0OkÍac uev yao kal TOTOYOAPÍAC Kal TA 
TAQATTANOLA TOUTOLE OUK AV EÍTTOL TLC ACÍwS Ep 
Ócov Ece0yáCovtaL ÓLA TNV ATOQÍAV TV 
roayuátov. [5] Trreol Ódg tous TA kadóldov 
yod4povtas ¿vavtios ¿otiv Ó toEÓTTOS: [6] diórtTEeO 
OÚ XOQT] KATAYIVOOKELV (WE NUDV ÉTLOVOÓVTOV 
TAG TIQÁÉELC, ÓTAV TA TAQ EvVÍOLIS TOAAOD 
TETEUKÓTA AÓYOU Kal ÓLADTKEUNS N MEL, OTE MEV 
TAQAMEÍTOMEV, TOTÉ dE Poarxéws 
¿gcayy¿Mouev, ÓTL TOV 
ka0ñkovta Aóyov é¿xáctois Aarodidouev. [7] 
éKkelvOL Ev YAQ ÓTAV É¿V Th OUyUTáor 
nmoayuatela Aóyov xáowv Davotelac Kal 
Koowvelac Kat ... € ... OU TOALOQKÍAV YOAPWOLV, 
AVAYKACOVTAL TÁDAC TAC TMC TOALOOKÍAC 
ertuwolas kal TÓdMac kal OLaBécers extideoDal, 
[8] rioos de toútoic ** Tágavtoc kaTáANVLV, 
KooívOov [roAtiookiav], XZáodewv, TáCnc, 
Báxtowv, eri mao: Kaexndóvoc rokdookliav 
diatolferv kai roVocTibdévoL TAaQ' aútov, AMM” 
OU TAVTÁTACIV evOOxelV ¿av piAoc TEOL TOWV 
TOLOÚTYV ALTOV TOV AANON kal kÚQLOV 
aroduómuev Adyov. 


GAMMA  TUOTEVELV 


[9] Y Ó' auvTT] kal TTEOL TAQATÁCEwV NULV ¿OT 
kal nun yoowv Aarópacic, magarAnolwcs de 
kal TOV AMOwvV uegwv Tñs lotooías: [10] ¿v oic 
Áraot TodAnS Av Orkalwcs  TUYXÁVOLUEV 
ovyyvouncs, Óuolos de kal rreol tv Aéyeodal 
Me AAÓVTOV, . OLOV ELT ... paveínuev Y] AQUUACct 
XOWMEVOL TOLE AVTOLC Y XELOLO MO TOAYMÁTOV Y] 
tois TAS AéggWwc ÓN act: 


[11] rroos O TOÚTOLS EA V TOV TANATÍTTOMEV EV 
OVOMACÍALS ÓQOV Y] TOTAMODV Y) TÓTOV LOLÓTNOL: 
TO YyAQ MéygBOS TNS TOAYyuartelac ikavóv ¿Oti 
ÑMAc EV ÁTTACL TOUTOLC Taparteiodar: [12] TAN 
¿ÁV TIOU KATA TOÓDEOLUV Y ké00dOUS TLVOC ÉVekev 
eVoLOK0umeDa PeVUdOYOAPODVTEC: TOUTO YAQ OL 
raQartrovmeda, kadárteo NON «al TASOVÁKIC Ev 


28 Cf. X 26, 9. 


murieron diez soldados de infantería e, incluso, 
menos, y menos jinetes siempre, desde luego. 

4 Resulta difícil evaluar con precisión hasta qué 
punto tales historiadores manejan asedios, 
topografías y cosas por el estilo, debido 
concretamente a falta de materia. 5 A los que 
escriben historia universal les ocurre lo contrario; 
por eso, no debe ser menospreciado el que 
hayamos omitido ciertas acciones que, en otros, 
han merecido un tratamiento extenso y con 
fiorituras O si las hemos expuesto brevemente, 
sino confiar en que hemos dado a cada tema el 
tratamiento adecuado*Bél, 6 Aquéllos, cuando a 
través de toda su obra describen, por ejemplo, el 
asedio de Fanotea2, el de Coronea*!% y [el de 
Haliarto]£1, se ven obligados a detallar todos los 
dispositivos del asedio, los golpes de audacia y 
las condiciones concretas de la acción, 7 además 
[exponen ciertas cosas con exageración. Pero 
nosotros no debemos escribir] sobre la toma de 
Tarento, sobre [el asedio] de Corinto, el de 
Sardes, el de Gaza, el de Bactra ni, finalmente, 
de Cartago 
imaginaciones nuestras. 8 No todos estarán de 


tratar el sitio añadiendo 
acuerdo en si, con respecto a los aspectos citados, 
nos limitamos a ofrecer una narración verdadera 
y objetiva. 9 La misma afirmación valga para las 
descripciones de batallas y el reportaje de 
discursos, y también para las otras partes de la 
historia. 10 En todo 


razonablemente ser tratados 


ello podemos 
con mucha 
comprensión, igual que en las exposiciones 
siguientes, si le parece a alguien que utilizamos 
siempre los mismos esquemas o que repetimos la 
disposición del material o que somos reiterativos 
en el estilo de la dicción. 11 Aún más: si en algún 
lugar fallamos en la denominación de montañas 
o de ríos, o en las características de los lugares, las 
dimensiones de la obra son suficientes para pedir 
indulgencia en todo ello, 12 a no ser que seamos 
de haber 


premeditadamente o buscando ventajas; aquí no 


convictos consignado falsedades 


22 Cf. XXVIII 9, 1-8, o quizás la victoria de Flaminino en Fanotea, en Fócide, en el año 198 a. C. 


30 Cf. XX7, 3. 


31 Paton subsana la laguna con el término anotado; los restantes editores la señalan sin subsanarla. 


Th] TOAYuatEla TrEQl TOÚTOV TOLV  HÉéQOUC 
OLECTÁMMEDA. — 


pediríamos disculpas, como ya muchas veces en 
la obra hemos declarado, por lo que a este aspecto 
se refiere. 


Gentío de Iliria: su carácter 


XXIX 13 [1] év de Tr ¿vártr ka elkooTr Ó AUTOS 
TévOióv pnol tóv twvV TlAMvOwvV Paciléa óLaA 
Ttrv roAdurroolav TOAMMA TOLElV ACDEAYN KATA 
TOV BlOv, VÚKTOO Te Alel kal ueO” NuéDav 
meBvovta: [2] arroxtelvavra de «at Ilátooa 
tOV ADEAPÓV, yaperv uédMMovta Tri v Movouvíov 
OuyatéQa, AVTOV yNmal TV Talóa kal us 
XO0NoOBaL TOS AQXOMÉVOLC. — 


13 En el libro vigesimonono, Polibio dice que 
Gentio, el rey de los ilirios, se entregó a la bebida 
y perpetró muchos crímenes a causa de ello 
durante su existencia; andaba bebido de noche y 
de día. 2 Mató a su hermano Plátoré2, quien iba a 
casarse con la hija de Mununio; fue él quien se 
casó con la muchacha. Y trataba sin miramientos 
a sus súbditos. (ATENEO, X, 440a.) 


Campaña contra Perseo 6! 


XXIX 14 [1] nowtos de táwv TkaQÓóvtIwV Ó 
Naouxcac eri kadovuevos Exirtiwv, yaufoos 
Aporkavov ExtrtiWwvoc, ÚOTECOV Ol UÉYLOTOV Ev 
T]  OUYyYKAÑNTO  DuvnBeic, Úrtedécato  TñRc 
kukAw0EwS Nyeuwv yevécBad. [2] deútegos de 
Dáffios Másuoc ó rmozopútatos tv Aluliov 
raÍóWwv, MELQÁILOV (VW,  AVÉCTI 
roo0vuoÚuevoc. [3] ñoBeic odv Ó AiuíAioc 
OlówOrv autoIc OUX Ócouc IloAúfLOS elonkev, 
AMA” Ócouce avtOS Ó Nacikac Aafetv pnon, 
yeyoapucs  TUgQl TOÁAEEWwV 

e¿TruoTÓAMOV TOÓS TIVA TOV Pacidéwv. — 


étL 


TÓV TOÚTWV 


[4] Tr Óvvápel TC TÁAQUNS Kal TV ALyvOTIKDV 
Ovozwv Avrtelxov ¿00wuévos ol Popuaiot. 


XXIX 15 [1]— 160 02 Ileooet tov AtuiíAiov 
ATOEMODVVTA KATA XDOAV ÓQUWVTL Kal un 
Aoyilouévo TO yrvÓLEVOv, ATTODOAS Ex TAC ÓDOD 
Kons autóMOA OS fre un vÚúwv TV TE0ÍOdOV TV 
Popaíwv. [2] Ó de ouvvrtapaxBelc TO puéev 


OTOATÓTEÓOV  OUK  ¿klivnoe, puvolous 0 


14 De los presentes, Escipión, el llamado 
Nasicaé yerno de Escipión el Africano, quien 
después gozó del máximo poder en el senado, fue 
el primero que aceptó guiar la tropa en aquel 
movimiento envolvente. 2 El segundo fue Fabio 
Máximol*!, el mayor de los hijos de Emilio Paulo, 
que era aún un muchacho; se levantó rebosando 
ardor. 3 Lleno de gozo, Emilio le confió no a los 
que asegura Polibio, sino a los mismos que el 
propio Escipión Nasica dice haber elegido; lo 
escribe en el informe acerca de estas Operaciones 
dirigido a uno de los reyes. (PLuTARCO, Vidas 
paralelas: «Emilio Paulo», 15.) 

4 Los romanos se opusieron valerosamente con la 
ayuda de sus escudos y de sus rodelas ligurias. 
(SUIDAS.) 


15 Perseo veía a Emilio Paulo inactivo en aquellos 
territorios, y no sospechaba lo ocurrido, pero un 
desertor cretense se escapó durante la marcha y 
se le presentó, indicándole la bolsa que 
pretendían cerrar los romanos. 2 Perseo se 


alarmó, pero no movió su campamento; puso al 


32 Que, en caso de muerte, debía sucederle en el reino. Confrontar XXVIII 8, 1. 
33 Aquí Polibio narraba la campaña de Emilio Paulo contra Perseo, culminada en la batalla de Pidna y que dio un giro 


copernicano a la historia del mundo occidental antiguo. Es lástima que, por la actuación del epitomador, no poseamos la 


descripción entera escrita por Polibio, que la vivió personalmente. Sin embargo, esta guerra puede seguirse con cierto 
detalle en otras fuentes, cf. WALBANK, Commentary, ad loc., y BENGSTON, Geschichte, págs. 426 y 460-462. 
3 Publio Cornelio Escipión Nasica (cónsul en 162 a. C.) había sido edil en 169; estaba casado con Cornelia, la hija mayor de 


Escipión el Africano. 
35 El hijo mayor de Emilio Paulo; cf. XVIII 35, 6. 


MLOBOPÓDOVE EÉVOUc Kal Dix iAlouvS 
Maxedóvac Mildowvi Tragadovs ¿canréotene, 
raQaKkedevocámevos TAXUVAL KAL kKATAñapelv 
tac ÚUrteofolac. [3] toútoic Ó uév IHoAúftos 
nov  étL KkotuWwuévols  Énmrmecelv  TOUC 
Powpuatovc, Ó de Naoikac O0EUV AYWva TeQl TOLC 
Axoo.c yevécdal kal kívóuvov. — 


XXIX 16 [1] Iloldúftoc: Ót. Thc ozAñvnc 
exdAerrovons ent Ileoouéwcs tov Makedóvos 
ékoQátnoev pun rada toic roAMoics ÓtL 
paciléws éxAerbev on uarivel. [2] kal toVTO TOUS 
mev Papuatous evBapoeotépoOvc értoÍMOE, TOVE 
de Makedóvac étarelivooe tai duxatc. [3] 
oÚtTOS aAANVÉC ¿OTL TO Tre0UpEeQ0ÓMEVOV ÓTL 
TOMA keva TOD TOAÉMOV. — 


XXIX 17 [1] Aeúxios 02 Ó ÚTTATOS OUX EÉWwOaKs 
pádayya TO TaQárTav AMA TÓTE TOTOV ET 
TOU Tlegoéws TUOÓS TLVAC TOAMAMÓxKc 
av8wuodoyelto TOV ¿v TN Pour Meta TAUTA 
undev gwoakéval popeowrteVov kal dervóteQOV 
páñayyocs Marxedovienc, katror ye TOAAOUS OU 
móvov Beacápevos AAA Kal xEel0L0ÁáJMEevos 
Ayovac, el kaí tic AAMOC. — 

[2] Óti TOMA TOV ETIVONMÁATOV KATA EV TOV 
Aóyov  palvetalt  TIDAVA  KAL  OUVATA, 
TOAQAyevóueva Ó” elc TMV x0EÍAV, KADÁTTEO TA 
kíB0onAa TV VOULOMÁTOV Elc TÓ TUQ, OUKÉTL 
rroLet TAKÓLdOUVOOV Talc TOTAL ETILVOÍALE. — 
MoAÚfptoc: 

[3] Ó dt Mleooevs ula ¿xawv TOÓAMNYLV Y via 1] 
Ovñoketv, TÓTE OUX Úrtéuewve TR bouxn ama” 
aártedeía, KAdÁTTEO OL TMOCÓTTAL TOV LTTÉNV. 
[4] — IloAMúfiioc: Ó de Ilepoevs TOVOCAYÓMEVOS 
TÓV XO0ÓVOV KALl TOV TÓVOV ¿EEAÑVETO TH WUXN, 
KADÁTIEO OL KAXEKTODVTEC TOV ADANTOV: ÓTE 
ya0 TO Deivov ¿yyiCol kal déol kolveoBal rreol 
TV ÓAWJV, OUX ÚTTÉMELVE TR WUXN. 


XXIX 18 [1] — Ó6 de tov Maxedóvov PBacideúc, 
wc mor IloAúfroc, THS páÁxnNS AQXNV 


frente de diez mil mercenarios extranjeros y de 
dos mil macedonios al general Milón, y lo mandó 
con la orden de apresurarse y anticiparse a 
ocupar las eminencias. 3 Polibio dice que los 
romanos cayeron sobre éstos cuando aún 
dormían, pero Escipión Nasica refiere que en las 


cumbres hubo un choque muy duro y 
arriscado*! (PLUTARCO, Vidas paralelas: 


«Emilio Paulo», 16.) 


16 Polibio: cuando hubo un eclipse'é1 de luna en 
tiempo de Perseo, rey de Macedonia, corrió entre 
el vulgo la fama de que señalaba el eclipse del rey. 
2 Y esto envalentonó a los romanos, mientras que 
hizo decaer el ánimo de los macedonios. 3 De 
modo que es verdad lo que vulgarmente se dice: 
muchas son las cosas vanas en la guerrall, 


17 El cónsul Lucio Emilio no había visto en su 
vida a la falange macedonia: la vio entonces por 
primera vez, en la guerra de Perseo, y en Roma 
confesó a algunos amigos no haber jamás 
contemplado algo más terrible ni espantoso que 
ella, siendo así que no sólo había presenciado 
muchos combates, sino incluso tomado parte en 
ellos como el que más. 

2 Muchas invenciones parecen, de palabra, 
factibles y que ofrecen garantías, pero, cuando 
llega la hora de ponerlas en práctica, no dan el 
resultado que cabría esperar por las primeras 
impresiones, igual que las monedas falsas 
expuestas al fuego. 

3 Dice Polibio: Perseo tenía una única alternativa, 
vencer O morir, pero careció de presencia de 
ánimo; se acobardó igual que los caballistas 
comediantes. 

4 Dice Polibio: A Perseo, cuando le llegó la hora 
del esfuerzo, le sucedió lo que a los malos atletas: 
no aguantó su espíritu. ¡Y debía jugarse el todo 
por el todo! (SUIDAS.,) 


18 El rey de los macedonios, según cuenta 
Polibio, cuando se inició la batalla, se aterrorizó y 


36 Un mapa con el área de Pidna y el dispositivo de las tropas, en WALBANK, Commentary, ad loc. (pág. 385 del vol. 11D). 


27 Tuvo lugar el 21 de junio del año 168. 


38 Es idea tópica; cf., entre otros los lugares, TITO LIVIO, XLIV 37, 9, y TUCIDIDES, 111 30, 4. 


Aaufavovons  Arodeliáoac  gic  TIiÓAw 
APLTTÁCATO, Oknbápevos "Hoaxder Ovelv, 
dela rada delóv leoa un dexouévo uno” 


evxac a0epuítouc érture AO Dv. 


escapó hacia la ciudad a uña de caballo, alegando 
que quería ofrecer un sacrificio a Heracles, quien 
no acepta ofrendas miedosas hechas por hombres 
pusilánimes, ni atiende a ruegos disparatados. 
(PLUTARCO, Vidas paralelas: «Emilio Paulo», 19.) 


El senado romano recibe a unos mensajeros rodios "9 


XXIX 19 [1] — Óti katdk TOV KALQÓV, EV (Y) 
Tleooevcs NTIMBELL AvedlóQadkev, ¿00ce TI 
OUYKAÑNTY TOUVE Tapa tw Podíwv TOEOPEVTAC 
TAQAYEYOVÓTAS ÚTTEO TOD DLAAVELV TOV TUQOC 
Ileooéa Tródeuov roo00okaldécacOar [2] nc 
TÚXNS orteo énimmdec avapifacdodons éri 
oxn vn v Tv twv Podíwv Ayvotav, el xon Podíwv 
Méyev, AMA UN TODV  ETUTOAADÁAVTOV 
avBgwTwV TÓTE Kata Tv Pódov. [3] ot de rreol 
tov Ayértodiwv elorropeuDévtec ¿ABelv pév 
épacav OLÍAdOOVTEC TOV TÓMEMOV: TOV YAQ 
ónuov twv Podíwv, ¿Akouévov TOU TOMÉMOV Kal 
TUAElw XO0ÓVOV, DEWOOVVTA ÓLÓTL TACLV EV TOLC 
“EMAnowv AGAvorTeAns «al autos 02 Pupualorc 
ÓLA TO péygBOc TOV Dartravnudtov, ¿ABelv éntl 
TAÚTNV TV yvounyv: [4] vov de AedAvuévov Tov 
rodéuov kata Thiv twv Podíwv fPovAnorv 
OVUYXAÍQELV AUTOS. TAVTA MEV OUV OL TEQL TOV 
AyénoAtw eirróvtec PBoaxéws ¿mavnABov. [5] € 
Óg CÚYykAntOS xXOWUÉVNY TW Kat Kal 
povAouévn raaderyuaticar tovc Podíovc 
artóxoiorV ¿céfbadev, ño TV TA OUVÉXOVTA 
TAadra, [6] 9LÓótL TV ToEeOpPEelaV TAúTNV OÚTE TOV 
'EAMAÑNVwv évexev ÚrroAaufbávovow ¿gotadkéval 
touc Podíovs 0V0 ¿autwv, AMMA legoéws. [7] 
el pév yao twv EldAÁvowv xao eénmoécfevov, 
EKELVOV OLKELÓTEQOV E€lVaLl TOV KALQ0ÓV, ÓTE 
Tegoevs tv to EAAÑvVOwvV xw0av értóoDel cal 
Tac TÓAMELC, OTOATOTTEDEÚNV pev ¿v Oettadía 
OxXEe0OV ¿Tio eviautous * [8] ** TO de TagéÉvtac 
EKelvOv KOLQÓV TAQELVAL 
orovdáatovtac OLiÍMAverv tOV TÓAEMOV, ÓtTE 
trae upepAnkótov NuetéQwvV 
OTOATOTÉONV Maxedoviav 
OVYKEKAELOMÉVOS Ó Tlegoevc OMíyas 


TOV vÚOvV 


TOV 


39 Años 169/168. 
10 Una idea semejante, en XI 5, 8. 


19 En la ocasión en que Perseo, derrotado, se 
escapó, el senado romano resolvió convocar a los 
que allí 
pretendiendo poner fin al conflicto contra Perseo, 


embajadores  rodios estaban 
2 como si la Fortuna hubiera hecho subir ex profeso 
a la escena la ignorancia de los rodios'%, si es que 
podemos hablar de rodios y no de hombres que 
entonces en Rodas habían asaltado el poder, 3 
Hagépolis avanzó y dijo que habían acudido para 
poner fin a la guerra, pues el pueblo de los rodios, 
al alargarse la contienda durante tanto tiempo, 
veía que, por la enormidad del dispendio que 
suponía, era inútil para todos los griegos y aun 
para los mismos romanos. 


4 Habían, pues, venido con esta intención, pero 
ahora, acabada la guerra según los deseos de los 
rodios, éstos felicitaban a los romanos. 5 He aquí 
lo que Hagépolis dijo en breves palabras; luego se 
retiró. El senado, aprovechando la oportunidad y 
queriendo poner como ejemplo a los rodios, les 
respondió, en esencia, 6 que los senadores 
suponían que los rodios enviaron aquella 
embajada no en provecho de los griegos ni de los 
romanos, sino de Perseo. 7 Realmente, si la 
embajada hubiera sido en favor de los griegos, su 
momento más adecuado hubiera sido cuando 
Perseo iba devastando territorios y ciudades 
griegas, acampando en Tesalia casi durante dos 
años!2! [y poniendo en confusión a sus propias 
tropas]. 8 Tras haber 
oportunidad, ahora los rodios se presentaban con 


desaprovechado tal 


la pretensión de poner fin a la guerra, 
precisamente cuando nuestras legiones habían 
acampado en Macedonia, y Perseo, aislado, 


41 No se puede negar aquí un cierto prejuicio por parte de Polibio. 


2 Los años 171/170 a. C. 


TOAVTÁATacoIV ¿Artidac elxe tMs Owtnolac, [9] 
roopaves elval tolc O08wc CKOTTOVMÉVOLE OLÓTL 
tac TOos0fpPelac ¿cérteubav od OLE 
¿0édovtec TOV TÓMEMOV, AMA. ¿sgñnÉ0OaL TOV 
ITlepoéa «al owoaL, ka” Ócov elolv Ovvatol. 
[10] oL eVEQYETELV OÚTE 
LAaAvOQuTwS AUTOLS ATOKQÍVEODAL KATA TÓ 
TAQ0V Opellewv épacav. [11] tadra uev N 
OÚYKANTOS EXONMÁTLOE TOLS TaVa tw Podíwv 
rTOEO0pPEevTALS. — 


AC  ALTÍAC OUT 


apenas si tenía esperanzas de salvación. 9 Saltaba 
a la vista, por consiguiente, para los buenos 
observadores, que los rodios habían remitido su 
legación no por deseos de interrumpir la 
conflagración, sino en la medida que les fuera 
posible, para rescatar a Perseo y ponerle a salvo. 
10 Debido a ello, afirmaron, no era hora ni de 
prestarse a favores ni de dar una respuesta 
amistosa. 11 Y ésta fue la contestación del senado 
romano a los negociadores rodios. 


Discurso de Emilio Paulo 


XXIX 20 [1] Ó de pertadafawv tv Popualkrv 
OLAAEKTOV TUAQEKÁANEL TOUS EV TW OUVED0Íw 
BAértovtac elc TA TOAQÓVTA, DELKVUG ÚTTO TMV 
Oy tov Ilepoéa, unte ueyadauxetv értl Tolo 
KATOQUWUACL TAQA TO DéOV UÑNTE PovAgVECOVAL 
undeév Úrteonpavov und” Avikeotov TE0Ql 
unóevóc, ute kabódov ruoteverv unodértote 
talco mapovoarc evtuxiarc: [2] AMM” Óte HÁAM LOTA 
TLC KATOOBOÍN KATA TOV LOLOV Blov Kal kata TAS 
KOLVAS TOÁCELC, TÓTE UAAMLOTA TaQEeKÁÑEL TNC 
eévavtíac TÓXNS évvotav Aaufávenv. [3] kal yao 
OÚTO MÓAiC Av év tas eukaLolais AVOQwTIOV 
MmétoLOV ÓVTA pavn val. [4] tTODTO YAQ DLAPÉQELV 
ÉQpT] TOUS AVOÑTOUS TV VOUV EXÓVTOV, OLÓTL 
ovufalvel TOUS Mév év talco iólaic ATUXLALE 
TOLdEÚECODAL TOUCÓ Ev TALE TV TÉNMAC. — 


20 Emilio Paulo empezó a hablar en latín y dijo a 
los que en el senado eran espectadores, 
mostrándoles a Perseo, allí presente, que no se 
enorgullecieran de sus éxitos más allá de lo 
debido y que no fueran soberbios ni ariscos con 
nadie, que no se fiaran tampoco de su buena 
estrella actual: 2 cuanto más grandes fueran los 
éxitos en la vida privada y en las empresas 
les avisaba que se 


previnieran de la fortuna contraria. 


comunes, tanto más 
3 Sólo pocos hombres, y aun a duras penas, se 
muestran tan moderados en su buena suerte. 4 
Explicó que los necios se diferencian de los 
prudentes en que éstos aprenden de las 
desgracias de los demás y los primeros, de las 
propias. 


Reflexiones sobre unas palabras de Demetrio Falereo 


XXIX 21 [1] modMákic Kal 
uvnuoveverv tic Anuntolov tod Palnoéws 
puvns. [2] éketvos ya ¿v TY TEQL TMC TÚXMOS 


WOTE Aia 


ÚTTOMVN MATL Povdóuevos EVAQYOS 
ÚTTODELKVÚVAL TOIS AVOQUWTOLE TO TAÚTNC 
evMetáfodov,  ETIOTACS ÉTL TOUS  KAT 
AMécavógov kato0Úc, Óte katélvoe TMV 


Tleooóv a0xÑv, Aye tadra: “ [3] el yao AÁ4BoLT' 
év vw un xo0Óvov Arteioov unodg yevearc roAMÁc, 
AMA TEVINKOVTA MÓVOV ÉTN TAUTL TA TOO 
NHOV, yvoínt” Av wc TO TÑAC TÚXNS xaderrov 


21 De manera que muchas veces me viene a la 
memoria el dicho de Demetrio Falereo!él, 2 Éste, 
en el libro que escribió titulado La Fortuna, quiso 
mostrar claramente a los hombres la volubilidad 
del hado. Se detiene en la época de Alejandro, 
cuando éste destruyó el Imperio persa, y dice: 

3 «Pues si se considera no un tiempo ilimitado ni 
muchas generaciones, sino sólo los cincuenta 
años anteriores a nosotros, se puede conocer bien 
lo dura que es la Fortuna. 4 ¿Creeríais que 
cincuenta años atrás los persas o el rey de los 


4 Sobre Demetrio Falereo, que a la muerte de Alejandro Magno (321 a. C.) gobernó Atenas durante diez años, cf. X 24, 7; 


XII 13, 8; XXXVI 2, 3. Su obra escrita se ha perdido totalmente, a excepción de algunas citas que nos transmiten autores de 


la antigúedad grecolatina. 
4 Alejandro Magno. 


¿vtavD0a. [4] revinkooTw yan étel TOÓTECOV 
otz00 av 1 Iépoac Y Pacidéa tov Ieocwv Y 
Maxedóvac Y Paciléa tov Maxedóvov, el TiS 
Oewv avutolc TEOÚA:ye TO péAAOvV, TULOTEVOAÍL 
TOT AV WS Elc TOVTOV TOV kaLgOv Ilegowv ev 
ovO OvVoua AelpOÑNOETAL TO TAQÁTTAV, OL TÁDNS 
oxedov tñc olkovuévns gogorrolov, Makedóves 
dE Kal TÁONS KOATHOOVOLY, Wv ovO” Óvoua 
rTOÓTEVOV NV yvworpuov [5] . AAA” Óuos YN TTOOS 
tOV Blov NuwWv ACÚVOETOS TÚXM Kal TÁVTA 
TAQAX  TOV  AOYlIOUOV  TOV  NuÉTEQOV 
KALVOTTOLOVOA Kal TV AÚTNC OÚVauLv év TOLC 
TOAQADÓCOLE EVOELKUUÉVO] KAL VUV, WE ¿MOLÓOKEL, 
delkvvor ractv avBowrorc, [6] Makedóvas elc 
tr v Ileoowv evdaruoviav elcorelCada, OLÓTL CAL 
TOÚTOLS TAUTA TAYABA kéxonkev, é105 av AMAO 
ti BovAevontaL re0QL aut. [7] “ O vov yéyove 
kata Ilegoéa. TAUTA EV ODV ANUÑTOLOS WOAVEL 
Oeíw TUeQl méAAOvtOc 
anronepolfaxev. [8] ¿yw De kata TV yO0aAprv 
ÉTULOTAC TOIS KALQOIS KAB'” Ob Ouvéfn 
katadvO8n val Tv Makedóvov PBacilelav, oUK 
ÉKQIVOV  AVETULOTATOS  TAQAQAMELV, ÁTE 
yEyO0VwS AVTÓTTNS TS TOÁhEEwS, AMA AÚTÓS TE 
tOV ToÉéTOVTA AÓYov émipO0éyeacOaL ol 
Anuntoíov uvnoBnval: [9] dokel yáo pol 
OeiotéVQAV Y Kat” AVBQWTOV TV ATÓPACIV 
TOMOADOÓAL OXEDOV  YdAdQ  ÉKatOv 
TEVTÁAKOVTA  TIQÓTEQOV  éteOL  TAANBEC 
ATTEPÑVATO TEQL TOV ÉTELTA OUUPNOOUÉVOV. 


TLVL  OTÓMATL TOV 


«al 


III. RES PERGAMI 
XXIX 22 [1] ót. Evuévns Ó facuevs Tnc 


Meooéws Kal Popualwv HÁxns 
ouvvtetelAeduévns elc TaDQáñloyov é¿vértede 
diá4De0tY, we ot rodmdoí pactw Wc 0d 


tav8guoruva roOA4yuata puc éxel ylveoDal 
KATA TO TUIAELOTOV, ElC TL 
ovufalver: [2] ikavr] yao Y] TÚXN, TOLC TAQA 
Aóyov TA KATA AÓYOV ETULTOUDVAL, KAV TLVL 
OUVEOYÑON Kal TOOCONTAL TV AÚTNC VOTMV, 
avBic olov ¿xk petapedeíac AVtLONKODV Kal 
Avualvecdal TA KATOQOWUATA TADA TÓDAS. [3] 
O kal tóTE TTeOlL TOV Evuévn yevécdaL OUVÉTtECe: 


TÓOV E¿lwBÓTwV 
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persas, los macedonios o el rey de los 
macedonios, si algún dios les hubiera profetizado 
el futuro, hubieran podido creer que actualmente 
de los persas, que dominaron casi todo el mundo, 
no quedaría ni el nombre, y que iban a someterlo 
todo los macedonios, de quienes antes ni el 


nombre era conocido? 


5 Así 
inescrutable, lo innova todo contra nuestros 


la Fortuna en nuestra vida resulta 


cálculos y me parece que demuestra su fuerza en 
lo inesperado, 6 incluso ahora, a todos los 
hombres, cuando sitúa a los macedonios como 
colonizadores en medio de la prosperidad de 
Persia. Pero también a los macedonios les 
concederá disfrutar de ella hasta que decida 
cualquier otra cosa.» 

7 Esto es lo que ahora le ocurrió a Perseo. 
Demetrio Falereo ha profetizado el porvenir con 
una boca más que humana. 8 A mí, cuando en mi 
libro he llegado a la época en que sucedió el 
hundimiento del Imperio macedonio, no me ha 
parecido acertado pasar por tal acontecimiento 
sin comentarlo, puesto que he sido testigo ocular 
de los hechos: pensé que debía decir la palabra 
justa y recordar a Demetrio Falereo, 9 porque con 
casi ciento cincuenta años de antelación puso en 
claro lo que luego iba a ocurrir. 


La situación en Pérgamo 'Ll 

22 El rey Éumenes, cuando acabó la guerra entre 
Perseo y los romanos, se vio en una situación 
absurda, según afirma la mayoría. Pero, si 
consideramos la naturaleza de las cosas 
humanas, lo que ocurrió no fue algo poco 
habitual, 2 pues la Fortuna se basta para mezclar 
lo corriente y lo poco normal, y si echa una mano 
a alguien y le añade su propio impulso, luego, 
como si se hubiese arrepentido, lo compensa e, 
inmediatamente, mancha aquellos éxitos. 3 Es lo 
que entonces le ocurrió a Éumenes. 

4 Cuando le parecía que su propio imperio 


caminaba muy sobre seguro y que él en el futuro 


[4] dócas yao UÁAMOTA TÓTE TOV LÓLAV AQXNV Ev 
acpañder Pefrnkévor «al TrodAnv énupéoev 
OAOTOVINV TOV ¿ENS Xo0ÓvOV, árte TOD Ileguéws 
kal kadódov thnc ¿v Maxedovía Pacilelac 
adn v Aavnonuévncs, tóte MeylotOLS EvekÚQNoOE 
KivO0ÚvVoLS TOV kata Tv Acíav Tadatwv 
AVUTOVOÑTOS DUVEEAVACTÁVTOV TOLC KALOOLC. 


IV. BELLUM ANTIOCHI IV CUM 
PTOLEMAEIS FRATRIBUS. 
XXIX 23 [1] ótu. kata tv Iledoróvvnoov ¿ti 
Kata xepova rozopelac Tragayevouévns 
raQa tov PBacidéwv aupotéowv [Itoleuatov 
kal Iltodeuaíov] Trteol fonBelac, ¿yevnOn 
dLApovAia rAglw,  TOMANV  ÉXovta 
pulotiniav. [2] tolc uév ya  Tteo0l 
KaMuxoátnv kal Atopávnv Kal dUV TOÚTOLC 
YréogPartov ovK Noz0ke O0ÓvaL BonBeLav, [3] 
TOLC € TeOL TOV Aoxwva kal Aukóotav kal 
lloAÚftov ñozoke TO OLÓvVaL tOLC Pacilevol 
KATA TN V ÚTAOXOVOAV OVUMAxiav. [4] ón ya 
ouvvépalve tÓTE TOV vewteQov Itodeuatov úTTO 


at 
TÓV 


TwV ÓxAwv avadedeixBar Paciléa da Trv 
TTEQÍOTACIV, TOV 02 TOEeOPÚTEeO0OV ¿xk TMC 
Méupews KATATIETIOQEVOVDAL Kal 
ovupacildeverv TaAadEAPWw. [5] kal Osómevol 
TOAVTODATNS ETTUCOVOLAS ¿EartéoTEN AV 
rmozofpeutac Evuévn kal Alo0VUdÓOWwOOV TIVOS 
toUvC Axaloúc, attodvtec TrreElovcS ev xuAlouc 
imrtelc 02 OLakooÍouc, Nyemóva de the ÓAnc 


ovuupaxíac  Aukóotav, TwV 0  irréWvV 
TloAúfiov. [6] Tt00oS de Oeodwoídav  TOV 
ZIKUOVIOV.  OLeTTÉMVAVTO, — TAQAKAÑODVTEG 
autóv  CavoatmmoadcdOa, ¿evodóyiov  xiAlwv 
avdowv. [7] vuUvVéfarve de TOUS ev Baroielc TV 
em TIAEIOV  COÚOTADIV ÉXElV  TIQOS TOUS 
elonuévouUS AvVÓOQAC é¿Kk TJDIV TOÁEEJV WDv 
elofkauev. [8]  twv 02 — ToEz0peutov 


raQayevouévav, TS dUVÓDOL TV Axalwv 
ovons ¿v KogívOw, kal TÁ TE PILAVOQONTA TOÓOS 
Tv Pacileíav Aavavewoapévov óvta ueyáda 
Kal TV TEQÍOTACUV TOV Paciléwv ÚTTO TV ÓVV 
AayóvtwV kal deouévov opior PonBetv, TO Mév 


podría gozar de largos ocios, pues Perseo y el 
reino de Macedonia habían sido aniquilados 
totalmente, en esto le sobrevinieron 
impensadamente los más grandes peligros en 
Asia de la parte de los galos, cuya incursión fue 


en este tiempo. 


La guerra de Antíoco IV con los hermanos Ptolomeos 


23 Aún en época invernal llegó al Peloponeso una 
embajada procedente de ambos reyes a tratar de 
una ayuda; hubo debates y con más razón si cabe, 
pues existía allí una fuerte rivalidad política. 


2 Calícrates, Diófanes y, con ellos, Hipérbato se 
negaban a prestar ayuda, 3 pero Arcón, Licortas 
y Polibio estaban de acuerdo en proporcionarla a 
los reyes, según la alianza ya existente. 


4 Ocurrió que Ptolomeo el Joven!*' fue nombrado 
rey por el pueblo, debido a lo crítico de la 
situación; Ptolomeo el Mayor había regresado 
de Mentfis y ejercía la realeza juntamente con su 
hermano. 

5 Necesitaban ayuda de todo tipo y enviaron, 
como embajadores ante los aqueos, a Éumenes y 
a Dionisodoro para solicitar mil soldados de a pie 
y doscientos jinetes; como general de toda la 
tropa aliada debía ir Licortas, y Polibio como jefe 
de la caballería. 

6 Fueron enviados a Teodóridas de Sición'!él 
también, a requerir que formara un ejército 
mercenario de mil hombres. 

7 Ambos reyes conocían mejor a los hombres 
citados debido a las acciones que ya hemos 
descrito. La sesión de la liga aquea tenía lugar en 
Corinto: 8 los embajadores se presentaron allí y 
renovaron las ya muy antiguas relaciones de 
amistad con la casa real egipcia. 

Luego les pusieron a la vista la precariedad de la 
situación de los reyes y suplicaron refuerzos. La 
mayoría de los aqueos estaban dispuestos a 


16 Ptolomeo VII (145-116 a. C.); para el problema de su elevación al trono con su hermano y hermana, cf. XXVIII 1, 1-9. 


17 Ptolomeo VI; para su presencia en Mentfis bajo la protección de Antíoco, cf. XXVII 22, 1-3. 
48 Había sido enviado aqueo a Alejandría en 187/186 (cf. XXI 3, 6). Para su embajada a Alejandría, cf. XXIV 6, 5-7. 


rAnBoc tov Axarwv étoYUOV Tv OU pégel TLvÍ, 
[9] tmavónuel Ó2 CvykivOuvvevelv, el OÉo1, TtOLC 
PaciAedowv: AMPÓTECOL y AQ ELXOVTÓ Te DIAN UA 
kad TMV ¿Eovolav. ol de rreot tTOV KaMAieoAáTnV 
avtédMeyov, [10] páckovtec Oetv kadódov ev 
MT) TOA Y MATOKOTTELV, EV Ó€ TOLS TUAQOVOL KALOOLC 
uno” ÓAwc, AAA” ATEQLOTÁOTOUS ÚTTAQXOVTAS 
Powpuato:c rapéxeoBal xozlac: [11] uáMota yao 
NV TÓTE TOOCOÓKLMOS Ó TTEOL TV ÓAOV kivóvvoc, 
ÁTE TT] V 
raQaxepuacia ev ty] Maxedovía rotLovuévov. 


TOD. Koivtov Tod  DiAÍTITTOV 


XXIX 24 [1] tov 02 nmoAAdwv elc aroolav 
¿MTUTTÓVTOV, UN ÓÓgwOL Pouaíav ACTOXEL, 
metadafbóvtes tous Aóyouc ol rte0l 
Aukóotav xkal IoAÚfLov ¿dídackov, [2] AMA te 


TOV 


kal TAEÍWw TOOPEOÓMEVOL KAL ÓLÓTL, TG) TOÓTEQOV 
éteL Unpicapévov twv Axalwv Travónuel 
ovotoateverv tolc Pupualos kal Trreumpávtv 
rmozofeuriv  tov  Ilodúfiov, óÓ  Kótvtoc 
ATTODEEAMEVOS THNV TOOBVUÍAV ATELTATO UN 
xoelav éxetv tmc PonBelac, értel kekQÁd Tn Ke TS 
eic Makedovíav  elofoAnc. [3] ¿¿ úv 
artedelkvvoav oxnyi odoav Tmv Poualwv 
x0gelav TIO00S TO OLAKwADOAL fPonBetv. ÓLO 
ragexádouv TOUS AxaroÚc, [4] Úrtodeuevdovtes 
TO MéyeDOc TÑS TEOLOTÁDEWwS, EV TY OUVÉfBarve 
TÓTE TV PBacidelav ÚTAOQXEL, UN TAQLELV TOV 
kaLoÓv, AAA Uvnuovevovtac TtwvV OMO0AOYLOV 
Kal TV EVEQYECLIOV, MÁÑLOTA € TWV ÓOKOV, 
¿éurtedodv tac ovvOÑkac. [5] twv de TOMAwvV 
erupeooMévov TÁáMiv PonBetv, TÓTE EV OL TEOL 
tov KalMixoátnv ¿sépadov TO dOLafovAtov, 
ÓOLADEÍTAVTEG TOUS AOXOVTAS, (WS OUK OVONS 
¿EOVOÍAC KATA TOUS VÓMOUC ¿Ev  AYOQA 
PBovAeveodal reQl PonBelac. 

[6] peta  0€ XO0ÓVOV  O0UYyKANTOV 
ovvaxBelons elc TV TOV ElkvwviWwv TÓAIV, Ev 
N ouvéfalve un umóvov ovyuriopevecda. TV 
PBovAnv AAA TUÁVTAS TOUS ATTÓ TOLÁKOVT' ETOV, 
kal Aóywv ywouévov rAegióvov, [7] 
mádota tov IloAufálov dLopICouévov TOWTOV 


TIVA 


«at 


49 Para Calícrates, cf. XXIV 8, 6. 


ayudar no ya con una parte de ellas, 9 sino a 
arrostrar los peligros con los reyes, si ello era 
necesario, con todas sus fuerzas; ambos monarcas 
ostentaban la diadema y ejercían el poder. Pero 
Calícrates'2! se opuso: 10 sostenía que no debían 
en absoluto injerirse en aquellos asuntos, 
principalmente en las circunstancias presentes, 
antes bien, debían favorecer al bando romano 
permaneciendo neutrales. 11 Era previsible un 
choque decisivo, puesto que Quinto Marcio había 
establecido sus campamentos de invierno en 
Macedonia. 


24 El pueblo quedó indeciso, no fuera a dar la 
impresión de que traicionaba a los romanos. 
Tomaron otra vez la palabra Licortas y Polibio, 2 
que adujeron, entre otros muchos argumentos, 
que, cuando, el año anterior, los aqueos votaron 
salir a combatir con todas sus tropas a favor de 
los romanosé% y enviaron como emisarios de 
estos ofrecimientos a Polibio, Quinto Marcio 
aceptó tal interés, pero repuso que no necesitaba 
ayuda, puesto que dominaba las entradas a 
Macedonia. 3 Por todo ello concluyeron que la 
ayuda a los romanos era un mero pretextoBl para 
impedir un refuerzo a los reyes egipcios. 4 Así 
que exhortaban a los aqueos, poniéndoles a la 
vista lo crítico de la situación en que se 
encontraba el reino de Egipto. No debían 
desperdiciar la oportunidad, sino, recordando 
pactos antiguos, así como los beneficios recibidos 
y, principalmente, los juramentos, apoyar el 
tratado. 5 Fueron muchos los que votaron de 
nuevo la ayuda, y entonces Calícrates y sus 
partidarios  desautorizaron el debate e 
intimidaron a los magistrados, alegando que, 
según la ley, en el ágora no se podía discutir 
acerca de una ayuda militar. 6 Al cabo de un 
tiempo la sesión de la liga aquea se transfirió a la 
ciudad de Sición, a la cual habían afluido no sólo 
los miembros del consejo, sino todos los 
ciudadanos mayores de treinta años. 7 Hubo otra 
vez muchos discursos, principalmente uno de 


50 Para la marcha a través de las estribaciones del Olimpo, cf. XXVIII 10, 13. 


51 Por parte de Calícrates. 


EV TEQL TOD UN x0elav éxerv tovc Popuaíove 
Tic PonBelac «al OOKOUVTOS OUK Elk TAUTA 
Méyeiv OLA TO yeyovéval TMV TaQeAdo0VIAV 
Beoelav ¿v tr] Maxedovía rapa to Dir, [8] 
DEÚTEQOV Ól (PÁCKOVTOC, ¿AV Kal OÉWwvtal 


Pawpuatot TS  OvMuaxiac, OL ÓLx%  TOUG 
duwakocíouc irirteic kadl xiWioucs TtelovG TOUG 
ATOCTAANOOMÉVOUS ele AMecávd0eLav 


adUVaThoerv TOUS Axaovc PonBetv Pwpuatorc: 
KAAO0CS YAQ TIOLOUVTAS AVTOUS KAL TOELC AYyELV 
kal téTTAQAC MUOLADAC AVOCOV paxicov: [9] 
eVOOKOUVTEC  TOIS Aeyoumévolic ép0ertov ol 
TOAMMOL TOS TO TÉUTTELV TV OVUMAxiav. [10] tr 
de DEUTÉNA TWIV NMEQUV, Ev Y KATA TOUS VÓMOUC 
¿0el un picuata  TOooupégerv TOUS 
PBoudouévouc, ol pév reol toOV Aukóg9tav 
TOCOOÑVeykav OLótL Del TréuTTev TV PonBelav, 
ot 02 reo tov KalXAikoátrnv  dLÓtL del 
nmozoppeutac ¿garrootéMAerv TOUS OLAAÑOOVTAG 
TOUS PBaciAeic rooc toV Avrtíoxov. [11] TÁáMiv de 
twv OLafovAiwv ToOTEDÉVTOV Aywv ¿ylveto 
veavikóc: MOAÚ ye rv ÚrteQelxov Ol meQl TOV 
Aukóotav. [12] aí te yao  Pacilelal 
ovykowóueval ueyaAnv elxov dapocáv: [13] 
ÚTTO iev yao TAS AvtiÓXOV OTÁVIOV AV evoelv 
Olkelóv TL Yyeyovóos kabóldov TI00c TOUS 
“EAAnvac év ye TOLS AVOTEQOV XQOÓVOLC: KAL yAQ 
Ñ  TOU Pacilevovtos peyadoyuxía 
d4onAoc ¿yévero tolc “EAAnotv: [14] Úrto de tic 
TItoAgualov TOCAUTA KAL TNÁLKAUTA TOLC 
Axalotc ¿yeyóve. pmávBOQura Kata TOUS 
AVOWTEQOV XOÓVOUS WOT AV undéva rAelov 
acioUv. [15] A OLatidémevos Ó Aukóptac 
MeyáAnv  éTrtOLeltO pavtacíav, úÚte  TNS 
raQadécews ÓOA0OXEQN TMV DiApogav ¿xovons: 
[16] ka0' ócov ya ovk ¿EaoiBunoacDa dAdLoOV 
ÑvV TAC év Aldecavógeía Paciléwv 
eVEOYEO0ÍAS, KATA TOCODVTOV ATTAOS OVOEV TV 
evoelv «pMávBgwrov ¿k  TRC 
pacilelacs ATT VTNMÉVOV Elc TOAYMÁTO0V AÓyov 
TOS AÁXaULolc. — 


TA 


TÓTE 


TOV 


AvTILÓXOV 


32 Cf. XXVIII 13, 5-8. 


5 Sobre la embajada de Polibio en el año 169, cf. XXVII 12-13. 


5 Cf. XXVI, 10-11. 


Polibio, que puso en claro, primero, que los 
romanos no necesitaban ayuda, lo cual él 
afirmaba de forma no temeraria, ya que el verano 
anterior se había entrevistado con Quinto Marció 
en Macedonia'él, 8 Luego añadió que, si los 
romanos necesitaban verdaderamente el apoyo 
de los aqueos, no por doscientos jinetes y mil 
hombres de a pie que se remitieran a Alejandría 
iban los aqueos a no poder proveer de ayuda a los 
romanos. Podían hacerles llegar perfectamente 
treinta o cuarenta mil hombres en edad militar. 9 
De acuerdo con este discurso, el pueblo se 
inclinaba otra vez a remitir ayuda. 10 En el 
segundo día, en el cual, según la ley, los 
miembros del consejo debían promulgar el 
decreto, Licortas propuso que se debía enviar el 
socorro y Calícrates, que se despacharan legados 
a reconciliar a los reyes con Antíoco. 


11 Cuando se abrió el debate, la pugna llegó a ser 
muy tensa: Licortas y los suyos llevaban la mejor 
parte; 12 los reinos presentaban entre sí grandes 
diferencias. 

13 En el caso de Antíoco, era difícil encontrar 
algún hecho favorable a los griegos, al menos en 
los tiempos antiguos, pero ahora el rey sí que se 
había portado de manera magnifícente con los 
griegosé%; 14 en lo referente a Ptolomeo, eran 
tantas y tan grandes las pruebas de amistad 
exhibidas en los tiempos anteriores, que ya no se 
podía pedir más. 


15 Licortas expuso todo esto y causó una gran 
impresión; la comparación demostraba que la 
disparidad era total. 

16 Pues, así como resultaba difícil enumerar con 
precisión los beneficios que los aqueos habían 
recibido de reyes de 
absolutamente imposible, en cambio, encontrar 


los Alejandría, era 
ninguna prueba de amistad procedente del reino 
de Antíoco exhibida a los aqueos y ordenada a 


sus problemas. 


XXIX 25 [1] Óóti éw0c pév tivos ol TteQl TOV 
Avdowvídav xkal KaldAikodtnV ¿XQWwvto TOIC 
úrteo TS OLaAvOEwS AÓyolc, Ovdevoc de 
TOODÉXOVTOS AÚTOLC ETTELON yayov unxavrv. [2] 
TAQNV ydaQ ¿xk  ropeíac elc TO Béatoov 
yoauuatrnpógos «péQuv  ¿TIOTOANV  TAQa 
Kotvtov Mapgxiov, OL cs ragekádel toUc 
Axalovs  «Akodovdodvtac TH  Powpualwv 
rocaroécel reloaAD00aL OLA AE LV TOUS Pacidels: 
[3] ouvéfarwve yao xal Thiv cO0vykAntovV 
ATTEOCTAMKÉVAL TOEOfPELTAC TOUS TeOl Neuéciov 
OLAAVOOVTAC TOUS Pacielc. [4] iv 02 tovrto 
kata Tic ÚrtoDéceWwsc: ol yao reol tov Títov 
ADUVATÑOAVTEG TOV OLAAVELV 
AVAKEXWONKELOAV elc ThNvV Paounv ATOAKTOL 
tedeíwc. [5] AMA” ot rreot tov IloAdúfLOV ov 
BovAdguevor OLA TOV Mágki0Ov TIOOC TMV 
ETLOTOANV AVUAÉYELV AVEXWONOAV ¿Ek TOV 
TOAYUÁTOV. KAL TA MEV KATA ThV PondBeLav 
OÚTO OLéTTEOE TOLS Parcilevor [6] toic 9d” Axaotcs 


¿dosg TOEOfPEVTAC arootéMAelv TOUCG 
OLAAVOOVTAS: Kal kateotá8noav  Aoxwv 
Atyeloártnc, Apokeoídaoc Aoíotwv 


MeyadoroAtrat. [7] otde maga tov tod uaíov 
rozopeutal Omapevodévtec TRAS ovuuaxiac 
AvVÉdwKAV TOS AQXOVOLV, ETOÍLAC ÉXOVTEC, 
éTUOTOAAS TAQA TOV Pacidéwv, dl” wv neáíovv 
toUCS Axalouvc éxréureiv Aukóotav  xol 
TloAúfiov ¿rtl TOV EVEOTOTA TÓAEMOV. — 


25 Mientras Andrónidas!9! y Calícrates hablaron 
sobre poner fin a la guerra, nadie les hacía caso, 
pero les socorrió la ayuda de una instancia 
superior: 2 justamente entonces se presentó en el 
teatro un correo con un escrito de Quinto Marcio 
en el que se pedía a los aqueos que, declarándose 
a favor de Roma, intentaran reconciliar a los 
reyes. 

3 Y ocurría que también el senado romano había 
despachado como emisario a Tito Numisio con la 
misma finalidad. 4 Y esto era realmente un 
argumento contra Marcio, porque Tito Numisio 
fracasó en el intento de restituir la paz y había 
regresado a Roma sin haber logrado nada. 


5 Polibio, que no quería contradecir la carta de 
Quinto Marcio, se retiró de la discusión. Así fue 
como hundió en el fracaso a los reyes la ayuda 
pedida, 6 los aqueos decretaron remitir legados a 
reconciliar a los monarcas, nombrando para ello 
a Arcón de Egira y a Arcesilao y Aristón, 
megalopolitanos. 

7 Los embajadores de los Ptolomeos, fallido su 
intento de alcanzar una alianza, entregaron las 
cartas de los reyes, que llevaban dispuestas; en 
ellas se solicitaba que los aqueos les mandaran a 
Licortas y a Polibio para aquella guerra. 


Antíoco se prepara para otra guerra contra Egipto 


XXIX 26 [1] énmAaBóuevos de tTOV ye yo0anuévov 
ÚT” Aautod Avtíoxoc kal tÓvV elonuévov 
¿gnotuve ródemov kata IItodeuaiov, WOtE Kal 
Mav aAn0Eec palveodal TO ÓnBéev  ÚTTO 
Ziuawvidov “xadertov ¿d8lov ¿upeval. [2] ” 
éxetv ev yao Ópuas értl TA KAÑA Kal UÉxoL 
TIVOS. AVTITOMOACOAL evuagés, 
ÓMaAical 02 kal Kata TATAV TUEQÍOTADUV 
eérimovov yevécOAL TR yVOUr],, UNOEV TOV KAAOD 
Kal TOD Olxkalov roovoyialteoov tiléuevov, 
ÓVOXE0ÉC.— 


TOÚTWV 


26 Antíoco, olvidándose de lo que había escrito y 
de lo que había dicho él mismo, preparó otra vez 
la guerra contra Ptolomeo, de manera que parece 
muy cierto lo que dijo Simónides: «es difícil ser 
bueno»*!!, 2 Pues estar dispuesto a una conducta 
honorable y actuar, hasta cierto punto, en 
consecuencia resulta fácil, pero mantener el nivel 
y estar de acuerdo con esta decisión ante 
cualquier peripecia, sin anteponer nada a lo 
honesto y a lo justo, resulta, en cambio, difícil. 


55 Partidario de Roma y seguidor de Calícrates. (Cf. XXX 29, 2-7; XXXVII 17, 1-8.) 
56 Este verso de Simónides de Ceos aparece citado en Platón; Simónides lo atribuye, a su vez, a Pitaco, uno de los siete sabios 
de Grecia. Es difícil que Polibio haya leído los poemas de Simónides; seguramente la cita procede ya de la lectura de Platón. 


Encuentro de Cayo Popilio Lena con Antíoco IV cerca de Eleusis £2 


XXIX 27 [1] Óóti tod Avtióxov rroos HtoAeuatov 
évexev tOV TInAovcoiOV katacxelv apurouévov, 
[2] 6 MorríAioc ó tOvV Pwuaíwv OTOATNYÓS, TOD 
paciléws róV00wOEV Aacralouévov da TS 
UVAS KAL TV OEELAV TIQOTEÍLVOVTOC, TIOÓXELQOV 
Éxawv TO DEATÁAQLOV, EV Y TO TNS OUYKANTOU 
DOyua KATETÉTAKTO, TOOÚTELVEV AUTO KAL TODT' 
¿kédevoe TOWTOV AVAYvova tOV Avtioxov, [3] 
wc ev ¿guol ÓOkel, UN TOÓTEQOV ACLWOAS TO TNS 
pullac CÚVON LA TOLELV TOLV N TMV TOOAÍQEOLV 
ETT yVOVAL TOD DecioVmévov, mÓTECA PpíAiOS Y 
rod ps ¿otiv. [4] ¿émetó' Ó Pfacidede Avaryvode 
¿pn Poúdeodar metadodvar tolc pidoic ÚTtEO 
TWV MOOTTENTTOKÓTOV, AxkovOACS Ó IlortíAioc 
eérrolnoe rmoayua fBab uev doxoUV eival kal 
tedéwc ÚrteoMpavov: [5] ¿xwv yao Toóxelgov 
aurelMvunv Partnolav reoLéyoape TO KAN ATI 
TtOV AvtÍOXOV EV TOÚT TE TW YÚ0Q4W TMV 
arópaciv ¿kédevoe Óobval  TtEQLl  TwDV 
yeyoamuévov: [6] ó de PBacileds EevioBels TO 
yivóevov kal TV ÚTTECOXMv, Poaxuv xoóvov 
EVATIOQUOACS  ÉQN  TUOMOUELV  TAV TO 
ragakadovuevov ÚUrTO Paualíwv. OL DE TTEOL TOV 
TorríAiov tóTE TV OeELiav AVTOD Aaufbárvovtec 
AMA TÁVTEC NOTÁALCOVTO PpMAO0POÓVOS. [7] iv de 
TA yeyoauuéva Aveiv ¿eg auTAS TÓV TIOS 
TItoAeuatov rriódemov. [8] 00 kal do0Beiowv 
AUTO TAKTOV MUEQUV, OÚTOC EV ATNYE TAC 
óvvápuels elc trv Xvolav, Paguvóuevoc xol 
OTÉVOV, ElKWwvV Ó€ TOLS KALQOLS KATA TO TAQDÓV: 
[9] ot de rreot tTOV IHortríMiov KATACTNOÁAMEVOL TA 
kata tiv Añdecávdoeiav «al Trapakalécavtes 
TtoUS Barilels ÓMOvOoElv, AMA DE TOOOTÁACAVTEC 
autois IoAvágatov Avarréurterv ele Popuny, 
avérmdevoav eri tic Kúrioov, PovAóuevol ol 
Tac gkel KadUTTAOXO0VdAS Ouvá ers ekPadelv ex 
TS VÑCOUV kata orrovónv. [10] apiróuevol de 
kal katadafóvtes NTTNUÉVOUS MÁX TOUS TOD 
TItoAgualov  OtoAaTnNyoOvS  kal  kabóldov 
peoóueva TA kata triv Kórroov Avw kal Kato 


57 Años 169/168. 


27 Antíoco acudió al encuentro de Ptolomeo para 
tratar de la retención de la plaza de Pelusio!*!; 2 
Popilio, el general romano, cuando el rey lo 
saludó hablándole desde lejos y tendiéndole la 
mano derecha, tenía dispuesta la tablilla en la que 
constaba el decreto del senado; 3 se lo alargó e 
hizo, así, que Antíoco lo leyera primero, 
pensando, a mi juicio, que no debía hacer un 
de 
pensamiento del destinatario del saludo, si era 


signo de amistad, antes conocer el 
amigo o enemigo. 

4 Leído por el rey el documento, dijo que quería 
consultar con los miembros de su corte acerca de 
tales demandas. Habiéndole oído Popilio, hizo 
algo que pareció desconsiderado y de una gran 
altanería: 5 tenía a mano un sarmiento y trazó en 
el suelo un círculo alrededor de Antíoco, 
ordenándole responder acerca del escrito antes 
de salir del redondel. 6 El rey, estupefacto ante 
tamaña acción de soberbia, tras meditarlo 
brevemente dijo que atendería los consejos de los 
romanos. Entonces Popilio le estrechó la mano y 


todos los demás lo saludaron amistosamente. 


7 Lo escrito era que ya entonces mismo debía 
poner fin a la guerra contra Ptolomeo. 

8 De ahí que se le fijaran unos días, y el rey 
egipcio se replegó con sus fuerzas hacia Siria, 
dolido y quejumbroso y cediendo, de momento, 
a las circunstancias; 9 Popilio puso en orden la 
situación de Alejandría, recomendó concordia a 
los reyes y exigió que mandaran a Poliárato a 
Roma'**!; él acudió a Chipre, con el deseo de 
expulsar de la isla rápidamente a las tropas de 
Antíoco. 


10 Al llegar se encontró con que los generales de 
Ptolomeo habían sido vencidos en una batalla; en 
Chipre andaba todo revuelto. Expulsó, al punto, 


58 Pelusio, puerto en el N. de África, en la Arabia Pétrea. La ciudad fue bastante más conocida posteriormente por el Padre 


de la Iglesia Isidoro Pelusiota. 


5 Líder, junto con Dinon, del partido antirromano, cf. XXVI 7, 4. Sobre la opinión de Polibio acerca de la conducta de Dinón 


y de Poliárato y el fin de éste, cf. XXX 8-9. 


TAxéwc AvéCTNOAV TO OTOATÓTEDOV Ek TS 
xXW0aS kal raondoezvoav, és arrémAevVoAv Atl 
dvvápers ertl Zuolas. [11] kcal Pouator uev Ócov 
OUT KATATETOVNMÉVNV TV 
Pacildelav TOTO TO TOÓTO OLéCWwOAvV, [12] tic 
TÚXNS OÚTO PBoafbevodons TA Kata tov IMepoéa 
TOÁ4yuata kal tovS Maxedóvac WOTE KAl TOOS 
TOÓV EOXATOV KALQ0V ¿ADÓVTA TA KATA TNV 
AlMecávdgerav kal tiv ÓAnv Alyurttov TAQA 
TODTO TÁAV OQ0wBNVAL TAQA TO PpOÁáCaL 
ko0évta TA kata tov IMegoéa rmo4yuarta: [13] 
uN yao yevouévov TOÚTOUV kal TuOteUDÉVITOC, 
OUK MOL TELDAOXNOAL  TOLC 
eETtLTaTTouévols Avtioxoc. 


TItoAzualov 


Av dokel 


la armada de Antíoco del país y vigiló hasta que 
las tropas zarparon en dirección a Siria. 


11 De este modo le salvaron los romanos el reino 
a Ptolomeo cuando estaba ya casi arruinado; 12 
así ventiló la Fortuna las dificultades de Perseo y 
de los macedonios. Cuando la posición de 
Alejandría y de todo Egipto era ya desesperada, 
todo se volvió a enderezar por el simple hecho de 
que el hado de Perseo se había decidido 
anteriormente. 13 Pues si ello no hubiera sido así 
y, además, no hubiera existido certeza de tal 
situación, me parece que hubiera sido imposible 
lograr que Antíoco obedeciera. 


LIBRO XXX 
(FRAGMENTOS) 


TH TPIAKOZXTHZ 
TON MHOAYBIOY LTOPIÓN 
TA FOZOMENA 


A. OLYMP. 153, 1. I. RES ITALIAE 


XXX 1 [1] óti kata tov kaloov toUTOV NAVE 
TAQA paciléwos Evuévovs AD0EAPOC 
Arttadoc, [2] éxwv lev TOÓPACLV, El KAL UN TO 
kata tovc Tadátac ¿yeyóvel CÚAMTTTOMA TEO 
trv Pacileíav, Óute ¿ABelv elc tv “Pounv 
ÉVEKEV TOD OUYXAQNVAL TH OVYKAÑTO Kal 
TUXELV TLVOG eérionuacÍas 
OVUTETO AE UN KÉVAL KAL TÁVTOV EVMEVOS OPÍOL 
Mete xnkéval tOV kivóúvov: [3] tóTE De kal OLA 
Tr v PadatikT]V TEQÍOTACIV MVA YKACDUÉVOS Ñkev 
elc tv Popunv. [4] tráviwV dE pMopoóvaos 
AUTOV ATOdDEXOMÉVOV OLA TE TNV EV Th OTOATEÍA 
yeyevnuévnv ouviBelav kal Ol TO OOkelvV 
EÚVOUV AÚTOICS ÚTTAOQXELV, kal ywvouévncs Tñhc 
ATUAVTÑOEWS ÚTTEO TV TIOOCdOOKÍAV, METÉMOOS 
¿yeviOn tai ¿ATTiO LV, OUK elówc TV AAN VA V 
altíav TñicS ATTOdOXNS. [5] LO «al rao. OAtyov 
NA0E€ TOD AVUÑVACIAL TA OPÉTEOA TOAYUATA 
kal tmv óAnvV Bacilelav. [6] tov yao rTAzlOTOwV 
Popualwv Arm AAotorouévov TÑc TOD PaciAéws 
Evuévous euvolac Kal Temelguévv AVTOV 
TAÁAylo0V ¿v tw TOMéMWw yeyovéval, AXAAOUVTA 
tw Ilepoet kal tOLC KALOOLC EPEÓNEVOVTA TOLC 
Kat” AUTOV, [7] Eviol TOV ETLPAVOV AVÓQOV 
Aaufávovtes elc tac xeloac tov Attadov 
TOAQEKAAOUV TMV  pMEV  ÚrTiEO  TADEAPOD 
mosofeíav Aanodécda,  TmeQl 0. ¿autod 
rrorero da TOUS AÓyou<: [8] BodAzo0AL ya AUTO 
TT V OÚYKANTOV OVYKaTackeváCev LOLA AQXNV 
kal OÓuvaotelav 0LA TV AALOTOLÓTNTA TV TUQOS 


TOV 


ÓLA TO 


1 Años 168/167. 
2 Éumenes Il Soter. 
3 Cf. XXIX 6, 3. 


Embajadas de Pérgamo y de Rodas en Roma Ul 


1 En aquella ocasión llegó a Roma, de parte del 
rey Éumenesl2l, su hermano Átalol: 2 aun sin el 
desastre que los galos infligieron a su reinoÉl, 
hubiera tenido motivos para acudir a Roma, a 
congraciarse al senado y obtener alguna 
distinción, porque habían luchado codo a codo 
con los romanos!! y habían arrostrado con buen 
temple los mismos peligros. 3 Pero, entonces, 
Átalo fue a Roma obligado por la derrota que les 
habían infligido los galos. 4 Fue recibido muy 
cordialmente, por la amistad surgida durante la 
campaña y porque los romanos les creyeron 
predispuestos a su favor. El encuentro resultó 
mejor de lo que él sospechaba, llegando a 
envanecerse en sus esperanzas; no se había dado 
cuenta de la verdadera causa de aquella 
recepción. 5 Poco le faltó para echar a perder su 
propia misión y aun su reino entero. 6 En efecto, 
Éumenes se enajenó la simpatía de la mayoría de 
los romanos, convencidos de que en la guerra 
había actuado torcidamente, pues había entrado 
en conversaciones con Perseo y espiaba las 
ocasiones adversas a ellos mismos. 7 Algunos de 
hombres de prestigio 
particularmente a Átalo y le recomendaron que 


los más cogieron 
abandonara la embajada en favor de su hermano; 
8 de quien debía hablar era de sí mismo, pues el 
senado se proponía disponerle un reino y una 
dinastía propias, debido a la repulsión que 
profesaba a su hermano Éumenes. 9 Esto hizo 


4 Sobre esta guerra, cf. XXIX 22, 4; estalló después de Pidna, en verano del año 168 a. C., antes de que las tropas de Pérgamo 


regresaran de Macedonia; se hizo la paz en invierno del 167; Éumenes estaba enfermo en Pérgamo. 
5 Sobre esta colaboración, cf. XXIX 22; en cuanto a Átalo, cf. XXIX 6, 3. 


TOV ADdEAPÓV. ois Ouvéfarve TOV 
Arttadov  éni pMetewoÍCeoDal 
OUYKAataveverv év tac Kat” iólav ÓuAladc TOL 
elc TODTO TO MÉDOS AVTÓV TAQO0QUWOL [10] tTéAOS 
Óg TOO éviouS TwWV ACLOMÓywvV AVÓQUWV 
ovvéDeto kal magedBwv els TV OÚYKANTOV 
TOMOEODAL TOUS TEOL TOUTOV Aóyouc. 


[9] ¿q 


TIOAV «ot 


XXX 2 [1] tovaútnc Ó ovons tc diaDécews Teol 
tOv Attadov, OttevOAMEVOS Ó PBacilevs TO 
méMAov enturtéurtel ZTOATÍOV TOV LATOÓV Elc TMV 
Popunyv, Os HeylOTNV TAQ' AUTO Totiv elxe, [2] 
Ta ev ÚrtodelEac, TA O EVTEIÁÁAMEVOS TADAV 


eloevéykaogOaL  unNxaviv  TO0O0cS  TÓ MM 
KATAKOAOVONOAL TÓV Attadov TOLC 
PovAouévois Avunvacdor Tv  Pacilelav 


aútov. [3] Ó de nagayevómevos eic tmyv Pounv 
kal Aafíwv els TAS xEl0ac tTOV Attadov TOMMOUS 
ev kal rrorcíAouvc OLéBeTtO AÓyovc: kal yao Y v Ó 
AVOQUWITOS EXWV TL VOUVEXES «al rerotucóv: [4] 
móyiC 02 kabíketo Tc ToO0DÉCdEwS kal 
metekádeoe tOov Attadov Aro tTmc aAñÓYoV 
o0ac, Belc ÚTTO TV ÓVIV ÓTLKATA MEV TO TAQOV 
ovupbacoildevel TADEAPO, TOÚTO  DiapéQuwv 
ékelvoU TY HN OLiónua Te0itideodAaL unde 
xonuartiCerv Bacieús, tv de Aoireiv lonv cal 
TMV AUTNV Éxwv ¿covolav, [5] eic de TO upéAMOvV 
ómodoyovuévos katadelrretal OLOoxoc ThS 
AQXNS, paxodav taútncs tTñMc ¿Artidoc 
ÚTTAOQXOVONS, ÁTE TOD Pacildéws Dia ev TMV 
OWUATIKNV ACO0ÉVELAV ALEL TIOGOTOOKWVTOS TV 
ék TOD PlOovV UETÁCTACIV, OLA DE TV ATTALÓLAV 
ovo el fovAndBeín O0uvapiévov TV AQXNV AÑAOw 
katadurtelv: [6] ovdérto yao Aavadederyuévos 
ETÚYXAVEV KATA PÚOLUV VLOS (YV AÚTO TLC Ó META 
TAdTa OmOecapevos tThHv A0xñv. [7] to Ol 
ouvvéxov, BavuáCev ¿pn róca PAárre. TOUS 
EVEOTOTAC KALQ0ÚC. MEYyÁáANV YAQ Óelv Exelv 
TACL TOLE Veo xá0uv, [8] el CUUTVEÚOAVTEC «AL 
pLA YVOUN XOWUEVOL OUVALVTO TOV ATOÓ 
Tadatóv «pófov ATWOADÓAL KAL TOV ATOÓ 
TOÚTOV ¿peotOTa klvouvov. [9] el 02 vov eic 
OTACUV kal OLapopav eel TIOOS TOV ADEAPÓV, 
ToódMmAoV  eglval ÓLÓtTL Katactoépel TMV 
Pacilelav kal oteONOeL Mév abtOV Kal TÑS 


OU 


envanecerse mucho más a Átalo, que, en sus 
conversaciones privadas, mostraba su acuerdo 
con los que le empujaban en este sentido. 10 Al 
final convino con algunos de aquellos personajes 
en presentarse al senado romano y pronunciar en 
él un discurso acerca de tal posibilidad. 


2 Ésta era la disposición de Átalo; el rey Éumenes, 
previendo el futuro, envía a Estratión, su médico, 
a Roma; era el hombre de quien se fiaba al 
máximo. 2 Le comunica, pues, las cosas y le 
ordena que ponga en juego todo su ingenio para 
que Átalo no siga los consejos de los que desean 
hundirles el imperio. 

3 Estratión se presenta en Roma, coge 
particularmente a Átalo y le propone muchas y 
variadas razones, pues era hombre que tenía 
prudencia y poder persuasorio. 4 Sin embargo, le 
costó mucho alcanzar su propósito y apartar a 
Átalo de su querencia absurda: le puso delante de 
la vista reinaba 


que, por el momento, 


conjuntamente con su hermano; la única 
diferencia era que no se ceñía la corona y que no 
recibía el título de rey; 5 por lo demás, tenían la 
misma e idéntica autoridad y, en cuanto al futuro, 
todo el mundo era consciente de que era el 
sucesor en el reino, esperanza que no era 
infundada, porque el rey, por sus achaques 
corporales! esperaba en cualquier momento el 
fin de su vida. Y, puesto que no tenía hijos, ni aun 
queriendo podía legar el reino a otro, 6 ya que no 
se le conocía ningún hijo natural 6que luego 
pudiera heredar el imperio. 


7 En consecuencia le extrañaba, dijo, hasta qué 
punto dañaba el estado de cosas actual, 8 pues 
debían dar muchas gracias a los dioses si aún 
respiraban y si habían podido rechazar el terror 
galo y el peligro que comportó, debido 
precisamente a tener ambos la misma opinión. 9 
Pero si ahora llega a diferencias y discusiones con 
su hermano, es evidente que hundirá el reino, que 
se privará a sí mismo del poder que tiene, de sus 


6 Cf. XXXII 8, 1. Sin embargo, Éumenes iba a vivir todavía nueve años. 


TOAQOVONS ¿SovOÍAC Kal Tc elc TO MéAAOV 
gArtidoc, OteQNOEL OE Kal TOUS ADEAPOUVS TNG 
AQXNS Kal TNC ¿v AUT Ovvaotelac. [10] tadra 
ÓN KAL TOÚTOLE ÉTEOA TAQATTAÑOLA DLATLOÉMLEVOS 
Ó Etoartíoc értelOe TOV Attadov évelv értl TOV 
ÚTTOKELULÉVOV. 


XXX 3 [1] diórteo ele ABwv els TV OÚYKAnTOV Ó 
TOOELQNMÉVOS OUVEXAQN EV ÉTTLTOLE ye yOvÓOtvV 
kal TteQl TMC KaAb” abtov ebvolac kal 
TOOBVMHÍAC, TV TUAQÉTXETO KATA TÓV TUYOS 
rróAE MOV, ATEÑAOYÍCATO: [2] 
TAQaTrAnoiw 02 Kkal TeQl TOD  Tiémipal 
rmozopeutac TOUCE TMaQakabécovTACS TV TODV 
Tadatóv artóvotav kal TÁ elc TMV ¿E AQXNS 
OUTOUS ATTOKATADTÍTOVTAC 
maoexádeoe OLA mAgióvov. [3] ¿émomoarto de 
Aóyouvs xkal rteot Thnc Atvíwv kal TS 
Maowvertov Tródewc, AciOvV auto do8nval 
Taútac ev Ówoeza. [4] tOV Ol kata TOD ParoilAécos 
AÓyoOv Kal TOV TTEQL TOD MEQLOMOU TÑS AQXNS Elc 
tédoc mageoiornoev. [5] N 02 obvykAntoc 
úrrolaufBávovoa TÁAAV AUVTOV ¡OLA TUEQL TOÚTOV 
ElOTTOQEVOEOVAL, TOÚC TE rOoZOpPevTtAac 
ovurtéuyerv ÚrtéCxetO kal tolc siBiouévolc 
ÓWwO00oIS  ¿étiunoev  aLTÓV  pueyadoueone: 
ermyyeidato 02 kal tac movceionuévac TóNelc 
ÓwOetv. [6] ¿melón Ol TAQAUVTA TUXWV TV 
pmav0owrwv Weunoev ex tic Pouns ovdeév 
TOMAS TwWV TOOOOOKWUÉVOV, OLAYEVOBELOA 
twv ¿Artiówv 1] CÚYkAn TOC AMAO ev oVOEV elxe 
rrotelv, [7] ¿ti Oe kata trv Ttadíav ÓVtOCS AUVTOD 
Try  Hév  Alvov tv  Maguwvetav 
nlevBé0woev, ABETYOADA Thv ¿mayyeliav, 
touc de rteol tOvV IHlónrAiov Arkíivviov érteuvbe 


Iepoéa 


diABEO0LV 


at 


rozoppeutas rmooc tovc Padátac. 

[8] oís rmroíac ev ¿ówkev évtodac elrtelv OU 
OA0LOV, OTOXÁACE OVAL Ó ¿K TOV META TAUTA 
ovuBbávtwv ov Ovoaxeoéc. [9] tovto Y” ¿oral 
ONAOV ¿k TOV TOÁAEEJV AUVTOV. 


esperanzas de futuro, y que despojará a sus 
hermanos del imperio y de la dinastía sustentada 
en él. 10 Con estos argumentos y otros por el 
estilo, Estratión convenció a Átalo de que se 
mantuviera en sus compromisos. 


3 De modo que el citado Átalo entró en el senado, 
se congratuló de lo ocurrido y se extendió 
largamente acerca de su interés y de su celo 
durante la guerra contra Perseo, 2 y, al mismo 
tiempo, urgió con muchas razones que remitiera 
legados que, con su presencia, reprimieran la 
maldad de los galos y restituyeran la situación 
inicial. 


3 Disertó también acerca de la ciudad de los enios 
y de la de los maroneítas; pedía que le fueran 
otorgadas como obsequio”. 4 No pronunció ni 
una palabra contra el rey ni acerca de la división 
del imperio. 

5 El senado, suponiendo que Átalo volvería de 
nuevo a título particular a tocar el asunto, 
aseguró que enviaría los legados y le honró 
sobremanera con los regalos acostumbrados. Le 
prometió también entregarle como donativo las 
ciudades indicadas. 

6 Así que hubo alcanzado estos signos de 
amistad, Átalo se fue de Roma sin haber hecho 
nada de lo que se esperaba; el senado romano, 
fallidas sus esperanzas no pudo hacer otra cosa, 7 
sino, cuando Átalo estaba todavía en Italia, 
conceder la libertad a las ciudades de Eno y 
MaronealÉl, incumpliendo así la promesa; remitió 
a Publio Licinio como embajador a los galos. 


8 No es fácil decir las órdenes que le dio, pero 
tampoco es difícil adivinarlas, si nos fijamos en lo 
que sucedió después, 9 lo cual se evidenciará por 
los mismos hechos", 


7 Probablemente separadas del reino de Pérgamo, como región autónoma. 


8 Cf. XXIL 6, 2, para Maronea, y 6, 7, para Eno. 


2 WALBANK, «Polybius...», en Polybe. Neuf exposées..., págs. 10-11, apostilla que la ética de Polibio no es de una solidez 
granítica y que, aunque veladamente, tiene un cierto regusto de maquiavelismo. Si bien como defensor de los tiempos 


antiguos no desdeñará las ventajas de la política de Filipo V de Macedonia, aunque criticará su brutalidad; en cambio, 


cuando se trata de brutalidades cometidas por los romanos en la guerra de Perseo, las «comprenderá», especialmente si se 


trata de las cometidas por el cónsul Emilio Paulo, conocido personal suyo. 


4 [1] fkov de kai traga Podíwv roéofers, 
TOTOV Mév OL rreol Dildokoátnv, meta 0 
TOÚTOUC OL Te0L PNMÓPOOVA Kal ActUUuÑdNV. 

[2] oi yao Pódiol KOMULOIÁAJMLEVOL TV ATTÓKQLOLV, TV 
ot rteol TOV AyértoAt ¿Aafíov evBÉéwS META TMV 
TOOÁATAELV, KAL DEWMOODVTEC EK TAÚTNS TV TOS 
AÚTOUS ÓQYT]V KAL TV AVÁTACLV THC OVYKAÑTOV 
TOAQAVTÍKA TAC  TUOO0ELONMÉVAC  TUO0EO0fPELAC 
ecérteuvdav. [3] ot de rreol TOV Actuuñónv kal 
DIAÓQOOVA KATAVOOUVTECS EK TAJV EVTEÚCEWV 
Kal KOLVT] kal Kat” ¡dla TV ÚPÓNDaciv Kal TV 
AMAOTOLÓTNTA TOV AVOQOTOV TV TOO AÚTOUC 
eic ABvuiav óAdooxE0N ka Ovoxonotiav 
eévérureov. [4] wc De Kal TOIV OTOATIYDV TLC 
avafac éri tovc ¿ufbódouvce ragekádel TOUS 
OxAovc értl tOV kata Podíwv rródemov, [5] tótE 
ÓN) TAVTÁTTACIV ÉEW TOV POOVELV YEVÓMLEVOL ÓLA 
TÓV TUEQL TÑS TATOÍDOS KÍVOUVOV Eglc TOLAÚTNV 
ñABOV diáBeorv ote kai para Aafeiv iuária 
KAl KATA TAC TAQAKAÑOELS UNKÉTL TAQAKAN ElV 
nó” aciodv tovc pildovc, AMA deiodal eta 
dakovwv undev Avñkeotov BovAevúcacOaL TreQl 
AUTO. 

[6] jeta dé trvac NuéDac elo Arya yóvtoS AÚTOUG 
Avtwvi0U  TOV  ÓNMÁAQXOV, TOD Kal  TÓV 
OTOATNYÓV TOV  TAQAKAAOUVTA  TUQOC 
TÓMEMOV KATADTÁCAVTOS ATÓ TOV ¿uPólowvV, 
éTtoLelTO TOUS AÓYouc TOWTOV EV DIAÓGPOWV, 
peta 02 toVUTOV Actuuñons. [7] Óte ÓN kata Tn v 
TOQOLUÍAV TO kÚkveLOV ¿enxñoavtec ¿dafbov 
ATTOKQÍOELS ÓL (Uv TOD puév 
ÓAOOXE00US póÓBOUV TOV KATA TOV TIÓAEMOV 
gdóxovv tmapadelvoBa, [8] reol De TV KATA 
pévos ¿yk ANuÁTOV AVTOLS Y OÚYKANTOG TUKOODS 
kal Bagéws wvelórrev. [9] iv d' Ó vodc Tñc 
ATTOKOQÍCEWS TOLODTOC, ÓTL el un ÓL OAtyouc 


TOV 


TOLAÚTAC, 


10 Sobre Filofrón, cf. XXI 5, 2; sobre Astimedes, XXVII 7, 3. 


4 Llegaron unos embajadores rodios: primero, 
Filócrates, tras él, Filofrón y Astimedes'%, 


2 Pues los rodios, al oír la respuesta recibida por 
Hagépolisiill tras la batalla y comprender por ella 
la ira y el orgullo del senado, enviaron sin 
dilaciones las embajadas citadas!'2, 


3 Astimedes y Filofrón, al ver, tanto por los 
discursos públicos como por las conversaciones 
en privado, los recelos y la repulsa de aquellos 
hombres contra ellos, se desanimaron totalmente 
y se vieron en un apuro tremendo. 4 Pero cuando 
un general subió a la tribuna y solicitó del pueblo 
la guerra contra Rodas, 5 entonces, totalmente 
fuera de sus casillas por el peligro que corría su 
patria, llegaron a vestirse de luto y, en sus 
exhortaciones, ya no suplicaban ni solicitaban a 
sus amigos, sino que, entre lágrimas, rogaban que 
no se maquinara nada irremediable contra los 
rodios. 


6 Al cabo de unos días los introdujo en el senado 
el tribuno Marco Antonio, el que había expulsado 
de la tribuna al general que propugnaba la 
habló luego, 
Astimedes. 7 Y cuando, según el proverbio, ya 


guerra; primero Filofrón; 
habían entonado el canto del cisne, recibieron 
las respuestas que siguen, por las cuales pareció 
que quedaban libres de su gran miedo a una 
guerra. 8 El senado les afeó de manera dura y 
acerba lo que debía echárseles en cara desde 
muchos puntos de vista. 9 El sentido de su 
respuesta era que, a no ser por unos pocos 
hombres amigos de los romanos y, 


11 Sobre Hagépolis y la dura recepción que tuvo en Roma, cf. XXIX 10, 4. 

12 La isla de Rodas buscó siempre, en su propio provecho, un equilibrio de fuerzas en la región, sin llegar a comprender 
que la colosalidad del Imperio romano hacía la cosa imposible. SCHMITT, «Polybios...», en Polybe. Neuf exposées..., pág. 
85: «(Los rodios) no querían que se diera con una solución definitiva y que el poder mundial recayera sobre una sola 


potencia.» 


15 La idea se repite en XXXI 12, 1. WUNDERER, Sprichwórter..., pág. 17, nota que el sentido del refrán entre los griegos (al 
menos las dos veces que lo usa Polibio) no significa lo mismo que entre nosotros: la última cosa hermosa que se hace antes 


de morir, sino hacer un último ruego antes de retirarse, aquí, concretamente, unos legados de la presencia del senado 
romano. Wunderer cree que el uso por parte de Polibio es estéticamente desafortunado, aunque el uso pueda derivarse de 
los mismos senadores que, cuando daban una cosa por perdida, decían que la había cantado el cisne. 


AVBQOTOVS TOUS AÚTOV PÍAOUC, Kal UÁAMLOTA OL 
AUVTOÚC, NdELOAV KAMOS Kal Órkalos we déov ñv 
aúrtoic xonoacOal. [10] Ó 9" Actuuñóns AUTO 
ev ¿dóxel kadoc elonkéval reo! tMc Tatoldoc, 
OU UNV TOLC YE TAQETIÓNMOVOLV OVÓE TOLC OÍKOL 
pévovow twv EAAÑNvwv ovoauws Nozokev. [11] 
¿cépade yaQ EyyQATTOV META TADTA TOMOAS 
TV  CÚvtaélv THC OrkaLodoyiac, Y]  TOIC 
riAelotoLc TOV AaVadaufbavóvrov els TAC XELOAS 
ATOTIOS EPaívero kal teléwc ATÍVAVOC. 

[12] cuveotricato yao tRMvV OrcaLodoylav OU 
MÓVOV ¿k TtwvV TRS Tatoldoc Omkalwv, ¿ti 08 
madAov éx This TOV AÑAOwV kartnyooíac. [13] ta 
MEV YAQ EVLEOYETHUATA KAL OUVEQ/NMATA 
raQapádAowv kal CUykoÍíVov Ta pev TOV AÑAOwV 
ÉTTELQATO PEVÓOTIOLELV KAL TATELVODV, TA DE TV 
Podíwv nvsave, roManidaciálwv kad' Ócov 
olóc Tv: [14] rta d' AapaotThuata kata 
TOUVAVTÍOV TA MévV TOV AÑMwvV ¿swveldiCe 
TUEOOS «al Óvomevicos, Ta 02 tawv Podíwv 
eTtELIQATO  TteQLOTÉAA LV, TI] V 
TAQÁADEOLV TA EV OLKELA ULKOA KAL OVYYVOuNS 
ACIA PAVI), TA DE TwV Tmédac peyála not 
araoaítrta tedéws, ep" oic ¿on cUyyvouns 
TETEUXÉVAL TOUS NUaOTnkótac ártavras. [15] tó 
02 yévoc toUTO TS ÓLraLOAOylac OVOALOOS Av 
moérterv AvOoL TOALTIKw OÓceLev, [16] énteitol 
Kal TAWIV  KOLVOTOAYNOÁVTODV  TUEQÍ 
ATOQOÁTWV OU TOUS OLA pÓBOV TN TIÓVQOV 
MTVUTAS.  yevouévovc 
eéTTALVvoVuev, AAA TOUC TACAV ETLOEEAMÉVOUC 
Ppácavov kal tiuwolav xkal punóevi 
OUVELÓÓTOV TAQALTÍOUS yevOMÉVOVS TNC AUTNC 
OUVUPOQAS, TOÚTOUC ATTODEXÓMEDA Kal TOUTOUC 
ávdoas ayadodc vopiCouev. [17] Ó de da tOV 
aonlov pófov  TÁVTA TA TO0V kAMOwvV 
auaotThpuata Tbeig ÚTO TMV Óviv  TOolc 
KQATODOLV KAL KALVOTTOMOAS, ÚTTEO WV Ó XO0ÓVOS 
elc ANONV AYNÓXEL TOUG ÚTTEQÉXOVTAS, TUS OÚK 
¿medAe ÓVOAQEOTÑOELV TOLC LOTOQÑNOACLV; 


ÍvAa Kata 


TIVOV 


TÓV CUVELDOTOV 


TOV 


XXX 5 [1] tn v dé rrooeLon MÉVN V ATTÓKOLOTV Ol ev 
rreol TOV PilokoA4tnV Aaffóvtec ¿¿£ auTmS 
Weuncoav, ol de reo tov Pilópoova kal 
Aotuuñónv ALTÓOL MÉVOVTEC TUAQNÓQEVOV 
XÁQV TOD pnódev autovs Aavbávelv TV 
TOOOTUTTÓVTOV N Aeyouévwv Kata  TNS 


principalmente, por los mismos embajadores, los 
rodios hubieran sabido muy bien y con justicia el 
trato que merecían. 10 Astimedes creyó haber 
hablado correctamente acerca de su patria, pero 
no gustó en modo alguno a los griegos presentes 
en Roma ni a los que habían quedado en su 
patria. 11 Pues compuso y publicó una versión 
escrita de su defensa, que a la mayoría de los que 
la tomaron en sus manos pareció absurda y 
totalmente increíble. 

12 Tal defensa se componía menos de los méritos 
de su país que de acusaciones contra otros; 13 
comparaba y cotejaba apoyos y colaboraciones e 
intentaba rebajar y falsificar las de los otros, 
mientras que alababa y multiplicaba las de los 
rodios en cuanto le era posible. 


14 Retraía, en cambio, de manera acerba y 
malintencionada los errores de los demás y 
procuraba justificar los de los rodios, para que, de 
la confrontación, los propios aparecieran como 
menudencias dignas de perdón, y los del vecino, 
enormes e irremisibles. 15 Y afirmaba que, con 
todo, sus autores habían alcanzado perdón. Este 
tipo de justificación no parece en modo alguno 
convenir a un político. 16 Efectivamente, de los 
que intervinieron en alguna trama secreta, no 
alabamos a los que por miedo a las torturas se 
convierten en delatores de los conjurados; en 
de 
aceptamos a los que afrontan cualquier suplicio y 


cambio, juzgamos hombres honor y 
perjuicio antes de arrastrar a sus compañeros de 


conspiración a su propia desgracia. 


17 De modo que Astimedes, que, por un miedo 
vago y difuso, puso otra vez y renovadamente a 
los ojos de los poderosos los errores de los demás, 
que el tiempo había ya hecho olvidar a los 
gobernantes, ¿cómo no iba a desagradar a los que 
se informaban por él? 


5 Al recibir la respuesta descrita, Filócrates partió 
de Roma aquel mismo día, pero Filofrón y 
Astimedes se quedaron allí para observar: no 
debía escapárseles nada de lo que ocurriera o se 
dijera contra su patria. 


ratoídoc. [2] nmooTECOvONS DE TN ATTOKOÍCEWS 
taútnc elc tiv Pódov, dógavtec ATOAEAÑVO VAL 
TOD MeylotOV PpóBoOV TOV KATA TOV TÓNEMOV, 
TALA KalTriEO AKUNV ÓVTA OVOXEON Oadicos 
épeoov. [3] otros alel TA pel  TODV 
rmoocodoxwuévov kakwv AÑONV TOLEL TV 
¿AaTTÓVOV  COUUTTOMATOV. [4] 0  kal 
raQaxonua inpuivapevol Th Pour otépavov 
ATTO PMUQÍWV XOLIWV Kal KATADTÍOAVTEC 
rozopeuriv ápa xkal vadaoxov Oealóntov 
ecérteurrov Oepeíac A0xo0uévns Ayovta TOV 
OTÉQAVOV  KAL META  TOÚTOU  TOUC  TEOQL 
PodOPWVTA,  TELQACOMÉVOUS KATA  TÁVTA 
TOÓTOV CUMULAKX lav cuvBédBar TO0S Pawuatouc. 
[5] todto O' ¿érroÍNoaV od BovAduevol OLA 
unpicuatos kal rozopelac ATOTUXEL, 
G4Mowc dóscn Popualorc, ÓL autnc 2 Tmc 
VAUVAQXOV  TIOOALQÉCEWS TNV  KATÁTELQAV 
TOMOACÍAL TV yd ¿sovolav elxe tTaúrnv Ó 
VAÚAOXOS ¿xk TV vÓMwv. [6] oUÚTOS ya Tv 
TOAYuatikov TO ToMítevUAa Tw0v Podíwv we 
OXEdOV ETIN] TETTAQÓKOVTA TIQOS TOLC ÉKATOV 
Keko.vwvnkaoc Ó  0nuos "Pwpualois  TwDV 
ETUPAVECTÁTOV Kal kadliotwv ¿oywv OUK 
ETTETTOÍNTO TOOS AVTOUC CUMMAKxiav. [7] tivos De 
xáorv oÚTOS ¿xelordov oí PódioL TA KAB' AúTOUS 
oux Aslov ragadlirew. [8] Povdlóuevo: yao 
undéva tv ¿v tale ÚTTeQOxALS Kal DUVACTELALE 
aredrilerv Tv ¿£ atv éÉrikovolav Kal 
ovuuaxiav, ovuk ¿foÚd4OvTtO CUVOVACELV OVOS 
rooxkatalaufbáverv Opac AVTOVS ÓNKOLC Kal 
ovvOíxalc, AA  AkéQaLoL  OLapévovtec 
keodalverv tac ¿E ExáotwvV ¿ATTÍAS. 

[9] tóte Ó€ pmeyáAnv érolobvvto pMotiuulav, 
PovAduevol TAÚTNC TNS TLUNCS TUXELV TAaQA 
Popualwv, OU katerteryóuevor CUMAaxiac oLÓ 


TOU 
¿Av 
TOV 


2 Llegó la respuesta a Rodas y los rodios, al 
suponerse libres del pánico que les infundía la 
guerra, aunque lo demás era verdaderamente 
penoso, no lo llevaron muy a mal. 3 No de otro 
modo las calamidades mayores que esperamos 
nos hacen olvidar los infortunios menores. 

4 Por eso votaron al instante una corona de diez 
mil piezas de oro para la diosa Romal! y, 
nombrando embajador al almirante TeedetoU! le 
enviaron a principios del verano!!! con la corona 
y, con él, a Rodofonte!”; debían intentar a toda 
costa formalizar una alianza con los romanos. 


5 Obraron así, porque, si los romanos [no]'£! la 
aceptaban y el decreto de su corona y de su 
embajada fracasaban, procurarían alcanzar su fin 
por la acción personal del almirante, que tenía 
potestad legal para este cometido. 6 Tan 
pragmática era la constitución rodia, que en los 
casi ciento cuarenta años que el pueblo colaboró 
con Roma en sus gestas más gloriosas e ilustres, 
jamás pactó una alianza con los romanos. 


7 La razón por la que los rodios se manejaron de 
esta manera no debe ser omitida. 8 Pretendían 
que nadie de los que estaban en superioridad y 
en el poder desconfiara de la ayuda y de la 
alianza con los rodios, y, por eso, no querían 
comprometerse ni ligarse de antemano con 
pactos ni juramentos; aspiraban a verse libres de 
embarazos y a extraer provecho de cualquier 
perspectiva!l2!, 

9 En aquel caso pusieron gran interés en alcanzar 
aquella distinción de los romanos, precisamente 
porque no les urgía una alianza ni temían por 


14 El sentido no es claro: podía tratarse de una estatua dedicada a Roma en la misma isla de Rodas (así Paton) o bien de un 


donativo a la ciudad (así WALBANK, Commentary, ad loc.). 


15 Sale con frecuencia en la obra de Polibio: IV 50, 5; XVI 15, 8; XVIII 1, 4, etc. 


16 En mayo o junio del 167 a. C. 
17 Sobre Rodofonte, político prorromano, cf. XXVIL7, 3. 


18 La negación no está en el texto original griego, pero los editores la han introducido universalmente, de lo contrario el 


texto sería absurdo. 


19 Los rodios pretendieron mantener siempre una neutralidad a ultranza, aunque no siempre lo consiguieron; su política, 


salvadas las diferencias, puede compararse con la moderna de Suiza. Escribe H. SCHMITT, «Polybios und das 
Gleichgewicht der Máchte», en Polybe. Neuf exposées..., pág. 85: «Lo que aquí se describe es la política de un Estado de 
dimensiones medias, si bien potente militar y económicamente, que quiere ser absolutamente neutral, pero que, en un 


momento determinado, quiere arrojar su peso decisivamente en el platillo de la balanza que más le interese.» 


AYODVLIOVTES ATADOS OVOÉVA KATA TÓ TANOV 
TAÁNV  AUTOV [10] aña 
PBoudóuevol kata tr v ÚrtéoDe0r Ts émido Anc 
aparoelio0a tac ÚTtovolacs TwV OvVOXE0ÉC TL 
dvXAVOOVUÉVOwV Teo! TAS TÓNEWwC. [11] ATL Ol 
TOJV TEOL TOV OgaílóntoV katarerdieucótov, 
ATÉOTNOAV katedáfovto 0 
Mulaceic tac ¿v EvoWwuw rriólelc. [12] kata ds 
TÓV AUVTOV KALOOV 1 OÚYKAnTOC ¿EséPA» E DÓYua 
dLóti Ost Kagac kal Auxiovs ¿AevBÉ0OUS elvar 
TÓVTAC, ÓcoUS ToVOÉVEepUE Podíois META TOV 
Avtioxicov TródEpOv. [13] ta ev OUV KATA TOUS 
Kavuvíovc kal tovc Evowueic taxéwc ol PódioL 
ówwWÓo8woavto: [14] tovcs pev yao Kavviouc 
AÚkwva  TIÉMVAVTEC META 
nváykacav TáAMv UG aúrtoUC táttEeCOOAL [15] 
kaírteo Ki8voatowv autos rapafonBnoávtowvw, 
er Oe tac ¿v Evowuw TódNele OTOATEÚOAVTEG 
eévixnocav upáxy Mulaceic kal Alafavóeic, 
AMPOTÉQWV TAQAYEVOMÉVIV ETA OTOATLAC 
er Oo0Bwoíav. [16] tod de Tte0lL TV Avklwv «al 
Kaowv DÓyuatos AUTOLE TMOOOTECÓVTOC, TÁANMV 
arecoprB8noav tas OLavolaLc, Oelgavtes uN 
TOTE MÁTALOS MEV AÚTOLC Ñ TOV OTEPÁVOV DÓOILE 
yéyove, pátaloL Ó' al reol TAC OVMUAXÍac 
gATTÍDEC. 


tov Poualív, 


Kaúviol, Kat 


OTOATLWTODV 


II. RES GRAECIAE 
XXX 6 [1] ót qnol Ilodúfioc: ToOÓTEOOV 
ETLOTNOAVTEC TOUCS AVAYLIVWOKOVTAC ETL TNV 
rreol Agívwvoc kal ITloAvagártov dAAnyiw: [2] 
meyáAns yao ovOnS TÑS TMEOLOTÁCENS KAL TNG 
metafboAns ov póvov rrapa tolc Podíorc, AMMA 
oxedov arácals tale rroAurelanc, [3] xonoruov 
Av ell TO TAC TQOALQÉCELE TOIV TAQ” EKÁCTOLC 
TOALtevOMÉVOV ¿mioképacdaL kal yvoval 
TÍVEC PAVÍOOVTAL TO KATA AÓYOV TETOMKÓTEC 


20 Caunio fue la ciudad principal de la Perea rodia. 
21 Cf. nota 85 del libro XVI. Sobre Ecnomo, cf. XVII 2, 3. 


entonces a nadie que no fueran los romanos 
mismos; 10 su insistencia en aquel proyecto 
quería invalidar las sospechas de los que 
pensaban mal de su ciudad de Rodas. 

11 Poco después de la llegada de Teedeto y sus 
colegas, los caunios 2% desertaron y los milasios2 
se apoderaron de las ciudades de Euromo. 12 
Simultáneamente el senado romano promulgó 
un decreto, según el cual se debía conceder la 
libertad a los carios y a los licios2, asignados por 
él mismo a los rodios después de la guerra contra 
Antíoco. 13 Los 
rápidamente la situación en lo concerniente a los 


rodios  restablecieron 
caunios y a los euromios; 14 enviaron contra los 
primeros un contingente de hombres al mando 
de Licón y les forzaron a sometérseles de nuevo, 
a pesar de la ayuda que los caunios recibieron de 
parte de los de Cibira; 15 luego marcharon contra 
las ciudades de Euromo y vencieron en batalla a 
los milasios y los alabandinosBY, que habían 
juntado sus huestes en las inmediaciones de 
Ortosia*!, 16 Fue entonces cuando se enteraron 
del decreto del senado acerca de los licios y de los 
carios y de nuevo se les alarmó el pensamiento; 
temían que hubiera sido inútil el don de la corona 
y vanas las esperanzas de una alianza. 


Los estadistas griegos adversarios de Roma 
6 Dice Polibio: en primer lugar2*! advertimos a los 
lectores acerca de la conducta de Dinón y de 
Poliárato?, 2 Eran, a la sazón, grandes las 
turbulencias y los cambios no sólo entre los 
rodios, sino en casi todas las ciudades, 3 por lo 
que puede ser útil examinar las tendencias de los 
políticos en cada caso y reconocer quiénes parece 
que, en toda ocasión, han obrado con acierto y 
quiénes se han apartado de lo conveniente. 4 Así, 


2 Para su asignación a Rodas en el año 188 a. C., cf. XXI 46, 8. Sin embargo, aquí el texto griego es algo equívoco y se presta 


a dos traducciones: a) la dada en el texto, y b) «los carios y los licios, que son libres, deben continuar existiendo», es decir, 


se les protege contra una posible amenaza de genocidio, pues la enemistad de los rodios para con estos pueblos era 


proverbial. 
23 Sobre Alabanda, cf. nota 86 del libro XVI. 


2 Ciudad palestina en la costa, al N. de Trípoli, la actual Yeni Pazar, en el Líbano. 


25 El epitomador ha empezado in medias res, por no interesarle lo anterior. 


26 Cf, XXVIL 7, 4. 


Kal TÍVEC TAQATTETALKÓTES TOD KABÑKOVTOC, Íva 
ol ¿TmtLyivóuevol, [4] 
éxtid0emévov, OÚVIWVTAL KATA TAC ÓMOLAC 
TTEQLOTÁCELE TA MEV AlQETA ÓLOKELV, TA DO 
eukta pevyerv AANBLVOS, kal uN TeQl TOV 
¿OXatov kalgo0v Tc Cwncs aAfAertrobvtes TÓ 
TUOÉTTOV KAL TAC EV TW TOOYEYOVÓTI Plw TOAEE1LS 
TAUVTOV TABWwOLWV. [5] CUVÉBALVE TOLYAQODVV TOELC 
OLAPOQAS YEeVÉCDAL TMV EUTTECÓVTOV Elc TAC 
aitíac kata tov toos Iepoéa rródepov. [6] vv 
mía pév ÑV TOV OUX MdéwcS MéV ÓQWVTOV 
koVÓueva TA ÓAA Kal TV TC Olkovuévnc 
¿Eovolav ÚTTO MLAV AQXI]V TÍTTOVOAV, OUTE DE 
OUVEQYOÚVTV OUT AVUTOATTIÓVTOV áTTAOS 
Powpuators ovdév, AAA” olov ETITETOAPÓTOV TI 
TÚXT] TEQL TV ATOPNoOOMÉVOV: [7] ¿té0a DE TV 
NOÉwWS ÓQWVTWJV KOLVÓMEVA TA TOAYUATA KAL 
BovAouévowv via tOV Ilepoéa, un Óvuvapévov 
dE CUVETUOTACOAL TOUS LOLOUC TTOAÍTAC KAL TOUC 
Ómogbvelc TOOS TV adtOV yvounyv: [8] tottn de 
Kal OUVETLOTACAMÉVOV 
METAQOLVÁVTOV TA TOÁLTEÚMATA TUOQOCS TMV 
Mepoéws CUMUUAaxiav. 


WOAavel TÚTTOV 


TÓV «ot 


XXX 7 [1] ros oUV ¿xaotol TOUTOV ExElOLOAV TA 
ka0” aútoUc OkortelV TÁQEOTL. [2] uetéoonbav 
rroos Ilepoéa TO TV Molottwv ¿8voc Avtívovc 
kal Ogeódotoc kal Képadoc pet” avtov: [3] ol 
TOV TOAYUÁATOV AVTLITTECÓVTOV TAL ETLPOÑAAS 
AUVTOV  ÓAOOXE00OS, Kal TEQLOTÁVTOS TOU 
KIVOUVOv, ovveyylCovtos 
TUÁVTECS. ÓMÓCE XWOÑOAVTEC TOIC TUAQOVOLV 
anébavov yevvalwsc. [4] OLórteo AgLOV ETTaALvVElV 
TOUC AVOYAS ETTL TO UN ToO0ÉCBAL UNdE TEOLUÓELV 
OPAac AUTOUS elc Avaciav DLADeOLV EUTtEDÓVTAS 
TOD TOoOYEyovótos Biov. [5] kal unv ¿v Axala 
kal rmaoQa Oerttadoic kal Ileopamfolc ¿oxov 
altíav xkal TrAelovucs OLA THNV HOUXÍAV, ws 
EPEeÓNEÑOVTEC TOLC KALOOLS KAL POOVODVTEC TA 
Tlepoéwc. [6] AAA" oUTe Aóyov év TW pMédw 
TOLOUTOV ¿céfadov OUTE YOÁPOVTEC OÚTE 
OLATTEUTÓMEVOL TOOC TOV Ilepoéa reQl TLVOC 
¿pueáBncav, AMA diepúldacav Aver AÑ TTOUC 
gautoúc. [7] toryagQobdv elkótOS OUTOL Kal 


ot TOD DelvovU, 


las generaciones futuras, como si aquí se 
hubieran grabado unos ejemplos, podrán seguir 
lo mejor en ocasiones similares y huir de lo que 
realmente se debe huir, evitando de este modo 
que, ya al final de su vida, pasen por alto el 
decoro y sufran con ello las gestas de su vida 
anterior. 

5 Aquellos sobre los que durante la guerra de 
Perseo recayeron acusaciones son de tres clases. 6 
De éstas, la primera la constituyen los que se 
sentían molestos de que un único imperio lo 
decidiera todo y recayera sobre él el gobierno del 
universo. Pero ni ayudaban ni se oponían a los 
romanos en nada, sino que dejaban los sucesos 
futuros al arbitrio de la Fortuna. 

7 La segunda clase la forman los que veían con 
agrado cómo se decidían las cosas en la cumbre y 
deseaban la victoria de Perseo, pero no lograron 
arrastrar a sus conciudadanos ni a sus hermanos 
de linaje a su propia opinión. 8 Los terceros 
fueron los que convirtieron sus estados a su causa 
y lanzaron sus ciudades a la alianza con Perseo. 


7 Podemos examinar cómo cada una de las tres 
clases afrontó las situaciones. 2 Antínoo, Teódoto, 
y Céfalo con ellos2, comprometieron a favor de 
Perseo al pueblo de los molosos. 3 El desenlace de 
las empresas fue totalmente contrario a sus 
ideales: cuando se produjo el peligro y se acercó 
el momento crítico, cedieron a las circunstancias 
y murieron heroicamente. 4 Merecen nuestro 
elogio los hombres que no abandonan y no se 
olvidan de sí mismos ni caen en un proceder no a 
la altura de su vida anterior. 5 Pero en Acaya, y 
entre los perrebios y los tesalios muchos más eran 
de pasividad“! 
oportunidad y eran partidarios de Perseo. 6 Sin 


acusados acechaban su 
embargo, no dijeron ni una palabra en público ni 
la escribieron ni se comunicaron con Perseo, ni 
hicieron espionaje a su favor, sino que se 
mantuvieron neutrales. 

7 Es lógico, pues, que estos hombres no se 
negaran a afrontar un juicio y que tuvieran 


27 Eran los líderes de los molosos; cf. XXVII 15, 7, para Antínoo; 15, 1-10, para Céfalo, y 16, 1, para Teódoto. 


28 O sea, pertenecían al primer grupo. 


dikaLodOoylav kal kolotv ÚTTÉMEVOV Kal TÓCAS 
¿en Aeyxov tac ¿Artidac: [8] od yan ¿Aattóv 
éCTIV Ayevviaic onmuelov TO pundeiv ALTO 
oUvVeLdÓTA MOXBNOOV TO0EEAYELV ¿xk tod Cñnv 
AUTÓV, TLOTE UÉV TAC TÓOV AVTITOALTEVOMÉVOV 
AVATÁCELE KATATANAYÉVTA, TOTE ÓÉ TNV TOV 
KOATOÚVTOV ¿EOVOÍAV, TOD TAQA TO KABNKOV 
puMoCwetv. [9] kal unv é¿v “Pódw kal Kw xal 
mAgílociv ¿tégolS TÓdEeOLV ¿yévovtÓ TiveC Ol 
POOVOUVTEG Méyetv 
¿0áo0ouv rteol Maxkedóvwv é¿v TOIC LOLOLC 
TOALTEÚMACL KAL KATNyOQElV puev Poualíwv al 
kaB0ódov CUVÍCTADOAL TODOS 
KOooTtoaylav, oU OoUVnBévtec de ueta0olyal TA 
TOOS TMV PpaciAécws 
ovuuaxíiav. [10] toúTOV Ó Noa ¿émUpavécTatol 
raQa pev tos Kworc TrrróxortoS kal Atouédwv 
adeA «oí, rmaoa 02 Podíoic Aegívwv  xal 
TloAvágartos. 


TA Ilepoéwsc, ot xkal 


tov Ilepuéa 


TOAMLTEÚMATA TOV 


XXX 8 [1] 0v tic oUK Av katauéuiualto TV 
TOOAÍQECLV; OL TOWTOV Mév TOUC TOÁÍTAC 
OUVÍOTOQAC  ÉXOVTEG OPpÍoL 
reNVOAYUÉVOV KAL TOWV elonuévov, érterta 08€ 
TV YOAMHMÁTOV 
TEPWTIOMÉVOV Kal TOV TAQA TOV Ilepuéwc 
TTOOS Ekelvouc OLarteurromévov Kal TÓV TIOS 
tov Ilepoéa mao” ¿xkelvov, [2] ua Ol kal tv 
avBQwTWwV  ÚTTOXELWJV  YyEYOVÓTWJV 
ÓLATTEUTTOMÉVOV TAQ EKATÉQUV KAl TIOS 
EKOrTÉQOUS, OUX Olol T' Hoav elkeiv ov0' 
ékTToOWwv  TIOLElV  ¿autoUcS, AJA  Akpunv 
NHPELOPÑTOVV. [3] TOLYAQOVV 
TOOTKAQTEQOUVTES. KAL (pLAOCWOUVTEG TIOS 
anreyvwopévac ¿Ariidac kal TO OOKOUV elval 
rreQl ALTOUVS  TOALNOOV raQafpoñdov 
AVÉTOEWAV, MOTE TANDA TOLE ETTLYIVOMÉVOLE UNÓ” 
éoxatov  ¿déw OUYYVO ur) 
katadirtelv. [4] ¿Aeyxóuevo yao 
TOÓCWTOV ÚTTO TOV ¡ÓLWV XELQO0YO0ÁAPDV KAL TOV 
ÚTTOVOYWV OU LÓVOV ATUXELV, ¿ti de ua dAov 
AVOLOXUVTELV ¿docav. [5] Dóac yáo TL NV TOV 
rAoiCouévov, Óc xkal TroAMáxic elc TMV 
Maxedovíav émtermdeúkel Odarreotaduévos úrTO 
TV TOOELON MÉVOV. 


TLÁVTOV  TODV 


¿AAWKÓTODV Kal 


TV 


«ot 


at TÓTTOV 


KATA 


2 Cf. IV 42, 7. 


depositadas sus esperanzas en su inocencia, 8 ya 
que es una señal no menos leve de pusilanimidad 
no ser consciente de nada malo y aceptar dejar la 
vida, ya sea por miedo a un éxito de los rivales 
políticos, ya por la potencia de los dominadores, 
que amar la vida de una manera indecorosa. 

9 Y luego en Rodas, en Cos y en muchas otras 
poblaciones hubo partidarios de Perseo que se 
atrevieron en sus ciudades a hablar de los 
macedonios y a acusar a los romanos, y 
propugnaron sin ambages una colaboración con 
Perseo. No lograron convencer a sus ciudadanos 
para que se aliaran con el rey. 10 Los más 
conocidos fueron, en Cos, los hermanos 
Hipócrito y Diomedonte, y en Rodas, Dinón y 


Poliárato. 


8 ¿Quién no condenaría la trayectoria política de 
En lugar: 
conciudadanos sabían bien todo lo que ellos 


estos últimos? primer sus 
llevaban a cabo, todo lo que decían; luego, sus 
cartas fueron aprehendidas y su contenido dado 
a la luz pública, tanto las que ellos enviaban a 
Perseo como las que éste les dirigía, 2 pues 
cayeron prisioneros los hombres despachados 
por unos y otros. Pero Dinón y Poliárato se 
negaron a reconocer los hechos y prosiguieron la 


disputa. 


3 Se obstinaron, pues, en su amor a la vida, se 
aferraron a esperanzas miserables y rebajaron 
tanto la opinión que de ellos se tenía, la de ser 
hombres audaces y llenos de fortaleza, que no 
dejaron a las generaciones venideras ni el más 
mínimo resquicio para la indulgencia y la 
comprensión. 4 Así fue, realmente: convictos 
abiertamente por sus propios escritos y por sus 
servidores, dieron la impresión de ser más 
sinvergúenzas que desgraciados. 5 Toante2 era 
un capitán de navío que había navegado muchas 
a Macedonia, los 


veces comisionado por 


personajes citados. 


[6] odtoc ¿v Th MetafoAr TOV TOAYMÁTOV 
OUVEIÓwS AUTO TA TeTOAYuéva, dDeldac 
arexwonoev eic tiv Kvidov. twv de Kviólwv 
AUTÓV elc pulaxnv arodeuévov, ¿carmnDelc 
úrtO tv Podíwv NAB0EV elc tv Pódov. [7] karel 
LA TOV Pacrávov ¿Ae yxóumevos avOwuodoyetto 
Kal CÚMPwWVOS TV TUACLTOLC EK TOV ALXUAADTOV 
yoapuátov cUVONuactv, Óuolwc De kal toc 
eTioTodOdS Tale TAX Te TOV IleQuéwc 
anooteAdouévalis ToO0o0c tov Aeglvwva  Kxal 
TloAvágatov Kal TAQA TOUTOV TMOÓOS EKELVOV. 
[8] ¿E Gv Bavuáler Tv tívi TOTE A0YLO Mw 
xewuevos Ó Aeívwv TO0OAvVelxe TA CNV Kal TOV 
TOAQADELYMATLO MOV ÚTTÉMEVE TOUTOV. 


XXX 9 [1] roAv de kata TrvV APovAlav kal kata 
Tv Aayevvíav Ó Ilodvágatos ÚrteoéDetO tOV 
Agívwva. [2] tov ya0 IlortiAíov TOOOTÁCAVTOS 
IItoAeuaíaw Tw Pace tov IloAvágatov 
avartéurtew eic mv Pounv, Ó Paoilevc elc uev 
Tr v Paoyunv OUK Ékolve TÉMTTELV, EVTOETÓMEVOS 
Trv ratolóa kal tov IloAvágatov, elc 02 TMV 
Pódov artootéMAerv Oiédafe, kAkelvov TOTO 
TOAQAKAÑODVTOC. [3] TaQaATTÍOACS OUV Aéufov 
kal TAaQadovc avrtóv Anuntolw tiVL TV pllwvV 
¿Eartéotemev. ¿yoape de kai tolc Podíors ÚTTEO 
This éxrrourinc. [4] ó de IloAvágatos TEVOVOXwV 
PDaonAió: kata rmAO0UV «al OvonBelc átTAa ÓN 
rot ODv, Aafíwv Baddodc katépuyev ¿ml TV 
kownv ¿otíav. [5] Óv el tic Noeto Tí PBovAeTAaL, 
réÉTTELOMAL UNO” AV AVTOV Éxelv elrtelv. el ev 
yao elc tThiv ratolóa uodeiv énteOÚpen TÍ 
BadAwv ¿dEl TODTO YAQ TIQOÚKELTOÓ TIOV TOLC 
Ayovorv autÓV. [6] eL 0” els MV Pounv, cal un 
BovAouévov “kelvov TOUT' ¿deL yevécDaAL Kat: 
aváryknv. tiodv kateldeírieO éte0Ov; AMOS Yao 
TÓTOC Ó DecÓMevOS AVTOV MET” ACPañelac ovKx 
rv. 

[7] ov un va AMM tov PaconArtov meMupávtwv elc 
tr v Pódov kat TAQAKAAOÚVTOV KOMÍCEOVAL HOLL 
raoalaufpáver tov IloAVAVATOV, VOUVEXOWS OL 
“PódioL OLXMafóvtEs APOAKTOV ESY 


30 Cf. XXIX 27, 9. 


6 Cuando la situación dio la vuelta, este hombre, 
consciente de sus actos, se fue, lleno de miedo, a 
Cnido. Los cnidios lo pusieron bajo custodia, 
pero los rodios solicitaron su extradición y llegó 
a Rodas. 

7 Allí, sometido a tormento, confesó y resultó 
concordar en todo con las cartas cogidas a los 
correos encarcelados y con la correspondencia 
cruzada entre Perseo, por un lado, y Dinón y 
Poliárato, por el otro, en ambas direcciones. 


8 Resultaban, pues, extraños los cálculos de 
Dinón de que podía sobrevivir y soportar esta 
infamia. 


9 Pero Poliárato superó en mucho la cobardía y la 
estupidez de Dinón. 2 En efecto, Popilio ordenó 
al rey Ptolomeo que remitiera a Poliárato a 
Roma! pero el rey decidió no mandarle allí, por 
respeto a su patria y al propio Poliárato, y pensó 
en enviarle a Rodas, tanto más cuanto que él 
mismo se lo pedía. 


3 Dispuso, pues, una lancha y lo confió a 
Demetrio, uno de sus cortesanos, y así lo envió. 
Además, escribió a los rodios acerca de este 
traslado. 4 Cuando tocaron Fasélide'B!, Poliárato, 
pensando no sé qué, cogió unas ramas de 
suplicante y se dirigió al altar común, 5 Si 
alguien le hubiera preguntado qué quería, estoy 
convencido de que no tenía nada que decir. Pues 
si deseaba regresar a su patria, ¿para qué 
entonces las ramas de suplicante? Pues esto era lo 
ordenado a quienes lo conducían. 6 Si era a Roma 
adonde deseaba dirigirse, allí iban a llevarle a la 
fuerza, aun 
¿Quedaba aún algo más? Otro lugar que pudiera 
recibirle impunemente, no existía. 


cuando no hubiera querido. 


7 Los de Fasélide enviaron mensajeros a Rodas 
solicitando que acudieran para llevarse a 
Poliárato; los rodios, muy sensatamente, tomaron 
una nave ponteada y la mandaron como escolta, 


31 Una fundación rodia en los mismos confines, entre Licia y Panfilia. 


32 Cf. la escena inicial de Las Suplicantes de ESQUILO. 


3% Este episodio es estremecedor, no tanto por el triste destino de Poliárato, como por la frialdad con que Polibio lo describe. 


ecartéotedav to raparéuyov, [8] Aavadaferv 
Ó Elc TMV VADVV EKWÁVOAV TOV AQXOVTA ÓLA TO 
TOOOTETÁXDAL TOC ¿xk tics Adecavógelac elc 
Pounv aArokatactioaL tov AvB8Qwrov. [9] 
raQayevouévns de tic vews elc Tv PacnAida, 
kal tTOV ev ETTXÁQOUC, Oc TV AQXWV TNS VEWC, 
ov  PovAdouévov déxeoBaL tw TA0ÍWw TOV 
avBgwrrov, [10] Anuntoíov 
rooxel0IodÉvtOC ÚTTO Tod Paciléwc DA TRV 
Avarouriv kedevovtoc AavictacOaL kal mAglv 
AUTÓV, Kal TOV PACNALTOV OUVETLOXVÓVTOV 
AUTO OLA TO DediÉVAL UN TC ¿xk Papua opiol 
méuyic ¿rakodoveñon, [11] 
katarmidayele tv reolotaciv ¿véfBn rádiv TOV 
Aéufov Troos tov ANUÑTOLOV. kata 02 TOV 
arórmdouv emblafóuevos Apoguns eukaloov, 
[12] nroocdVLAMwWV katépuye TÁáMv elc Kabvov 
kaáxel TragariAnoíwc ¿delito twov Kauviwv 
PBonBetv. [13] toúTtwV de TAM ATTOTOLfPOMÉVOV 
AUTOV ÓLA TO TáÁáTtTEODAL jeta Podíwv, 
OLertéurieto Triooc Kifuvodrtac, Oeóuevos AUTOV 
décacOaL Tr TÓNEL Kal TÉMDAL TAQATOUTNÑV. 
[14] éoxe yao apoogunyv reos Tv TrÓA OLA TO 
TeEO0OAPVAL — TAQ”  AUTY TOUS  TUALÓOAC 
Tlaykoátous Tov rtuvo0AvVvov. [15] twv 02 
TELOOÉVTOV Kal TOMUIÁVTOV TA 
TOAQAKAÑOUMUEVA, TUAQOAYyEVÓMEVOS Elc TMV 
Kifvoav elc artropíav evépadev autÓóv Te kal 
toUc Kifuvoártac Melo TAS TOÓTEQOV, ÓTE TADA 
tolc DaonAítalc Tv. [16] oúte ya0 éxetv Tao 
autos ¿DÁA0O00UV AUTOV OLA TO DedLÉVAL TOV ATTO 
Popualwv KÍVOUVOV, OUT” AVATTÉMTTELV Elc TMV 
Pounv ¿OUVAVTO OLA TNV ATUELQÍAV TV KATA 


TOD De TOU 


DIA  TAUTA 


Bádattav ¿0ywv, úÁáte pecóyaroL tedéwc 
úrraoxovtec. [17]  Aortóv  TvaykaáCovto 
mozofeveiv elc Tthnv 'Pódov kal Ti00c TOÓV 
otoatnyóv lic  Maxedovíav,  ACLOUVVTEC 


raoadaferv tOV AVO9w0TOV. [18] tod OE Aeuxlov 
yoáWavtoc tOoic phéev Kifupátals  TNoOElV 
érmueldos tov IToAvágatov xkal kopíCerv elc TV 
“Pódov, totc 02 Podíoic poovtílelV TNC KATA 
OÁáMmatTAV TAQATOUTNC, va pet” ACPañelac 
elc TTV AVAKOMLOON, 
TELOAOXNTÁVTOV 0 AUQpotÉ0wV TOIC 
yoapouévonc, [19] TOTO TW TOÓT OUVÉBN TOV 


Popualíwv 


3 El sucesor de Moagetes (cf. XXI 34, 1). 


8 pero prohibieron a su comandante que dejara a 
Poliárato embarcarse en ella, porque las órdenes 
emanadas de Alejandría eran que aquel hombre 
fuera trasladado a Roma. 9 La nave llegó a 
Fasélide, y Epícares, su comandante, se negó a 
recibir en ella al hombre; 10 Demetrio, encargado 
por el rey de la custodia, mandó que Poliárato se 
levantara y navegara; también lo urgían los 
faselitanos, temerosos de que de todo aquello les 
sobreviniera algún reproche por parte de los 
romanos. 


11 El aludido, alarmado ante aquella situación, 
subió de nuevo a la lancha y se dirigió a 
12 Pero, 
encontró un pretexto oportuno y huyó corriendo 


Demetrio. mientras desatracaban, 
hacia la ciudad de Cauno; allí solicitó, de manera 
parecida, la ayuda de los caunios. 13 Éstos se lo 
echaron de encima porque militaban con los 
rodios. Y Poliárato mandó noticia a los cibiratas, 
pidiéndoles que le acogieran en su ciudad y que 
le enviaran una escolta. 14 En cuanto a esta 
ciudad, tenía un motivo, ya que él había educado 
en su casa a los hijos del tirano Páncrato*!!, 15 Los 
de Cibira le atendieron e hicieron lo que se les 
demandaba, pero al llegar allí se metió en un 
compromiso y complicó en él a los cibiratas, peor 
que el anterior de cuando estaba en Fasélide, 16 
pues los cibiratas no se atrevían a hospedarle 
entre ellos, porque temían el peligro romano, 
pero no podían remitirlo a Roma, puesto que al 
gente de 
desconocían los trabajos del mar. 


ser totalmente tierra adentro, 


17 Les restaba una única solución: enviar legados 
a Rodas y al procónsul en Macedonia solicitando 
la recogida de aquel individuo. 18 Lucio Popilio 
escribió a los cibiratas que lo custodiaran 
cuidadosamente y que lo pasaran a Rodas, y a los 
rodios que se ocuparan del traslado por mar, para 
que llegara intacto a poder de los romanos. Unos 
y otros cumplieron al pie de la letra los escritos, 
19 y fue así como Poliárato llegó a Roma, 
habiendo hecho ostentación lo más que pudo de 


TloAvápatov  ¿ABeiv elec Mv  Puouny, 
ex0eatoloavra pev tiv afovAlav TV AUTO 
kal TMV Ayevviav ¿qp' Ócov olóc T' Tv, ¿xdotOV 
02 yevóuevov ou pMóvov traga TItodeualov TOD 
paciléws, AMA at TaQa DACNÁALTOV KAL TAQA 
Kifvoatov kal raoa Podíwv da Tv lólav 
ávoav. [20] tivos OUV xáorv tov TAglw AÓyov 
rrertoln uan rreol IlloAvaVárov kal Azgívwvoc; [21] 
oUx tva ouverteufbalverv ócw talc ¿kelvwv 
ATUXÍALC. KAL YAQ ÁATOTÓV ye TODTO TENÉOS: 
AM” Ttva qpaveoav romoacs TMV 
afpovAtav  PBéltiOV  TIAQADKEVÁADO 
PovAeveoDal Kal (poovelv TOUS KATA TAC 


Ekelvov 
ot 


TEQLIOTÁCELE Ele TAaQarAnolous E¿urtimtovtac 
KOALQOÚS. 


su cobardía y de su pusilanimidad*, entregado 
no sólo por el rey Ptolomeo, sino también por los 
de Fasélide, por los cibiratas y por los rodios, 
todo ello por su necedad. 


20 ¿Por qué he hecho una exposición algo más 
larga acerca de Poliárato y Dinón? 21 Quiero 
evitar dar la impresión de que me alegro de sus 
infortunios, lo cual, además, sería absurdo. Pero, 
al hacer pública su falta de visión, prepararé 
mejor para pensar y para reflexionar a los que 
caigan en situaciones semejantes, en situaciones 
por el estilo. 


La veleidad de la fortuna; Lucio Emilio en el Peloponeso 


XXX 10 [1] — ¿E O0v uáAiota kartidol tic Av Aa 
TV OEÚTNTA Kal TNV APefarórnta Thc TÚXNC, 
ÓTAV A MÁAÑMOT' AV TC AUTOD xÁáQUV Oolntal 
ÓLATIOVELV, TAUTA TUAQA TÓDAS EVOÍOKNTAL TOLC 
éxB0oolc kataokeválov: [2] xkiovac  yao 
kateokevaCe IHegoeúc, kal taútac katadafbav 
ártedelc Agúxkioc Atuílios étedelwoe kal tac 
lOlac elkóvac ¿mMéOTN EV. 

— [3] 6 0¿ Bavuácas tv tic rródewo Béorv kal 
TV TÑC AKQOTIÓAEWJC EUKALOÍAV TOÓC TE TOUC 
évtos  TIo8uov TIOOS TOUS  ÉKTOC 
arrodaufbavouévous TÓTTOUC. 

— [4] Enionunvápevos Ó2 TOD EIKVWVOS TMV 
OXUOÓTNTA Kal TO PBágoc TRAS TV Apyelwv 
rrÓMEcC NAB EV elc Ertióavoov. 

— [5] rmráldal etéwvoos Wwv TROCS TMV TÑC 
OAvyrtiacs Béav VoOunse. 

— [6] lloAúftoc: AzúxioS AtuiAtoc Traonv elc TO 


«al 


téuevos TO ¿v OlAvpurila, kal TO Ayadua 
Deacápevos ¿cendayr] Kal TOJOUTOV elrtev ÓtL 
MÓVOS AUTO Doxel DeLólac tTOV TAD OuNow Aía 
meurunoBar OLÓtTL ueyáAn éxav Trio0U0dokÍav 
tic OAvyrriac meíCó TAS To0CÓOKÍacS evOnKac 
eln nv aAÑDelav. 


35 ¿Acaso sugiere Polibio, como triste solución, el suicidio? 
36 Corinto. 


10 De ejemplos como éste se puede deducir muy 
bien lo abrupta que es la Fortuna, y su veleidad; 
cuando uno más cree que ella labora a favor suyo, 
se la encuentra inmediatamente favoreciendo al 
enemigo; 2 Perseo fabricó las columnas, y Lucio 
Emilio, que las encontró inacabadas, las terminó 
y erigió sus propias estatuas. 

3 Lucio quedó admirado del 
emplazamiento de la ciudad*9 y de lo estratégico 


Emilio 


de su acrópolis, tanto por lo que se refiere a los 
lugares interiores del Istmo como a los situados 
fuera. 

4 Tras alabar la fragosidad de Sición y la mole 
enorme de la ciudad de Argos, llegó a Epidauro. 


5 Ahora se apresuró a visitar Olimpia; lo deseaba 
hacía ya tiempo. 

6 Dice Polibio: Lucio Emilio penetró en el recinto 
sagrado de Olimpia y, al ver la estatua, quedó 
asombrado, manifestando que, en su opinión, 
sólo Fidias había imitado de verdad al Zeus de 
Homero. Su expectación, añadió, era grande al 
llegar a Olimpia, pero encontró que la realidad 
sobrepasaba sus imaginaciones. (SUIDAS.) 


37 La estatua crisoelefantina de Zeus, la más famosa obra de Fidias. 


La situación en Etolia Bel 


XXX 11 [1]— óti ArttwAol tOV Bíov arto Anoteías 
Kal TAS TOLAÚTNC Tapavoulac elwBsroav éxetv. 
[2] cat é0c ev ¿env tovc “EdAnvac péoerv kal 
Mendartelv, ex tOÚTOV éropiCovto touvc love, 
racav ynv nyovuevo: rmodeulav: [3] peta de 
tada Popuaíwv E¿TIOTÁVTOV TOLC TOAYMAOL 
kwAv0Évtec Tc ¿S0BEV ETtUCOVO LAS Elc ÉAUVTOUVS 
katfvtncav. [4] kal roóteoov Mév KATA TOV 
¿umpúAiov TÓAEMOV OUK ÉOTIV Ó TOIV DelVwJV OUK 
émoacav: [5] Poaxet Ó Avwte0O0V xV0ÓVw 
yeyevuévol TOD PÓVOV TOV Kat” AMMAOV ¿v 
Tails kata tv Apowolav apayale ÉTOLUOL TOOS 
TAV ÑOAV, ATOTEONOLJVMÉVOL TAC WUXÁAC, VOTE 
unós BovAn v didóval tOLS TOOEOTWOL. [6] DLÓTTEO 
Ñv AkorucÍac kal raVavoulacs kal póvov rAñon 
TA KATA TV AltwAÁÍAV, KAL TOV TOATTOUÉVOV 
TAO” AVTOLS EK A0yl0MOV Ev kal TOO0BÉCEWS 
ovdgv értetedelTO, TÁVTA Ó eikn kal púcónv 


11 Habitualmente los etolios se ganaban la vida 
con el bandidaje y otras perversidades por el 
estilo!%%!, 2 Y mientras pudieron robar y esquilmar 
a los griegos, se procuraron la manutención a 
costa de ellos, teniendo por enemigo cualquier 
territorio; 3 más tarde los romanos presidieron la 
ellos, de 
aprovisionarse fuera de Etolia, se enfrentaron 


administración, y privados 
entre sí. 4 Ya anteriormente, durante la guerra 
civil% no hubo atrocidad que no cometieran. 5 Y 
habiendo probado poco antes sangre de unos y 
de otros en las matanzas de Arsínoe'l, ahora 
estaban dispuestos a todo, tan bestializados en 
sus almas, que ni tan siquiera permitieron a sus 
jefes hablar en el consejo. 6 De modo que Etolia 
estaba llena de desgobierno, de ilegalidad y de 
muerte. Allí nada se hacía por previsión o por 
cálculo, todo respondía al azar, andaba revuelto 


eéTmQÁTTETO, Kkabartreoel Aallariós  tIVOC como si se hubiera precipitado sobre ellos un 
EKTUETTTGOKUÍAS ElC AVTOÚC. — huracán. 

El Epiro 
XXX 12 [1] ón oí kata Tmv "Hrteigov 12 En el Epiro la situación era parecida. Porque 


TAQATAÁNÑNOLA TOÚTOLE Emparttov. [2] ¿p' Ócov 
ya ol roOMol TV AVOQOTOV METOLOTEQOL TOWV 
kata TMv AitwAav ñoav, értl TOCOUTOV Ó 
TOOEOTWS acepécoteoos 
TOAQAVOMOWTEOOS ÚTMOXE TOV AMOwV. [3] dokw 
yao un yeyovéval unó” ¿deo8al OnolwdéoteVov 
AVOQWwWTOV UNÓ” elkaLÓTEQOV XÁQOTTOC. — 


AÚTOV «ot 


en la misma medida que el pueblo era más 
moderado que el etolio, 2 su caudillo era más 
impío y más de mala ley que los demás Jefes de 
Estado. 

3 Creo que no ha habido ni habrá un hombre más 
salvaje ni más inconsciente que Cáropel%, 


Embajadas gratulatorias Bél 


XXX 13 [1] óti jeta tv tov Ilepoéws katáAvorV 
Ápa TW K0OL8NVAL TA Óla TAVTAXÓDEV 
¿cérteurrov nroéofBeic OUyxa0noouévouvcs TOC 


38 Años 168/167. 

39 Cf. IV 3-6. 

20 Del año 174 a. C. 
41 Cf. 1IX 45, 1. 

2 Cf. XXVII 15, 3. 
4 Año 167 a. C. 


13 Después de la derrota definitiva de Perseo que 
puso fin a la guerra, desde todas partes se 


OTOATNYOLS éTti toc yeyovóotv. [2] táúwv 0 
rTOAYuátaov  ÓMOOxE0wc Powpualovs 
KekAIKÓTOV, ETITOAMACOVTES OLA TOV KALQOV OL 
dokodvtec eivar pido: Pouaíawv Ev TAL TOL 
TOMITEÚMACOUV, Elc te Tac mozofelac obtoL 
kaBlotavto kal tas AAMaS xoelac. [3] ÓLO 
ouvvédeapov eic ri v Makedovíav éx uev Axatac 
KaMuxoádrnc, AoLO0TÓdAMOS, Aynolac, 
DilAiririoc, [4] ¿xk 02 Bowwtíac ol  rTteol 
Mváotrtriov, ¿xk de tic Axapvavíac ol reol 
Xoépav, TaQa de tv HrtelQwTWV OL TEOL TOV 
Xágorra kal Nucíiav, maga de tov AltwÁAWV Ol 


eTUl 


rreol TOV Avkíckov kal Tíouririov. [5] AaráVTtOwvV 
dE TOÚTOV ÓMOU Ye VOUÉVOV KAL TUQOS TV AUT V 
úrródecwv  AauMNAwuévov  Too0BÚULOWC, 
unóevos ÚTAQXOVTOS AVTAYWVIOTOD ÓLA TO 
TOUS AVTLTTOALTEVOMÉVOUCE ÁTTAVTAC ElKOVTAC 
TOLC KALQOLT AVAKEXwONKÉVAL TeAéWC, AKOVLTL 
KATEKOQATNOAV TIC UTODÉ TES OL TOO0ELONUÉVOL. 
[6] rroos pév odv tac GAMAac rólNele Kal TAC 
¿0vikACS OVOTÁACELS OL DÉKA ÓL AUÚTOV TV 
OTOATNYW0V ETOMOAVTO TMV ETILTAYNV, OUC 
deNcel ropeveOcdaL TV AVÓDOV elc TMV Pounyv. 
[7] odtoL d' doav we értimav OUS artréyoapav ol 
TOO0ELONMÉVOL KATA TAC LOLAS AVTITAQAYWYÁC, 
rAnv  OAMtywv  teMéwc ékondóv TL 
TUETOLMKÓTOV. 


«at 


TWV 


[8] rrooc de TO TV Axarwv ¿Ovoc TOROPEeuTaAS 
¿céTtEUVAV TOUS ETUPAVEOTÁTOUC AVÓYQAS TV 
déxa, Párov KAavdiov xkal Pvárov Aouértiov, [9] 
OLA OU” AltÍac, TOWTOV uEév gEVUAABOÉMLEVOL TOUC 
Axatovs uÑ TIOT”— OU TTELDAOXNOWOL TOLC 
yoapopévors, ALMA al ki vOUVEÚOWwOLV OL TTEOL 
tOv KaMieoártnv, dócavtes ¿ssioyácoDaL TAC 
kata mávtwv twV ElMMvwv dafolác, [10] O 
kat' AAN0ELAV Mv, Deúte0OV Ol LA TO UNVEV Ev 
TOLS ALXUAADTOLE YOÁAá ML MACIV AKOLBEC EVONOOAL 
kata unódevoc tov Axarov. [11] rreot pév odv 
TOÚTYV META TIVA XQ0ÓVOV é¿cérteuriev Ó 
OTOATNYOS TAC ETIOTOMAS Kal tOUE TOÉO0feLc, 


44 Paton traduce «al senado», pero es un error. 


enviaron legados a los generales! a felicitarles 
por los hechos. 2 La situación se había inclinado 
totalmente a favor de los romanos. Debido a esta 
circunstancia, en todas las ciudades llevaban la 
voz cantante los considerados amigos de Roma, 
que dispusieron embajadas y otras providencias. 
3 Por ello concurrieron a Macedonia, desde 
Acaya, Calícrates, Aristódamo, Hagesias y Filipo; 
de Beocia, Mnásipo y sus amigos; 4 de Acarnania, 
Cremas y sus colegas; del Epiro, Cárope y Nicias; 
de los etolios, Licisco y Tísipo. 


5 Habiéndose juntado todos a la vez y rivalizando 
entusiásticamente en un mismo propósito, allíno 
surgió ningún antagonismo, porque todos, 
incluso los enemigos políticos, cedieron a las 
circunstancias y evitaron cuidadosamente 
enfrentamientos; los personajes citados habían 
alcanzado sin trabajo sus objetivos'2!. 6 Los diez 
legados romanos nombrados por los generales y 
enviados a las ciudades y a las confederaciones 
nacionales cumplieron sus órdenes y señalaron 
los hombres que debían dirigirse a Roma. 7 Éstos 
fueron casi siempre los denunciados por los que 
indiqué antes (que se basaban en animosidades 
personales), a excepción de unos pocos, que 
habían hechos 


sonados“él, 8 A la liga aquea el general mandó 


realmente cometido muy 
como legados a los más conocidos de los diez, 
Cayo Claudio y Cneo Domicio, y ello, por dos 
razones: 9 primero, porque no se fiaban de los 
aqueos, no fuera que desatendieran sus escritos, 
y que Calícrates y sus partidarios se arriesgaran, 
de que así 


acusaciones formuladas contra los griegos (lo 


creídos disiparían todas las 
cual era verdad), 10 y, en segundo lugar, porque 
en las cartas que habían sido capturadas no había 
nada concreto contra los aqueos. 11 Pasado un 
tiempo, el general romano envió las cartas que 


trataban de esto con unos legados suyos, aunque 


45 Esto es inexacto: algunos pretendían la eliminación física de Perseo y de muchos de sus partidarios en las respectivas 


ciudades, a lo que los romanos se negaron. 


4 Paton traduce: «por sus excepcionales servicios», pero esta traducción vuelve a ser errónea. Cf. WALBANK, Commentary, 


ad loc. 


KAÍTTEO OUK EVOOKOÚMEVOS KATÁ YE TV AÚTOU 
yvounv tals TV TeQl TOV Aukickov kal 
KalMAioárnv daffodalc, we ¿e AÚUTOV TOV 
TOAYUÁTOV ÚOTEQOV EyÉéVETO KATAPavéc. — 


no estaba conforme, en su opinión personal, con 
las acusaciones contra Licisco y Calícrates. Cosa 
que evidenciaron los hechos posteriores. 


Una sentencia de Emilio Paulo 


XXX 14 [1] Óóti Tic auris puxns dortiv Aywuvác te 
dati0eaOaL Ka dos Kal TAQACKEVTV KAL TÓTOV 
meyadoue0n xelolCaL DEÓVTOS Kal 
TOAQATÁACACOAL TOLS TOAEMÍOLE OTOATN y LUCO. 


XXX 15 [1] — Ttúóv yobvv 'HrtelQwtwWV 
epdoufkovta  Ttódeig  IloAdúfiócs now 
avatoéyal Tadlov jeta tv Makedóvov cal 
Teogoéws katáAvo rv: MoAottáv 9 ÚTÁADEAL TAS 
mAglotac: TévtE Ol Kal Oéxka  uuoLddac 
AVOQOTWV ESAVONATODÍCADÓ AL. 


III. RES AEGYPTI 


XXX 16 [1] óti kata triv Atyurrrov ol Bacilels 
arodedvuévol tod TO0c Avtíoxov rodéuov 
TOWTOV ev elc Pounv rozopeutmv ¿cérte uba 
Novunhviov, éva tOV pÍlAWV, EVUXAQLOTNOOVTA 
TUEOL TV elo AÚTOUG yeyovótwV 
eveoyernuátov: [2] arrédvoav de kal tOv 
AakxedaLuóviov MevaAkidav, EVEN ywS 
kexonuévov toc kata this Pacilelac anoots 
TOOS TMV idlav ¿mavó0BwOorw, Fatov THoriov 
TMV ÚTtTEO TC ATTOMÚEOS xÁQV aitTnoauévov 
TAQa twV Paciléwv. 


B. OLYMP. 153, 2. I. RES ITALIAE 
XXX 17 [1] Óót: kata tov katoov todTOV KótUc Ó 
twv Odoevowv Pacieds arréotelle mMozOopeutas 
elc tv Pounv, agidwv ATOdOOR VAL TOV VLOV 
AÚTO Kal Trteol TtMc yevouévns rooc Ileouéa 
koworoayíacs dmoLoloyovmevos. [2] oi de 
Pawpuato. vouícavtes Nnvvcdal oOqplol TO 
TOOKEÍMEVOV, TOD TOO TOV Ilepoéa rmoAéuov 
KATA VOUV TOOKEXWONKÓTOC, TT V ÓR TOOS KóTUV 
OLAPOQAV TIOOG OVOEV éTL OlLateíverv, [3] 
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14 Es propio de un mismo ánimo organizar 
magníficamente los juegos, dar banquetes, 
ofrecer bebidas con esplendidez y ordenar 


hábilmente las tropas contra el enemigo. 


15 Polibio afirma que, después de la derrota de 
los macedonios de Perseo, Paulo Emilio arrasó 
setenta ciudades en el Epiro, la mayoría de las 
cuales eran de los molosos. Y que, luego, redujo a 
la esclavitud a quince mil hombres. (ESTRABÓN, 
VIL 7, 3.) 


Legados de Egipto en Roma Y 


16 Los reyes egipcios, una vez desembarazados 
de la guerra contra Antíoco, primero enviaron a 
Roma a Numenio, uno de sus amigos, para que 
diera las gracias a los romanos por los beneficios 
recibidos. 2 Y soltaron, además, al lacedemonio 
Menálcidas*'ó quien, 
fortuna personal, había abusado a ojos vista de 


para procurarse una 


los apuros del rey. Pero Cayo Popilio había 
impetrado de los reyes la gracia de su liberación. 


La situación en Italia L£l 

17 Por aquel entonces, Cotis, rey de los 
odrisiosó%) envió legados a Roma en solicitud de 
que le devolvieran a su hijo y para justificarse de 
su colaboración con Perseo en la guerra. 

2 Los romanos calcularon que ya habían 
alcanzado sus objetivos, puesto que habían 
liquidado favorablemente su guerra contra 
Perseo, y que ya no les servía para nada sostener 
sus diferencias con Cotis, 3 de modo que 


48 Llegó a ser general de la confederación aquea en 151/150 y decidido partidario de Roma; cf. XXXVII 18, 6. 


49 Año 167 a. C. 
50 Cf, XXVII 12, 1. 


OUVEXWONCAV AUTO kOMileo0aL TOV Vlóv, Oc 
óumnoglac xáorv doBelc elc Maxkedovíav ¿adokel 
peta tv IHlegoéws téxvov, [4] BovAóuevol Tr 
AÚTOV TOAÓTNTA Kal meyadoyuxiav ¿upalverv, 
ápa 02 kal tOv Kótuv avadovuevol OLA TÑc 
TOLAÚTNS XÁQLTOG. 


accedieron a restituirle el hijo, entregado a los 
macedonios y retenido, como rehén junto con los 
hijos de Perseo. 4 Los romanos pretendían, así, 
demostrar que eran magnánimos y blandos, al 
tiempo que se ganaban a Cotis con este favor. 


Prusias y Eumenes en Roma; fracaso de este último £U 


XXX 18 [1] — Óti kata tOV AUVTOV kaLgov NAVE 
kal Iloovoíac Ó fPaciMevc elc mv Pouny, 
OUYXAQNOÓMEVOS TR  OUYKAÑTO Kal  TOILC 
OTOATnyolc éri TOC yeyovóotv. [2] Ó 02 
Iloovoíac obtocs ovdauwcs yéyovev ágLloc TOV 
Tic Pacideíac TOOTXNMATOC. TEKUÑOALTO O Av 
TIC ¿xk TtoÚtOwV. [3] Ócs ye towtov puév, 
rozopeutav Tapayeyovótov Popualikav TOO 
autTÓV, ¿svOoNMÉVOS TMV kepaldiv kai ruldiov 
éxawv Aeukóv kal ThMPevvav kal xkaducdlouc 
ATI VTA TOÚTOLS, KALKABÓAOU TOLAÚTN] ÓLACKEVT)] 
kexomnuévocs olav éxovow ol TO00nPártuc 
nAevBz0wuévol traga “Popuaíorc, ODE kadovoL 
AifféotOUC: [4] xkal  Oeclwoá4umevos TOUS 
mozofeutács “ópaTt” ¿qn “tov ÚuéteQov 
AMfpeotov ¿ué, rávia Bovdóuevov xaoiteodal 
kadl uuelo dal TA TAQ' ÚULV.” Tc AyevveotéÉDAV 
wVIV OU LAdLOV evOElv. [5] ** tÓTE DE KATA TMV 
eldodov yevóuevos TtÍV elc TMV OÚYyYKAntOvV, 
OTACS KATA TO VBÚQETOOV AvTÍOS TOV OUVEÓJQÍOV 
kal kaBelc TAS XELOAS AUPOTÉDAS TOOTEKÚVNOE 
TOV ovdOov Kat TOUCG ka0nuévovc, 
emimpO0ey¿áuevos “xalgete, Beol Oawtmoec”, 
úÚrteopoATV od kataldirtiov avavdoíac, apa de 
Kal yuvalkiouod kal kodakelac OovOEvL TOV 
eértryrvopévov. 

[6] akóldovOa 0 TOÚTOLE KAL KATA TMV 
kowodoyíav eioeAbwv émteteléCarto, TEOL Mv 
Kal TO YOÁGPELV ATTQETTES TV. 

[7] «Gpavelc de tedéwcS  EUKATAPOÓVNTOG 
artóxoLOtV ¿daffe ÓL ADVTO TOUTO PIAAVOQOTOV. 


XXX 19 [1] non og toútov tac ATOKOQÍCELC 
elnpótocs, noocÉtTECE TAaQayiveodaL TOV 
Evuéwn. [2] tovto de TO Toayua TrodAnv 


51 Años 167/166 a. C. 
52 Para Prusias Il de Bitinia, cf. XXV 2, 3. 


18 Por aquel mismo tiempo llegó a Roma el rey 
Prusiasé2, pretendiendo congratularse con el 
senado y los generales por el desenlace de la 
guerra. 2 Pero este Prusias no mereció jamás la 
majestad real, lo cual se puede deducir de lo 
siguiente: 3 cuando por vez primera se le 
presentaron unos legados romanos, se rapó la 
cabeza y fue a su encuentro con un sombrero 
[blanco,] una toga y unas zapatillas; con esta 
indumentaria, pues, que es la que usan los que, 
entre los romanos, acaban de recibir la libertad, 
los llamados libertos, los saludó y les dijo: 4 
«Miradme a mí, vuestro liberto, pues quiero seros 
agradable en todo e imitar vuestras costumbres.» 


5 Es difícil encontrar palabras más rastreras: [ya 
antes había hecho muchas cosas semejantes a 
éstas, y] entonces, cuando llegó a la entrada del 
senado, se detuvo en la misma puerta, de cara a 
los senadores, bajó ambas manos, besó el suelo y 
saludó a la asamblea, que permanecía sentada, 
diciendo: «salve, dioses salvadores míos», y no 
dejó para hombres futuros 
exageración de su vileza, de su afeminamiento y 


los ninguna 
de su adulación. 6 Y cuando salió, después de las 
conversaciones, tuvo gestos parecidos a éstos, 
pero describirlos sería indecoroso. 

7 Se mostró sumamente despreciable, pero por 
eso mismo recibió una respuesta más benigna. 


19 Prusias tenía ya una contestación cuando 
Eumenes llegó a Italia. 2 Y esto proporcionó 
muchos quebraderos de cabeza al senado, pues 


ATOQÍAV TAQÉCXE TOILS ¿EV T«4Y OUVEÓQÍO: 
dapepAnuévol yao rroos autov kal dLAAÑ ers 
apetadétous éxovtec oUKk E¿foúdovtO Kat” 
ovdéva toóTrTOV ¿upaviterv autoic. [3] rmac: 
yAQ AVADEDELXÓTEC TOWTOV Kal MéyLOTOV pllov 
tOV Baciléa todtoV ¿ueMov eic ÓdiV ¿ABÓVTEC 
kal Too0decapevol OrcaLoñdoyíav, el Mév TO 
OOKOVV ATTOKOLVELEV AKOAO0UVVBODVTEC TALE LOLA 
dLXAMyeCr, ¿k0eatolelv AUTOUC, El TOLODVTOV 
AVOQWTOV ETTL TOCOUTOV ¿SetÍunoav év TOLC 
AVOTEOOV x0ÓVOLC, [4] el 08 DovAevOvVTES TR TOV 
éxktOCS pavrtacía pmMav08owrwc arokolDelev, 
raoóyveodal tThivV AANDELAV KAL TO TR TUOATOLÓL 
ovupégov. [5] diórteo é¿£ ¿katévac TñMS 
Aropácewc uéAAOvTOSC ATUBÁAVOUV TLVOS AÚTOLC 
¿gakodovOÑ gel, EÚQOVTO 
roopBAMuatos tovaútmv. [6] wc yan kabóldov 
ÓVOAQECTOUMEVOL TAI TV  Paciléwv 
erióniarc Oóyua TL ¿cépadov, 
undéva PacMéa rmaoaryiveodal TOOC AUTOUC. 


AvOLV TOÚ 


TOLOUTOV 


[7] peta 02 tata ruBóuevor tov Evuévn 
katarenmdeukévol tc Itadíac ele Boevrtéciov 
emartéotelav tov taplav pégovta TO DÓYua 
kal kedevcovta Aéyelv TI0OS abutÓV, el TL 
TUYXÁVEL TS OUYKAÑNTOUV x0zlav ¿xov: [8] el Os 
unódevoc delta raayyeldodvta TV TaxlotnV 
autóv ¿xk tic ItaMíac arradMátteo Dal. [9] Ó de 
PacileÚúc, CUUMÍEAVTOS AUTO TOUV TAMÍOV, YVOUG 
Tv TÑMS OvyKAÑNTOV ToO0AÍgeOoIv ele téldoc 
ATTEOLOTNOEV, OVOEVOS pNOAS TOOdELOBAL. 
[10] act ON] TOÚTO TW TOÓTO CuVÉBN TOV Evuévn 
kwAvO8nvar Tis etc mv Pounv avapácews. [11] 
ouvvnkodovONkel O€ kal ÉTEOÓV TL TOAYUATIKCOV 
TOÚTY TO DLABOVALWw. [12] ueyáAov ya ÚTTO TV 
Tadatov TÍ 
Pacilela, TÓV 


ETtICO0EMAMÉVOV.  KLVOUVOU 
TOOPAves TV 


OKUBadouov TOUTOV OL uév TOV Paciléws 


ÓTL OLA 
OÚMMAaxoL tartervwBnoovtaL Távtec, Ol dE 
TaMáta ÓrTAaci0s ¿TLOOWOBNCOVTAL TOOS TOV 
TÓMEMOV. 

[13] 010 trávTtr TÁVTOC POVAÓMEVOL TATTELVODV 
AUTÓV ETTL TAÚTNV KATNVÉXOBNCAV TV yVOUNV. 
[14] toútwV Ó2 yivouévov ÉéTL KAT AQXACS TOD 
xeruóvoc, Aotrióv Y OÚYKANTOS ÁTADIV TOLC 
TAQAYyeyovóot kata rmozopelav: [15] ov yao yv 
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estaban enojados contra él, y esta disposición era 
irreversible, pero no querían en modo alguno 
delatarse. 3 Realmente, antes habían proclamado 
que este rey era su máximo y primer amigo, y 
ahora si le daban audiencia, le permitían 
defenderse y le replicaban según lo que 
pensaban, publicarían su irreflexión de antes, ya 
que habían honrado hasta tal punto a un hombre 
así; 4 si se ceñían a las apariencias externas y le 
favorablemente, ello 


respondían con 


traicionarían a la verdad y a los intereses del país. 


5 Puesto que de ambas respuestas se seguía una 
incomodidad, los senadores solucionaron el 
problema como sigue: 6 fingieron que las visitas 
regias les molestaban y promulgaron un decreto 
según el cual ningún rey debía visitarles. 7 
Informados de que Éumenes había atracado en el 
puerto de Bríndisi, en Italia, le enviaron un 
cuestor que le trasladara este decreto, para que le 
comunicara a él mismo si por casualidad 
necesitaba algo del senado. 


8 Si no necesitaba nada, el cuestor debía 
ordenarle Italia 
inmediatamente. 9 Tras entrevistarse con el 


que abandonara 
cuestor, el rey adivinó los sentimientos del 
senado y se lo calló todo, diciendo que no 
necesitaba nada. 10 De este modo, Éumenes se 
vio privado de viajar hasta Roma. 11 Pero un 
propósito todavía más pragmático contribuyó a 
la decisión senatorial. 

12 Sobre el reino de Éumenes se cernía el grave 
peligro de los galos, y era evidente que esta 
repulsa humillante iba a desalentar a los aliados 
del rey y a redoblar el ánimo de los galos ante la 
contienda. 


13 Por ello los que querían degradarle totalmente 
se adhirieron a aquella posición. 14 Todo ello 
sucedía a principios del invierno"! y, desde 
entonces, el senado romano trató con todos los 
que le llegaron como embajadores, 15 pues no 
hubo ni ciudad ni monarca ni rey que en aquella 


oÚte TTÓALC OUTE ODUVÁCTNC OUTE Paideus Oc ovK 
ATTEOTÁNKEL TOEOPELAV KAT' EKELVOV TOV KALQOV 
TV OUVyxXa0noouévnvV érti tolc yeyovóotv: [16] 
oíc OikelwcS  ANMÍVTINOE 
pmavBgwrws TANV TV Podíwv. [17] toútovcS 
Ó€ TAQÉTTEMTTE TOLKÍAAC EMPÁCELE TOLOVOA TUEOL 
TOD MÉAAOVTOC. ETTELXETO OE KAL TA KATA TOUC 
A6nvaíouvc. — 


ÁATUADLV ot 


ocasión no enviara una embajada para 
congratularse con los acontecimientos. 16 A todos 
recibió de manera afable y cortés, excepto a los 
rodios; 17 a éstos el senado les despidió 
desdeñosamente, con muchas advertencias sobre 
el futuro. Y también a los atenienses les negó una 


audiencia. 


Embajada ateniense en Roma El 


XXX 20 [1] ót ot AlnvaioL rageyévovto 
TOEOfEÚOVTES TO MEV TIOWYTOV ÚTTEQ TÑC 
AMaotíwv owtmolac, [2] tmagakovóuevol de 
TUEQL TOÚTOV TOD HéQo0US ¿k uetabécewc 
de Aéyovto rreol AñAOU kal ANuvou Kal TAS TV 
AMaotíWwv xWw0ac, elc ÉMUTOUC ÉEALTOUMEVOL 
TMV KTROL: glxov yao duras e¿vrodác. [3] oic 
TreQl ev TOV kata Andov kal ANuvov OUK Av 
TIC  ÉMUTIUNOELE ÓLA TO KAL  TOQÓTEQOV 
AVTLTTETOMOBAL TV VÍAOWV TOÚTOV, TEQLÓS TNC 
TtwvV  AlAtaotíwv  xWOACS  ElkÓtO0S TLC 
katapéuyoarto. [4] tO yao TióAw Oxedov 
AQXALOTÁATN V ñ TI] V 
ETTTALKULAV UN OUVETAVOQUOUV KATA TIÁVTA 
TOÓTTOV, TO o” ¿candelpen, 
APALQO0UUÉVOUVS Kal Tac elc TO UéAAO ¿ATTÍOAS 
TtwV NkAnonkótov, [5] 9hAov we oVdevi ev Av 
dócal tv EXMMÑvwv kabNkelv, PKLOTA Ol TOV 
G4Mawv A6Bnvaíorc. [6] TO yAt0 TV uév lólav 
TATOÍÓA KOLVNV TIOLELV ÁTIAOIV, TAC Ol TV 
GáMOwvV Avaloelv, oVÓa Os olkelov Av paveín 
TOD TÑS TÓAECOS BOS. [7] TAN V Ñ ye oÓYKAn TOC 
kal tiv Andov autolc ¿ówke kal thv Anuvov 
kad TMV TOV AMAQTÍWV XWOAV. KAl TA MEV KATA 
tovc ABry vaíouvc tOLAÚTNV ¿OXE DLADBEOLV. 

— [8] kal tv uév Anuvov kal tyv AnAov kata 
Tr v raporuíav TOV AÚKOV TOV WtTrwvV ¿Aafbov: [9] 
TOMA  Yydo  Úrtémeivav  dvokAnoñ Mata 
ovurtAekóumevol tolc AnAíorc: ék Ó2 TÑAC TOV 


Av 


TÓOV KATA Bolwtíav 


EVAVTÍOV 
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20 Llegaron unos embajadores atenienses que 
empezaron hablando de la salvación de los 
haliartenses, 2 pero, desoídos en este tema, se 
pasaron a otro y disertaron sobre Delos, Lemnos 
y el territorio de Haliarto, de todo lo cual pedían 
la posesión, ya que poseían para ello un doble 
mandato. 3 Y acerca de Delos y de Lemnos no se 
puso reparo, ya que 
reivindicaciones sobre las islas venían de lejos; en 


les mayor sus 
cambio, acerca del territorio de Haliarto se les 
podía reprochar con razón, 4 porque no 
reconstruir como fuera la ciudad prácticamente 
más antigua de Beocia!%!, que se había arruinado, 
sino, todo lo contrario, acabar de destruirla y 
privar de esperanzas de futuro a sus desposeídos 
habitantes, 5 es evidente que no podía parecer 
bien a ningún griego y menos que a nadie, a los 
atenienses. 6 Porque abrir a todos la patria 
propia, pero aniquilar las de los otros no puede 
parecer coherente en los hábitos de una ciudad. 7 
Pero el senado romano concedió a los atenienses 
las islas de Delos y Lemnos [y también el 
territorio de Haliarto]*%, Así estaban las cosas en 
Atenas. 

8 Al tomar Lemnos y Delos, cumplieron el refrán: 
cogieron al lobo por las orejasB2, 9 ya que de sus 
lazos con los delios quedaban muchos puntos 
desagradables, pero, en cambio, de los territorios 
de Haliarto les siguieron más vergúenzas que 
frutos. 


5 Según la tradición mítica, en Haliarto fue incinerada Alcmena, la madre de Heracles. 


56 Esta frase no está en el texto griego, pero por un paralelismo con la narración de Tito Livio del mismo asunto, el editor 


Hultsch la intercaló y, tras él, todos los editores posteriores. 


7 Este refrán corresponde, aproximadamente, a nuestro «coger al toro por los cuernos»; WUNDERER, Sprichwórter..., lo 


califica de refrán popular, sin ascendencia literaria. 


AMtaotícwv xw0ac Oveidos avtOIS MAadMAoV N 
kKaporióc tic OUVEENKOAOUO NCEV. 


Muerte de Teedeto B8l 


XXX 21 [1] — Óti kata tóv kalQ0v TODTOV 
Ozalíóntoc eiceABwv els TV OÚYKAnTtOV Aóyovc 
MEV ETTOMOATO Te0l TÑHS ovuuaxiac: [2] 
úrteo0eéwncs de TRAS OVYKANTOV TO DLABOÚALOV, 
oOUTOC Mév ueTÑhAMaEE TOV Bíov kata púa: étn 
yao eixe riAelw twv Oydofkovta: maga [3] 
yevouévov de puyádwv ¿xk te Kaúvov kal 
elic mmv  Pounv 
mae ABÓVTOV ele TMV OLyKAntoV, ¿yéveto 
dóyua Podíoucs ¿sdyerv TAC POO0UVQAS ÉK TE 
Kaúvov kal Etoatovuicelas. [4] ol de meo tOV 


ZTOATOVIKELAS Kal 


PNópoova kal Actuunónv Aafóvtes Taútn V 
TV ATTÓKQLOLV ATTÉTAEVOAV KATA OTOVÓNV Elc 
Tr v oikeíav, [5] Dediótec UN TAQAKOVAVTEG OL 
“PÓDLOL TTEQL TOD TAC POO0VOAS ESAYyayelv AUOLC 
AMV AQXNV EyKANMÁATOV TOMOOW. — 


21 En aquella ocasión, Teedeto'*2 entró en el 
senado y habló acerca de la alianza; 2 el senado 
aplazó su decisión y Teedeto murió de muerte 
natural, pues contaba ya más de ochenta años. 3 
Cauno y de 
Estratonicea a Roma, y cuando les admitió a 


Llegaron unos exiliados de 


audiencia el senado, promulgó un decreto, según 
el cual los rodios debían evacuar las guarniciones 
de Cauno y de Estratoniceal“% 4 Filofrón y 
Astimedes navegaron a toda vela con esta 
respuesta hacia su patria, temerosos de que los 
rodios desoyeran esta intimación, referente a la 
retirada de las guarniciones, e hicieran brotar otra 
fuente de acusaciones. 


Lucio Anicio celebra su triunfo sobre Gentio 


XXX 22 [1] Aeúxios de Avíxi0c, Kat ATOG 
OTOATNYÑOAC, TAAvoLouc 
katarodeunoac xkal aixuádotov Ayayov 
TévOiov tóv twvV TMMvowvV Pacidléa ouv tolc 
TÉKVOLS, Arywvac ertiteAav TOUS ETTLVIKCLOUC EV 
TÍ Pour Travtóoc yédwTOS AELA TOXYuata 
ertolnoev, we IHoAÚfLOS LOTOQEL EV Th TOLAKOOTH. 
[2] qetarreubápevos yao touc ek tc “EAMádoS 
ETUPAVEOTÁTOUS  TEXVÍTAC OKT VIV 
KATAODKEVÁADAC MEYÍOTNV EV TO KÍOK TOWTOVS 
elONyev AVÁANTAC ALA TUÁVTAS. 

[3] ovto: d' hoav Oeódwoocs Ó Bowwtioc, 
Oeórtourioc, “Eourrtrioc, [6] Avoíuaxoc, oítivec 
emipavéotatol doav. [4] toútOUVE OUV OTÑOAS 
éTtL TO TMOOCKÑVIOV META TOD XOQ0U AVAÁELV 
eéxédevoev ápa  rdávtac. [5] twv 08 
ÓLATTOQEVOUÉVOV TAC KQOÚTEIS META  TNC 
aquolovons kivhogwc rOoOTÉMpac oUK ¿qn 
kadoc autovcs auAelv, AAA AYywvileodal 


Popualwv 


«ot 


58 Años 157/156 a. C. 

59 Para Teedeto, cf. XXII 5, 2. 

60 Estratonicea está veinte millas al S. de Alabanda, en Caria. 
61 En las fiestas Quirinalias, el 17 de febrero del año 166 a. C. 


22 Lucio Anicio, que había sido pretor de los 
romanos, derrotó a los ilirios y se llevó preso a 
Gentio, su rey, y a sus hijos. Organizó los juegos 
triunfales!“l en Roma y montó números que 
hicieron mondarse de risa, según cuenta Polibio 
en su libro trigésimo. 


2 Llamó de Grecia a los profesionales más 
esclarecidos e hizo levantar una gran escena en el 
Circo Máximo. Y, primero, hizo salir en ella a 
todos los flautistas. 


3 Éstos eran Teodoro de Beocia, Teopompo, 
Hermipo y Lisímaco, realmente los más famosos. 
4 Los puso delante del escenario, acompañando 
al coro, y les ordenó tañer sus instrumentos, 
todos al unísono. 5 Ellos andaban marcando el 
ritmo con movimientos adecuados, pero Lucio 
Anicio les envió a decir que desafinaban y les 


madov ¿kédevoev. [6] tov ¿ DLartoQoÚVTwvV 
úÚrtédelcév TiC TOV Pafbdoúxwv ériotoéYavtac 
eémayayelv ¿q aúTOUS Kal TOLELV WwOAavel 
máxnv. [7] taxd de cuvvonoavtes ol avAntal 
kal Aafóvtec **  olikeíav TA  ÉAUVTOV 
aáaceAyelaic MeyáAnvV énrolnoav ovyxvow. [8] 
oUvVeriotoéWavtec O€ TOUS UÉCOVE XOQOUVS TOS 
TOUS ÁKkQoUS OL puév adAntal «pugOWVTEC 
ADLAVÓNTA Kal OLapégovteS TOUS aUÁOUC 
¿TmMyov iva pégoc er AAMÑAOUG. 


[9] apa de TOÚTOLE ETUCTUTTOUVTEG OL XOQOL Kal 
OUVETELOLÓVTEC TV OKNVIV éTtEPéQOVTO TOLC 
EVA VTÍOLE KAL TIANIV AVEX0OOVV Ek etafoAnc. 
[10] ws de kal TEOLÉWMOAMEVÓS TLS TV XOQEUTÓV 
éKk TOD KALQOD OTOAPELS MOE TAC XELOAC ATTÓ 
TUYMNS TOOS TOV ETILPEOÓMEVOV AVANT V, TÓT' 
On ko0ótoc ¿saloLos ¿yéveto Kal KOAVYN TMV 
dewuévov. 
[11] ét 08 TOÚTOV  ¿K  TANATÁCEWS 
AYWviCOUÉVOwV OOXNOTAL OVO ELONyOvTO ETA 
ovupuwvíac elc TMV OOXÑNOTOAV, KAL TUÚKTAL 
TÉTTAQEC AvÉPnoav ¿ni TV OKnvivV peta 
OAATL/KTOV KAL PBUKAVLOTOV. 

[12] Óuod d¿ toÚTOV TÁVTOV AYwviCouévov 
AÑEKTOV ÑvV TO COUUBatvov. TteQl Ol TV 
TOAYWwWÓwNV, notwv ó  IloAúftoc, Ó,tL 
erubá daa Aéyerv, dDógw trol Oax AeváCerv. 


Av 


II. RES GRAECIAE 


XXX 23 [1] Óti ¿cenoAéunoav kata TOV KALO0OV 
todTOV Kvwotot peta Pogtuviwv TIOS TOVC 
Pavkíouvs kal ouvv8nkac ETOMOAVTO TIQOC 
aÁMMAouvc eévóokouvc un TroóteoOV AúceV TOV 
TÓMEMOV TOLV T kata koároc ¿dMetv tv Pauxov. 
[2] ot de Pódio. kOMLOAMEVOL TA TUEQL TV 
Kauvíwv kal DeWwpouvtec OU KATAAMNyoVOAV 
TRI V Ó0yNV TOV Poualwv, ¿TTELÓN TUEQL TÓÁVTOV 
axkodoÚ0wS TAL ATOKQÍCVEOIV ETELDAOANOAV, 
evBéwc tovS reol ApuototéAnV TO0E0pPEeUTAS 
KATAOTÍOAVTEC ¿cérteuriov eic tv Pouny, 


6 Años 167/166 a. C. 


ordenó más competitividad. 6 Ellos quedaron 
confusos, pero uno de los lictores les indicó que 
se volvieran y que se acometieran unos a otros 
fingiendo una batalla. 7 Los flautistas le 
entendieron al punto y, adoptando [un juego] 
habitual en sus francachelas, organizaron una 
enorme baraúnda. 8 Los grupos centrales de 
danzantes se enfrentaban con los que estaban en 
los extremos, los flautistas hacian sonar sus 
instrumentos de manera discordante, emitían 
melodías ininteligibles y avanzaban 
alternativamente unos contra otros. 

9 Todo esto, al tiempo que los coros producían 
una gran algarabía: subiendo a la escena agredían 
a sus adversarios, daban la vuelta y se retiraban. 
10 Y cuando uno de los coreutas se ciñó sus 
vestiduras, se revolvió oportunamente y, a guisa 
de boxeador, alzó los puños contra un flautista 
que le venía al encuentro, entonces se produjo un 
aplauso y una aclamación formidables por parte 
de los espectadores. 

11 Fingían todavía flautistas y coro una lucha en 
toda línea, cuando entraron en escena dos bandas 
con zampoñas, seguidas de cuatro púgiles; 
venían también trompeteros y clarineros. 

12 Lo que sucedió con todos éstos en liza es 
indescriptible. Acerca de los actores de tragedias, 
concluye Polibio, si me pusiera a hablar de ellos, 
parecería a alguno que lo tomo a broma. 
(ATENEO, XIV 615.) 


Rodas y Creta 2! 


23 Por aquel entonces, los rodios, apoyados por 
los de Gortina, estaban en guerra contra los 
raucios!'*! y habían hecho un pacto, refrendado 
con juramento, de no cejar en la guerra antes de 
tomar Rauco por la fuerza. 2 Los rodios, que 
habían recibido la respuesta referente a los 
caunios, vieron que el furor de los romanos no se 
había apaciguado, y cuando hubieron atendido 
debidamente todas las respuestas, nombraron al 
punto embajador a Aristóteles y lo enviaron a 


63 Raucio: población a mitad de camino entre Cnosos y Gortina, en el valle de Mesara, en el centro de la isla de Creta. 


dÓvteCS ¿vtodAac TtElQÁCELV TGAAV TIEQL TMoS 
ovuuaxíac. [3] ot kal magayevndévtec elc TV 
Pounv Bevzíac axuadovons elonABov elc TMV 
OÚYKANTOV TAQAUTÍKA  TUEQL  TOV 
rrerteidaOoxnkéval TÓV ón Mov TOLC 
ETTLTATTOMÉVOLS OleCAPOVV Kal Tragekadouv 
ÚTrtTeo TAS CUMaxiac, TOAMAOUS ka rorkidouvc 
duatiBéumevor AÓyouc. 

[4] 1 de CÚYkAnTOS ¿dwkev ATTIÓKQLOL, EV Ñ TIV 
mev plliav  TAQECIOTNOE, TeQl Ó2 TNS 
ovuuaxtac ouk ¿qn kabDñkeliv AUT TOUTO 
ovyxwoetv Podíolc KATA TO TAQÓV. — 


ot 


Roma con instrucciones de que intentara de 
nuevo pactar una alianza. 

3 Llegó a Roma en pleno verano, entró al senado 
y explicó inmediatamente cómo el pueblo rodio 
ya había obedecido las órdenes de Roma, y 
solicitaron una alianza, sirviéndose de muchos y 
variados argumentos. 


4 El senado les dio una respuesta en la que no 
constaba para nada la amistad, y, en cuanto a la 
alianza, les decía que no había llegado el tiempo 
en que les conviniera concederla a los rodios. 


Liberación de la Perea rodia "2 


XXX 24 [1] óuoioL yao hoav ol trav Ilepaíav 
KATOL[KOUVTEC TOLC OLKÉTALE TOLE E TOV DE UO0V 
AVEATÍOTOSC AeAMvuévonc, [2] OÍTIVEC 
ATUOTOVVTES. TOIC  TAQO0VOL  pelClW  puév 
OLAPALVOVOL TNS KATA (PÚOLV Kkivñoewc, OU 
OOKOVOL € YIVWOKEOVAL TANDA TOLS ATTAVTDOLV 
ovd: CUVOPACOALOLÓTL AA VVTAL OAPOS, ¿Av UN 
TL TAQÁAÑOyOV  TOLWOL kal tTwV kAMMwv 
¿en AMayuévov. 


III. RES ASIAE. 


XXX 25 [1] 6 9' autos oútoc Pacilede Axodoac 
toUC ¿v TH Markedovía oOuvteteleouévoue 
ayóvac úrro Aiuidiov Iladdov tov Pwuaíwv 
OTOATNYOD, [Povdóuevos TR  MHeyadoówola 
úrtevaaL tTOV ITladAov ¿¿érteue moéOferc kal 
Oew0ouc elc tac TÓNELC KATA Y YEAODVTAC TOUC 
¿copévous Aywvac UT” aUTOD ¿rl AÁUp vns, we 
rOMAMMvV yevécdal twov EAN vwv oTrovónv elc 
TMV WS AÚTOV AQLELV. 

[2] ioxnv 0' ¿émomoato TAc TAavnyÚgewc TMV 
TOMTTEÍAV OÚTWwS eritedeoDeloav. [3] 
ka0tr  yoUvVTtÓ TLVEG ÉXOVTEG 
kaB8orrAiouóv ev Owoasérv AAVOLÓWTOLC, AVÓQES 
axuábovtec tato Aclaro TEVTAKIOXÍA LOL: ME0” 
odc MucoL revtaxioxiAtoL. [4] vuvexetc Ó' Noa 
Kílixec elg TOÓV Tw0V E€ULCOIVwWV  TOÓTOV 


Popuaixkov 


6 Años 167/166 a. C. 

65 Año 166 a. C. 

66 Para Antíoco IV, cf. XXVI 1, 1-14. 

% Dafne era un suburbio de Antioquía. 


24 Los habitantes de la Perea rodia parecían 
esclavos que se han visto inesperadamente libres 
de sus cadenas; 2 no llegaban a creer en la 
realidad y se movían con movimientos mayores 
que los que son naturales, sin pensar que aquellos 
con quienes se encuentran se aperciben de que 
ellos son verdaderamente libres, si no hacen algo 
absurdo y ajeno a las costumbres de los demás. 


Asia: los juegos organizados por Antíoco IV! 


25 Este mismo rey Antíoco!! informado de que, 
en Macedonia, Paulo Emilio, el general romano, 
había llevado a cabo unos juegos deportivos, 
quiso superar a Paulo en el esplendor de su 
liberalidad y envió legados y oradores sagrados a 
las ciudades, para que anunciaran los juegos que, 
organizados por él; iban a tener lugar en Dafne!%2, 
Y el interés de los griegos por acudir allí fue 
grande. 

2 El principio de las celebraciones fue el desfile 
inicial, organizado como sigue. 3 Abrían la 
marcha cinco mil jóvenes en la flor de la edad, 
que llevaban armamento romano con lorigas 
abrochadas por cadenas; con ellos había cinco mil 
misios. 4 A continuación seguían tres mil cilicios 
armados al modo de la infantería ligera; se 


ka0wrAouévol TOLOXÍALOL XQUOOUG ÉxXOVTEC 
otepávouc. [5] ¿ri de tToÚTOLS Oo0arkec TOLOXÍALOL 


Kal Tadártas TEVTAKIOXÍALOL. TOÚTOLG 
ertépaddov  Maxedóvec  Oloudvoiot Kal 
xaAdkáoruides  revtakioxidioy  AaAxXAot  0€ 


AQyVOGCTIEC, OicS ¿nmmkodoúdEL MOVOMÁAXwV 
Cevyn OlmakócLa TeTTaQáxovta. [6] toútwv 
katóruv Hoav imreic Nioaio. puev xíAtol 
TOÁLTIKOL DE TOLOXÍALOL Dv ol uev riAgloUc oa 
XOVOOPÁAÑAQOL KAL XO0VOOTTÉPAVOL OLÓ” AMAOL 
aoyveopáldaool. [7] peta de toÚTOUC Ñoav ol 
Aeyómevol “Etatigor imrteic: OUTOL DE hoav elc 
xMíouvc, TáÁvteCS xo0VLOOPÁNaQoL. [8] 
OUVEXES ÑvV TO TOV PÍlWwV CÚVTAYUA, LÍOOV KAL 
Kata TO TANOOS Kal KATA TOV KÓCUOV. ETTL OS 
toútolc émtidextoL xidioL oic émmkodoúbDeL TO 
kadoúuMevov Aynua, ko4TtLOTOV elval oKodvV 
OVOTNMA TO0V imréwv, [9] Treo xuMiouc. 
TtedEUTALA Ó' TV Y KatápOarktos ÍTtTITOS, OlkElcwS 
Th TEO0ONYO00ÍA TV ÍTTOV KAL TOV AVÓQOV 
¿Okertacuévov tOLC ÓTAOLE: NOAV Ól Kal AVTOL 
XIALOL KAL TTEVTAKÓCIOL. 

[10] rrávtes D' ol ToO0ELO0NMÉVOL ElXOV TOQPVOAS 
epariidac, Troddol Ó2 kal ÓLAxOUOOUC Kal 
Cwwtác. [11] eri Oe toútoic Éécimma uév fiv 
EKATÓV, TÉBOUTTA Úl TETTAQÓKOVTA, ÉTELTA 
¿depávtoV áQua kal cuvwoíc. kab” gva de 
elTTOVTO ¿AÉPAVTEC ÓLECKEVACUÉVOL TOLÁKOVTA 
kal ég. tv 0. AMANV rourmv Aéyewv ¿ot 
dvoépixktOV, [12] we ¿v kepadalaw de AektéOv. 
¿pnBor pév yao eértóurrevoa elc ÓKTAKOCÍOUVC, 
XQUOOUS ÉXOVTEG OTEPÁVOUC, PÓzc O” eUTtOAPELS 
rreol xiMAlouvc, Bewoldec Oe PBoaxv Aelrrovoal 
TOLAKOCÍwvV, EAEPÁVTOV Ó€ ODÓVTEC ÓKTAKÓCIOL. 
[13] TO de TOV Aya duátov TANDOS OV DUVATOV 
¿Enyioacdar  TÁVTOV  YAQ TIV  TIAQ 
avBgwrroic Aeyouévov TY vouiCouévov Bewv Y 
OaLuÓVoOv, TO0TÉTL DE NOWWV elówAa ÓMyeto, 
TA MEV KEeXOUOWUÉVA, TA O NuUPpLleCUÉVA 
otodaics Ouxxovcors. [14] kai tac: toútoLS ol 
TOOTÑKOVTEC UDOBOL KATA TAC TAQAdEÓ0UÉVAS 
totOQÍaS év DLACKEevValS TOAUTEAÉOL TANÉKELVTO. 
[15] eírreto 9" avrtoic ka Nuxtoc elówAov xkal 
“Huéoac, Imc te kal Ovoavod, kal "Houc kal 
Meonufolac. [16] TO De TOV XOVIWUÁTOV KAlL 


TOÚTOLC 


6 Adornos que se ponían a los caballos. 


cubrían con coronas de oro. 5 Luego desfilaban 
tres mil tracios y cinco mil galos. A éstos se 
añadían veinte mil macedonios: cinco mil con 
escudos de bronce y 
plateados. Detrás venían doscientas cuarenta 


el resto con escudos 


parejas de gladiadores, seguidos por mil jinetes 
de Nisa y tres mil de Antioquía mismo; 6 la 
mayoría de ellos llevaban fáleras!* y coronas de 
oro; los restantes, fáleras de plata. 


7 A sus espaldas marchaban los llamados jinetes 
reales: eran un millar, todos con fáleras de oro. 

8 Marchaban, luego, los denominados amigos del 
rey, iguales a la formación anterior tanto en 
número como en ornato. 

9 A continuación, mil caballos escogidos, 
seguidos por el escuadrón llamado ágema, que es 
tenido por la formación más potente de la 
caballería siria; eran mil. Continuaba el desfile la 
caballería acorazada, llamada así, lógicamente, 
porque hombres y caballos van protegidos por 
sus armas. Éstos eran mil quinientos. 

10 Todos los citados llevaban mantos de púrpura, 
muchos de ellos con brocados de oro y bordados 
heráldicos. 11 Seguían cien carros de seis caballos 
y cuarenta cuadrigas, carros tirados por elefantes 
y troncos de ellos. Cerraban la marcha treinta y 
seis elefantes en fila, con sus correspondientes 
torreones. 

12 El resto del cortejo es difícil de describir, pero 
intentaré resumirlo. Porque desfilaron unos 
ochocientos efebos, tocados con coronas de oro, 
unas mil vacas bien cebadas y alrededor de 
trescientas más engalanadas, y ochocientos 
colmillos de elefante. 13 El número de imágenes 
fue incontable, pues eran llevadas en andas todas 
las de aquellos que los hombres dicen o creen ser 
dioses, semidioses e, incluso, héroes; unas eran 
sobredoradas y otras estaban revestidas con 
14 Y a todas ellas 
acompañaban representaciones, ejecutadas en 


ropajes de oro. les 
materiales preciosos, de los mitos referidos a ellas 
tal como tradicionalmente se narran. 

15 Les seguían estatuas de la Noche y del Día, de 
la Tierra y del Océano, de la Aurora y del 


AQYVOWMÁTOV  TAÁNOOS OUT AV Tc 
ÚTTOVONCELEV ÓCOV fiv: EvOc yao TOV Ppllwv, 
AtOVVOÍOV TOV ETLOTOAMAYOAPOV, xÍALOL TALES 
ETTÓMTTEVOAV AQYUOJUATA ÉXOVTEC, WHV OVOEV 
¿AMáttOV' ÓAkNV elxev O0axpuov xulo. 

[17] PBaciAixol de rraidec mMaonAdOV ¿S€AKkÓCIOL 
XOVOWMATA  ÉXOVTEC. ÉTTELTA YUVAIKEC EK 
xo0vowv kaAriówv  yuúpolic Éo0QaLvov,  elc 
dwakocíac. [18] taútale Ó' ¿enc ertóurtevov év 
XQUOÓTIOOL EV POQeEÍOLE OyDONKOVTA YUVALKEC, 
¿v AQYUOÓTTOOL Ol TrevTakÓcIOL kABdNueval, 
rOoAvteAOS OleOkevacuéval. kal Tc puév 
TOMTNS TA ETUPAVÉCTATA TADTA NV. 


XXX 26 [1] ¿mite leodéviCV dl TOV AYWvwvV kal 
HOVOMAXLOV KAL KUVIyEOÍUV KATA TOLÁAKOVO' 
nuéoac, ¿v aric tac Oéacs oUvVetéNel, TÉVTE MEV 
TAC TQWTACS EV TA YUMVACÍ TÁVTEC EX XOUOWV 
OAkelwv nAgÍPoOVTO ko0o0kívVw uvqw. [2] Nv ds 
TADTA TEVTEKAÍOEKA, KAL KLVVAOMÍVOU TA LOA 
kal vagdívov. tragartAnoiws Ol kal tas ¿ens 
el0epéQeTO THÁLOV, AMUAQÁKIVOV,  [OLVOvV, 
rÓÁVTAa OLAPÉJQOVTA Tac ELUwOÍLALC. [3] ¿otOoWwtO 
02 elc evwxlav rote pev xiAta tolkAiva, ToTE Ol 
XÚMA TEVTAKÓCIA META THC TOAVTEAOTÁTNC 
OLACDKEUNS. 


O d¿ OL AUTOU xeLoLO OS TrOMANS evrtedelac al 
KATapoovhoews yv otketoc. Ilaoétoexe yao 
TAQA TV TOUTNV ÍTTÁQLOV Éxwv gvtelec cal 
TOUC Mév TOO0AYELV kedeúWwv, TOUC Ol EntéxeLv, 
GáMMOUS De (ua étUxE DiatáttwvV. Oote el Tic 
Aapelev AUTOV TO OLONMA, Undév: Av TV 
AYVOOÚVTOV  TUOTEVOAL 
Pacildéa tov TwV ÓAwV KÚQLOV, Ó00VTA uno 
úrmoétov uetoíov pavtaciav ¿xovta. Ev de 
TOLC TIÓTOLS AUTOS EQPLOTÁMLEVOS TAlc ElOÓDOLS 
OUC ev elonyev OUC Ó2 AvéxAtvev, «al TOUS 
ÓLAKÓVOUS TOUS TAC TaQaDécelc péVpovtTAac 
diétatteV. AkKOAO0Ú00S Ó€ TOÚTOLS TIQOOLWV TOLC 


TOUTOV  elival TOV 


Mediodía. 16 La cantidad de oro y de plata se 
puede adivinar por lo que sigue: sólo a un amigo 
del rey, Dionisio, el secretario de cartas reales, le 
seguían mil esclavos que llevaban bandejas de 
plata, valorada cada una en no menos de mil 
dracmas. 17 Iban a su lado seiscientos pajes 
reales, portadores de bandejas de oro. Seguían 
mujeres, unas doscientas, que rociaban con 
perfumes; las vasijas eran de oro. 18 Venían, 
luego, ochenta mujeres más, sentadas en literas 
con peanas de oro, y quinientas, instaladas en 
otras literas con peanas de plata, todas ellas 


vestidas lujosamente. Y esto era lo más vistoso 
del cortejo. (ATENEO, V 194.) 


26 Concluidos los juegos, los combates de los 
gladiadores y las cacerías, certámenes que 
duraron treinta jornadas, en los que hubo 
siempre espectáculos, todos los participantes que 
habían acudido al gimnasio se ungían, durante 
los cinco primeros días, con perfumes de azafrán 
contenidos en frascos de oro. 2 Estos frascos eran 
quince, y había otros tantos de cinamomo y de 
nardo. Igualmente, en los días siguientes, 
llevaron allí fenogreco, mejorana y bálsamo de 
iris, esencias, todas ellas, de finísimo aroma. 3 
Para los banquetes se dispusieron, a veces, mil 
triclinios, otras veces, mil quinientos, siempre con 
un paramento lujosísimo!, 


Pero la disposición efectuada por él fue 
extremadamente rancia y mezquina. Porque, 
montado en un magro jamelgo, recorrió el desfile: 
a unos ordenaba avanzar y a otros detenerse; 
situaba el resto al azar. De manera que, si alguien 
le hubiera quitado la diadema, nadie de los que 
no le conocían hubiera podido creer que aquél era 
el rey señor de todo, pues al verle no ofrecía ni 
tan siquiera la imagen de un sirviente. En los 
convites se quedaba de pie en las entradas del 
comedor: hacía entrar a unos y asignaba el lugar 
a otros; él mismo daba órdenes a los criados que 
portaban los manjares. Luego se dirigía a los 


6% Los dos textos que siguen, que en la edición de Búttner-Wobst se dan en paralelo, no son de Polibio, sino de Diodoro y 


de Ateneo, como se nota oportunamente, quienes refunden, con algunas variantes, un texto polibiano. Schweigháuser omite 


estos textos en su edición dindorfiana y Walbank no los comenta. 


eUWXOVUÉVOLC, El TÚXOL, TOTE EV EKÁADICEV TOTE 
02 moocavénitmte. Kal rote uev ArToTIDÉ ME VOS 
TO TOTÑOLOV, TOTE DE OÍTTTIV TOV UYwuOv 
AVETÑÓA KAL METAVÍOTATO, KAL TEQUÍEL TÁVTA 
TÓV TTÓTOV, TOOTTÓTELS Aaufbárvov 000Óc te «al 
TOC AKQO0AMACDL Too0CTalCwv. Kal ON Tote 
TOOKOMTTOVONS ÉTTL TTOAV TÑC EOTLÁCEOS KAL TV 
TAglióVOvV NON kexwOoL0uévov, MKev ÚTTO TOV 
Míuov éxpeoóuevos rreorrerkadvuuévos. TeBelc 
€ ¿TtL TV YNV ÚTO TOV OVUTTALCÓVTOV, META 
TADTA THC  OVUEwVÍac  TooKadovuévns 
AveTda yuuvos kal toc MÍMOLE TOOCTTAÍCOV 
WOXEITO TMV O0XÑOE0V TAC YVÉAMOTA Kal 
xAEVACUOV ElwWBvÍACS ETLOTACOAL (WS TÓVTAC 
aloxuvB0évtac énrtl TOS TOATTOUÉVOLS PEeUyelv 
éK TOD TÓTOU, KAL ÉKADTOV TOIV ATNVTINKÓTOV 
éTTL TV TAVÍYVQUV, ÓTE EV elc TV ÚTteOfPOANV 
Tc xoonyiac ¿ufbdAéyal kal TV Ev TOS AYWwOL 
kal Trourelaio otkovoulav kal OLATACLIV TV 
ÓóMovV, katarrA9ntrieodar kal DavuáCerv kal tTOV 
paciléa «al tiv Bacmelav, Óte Ód elc AUVTOV 
ATEVÍCAL Kal  TÓ TV  ETUTMÓELUATOV 
KATEYVWOMÉVOV, ATULOTELV El TUEOL UÍAV KAL TV 
AUTNV (PÚOLV TOOAÚTNV AQETNV Kal kaklav 
úrráosal duvatóv ¿otiv. (Diod. 31, 16, 2 (cod. P 
278's.).* 


Ó Ód XELlQLOMOS EYlVETO TOIV TOAYMÁTOV ÓL 
AUTOUV TOV Pacidéwc. mov yao éxwv evteAn 
TUOAQÉTOEXE TUAQA TMV  TIOMTIMV, TOUS pMévV 
mOooÁAyerv kedeúwv, TOUS Ol ETtéÉXELV. kata de 
TOUS  TIÓTOUCS MÚTOC. ÉTL TAC  ELVÓDOUC 
¿proTÁLEVOS OUC Mév elo yev, OUC O avéxAwe, 
Kal TOUS ÓLAKÓVOUC OE TOUS TAC TAQAVÉTdELE 
ÉQOVTAC AUTOS ELON YE. KAL TEOLTOQEVÓMEVOS 
oÚ uév to0TEKAbDLCev, OU DE TMOOAVÉTINTTE: KAÍ 
TOTE EV ATTODÉMLEVOS METAELV TOV YWUÓV, TLOTE 
Ó€ TO TOTÑOLOV AVETÑÓA KAL METAVÍOTATO KAlL 
TEO EL TOV TÓTOV TOOTTÓCTELE Aa4UfPávov Ó000c 
AaMOTE AQ AMOLS, ALA DE AL TOLE AKODOAMACL 
TOCOTAÍCWwV. TOEO0LOVONS Ó ¿Ti TOA Tc 
ovvovcías kal TOAAwNV TON kexXWwOLTUÉVOV ÚTTO 
TtOV Híuwv Ó Pacilevs eloepégeto Ódoc 
kekaduuuévos kad elc tv yn v étidero we eic wv 
ÓNTA pípov: TS. oVUPwvÍac 


TÓV ot 


* http://remacle.org/bloodwolf/historiens/diodore/livre31.htm 


comensales, al azar, y aquí se sentaba y allí se 
tumbaba. A veces dejaba la copa, otras tiraba los 
yantares, brincaba, iba a otro sitio y andaba por 
todo el comedor; tomaba las bebidas de pie y 
jugueteaba con los músicos. Alguna vez, si el 
banquete se prolongaba y la mayoría de los 
participantes ya se había ido, se presentaba a 
hombros de los histriones, totalmente disfrazado; 
aquéllos lo depositaban en el suelo. Allí, incitado 
por los sones de los músicos, se levantaba 
desnudo y, jaraneando con los payasos, ejecutaba 
las danzas que habitualmente suscitan las 
carcajadas y las groserías del público, de modo 
que los comensales, avergonzados, abandonaban 
el banquete. Todos los asistentes a la fiesta, 
cuando veían los excesos de aquel baile, los 
gastos de los juegos y de los desfiles y la 
disposición de todo, quedaban pasmados y 
extrañados del rey y de su reino, mirándole 
fijamente, debido a su conducta repugnante. 
Apenas si podían creer que, en una misma y 
única naturaleza, pudieran juntarse, a la vez, tal 
dignidad y tal perversidad. (DIODORO, XXXI 16, 
2.) 


de todo la llevó 


personalmente el rey, quien, montado en un 


Pero la disposición 
magro jamelgo, recorría el desfile: mandaba a 
unos avanzar y a otros detenerse. En el convite, 
se quedó de pie a la entrada del comedor: hacía 
entrar a unos y asignaba el sitio a otros; él mismo 
daba las indicaciones a los sirvientes que 
portaban los manjares. Luego se paseaba entre las 
mesas: aquí se sentaba y allí se tumbaba; alguna 
vez, mientras los asistentes comían y bebían, 
metía en medio, de pronto, su copa o su boca y, 
luego, se iba brincando a otra parte. De modo que 
recorría así las mesas de los comensales, se 
paraba aquí y admitía los brindis de unos y de 
otros, al tiempo que retozaba con los que 
recitaban algo cómico. Luego, cuando el convite 
se iba prolongando y muchos ya se retiraban, los 


rey totalmente 


histriones hacían salir al 


TOO0KaAdovuÉvNS AVATNÓÑNOACS WOXELTO Kal 
ÚTTEKQÍVETO META TÓWV YEAWTOTOLOV, VOTE 
TÁVTAC ALOXUVOMÉVOUS peÚyelv. TaUTaA 08€ 
TÓÁVTA OvVeteA¿OON ¿E GMv TA Mév ¿xk TRC 
AtyúrttOV EVOOPÍCATO TAQACTOVÓNOAC TOV 
PAouito0a Pacildéa raldickov ÓVtAa, <ta> ds 
kal TOV piídwv ocvupalddouévov. legocuAñkel 
2 kal TA TAELOTA TOV le0Wv.' (Athen. 10 p. 439 
30) ed 


XXX 27 [1] ótu peta triv ouvtéleiav TOV 
AYOVAV, AQTL TOUTOV YEyOVÓTOV, YKOV OL TTEQL 
tov  Tefégpiov  TOEO0PEeUTAÍL,  KATADKÓTOV 
éxovtec TUE. [2] oic obtoc émideslwc 
arávtnoev Avtioxoc kal prlopoóvos WOTE UN 
olov TOUS TTEOL TOV Tefé0LOV ÚTOTTEVOAL TL TEOL 
AUTOV TOAYUATICOV Y] TaDatons ¿gupaciv 
éxov gx tOV kata tv Añdecávdoelav, AMA al 
TWV AEYÓVTOV TL TOLOVUTOV KATAYIVOOKELV ÓLA 
TMV ÚTTEQBOANV TÑS KATA TNV ATÁVTNOLV 
pmMavBOownriac: [3] Óc ye rrooc tos A4MMOLC kart 
TS AVÁANS TAQEXWONOE TOS TOE0PEVTALC, 
pMIKQOD ÓZ Kal TOV OLAONUATOS KATA TMV 
ETTÍPADIV, KAÍLTEO OUK (WV Th TUOOALOÉTEL 
TOLOUTOG, [4] AAA TovVavtÍiOV AMOTOLOTATA 
Ovakeluevos rroos Pawuatouc. 


C. OLYMP. 153, 3. I. RES ITALIAE 


XXX 28 [1] óti toic TaQa twvV ¿k Tic Acíac 
Tadatáóv  TOEO0fPEeUTALS COUVEXWONCAV TMV 
AUVTOVOMÍAV MÉVOVOLV Ev TAL LÓLALE KATOLKCÍOLE 
Kal UT] OTOATEVOMÉVOLS EKTOC TV LÓLWwV ÓQOwV. 


II. RES GRAECIAE 


2 


https: //www.perseus.tufts.edu/ho 


disfrazado y lo depositaban en el suelo, como si 
fuera uno de ellos. El rey, entonces, incitado por 
los sones de los músicos, hacía de histrión con los 
payasos de que, 
avergonzados, los invitados se iban. Todos los 


más ridículos, modo 
juegos se celebraron sufragados en parte por el 
dinero que Antígono, tras violar los pactos con el 
rey FilométorUl) todavía un niño, le robó de 
Egipto; otra parte, la aportaron sus cortesanos. 
Sin embargo, la mayor parte se pagó con el dinero 
procedente del expolio de los templos egipcios. 


(ATENEO, X 439.) 


27 Casi inmediatamente después de concluirse 
los juegos se presentó el embajador Tiberio 
Sempronio en calidad de inspector!”!, 

2 Antíoco lo acogió con tanta amabilidad y 
cortesía, que el romano ni sospechó tan siquiera 
ni detectó nada que permitiera entrever cualquier 
enojo por lo ocurrido en Alejandría. Tanto es así, 
que a los que decían cosas de este tipo los 
desmentía, por la cordialidad con que había sido 
recibido. 

3 Pues, sólo para citar esto, Antíoco puso a 
disposición de Tiberio y de sus acompañantes su 
propio palacio. 4 Y, por lo que decía, casi le ciñe 
la diadema, a pesar de que su disposición interna 
no era ésta, sino la contraria. 


Italia 22 


28 Los romanos garantizaron a los emisarios de 
los galos asentados en Asia la autonomía, 
siempre que permanecieran en sus propias 
residencias y no salieran en son de guerra de sus 
propios dominios. 


Odio en Grecia contra Calícrates y otros prohombres 
partidarios de los romanos 2% 


er/text?doc=Perseus%3Atext%3A2013.01.0001%3Ab00k%3D5%3Achapter%3D24 


70 Cf. XXIX 6, 1-2. 

71 Años 166/165 a. C. 
72 Año 166. 

73 Años 166/165. 


XXX 29 [1] ón kata tiv Ilelorróvvncov, 
TAQAYEVOMÉVOV  TWV  TOQEOPEUTOV Kal 
OLADAPOUVTOV TA KATA TAC ATOKQÍOELS, OUKÉTL 
Oó0ufos Tv, AAA” O0yT] katL LOS Expavéc TOOS 
TOUC TteOL TOV KaMAixoárnv. — [2] Óti TOV TrEQl 
KaMuxoá4tnv uicouvs kal Avógwvidav Kal TOUS 
AOLTTOVE TOUS ÓMOYVOMOVACS TOUÚTOV OÚTOS AV 
TIC TEXKMÑOALTO. [3] TRS yAaQ TV Avtryovelwv 
TAI yúgews ¿v TW Luevawvi OvVTEAOVMÉVNC, 
kal TOV Pañavelwv ATÁVTOV EXÓVTIOV TÁC TE 
KOVAS  MÁKTOAC Kal  TIVÉAO0UC  TAÚTALC 
maQaxkerpuévac, elc Ac OL KOMUPVÓTEQOL TMV 
av8VwTTwWV ElWBACL Kart lav ¿upalver, [4] elc 
TAÚTAC ÓTe TIC KaBelN TwV TtQL TOV 
Avdowvíidav at KadArcodtnv, ovdelc ¿étTÓALA 
TV EPpEOTOTOV ¿ti kabiéval, TOlv N TOV 
PBañaveltrv TO MEV ÚTTAOXOV ÚOWO APELVAL TUAV, 
étegov de kaBaoov ¿yxéal. [5] tovTtO Ó Ertolovv, 
úrrodaufBávovtec woavel ualveodanr kabiévtec 
elc TAUTO TOLS TOO0ELONUÉVOLS VOWwO. [6] tovS dE 
OVOLyMOVS TOUS EV TALE KOLVALC TAVNYÚQEOL 
twv ElMMMvwv kal tOUS xAEVACUOÚÓC, ÓTE Tic 
ETUBAÑOLTO KNQÚTTELV TLVA TOIV TOOELONMÉVOV, 
OVO Av ¿EN YÑCALTO OardiwcS oVOezíc. [7] ¿BáQoeL 
€ KAL TA TOLÓAQLA KATA TAC ÓDOUCS Ek TV 
DLDACKAÑELWV ETAVÁAYOVTA KATA TIOÓJWIOV 
AUTOUS. TIPODÓTAC ATOKAÁÑELV. TOLAÚTN] Tic 
ÚTTÉDdQAMLE TQOOKOTN KAL MIOOG KATA TV 
TO0ELONMÉVOV. 


D. OLYMP. 153, 4. RES ITALIAE 


XXX 30 [1] óti eic tv Pounv raQayeyovótwv 
TOEOPELTOV ETÉQOV, 
ETUPAVECTÁTOV 2 Tapa pev Podíwv TAWV TEOL 
Actuuñónv, TAQA DE TWV AxalWwv TMV TEOL 
Evoéav kal Avacióauov kal ZATUQOV, TAQA Ol 
Tloovotov  TwvV  re0l IlvúB0wva,  tTOÚTOLC 
éxonuámtioev 1] CÚykAntoc. [2] ol uév odv raga 
Tod Iloovoíov katn yooíav értroLoUvT' Evuévoue 
TOU Paciléwc, PÁADKOVTEC AUTOV TÉ TIVA XWOÍA 


TTAELÓVOV ot 


74 Para Calícrates, cf. XXII 8, 1-10. 
75 Cf, XXIX 25, 1. 
76 Cf. 1170, 5. 


29 Cuando los legados se presentaron en el 
Peloponeso y expusieron el contenido de las 
respuestas, no hubo ciertamente alboroto, pero sí 
cólera y odio evidentes contra Calícratesl y sus 
amigos. 2 El odio contra  Calícrates, 
Andrónidas!?! y sus simpatizantes se puede 
deducir de lo que sigue: 3 cuando en Sición se 
celebraban las fiestas llamadas Antigoneas'!! y 
todos los baños públicos tenían pilas y bañeras 
comunes, en las que se acostumbran a bañar los 
personajes elegantes, 4 cada vez que bajaban a 
ellas Andrónidas, Calícrates o uno de sus adictos, 
no se atrevía a descender nadie más de los que 
aguardaban su turno antes de que los bañeros 
hubieran vaciado toda la bañera y se hubiera 


llenado otra vez con agua limpia. 


5 Hacían esto en la creencia de que iban a 
contagiarse, si se metían en la misma agua que los 
antedichos. 6 Sería difícil enumerar totalmente 
silbidos que se les 
celebraciones comunes de los griegos, y las burlas 


los dirigían en las 
cuando alguien se disponía a anunciar a un 
hombre de éstos de que tratamos. 7 Incluso los 
niños que salían de las escuelas e iban por las 
calles, si se cruzaban con ellos, se atrevían a 
chillarles: «¡traidores!». Tal fue el desprecio y el 


odio en que incurrieron las personas predichas. 


Embajadas en Roma de Prusias, Rodas y Acaya 


30 Se presentaron en Roma muchos embajadores, 
pero los más notorios fueron: Astimedes, por los 
rodios; por los aqueos, Eureas, Anaxidamo y 
Sátiro, y Pitón por Prusias. Y el senado concedió 
audiencia a todos ellos. 


2 El embajador de Prusias acusó al rey Éumenes: 
dijo que se les había anexionado territorios y que 
no dejaba en paz en absoluto a la Galacia, 


77 Las dos palabras griegas que recubren los términos «pila» y «bañera» deben significar algo diferente, pero no se ve claro 
en qué pueda consistir la diferencia. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


78 Años 165/164 a. C. 


raQarozlo0a tóv Evuévn ral tic Padatíac ovK 
APÍOTADOAL TO TAQÁTTAV OVÓE TELDAOXELV TOLC 
TS COvykAÑNTOV dÓyuactv, AAA TOUC TA 
OPÉTEQA EV POOVOVVTACS COwuatoriotetv, [3] 
toUC e ta Pwualwv aloovuévous  xal 
BovAouévous troAtreveOOaL TOLC THC OVUYKANTOV 
dóyuaciv akodoÚO0wS KATA TÁVTA TOÓTOV 
¿AattoUV. [4] Noav dé tivec MosOPEUVTAL Kal 
TAaQa tv tic Acíac TrÓAEWV, Ol KATNYÓQOVV 
TOU Paciléws, Éupactv TOLOVVTEC TÑS TOÓC TOV 
Avtíoxov koworoaylac. [5] 1 02 cvykAntoc 
ÓLAKOVOADA  TWIV  KATIYOQO0UÚVTOV OUT 
ATTÉQOLTTE TAC OLAPOAACS OUT ECÉPALVE TÍV 
eAUTAS yvOunv, ALA CUVETÍÑOEL TAQ” EatUTN, 
ÓLATLOTOVOA KABÓAOV ToLS TTeOL TOV EVuévn kcal 
tov Avrtíoxov: [6] totc ye un v Padátalc Gel Ti 
TOOCETÍO EL OUVETÍOXVE  TEeQL  TMS 
¿MevBegíac. [7] oL de rreol tOV TeféguoV Ñkovtec 
ATO  TNS TUOEO0fPELAC OVOEV  TUEQLTTÓTEQOV 
nóovviBncoav out” autol OLadafelv OÚtE TM 
OUYKAÑNTG OLACAPNOAL TUEQL TOIV KATA TOV 
Evuévn kal tov AvtiOXOV, ÑTTEO A KAL TOÓTEQOV 
Óvtec ¿v Tp] Poun oedáufavov. [8] otros 
aútouvcs ol Bacildeic ¿sgtÉMOVTO Th KATA TIJV 
arávinowv pliavOowTÍA. 


ot 


XXX 31 [1] eta 02 tavta roV0oKadecapévn 
tovc Podíous Om kove [2] ó 09 
Aotuuñons eloeABwv perolíws ¿orn ka PéldtiOV 
NY KATA TMV TOO Ttaútnc Trozeofpelav: [3] 
APÉMEVOS YAQ TOD KAatTnyoQetv twv ALOwvV 
Woeunoev éri TO magarteioda, kabáreo ol 
MAOCTLYOÚMEVOL TAS TANYAS, PÁCKOV [kavolc 
TIQOOTÍMOLE TUEQUITEMTOKÉVAL TV TAToÍóa xol 
peíCoot TS AMa0DtÍíac. kal Tooc0éuevos 
¿éEnyelto tac ¿dattwoerc, [4] kepadarwdws 
ÓLEELOV, TOWTOV Mév ÓtL Aukiav kal Kaolav 
ATOAWwAÉKACIV, €lc Tv é¿g AQXNS Mév 
¿darrávnoav  xonuátwov  Ikavov  TriAndoc, 
TOLTTOUC TOAÉMOUE AvaykacoDévtec rOoAeuelv 
AUTOLS, VUVL OE TOOCTÓdwV ¿OTÉO0N VTAL TOAAONV 
Wv ¿Miufavov raQa tv TOo0ELO0NMÉVOV. [5] 
“GM” lowc” ¿qn “tadra ev éxel Aóyov: cal 
ya ¿gdwkab” rele AUTA TW ON UW, META XÁQUIOG 


TOÚTOV. 


72 Con la inclusión de Selge, cf. XXXI 1, 3. 


desobedeciendo así los decretos del senado; 
ensalzaba a sus partidarios y  humillaba, 
continuamente y de todas las maneras posibles, 3 
a los adictos a Roma y que querían hacer una 


política según los decretos del senado. 


4 Había también algunos embajadores de las 
ciudades de Asia!2, que acusaban al rey Éumenes 
insistiendo en que había colaborado con Antíoco. 
5 El senado escuchó las acusaciones. No las 
rechazó, pero tampoco manifestó su propia 
opinión, sino que se la reservó en su fuero 
interno, porque no se fiaba ni de Éumenes ni de 
Antíoco; 6 en cambio, reforzó a los galos las 
garantías de independencia. 


7 Tiberio regresó de su embajada incapaz de 
entender personalmente, y mucho menos de 
explicar al senado, las situaciones respectivas de 
Éumenes y de Antíoco en algo que no fuera lo que 
ya había sabido antes, al salir de Roma. 8 Tanto le 
engañó! la aparente amabilidad de los reyes. 


31 A continuación, el senado convocó a los rodios 
para Astimedes 
discretamente, permaneció de pie, con una táctica 


escucharles. 2 entró 
mejor que la de su embajada anterior, 3 pues 
dejándose de acusar a los demás, empezó a rogar 
como los azotados durante la flagelación; decía 
que su país había sufrido multas bastantes, más 
de lo que merecían sus errores. 


4 Luego pasó revista a las pérdidas, repasándolas 
sumariamente; primero habían sido desposeídos 
de Licia y de Caria, en las que habían invertido 
desde el principio grandes sumas de dinero: se 
habían visto obligados a sostener tres guerras 
contra estos países. Y ahora se ven privados de lo 
mucho que ingresaban de ellos. 5 «Sin duda, esto 
tiene sus razones —añadió—, pues fuisteis 
vosotros los que cedisteis tales territorios a mi 


$0 En rigor, la palabra griega es mucho más fuerte y fue escrita con evidente desprecio: «castró». 


ÓLA TMV EÚVOLAV, KAL APAvÍiCOVTEC AVTA KATA 
AÓyov ¿dokelte TOUTO TQÁTTELV, ¿urtecovOnS 
TIVOS ÚrTOVÍIAS Kal DLAPOQAS ÚuLV. 


[6] aAMA Kabdvov óñrtO0U OLakociwv TAdáVTt0DV 
¿ENYOQADAMEV  TAQA 
oTOATN yv kal Etoatovixkeiav ¿Aafouev év 
mey4Ar, xáQutTL Tao Avtióxov TOV LeAeÚxOUv: [7] 
Kal TAQA TOUTOIV TV TÓlEWV AUMPotÉQwV 
EKATOV KAL EÚCOOL TAAAVTA TG ONU TOÓCOOS 
ÉTUTTTE KAD. ÉKACTOV ÉTOC. TOÚTOV ATACÓOV 
¿oteonmeda TV TOO0CÓNdwV, [8] Béldovtec 
TTELOAOXELV TOC VMETÉNOLE TOOOTÁAYHACLUV. 

[9] ¿E dv pellova «pógov émiteDelíkate TOILC 
Podíoic TRAS Ayvolac Y Markedóot tolc OLA 
TAVTOS TOAEMÍOLC ÚMtvV ÚTÁQEACL. TO DE 
MÉYLOTOV. OVUTTOMA THE TiÓAEwC: [10] 
katadélvtal yao Y Tod Apuévos Tri0ócoOOS 
Úuov, Amdov pév AtTEAN  TtETOMKÓTOV, 
aprnonuévov 02 TV TOV ONMOV TAQO0NOÍAV, ÓL 
Ñe Kal TA KATA TOV Ayuéva Kal TAMMA TÁVTA TÑC 
rrÓME0S ETÚYIAVE TC AQUOCOVONS TOOCTACÍAS. 


twv  Tltodeuatlov 


[11] ót. de todt ¿otiV AANDEC OU ÓvVOXE0ES 
katapaBetv: [12] tov yao ¿Aiueviouv KATA TOUS 
AVOTEQOV  XQ0ÓVOUS  EUQÍOKOVTOC 
MUOLADAS QAXMOV, vUvV APNOÑKATE 
TTEVTEKAÍOEKA MUVOLADAC, DOTE Kal Áav, wm 
ávdoec Pwpuato, thiv vuetéVAav 00ynv ñp0al 
TV KVOÍWV TÓQOwWV TS TÓMEOC. 


EKATOV 


[13] el pev obv ovufefike. Trávonuov 
yeyovéval TV AaortÍiav Kal tr v AAAOTOLÓTNTA 
TOD OÓNMOV, TAX. lOwc ¿dokelte kav Úpelc 
evdÓywc ertiuovov kal OÓVOTAQaltnTtOV éxev 
Tr v 00yhv: [14] el de capus lote TAVTÁTADIV 
OAtyous yeyovótac altíovuc TNCS TOLAÚTNC 
AMOYÍAC, KAL TOÚTOUS ÁTAVTAS ATOAWÁÓTAC 
ÚT” AUTOD TOD ONMOV, TÍ TIOOS TOUC Undev 
aitíous axkatadMáktoc éxete, [15] kal TadTa 
TTOOS TOUS AMAOUSE ÁTTAVTAS ElVAL ÓOKOUVTEC 
TOAÓTATOL KAL UEYAAOWUXÓTATOL; 


pueblo como muestra de simpatía y de 
agradecimiento. Y ahora, al quitárnoslos, dais la 
impresión de proceder fundadamente, ya que os 
han surgido diferencias con nosotros y hemos 
recaído en vuestras sospechas. 6 Pero Cauno, por 
descontado, lo adquirimos, por el precio de 
doscientos talentos, de los generales de Ptolomeo; 
Estratonicea, nos la entregó, con grandes 
muestras de agradecimiento encima, Antíoco, el 
hijo de Seleuco. 7 De estas dos ciudades mi país 
tenía unos ingresos anuales de ciento veinte 
talentos, 8 rentas de las que nos hemos visto 
privados integramente por nuestra voluntad de 
seguir vuestras Órdenes. 9 De modo que habéis 
impuesto a Rodas por ignorancia una sanción 
mayor que la que habéis aplicado a los 
macedonios, perpetuos enemigos vuestros. 10 
Pero he aquí las pérdidas más sensibles que 
habéis infligido a nuestra ciudad: nuestro puerto 
ya no percibe derechos de aduana, porque 
vosotros'éll habéis convertido Delos en puerto 
franco y habéis despojado al pueblo de la libertad 
por la que se manejaba con una dignidad a su 
altura no sólo en lo referente al puerto, sino en 
todos los problemas ciudadanos restantes. 11 No 
es difícil comprobar la verdad de mi afirmación: 
12 los derechos de puerto, que hasta ahora nos 
rendían un millón de dracmas anuales, nos los 
habéis reducido a ciento cincuenta mil, de 
manera que vuestra cólera, romanos, se ha 
encendido en los lugares decisorios de nuestra 
ciudad. 

13 Si nuestro error hubiera sido general y el 
pueblo entero hubiera sentido aversión contra 
vosotros, ¿qué duda cabe de que parecería 
explicable vuestra cólera dura y rigurosa? 14 Pero 
si sois muy conscientes de que son muy pocos los 
responsables de una tal locura y de que todos 
ésos han sido suprimidos por el mismo pueblo, 
15 ¿por qué sois tan severos con los inocentes, 
cuando con todos los demás sois benignos y los 
más magnánimos? 


$1 Aquí el texto griego, en la edición de Biittner-Wobst, tiene un error tipográfico evidente que torna distinto el sentido; la 


coma después del genitivo plural hon debe suprimirse. 


[16] dvórteo, y Avdoec, ATOANA EK0S Ó ON MOS TAG 
TOOCÓDOUVC, TV TaQonolav, tv ioodoyíav, 
ÚTTEO GV TOV TQO TOD XOÓVOV  TIAV 
avadexóuevos Olatetédekev, [17] Gcior kal 
delta mTÁvIIV ÚMOv, ikavac ¿xwv TrAnyác, 
Añsgavrtac Tic 00 yns LAVO VAL Kal oUvOéodal 
Trv ovuuaxtav, iva yévn tal TODTO CUUPAVEC 
ÁTTACIV ÓTL TV Mév O0ynv AanrotédeliODE TV 
rrooc “Podíovc, Avakexwoñnkate O. ent tv él 
aoxns atozor kal pullav. TOÉTOU yaQ x0Elav 
éxel vdv ó dn oc, [18] ov Th da TV ÓTAOV Kal 
OTOATIOTOV OVUAXÍac.” TADTA EV OUV Kal 
TOÚTOLS TAQArTÁÑNoia dalexBelc Actuunoóns 
¿0ÓKeL TIQETTÓVTOS TOLC KALQO0IS TETOMODAL 
tovc Aóyouc: [19] TAELOTÁ ye UNV CUVÍÑOYNTAV 
tolc Podíolc TOOS TO TUXELV TAS OUUMAKXÍaS ol 
rreol tOV Teféo0ov Ati maparyeyovótec. [20] 
OÚTOL YAQ ATOMAQTUONOAVTES TOJTOV EV 
TÁACIV TOS THE  OvyKAÑNTOVU. 0Óyuact 
rerteL0aroxnkéval tovc Podíouc, ÉTTELTA TÁVTAS 
TOUS aitÍoVE THC AMMOTOLÓTNTOC KatakekoloDal 
OAvátoV— TAQ  AÚVTOLS,  ÑTINOAV  TOUC 
AVUAÉYOVTAC KAL ÉTOMOAVTO THV  TUQÓC 
Powpualovs CUUUaxiav. — 


XXX 32 [1] ót. perá tiva xoóvov elonABov ol 
raQa tov Axaiwv rotofelc, Exovtec ¿vtodac 
axodoÚ0wS TAS ATOKOÍTEOLV, Aic TOÓTEQOV 
¿Mafbov: [2] avtal d' hoav diót: Bavuálovorv 
TUS, ÚTTEO WV AÚTOL KEKOÍKACOL TUEQL TOÚTOV 
aUTOVS Tapakadovor koíverv. [3] 00 tóte 
raonoav ol rreolt tov Evoéav, má ¿E AQXNS 
¿mpaviCovtes OLÓTL TO puév ¿0voc OÚtE 
Oo LoOA0yOVMÉVOV AKÑKOE TOV KATN)TLAMÉVOV 
OÚTE KQÍOLV OVOEMÍAV TUETTOÍMTALTEOLAVTOV, [4] 
TI V Ó€ OÚYKANTOV ACLOL TOÓVOLAV TOMOADOAL 
TV AVOQOTODV, (va KOÍCEWwC TÚXWOL Kal uN 
katapBdacwor axorto, [5] kal pádiota uév 
AUTNV ¿EETÁCDADAV ÓLADAGPNOAL TOUS EVÓXOUC 
Óvtac TOIC ¿ykAnmacotv: el 028 Old TOUS 
TUEQLOTTAD MOVE AVTI] UN OÚVATAL TOVTO TOMOUAL, 
tolCS AxatLolc EmtLUTOÉLAL TUEQL TOV TO YUATOC. OL 
TELQÁADOVTAL MLOOTTOVÍÑOWS xOÑNCACDOAL TOLC 
OLLTÍOLC. 


82 Cf. XVI 4, 7. 
83 Ante los romanos. 


16 Por ello, senadores, el pueblo rodio, que ha 
perdido sus ingresos, su libertad de expresión?! 
la igualdad política, ideales por los que ha estado 
dispuesto a sufrir cualquier cosa, 17 pide y 
suplica de todos vosotros, puesto que ha recibido 
ya golpes suficientes, que ceséis en vuestra cólera 
y pactéis una alianza, para que quede visible al 
mundo entero que habéis depuesto vuestro enojo 
contra los rodios y que habéis regresado a vuestra 
primitiva actitud amistosa. 

18 Porque esto es lo que ahora necesita nuestro 
pueblo, y no una alianza que lo sostenga con 
armas y soldados.» 

Estas cosas y otras por el estilo dijo Astimedes: su 
lenguaje pareció decoroso y a tono con las 
circunstancias. 19 Tiberio Graco, recién llegado, 
ayudó mucho a los rodios a que obtuvieran la 
alianza, 20 pues atestiguó, en primer lugar, que 
los rodios habían atendido las indicaciones del 


senado romano y, además, que habían 
condenado a muerte a los responsables de 
aquella enemistad, derrotado a sus 


contradictores y abierto la vía a la alianza con 
Roma. 


32 Cierto tiempo después fueron admitidos los 
emisarios aqueos, portadores de instrucciones en 
consonancia con las respuestas que habían 
recibido. 2 
extrañados de cómo les recomendaban decir algo 
que ya 3 de ahí que 
comparecieran HEureas y sus colegas para 


Aquéllas eran manifestarse 


tenían decidido: 


subrayar que la liga aquea ni oyó jamás ante un 
tribunal a los acusados! ni emitió juicio acerca 
de ellos; 4 ahora demandaba al senado que 
considerara el caso de estos hombres, que los 
juzgara y que no tolerara que perecieran sin 
juicio. 5 Pero su principal requerimiento era que 
explicara de qué acusaciones eran reos. Y si el 
senado romano no podía hacerlo debido a sus 
muchos problemas, que confiase el asunto a los 
aqueos, que procurarán tratar con rigor a los 
culpables. 


OLAKOVOACA  TODV 


[6] N 02 ovykAntoc 
rozopeutav, AKoñd0Úg0wS  talc  ¿vtoAaics 
dLAñEYOMÉVOV, KAL OVOXONITODOA OLA TO 
mavtaxódev é¿cedéyxeodar [7] tó Tte yda0o 


kolvelv OUK ¿vóuCev AUT KAbDñkev, TÓ TE 


XWwOls Kkoícewcs  ATMOAÚELV TOUS  ÁvOQAc 
ToOódMAOV Exetv ¿dóxel tTOV ÓAEBOOV TOLS pidOLS 
autáv: [8] dlóreo  AavaykaCouév]  kal 


BovAouévn rapedécdaL kaBÓloV TV ¿ATÍÓA 
TV TOAAWDV ÚTEO TAS TOV katexouévov 
owtnolac, vi CUUMÚAVTEC TELDAOXDOL Ev 
mev Axata totc rel tOV KaMAieoatnv, ev de 
tolc AAMMOLCE TOALTEÚMACOL TOLS ÓOKOVOLV elval 
Popualwv, ¿yoayav arróxoLO LV TtOLAÓTNV, [9] ÓtL 
ñuelc ovx Úrtola uUfBávouev OUUPÉQELV OÚTE TOLC 
Powpuaíos oUTE TOIC VuetÉ0OLS ONMOLE TOÚTOUC 
TOUC AVOQAS EéTaAvVEABElV elc OÍKov. 

[10] taútnc Ot TRS ATTOKOÍCEWS EKTTECOVONS, OU 
MÓVOV TEQL TOUS AvVAKEKANUÉVOUC EYéÉvetÓ TLC 
ódocxeo0ns ABVMÍA Kal TAPBÁáAVOLS TAS LUXNS, 
aMa xal rreot tovc “ElAn vas woavel korvóv TL 
riévOoc, dokovOons TÑMS  ATOKQÍCEWS 
ódoOxe00c AparoziodaL TMV ¿Arióxa  Thc 
owtmolac twv AKANO00ÚVTOV. [11] kata 02 tv 
ElMMáda OmryyeAB0elons Tc ArokoÍlcewc TNG 
TOLS AxoaLots dedouévns ÚTTEO TV 
katartiadévrtov, TA ev TAÑON OUVETOL$N Tale 


ÁTE 


duavoíatc, kal tic OlOV ATTEATILOMOS ÚTTEDdOALLEV 
TOUS AVBJOTOVC, [12] oi de tre0oL TOV XágoTTA Kal 


KaMuxoátnv kal Tiávtec Ol TñS  autic 
úrtoDédewS  TIQOEOTÓTES METÉMOOL TÁAV 
¿yevnIncav. 


81 Cf. XXXVII 9, 6. 


6 El senado escuchó a los mensajeros, que 
hablaron según sus instrucciones, y pasó apuros, 
pues se veía acosado por todos lados!'él, 7 Si bien 
pensaba que aquel juicio no les correspondía, sin 
embargo absolver sin juicio a aquellos inculpados 
era evidente que iba a ser la ruina de los amigos 
de Roma. 

8 Por lo que se propuso, pues no había otra 
alternativa, anular la esperanza del pueblo sobre 
la salvación de los detenidos e imponer el 
silencio, 9 para que la Acaya siguiera a Calícrates, 
y las demás ciudades, a los que fueran en ellas 
partidarios de Roma. De modo que formuló la 
respuesta siguiente: «Juzgamos que no conviene 
ni a los romanos ni a vuestros pueblos que estos 
hombres se reintegren a sus países.» 


10 Cuando se esparció esta contestación, a los que 
habían sido llamados a Italia se les encogió el 
espíritu y cayeron en un desánimo total; entre los 
griegos restantes residentes en Roma hubo una 
aflicción general, porque pareció que con esta 
respuesta la esperanza de salvación de los 
exiliados se desvanecía totalmente; 11 en Grecia, 
cuando se supo la solución dada a los aqueos 
referente a los acusados, la mayoría de la gente se 
desalentó y una desesperación sorda invadió a 
aquellos hombres; 12 Cárope y Calícrates!!, sin 
embargo, y todos los jefes de su facción cobraron 
ánimos renovados. 


$5 Sobre Cárope, cf. XXVII 15, 3; sobre Calícrates, confrontar XXIV 8, 1-10, 15. 


LIBRO XXXI 
(FRAGMENTOS) 


TON MOAYBIOY LTOPIÓN 
THZ TPIAKOXTH2 MPOTHX 
TA ZOZOMENA. 


A. OLYMP. 154, 1. I. RES ITALIAE 


Sumisión de los camamenos a Roma Ul 


XXXI 1 [1] óti Teféoros TOUS Kauavode TA MEV 
PBLADÁAMEVOS, TADE TAQAÑOYLIAMEVOS ÚTT)KÓOOUG 
ertrolnoe Popualorc. — 


1 Tiberio Graco sometió a los camamenos a 
Roma: forzó a unos y convenció astutamente a los 
demás. 


Legados de Eumenes en Roma, y romanos en Grecia y en el Asia Menor 2: 


[2] elc 08 tv Pounv kal TAelóvov 
TAQAYEYOVÓTIV TOECPEUTOV EXONMÁTLOEV Ñ 
OÚYKANTOS TOIS  TUEOL 
A6ñvarov. [3] cuUvÉfarve ya tOV Iloovotlav ov 
HMÓVOV évegyOs  kexono0al  talc 
dvaipodals tai kata tov Evuévn kal tTOV 
AMA TOUC 
raQwevkéval kal tous Ledyeis kal riAelovc 
ETÉQOUC KATA TMV Acíav TIQ0S TNV AUTNV 
úrró0ecw. [4] vv xáowv Ó PBacmMeve Eduévnc 
EEATTECTAAKEL TOUC ADEAPOÚC, 
arodoynoouévous TO0Cc TAC ETIUpEeQ0OMÉVAC 
dipodác. [5] ot kal rageABóvtes elc TMV 
OÚYkAnTtOV ¿vdexouévoc ¿oca TIOS ÁATTAVTAS 
TOUS  KATINYOQOUVTACS  TUOOMOADÓAL TMV 
arodoyíav, kal tTÉdOS OU HÓVOV ATTOTOLLÁAMLEVOL 
tac emmpeocopévas attíac, AMA kal tyundévtes 
eravnABov elc tv Acíav. 


ATTAÑñOV Kal  TOV 


AÚTOV 
«at 


Avrtioxov, Talátas 


2 Presentáronse en Roma numerosos legados y el 
senado concedió audiencia a los de Átalo y a los 
atenienses. 3 Pues, de hecho, Prusias no se limitó 
a calumniar él personalmente a Átalo y a 
ÉumenesB, sino que había instigado a los gálatas, 
a los selgueos! y a otros muchos pueblos de Asia 
para que hicieran lo mismo. 


4 Esta fue la causa de que el rey Eumenes hubiera 
enviado a sus hermanos a que le defendieran de 
las acusaciones lanzadas contra él. 


5 Éstos comparecieron ante el senado y todos los 
acusadores quedaron impresionados por la 
justeza de aquel alegato: al final los hermanos de 
Éumenes no sólo rebatieron totalmente las 
insidias de que éste era objeto, sino que 
regresaron a Asia colmados de honores. 


1 Los camamenos eran los habitantes de Camamene, en la orilla derecha del río Halis, al NO. de Capadocia. Esta ocupación 


se dio en el año 165/164, por lo que parece que los editores Birttner-Wobst situaron este texto erróneamente a principios del 
libro XXXI. Véase la discusión en WALBANK, Commentary, ad loc. 


2 Años 164/163. 


3 Para las acusaciones de Prusias contra Éumenes y Antíoco, en el sentido de que conspiraban contra Roma, cf. XXX 30, 2. 


1 Sobre Selge, cf. la nota 256 del libro V. 


[6] ov un v tnc ye kata tov Evuévn kal kata tTOV 
Avtioxov Úrtoyiacs ¿Anyev Y cúyxAntoc, aAMA 
Tátov XoArtíciov  kal Máviov  Zégyiov 
KATAOTÍOACA TozOPevtac ¿sartéotelA ev, [7] 
AMA MEV  ETOTTEUOOVTACS TA KATA  TOUC 
“EMAnvac, aqua 02 toic MeyadorroAítalc kol TOLS 
Aaxedaruovíois OLeUKOLVAOOVTAC TgQl TMS 
avuleyouévns xwoac, [8] uáñdiotra 00€ 
TOAVTOAYMOVÍOOVTAS TA KATA TOV Avtioxov 
kal TA kata tov Evuévn, uN TS ¿sd AUTOV 
TOAQADTKEVT] YÍVETAL KAL KOLVOTOAYÍA KATA 
Popualíwv. 


XXXI 2 [1] — óti Anuñtotos Ó tOV Ledeúkov 
TOAUV NON x0ÓVOV katexómevos év tr Pour 
Kata trv óunoeziav mádal uév ¿dÓKEL TAQA TO 
dixaLov katéxeo0ar [2] doBmvaL ya ÚTO 
ZedeÚKOU TO TUATOOCS TÑC EKEÍVOU TÚOTEWC 
évexev, Avtióxov 02 puetelinpótos TMV 
Pacilelav ouxk Oqpeldeiv Úrteo TV é¿kelvov 
téxvav Óunoeverv. [3] od un v aAMa tOV EV TOO 
TOD XO0ÓVOV Nye TV Novxíav, kal UA MOTA OLA 
Tr v aduvapulav: v ya éti rracic: [4] tóte De TMV 
axuoLtotáTnv Exwv hNArciav értomoato Aóyovc, 
eloeABwv gig TMV OÚUYyKANTOV, GElwvV Kal 
TAQAKAÑOV KATA YELV AUTOV ¿tl TV Pacilelav: 
ka0ñxerv yao auto uadiov N tolc AvtiÓxOU 
TÉKVOLS TMV AQXNÑV. 

[5] dva0zuévov dj kal tmAglovac AÓyouc AVTOV 
TOOSG TV TO0ELONUÉVN V ÚTTÓDECIV kal UAALOTA 
TOOCOQAUÓVTOC Ev TJ Ayetv, OLÓTL OVUBAÍvVeL 
kal TAtoíida «al toopov Thyv Pounv ÚTAOXELV 
AUTO, KAL TOUS EV VLOVE TWV EK TOD OUVEÓLÍOV 
OÚUTTAVTAC ADEAPOV Éxetv OLABEOLV, TOUS O€ 
PBovAzutac maté0wV ÓLA TO TapayevécdaL Mév 
ÉTL VÍTULOC, TÓTE DE KATA TI V MALCÍAV ÚTAQXELV 
étOV elkooL Kal toiwv, [6] ¿vetogérovto uev 
ÁTTAVTEC AKOVOVTEC EV ÉAUVTOLS, KOLVI] ye un] 
é00€€ TH OUYKAÑNTO TOV puev Anuñto.ov 


KATAOXELV, TOY 02 kataledeuuévo  TUaLÓól 


6 Pero no por ello el senado romano dejó de 
recelar de Éumenes y de Antíoco: nombrando 
legados a Cayo SulpicioB! y Mario Sergio, los 
remitió, como legados e inspectores, a Grecia. 7 
Debían decidir la cuestión de los territorios que 
se disputaban lacedemonios y megalopolitanos, 
pero, principalmente, escrutar con diligencia las 
intenciones de Antíoco y de Éumenes, por si 
proyectaban otra acción conjunta contra los 
romanos. 


2 Demetrio, el hijo de Seleuco!9, llevaba ya largos 
años retenido en Roma y, puesto que lo era en 
calidad de rehén, esta retención era a todas luces 
injusta desde hacía tiempo. 2 Su padre lo había 
entregado en prenda de su lealtad; al sucederle 
Antíoco en el reino, no estaba bien que Demetrio 
siguiera de rehén sustituyendo!” a los hijos de 
aquél. 3 A pesar de ello, tardó mucho en moverse, 
más que nada por su ineptitud, ya que era un 
muchacho. 4 Pero, cuando llegó a la flor de la 
edad, sacó a relucir el tema: acudió al senado! y 
pidió y suplicó que lo restituyeran a su reino, ya 
que el imperio le correspondía a él más que a los 
hijos de Antíoco!, 


5 Expuso largamente esta tesis y recurrió, en 
especial, a la afirmación de que, en realidad, 
Roma era su patria y su nodriza, de que para él 
los hijos de los senadores eran como hermanos y 
los senadores, como padres, puesto que él llegó a 
Roma siendo un niño, y a la sazón contaba ya 
veintitrés años. 
6 Todos los senadores, al oír esto, se 
emocionaron, y, sin embargo, el senado decretó 
retener a Demetrio y disponer el imperio para el 


niño que había quedado!% 7 cosa que hizo, según 


5 Es el que arenga a las tropas romanas antes de la batalla de Pidna. 


CL IITS,3. 
7 Otra interpretación posible es: «como garantía por». 
$ Enel año 163 a. C. 


? Se trata de Antíoco IV; sobre las circunstancias de su acceso al poder, cf. XXVI 1, 1. El trono le correspondía más, según su 


punto de vista, por ser el hijo mayor de Seleuco IV, hermano mayor de Antíoco, pero que murió después de él. 
10 El hijo de Antíoco confirmado por el senado como rey fue Antíoco IV Eupátor. Reinó un solo año, 163-162 a. C. 


oOvykataokeválerr Thv a0xÑv. [7] tovto O 
értoínoev, we ¿uo dokelv, ÚTUIOOUMÉVI] TV Ak ur] V 
TOD Anuntelov, uadAdov de kolvaca ovupégelv 
TOLC OPETÉNOLS TOAYUACL TV VEÓTNTA KAL TV 
A0UVAUÍAV TOD TUALOOS TOD OLadedEyuévov TNV 
Pacilelav. [8] ¿yéveto de todTO ONAOV Ek TO0V 
META TAUVTA OVUPAVTOV. [9] evBÉWwS yao 
KATAOTÍOAVTEC TOEO0PEeVvTAC TOUC TE0OL lvduiov 
Okrtáoviov kal Erró0LOV AokoNÑtIOV Kal AgúkiOV 
AvoñAtov ¿cérteupav, TOUS OLOIKMOOVTAC TA 
kata tv Bacieíav, [10] ws avTT] TOONOELTO LA 
TO UnNdÉVA TOV EMTOÓWV OTNOÓMEVOV ElVaL TOLC 
ETTLTATTOMÉVOLS, TOD ev PacMléws TaLdos 
ÓVTOC, TWV Ó€ TOO0EOTOTOV ACDUMEVICÓVTOV ¿rt 
TW MN TIAQAEDÓCOAL TA TOXYUATA 
Anuntolw: MÁNOTA YAQ TOVTO TOOCEDÓKOV. 
[11] oí ev odv rreol toV Tvárov ¿EWouncoa, 
éxovtec EVTOAACS TOWTOV MÉV TAC VAUC TAC 
KATAPOÁKTOUS OLATONCAL META O TADVTA TOUG 
¿dMépavtac  vevooxormooa. kal  kadóldov 
AvuñvacOaL Thv fPaciíldeiov dóúvauw. [12] 
TOODEVETEÍAAVTO ÓÉ TOÚTOLS KAL TA KATA TMV 
Maxedovíav eniokévacOar ouvvéparve yao 
tovc Maxedóvac AÑVELE ÓVTAC ONMOKOATUENS 
kal OuvedoLakncs TOALTEÍAC OTADLÁACELV TIQOG 
aurtoúc. [13] ¿deL 02 tods TtreOlL TOV Pvárov kal TA 
rreQl TOUS Padátas kal TA KATA TV A0LaAVQABOV 
pacilelav érormtevoal [14] puerta dé tia 
XOÓVOV AUTOLS EMATECTÁAAN YOAMUATAa TAQA 
TS OUYKAÑNTOV kal tous ¿v Alecavógela 
Ppacilelc OLAADOAL KATA OÚVALV. — 


0 


creo, al ver que Demetrio ya era persona mayor; 
los senadores pensaron que convenía más a sus 
intereses la poca edad y la incapacidad del niño 
que era el sucesor en el trono. 


8 Lo cual es patente por todo lo que siguió, 9 pues 
nombraron embajadores a Cayo Octavio, Espurio 
Lucrecio y Lucio Aurelio y les despacharon 
del 


imperio según las decisiones del propio senado, 


inmediatamente como administradores 
10 ya que nadie iba a oponerse a sus mandatos. 
En efecto, el rey era un muchacho y los cortesanos 
estaban satisfechos, precisamente, porque el 
gobierno no había sido entregado a Demetrio. 


Esto era lo que ellos más esperaban. 


11 Cneo Octavio partió, pues, con la orden 
primero de pegar fuego a las naves ponteadas!, 
luego de desjarretar a los elefantes y, en resumen, 
de aniquilar la potencia militar del rey. 12 Estos 
legados llevaban también consigo mandato de 
observar lo que ocurría en Macedonia, pues los 
macedonios, inhabituados a un sistema político 
democrático y asambleario, se debatían en 
pendencias internas. 13 Por lo demás, convenía, 
incluso, que Cneo Octavio no perdiera de vista ni 
a los gálatas ni a Ariaratesó2, 14 Al cabo de algún 
tiempo, el senado romano remitió un escrito para 
que, dentro de lo posible, los dos reyes de 


Alejandría se reconciliaran. 


Embajada de Ariarates V en Roma Y 


XXXI 3 [1] ót. mageyévovtO KATA TOV AUTOV 


kKalo0v Tao  ApiaiVÁAdOV TOD. VEWOTI 
dvi0edeyuévov tTrv Karradoxwv Pacilelav 
rmoéofelc, AVAVEWOÓMEVOL TV Te Pillav kal 
ovupaxiav TMV ToEoUTAOXOVCAV, [2] 
kad0Óódov TaAQAKadéCOVTES TMV OvYKANTOV 
arodécacOaL TV TOD Paciléws euúvorav xal 
rooBvuiav, Tv Éxel Kal KOLVI] Kal KAT' LOLav 


rroocs ártavtacs Pupuatouc. [3] Y de cúÚykAntoc 


«at 


11 Prohibidas por el tratado de Apamea (cf. XXI 43, 13). 
12 Más abajo, en el cap. VII, Polibio se ocupará del tema. 


3 Por aquel mismo tiempo comparecieron en 
Roma unos legados de Ariarates, que acababa de 
tomar el relevo en el reino de Capadocia: 
pretendía renovar la amistad y la alianza ya 
existentes 2 y, en resumen, recomendar al senado 
que aceptara la amistad y la buena voluntad de 
profesadas por 
privadamente a todos los romanos. 


Ariarates, éste pública y 


13 Años 164/163 a. C. Ariarates V Eusebés Eupátor sucedió a su padre Ariarates IV Eusebés a principios del 163 a. C. 


OLAKOVOACDA TO0V AóywV TÁV Te QUíav 
AVEVEWOATO KAL TNV OUMUMAaxiav cal kadódov 
Ttrv ÓAnv alíozorv arodecapévn tov Pacidéwc 
pmMavBgwrwc ¿yevnOn. [4] tovto O. ¿yévero 
HadLOoTa OLA TO TOUS TreQl TOV TeféoLov, ka0' Óv 
KALQ0V ECATECTÁANCOAV ETLOKEWÓMEVOL 
kata tovc Bacoilelc, ¿maveAdóvtac evpñ mov 
AÓYyOUS TOMOACDÓAL TUEQÍ TE TOD TATOOC Kal 
kaBdóAM0v Tnc Pacildelas AUTO. 

[5] ois riotevcavtes OL TOD CUVEDOÍOV TOÚS TE 
rozopeuvtac plavBQwTWS ATEDÉCAVTO KAL TN V 
óAnv aíoeorv TOV PacilAéms. 


TA 


II. RES GRAECIAE 


XXXI 4 [1] óti PódioL Ovartemveukótes éx TMS 
TTEQL AVTOUVC yevoiévns OvVOxe0Elac érteuriov elc 
tv Pounv rmozsofeutac tovc meol KA eayógav, 
[2] Káluvda  puév  AElWwOOVTac  OQplol 
raQaxwonS8nval [3] meo 02 tv ¿xóvTOV Ev Tñ 
Aukía «al Kaoía ktñoeic ALTMNoOouévouc TMV 
OÚYKANTOV, Ív' AaUTOLE Éxelv ¿en, kada kal 
roótegov. [4] ¿lUnpiícavto € kal kodocoóv 
OTNOAL TOV ÓNMOV TOV Pwualwv év tw TÑS 
A0nvas Le04w TOLAKOVTÁATI)XUV. — 


XXXI 5 [1] ót. Ttov Kaduvdéwv ATOCTÁVTOV 


Kauvíwv, Kal META  TAUTA  TUOALOQKELV 
emubadouévov aUTOUC TV Kavviwv, Tac Ev 
a0xas ertexadécavto Kvidlovs ol KaAuvdetc: [2] 
GWv kal TAQATECÓVTOV kata Ponderav, er 
TOJOV  AvTelXOV  TOIG Úrtevavrtiois, [3] 
AYwviwvtec 02 TO péAMOV TozOpPevewv pev **, 
¿yxeloÍCovtec OPAS AVTOUC kal TV TTÓAOv. [4] ot 
dz Pódio: méuvbavtes PonBeLav Kal KATA yNV 
kal kata Bádattav TV Te TOMOOKÍAV EAVOAV 
kal magédafbov tv TrróAuv. [5] cuvéfBn de kal TMV 
oOÚykAnTOV  AaUTOICS Pefaiwoal TMV  TOV 
Kalduvóéwv kTRNOW. 
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3 El senado atendió estas palabras, renovó la 
amistad y la alianza, aceptó la actitud del rey y lo 
trató humanamente. 


4 Todo fue así, gracias principalmente a Tiberio 
Graco, en aquella ocasión en que fue enviado 
como observador de la situación en que se 
hallaban los reyes; cuando estuvo de vuelta habló 
de manera muy favorable al padre y, en conjunto, 
a su reino. 

5 Los senadores le habían dado crédito y 
acogieron muy propiciamente la predisposición 
del rey. 


Grecia: situación en Rodas y en Caria ¿% 


4 Los rodios, que ya respiraban de los apuros en 
que se habían visto metidos, enviaron a Roma 
como mensajero a Cleágoras: 2 solicitaban la 
adjudicación de Calindaú2 3 en cuanto a sus 
posesiones de Licia y de Caria, pedían al senado 
romano que se les permitiera 4continuar 
disfrutándolas igual que antes. Votaron además 
erigir en el templo de Atenea un coloso de treinta 


codos de altura dedicado al pueblo de Roma. 


5 Cuando los calindeses hicieron defección de los 
caunios!id y éstos emprendieron el asedio de 
aquéllos, inicialmente los calindeses requirieron 
la ayuda de los cnidios. 2 Éstos acudieron en su 
socorro y, durante algún tiempo, los calindeses 
resistieron a sus enemigos. 3 Sin embargo más 
tarde, temiendo por su futuro [enviaron legados 
a los rodios,] y se les entregaron juntamente con 
su ciudad. 4 Los rodios mandaron apoyo por mar 
y por tierra, forzaron el asedio y ocuparon la 
ciudad. 5 Y el senado romano los confirmó en la 
posesión de la plaza de Calinda. 


15 Esta ciudad estaba en la misma frontera entre Caria y Licia, a ochenta estadios al S. de Cauno, y al E. del río Indo. 
16 Sobre Cauno, cf. XXX 5, 11. La revuelta de Calinda debió de ser en los años 164, o bien: 163, posteriormente al tratado 


entre Rodas y Roma (XXX 31, 20). 


III. RES ASIAE 


XXXI 6 [1] óti Pártos Ó PáMAoc, xwOlLcS TV AQTL 
ondévtiwV AÑOYNMÁTOV, TAQAYEeVvÓMEVOS elc 
trv Acíav ¿k0éuata kata tac róderc ¿CéOnke 
TAC [2] kedeúwv, el Tic 
PBoúlertal karryooetv Evyuévovs tov PBaciléwc, 
elc  XáodeLc XO0ÓVOV 
woncuévov. [3] jeta de tadra rmagayevnBeics 
AUTOS Elc Tac LaáQdEelS, ATOKADÍVAC EV TD 


ETUPAVEOTÁTAC, 


ATAVTAV ETÍTIVA 


yuuvaciw Tteol 0éx. nuéoac Ómpkove TÓvV 
Katnyoocoúvtov, [4] nacav énmidexómevos 
aloxoodoyíav  kal  AoldOpÍav Kata 
paciléws kal kaBÓAOU TAV ÉAKO0V TOAYMA Kal 


TOU 


katnyooíav, [5] áte TaQe0TNKO0S AVBQWwTOS TI 
dvavola kal pilodogcov é¿v tr riooc Evuévnyv 
dLApooA. — [6] ÓtL ka0' Ócov ¿dóxouv ol 
Popuato! Pfagútecov tw Evuével ToVOOPÉVLE OVAL, 
KATA tous “EXAnvac 
TOOTOLKELOVOBAL, PÚTEL TOV AVOQOTOV AEl TW 


TOJOUTO OUvVÉPalve 


OAfBo0ouéva TV EUVOLAV TOOOVEMÓVTOV. 


Asia: Sulpicio Galo alienta la acción contra Eumenes 


27, 


6 Además de las imprudencias ya citadas, Cayo 
Sulpicio Galo se iba presentando en las ciudades 
más conocidas de Asia y publicaba una proclama 
2 por la que, si alguien deseaba formular 
acusaciones contra el rey Éumenes, era invitado 
a presentarse en Sardes en un tiempo fijado. 

3 Luego acudió personalmente a esta capital, se 
estableció durante diez días en su gimnasio y 
escuchó a todos los acusadores: 4 admitió contra 
el rey cualquier maledicencia y ultraje, y, en 
general, concedió importancia a cualquier hecho 
y a cualquier acusación, 5 ya que era hombre de 
cabeza huera y se gloriaba de sus diferencias con 
Éumenes. 

6 En el grado en que los romanos parecía que se 
malquistaban con Éumenes, en ése mismo, de 
hecho, los griegos se le iban adhiriendo, pues los 
hombres naturalmente siempre otorgan su favor 
al oprimido. 


Ariarates V y Listas, ministro de Antíoco V U£l 


XXXI 7 [1] — Ó de AoiaáBncs Ó Pacilede 
Karradokíac roocdedeyuévos tToUc elc TMV 
Pounv arrootadévrac mozoppeutác, vouloas ex 
TV  ATOKQÍVEWV ¿v 0004 kelodal TMV 
Pacildeíav AUTO VUvV, értelión] kabietal Tñc 
Papualwv evvolac, ¿Ove tOlC VeOlc XAQLOTÑOLA 
TWV YEYOVÓTOV KAL TOUS Myeuóvac elotÍa. 

[2] jeta de tTavTa TozOPEeVTAC ATTÉCTELA E TOS 
TOUS TEQL TOV Avolav elc tiv Avtióxelav, 
orovd4twv AavaxouicacOaL ta Tc AdEAPNS 
kadl UnTOOS OOTA. [3] TO Ev OdV ¿ykadetv Úrteo 
TOD yeyovótoc AdEePBÑNUatoc artedokíualev, OU 
BovAduevos ¿goebíCerv tovc TreOl TOV AvcÍav, 
íva un OlmaWbevo0n TAS ToOOVBÉdEwC, KAÍTTEO 
Pagéws pé0wv TO yeyovóc: AcLwuUAaATIKACS Ol 
douc ¿vtoMac ecartécotedle tOUE ToOÉOpeELc. 

[4] tov 02 rreot TOV Avolav OUYXWONIÁAVTOV, 
Kal TAIV ÓCTOV AVAKOMOVDÉVTOV (WE AUTÓV, 
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7 Ariarates, el rey de Capadocia, tras recibir de 
vuelta a los legados que había enviado a Roma, 
por las respuestas que éstos llevaban creyó que 
ahora su reinado se le consolidaba de verdad, ya 
que había obtenido el favor de los romanos. 
Ofreció a los dioses sacrificios de acción de 
gracias por lo ocurrido y dio un banquete a sus 
generales. 2 Luego envió legados a Lisias, en 
Antioquía, empeñado en recuperar los restos de 
su madre y de su hermana"? 

3 Pero se abstuvo de formular acusaciones por 
aquella impiedad, pues no quería irritar a Lisias, 
aunque le dolía profundamente lo ocurrido. Mas 
no quería fracasar en su intento: dio órdenes muy 
concretas a sus enviados y los expidió. 


4 Lisias accedió y Ariarates recuperó los cuerpos; 
les organizó un solemne recibimiento y los 


19 Ariarates IV se había casado con Antioquis, hija de Antíoco II, según cuenta DIODORO (XXXI 19, 7). Ariarates V fue 


hijastro de ella, aunque la apreció siempre como madre. 


ATOdEEÁAMLEVOS Meyadoumeows TMV TAQOVOÍAV 
autáwv ¿Babe TAQA TOV TOD TATOOS TÁPOV 
knOe MOovikc. — 


sepultó reverentemente junto al sepulcro de su 
padre. 


Legados romanos en Capadocia PU 


XXXI 8 [1] Óti katá TOUS KALQOUS TOÚTOUG 
rmageyévovto moéofers ¿xk tc Pouns TOWTOV 
méev ot rte tov  Mágkov  Toúviov, 
OLEUKOLVNOOVTES. TA TUO0OC TOUS TaMdátac 
dLapéVovtTa TW Pacildel. [2] érteión yao ouk 
nóvvinBncav ol Toóx uo OL advrtOvV arroteuécdal 


tico Karnradoxlac ovoév, AAA” ¿xk xEeL00c 
Okodouñoavto  tThv  Olknv  eriPaldóuevol 
TÓAMAV,  katapuyóvtecs ¿nm  Papuatove 


DLABAMELV ETTELOWVTO TOV ApLaVA0nv. 

[3] Ov xáorv arreotáAn oa ol real tov Toúviov. 
TIOo00S OS Ó faced TOMOAMEVOS TOUC 
aquótovtac Aóyovc xal TAMa pMavBgwrws 
óuidnoac  éxelvoic  dév  euAoyobvtac 
artécteMe. [4] jeta De TAVTA, TAVQAYEVOMÉVOV 
rozopeutav tv re0l Pvdiov Oxtáoviov kal 
Erió0ov AokoñtiOV kal OLiAeyouévov TJ 
Pacilel TÁAiyv Teol twv TO0c toUVE Tadártac 
AUTO OLApE0CÓVTOV, [5] Poaxéa Treol TOUTOV 
KOLVOAOyNOÁJMLEVOS Kal (pÑoOAC EVETÁAYDYOC 
elval TIoOc TO koL0év, Aourtov NON toV TAzlw 
Aóyov  ÚTtEQ 
TOAYUÁTOV, ElÓWCE EÉKEldTE TOOXYOVTAC TOUS 
rreol TOV OktáoVILOV, [6] ÚrtTodeLevóWv ATOLS 
TV Akatactaciav tic Pacileíac kal TMV 
ELKOLÓTNTA  TWV  TQOEOTOTJV AUTNC Kal 
nmoovermayyeddóuevos AkodovOñoeiv eta 
OVVAMEWS KAL OUVEPEÓNEÑELV TOLE KALOOLS, EE 
av emavélMOwo1L TÁ Ek Tc Evoíac aATPañoc. 
[7] oLdg reo tTOV lváLov ¿v TAOLUV ATTODEXÓMEVOL 
Tr v TOV Bacoidéwc evVoLav «al TOOBVULAV KATA 
MEV TÓ TAQÓOV OUK ÉPacav rooodelodaL Thc 
maQarournc, [8] eic 028 TO pMéAAMov, ¿dv tic 


TOV KATA  LUQOÍAV  ÉTTOLELTO 
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8 En aquella misma época llegaron de Roma 
ciertos mensajeros: primero, Marco Junio, para 
dirimir las diferencias de los gálatas con el rey 
Ariarates. 

2 Pues, luego que los trocmios2U no lograron por 
desgajar 
Capadocia2l, antes bien, cuando procuraron 


sí mismos territorio alguno de 
conseguirlo, se encontraron con el castigo que 
merecían, apelaron a los romanos e intentaron 
calumniar a Ariarates. 

3 Éste es el motivo por el que Junio fue enviado. 
El rey le dirigió las palabras oportunas, habló con 
él elogiosa y amistosamente, y le despidió. 4 
Presentáronse, después, Cneo Octavio y Espurio 
Lucrecio, que entablaron nuevas conversaciones 
con el rey acerca de las diferencias que los gálatas 
sostenían con él. 


5 Ariarates conferenció con estos segundos 
legados brevemente acerca del tema y afirmó su 
buena disposición ante cualquier acuerdo que se 
tomara. Pero, a continuación, se extendió 
largamente sobre la situación de Siria, pues sabía 
que Cneo Octavio iba a continuar hacia allí. 

6 Le señaló la iniquidad de aquel reino y la 
versatilidad de sus dirigentes. Le ofreció 
acompañarle con sus tropas para vigilar muy de 
cerca la situación hasta que regresara incólume 
de Siria. 

7 Cneo agradeció en todo la buena voluntad y el 
interés, pero dijo que por el momento no 
necesitaba escolta. 

8 Si en el futuro se veía en alguna necesidad, se lo 


comunicaría sin ambages, porque, aseguró, lo 


21 Los trocmios eran una de las tres tribus gálatas; para su derrota a manos de Manlio Vulsio, cf. XXI 39, 14. Habitaban la 


Galacia oriental, a lo largo del río Halis. 


2 Capadocia es una región situada en el centro de Asia Menor, entre Galacia y Armenia; su capital era Mazaba. Se debe 


advertir que, en lo que sigue, el texto griego original está muy corrompido y que la traducción responde al texto conjetural 


de Bittner-Wobst, quienes, en el aparato crítico, apuntan otro texto posible, que, traducido, daría: «se envalentonaron e 


intentaron conseguirlo». 


ÚTTOTTITITN] XOEÍA, DLACAPÑOELV AÓKVOS: KOÍVELV 
yao avtOV éva TOV AAN VOV Popualorc pllwv. 


tenía por uno de los verdaderos amigos del 
pueblo romano. 


Muerte de Antíoco Epífanes 2 


XXXI 9 [1] — Óóti kata trv Zuotav Avtíoxoc Ó 
Pacilevs Povdóuevos EUTTOONOAL XONMÁTOV 
mooéDetO OtoOateVEV ¿ri TO Tc Aptéuidos 
leoov eic tMv 'Edvuaida. [2] maQaryevóuevos 0” 
értl TOUS TÓTTOUC «al OLapevoDels mms ¿Artidoc 
ÓLA TÓ UN OUYXWOELV Th TOaQAavoula TOUE 
Paofpágouvs TOUS OLKOVVTAS TEOL TOV TÓTTOV, [3] 
avaxwowv ev Táfars ms IHegotdos ¿séA irte tOV 
Blov, [4] Oaruovioac, wea éviol pac OLA TO 
yevécdal tivas énionmuaciac TOD daruoviov 
KATA TMV  TtEQL TO TUOO0ELQNUÉVOV  LeQóv 
TOAQAVOUÍAV. 


B. OLYMP. 154, 2. I. RES ITALIAE 


XXXI 10 [1] 
TItoAguatovc 


ÓTL META TO MEQÍUAL TOUG 
tpv Pacileíav  TaQeyéveto 
IItoAgpattos ó vewtegos elc Tv Pounyv, abetelv 
PBovAÓuevos TOV yEyOVÓTA MEOLOMOV ADVTY TOS 
TtOV ADEAPÓV, [2] pákov OUX éxov, AMA kar” 
AVÁAYKNV TW KALOW Te0MANPV0EILE Terromkéval 
TO To0OTATTÓMEVOV. [3] kal magekádel TV 
oÚvykAntov ueoíoanr tv Kóúrtoov AÚTO: KAL yA0 
TOÚTOU yevouévOU katadezotévav ¿serv eolda 
TADEAPOV TAQA TOM. [4] twov Ól TeQl TOV 
KavoAMñ ov att KótVvtOV ATTOMAQTUQOUVTOV TOLC 
reot TOv  MévuvAAov, TOIS  TAQA TOD 
rozofputéVOV Tapayeyovóol mozopevtats, OLÓTL 
kad TV KvoN vn v Ó veWTEQ0S kal TO TMveDdUAa OL 
AUVTOUC ÉXOL: TOLAÚTNV yevécOaL TV TOV ÓXAwvV 
TTOOS AVTOV AAAOTOLÓTNTA Kal TMoOCKOTÑvV: [5] 
ÓLO kat mao gArtida kal TAaQadÓCcwS dedouévov 
AUTO) TV KATA KVOÑNVNV TOAYUÁATOV ACUÉVOG 
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9 En Siria, el rey Antíoco deseaba disponer de 
dinero en abundancia y preparó una expedición 
contra el templo de Artemis en Elimaide24, 2 Se 
presentó, pues, en este lugar, pero vio burlada su 
esperanza, porque los bárbaros habitantes del 
país no consintieron en el sacrilegio. 3 Se retiró y 
murió en Tabas22 de Persia, 4 enloquecido, según 
cuentan algunos, ya que le sobrevinieron unos 
presagios demoníacos por su profanación del 
templo indicado. 


Italia: rivalidad entre los hermanos Ptolomeos “6 


10 Después que los dos Ptolomeos se hubieron 
partido el reino, Ptolomeo el Joven acudió a 
Romal2 con la pretensión de anular el reparto 
que había hecho con su hermano. 2 Alegaba que 
había aquella 
voluntariamente, sino forzado y cogido por las 


cumplido orden no 
circunstancias. 3 Solicitaba, pues, del senado que 
le fuera asignada la isla de Chipre, pues su parte 
resultaba, incluso así, muy inferior a la de su 
hermano. 4 Lucio Canuleyo y Quinto Marcio 
Filipo dieron un testimonio que confirmaba la 
versión de Ménilo, que era el legado remitido por 
Ptolomeo el Mayor: el hermano menor debía al 
otro no ya Cirene, sino hasta la propia vida — 
tanta era la repugnancia y la aversión que el 
pueblo sentía por él—. 5 Se le dio, contra toda 
esperanza e, incluso, de manera paradójica, el 
gobierno de Cirene: que lo aceptara contento y 


2 Elimaide es la Elam de los hebreos, región entre Babilonia y Persis; era un país independiente, aunque tradicionalmente 


aliado con los seléucidas. 


25 La tradición manuscrita griega vacila entre Tabas y Gabas. El primer topónimo corresponde a una plaza de Caria y el 


segundo, a la ciudad principal de la región llamada de Paraitakene, al S. de Ecbátana, hoy un suburbio de la moderna 
ciudad de Ispahan. Este hecho viene narrado con tintes apologéticos en el bíblico libro 1Mac VI 1-17. 


26 Años 163/162 a. C. 
27 Probablemente, en el otoño del año 163. 


28 La restauración de Ptolomeo VI, con ayuda romana, en mayo del 163 fue seguida por una partición del reino; Cirene fue 


asignada a Ptolomeo VIII y el primero se quedó estrictamente con Egipto. 


DÉSAITO, Kal OPayilwv tundévtoV kal AáffoL 
TOUS ÓQKOUC TAQA TADEAPOD kal doín TeQl 
TOÚTOU: [6] tod € Iltodgumalov TrAdt TOÚTOLE 
AvUAÉYOVTOG, Y OÚYKANTOC, AMA EV ÓOQWwOA 
tOV peoouov ** yeyovóta tedéWwc, AMA O€ 
BovAouévn OLeAEltv TI] V paciAeíav 
TOAYHATLIKOS, AUTOV AltÍVvV yevouévov TS 
OLALOÉCEWS, OVYKATÉDETO  TOLC 
VEWTÉQOU TAQAKAAOVMÉVOLE ÉTTL TY OPETÉ0w 
OUUPÉQOVTI. 

[7] TTOAV yAQ MÓN TOUTO TO YéVOC ÉOTL TV 
diafovAtwv traga Paopualors, ev oic OLA TRS TV 
TrÉMAC ArYyVOÍACS AVEOVOL KAL KATACKEVACOVTAL 
TMV lav  kAQXNV apa 
XAQICÓMEVOL KAL OOKOUVTEC EVEQYETELV TOUG 
Aauagtávovtac. [8] DO kal kaboguwvtec TO 
méyeDdoc thS ¿v AtyúritW Óvvactelac Kxal 
OEÓOLÓTEC, AV TIOTE TÚXI] TIOOOTÁTOU, UN MELCOV 
oovñor Tod kabñxovtoc, [9] katéomnoav 
rmozoppeutac Títov Togkovatov kal IváLov 
Me0ólav TOUS katácovtac excl rv Kúrtoov tOV 
TItoAguatov Kal  TEAELWOOVTAC ÁMA  TNV 
éxelvov kal tv abtov roóDeow. [10] kal 
TOAQAXONMA TOÚTOUC ¿scaréotedav, Oóvtec 
évtodac  OLAADOAL TOUCG  M0EAQpoOUS  kal 
KATAOKEVÁADAL TO) VEWTÉOw TV KÚTOOV XWwOLC 
rodéuov. — 


ÚTIO TO 


TOAYUATUCOS, 


B. OLYMP. 154, 2. 1. RES ITALIAE. 


XXXI 11 [1] Óóti kata tTOÓV KALQ0OV TOUTOV 
TOOOTECOONS  TNS  TUOL 
reourtetelac, [2] we avr OÉ0n, «al TOV TAQA TOD 
Pacidéws Avtióxov TOE0BEVÓVTOV, Wv Ó 
Avoíac értempe, TAQAYEyOVÓTOV Kal TOAÁOUG 
dix0euévov  Aóyous  ÚTtEQ TOU un 
KEKOLVWVNKÉVAL  TNCS  TUOÁCEWCS TOUS  TOV 
Paciléwvs «pílovs, [3] N uév obykAntoc 
mTaQérteurte TOUS ToEOPEeUTAC, OV PBovAouévn 
OLDÓVAL TTEQL TOÚTOV ATÓPACIV OVOEMLAV OVÓ 
extid0e00aL KaBÓAOU TN V AÚTNC yvouny, [4] ó de 
Amuñtouoc rrtONBELC ¿ri TOC NyyeAuévols és 
autncs Toovekádel tOv  Iloldúfiov  xal 


tov  Tvátov 


que, tras ofrecer los sacrificios correspondientes, 
tomara el juramento a su hermano y lo formulara 
él mismo. 6 Ptolomeo el Menor se oponía a todo 
esto, pero el senado romano, comprendiendo que 
la división era [injusta,] pero ya definitiva, quiso 
repartir el imperio de una manera útil22, ya que 
él mismo había sido el impulsor de aquella 
desmembración: en su propio interés accedió a 
las pretensiones de Ptolomeo el Joven. 

7 Los romanos echan mano con frecuencia de 
decisiones así: se aprovechan de la ignorancia del 
vecino para aumentar y organizar de forma 
efectiva su propio poder, cosa que encima se les 
agradece, pues dan la impresión de beneficiar a 
los ofendidos. 8 Entonces los senadores 
contemplaban la grandeza de la dinastía egipcia 
y, temiendo que llegara a tener un jefe verdadero, 
con más prudencia de la que convenía a Roma, 
nombraron mensajeros a Tito Torcuato y a Cneo 
Cornelio Mérula, quienes debían trasladar a 
Ptolomeo el Menor a Chipre, cumpliendo allí las 
intenciones del rey y las del propio senado. 9 Y 
los remitieron sin tardanza, con la orden de 
reconciliar a los hermanos y entregar la isla de 


Chipre al menor, pero evitando una guerra. 


Demetrio I huye de Roma % 


11 Por aquel entonces, propalada la noticia de lo 
que le ocurrió a Cneo Octavio, de que había sido 
asesinado, comparecieron en Roma unos legados 
del rey Antíoco, enviados por Lisias, 2 para 
explicar que los cortesanos del rey no tenían arte 
ni parte en aquel crimen. 


3 El senado remitió a los legados negándose a 
darles cualquier respuesta y a exponer su propio 
parecer. 4 Demetrio, excitado“ ante tales 
nuevas, aquel mismo día llamó a Polibio y 
consultó con él, pues dudaba de si debía acudir 
otra vez al senado a discutir el mismo tema. 


22 Otra posible interpretación del texto griego es: «... repartir el imperio valiéndose de su poder estatal». 
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31 Es menos probable la interpretación de algunos: «aterrorizado». 


TOOVAVÉPENEV DLATTOQOWV El Del TÁAALV EVTUXELV 
TI] OCUyKAÑTO TeQl TOV ka8” abdrtóv. [5] Ó de 
maQexádeL un Ólc TOOCS TOV autov Aídov 
mtalerv, AAA” év ¿auTÓ Tac ¿ATÍDAS Éxemv xad 


tohuav Tt fPacilelac Gciov: rmOoMaAc yadao 
ÚTTODELKVÚELV. APOQUACS TOUS  ÉVEOTOTAC 
KOALQOÚS. 


[6] Ó de Anuñteros ocuVvongacs TO Aeyóuevov 
TÓTE EV ATTECLOTNOEV, MET” OALyov OÉ TiVL TÓV 
ocuviBwv ArodAwvíw puetédwke TEQLl TV 
aútov. [7] Ó de mooeionuévoc, Axarkocs wWv xkal 
kou10r] véoc, cuvefodAeve reia éti Aaffetv 
TMS OvyYKAÑTOU: TeTrtElOdAaL yAáQ, értel TMc 
Pacildelacs añdÓyocs autóv ¿otéonoev, TAS y 
ómnogíac autov aTOAMCOELV: [8] ATOTOV YyA0 
eivor  TteNéwc,  AvtióÓxOU TOU TUALOOS 
d.adedeyuévov tTRNV é¿v 2Xvoía Pacilelav, 
Amuñtonov Óunoeverv Úrteo aúrod. [9] toútoLS 
ev odv tolc Aóyolc rrelOBelo TÁáAMv elonAD0 EV 
elc TMV cOÚykAntov Ó TOO0sLO0oNuÉVOS Kal 
TAQEKÁGNEL TAS YE KATA TV ÓMnoElaV AVÁYKNS 
AuúTtOV ATTOAVELV, értel TV Pacilelav ékovav 
AVTÓXw OUYKATADKEVACELV. 

[10] ka rrAglw Ol TTOOC TAÚTNV TNV ÚTTÓDEOLV 
autod diaAex0évtOC, ¿uevev Y OÚYKAn TOS ¿rtl 
TÑS AÚUTNC aloéCEwc Órteo eixoc Tv. [11] kat ya 
TOÓTEQOV OV OLA TO UN AéyelvV TA OlkaLa TOV 
ANUÑTOLOV ÉKQIVeV TMV QkAQXNMV TJ  TUALÓL 
OUVOLAPUAÁTTELV, AMMA OLA TO CUMPÉQELV TOLC 
opetévo.s rmodyuactv, [12] qpevóviwvV de TÓwvV 
óMwv er tAc autnc OLabécews Méverv elkOc Tv 
kal TnvV TAS OUYKAÑTOV OLAAN UV értl TS auUTAS 
TOOMLOÉCENS. 


XXXI 12 [1] TAN V Ó ye Anuñ toos uártnvV ¿E4oaS 
TO KÚKVELOV Kal yvoucs Ótit kadoc AUT 
ouvvefovdevev Ó IloAúfítos UN Ólc TIOOS TOV 
autóov A8ov rtralew, [2] uetapednBelc érti tolc 
yeyovóctv, apa 02 xkal púcoel umeyadópowv 


5 Polibio le advirtió que no tropezara dos veces 
en la misma piedra, sino que alimentara en sí 
sus propias esperanzas y se arriesgara a algo 
digno de su reino: la situación presente le ofrecía 
muchas oportunidades. 

6 Demetrio ponderó lo que se le decía y, de 
momento, calló, pero, unos días después, abordó 
el mismo tema con Apolonio, uno de sus amigos 
íntimos. 7 Éste, persona ingenua y todavía muy 
joven, le aconsejó tantear una vez más el senado, 
pues estaba convencido de que por lo menos lo 
exoneraría de su condición de rehén, ya que lo 
había desposeído contra toda razón, de un 
imperio que le pertenecía. 8 Era absurdo, en 
efecto, que si el hijo de Antíoco había sido el 
sucesor en el reino de Siria, Demetrio fuera rehén 
en vez del otro. 9 Convencido por estas razones, 
Demetrio acudió por segunda vez al senado y 
rogó que, como mínimo, lo libraran de aquella 
condición forzosa de rehén, ya que habían 
decidido disponer el reino en favor de Antíoco. 


10 A propósito de esto habló prolijamente, pero 
el senado romano, como era lógico, no varió su 
actitud. 11 Pues si antes, no porque Demetrio no 
dijera la verdad, sino porque convenía a sus 
propios intereses, decidió preservar el imperio 
para el niño, la situación ahora era la misma, 12 y 
lo natural era que la decisión senatorial se basara 
en los mismos presupuestos, 


12 Demetrio, que había emitido en vano el canto 
del cisneB!, reconoció la bondad del consejo de 
Polibio 2 de que no tropezara dos veces en la 
misma piedra y deploró lo que había hecho. Pero 
era de natural animoso y tenía una audacia 


32 Precisamente en este lugar fundamenta WUNDERER, Sprichworter..., págs. 43-44, la demostración de que Polibio es un 
autor cuyo lenguaje está profundamente enraizado en el popular, a pesar de ser culto. Sin embargo, ha aclarado, 


inmediatamente antes, que otras fuentes de las sentencias y refranes que aduce son compilaciones ya entonces existentes 


(debidas a Aristóteles y a Aristófanes de Bizancio, entre otros menos importantes), o bien directamente de la obra de los 


grandes clásicos griegos (Platón, los trágicos, los cómicos, el propio Homero). 


33 Cuando Polibio señala su intervención personal en un asunto subraya significativamente, aunque de modo implícito, un 


cierto cinismo y oportunismo del senado romano. 
34 Cf. la nota 13 del libro XXX. 


ÚTAOXwV Kal TÓAMAV [kavIv éxav TIOS TO 
koL0év, eUBÉWwS Ekádel ALÓOWOOV TOOTPÁTOWS EK 
Tic Euvolas TAQAYEYOVÓTA KAL UETEOÍÓOU TEOL 
twv xka0' avróv. [3] 6 de Aródwo0O0S TOOPEVS MEV 
eéyeyóvel TOD AnuntoÍov, TAVOVOYOS Ó Wwv kal 
KATOTTEUKOS ETpPUEAOS TA KATA TV Evolav 
úÚrtedelkvvev AUTO, [4] dió tOv umev ékel 
TeTAQAyuévoOV da tov Ivalov «póvov, Kal 
ÓLATUOTOUVTOV TWV Ev TOAAOWV TOLC TEQL TOV 
Avoíav, tv 02 Trreol TOV Avolav tolc TOMOLC, 
Tc 02€ OVYKAÑNTOV TeTtELOMÉVNC Ek TOWV TOD 
paciléws pílwv yeyovéval TMV elc TOUC 
Opetépove TOEOPEVTAC TAQAVOUÍAV, 
KAAMOTOV  ElVAL KALQ0V ETILPAVNVAL TOLC 
rmod4yuactv: [5] taxéwcs yao tovc Mév éxel 
pmetaooíyer thv Pacilelav elc avrÓvV, kAv ÓAoS 
META TALÓOCS ÉVOS TOMONTAL TMV TAQOVCÍAV, 
Tr v 02 ovykAntov ov toAunoev ¿ti PonBetv 
OVÓÉ? COUVETIOXVELV TOLS TeQOL TOV Avolav 
TOLADTA OLeO0yacapuévors. [6] Aorrróv eivar TO 
MaBetv éx tic Pouns arte ABóvrac, ka undéva 
Maffetv évvoav Thc éTtUfOANS AVTOD. 

[7] OogávtcwV Ól TOÚTJV METEMÉUTETO TOV 
TMoAÚfBLov ón Awoac dedoyuéva 
maoexáde. cuvermmlafécOa. tThc eripoAnc kal 
OUVÓLAVON ON VAL TOS AV XELOLOVEÍN TA KATA TOV 
d0acuóv. [8] cuVéBarve OE KATA TOV KALQOV 
MévvAdov  puév AñMafpavoéa 
TOAQELVAL TOEOPEVOVTA TAQA TOD TOEOPUTÉCOV 
PpacilAéws XÁQUV U 
OUYKATAOTIN VAL KAL ÓLXcoLoOAO0yNONVAL TOOS TOV 
VEWTEQOV ETÚYXAVE d8 
rmooUráoxovda tw  IloAufíw  Tt00c  TÓV 
MévvAAov ioxvoa ouvvhBera kal ritotic. [9] LO 
kal vouídac ALVTOV ETLUIMÓSLOV ElVAaL TIOS TMV 
éVEOTOOAV x0glav ovvéctmoe tw Anuntolw 
peta ueyáAnc orrovóns «al pulotiiac. [10] ó de 
koivwvwñoac This emipoldns Avedécato TÑV Te 
vauv ¿topuáacaL «al TAMa Tigoc tOv TAÁODV 
áraotietv. [11] odtos pév odv evdoWwv ¿v TW 
otóuarti tod TiféoLOoS ÓpuodOav Kaoxndoviav 
vauv lteoaywyóv, taútnvV ¿vaviwoato: [12] 
ovupaiver de ta miola tadta Aufbáveodal 


wat TA 


TOUTOV TOV 
TItoAeualov 


TOU 


TItoAzuatov: 


35 El puerto romano de Ostia. 


36 La razón de ser una nave sagrada se explica algo más abajo: 


los dioses. 


suficiente de cara a sus decisiones. Llamó al 
punto a Diodoro, que acababa de llegar de Siria, 
y le participó sus intenciones. 

3 Este Diodoro había sido padre adoptivo de 
Demetrio; era hombre ladino y que había 
examinado cuidadosamente la situación en Siria. 
4 Señaló a Demetrio que el asesinato de Cneo 
Octavio había allí revuelto las cosas, que las 
masas no se fiaban de Lisias, y éste tampoco de 
ellas, y que el senado romano estaba convencido 
de que el crimen contra sus embajadores se había 
cometido por instigación de los cortesanos reales, 
de manera que la ocasión se presentaba muy 
favorable para aparecer en la escena: 5 la 
población de allí le traspasaría a él el reino sin la 
menor tardanza, incluso si se presentaba 
acompañado sólo de un esclavo. Y el senado 
romano ya no se atrevería ni a apoyar ni a dar 
soporte a Lisias, después de lo que éste había 
cometido. 6 Lo que faltaba es que huyera de 
Roma sin ser notado y que nadie llegara a hacerse 
idea de sus propósitos. 

7 Tomada ya tal resolución, Demetrio convocó a 
Polibio, le dio cuenta de sus miras, le incitó a 
colaborar en su intento y a meditar 
conjuntamente cómo podría manejarse para la 
fuga. 8 Casualmente estaba en Roma, entonces, 
Ménilo de Alabanda en su calidad de embajador 
del rey Ptolomeo el Mayor, para defenderle ante 
el senado y justificarle contra Ptolomeo el Menor. 
Realmente, Polibio era muy amigo de Ménilo y 


confiaba mucho en él. 


9 Lo creyó el hombre justo para la empresa que 
se les presentaba y lo recomendó a Demetrio con 
todo celo e interés. 10 Ménilo se avino a participar 
en el intento y aceptó disponer la nave y aparejar 
todo lo restante para la travesía. 


11 Había encontrado en la boca del río Tíber, 
fondeada, una nave sagrada!!! cartaginesa y la 
fletó: 12 de hecho, estas naves de carga se eligen 
ya en Cartago y, en ellas, los cartagineses expiden 


había transportado un trigo que era primicia consagrada a 


kat' ¿kdAoynv éx mc Kaoxndóvoc, eq” oic elc 
Trv Túgov ¿xréurovorv ol Kaoxndóviol tac 
TOATOÍOUS ATANDXAS TOS VBeOlc: ¿vauvdoUTO Ól 
pavenWs elc TV LOLA AVAKOLLÓN V. 

[13] 010 kal TÑV TE TOV ETUUNVÍOV TAQADKEVNV 
AVUTIÓTTTOS ETTOLELTO Kal paveows ¿dÁNEL kal 
CUVÉTATTE TOLC VAUVTIKOLC. 


XXXI 13 [1] éneión 02 rávt” Ñv ÉTOMA TO 
vaukAnow Aolrtóv T 
ATAQTÍCELV TA KAD' 
rO0aTrTéoTeMev elo TI] V 
WTAKOVOTÍOOVTA KAL KATOTTEÚCOVTA TAKEL 
ovufbaivovta rTreot tovcS ÓxAouc. [2] 
oúvteopocs AtrodAwvLoS ¿e AQXNS ADT METELXE 
tic ¿muoAnc: Óvetv 9” UTTAQXÓVTOV AdEAPOwV, 
MeAedyoov Kal Meveo0éwc, TOÚTOLC 
¿KOLVOOATO TMV TOGELW, AÁAOw Ó” OVDEVL TV 
MET” AÚTOD, kaítOL TAELÓVOV ÓvtO0V. [3] odtoL O” 
ñnoav AroMwvíov kata « púciv viol, TOV 
meyáadnv  pév  eukoanoíav  ÉxXOVTOC  TAQA 
ZEeAEÚK, METACTÁVTOS Ó€ KATA TV AvtLÓXOU 
metádn yv tic Gaxns ele MiAntov. [4] inc de 
ouvvtax0eíonco Muégac TIVOS TOUS VAUTIKOUG 
ovveyyiCovonc, ¿del yevéCOAL TAQÁ TLVL TODV 
píAwv ÚTTODOXNV TTOOS TR V ¿codov. [5] TaVAa yA 
AUTO TOLELV TO DelTTvov OUX olóv T' Mv: elOLOTO 
yao eruuedos kadelv AÁTAVvTtaS TOUS TEQLAVTOV 
Óvtac. [6] oí de vuvendótec TV TMoaELwW ¿ueAdov 
ég Olkov Oelmtvñoavtes eri TO TAÁO0LOV ÑeeLv, 
éxovtec ¿va rodóa MeO” E¿XUTOV ÉKAODTOC: TOUS 
yao Aorrrovc arteotádkeicav ele Avayvelac, 
KATA TV ETLOVOAV AUVTOL TaQEYÓMEVOL. [7] tOV 
dz IloAúfiov ovvéfarvev KATA TOV KALQOV 
TOVTOV NODEVNKÓTA péverv kata kAtvnv, 
elóéval 08€ TA  TONTIÓMEVA, 
MevúdMdov OUVexOS AUTO METADLÓÓVTOC AlEl 
TTEQL TV ÚTTOTUTTIÓVTOV. [8] DiÓTTEO AYwvViÁáCAS 
Ó TTOOELONMÉVOS UN TRS OUVNBEÍAC ¿AkvOBElOnS, 
Ááte TOD ANUNTOÍOV OVUTOTIKOD PVOTKOS Kal 
vewtégov TtedéWwWS ÚTAQXOVTOC, ATÓOQNMA TL 
yévntal Treo! thiv ¿godov dia Tv uéBny, [9] 
yoáWas PBOAXxU TUTTÁKLOV KAL OPOAYLOÁAJLEVOS 
TUÉMTTEL TAQ” AÚTOD TALA TUOKOTÁACOVTOS AQTL 
TOD  Bgeod, oOuvrácac eExkadecauevov TÓV 


¿deL TOV AnNuñtoLov 
AUÚTÓV, TOV TOOPÉA 
ZuoÍíav 


Ó de 


TUÁVTA TOÚU 


7 La actual Anagni, en el valle del río Sacco. 


hacia Tiro las primicias de trigo destinadas a los 
dioses. Ménilo la fletó a la vista de todos para su 
propio regreso a su país. 

13 De manera que dispuso su aprovisionamiento 
sin levantar sospechas, hablaba sin recatarse a los 
marineros y les impartía Órdenes. 


13 Una vez que el patrón de la nave lo tuvo todo 
dispuesto, faltaba sólo que Demetrio concluyera 
su equipaje. Envió a su padre adoptivo a Siria a 
ver y a escuchar lo que allí ocurría entre las 
masas. 2 Su hermano adoptivo Apolonio 
participó, desde el principio, en el proyecto; a 
otros dos que tenía, Meleagro y Menesteo, les 
comunicó la acción. Y a nadie más de las personas 
que convivían con él, a pesar de que eran muchas. 
3 Aquéllos eran, en realidad, los hijos de 
Apolonio, que había gozado de excelente 
posición en tiempos de Seleuco, pero que se 
trasladó a Mileto cuando Antíoco 4le sucedió en 
el imperio. 4 Al acercarse el día señalado a los 
oficiales de la nave, iba a celebrarse un banquete 
de despedida en la residencia de uno de los 
amigos, 5 ya que en la propia morada de 
Demetrio no podía darse el convite: la costumbre 
era invitar absolutamente a todos los miembros 
de tal convivencia. 6 Los cómplices de la acción, 
una vez concluida la comida debían acudir 
directamente desde la casa a la nave, cada uno 
con un solo esclavo; habían enviado a los 
restantes a Anagneal, pretextando que ellos les 
seguirían el día siguiente. 7 Lo que, en realidad, 
le ocurrió a Polibio fue que precisamente aquel 
día se quedó indispuesto en cama. Sabía 
exactamente todo lo urdido, pues Ménilo le daba 
cuenta puntual y continua de cómo se iba 
desarrollando la trama. 8 El citado Polibio 
andaba preocupado, no fuera que la costumbre 
arrastrara a Demetrio, que era muy joven y de 
natural dado a la bebida, y hubiera dificultades 
en la salida debido a una embriaguez, 9 así que le 
escribió una pequeña tablilla, la selló y la envió 
con un esclavo suyo, poco antes del anochecer, 
con la orden de llamar al copero de Demetrio y 


olvoxóov tov Anuntolov ÓOUVAL TÓ TUTTÁKLOV, 

unódév elrtóvta Tic N TAQA TÍVOC, Kal kedeverv 

arodidóvoal TW  Anuntow  TaQaxonua 

diavayvovat. [10] yevouévov 02€ TÁVTOV KATA 

TO CUVTAXOÉV, Aafcov Ó Anuhtonos ertavéyvo. 

[11] TO O€ TUTTÁKLOV TUEQLELXE TAC YVODUAC 

TAÚTAS. 

[12] ó ópwv ta tod uéAMAOVTOC olx ETAL pÉPawV. 
icov pépel vúé, toc Oe TOAUWOLV TAÉOV. 

[13] TÓA yA TL, KLVÓÚVEVE, TMPATT, ATOTÓYXAVE, 
értitUXE, TÁVTO UAANÑOV 1) CAVTÓV TUPOOD. 

[14] vape xal uéuvao” ártiotelv: 4pOpa TADTA 

TAV PPEVDV. 


XXXI 14 [1] tadra duavaryvove Ó An uítolos «al 
OUVVOÑdAS TAC ÚTTODÉCTELS, KAL TÍVEC KAL TAQA 
TÍVOS. ElOÍvV, TIAQAUTÍKA TOOCTOMBELS we 
ETUVAÚOLOS yeyovows ATMAMTTETO, 
OUUTOOTEUTÓVTOV AUTÓV Kal TOV Ppiílowv. [2] 
TAQayevóuevos O. ¿ml OKNVIV TOUS puev 
AVETUTNOEÍOUVE TOWV OlkETOV ¿sérteMbev elc TAC 
Avayvelac, cvUvtácac Aafóvtac TA Ava kal 
TOUC KÚVAS ATTAVTAV ETTL TO Kioxadov: [3] éketl 
yao érmpedoc elw0el kuvn yetelv TOV Úv: ¿e OU 
kal TS TTOOS TOV IlOAÚfBLOV AUTO OVVNDEÍAS TN V 
KATaQxnv yevécda ovvénecev. [4] pera 08 
TADTA TOS TEQOL TOV Nikávopa OLECAGQEl TMV 
ETTUSOANV KAL KOLVOVELV TAQEKANEL TOV AUVTOV 
¿gAtriówv. [5] TáVtTwV € TOO0BdÚMOwS Decapévov 
tOVv Aóyov, TaQhyye le Kata  COTOVÓNV 
emaveAdóvtac értt TAc Lac KATAAUOELE TOLC 
MEV TUALOLV COUVTÁCAL TOOAYELV ÚTO TMV 
ewBivnv els tac Avayvelac kal META TOV 
KoUvn yov aravtaáv elc TO Kipkarov, [6] autove 
de NAafóvtac  ¿oBnTac TAC  ÓDOLTOQUAC 
AVAKÁUTITELV WE AUVTÓV, ELTTÓVTAC TOLS OLKÉTALE 
ÓtL meta AN UNTOLOV CUMUÍCOVOLV AÚUTOLC KATA 
TV EÉTLOVOAV ETTL TOV TOOELONMÉVOV TÓTTOV. 


entregarle el escrito, sin decirle ni quién era él ni 
quién el remitente, sólo mandarle que lo pasara a 
para que leyera 
inmediatamente. 10 Todo se hizo según lo 


Demetrio, éste lo 


dispuesto; Demetrio cogió la tablilla y la leyó. 
11 Contenía las sentencias siguientes: 


12 El hombre emprendedor se va con las pertenencias 
del remiso. 

La noche da lo mismo, pero más a los audaces. 

13 Sé audaz, arriésgate, actúa, fracasa 

o acierta: todo antes que abandonarte. 

14 Sé sobrio y aprende a desconfiar: 

he ahí los goznes de la prudencia. 


14 Demetrio las leyó y, entendiendo las 
recomendaciones y su procedencia, fingió al 
punto que le había sobrevenido un mareo y se 
ausentó, como se lo recomendaron también sus 
amigos. 2 Se dirigió a su alojamiento y mandó a 
Anagnea a los sirvientes poco aptos para aquella 
travesía, con la orden de que recogieran las redes 
y las jaurías y fueran a su encuentro en Circeo, 3 
ya que era allí donde con preferencia se dedicaba 
a la caza del jabalí. De ésta le vino su amistad con 
Polibio. 

4 Luego descubrió sus proyectos a Nicanor y a 
sus amigos y les rogó que participaran en sus 
mismas ilusiones. 5 Éstos aceptaron con todo 
interés y, entonces, él les sugirió que regresaran a 
sus mansiones para ordenar a sus respectivos 
esclavos que, al despuntar el alba, se dirigieran a 
Anagnea y que, junto con los cazadores, les 
fueran al encuentro en Circeo; 6 ellos debían 
vestir las ropas de viaje y acudir donde él estaba, 
tras decir a sus servidores que al día siguiente se 
encontrarían con Demetrio en el lugar citado. 


38 El texto griego pone: «sentencias», pero se trata de versos. Cf. WUNDERER, Zitate und gefliigelte Worte..., págs. 52-54. Es 


en realidad, una carta poética, aunque los versos no formen un poema unitario, sino que procedan de diversos poetas (de 
los cuales sólo podemos identificar al segundo, EURÍPIDES, Fenicias 726) y el último (EPICARMO, citado también en XVIII 
40, 4). Wunderer sospecha que los versos restantes son también de Eurípides. De todos modos, Polibio ha reunido los versos 


en la llamada «repetición épica», en la que cada verso repite la palabra primera o segunda del anterior, pero esto sólo es 


verificable en el texto griego, naturalmente. El recurso fue muy usado por los poetas alejandrinos, y en ellos, más que en 


Homero, se ha inspirado aquí Polibio. 


[7] yevouévov de TÁávVTOwV kKABw0S TOOEÍONTAL, 
TOONYyOv elc TMV Ootíav vuktOc értl TO CTÓMA 
tod  Tifépioc. [8] .Ó de  MévvAAoc 
TOOTODEVÓMEVOS EKOLVOAOYELTO TOLC VAVTIKOLC, 
PÁCKWV AUTO TOQOCTTETTOKÉVAL TUOAQA TOD 
Paciléws ÓL O déov ¿OtLV auUTÓV ev uévelv 
KATA TO TTAQOV Ev TR Pour, tOV € vea viokv 
TOUC TULOTOTÁTOUS EKTTÉMIDAL TIOQOC AÚUTÓV, TUAQ' 
MV EMLYVOOETAL TÁVTA TA KATA TOV ADdEAPÓV. 
[9] Oiórteo arútoc pmév ouvx épnoev ¿ufaiver, 
TOUC € vearvíckouc feel reol Médac VÚKTAC 
tovc péMovtac rAglv. [10] tov de vavuKAÑNowv 
ADLAPOQOÚVTOV ÓLA TO MÉVELV AÚUTOLS TO TAXV0EV 
vauvAov és AQXNS KAL TÁVTA KATNOTIKÓTOV Ek 
mTOMMODd TA TOOC TOV TAOVV, [11] tmagnoav ol 
rreQl TOV ANHÑTOLOV KATA TOÍTNV pulaknv 
AÑYOVOAV, ÓVTEC ÓKTO KALl TUALÓEC TUÉVTE Kal 
TOLÓMOLA TOÍA. 

[12] tod 02€ MevúAMAov kowvodoyndBévtoc AUTOLC 
Kal TIAQUAdEÍEAVTOS TNV TOIV  E¿TLUNVIOV 
TOAQADKEVTV, ÉTLÓS CUOTNOAVTOS TY VAUVKAÑOW 
Kal  TOIS ÉTUfBÁTtaLs ÉKTEVOC, OÚUÚTOL pév 
étéBnoav, [13] Ó 02 kufeovitns  AGgQti 
OLAPAOKOVTOS AAC TAC AykÚQac ¿étéldeL TOV 
rAÁodv, ArAws ovoeulav Eévvolav ¿xv Tod 
TOGyMATOS, AÑA” WE OTOATLIJTAC TIVACS AYwWV 
TAQA TOD MevvAMAOv rrooc tOv TtoAgpatov. 


XXXI 15 [1] év 02 17 Pour kata TV EÉTTLODVOAV 
ovdelc emiinioerv ¿uedAe tov An un toLov oVOS 
TOUS et” ¿kelvov TiO0kAyovtac: [2] ol uév yao 
AUTOD MévovtEC (Ue ¿Ttl TO KiokaLov WOMNKÓTA 
diedáufavov, oLd' ¿vtaic Avayvelalc ATÑVTODV 
éTtTL TOV AUTOV TÓTOV, (Ue ékel TMaQe0ÓMEvOv. [3] 
dL0 ouvvéparve teléws áonuov elval TÓV 
d0acuóv,  éWme Ú di TLC 
meuacotiywuévoc év taic Avaryvelals ¿ó0auev 
éral we tw  Anuntolw 
ovuuigwv: [4] odx evowv de máAv elc TV 
Pounv ÉTOEXEV, WE KATA TOQELAV ATTAVTÑOOV. 


OU TÓV TUAÍOwV 


TO KíiokaLov, éxel 


[5] ovoaun 02 CUVTUXWV AUT  TOUTO 
diecápnoev tolc ¿v Poun qíldoic kal tolc 
katadedepuuévoss ¿mi tñc  otkíac. [6] 


eri tovuévov de tov Anuntolov kata TRV 
TETÁQTNV NuéDav AG" AS Ounoev, Úrrevon On TO 
yeyovóc. [7] tr O2 téuTTE] OÚYKANTOC ¿UBÉCOS 
OUVÍÑYETO TEQL TOÚTOV, ¿v N oOUvVéfBarve TOV 


7 Las instrucciones se ejecutaron según se ha 
dicho, y todos se encaminaron por la noche a 
Ostia, en la desembocadura del Tíber. 8 Ménilo se 
había adelantado y hablaba con los marineros: les 
manifestaba que había llegado una orden del rey, 
según la cual de momento él debía quedarse en 
Roma, pero debía enviarle los soldados jóvenes 
de más confianza, por los que se informaría de 
todo lo referente a su hermano. 9 Así pues, aclaró 
que él no embarcaría, pero que a media noche 
llegarían los soldados que iban a hacer aquella 
navegación. 10 Los oficiales de la nave se 
mostraron indiferentes porque, ya al principio, 
habían cobrado el flete y, desde hacía mucho, lo 
habían aparejado todo para zarpar. 11 Demetrio 
se presentó hacia el final de la tercera guardia 
nocturna, acompañado de ocho hombres con 
ocho esclavos adultos y tres jovencitos. 

12 Ménilo conversó con ellos, les mostró las 
provisiones preparadas y los recomendó muy 
cordialmente al patrón y a los marineros. 


13 Demetrio y los suyos subieron a bordo, y el 
piloto levó anclas, así que alboreó, e inició el viaje 
sin tener la menor idea de aquella aventura; 
pensaba que transportaba algunos soldados, de 
parte de Ménilo, a Ptolomeo. 


15 Al día siguiente, en Roma, nadie indagó dónde 
estaba Demetrio ni los que habían salido con él, 2 
ya que los que se habían quedado pensaban que 
había partido hacia Circeo, y los que estaban en 
Anagnea acudieron a este lugar a encontrarle, 
pues creían que lo hallarían allí. 

3 La fuga pasó absolutamente desapercibida, 
hasta que un esclavo que en Anagnea fue azotado 
corrió a Circeo para dar allí con Demetrio. 

4 Al no hallarle corrió de nuevo en dirección a 
Roma, para verlo en el camino. 5 Al no 
encontrarlo en parte alguna, denunció la falta a 
sus amigos de Roma y a los que habían quedado 
en su residencia. 6 La búsqueda de Demetrio se 
inició al cabo de cuatro días de su partida y 
empezó a sospecharse lo ocurrido. 

7 Al día quinto el senado se reunió para abordar 
el tema; para este día, Demetrio ya había pasado 
el estrecho de Mesina. 


Amuñtotov éxtOc NON TOD TOQUUOD TOV KATA 
ZixeMav ÚTAOKEL. 

[8] TO ev OUV OLWKeLV ATÉYVOOAV, AMA EV 
úrrolauBávovtes aUTOV TOA ToO0EMNPÉVAL 
KATA TOV TIÁOUV, KAl YAQ ÉOXE POVÓV AVEULOV, 
áua € TOoCOVWUEVOL TO PBovANdVÉVTEC KWAvELV 
aduvarnoar [9] mozofeutac de katéotnoav 
petá tivas Nuégas tovc rreol TePéoLov Poárxov 
kal Aeúxiov Aévtlov kal ZegoviArov PAavkiav, 
[10] oítives ¿gugAAov TOWTOV EV ETTOTTEÚOELV 
TA Kata tovc “EdAnvac, elt emmpadóvtes értl 
tv  Acíav Kata Tov Anuñto.ov 
KAQ0AdO0KÑOELV Kal Tac TOV AMO Paciléwv 
TOOMLOÉCELE ECETÁCDELV Kal TA TUOOCS TOUS 
Tadátac Avtldeyóueva TOLS TUOOELONMÉVOLC 
dveukorvñoerv. [11] 00  tov  TefPéouov 
KATECTHOAVTO —**  TÁVTIV  AUTÓTTNV 
yeyovévat. [12] ka ta ev kata tv Ttadíav ev 


TÁ TE 


TOÚTOLS MV. — 
[13] Ó 02€ AnuñtoOLoc TOOTAVÉXOIV TT TAQOVOÍA 
TOD ÓLATOOTAANOOMÉVOU TOÓC AUTÓV. 


II, RES ASIAE. 


XXXI 16 
emavedécodal 


ÓTL 


tU 


AS 


Aortaslas 
maQarvéceor 0 ApiapáBov 


¿poúdeto 


TODT' OUK énmoacev AA” ¿vuuóteoov elxev 
AUVTOV Y) TIOÓTEQOV. OÚTOS 1 Te TOD Orcalov pÚOILC 
éxel qeyáadnv dúvapur, [2] al te TOvV Ayabwv 
AVOQWV YyVO0uaL Kal TOAQALVÉCELS, WOtE UN 
MÓVOov TOUC pílovS AMA kal tovS ¿xB0oouc 
roMáxic OwCerv kal uetatidéval Tac púTelc 
AUVTOV TIOOG TO PBéATLOV. — 

[3] Óti ravtóocs émmotoAiov TO káAMoc ¿ot 
OVOTATIKOTEQOV. 


III. RES AFRICAFE. 


XXXI 17 [1] peta de tadta Iltodeuatorc Ó 
VEWTEDOS TaVaryeyovos elc tv Edáda pera 
EEeVvOAÓyLOvV 
TOV 


TwV  TpEe0fBeutwYV  0UVÁBOOLCE 
¿mfor0éc. é¿v oic Tro00EeñdáÁferTO Kal 


Maxedóva Aapáciririov, [2] Oc kataopácas ev 
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8 Se renunció a emprender una persecución, 
porque se suponía que en la navegación habría 
tomado gran ventaja, ya que los vientos le eran 
favorables; además previeron que no iban a 
hacerle fracasar ni aun si se lo proponían. 9 Al 
cabo de unos días nombraron embajadores a 
Tiberio Graco, Lucio Léntulo y Servilio Glaucia, 
10 quienes debían, primero, inspeccionar la 
situación de Grecia y, luego, pasar a Asia para 
sondear la actitud de Demetrio e investigar las 
tendencias de los reyes restantes, dirimiendo las 
cuestiones de éstos con los gálatas. 


11 Por ello el senado nombró a Tiberio [legado, 
ya que en la misión anterior] había actuado de 
testigo ocular de todo. 12 Y ésta era la situación 
de Italia. 

13 Demetrio, esperando la llegada del que debían 
enviarle ***, (SUIDAS.) 


Ariarates rechaza las protestas de Artaxias ¿% 


16 Artaxias'% quería asesinar a ** 


pero se 
abstuvo de ello por consejo de Ariarates e, 
incluso, le honró más que antes. 2 Hasta tal punto 
la naturaleza de la justicia ejerce un gran poder, 
y también las sentencias y las exhortaciones de 
los hombres honrados, de modo que han salvado 
muchas veces no sólo a los amigos, sino también 
a los enemigos, y han cambiado a mejor sus 
caracteres. 

3 Un rostro amable es recomendación mejor que 


cualquier carta. 
Africa: diferencias entre los hermanos Ptolomeos *%. 


17 Después de esto, Ptolomeo el Menor se 
presentó en Grecia con los embajadores y reclutó 
una potente fuerza mercenaria, 2 en la que 
figuraba el macedonio Damasipo, quien, tras 


40 Artaxias, rey de Armenia. Una laguna en el texto nos priva, precisamente, de saber el nombre de la presunta víctima, 


pero aquí no se trata de un fragmento histórico, sino moral. 
41 Año 162 a. C. 


TW Dákaw TOUS CUVÉOdQOUTS ÉpUYEV META 
yuvarcoOc kal téxvov ¿xk tics Maxkedovíac. [3] 
aprrómevos O elc TV tw Podíwv Ileoatav «al 
EevioBels ÚTTO TOD ONOV TOOVETÍDETO TAELV Elc 
rv Kúrmoov. [4] ol de rreol tov Topxovatov 
OEWQODVTEC. ALTOV (OUVEOTAMÉVOV ¿eviknv 
xeloa Pagelav Úrteuluvnokov TtwV ¿vtoAODv, 
OLÓTL OEL xwOLS TOAÉMOU TroLELOBAL TV KÁABOOOV: 
[5] kal tédoc éneioav autóov éwe Xiónc 
TOOAYAYÓVTA TO EevodÓyLOV DLAAÑVOADÓ AL «al 
To elc Kúnrogov eémifoAns AarootTmval kal 
ovuuloyerv abtolC ¿ml TOUS TwV Kvonvalwv 


ópouc. [6] auto 02 nAgÚCdAVTES E€lc TMV 
AAMECAVODELAV ÉPADAV TAQATTHOECVAL TOV 
paciléa  TO0S TA  TaQaKalovMeva  xol 


OUVAVTÍÑOELV ÉTTL TOUS ÓQOUC, ÉXOVTEC KAKELVOV 
e0” aútov. [7] toútoLC pmév odv tolC AÓyorc 
reloBelc Ó vewrtegos Iltodeuatos, ATOYVOUS TA 
kata thyv Kúrtoov tó pev ¿evodóyiov diéAvOEv, 
[8] autos Ol TO pév ToOwNTOV Elc Kontnv 
arénmievcev, tóv Te Aqadorrerov éxwv ue0' 
EAUTOD kal TV TOoE0BEeUTOV ¿va Ivdiov 
Me0ólav: gevodoyhoac 0. ek tic Koñtnc< reol 
XIAÍOUS OTOATIOTACS AVÍÑXON kal OLAQAS Elc TMV 
AiBúnv kartéoxev ertl tOV Artiv. 


XXXI 18 [1] oí de reo tov Topkovatov 
dwakouo0évtec elg  tTmv  AlNecávdgelav 
ETTELQUVTO Mév Tapaxaderv tOV ToE0OPÚTEOCOV 
TItoAguatov OLA AdVeOdaL TOOS TOV ADEAPOV Kal 
OVYyxXwWwOzlV autw tTmv Kúngov: [2] tov 0: 
TItoAeualov tá uéev émayyeddAouévoo, tá 08 
TOAQAKOVOVTOS, KAL  TGY)  TOLOÚTY  TOÓT 
KATATOÍSOVTOC TOV X0ÓVOV, [3] OTO0ATOTEÓEÚNV 
Ó VEWTEQOS ETA TV KontwvV ¿v Tr ALdÚn rreol 
TOV ÁTIV KATA TO OCUVTETAYMÉVOV kal teAéWwWC 
acxáddov ¿rt Two undev OLaCAPÑCACOIAL, TO 
MEV TOTOV ¿Sartréotedle tov Pváiov eic TV 
AAMEEAVOQELAV, (E OLA TOÚTOU KAV TOUS TUEQL TOV 
Togkovartov ¿mtyevonévouc. 

[4] vvuvegouorwBévtOC DE TOÚTOV TOLC TOÓTECOV, 
Kal TOUV XO0ÓVOUV OLE AKOMÉVOV, KAL TETTAQÁÓKOVTA 


asesinar en Faco!* a los miembros del consejo, 
huyó de Macedonia con su mujer y sus hijos. 

3 Ptolomeo llegó a Perea de los rodios'“2!, donde 
fue acogido hospitalariamente; desde allí se 
proponía ir a Chipre. 4 Torcuato y sus colegas, al 
ver que había reunido un contingente mercenario 
muy respetable, recordaron sus instrucciones, 
según las cuales en aquel regreso debía evitarse 
una guerra. 

5 Al final, cuando ya habían avanzado hasta 
Side! le convencieron de que licenciara a sus 
fuerzas, de que se abstuviera de cualquier golpe 
contra Chipre y de que les acompañara hasta los 
límites de Cirene. 6 Ellos le explicaron que iban a 
navegar hasta Alejandría y que allí, convencerían 
a su hermano de que se atuviera a las 
instrucciones del senado y, luego, se dirigirían 
con él a la misma frontera. 7 Ptolomeo el Joven 
ante tales razones desistió de la invasión de 
Chipre, disolvió su cuerpo de mercenarios y 
zarpó, primero, hacia Creta llevando a Damasipo 
con él y a uno de los legados romanos, Cneo 
Mérula. Pero en Creta volvió a reclutar un millar 
de hombres, se hizo a la mar y desembarcó en 
África, no lejos de Apislsl, 


18 Torcuato y sus colegas llegaron a Alejandría, 
donde procuraron inducir a Ptolomeo el Mayor a 
que se reconciliara con su hermano y le cediera 
Chipre; 2 este Ptolomeo, a veces, lo prometía y, a 
veces, los desoía, y de este modo dejaba pasar el 
tiempo. 3 Su hermano menor había acampado 
con sus mercenarios cretenses en África, no lejos 
de Apis, según lo acordado, y, al no recibir 
ninguna comunicación, iba montando en cólera. 
Primero envió a Alejandría a Cneo Mérula, 
esperando que éste haría que Torcuato y los 
romanos restantes acudieran donde estaba él. 
Pero Cneo se acomodó a la conducta de sus 
compatriotas, y el tiempo transcurría. 

4 Pasaron cuarenta días, y como nadie se le 
presentaba, Ptolomeo el Menor no sabía en 


22 Era una fortaleza que estaba en las inmediaciones de Pela, en su salida hacia Edesa. 


4 Sobre esta región continental sometida a los rodios, confrontar XVIII 2, 3 y XXX 24, 1. 


44 En la costa de Pantfilia. Cf. la nota 261 del libro V 


45 Dos son los lugares de la antigúedad conocidos con el nombre de Apis: uno, en los límites occidentales de Egipto, sin 
poder precisar más, y otro, al NO. del delta del Nilo. La referencia parece ser al primero. 


de ABovoawv ñuEQ0V, Kal unódevóc 
TOOCTÍTTOVTOS, ElS ATTOQÍAV EVÉTUTTE TUEOL TV 
óAwv. [5] Ó yao nrozofúteoos Pacileve TA 
yévOc (AQEOKEÍAC  TIOOTPEQÓMEVOS  TUÁVTAC 
ESLÓLADATO TOUS TIQEOPEVTAC KAL TANQAKATÉCXE 
TO TTAELOV OUX EKÓVTAC, AAA” AKOVTAS. 

[6] kata € TOV KALOQOV TOUTOV TMOOTÉTTECE TW 
vewté0w Iltodemalw toúc Te Kvonvalouc 
APEOTÁVAL KAL TAC TÓÑELE OUMPOOVELV TOÚTOLC, 
KEKOLVWJVNKÉVAL Ó€ TUEQL TC ATOOTÁCEOS KAL 
TItoAguatov tov Zuurtemotrv, [7] Os Y v TO yévos 
Atyúrtuoc, emiotevOn Ó2 tpv éruuédeav TÓV 
ÓóAMwv ÚTO TOV Pacildéwc, kab' Óv kaLlov 
éTtoLerTO TOV TAÁODV elc TV Pounyv. [8] toútovV 
€ TOOTTUTTÓVTOV TW Paciel, kal et” OALyov 
DLÓTL OTOATOTEDEÚOVOLV év tolS ÚTTaiUOporc ol 
Kvonvaioy deívac un Povdóuevos rEV0DAlABErV 
tr v Kóúrroov kal thiv Kvonvnv Aroldécr), TÁVTA 
táMa  ráeoya Béuevocs AvéClevcev 
Kvoñyvns. [9] raQayevóuevos O. elc tTOV MÉYav 
kadovyuevov Katafabuov katédafe TOUS 
Aífvacs peta TwV Kvonvalwv KATÉXOVTAC TAC 
óvoxwolac. [10] Ó de IItoAeuatos ATOQOÚMEVOS 
él TOY OVUPalvovt: TOUS Mév NuÍídels TOV 
OTOATLIwTOV Eupifárcas elc Ta mMÁO0LA TEOLTAELV 
TAG OVOXWwOÍLAS ETÉTACE KAL KATA VOTOV TOLS 
rodeos émipariveo dar, TOUS Ó Nuloele xv 
AUTOS. EPBLÁACETO KATA  OTÓMA  TUQOC TMV 
avápaci. [11] tov de Aifdwv katarrdayéviov 


er 


TMV ¿¿g Aupotv ¿podov kal AerrtóvtWwV TOUVE 
TÓTOUC, ALA TÑC AVARBÁáCdE0S EyÉVETO KÚQLOS Kal 
This Úrrokequévn o Tetoamvoyíiac, ¿vr ouvéfbarve 
rAndocs áapUBovov vdatos ÚUrTAoxerw. [12] Ó0ev 
apoouhoas ¿Bdouatos Tke dia TAS ¿ON MOV. 

[13] rraganmizóvidwvV 0 AUTO Kal TV ETI 
Moxvotvov, cuvéBarwve toc Kvonvatouvc 
otoatortedeverv Trtelovc juév  Óvtac  elc 
OKTAKLOXLALOUS, ÍMTTELS Ó€ TUEQL TUEVTAKOCÍOUC. 
[14] ot yao Kvonvatol reloav elAnpótes the TOD 
TItoAgualov tooaL0édewS ¿Kk TOV KATA TV 
AAMecAvODELaAV TETPAYUÉVOV Kal DeWpouvtec 
ov Paciikñiv, AAÁA TUQAVVIKNV OVOAV TMV 
AQXNV AÚTOD «al TV ÓAnV aíozorv, [15] ovx otoí 
T” Noa ¿Dedovtiv OPAs AÚTOUCE ÚTTOTÁTTELV, 


absoluto qué hacer. 5 Su hermano mayor, el rey, 
haciendo uso de todo género de agasajos, 
procuraba ganarse a todos los embajadores y los 
retenía, no de buen grado, ciertamente, sino 
contra su voluntad. 

6 Precisamente entonces, le ocurrió a Ptolomeo el 
Menor que los cirenaicos desertaron de él y que 
otras ciudades!“ entraron en la conspiración. 
También Ptolomeo Simpetesio se unió a la 
defección; 7 éste era egipcio, y Ptolomeo el 
Menor, cuando emprendió la navegación hacia 
Roma, lo nombró administrador general. 8 Este 
Ptolomeo se iba enterando de todo y, al cabo de 
poco, supo que los cirenaicos acampaban al raso. 
Temió que, queriendo ganar Chipre, perdería 
Cirene: dejó de lado todo lo demás y marchó 
contra esta plaza. 


9 Llegó al lugar llamado la Gran Colina y se 
encontró con que los africanos y los cirenaicos 
paso. 10 Perplejo tal 
contrariedad, embarcó a la mitad de sus soldados 


ocupaban el ante 
y les ordenó salvar por mar el accidente y 
aparecerse por la espalda al enemigo; él se quedó 
con la otra mitad e intentó forzar frontalmente la 
ascensión. 


11 Ante la doble acometida, el pánico cundió 
entre los africanos, que abandonaron sus 
posiciones; en su descenso, Ptolomeo el Menor se 
apoderó, incluso, de la región llamada de las 
Cuatro Torres, en la que había agua en 
abundancia. 12 Salió de allí y, en una marcha de 
seis días a través del desierto, llegó a Cirene. 

13 Allí se le sumaron, llegando por mar, los 
hombres mandados por Mocírino. Los cirenaicos 
habían acampado en número de ocho mil 
hombres de a pie y quinientos de a caballo. 

14 Conocían por experiencia el carácter de 
Ptolomeo el Menor por la conducta suya en 
Alejandría, veían que su imperio y sus 
disposiciones no iban a ser un buen gobierno, 
sino una tiranía, y no se avinieron a someterse 


16 De la Pentápolis egipcia: Apolonia, Ptolemaida, Arsínoe, Berenice y Cirene. 


17 El actual puerto de Sollum, en el golfo del mismo nombre. 


aMa rav úropéverv ¿gtÓAMOV, AVTEXÓMEVOL 
Tñc Ttooc tmv ¿AevBegíav ¿Artidoc. [16] 010 kal 
TÓTE  OUVEYYÍCAVTOS. AÚUTOD. ¿¿£  aUTMC 
TAQETÁCAVTO: kal TÉAOS NTTMNON. — 


XXXI 19 [1] óti kata tOv kaAL90v TOUTOV NAVE karl 
Pváios Ó Me0óldac ¿xk tic Adecavdgelac, 
DIACAPOV TY Pacilet OLÓTL TOO OVBEV TMV 
aciovuévwv ro0VEAMAVOEV Ó AdEAPÓC, AMM 
not Ostv ¡puéveiv éml  TOIC É¿¿£  A0QXNS 
dwuoldoyovpévorc. [2] Ó de Pacilevce TAUTA 
OLAKovOaS, evUBÉWS TMoOOXELOLAMEVOS Kouavóv 
kal IItodeuatov tovS AdEAPodc ¿cartéotelMA e 
rozofeutas eic tv Pounv peta tod Pvaiov, 
OLADAGPÓOOVTAS TH OUYKANTG  TteQl  TMC 
TADEAPOV TAEOVEEÍAS KAL KATAPOOVÑOEWC. 

[3] artréAvoe De KATA TOV AUTOV KALQÓV Kal TOUC 
TUEQL ATOÁKTOUS Ó  TIOE0PÚTEOOS 
TItoAguatoc. [4] TA MEV KATA TMV 
AlMecávdgenav «al Kven vn v ¿rtl TOUTOV Tv. 


Títov 
al 


C. OLYMP. 154, 3. I. RES ITALIAE 


XXXI 20 [1] Óti Cata TOUS ÚTTOKELMÉVOUS KALQOUG 
ÑKOV TTAQA TOV VewtTÉJOV TtOAEUaiov moé0Bers 
ot rreol tTOV Kouavóv kal TAQA TOD TOEOPBUTÉCOV 
magarAnoiwc oí reo tov MévuvAdov tov 
Adafawvdéa. [2] Gv elceAdÓóvtOvV gig TMV 
oÚykAnTOV, ka TOAAwV Aywv yrvouévov xkal 
puarex0wv kata ToócwTov elc AAAMMA OU, karl 
twv reot Títov kal Pvátov ATOMAQTUQOUVTOV 
Kal CUVETULOXVÓVTOV TW VEWTÉOWw Meta TOMAMMNS 
orrovonc, [3] ¿dose TR OVYKAÑNTO TOUC TEOL 
MévvAMov ev rrévO ' Nuégale ATOTOÉXELV Ek TNG 
Poópunc, kal TV OVUMAxÍav AVALQELV TRV TOO 
TÓV TIQECfBÚTEQOV, TIOS Ol TÓV VEWTEVOV 
TÉMVAL TOEOPEVTACS TOUS DLACAPÑOOVTAC TA 
dedoyuéva Tr] OUYKAÑTO. [4] kal kateotáBn oa 
TlórnAtocs Arrovotioc kat Tároc AéviAoc, ot ka 
mAáeúcavtec ¿¿ autnc elc Tv Kuonvnv 
awiyyezdav tw TItoAeuaíw Ta dedoyuéva peta 
rodAns orrovons. [5] Ó dz IitoAzuados étaQUDele 


voluntariamente, sino que se arriesgaron a 
sufrirlo todo aferrándose a su esperanza de 
libertad. 15 Cuando se les aproximó, formaron 
fuera de la acampada. Y Ptolomeo acabó 
derrotado. 


19 Entonces, Cneo Mérula se presentó desde 
Alejandría y explicó a Ptolomeo el Menor que su 
hermano no cedía a ninguna de las exigencias, 
antes bien, afirmaba que se debían mantener los 
acuerdos iniciales. 

2 Este rey, al oírlo, dispuso que sus hermanos 
Comanolél y Ptolomeo marcharan a Roma como 
enviados acompañando a Cneo, a exponer ante el 
Senado la avaricia y el desprecio de su hermano. 


3 Esto ocurrió al tiempo que Ptolomeo el Mayor 
despedía a Tito, quien tampoco logró nada. 4 Y 
ésta era la situación de Alejandría y Cirene. 


Italia: llegan a Roma otras embajadas de los Ptolomeos 


49, 


20 En el tiempo subsiguiente se presentaron en 
Roma, como legados de Ptolomeo el Menor, 
Comano y su séquito, e igualmente, de parte de 
Ptolomeo el Mayor, Ménilo de Alabanda, y el 
senado les dio audiencia. 2 Se lanzaron entre sí a 
la cara muchas palabras pendencieras; Tito 
Torcuato y Cneo Mérula dieron testimonio a 
favor del hermano menor y lo apoyaron con 
interés, 3 de modo que el senado decretó que 
Ménilo abandonara Roma en un plazo de cinco 
días y, asimismo, anular la alianza establecida 
con el mayor y remitir al menor unos mensajeros 
que le expusieran sus resoluciones. 


4 Fueron nombrados Publio Apustio y Cayo 
Léntulo, quienes, en el mismo día, zarparon hacia 
Cirene y anunciaron con todo interés a Ptolomeo 
aquellas decisiones. 5 Animado Ptolomeo el 


18 Para Comano, cf. XXVIII 19, 1. Este Ptolomeo era su hermano. 
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evBéwec ¿sevoMÓyel kal tas eripbodaric ÓAOS kal 
ras fv reeol trv Kúrtoov. [6] kal tá ev kata 
Trv Itadíav ¿v TOÚTOLE NV. 


II. RES AFRICAE 


XXXI 21 [1] óti kata tv Affúnv Macavváoas 
dewowv TO TANVOS TV TÓMEJV TOV TEQL TNV 
pikodav EÚQTLV EktiIOMÉVOV kal TO KAAAOS TS 
xw0ac, fiv kadovorv Eurióoia, kal TÁNal TO 
TrAndos TwWV TO0TÓdWV TV yivOMuéVOV év 
TOÚTOLS TOLC TÓTTOLS OPBAALLOV, [2] EmePÁÑETO 
katarenácder twov Kaoxndovíwv ov roMAotc 
AVOWTEQOV XOÓVOLC TWV VUV AeyoMéVOV KALQUV. 
TC EV OUV xWOAC Taxéwc ¿yeviOn kÚonoc, [3] 
Ááte TOWV ÚTald0wv koatwv ÓA TO TOUG 
Kaoxndovíovs atel pev AAAOTOÍOUC ÚTTAOKELV 
Tc ¿v TN YN x0glac, Tóte Ó€ kal tedéWwc 
exteOnAúvO aL OLA TV TOAVXOÓVILOV elo ñvnV: [4] 
twv 02 TÓlEWwV OVUK NoUVÑON yevécdaL kv0LOG 
OLA TO TOUS Kaoxndovíovus éruiuedoc Tnoetv 
autác. [5] aupoté0wv dl ToLoVuévwvV TMV 
aávapogav éri TMV OUykAntoOV ÚTTEO TV 
aupro Bn tovMÉVOV, kal mMoeOPeUTOV TOMÁKLE 
¿AnAUdÓTOV OLA TADVTA TAQ Ekaté0wV, [6] atel 
ovvéparve tous Kaoxndovious ¿AattovOdal 
raQa tots Papualorc, OU TOLC OrcaoLc, AMA TOD 
TETTELOVAL TOUS KOÍVOVTAC OUUPÉQELV OPÍOL TN V 
TOLAÚÓTNV yvounv, [7] érelto. xO0ÓvOLG OU 
roots AvwtTe0OV autOS Ó Madavvácas 
ÓvwKwv tOV ApO8NV0A TOÓV ATOOTÁATNNV META 
OTOATOTTÉOOV ÓLodOV TNOATO TOUS 
Kaoxndovíovs Óx TAÚTNC TS XWOACS, OLÓ” OUX 
ÚTTMKOVOAV, (WS OVDEV AUTO TMooONkKovOnS. [8] 
ov unv AAMaA téldOC Ele TODTO OUVEKAELlO0ONOAV 
ot Kaoxndóviol ÓLA TOIV ATOPÁCENV KATA TOUG 
vUv AeyOMmévouc KALQ0UCS WOTE UN MÓVOV TAC 
rróMelC kal TÍvV xwo0av aropadetv, ada kal 
TEVTAKÓCIA TAÁMAVTA TOOOVELVAL TNC KA0TEÍACS 
TV X0ÓVO0V, ¿E OU ouvéfn yevécdaL TV 


aupro BN TNoOLV. 


Menor, rápidamente reclutaba mercenarios y se 
dedicaba de lleno a sus proyectos sobre Chipre. 6 
Y ésta era la situación de Italia. 


África 60. 


21 En África, Masinisa, vela las numerosas 
ciudades que se habían edificado alrededor de la 
Pequeña Sirte y la fertilidad de la región llamada 
Emporia; ya desde tiempo atrás! la suma de los 
ingresos producidos por estos parajes hacía que 
los contemplara codiciosamente; 2 no mucho 
antes del tiempo que ahora nos ocupa determinó 
probar a los cartagineses. 3 Se adueñó del país 
porque todos 
territorios deshabitados, y los cartagineses, 


rápidamente, dominaba los 
siempre poco dados a las operaciones terrestres, 


estaban entonces absolutamente enervados 
debido a la larga paz. 4 No logró apoderarse de 
las ciudades! porque los cartagineses las 
vigilaban cuidadosamente. 

5 Ambos bandos presentaron al senado romano 
la cuestión discutida y llegaron con frecuencia 
mensajeros de uno y otro lado, 6 y siempre 
ocurrió que ante los romanos los cartagineses 
llevaron cada vez la peor parte, y ello sin razón 
alguna, sólo porque los órganos decisorios creían 
que una opinión así beneficiaba a Roma: 7 no 
hacía mucho tiempo que el mismo Masinisa, 
cuando perseguía a un vasallo suyo rebelde, 
Apter, pidió a los cartagineses paso por este país, 
que no le fue concedido porque ellos pensaban 
que la cosa no les importaba nada. 

8 Y, al final, los cartagineses, en el tiempo de que 
ahora hablo, se vieron tan agobiados por las 
decisiones del senado, que no sólo perdieron las 
ciudades y el territorio, sino que encima debieron 
abonar quinientos talentos por las rentas 
devengadas durante el período en que los 


territorios estuvieron en disputa. 


5 Idem. 

51 Pero no mucho: a lo sumo dos o tres años antes. 

32 Que siguió a la conclusión de la segunda guerra púnica. 

5 Acula, Tapso y Tacape, la actual Gabes, en el golfo del mismo nombre, y otras que están en territorio actualmente libio: 
Ea, Sabrata y Lepsis Magna. 


D. OLYMP. 154, 4. I. RES ITALIAE 


XXXI 22 [1] óti TO péyiOTOV kal kadALotOV 
omuetov tics Aeuklov AtuMiov Troo0VWaLoédews 
MeTAAAÁCAVTOS. TOV fPlov é¿yéveto TACIV 
éxonAov: [2] oíos yao ó toórtoS Coros [avrtov] 
¿doc4Certo, evQé0n Plov 
metadAdácavtoc, Ó puéyiotOV elrtol TC Av 
ÚTTAOXELV TekUÑOLOV AQETNC. [3] Ó yaro TAELOTOV 
pev tOV ka0' avtov ¿sg IfBnolac x0UVIÓV Elc TN V 
Pounv Metevnvoxoc, Meylotav de Onoavowv 
kÚouoc yevóuevocs ¿v Maxedovía, tmAglotnc 08 
TTEQLl TA TUOO0ELONMÉVA TeTEUXOwE ¿SOVOÍAc 
TOCODTOV ArtéMELTTE TOV lOLOV Blov Wote * [4] ** 
ur OÓVACOAL TV PEQVÍV TP yuUVarkl OLAAVOAL 
TACAV ¿Ek TOV ETÍTAODV, el UN TOV ¿yyelówv 
TLVACS TIOOCATTÉDOVTO KTNCEWV. ÚTTEO MV NuElc 
TA KATA MÉNOCS EV TOLC TOÓ TOÚTOV ElONKAMEV. 
[5] ¿E ov elrtol TiC Av katadedvoda. tv dógav 
twv Bavualouévov raga tos “EAAnoL reol 
TODTO TO ÉLOS AVÓQOV: [6] el yA0 TO OLÓOUÉVOV 
XONMÁTODV ÉTTL TW TOD OLÓÓVTOCS CUUPÉQOVTI, 
TOÚTOV ATTÉXE0DAL Vavuactóv gotiv, O Aéyetal 
yeyovévau regi te TOV A8nvatov AoLotelónv cal 
rreol TOV Onfatov Erapurvovódav, [7] tO kÚ0QLOV 
yevóuevov autóv aráonc Tic Pacileíac ral 
Aapóvta TR V ESOVOÍAV (we PovAetal xOÑNVACOAL, 
unóevócs emi0uunoal TróCdw BALUACTÓTEOÓV 
got; [8] el O” artiota TO Aeyóuevov ¿orkéval 
dÓcel TLOÍV, ékelvo del Aaufáverv év vd, OLÓTL 
vgapuos Ó yo4pwv oe. pádota Popuatoue 
avaAnvouévouvs gilc Tac xeloac TA PupAia 
TAUTA ÓLA TO TAC ÉTUPAVEOTÁTAC KAL TAC 
TIAEÍOTAS TOAÉEELS EW  TOÚTOLC 
meoiéxeoOaL [9] mao” oic out” Ayvozio0al 
TADTA ÓVUVATOV OÚTE CUYYVO0UNS TeÚCEODAL TOV 
yevdodóyov etxóc, [10] dLórteo OVdElS Av Exuwv 
elc TOÓ0MNÁAOV ATUIOTÍAV KAL KATAPOÓVNOLV 
ÉOWKEV AUTÓV. 


TOLOUTOG TOV 


AÚTOV 


54 El vencedor de Pidna. 
55 En el año 160. 
56 Cf. XVII 35, 4. 


Elogio de Emilio Paulo y de Escipión Emiliano 


22 El máximo y más hermoso testimonio de la 
conducta de Lucio Emilio'*! fue palmario para 
todos, precisamente cuando murió?! 2 Pues, tal 
como fue elogiado durante su vida, se le encontró 
en la muerte, de lo que se puede decir que es el 
máximo indicio de virtud. 

3 El hombre que había trasladado a Roma desde 
España más oro que todos sus coetáneos juntos, 
que en Macedonial'*é se había apoderado de 
riquezas enormes y que podía disponer de ellas 
con toda libertad murió tan pobre, 4 que [sus 
hijos] no pudieron pagar a la esposa! la dote 
íntegra, deduciéndola del líquido que dejó 
disponible, y debieron completar el pago con 
algunos bienes inmuebles. 


5 Ya hablamos con detalle de esto antes. De modo 
que se puede asegurar que la gloria de los 
hombres admirados en Grecia por lo que se 
refiere a este particular ha quedado oscurecida, 6 
pues si es cosa admirable renunciar a un dinero 
regalado en beneficio del que lo dal lo que, 
según cuentan, sucedió en el caso del ateniense 
Arístidesé2 y del tebano Epaminondas, 7 el hecho 
de haberse convertido Emilio Paulo en dueño de 
todo el reino, de tener el derecho a usar este 
dinero a su completa voluntad, y no codiciarlo en 
nada, ¿cómo no será más asombroso? 8 Y si esta 
afirmación a alguien le parece increíble, debe 
reflexionar que el autor sabía muy bien que los 
romanos iban a tomar en sus manos estos libros, 
ya que tratan la mayoría de sus hazañas, las más 
espléndidas. 9 Y ni es posible que ellos ignoren 
precisamente éstas, ni es lógico que otorguen su 
perdón a un falsario. 10 Por ello nadie se ha 
entregado voluntariamente al desprecio notorio 
y a la desconfianza de los demás. 


57 Se trata de una segunda esposa, cuyo nombre ignoramos, que no era la madre de estos hijos; su primera mujer se llamaba 


Papiria. 
58 Eufemismo, para no decir claramente «soborno». 


Arístides de Atenas llegó a ser la figura proverbial de hombre bueno y honrado. 


[11] «at todo uvnuovevécOn Tao ÓAnV TV 
roayuatelav  Nputv, TOAQÁDOSOV 
dokwuev Ayew rreol Pouaíwv. 


ÓTAV TL 


XXXI 23 [1] tc O€ kata tr v Om ynorv ¿pódov ka 
TOIV KALQWV ÉPECTAKÓTOV MUAS ETTL TV OLKÍAV 
taútnv, Poúdoual TÓ KATA TMV TIOQOTÉQAV 
PBúBAov ev enayyeda kataderpOév 
oUVekTTANOWOAL TV Mnkówv évexra. [2] 
TOOUTEOXÓMNV yA0 OM yhoacOa dra TÍ al Ts 
¿TtL TOCODTO TO0ÉKOYE Kal BATTOV N kabBNkev 
ecédauyev 1] TOV Exkirtiwvoc ¿v tr Poun dóca, 
[3] ovv 02 tTOÚTO TUS ETTL TOCOUTOV AVENONVAL 
ouvépn TloAufiw TMV  TIQ0O0S 
roceLonuévov puliav kal CUVÁADELAV wOTE UN 
móvov éwc tThc Italdíac kal tTnmc 'EAAádoc 
ETULÓLATELVAL TV TEOL AVTOV pAunv, AMA al 
TOLC  TIOQQWTÉOW YyVWwW0LUOV yevécOAaL TMV 
aloeotv kal OUUTEOLPOLAV AUTOV. [4] SLÓTL Ev 
OUÚV Ñ KATAQXN TÑNS OVOTÁCEWC Eyevión tolc 
rooceLonuévos éx tTivOS xOÑOEwS PubAlwv kal 
Tc Tteol TOÚTOV Aadiac dsónAowkapev: [5] 
roofarvovons 02 Tc ouvwnBelac kal Ttw0V 
avakekAnuévwv  e¿xrteurouévov ¿nl TAC 
rióNelc, ODiéOrrevoa Ó te DáfbLOS Kal Ó Exrtiwv 
ol TOD AgukÍOV VEAVÍCKOL TIQOS TOV OTOATNYOV 
petvan tTOV IloAÚfBLovV ¿v tr Pour. 

[6] yevouévov 02 TOÚTOV, KAL TN CUUTTEOLPODAS 
¿TL TOAV TOOKOTTOVONS, EyéVeTO OVYKÚVO0N MA TL 
TOLODTOV. [7] ¿xkrropevouévwv ydQ TOTE KAT' 
AUTO TÁVTOV ¿xk TC OlkÍac THC TOV Daflov, 
ouvépn tov pev Dáfiov éri TV AYOQAvV 
arovevoa, tov de IloAÚfLOV ¿ri Báte0a Meta 
TOV XEkirticwvoc. [8] tToVOAYÓVTOV O aUTOV Ó 
TórAtos NOUXN Kal  TOÁAwCS TN  wWvn 
pO0ey¿ádquevos Kal TW XOWMATL Yyevóumevos 
eévepevOns, ” [9] ti al” pnotv “w IoAÚfte, OO 
toWwyouev adeAQpoí, kal OLadéyel OUVEXOS kal 
TUÁDAS TAC EQUWTÍTELE KAL TAC ATOPÁCELS TOLEL 
TIOOS ÉKELVOV, ¿uE O€ TAQATTÉNTELC; 

[10] y, 0NAov Óti «al OU TEOL ÉMOD TV AUT V 
éxetc OLG4AN Uv, Mv «al tovE GáMAOUS TOAÍTAC 


TW TOV 


11 Lo cual debe ser tenido en cuenta en toda 
nuestra obra!“ cuando parezca que afirmamos 
algo absurdo acerca de los romanos. 


23 El progreso de la narración y el período 
presente nos han conducido a esta familia, y me 
propongo, en atención a mis lectores!'“!, cumplir 
la promesa que dejé anunciada en el libro 
anterior. 2 En efecto, me comprometí a exponer la 
causa y las circunstancias por las que creció y 
brilló con tan inusitada rapidez la fama de 
Escipión en Roma, 3 y, al mismo tiempo, cómo 
fue que la amistad y la intimidad de Polibio con 
este personaje tomaron tal auge, que su noticia se 
expandió no sólo por Italia y Grecia, sino que tal 
conducta y trato entre ellos fue algo conocido por 
las gentes más lejanas. 


4 A estas personas mencionadas, el comienzo de 
su relación les vino porque se prestaban libros y 
discutían acerca de ellos, como ya se expuso. 5 
Esta amistad continuó y, cuando los rehenes 
aqueos conducidos a Roma fueron distribuidos 
por ciudades distintas, Fabio y Escipión, los hijos 
de Lucio Emilio, solicitaron con gran interés del 
general que Polibio no se moviera de Roma. 


6 Logrado esto, el trato se iornó mucho más 
íntimo. 7 Y ocurrió este incidente: en cierta 
ocasión en que salían todos a la vez de la mansión 
de Fabio, éste se dirigió al ágora y Polibio, hacia 
otro lugar, acompañando a Escipión. 8 Iban 
caminando, cuando Publio habló con voz 
reposada y tranquila, aunque su rostro estaba 


algo encendido: 


9 «Polibio —preguntó—, ¿por qué si mi hermano 
y yo usamos una misma mesa, tú hablas 
constantemente con él, le haces todas las 


preguntas y le contestas, y a mí me das de 


60 Es decir, la propia historia de Polibio, de la cual seguramente ya se habían publicado algunos libros cuando su autor 


redactaba éste. El orden de redacción y de publicación de los libros de las Historias polibianas es un problema complejo, 


que trató el profesor A. DÍAZ TEJERA en el primer volumen de esta obra, págs. 21-23. 


61 Aquí la palabra griega correspondiente parece aludir más a los que se dedican a la historia (en este caso, Polibio) por 


placer y afición, que a los que tienen la obligación de estudiarla. 


éxerv ruvBávouar; [11] doxw yao elval TAC 
ÑOÚXIÓS TLC KAL VWwBOÓOC, WE AKOÚW, KAL TOAV 
kexwoduévos tic Popualikens aloécewc kal 
TOÁGEEWwC, ÓTL KOÍCELE OUX atlooduar Aéyerv. [12] 
TV 0” oikíav oO «act toLoUTOV C[ntelv 
TOOCTÁTN V ¿E Ac ÓQUD MAL, TO O” Evavrtiov: Ó kal 
MaAdLotá e Avrtel.” 


XXXI 24 [1] Ó dé Iloldúfios ¿evioBelce Tr TOV 
MELOAKÍOU KATAQXN TOV Aóywv: OU yan elxe 
mAáéov ¿twv OxktwOKkKald0eka tóte: “ [2] un rioos 
Gewv, Exurtiwv,” ¿pn, “uno: Aye tadra uno ev 
vw MAiupave TAdTA TO TaQÁTTav. [3] ovde yao 
KATA YVOOKJV OÚTE TAQATÉUTWV EyW OE TOLO 
TODTO, TOAMOV Ye Delv, AMA TO TOEOPÚTECOV 
eival TOV AdEAGPOV Év Te TAE ÓMiliaaLE AQXOMAÍl 
T ATT EKEÍVOUV Kal AÑNyw TÁ elc ékelvov év Tte 
Tas ATOPÁTEOL KAL OUMBOVAlALE TODOS EKELVOV 
Arteoelóouar OoxWwv Kal 0é TS AUTNC METÉXELV 
yvouns ékelvw. [4] vov ye unv Ayapal vdv 
AxoÚawv, ÓtL Dokel COL AUTINOÓOV TO TOADTEQOV 
elval TOD KABÑKOVTOS TOLS Ek TAÚTNC TC OlkcÍac 
ó0uwuévorc: OnAO0S yao el OLA TOUTOV uéya 
poovóv. [5] ¿yw 02 «av autos nóéwc dol 
OUVETIÓOÍNV ¿UAVTÓV KAL OUVEOYOC yevolunv 
elc TO kal Aéyelv TL KAL TOÁTTELV ACLOV TODV 
rooyóvov. [6] tmeol uév yao Ta ABN uAata, TeQol 
AX  VUv 0004  onmovdalovtas Úuac Kal 
IAOTIMOVMÉVOUS,  OUK  ATOQNOUETE 
OUVEOYNTÓVTOV ÚutV EtOL US, Kal TOL KAKEelÍva: 
[7] rroAd ya ÓN tt pUAOV arto tics EldAádoc 
ETTLOQÉOV Ó0W KATA TO TUAQOV TV TOLOÚTOV 
AVOQOTWOV. 


TOV 


[8] eic Ó2 ta AurtodVvTá CE VUV kal UAALOTA, 
ka0wc ps, Óokw undéva CUVAYWVLOTAV Kal 
ouvveoyov  úáAlov  eÚgeiv Av nNudv 
eruinderóteoov. [9] “ ¿ti Ó2 tada Agyovtoc TOD 
lMloAvftov, Aafóuevos AUPOotéVaLC xEQUL TRS 


lado?'2, 10 ¿No será claro que también tú 
imaginas de mí lo que, según me dicen, piensan 
los demás ciudadanos? 11 Pues todos me tienen 
por lento y perezoso, a lo que oigo, cosas que no 
concuerdan con el carácter enérgico de un 
romano. Y todo, porque me niego a hablar ante 
los tribunales! 12 Aseguran que la familia de la 
que procedo no busca un protector como yo, bien 
al contrario. Y esto es lo que más me ofende.» 


24 Polibio, pasmado ante aquellas palabras 
iniciales del muchacho, pues entonces no tenía 
más de dieciocho años, repuso: 2 «No, por los 
dioses, Escipión, no hables así, ni pienses así en 
absoluto. 3 No hacía esto porque te desprecie ni 
te deje de lado, ni muchísimo menos. Pero tu 
hermano es el mayor y, por eso, en nuestras 
conversaciones me dirijo, primero, a él y en él 
concluyo; en mis réplicas y en mis consejos le 
hablo a él especialmente porque creo que tú 
compartes sus opiniones. 

4 Y ahora, realmente, te admiro cuando crees que 
es ofensivo para ti ser más tratable de lo que 
conviene a los vástagos de una tal familia: ello es 
prueba evidente de tu grandeza de alma. 

5 También yo me prestaría con sumo gusto y te 
ayudaría a hablar y a obrar de manera que estés 
a la altura de tus antepasados. 

6 Y en cuanto a los estudios! pues veo que 
ahora os afanáis y que ponéis en ellos vuestro 
empeño, no os faltarán ni a tu hermano ni a ti 
gente dispuesta a ayudaros: 7 en esta época veo 
por aquí una riada enorme de griegos de tal 
condición!*!, Y, aludiendo a lo que ahora, según 
dices, más te ofende, no creo que encuentres un 
colaborador, un compañero de lucha más 
apropiado que yo mismo.» 

8 Aún no había acabado Polibio de decirlo 
cuando Escipión, tomando su derecha entre sus 
con vehemencia, 


manos y  apretándosela 


exclamó: 9 «¡Ojalá llegue a ver el día en que tú lo 


62 WALBANK, Commentary, ad loc., propone la traducción: «y tú me tratas con desprecio» (= me desprecias), pero esta 


matización del sentido del texto griego parece inadmisible o, al menos, equívoca. 


63 Es decir, a ejercitarse en oratoria. 


6 Fundamentalmente, de literatura y de filosofía griegas, que es lo que estudiaban los jóvenes próceres romanos. No se 


puede precisar más. 
6 Dedicados a la enseñanza. 


DEÉLAC AÚTOU kal ruédac ¿urtaOwo “el ya0 ¿yw 
taútnv,” pnotv, “(doyur TV Nuégav, ev f OU 
rrávta TAMa DeúteQA VDéievos ¿uol rOV0UÉEELC 
TÓV VODV kal uet ¿uov ovufiwoeLc: [10] dósw 
yao autódev evBÉWS ÉMAVTO Kal TC Ollas 
AELOS El VAL KAL TWV TOOYÓVOV. 

[11] 40 0€ IloAúfoS tá ev Exaloz, BewaWwv TV 
ÓQUNTV KAL TV ATODOXNV TOV MeLO0aAKÍoV, TA Ol 
ÓLMTIOQELTO, AAMPÁVOV EV VGA) TV ÚTTEOOXMV TNG 
olcías «al Tv evkatolav tv Avógwv. [12] TANV 
ATTÓ ye TAúTNC TAC AVOOUOAOY ÑO EOS OUKÉTL TO 
MeL0ÁAKLOV ¿xwolcOn tov IloAvfiov, TÁVTA O” NV 
AUTO DEÚTEQA TNG EKEÍLVOUV CUUTTEOLPODQAC. 


XXXI 25 [1] rro de tTOÚTOV TOV KAaLQwV AOLTTOV 
NON, KATA TÓ OUVEXECS ET. MÚUTOV TV 
TOAYMÁTOV TElQAV AÚTOV OLdÓVtEC AMMA OLE 
elc TATOUENV Kal oVyyevienv NABOV aígeorv kal 
p.lootooylav rroos aMMMñAovuc. 

[2] ToOWTN DÉ TiC E¿vértTeCEeV Ó0unN ka CnAoc TtwvV 
Kadov TÓ TV ETLOWPOCOÚVT] DÓCaA AVAÑABELV 
Kal TAQAÓQAMELV EV TOÚTO TJ MÉQEL TOUC KATA 
Tr v aut v Ancla ÚrTáoxovtas. [3] dv 0: uéyac 
OÚTOS KAL ÓVOÉPIKTOS Ó OTÉPAVOS EVONOATOS Y] V 
KAT' ¿KelVOV TOV kaLoOv ¿v TR Pour ÓLA TV értl 
TO XElg0V ÓQunV tOV TAglOTOV. [4] ol uéev yao 
elc ¿gowuévovce tÓwV véwv, OL O. elc étalgac 
¿EEKÉXUVTO, TMOMMOL O. elc AKQO0AATA Kal 
TIÓTOUC Kal TV Ev TOÚTOLE TOAMUTÉAELAV, TAxécwc 
ñortakótec ¿év tw Ileooiew rodéuw TMV TOV 
'EAAÑVOwv elc TODTO TO uéDOS eVXÉ0ELAV. [5] ka 
TNÁLKAÚTN TLC EVETTETTTOKEL TUEQL TA TOLAVTA TV 
é0ywv Akgacía tolc véorc wote TOMOS péev 
¿owmuevov nyopakéval tadávtov, roOAMAOoUc Ol 
taogíxov  Ilovtikod kEe0AMLOV  TOLAKOCÍWwJV 
doaxuov. [5a] ¿p” oic kar Mágkos Ayavaktiuv 
elrté TOTE TOOC TOV ONMOV ÓTL MÁAMLOT' Av 
KATÍÓOLEV TMV éÉTtL TO XELQOV TIQOKOTNV TNG 
TrOAttElac Ek TOUÚTOV, ÓóTAV TOAdOÚMEVOL TAELOV 
evolokworv ol uév eunioertelis maldec TV 
AYOWV, TA 0 KEQÁAMLA TOD TAQÍXOV TV 
CevynAatóov. 


dejes todo de lado, fijes tu atención en mí y te 
vengas a vivir a mi casa!; 10 creo que, desde ese 
momento e inmediatamente, no desmereceré ni 
de mi familia ni de mis antepasados.» 

11 Y Polibio, en parte, se alegró, porque veía el 
empuje y la receptividad del muchacho, pero, por 
otro lado, no sabía qué hacer, porque tenía en 
cuenta la excepcionalidad de aquella familia y la 
posición social de aquellos hombres. 12 Pero lo 
cierto es que, desde el momento de aquel 
acuerdo, el joven ya no se separó de Polibio y, 
para él, el trato con éste estuvo por encima de 
todo lo demás. 


25 Desde entonces en adelante, perseverando en 
tal norma de conducta para darse prueba mutua 
de su palabra, llegaron a mirarse uno al otro con 
un afecto como el de padre e hijo, o con una 
relación como éstal%l, 

2 Primero recayó en ellos una ilusionada 
inclinación a llevar una vida virtuosa y alcanzar, 
así, fama de prudencia, aventajando en este 
aspecto a los que eran de su misma edad. 3 Esta 
corona es grande y, realmente, difícil de alcanzar, 
pero en aquella época en Roma era fácilmente 
accesible, porque la gran masa vivía en un estado 
de gran degradación. 4 Unos se dedicaban a la 
pederastía, otros frecuentaban los prostíbulos y 
muchos acudían a espectáculos musicales y a 
banquetes, con el despilfarro que esto comporta; 
en la guerra contra Perseo habían asimilado con 
rapidez la laxitud griega en lo que afecta a tales 
vicios. 5 Ellos habían generado tal incontinencia 
entre los jóvenes, que muchos se gastaban un 
talento en la compra de un muchacho y otros 
tiraban trescientos dracmas en la adquisición de 
un tonel de salazón del Ponto!%, 5a Esto suscitaba 
la indignación de Marco Catón, quien, una vez, 
dijo al pueblo que la prueba más segura de la 
degradación en la ciudad podían verla en cada 
ocasión en que los jóvenes acaudalados 
compraban algo que no fueran campos y siempre 
que preferían las jarras de salazón a los arados. 


66 Polibio divide su exposición del carácter de Escipión Emiliano en tres secciones: a) su templanza y continencia, b) su 


generosidad en cuestiones de dinero, y c) su coraje militar. 


67 En Roma era una comida muy rara y, por consiguiente, carísima. 


[6] couvéfn de TV ragovoav algecrv olov 
ex AA ua kata TOUS VOV AgyOMÉVOUS KALQOUVS 
TOWTOV Mév OLA TO katadudeloncs Th év 
Maxedovía fBacilelac doxelv AOÑNOLTOV ALTOLC 
ÚTTAOXELV TMV TeQl TOV ÓAwV ¿¿ovoíav, [7] 
éTterTa OLA TO TOMMNV ETtÍPaciV yevécOaL TAS 
evOoaruovias Te0í Tte TOUS Kat lOLav Plovc kal 
TUEOL KOLVd, Maxedovíac 
pmetaxouoDévtOV elc Tv Pounv xo0n yíwv. 

[8] TANV Ó ye XExkirtiwv Óguñoac éni TMV 
EVAVTÍAV AYWYNV TOD fBlov kal TÁCALC TAlc 
eruOviaLs AVTLTACAMEVOS KAL KATA TIÁVTA 
TOÓTTOV ÓMOAOyOVMEVOV KAL CÚMPOVOV ÉAVTÓV 
KATAOKEVÁADACS KATA TOV PBlov ¿v lowc TÉvTE 
TOLC TUQWTOLE ÉTEOL TÁAVONMOV ETOMOATO TV 
ETT” EVUTACÍA KAL OWPOCOÚVT] DÓCAV. 

[9] jeta De TADTA KATA TO CUVEXEC WOUNOEV ETTL 
TÓ TE0L TA xONmata pueyadopuxia  xal 
ka0agótnti OLeveyketv tov A mA 0wv. [10] rigoc de 
TODTO TO MÉNOS KAANV EV ÚTTODOXMV elxe TMV 
META TOV KATA PÚOLV TATOOS CUMBÍWOL, KAMAS 
0” ¿xk púcewc ÓQuAas AUTOS ETLTO Déov: TMOAMA O” 
AUTO KAL TAVTÓMATOV OUVÑAOYNUOE TOOS TMV 
¿Tudo V TAÚTNV. 


TA TÓV  ÉKk 


XXXI 26 [1] TeWwTn jev ya aut MeTÑAMaEe TOV 
Blov Y TOV kata DéctV TATOOS UÑTNO, TIC TV 
AdEAQPN MÉEV TOD KATA (PÚCIV TIATOOS AUTO 
Aeguklov, yuvn Ó2 TtOV kata Déotv TÁTTOV 
EKtTÍ1VVOS TOD ueyáAov TOOTAYOVEUVÉVTOC. 
[2] taútncs AaroAirmovons ovolav pueyádnv 
kAnoovóuos Wwv roOwtOV ¿v toútolc ¿ueldAe 
rrelgav ÓwOElV TÑMC ÉauvtoV rmovamécewc. [3] 
ovvéparve de tr v Aiulíav, TOVTO YAQ TV ÓVO IA 
Th TOo0zlONuÉVN] yuvalkl ueyadoueon TMV 
TTEQÍCTACIV Éxetv év talc yuvalrkeloio ¿códoLc, 
ÁTE OUVNKUAKUVLAV TO Plw Kal TN TÚXN] TN 
IKUTÍOVOC: 

[4] xwols yaQ TOV TEQL TO COMA KAL TV ATÍÑVNV 
KÓCUOU KAL TA KAVA KAL TA TOTÑOLA Kal TAMMA 
TA TUOOS TMV BvOÍAv, OTE EV AQYVQA, TOTÉE € 
XQUOA, TIÁAVTA OUVEENKOAOÚDEL KATA TAC 
eémipavels ¿códouc aut, [5] tó Tte TOV 


6 Realmente, en la época que tratamos, esta 
actitud de Escipión fue algo fulgurante, primero 
porque, al haber desaparecido el Imperio 
macedonio, el dominio universal de los romanos 
era indisputado!', 7 luego porque con el 
transporte de las riquezas macedonias a Roma, 
aquí el nivel de vida había subido mucho, tanto 


privada como públicamente. 


8 De modo que Escipión, al tender a un estilo 
opuesto de vida, contrario a todas estas pasiones, 
dispuso 
coordinado con ello las otras facetas de su 


también de modo armonioso y 
existencia y, en los cinco primeros años, se ganó 
en todo el pueblo la fama de prudente y de hacer 
las cosas a tiempo. 

9 Luego procuró distinguirse de los demás en ser 
magnánimo e irreprochable en cuestiones de 
dinero. 10 Para esto disponía de una base 
excelente: el tiempo en que había convivido con 
su padre real! Pero él mismo gozaba por su 
propia índole de hermosos estímulos; además, la 
fortuna le ayudó mucho en esta resolución. 


26 La primera persona que se le murió fue la 
madre de su padre adoptivo, que era hermana de 
su padre auténtico, Lucio Emilio, y esposa de 
Escipión el Mayor, denominado el Africano. 


2 Esta mujer dejó muchas riquezas, y él, el 
heredero, iba a dar en esta ocasión la primera 
muestra de sus principios. 3 Porque, en realidad, 
Emilia, que así se llamaba la difunta citada, era 
verdaderamente espléndida cuando salía de su 
mansión para las ceremonias que conciernen a las 
mujeres; había participado en la fortuna de 
Escipión cuando éste estaba en el ápice de su 
prosperidad. 4 Además de los aderezos que lucía 
en su cuerpo y de los adornos del carro, los 
cestillos, los vasos y todo lo restante, ya de oro ya 
de plata, requerido para el sacrificio en estas 
ocasiones, todo lo cual la precedía en la pompa 


68 En XV 15 1 se puntualiza cuándo Roma adquiere este dominio: en el año 168 a. C., en la batalla de Pidna. 


62 Es decir, no adoptivo. Fue hijo de Lucio Emilio Paulo y, a la muerte de éste, lo adoptó Escipión el Africano. 


TUOLÓLOKGOV Kal  TÓ TV  OlKETOIV TV 
ragerouévov rAndos axkódOUOOV %vV TOÚTOLC. 
[6] taútnv ÓN TV TeQ0ikormv áraca evBÉWwe 
meta tov tic Aituiliaic TÁGPOV EÓWONIATO TH 
untol, *** y cuvéBalwve kexwolo0aL Hév ATTÓ TOD 
Aguklov rroóteVov Non x0ÓvVoLc TrrOAMOtLS, TV dl 
TOD PBlov xoonylav ¿AAirreotéVav éxemv TMc 
KATA TV EUYÉVELAV PAVTACÍAac. 

[7] OO TÓV TOÓ TOV XOÓVOV AVAKEXwONKUVÍAS 
AUTNC ÉK TOV ETLONMWV ¿EÓDWV, TÓTE KATA 
TÚXNV OVONS ETLPAVOUS kal TAVÓNMOV Bvolac, 
exkTtToQevomévnc AauTMS ¿év tp this AluMliac 
TTEQUKOTTR KAL XO0N yla, AL TUOOS TOLC AÑMMOLS Kal 
TV OpeO0kÓMwv kal TOD Cevyovcs kal Tc 
armyvns tic avis Úrraoxovonc, [8] cuvéfn tac 
yuvalkac ODewuévac TO Yeyovos exkrTAÑNTTECOAL 
TI] V XONITÓTNTA Kal 
meyadoduxiav kal TÓÁCAC TOOTELVOVOAS TAC 
xeloacs eUxeoDal 
kaya8d. [9] TODTO DE TAVTAXN MEV AV ElkÓTOS 
palvorto kadóv, ev 02 Pour kal Bavuactóv: 
aros yao ovdelc ovdevL OlówOL TV LOÓÍWwV 
ÚTAOXÓVTOV Exwv ovdév. [10] towtnr fev odv 
AÚTNY) KATAQXN TRhS ¿rt kadorayabla pñuns 
AUTO COUVEKÚO0NOE kal pueydaAnv érolnoe 
TOOKOTMV, ÁTE TOV TWV YUVALKWV yévOUc kal 
AGAOV KAL KATAKOQOUS ÓVTOC, EP Ó,TL AV 


O0QuñÑon). 


TOD. XKUTÍ(wWVOS 


TW TO0ELONUÉVO% TOMA 


XXXI 27 [1] eta 02 tadra taic Exrtidovoc Ev 
TOD Meyádov Buyatodotw, AdeApatcs Ol TOV 
kata Oécow ratoóc, *** lafóvtoc, aUVTOV ¿del 
Tr v nulceiav arrodovval This peovns. [2] ó yao 
TATNO OUVÉDETO pev ¿katéVA TOV Buyaté0wvV 
TEVTÁAKOVTA TáMavta OwOELV, [3] TOUTOV Ó€ TO 
MEV ÑMLOV TAQAXONMA TOLE AVOQACIV EdwKkev Y 
UÑTNO, TO Ó ÑuLO0V katéAELTTEV ATOBVÍÑOKOVOA 
roocopeiópevov, [4] Ó0ev ¿deL TOV Exirtiwva 
OLAAVELV TOTO TO XOÉOC TALE TOV TUATOOS 
adeAparc. [5] kata de tovS Papualwv vÓóMouS 
Dé0V  ¿v  TQOLOV  ÉTEOLV  ATODOUVAL TA 
rTOo0OPEilÓME va XOMMAata THC pe0vhc Talc 
yuvalél, TOOdO0BÉVTWV TOWTwWV TwWV ETÍTANV 
elc OÉKA UN VAS KATA TO TADO ¿kelvors ¿Ooc, [6] 
evBéwc Ó ExtrtiWV CUVÉTACE TW TOATTECÍTI] TOV 


70 Murió en el año 163 o 162 a. C. 


solemne, 5 la seguía un número adecuado de 
esclavos y de criados. 

6 Pues bien: celebrado el entierro de Emilia, 
Escipión regaló inmediatamente todo este 
aparato a su madre [Papiria, pues éste era el 
nombre de dicha mujer,] la cual realmente vivía 
ya mucho tiempo separada de su marido Lucio y 
llevaba un tren de vida muy inferior a la alcurnia 
de su nacimiento. 7 Hasta entonces ella se había 
abstenido de los cortejos lujosos, pero luego, 
cuando por casualidad hubo un sacrificio 
solemne y público y la mujer salió con todo el 
boato y el esplendor de la familia Emilia, 
disponiendo, entre otras cosas, de los muleros, la 
yunta y el carro de Emilia, 8 las mujeres que 
vieron lo ocurrido se pasmaron ante la bondad y 
la generosidad de Escipión y todas levantaron 
sus brazos al cielo en súplica de muchos bienes 
para el mencionado. 

9 Esto en todas partes pudiera parecer hermoso, 
pero en Roma además admirable, pues allí 
absolutamente nadie da voluntariamente nada 
de sus pertenencias. 10 Y éste fue para él el 
principio de su fama de nobleza de carácter, que 
progresó mucho porque las mujeres hablan hasta 
hastiar cuando tratan algo concreto. 


27 En otra ocasión debía abonar la mitad de la 
dote a las hijas de Escipión el Mayor, hermanas 
de su padre adoptivo, [pues quiso cumplir los 
deberes de un padre.] 2 Y el padre había 
dispuesto entregar a cada una de sus dos hijas la 
cantidad de cincuenta talentos. 3 La madre pagó 
al contado a los yernos la mitad de lo adeudado 
legalmente y dejó el resto para después de su 
muerte", 4 por lo que Escipión debía liquidar 
este saldo a las hijas de su padre. 

5 La ley romana establece que la suma debida en 
concepto de dote se pague a las esposas en un 
plazo de tres años, entregándose primero el ajuar 
en un término de diez meses. 6 Pero Escipión 
ordenó a su banquero hacer entrega en diez 


elkoOL Kal  TÉVTE  TAÑMÁVTOV  EKATÉOQA 
TOMOACOAL TV AVTATIÓDOOLV ¿v TOLC DÉéxa 
unot. [7] tov de Tefeoíov kal tov Nacika 
EKLUTÍCOVOS, OÚTOL yaQ Hhoav dAvdoec TODV 
TO0ELONMÉVOV yUVALUKcGOv, Aa TO OLEABELV TOUS 


ÓÉKA |UNVACS TIPOCTIOQEVOMÉVIV TIQÓCS TÓV 


toarreCitnv  kal  TruvlBavouévwv, el TL 
OUVETÉTAKTO  EKITTÍIV AUT  TIEQL  TODV 
XONMÁTO0V, KAkelvov KEedeú0vtOS  AÚUTOUVC 


kouiCeo0aL Kal TIOLOVVTOS TMV ÓLAYOAQNV 
EKATÉQW TV ElKOOL Kal TÉVTE TAÁÁAVTOV, 
Aayvoelv avTOV ¿pacav: [8] detv yao aúrtodS OU 
TÁV KATA TO TAQÓV, AÁMA TO ToOÍTOV MÉéQOS 
kopíiCeo0aL kata tous vóuouc. [9] tov de 
PÁCTKOVTOS OUTOC AUTO COUVTETAXÉVAL TOV 
EKLITÍ0WVA, OLATUOTNOAVTES TOONYOV ÉTTL TOV 
VEAVÍOKOV, OLELANPÓTEC EKELVOV AYVOELV. Kal 
TODT” EMACXOV OUK AAÓYwS: [10] od ya otov 
TEVTÁAKOVTA TÁAaVTA on TiS AV Ev “Pour TOO 
TOLWV ¿tO0V, AAA oVOE TÁAavTtOV Ev TOO TNG 
tetayuévns nuéovas: [11] totaúrn tíc ¿OtL kal 
TNÁIKAÚTN TAQA TÁVTAC AMA EV AKkQÍPela. 
TUEQL TO DLAPODOV, ALA OE AvVOLTÉAELA TEOL TOV 
xoóvov. [12] ov unv ada rroocrropeuDévTwVw 
autwV kal muvVdavouévov TS TW TOATTECÍTA 
COUVTÉTAXE, TOV O ELTÓVTOS ATODOUVAL TUAV TO 
x0Nua tals A0EAPatc, Ayvoglv AUTOV Épacav, 
Aa TO kndeuovikov ¿upavidovtes: [13] ¿éSetval 
ydAQ AUVTOV KATA TOUS VÓUMOUCE XONODAL TOLC 
dLApó0oLc ikavov ¿ti xoóvov. [14] ó de Exurtiwv 
épnoev Ayvoelv TOUTOV OVOÉV, AAA TTOOS EV 
TOUS AMAOTOÍOUE TV Ek TOV VÓUO0V AkolfeLav 
Tnoetv, tolc 02 Ovyyevéct kal pílois árAws 
xonoBal «al yevvalws kata dÚúvaputv. [15] dL0 
raQalaufáverv AvTOUVC EkéAEVE TAV TO XON MA 
TAQA TOD ToaTrteCitoV. [16] ot de nre0l tOvV 
Tefé0Lov AKOÚOAVTEC.  ETAVIJYOV 
OLWITOVTES, KATATEMANYuÉVOL MEV TMV TOV 
Exirtivvos MeyadoyWuxiav, kateyvwkótec 08€ 
TRAS AÚTOV urkoodoyíac, kalrteo Óvtes OVDEVOS 
deúteool Poualwv. 


TADT' 


XXXI 28 [1] eta O ¿tr 00 uetaddácavtoc TOD 
KATA (PÚOIV TIATOOS ALTOV Aeukiov Kal 
katadirtóvtos kAnoovóuous TAS OVOÍAC AVTÓV 
Tte Kal TOV AdEAPOV Dáfiov, kañÓV TL Kal 
uvnuns daslov énrtoimnoev. [2] Ó yao Agúkuoc 


meses a cada una de las citadas hermanas de los 
veinticinco talentos. 

7 Tiberio y Nasica Escipión, pues éstos eran los 
maridos de las mujeres de que hablamos, cuando 
hubieron transcurrido los diez meses prescritos, 
acudieron al banquero y preguntaron si Escipión 
había dado instrucciones acerca del dinero. 8 El 
banquero les invitó a retirarlo íntegro y les 
extendió un recibo por veinticinco talentos. 
Ambos hombres dijeron que estaba confundido, 
pues según la ley entonces no debían percibir la 
cantidad total, sino sólo una tercera parte. 9 El 
banquero insistió en que aquéllas eran las 
órdenes que había recibido de Escipión. Ellos 
desconfiaron y acudieron al joven, convencidos 
de que éste no sabía nada. 10 Y lo que sentían no 
era absurdo, pues en Roma nadie entregaría 
cincuenta talentos con tres años de antelación: ni 
tan siquiera uno solo antes del día señalado: 11 
tanto es el cuidado que los romanos ponen en 
cuestiones de dinero y en extraer ganancias por 
disponer de él un tiempo. 12 Así que Tiberio y 
Nasica Escipión acudieron a Escipión el Joven y 
le preguntaron por las instrucciones que había 
dado al banquero. Cuando les repuso que eran 
pagar sin dilaciones la cantidad entera a las 
hermanas, le replicaron que desconocía los usos 
romanos, al 


tiempo que 


consideración hacia él, 13 pues según las leyes 


subrayaban su 


podía lucrarse del montante del superávit durante 
mucho tiempo. 14 A lo cual, Escipión el Joven 
contestó que dominaba bien todos estos aspectos, 
pero que él, la observancia estricta de las leyes la 
reservaba para los otros; a los parientes y amigos 
quería tratarlos con la máxima largueza posible. 
15 De modo que les invitó a hacerse cargo de los 
fondos depositados en casa del banquero. 16 
Tiberio y su acompañante, al oírlo, se marcharon 
mudos de pasmo ante la generosidad de Escipión 
y reconociendo su propia mezquindad, aunque 
en alcurnia no cedían ante ningún romano. 


28 Cuando al cabo de dos años murió su padre 
real, Emilio Paulo, y los dejó, como herederos de 
su hacienda, a él y a su hermano Fabio, Escipión 
el Joven hizo algo digno de memoria. 


ÚTTAOXWV ÁTEKVOCS ÓLA TO TOUS EV Elc EtÉNAS 
oikíac ¿kdedóo0a toc D' 4AAO0US vViOÓC, ODE 
étozepe OI0Óxouc [kal] tod yévovs, TÁVTAC 
mernAMaxéval, toútoc artéAitte TV OVOÍAV. [3] 
Ó de Exutiwv Dewawv AÚTOD TOV AdEAPOV 
KQATADEÉCTEQOV TOC. ÚTÁQXOVOLV 
¿EEXVOQNOE TÁVTOV TWIV ÚTAQXÓVTOV, OVONS 
Tñc ÓAnNS TIUÑoEwS ÚrTEo ¿EENKOVTA TÁMavTA, DLA 
TO HÉAA EV OÓTOS ÍCOV ÚTAQXELV AUTO KATA TI] V 
ovoÍav tOV DáfLOvV. 

[4]  yevouévov 02 TUEQUÍOÑTOV, 
moocéOnkev éteQov TOÚTO Delyua TAS AÚTOU 
rmooaLécews ¿upavéoteocov: [5] PovAouévov 
ydaQ TADEAPOV MOVOMAXÍAS ÉTTL TO TUATOL TOLELV, 
ov Ovuvapuévov de décacOaL TV Da TTávrV ÓLA TO 
rAndocs twv AvVAdOKOUMÉVOV XONUÁTOV, Kal 
TAÚTNC TV NMideLav elo veykev Ó Exurtiqwv ¿k 
Tñc LOLA OVOÍAS. 

[6] ¿ori 9” oUK ¿AÁTTOV Y CÚUTTADA TOLÁKOVTA 
TtTadáviwv, ¿áv tic Meyadoueoós rom. [7] ** 
(ÑunNS TEOL ADVTOV DLadLdOuévnc, qerhAMacev Y 
uñytno. [8] Ó d¿ todvovTtOV ATÉCXE TOD 
KOHMÍOACDOAÍL TL WMV TOÓTEQOV EOWOÑNCATO, TEQL 
WMV AQTÍWCS ElTOV, WOTE KAL TADTA KAL TMV 
AoirTivV OLOÍAV TMV TÑNS pBUNTOOC ÁTAaCAV 
artédwke tale AdeApatc, Tc ovdev aurtalc 
TQOONKE KATA TOUS VÓMOUC. 

[9] 910 TáAw TOV AdEAPOwV TapadaffovoWwv tOV 
év tale ¿£ÓDOLS KÓCMOV KAL TV TEQÍUTACIV TV 
tic Atuillac, TÁNiV  é¿kalvorrom0n TO 
meyadóduxov  kal  «pulolkeiov  TMC  TOV 
EKUTTÍIVOS TOOMLOÉCENS. 

[10] tavTta MéV OUV TOOKATEOKEVACDUÉVOS EK TS 
rowtnc Arias TIlórmAtoc Lxurtiwv TIOoonABE 
TOS TO  cModocglvV  0WwpOo0cÚvVn 
kadokayaDia. [11] eic fiv low ¿ENKovTa 
TÁMAVTA  OATAVNOACS,  TOCAUTA YAQ TV 
mooepuévos tÓvV ldíwv, OMO0AOyovuévnvV ÉéOxe 
tv emi kadokayabla pñhunv, OUX OUTO TJ 
TAÑNDEL TwWwV XONUÁTOV TO  TUOOKEÍMEVOV 
KATEQ/YADÁJMLEVOS WS TW KALQÓ TNC ÓCEWwS Kal 
TW XELOLOM TNC XÁQUTOG. 

[12] Tnv 02 OWPOO0TÚVNV  TUEQLETOMOATO 
daravioas uev ovoév, TOMAMOwV de kal TrorciAwv 
ÑNOOVOwV  ATMOCXÓMEVOS TOOCEKÉQÓAVE TMV 


ÓVTA 


TOÚTOU 


od 


71 Papiria (cf. nota 54), que falleció en el 160 o 159. 


2 Pues Lucio, al no tener hijos por haber 
entregado los suyos propios a otros linajes y 
habérsele muerto los ajenos, que él educaba como 
continuadores de su prosapia, legó sus bienes a 
Escipión y a Fabio. 3 Y Escipión el Joven, viendo 
que su hermano no llegaba a ser tan rico como él, 
le cedió toda su herencia, estimada, en su 
totalidad, en más de sesenta talentos: así Fabio 
iba a ser igual a él en lo que a las propiedades se 
refiere. 

4 Corrió la fama de esto y, entonces, añadió 
todavía otra prueba más notoria de su 
disposición. 5 Porque Fabio quería organizar una 
competición de gladiadores en los funerales de su 
padre, pero no podía costearla por los enormes 
gastos que ocasionaba. Y Escipión cubrió la mitad 
de ellos con su propio peculio. 


6 La suma que ello exige, si se organizan con 
magnificencia, no baja en total de los treinta 
talentos. 7 [Una gran fama] se extendió de todo 
ello. Al cabo de poco falleció la madre, 8 Y 
Escipión distó tanto de intentar recuperar lo que 
antes había cedido —de ello he hablado poco 
ha—, que lo entregó a sus hermanas y no sólo 
esto, sino también el remanente de la hacienda de 
su madre, que legalmente no les correspondía en 
nada. 9 Y ahora fueron las hermanas quienes 
recogieron tales ornatos en las procesiones y todo 
el aparato que había pertenecido a Emilia, con lo 
que se renovó la fama de magnanimidad y amor 
a la familia que ya tuviera Escipión. 

10 Habiendo dispuesto así las cosas previamente 
ya desde una edad temprana, Publio Escipión 
progresó mucho en amor a la gloria, en prudencia 
y en nobleza de espíritu. 11 Para ello gastó unos 
sesenta talentos, pues ésta fue la cantidad que 
empleó de su propia fortuna y que le valió el 
reconocimiento de una fama muy notoria de 
hidalguía; logró su propósito no tanto por la 
inversión de estas sumas, 
oportunidad de sus presentes y la gracia con que 
los manejaba. 12 Su fama de templanza no le 


como por la 


costó dinero, pero sí le hizo abstenerse de muchos 
y variados placeres. Mas esto le deparó un vigor 


OWMAatienv dyleiav kal trv evegiav, [13] tic 
AUTO TAQ ÓAOV TOV Blov ragertouévn rmoMac 
novas kal kadac Aauofac arrédwkev AvO” dv 
TOÓTEQOV ATTÉCXETO TV TOOXEÍOwV NOOVOV. 


XXXI 29 [1] Aoirov Ó ÓvtOC TOU KATA TV 
AvdQelav UÉQOUE KAL KUQLWTÁATOU OXEdOV ¿v 
TÁCT] mev TrroAttela pádiota Ó ¿ev Tri Poun, 
Meylotn V ¿del Kal TV AODKNOLV TEQL TODTO TÓ 
péoos romoacdal. [2] kadAóv uév oUv TL TOOS 
TAÚTNV TV ETIBOANV ADVTO Kal OLA THC TÓXNMS 
¿éyéveto ovvéoyn pa. [3] tov yan ¿v Maxedovía 
PaciAuicov MeylOTNV TOLOVUÉVOV OTTOVÓN|V TUEOL 
tac kuvnyeolac kal Maxedóvov AVelkóTtOV 
TOUS ENILTNÓELOTÁTOUS TÓTOUCS TIQOC TNV TV 
Onoíwv ouvaywyhv, [4] Tadra CUVÉBN TA XwOÍA 
temonoda. puev émpueldoc, kabáreo kal 
TOÓTEQOV, TÁVTA TOV TOV TOAÉUOV XO0ÓVOV, 
kekuvn ynoBdal 02 undéTTOTE TWV TETTÁQOWV ETOV 
ÓLA TOUG TEQLOTACUOÚS: Y ka Onoíwv ÚTNOXE 
rAñon ravtodarióv. [5] tov 02 Trodé mov 
AafbóvtOS koícrv, Ó  Agúktoc kaldAiotnv 
úrolauBdávov Kal TMV AC0KNOLV Kal TMV 
YUxaywylav ÚTAQXELV TOLS VÉOLE TMV TEQL TA 
KUVNyé0LA, TOÚC TE KUVIJyOUS OUVÉCTNOE TOUVG 
PBaciAicodS TW EKITTÍOVL KAL TV ¿ECOVOÍAV TV 
TTEQL TA KUVNyéCLA TaQé0dwKE TOÚTO TACA: [6] 
ñc emiAafópevos Ó TroO0ELO0NUÉVOS Kal vouloas 
olovel BacileÚetv, ¿v TOUÚTY KATEYÍVETO TÁVTA 
TÓV XQÓVOV, ÓCOV EéTtéMeive TO OTOATÓTEDOV 
peta thv páxnv ev tr] Makedovía. 

[7] yevouéwns 02 ueyádnso évBovoráceWs TEOQl 
TODVTO TÓ MÉQOCS, WS KATÁ Te TV NAÍav 
Axcualas ÉXOVTOS AUVTOU Kal kata púciV oikelWwc 
OLAKELUÉVOD, KAabÁáreo evyevods oOkúlakoc, 
ETTÍMOVOV AVTOD CUVÉBN yevéC0dAL TV TEQL TAS 
KUVN yg0Íac OQUÑvV. 

[8] OO kal tmapayevóuevos els thyv Pounv cal 
roooñdafav tov toV IloAvffiov TTOÓS TOVTO TO 
uégoc ¿vBovoacuóv, gp” Ócov ol Aorrrol TwV 
VÉWV TUEQL TAS KOÍCELE KAL TOUS XALQETLOMOVS 
¿OTOÚOALOV, KATA TV AYOQAV TOLOÚMEVOL TMV 
ÓOLATOLÍÑ V, KAL OLA TOUTOV CUVIOTÁAVELV ÉAUTOUG 
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corporal y una buena salud 13 que le siguieron 
toda la vida y le compensaron, con muchos goces 
y satisfacciones, de los deleites de que se había 
privado, habiéndolos tenido antes a mano. 


29 Quedaba aún el aspecto del valor, que es el 
más importante en casi todas las ciudades y, 
principalmente, en Roma; nuestro Escipión debía 
tener aquí también el máximo entrenamiento. 

2 Y, por lo que a ello se refiere, gozó de una 
excelente colaboración de la fortuna. 3 En efecto, 
en Macedonia los reyes ponían un empeño 
especial en las cacerías; los macedonios habían 
criado reservas en los lugares más adecuados 
para la cría de los animales. 

4 Estos 
diligentemente, igual que antes, mientras duró la 


territorios fueron  custodiados 
guerra, pero, en cambio, durante sus cuatro años 
nadie cazó allí, pues tenían otras cosas en qué 
ocuparse. 

5 De ahí que aquello se llenara de fieras de todas 
clases. Concluida la contienda, Lucio Emilio, 
convencido de que los esfuerzos de la caza 
representan un óptimo ejercicio y una hermosa 
diversión para la juventud, puso a disposición de 
Escipión el Joven los montes reales y le concedió 
licencia ilimitada para organizar cacerías. 6 El 
citado muchacho la aceptó y, en ello, se consideró 
como un rey; dedicó a la cinegética todo el tiempo 
después de la  batalla2 la 


permaneció en Macedonia. 


que, legión 
7 Y surgió en él un gran entusiasmo hacia esta 
práctica, ya que estaba en la flor de la edad y, 
además, gozaba de una predisposición natural 
para ella, como la de un perro podenco; la afición 
a la caza ya no le abandonó jamás. 


8 De regreso a Roma, juntó esta pasión por la 
montería a la de Polibio, de manera que, mientras 
los demás jóvenes se pasaban el día en los 
tribunales o en las salutaciones!2l, vagando por el 
foro (mediante lo cual intentaban crearse una 
imagen ante el pueblo), 9 Escipión se dedicó a la 


73 Se refiere al uso romano de ir a saludar por las mañanas a los magnates y a los potentados; a los pobres se les daba algún 


dinero con el que podían pasar el día. Era la llamada salutatio. 


érteloWvto toc TOMOS, [9] ¿ri tocodrtov Ó 
ExuTTÍ1V Ev TALE KUVIye ÍA AVACTOEPÓMEVOS 
kal Aaurroóv el TL TOLWV Kal uviuncs Aclov 
kadAMiw dósav ¿sepégero tov AMAOV. [10] oíc 
MEV YAQ OUK TV ETTAÍLVOUV TUXELV, el UN PAÁVYALÉV 
TLVA TÓV TIOALTÓIV: Ó YAQ TV KOÍOEWV TOÓTTOS 
TOUT' ETLPÉQELW elwBev: 

[11] 6 9' árAoc ovdéva Avrtwv ¿sepégeto TV 
¿rt AvOgela DÓCAV TÁAVONMOV, É0Yw TTOOC Adyov 
aumMAouevos. [12] toryagodV OAtyw x0ÓVaw 
TOCOUTOV TAaQédO0AME TOUS KAD” AÚTOV ÓCOV 
ovdeíc tw Uvnuoveveral Popualwv, KaAÍTteo TV 
évavtiav ódov ropeuBeic ¿v pulodogla tolc 
áMois árao: Triooc Ta Pwpualwv ¿0n kal 
vÓMLMA. 


XXXI 30 [1] ¿yw de mAgíw rrerroín uan AÓyov ÚTtEo 
TÑS Ex uTTÍ0VOS algécews éx TAS TONTNS NALÍac, 
ñóslav  ¡uev  broldaufávov  elval  TOIC 
rmozofbutévo.c, wpéldiuov 02 tOLS véO0lC TMV 
TOLAÚTN V Llotogíav, [2] uáAtiOTA De PBovAóuevos 
ríotiv  Tapackeválerv  Ttolc  AéyeoBal 
médMAovorV év tale ¿enc PúBAoLe TrEQl AVTOD 
TUQOS TO UÑTE ÓLATTOQELV TOUS AKOVOVTAC ÓLA TO 
TAQKO0EA pavoeodal 
oUUBaLvóvtTOV META TADdTA TeQl AVTÓV, [3] UNT 
APALQQ0UUÉVOUS TAVÓVQOS TA KATA AÓYOV 
yEYOVÓTA KATOQOMUATA TH TÚXI] TOODÁTTELV, 
AYVOOUVTAS TAS AlitÍACS, EE Hv Exacta cuvépn 
yevécda,, mAnv tedéwc OAMtywv, A del ióva 
TOODÁTTELV TR TÓXI] KAL TAVTOUATO. 

[4] tada puév obv érl TOCOVTOV NÑhHeEelc 
0. AnAvBóteC kata tTrv raoéxfBaciv AadOlc 
ETTÁVIMEV ÉTTL TV EKTOOTNMV TÑC ÚTTOKELUÉVNC 
OM yNÑoTE0c. 


TIVA TV 


II. RES GRAECIAE 


XXXI 31 [1] Óóti Pódio: TAAMA OWLOVTEC TV TOV 
TOMTEÚMATOS TOC0CTACÍAV BoOaxv raowAodov 
év TOÚTOLE TOICS KALQO0IS, (wc ¿un dóca: 
ETTEDÉCAVTO YAQ OÍTOU UVOLAAC ÓKTO Kal 
elxoot rrao Evuévous xAQLV TOD TO A0yevBev éx 
TOÚTOV DdaveilCeoDdal TOV De TÓKOV ElC TOUS 


MIODOUS  ÚTTAOXELV  TOLC  TUaLdEUTAIC Kal 
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caza, realizaba en ella siempre gestas espléndidas 
y dignas de memoria, con lo que adquirió una 
gloria magnífica, mayor que la de los demás. 10 
La única manera que éstos tenían de alcanzar un 
elogio era perjudicar a algún ciudadano, 
consecuencia que habitualmente se sigue de los 
procedimientos judiciales. 

11 Escipión, en cambio, se procuró una fama 
general de coraje sin ofender a nadie, rivalizando 
con obras contra las palabras. 12 En poco tiempo 
aventajó tanto a sus coetáneos, que nadie 
recuerda un caso igual entre los romanos, 
aunque, en su amor a la gloria, Escipión siguiera 
un camino opuesto al de todos los demás, según 
las leyes y costumbres vigentes en Roma. 


30 He tratado algo prolijamente el carácter de 
Escipión desde su primera juventud, porque 
supongo que este tema resultará agradable a los 
adultos y útil a los jóvenes. 2 Pero mi propósito 
principal es proporcionar credibilidad a las 
gestas que de este hombre narraré en los libros 
siguientes: así los lectores no dudarán ante la 
semblanza extraña de lo que le ocurra a Escipión, 
y tampoco menos 
razonablemente, a este hombre, de sus gestas y 


desposeerán, 3 al 


éxitos para adjudicarlos a la fortuna, ignorando 
las causas de su realización, salvo algunas, muy 
pocas, que sí deberemos, efectivamente, asignar 
al hado y a la suerte. 


4 Después de haber avanzado hasta aquí en esta 
digresión, damos la vuelta y volvemos otra vez a 
la exposición anterior. 


Grecia: los rodios y Eumenes “% 


31 Los rodios, que en lo demás preservaron la 
dignidad de su nación, en esta época resbalaron 
un poco, según creo, pues aceptaron doscientos 
ochenta mil medimnos de trigo ofrecidos por 
Éumenes para colocarlos a préstamo y pagar, con 
los réditos, a los educadores y a los maestros de 


dwaokádois TáÓvV viv. [2] tovto  0f, 
OTeVOXWwOÍACS pév Úrraoxovoncs kabáras em 
TV KAT lÓLAV fBlwv, lOWwc Av ETIÓÉCALTO TLC 
TAQA TV íllwvV Ééveka TOD uN TteQuÓELV 
ATTAÍOEUTA yEVÓMEVA TA TÉKVA ÓLA TV ATTOQÍAV: 
eÚUKALQOV DE TO Plw rav Av ti ÚTTOMELVAL 
madov T tóV OlLdOuevov toi OLdackádos 
moBdov ¿pavileodal TAQA TV Piílawv: [3] óÓ0w 
Óg HeiCov Óel TIroAttelav lÓLJTOUV (POOVELV, 
TOOWÓE KAL TO TOÉTOV ETL TOV TOÁLTICOV 
madAov N tOvV lólwv tnontéov, Podíorc Ol «al 
TteMéWwS ÓLA TE TV EUKALOÍAV TV EV TOLE KOLVOLC 
Kal TV ETÍQPACIV TS CEMVÓTNTOC. 


TMII. RES ASIAE 


XXXI 32 [1] ót: kata tiv Acíav Iloovoíac ev 
ecérteuvev elc thv Pounv rozopeutac Meta 
Tadatóv toUS katn yoonoovtacs Evuévouc, [2] 
oúvtOS DE TÁNvV TOV AdeAQoOV Arttaldov 
¿EMTÉCTEMNEV ATOAOYNOÓMEVOV  TIQOCS TAC 
duipodác. [3] ApiaoáBns de TÍ] te Pour 
OTÉPAVOV ATÓ XOLOwWV MUQÍwV éreube kal 
TOEOPEVTAS TOUS DLADTAPÑOOVTAS TT] CUYKAÑTO 
Tr Trios tov Teféoiov ATÁVINOLVY AUVTOV Kal 
kadóldouv tTagakalécovtas dDuacapelv Úrteo Uv 
Av DÉMVTAL ÓLÓTL TAV TOMOELV ÉTtOLMOS ÉOTL 
Powpualorc tO TaQAYyyeAMóMevov. — 


XXXI 33 [1] Mnvoxáoouc 
rmaoayevndévioc elc trnv Avtióxelav TIQOc 
ANUÑTOLOV KAL ÓLACAPNÑTAVTOS TO Parcel TV 
yeyevnuévnv ÉvtevVELV AUTO TIQOCS TOUG TUEOL 
Teféoiov ¿v tr Karnradokía, [2] voutoac ó 
Pacideds AVAYKALÓTATOV ELVAL TV TAQÓVTOV 
TÓ TOUC TOO0ELONUÉVOUE ÁvOpac ¿couAnoal 
ka0” ócov olós T'ñv, [3] TáVTaA TAMMA TÁQEQYA 
TOLMOÁAMEVOS OLETTÉMTTETO TUQOCS TOÚTOUC, TO EV 
rowtov elc HaupuAav, ueta 2 tavTa TÁAAV 
elc Pódov,  Ttávta Tomoe  Pupualorc 


ÓTL  TOU 


gimnasia de sus hijos'2!, 2 Esto, si de verdad 
existe una estrechez que oprima la vida privada, 
se podría aceptar de manos de amigos, para 
evitar que, debido a falta de medios, los hijos 
queden sin instrucción, pero, cuando se vive 
acomodadamente, se debe pasar por todo antes 
de hacer una colecta entre los amigos para 
pagar? a los maestros: 3 en el mismo grado en 
que los gobernantes han de preocuparse de los 
ciudadanos privados, en ese mismo grado debe 
preservarse el decoro en los asuntos públicos más 
que en los privados. Lo cual vale más para los 
rodios, por el excelente estado de sus finanzas y 
por su notorio sentido de la dignidad. 


Asia: Prusias y Menócares 2 


32 En Asia, Prusias despachó a Roma unos 
legados acompañados de unos gálatas: su misión 
era acusar a Éumenes. 2 Éste, a su vez, envió a su 
hermano Átalo a que lo defendiera de las 
imputaciones. 3 Ariarates remitió a Roma una 
corona de diez mil estateres de oro y, además, 
unos legados que debían exponer al senado lo 
que él replicaba a Tiberio Graco: se pedía la 
puntualización de lo que Roma precisaba, ya que 
él estaba dispuesto a hacer en favor de los 
romanos cualquier cosa que éstos le indicaran. 


33 Menócares''él se presentó en Antioquía a 
Demetrio y le expuso al rey el contenido de su 
encuentro con Tiberio en Capadocia. 


2 El rey se convenció de que, en tales 
circunstancias, lo más urgente era dialogar con 
Tiberio a cualquier precio, 3 de modo que reputó 
por marginales los demás asuntos y envió 
legados al romano, primero a Panfilia y después 
a Rodas, por segunda vez: haría lo que fuera en 
favor de Roma hasta lograr que éstos le 
reconocieran como rey. 


75 No se ve claro por qué Polibio encuentra fea esta provisión, que, en tiempos helenísticos, llegó a ser normal en Grecia. Cf. 


WALBANK, Commentary, ad loc. 

76 Otra referencia a esta paga, en XXVIII 11, 10. 

77 Años 161/160 a. C. 

78 El redactor de cartas reales de Demetrio 1 de Macedonia. 


Aávadexóuevoc, éwe ¿seloyácato PBacmeds úr 
AUTOV TOOTAYOQEVOÓNVAL. 

[4] «al yao yv ó Tefégios edvouvs AUTO 
DLAPEQÓVTOS: ÓLO karl ueyáda ouUvVePáñeroO TOO 
TO kaBiké0DAL KAL KINVACOAL TA KATA TV 
a0xmv autóv. [5] Ó de Anuntonos TUXWwV TRAS 
rro0EL0nuiÉVnc Apoguns evUBÉWS elc tr Pounv 
érteurte TOE0pPevTAc OTÉPAvVOv te kouÍCovtas 
Kal TOV AUVTÓXELOA TOD Pvalov yeyovóta kal aUv 
TOÚTOLS TOV KQLTICOV I0oKOATnv. 


4 Tiberio le otorgaba grandemente su favor, de 
modo que contribuyó mucho a que se 


estableciera y se hiciera con el imperio. 5 
Demetrio se agarró a esto como a un pretexto y 
envió a Roma sin dilaciones unos legados a 
recoger la corona y a entregar al asesino de 
Cneo Octavio y, con él, al adversario político 
Isócrates'é0, 


72 Leptines; cf. XXXIL 2, 4. 
80 Cf, XXXII 2, 4. 


LIBRO XXXII 
(FRAGMENTOS) 


TH TPIAKOXTHZ AEYTEPAZ 
TON MHOAYBIOY LTOPIÓN 
TA ZOZOMENA. 


A. OLYMP. 155, 1. I. RES ITALIAE 


XXXI 1 [1] Óti kata tOV KALQOV TOVTOV Tkov 
Tao. ApixioádoOV nToÉéOdfeic OTÉPAVÓV TE 
KOMÍCOVTEG MUQÍJV  xXOLIDV 
ÓLADAGPOUVTES TMV TOV Paciléwcs rOoAÍQeCt, 
Mv éxel rrooc ta Poualwv rnod4yuata, ** 
TOÚTWV HMÁQTUQAS ETIMYOVTO TOUS TUEQL TÓOV 
Teféoiov. [2] [8] dv av8ouoAoyncapévov 1 
OÚYKANTOGS TÓV Te OTÉPAVOV ATTEDÉCATO META 
MEeyA4ANS XÁQUTOS KAL TA UÉYLOTA TOV TUAQ” AVTI 
vouiCouévov ÓWo0wvV Avtaréotele, TÓV TE 
OkÍTOVA Kal toOV ¿depáviuvov d0ípoov. [4] 
TOÚTOUC MEV OÚV ES AÚTNC ÉTL TOO TOD XELUNVOS 
arédvcoev TN ovykAntoc. [5] jeta 02 TtOÚTOUVC 
Arttádov rmaqayevndévtoc, NN TWV ÚTÁATOV 
Tac AQXAS ELANPÓTOV, kal TOV Padatáwv AUTO 
KATnyooncávtov, OUC arteotádxel Iloovolac, 
[6] kat TrAzlóvwv ¿été0wv aro Tmcs Aocíac, 
ÓLAKOVOACDA TÁVTOV Y OVyKANTOC OV UÓVOV 
artédvoe tov dLafodwv tOV Attadov, aAMA ka 
TOOTAVEÑNCADA TOLC p1AaAvB8QoTrols 
ecartéotel e: [7] ka0" Ó0ov yan arm AAdotoíwto 
TOD PacidMéwc kal OLepégeto riooc tOV Evuévn, 
KATA TOJOUTOV EQLAOTIOLELTO Kal CUVNUEE TOV 
Arttadov. — 


ATTÓ «ot 


oct 


XXXI 2 [1] Óti fov kai raga tod Anuntolov 
TtOUV Paciléws moéofperc ol rreol TOV Mn voxáony, 
OTÉPAVOV ATÓ MUOÍwV x0evowv TÍ Pour 
kouíCovtec, AUa Ó€ kal TOV TOOOEVÉYKAVTA TJ 
Tvaiw tac xetoac Aryovtec. [2] Y De CÚYkAntOS 
éTrtl TOAVV MEV XO0ÓVOV ÓLMTIÓONOE TUEQL TOUTOV 


1 Año 160 a. C. 
2 Cf. XXI 32, 3. 


Htalia = 


1 En esta misma época se presentaron de parte de 
Ariarates2 unos emisarios portadores de una 
corona de diez mil estateres de oro; iban a exponer 
la actitud favorable que el rey adoptaba ante los 
problemas romanos, [el rechazo de la boda 
propuesta y la amistad con Demetrio]; 2 como 
testigo de todo aducían a Tiberio. 3 El senado 
manifestó su aceptó 
agradecido la corona y mandó, a su vez, lo que en 


conformidad, muy 
él se reputa como obsequio de más prestigio, la 
silla curul y el trono de marfilél, 4 Y aquel mismo 
día, antes de la entrada del invierno, el senado 
romano reexpidió a los mensajeros. 5 Luego se 
presentó Átalo, cuando los cónsules ya habían 
tomado el mando. Los gálatas enviados por 
Prusias formularon acusaciones contra él, y 
también otros muchos enviados procedentes de 
Asia. 6 El senado los escuchó a todos, pero no sólo 
absolvió a Átalo de las acusaciones, sino que lo 
despidió exagerando sus pruebas de amistad, 7 
pues en el mismo grado en que se enajenaba al rey 
y crecían sus diferencias con Éumenes, en este 
mismo cultivó la amistad de Átalo y acreció su 
poder. 


2 De parte del rey Demetrio, llegó el embajador 
Menócaresl), que llevaba a Roma una corona de 
diez mil estateres de oro; conducían detenido al 
asesino de Cneo Octavio Graco. 

2 El senado dudó largo tiempo acerca de cómo 
debía actuar en aquellas circunstancias, 3 pero 


3 Eran los máximos distintivos que concedían los romanos a los reyes amigos. 


1 Seguramente, en el mes de octubre. 


5 En el año 159 a. C. Sobre Menócares, cf. XXX12, 1, y en cuanto a la corona, cf. XXX 5, 4. 


TS Del xONCADOAL TOL TOAYUAacTy, [3] Óuws de 
TOOTEDÉCATO KAL TOUS TOEOPEVTAC KAL TOV 
OTÉPAVOV: TOÚC YE NV AYoOuévouE AVOQWTOVE 
ov TOO0CEdÉCATO. [4] kaíro. ye Anuñtoios o 
móvov tOV Aerttivnv artéctelle TOV AVTÓXELOA 
TOÚ yevÓóuevov, 
looxoátnv. [5] odtoc 0” fv ev yoauuatios 
TWV TAC AKOO0ÁADELS TOLOVMÉVOV, PÚúcel O” wv 
AáMOC Kal  TIÉQTTEQOCS  KAL  KATAKOQNS 
TOODÉKOTTE Mév «al tolC “EAANOLV, ÁTE KAL TV 
rreol TOV AlAkalov év Ttalc Zuyko0Íldeov 
¿TUD EE LwC AÚTOV ot 
dwaxAevadóviowv, [6] maQayevóuevos Ó' elc TMV 
ZvOÍaV KAL KATAPOOVÑOAS TOIV AVOQOTDV OUK 
NOKELTO  TUEQL lOÍJv  ¿TLUTMÓEUMATOV 
rovovMevos tous Aóyovc, [7] añdmMa  kal 
TOAYUaTikAc AaTropáceis ¿sgpade, páckov 
dikaLa rerov0éval tTOV TI válov, Detv De karl TOUS 


Tvatov AMA  xkal  TOV 


OKWIITÓVTOV 


TOV 


áMovc rozopeutac arroAWwAéval TIOOS TO UNE 
TOV AYyyed0UVVTa kataderpOn var tolc PoualoLc 
TO YeyOvóc, [va TAUOWVTAL TOV ÚTEONPAVOV 
ETUTAYMÁTOV Kal thc avéonv ¿covoíac. [8] 
TOLADVTA EV OUV Oubodoywv ¿vértedev elc TMV 
TOO0ELO0NUÉVN V ATUXÍAV. 


XXXI 3 [1] TUEOL TOUS 
rooceLonuévouvce áciov uviunc. [2] Ó uev yao 
Nerttivncs META TO To0CTEVEYKELV Tvalw Ttác 
xeloac evBdéwc ¿v TR Aaodikela TteQuñel 
Ave00S, Páko0V OlKala Tertromkéval al 
META TS TOIV BEWV yVOUNS TADTA TETOAXÉVAL. 
[3] tod 02 Anuntolov raalafóvtoS TA 
TOXYUATA,  TUQOCETONEVETO TY  Pacilel 
rTaQakadóov autóv un dediévar da tOV Pvatov 
póvov unde BovAzveo0al undev ÓVOXENES KATA 
twv Aaodikéwv: [4] avroc yao eic mv Pounv 
ropevceo dal kal OLdGAcEeLV TV OÚYkAntOv ÓtL 
META TR TOV Dev YVOUNS TADTA TETOÍNKEV. 
[5] xkal riéoacs ÚÓA TMV ÉETOLUÓTTTA Kal 
roo0vutav obtTOC ev ávev deocuv NxBn kal 
pulaxnc, [6] 6 d' Tookpgárns ¿urteowv eic TMV 
altíav ÓA0OXE00S TAQEEÉOTN Th OLAVOLA. TOV 


eyéveto 0 TL 


6 Como se ve en el final del libro anterior. 


admitió los legados y la corona; en cambio, 
rechazó a los hombres que iban detenidos, 4 a 
pesar de que Demetrio les había enviado no sólo a 
Leptines, el asesino de Cneo Octavio, sino incluso 
a Isócrateslól, 


5 Éste era un gramático que daba lecturas públicas; 
era de natural charlatán y fanfarrón, un pelmazo a 
quien en Grecia abominaban: Alceo de MeseniaZ 
la tomó con él en su obra Comparaciones y le hizo 
burlas. 6 Isócrates, pues, se presentó en Siria y, no 
satisfecho de despreciar en sus discursos las 
costumbres de las gentes de allí, 7 lanzó también 
afirmaciones sobre asuntos públicos: decía que 
Cneo Graco había llevado su merecido y que, de 
igual modo, hubieran debido morir los demás 
embajadores para que no quedara quien notificara 
a los romanos lo sucedido: así cesarían éstos en sus 
altaneros mandatos y en su poder ilimitado. 


8 De modo que cayó en la desgracia aludida por 
haber utilizado tal lenguaje. 


3 Lo que pasó con los hombres en cuestión es 
digno de recuerdo. 2 Pues Leptines, tras asesinar a 
Cneo Octavio Graco, se paseó sin ocultarse por 
Laodicealól: decía haber obrado con justicia, que 
había actuado con el favor del cielo. 


3 Cuando Demetrio se hizo cargo del imperio, 
Leptines se acercó al rey, advirtiéndole que el 
asesinato de Cneo Graco no le alarmara y que no 
decidiera nada desfavorable contra los laodiceos: 4 
él mismo se trasladaría a Roma e indicaría al 
senado que había actuado con el apoyo de la 
divinidad. 

5 En conclusión: debido a su disposición y 
empeño, Leptines fue trasladado a Roma sin 
cadenas ni custodios; 6 Isócrates, en cambio, 
cuando fue objeto de la acusación, quedó como 


7 Poeta epigramático que vivió a finales del s. III y principios del II a. C. Fue enemigo mortal de Filipo V de Macedonia. 


Treinta de sus poemas se encuentran en la Antología Palatina. 


$ Ciudad fundada por Seleuco, a la que dio el nombre de su madre Laódice. 


KAO0LOD 0 AUT  TEQL TÓV  TOÁAXNMAOV 
rreprteBévOC kal Thc AAvOEWwS, OTAVÍWwE Ev 
Kal TV TOOQPNV TOOCÍETO, TNC ÓÉ TOD OWUATOS 
Oeoartelac ele tédoc anéom. [7] 
rmaQeyévet” eic mv Pounv Béapa Bavuáciov, 
elc Ov arropAéyac áv Tis OMOAOYÑ O ELEV OLÓTL AL 
KATA Cua kal kata Yuxnv ovoév ¿ot 
AVOQWTOV POPEQWTEQOV, ÁTTAE 
aroBnow0r. [8] Y te yan Ódic éxtórios Tv 
AUTOV poBeoa kal Onoiwóns, we Av TAELOV 
EVLAUTOU HT] TOV QÚTTOV, UN] TOUS ÓVUXAS, MN] TAC 
tolxac aAaqononuévoo, [9] TÁ Te kata TMV 
OLA VOLAV ¿k TÑC TOV ÓOMMÁTOV EUpácdews kal 
KIVÑOEWC TOLAÚTIV ÉTTOLEITO TNV PAvtaciav 
WwOte TOV Beacápevov Too0c rav (Wwov 
ETOLMÓTENOV AV TIOOEABELV T TOOC ÉKELVOV. 
[10] Ó de Aerrrivncs pévov érl Tc ¿e AQXNS 
rmooarécews elc te TV OÚYKAnTtOV éTOLMOS NV 
ElOTONEVEODAL TIQÓC TE TOUS EVTUYXÁVOVTAC 
ATrTAoc AVOWMOAOYELTO TEQL TNC TOÁAEEWC, KAL 
TOCOdWwOÍCETO.  undgév ÓVOXEQES 
aravthosiv  ÚrOo  Paupuaíwv. kal  téMdoc 
evotóxnoe tic ¿Artidoc: [11]  yao cÚyxkAntoc, 
wc ¿mot doxetv, UrtolafiovIOA OLÓTL OÓGeL TOLC 
rmoMMotc éxetv TOD póvov Ólknv, ¿av TOUS 
aLtÍous TAQAAMAPOVIOA TIMWOÑNONTAL TOÚTOUVC 
MEV OU TIOQOTEÓÉCATO ULKQOV Delv, ¿éTÑoOEL ÓE TV 
altíav axkéoarov, [12] dot” éxerv ¿govolav, Óte 
BovAnBeín, xonoacBar tots ¿yekANuact. [13] do 
Kal TMV  ATIÓKQLOLV TOLAÚTN V 
Anuntolw, OLÓtTL TeUCEeTAL TOV pMavOQwTrwvV, 
¿AV TO [KAVOV TOUR Th OUYKAÑTO KATA TMV TÑS 
AQXNS ¿SOVOÍLAV. — 


DIO kal 


ÓTAV 


AUTO 


gÓWKE TW 


alelado. Se puso en el cuello un collar y una 
cadena, raras veces ingería alimentos y descuidó 
totalmente la higiene corporal. 

7 Cuando llegó a Roma constituyó un espectáculo 
horrendo: al mirarle, cualquiera hubiera 
reconocido que, tanto en lo corporal como en lo 
espiritual, no hay nada más temible que el hombre 
cuando se ha bestializado. 8 Aquella visión era 
sobremanera terrorífica y brutal, puesto que 
Isócrates hacía más de un año que no se había 
lavado y que no se había cortado las uñas ni los 
cabellos; 9 el aspecto y la manera como revolvía los 
ojos daban una impresión tal, que el que lo miraba 
se habría acercado con menos prevención a 
cualquier animal que a aquel hombre. 


10 Leptines perseveró en su actitud inicial, presto 
a presentarse ante el senado: habló sin tapujos a los 
asistentes acerca de su acción y sostuvo que 
ningún daño procedente de los romanos debía 
sobrevenirle. 11 Y al final vio colmada su 
esperanza, pues el senado, suponiendo (por lo 
menos según creo yo), que el pueblo iba a opinar 
de él que se reservaba la condena de los homicidios 
si cogía a estos culpables y los castigaba, los 
admitió a su presencia muy a regañadientes, 12 
pero mantuvo su causa en suspenso, para luego 
poder aprovecharse de las acusaciones cuando lo 
deseara. 13 He aquí, pues, la respuesta que 
transmitió a Demetrio: obtendrá todo su favor si se 
pone de su lado con aquella potencia que le 
permita su imperio. 


Rechazo de una embajada aquea 2 


[14] fxov de kai maga twov Axarwv roéofelc ol 
rreQl Zévwva kal TnAexkAnv Úneo TODV 
Kat tiapévov, kal upádiora tod HoAuffiov kal 
TOD LtOATÍOV xáA0LV: [15] TOUS EV ya Ao0LrToUc 
OXEdDOV ÁTIAVTAC Ó XOÓVOS Món KATAVAÁMOKEL, 
TOÚC ye ON kal uvhuns atclouc. [16] taghoav O 
ol  ToÉéOdfBeis ¿viodac  éxovtec ari 


2 Año 159 a. C. 


14 También de parte de los aqueos!“ llegaron a 
Tebas los embajadores Jenón y Telecles a declarar 
en favor de los acusados aqueos, pero, más que 
nada, para ayudar a Polibio y Estratio, 15 porque 
la mayoría de los rehenes restantes habían pagado 
su deuda al tiempol2, al menos, ciertamente, los 
que gozaban de algún renombre. 16 Estos legados 


10 Cf. XXX 32, 1-12, donde se encuentra un intento de liberar a los rehenes en el año 164 a. C. 


1 Para Estratio de Tritea, cf. XXVIII 6, 2. 


12 Es decir, llevaban mucho tiempo en condición de rehenes y habían envejecido. 


ACLWUATIKACS  XÁQUV TOD  TQÓOCS  punódev 
AVTLPLAOVUCELV TÍ OUYKAÑTO. [17] 
elorropeuDévtOV Ól kal Tromoauévov TOUS 
aoquótovtac AÓyouc, ovÓ (wc ovOEV NVÚCON, TO 
O ¿vavtiov ¿00€2€ Th CUYKANTO MÉéVeLV ETTL TOV 
ÚTTOKELUÉVOV. 


II. RES GRAECIAE 


XXXII 4 [1] óti Aukíokov toV AlitwÁAO0Vd TAQa 
xw0ovc ÓvtOc kal BopufíWwdovc, avanoeDévtOS 
d€ TOÚTOV, TO ¿ENS OL ALTWAOL WUOPOÓVNOAV Kal 
Wwuovónoav ¿vOS AVOQOTOUV TAQAXWOÑNTAVTOS: 
[2] TnAucaórn tic ¿OTL, Wwe Ééorke, OÚVapulc év 
Tails TOV AVOQOTODV PÚTEOLV, WOTE UN MÓVOV 
otoatóreda «al rróldels, AMA kal Tas ¿vias 
OVOTÁDELE KAL TAC OAOOXEQELE OLAPopAc TS 
olcovuévns ÓL ¿vos AVÓQOS AQETTV Kal kakloav 
TOTÉ MEV TOV MEYÍOTOV KAKGV, MOTE DE TV 
meylotov ayabuwv rreloav Aaufbáverv. — [3] Óti 
AUKÍOKOC KÁAKLOTOS Wv kadoc katéctoepE TOV 
Blov, dote tovE TAglOTOUC ElkÓTOS OveLdiCelv 
TI TÚXI] ÓLÓTL TO TOV AYadWwv AVO0w0V ABAOV 
Try  euvBavaciav  TOLS xelolotoiS ¿vote 
TrEQLTÍÓNOLV. 


se presentaron con instrucciones muy simples: 
hacer la petición, pero no enemistarse en absoluto 
con el senado. 17 Fueron admitidos a su presencia 
e hicieron los discursos pertinentes, pero no 
lograron nada, pues 
decretado lo contrario: no modificar la situación 
establecida. 


los senadores habían 


Etolia tras la muerte de Licisco 


4 Tras la muerte de Licisco el etolio 4 hombre 
turbulento y alborotador, los etolios se volvieron 
juiciosos y concordes, y ello, por la desaparición de 
esta persona: 2 como se ve, el poder de las 
naturalezas de los hombres es tan grande que la 
nobleza o la maldad de uno solo!'ól hace que no 
únicamente los ejércitos y las ciudades, sino 
también los grupos nacionales y, de hecho, los 
diferentes pueblos que componen el universo 
conozcan por experiencia los máximos bienes y los 
máximos males. 

3 Licisco era un hombre sumamente perverso, pero 
murió noblemente!%, de modo que es lógico que 
muchos reprochen a la fortuna, que a veces reserva 
a los peores personajes una muerte digna, premio 
de los hombres honestos. 


Las actividades de Cárope en el Epiro 2 


XXXI 5 [1]— Óóti Ta kata tv AitwAíav ka doc 
TS 
Aukícokov 


duetéOn, kateopfeouévns ¿v  AUTOILC 
¿mpuAov  OTÁCDEWS META  TOV 
Bávatov, [2] kal Mvacírrreov tOV Kogwvalov 
metadMácavtoc tOV Blov BeAtiwv Nv 1 LAB EOL 
kata tmv Botwtíav, ÓMolWwS Ól KAl KATA TV 
Axkapovavíiav Xoégua yeyovótoc ¿kTTodwv. 

[3] vxedov yao woavel kadaguóv tiva ouvéfn 
yevécdal tic EAMádOCS, tOovV AMLTNOÍ(wJV ADTNS Ek 
TOD Cn v ueBiOTapévov. 


13 Años 160/159 a. C. 


5 Extinguidas las discordias civiles después de la 
muerte de Licisco, la situación de Etolia se 
normalizó; 2 también, tras la defunción de 
Mnásipo de Coronea!!*!, mejoraron las condiciones 
en Beocial2l e igualmente en  Acarnania 
inmediatamente después del óbito de Cremas. 

3 En Grecia hubo algo así como una purificación, 
como si en ella los malos espíritus se hubieran 


extinguido. 


14 Para Licisco de Estrato, cf. XXVI[ 15, 14; XXVII 4, 5 y XXX 13, 4. 
15 Esta idea es un tópico estoico, cf. 135 (sobre Jantipo), VI 3, 3 (sobre la fantasía de Heráclito). 


16 No sabemos cómo, pero, de todas formas, violentamente. 
17 Años 160/159 a. C. 
18 Para Mnásipo de Coronea y para Cremas, cf. XXX 13, 3-4. 


19 En esta época, en Beocia, había un gobierno federal, confrontar XXVI 2, 10. 


[4] kal yao kal tov Hrtelowtnv XáQoria 
OUVEKÚQNOE KATA TOV EVLAUVTOV TOUTOV év 
Boevtedíw petadMMácan tTOV Blov. [5] TA De KATA 
trv "HrteiQo0v étT” év AKatactacials iv kal 
TAQAXOUS, WE KATA TOUS ÉTTAVO XOÓVOUC, ÓLA 
TMV XAQOTTOS WMÓTNTA KAL TOAQAVOUÍAV, ¿E OU 
ouvépn tedecOnvaL tTOV TTOOS IHlegouéa rÓAE MOV. 
[6] neta yao TO katakorvar AcúxOV AvíkiOV Kal 
Agúxiov Aiuídiov (Avedelv TOUS pMEV TÓV 
ETTUUPAVOV AVÓQUV, TOUS Ó ATAYayelv elc TV 
Pounyv, ócol «al Boaxetav úrrodiav eixov, [7] 
tóte AafWwv Ó Xágoy TMV ¿Sovoíav O BoúlortO 
TOÁTTELV, OUK ÉOTL TOIV OELVWdV ÓTTOLOV OUK 
értolel, [8] ta uév OL" AÚTOD, TA DE DLA TOV plAOw0V, 
Ááte  véoc  puév AUTOS.  KOHMLÓN, 
OUVO€D0AMNKÓTJWV 02€ TIOQÓC AMAUTÓV  TOJDV 
XELOÍOTOV KAL TOIV ELKALOTÁTOV AVBQONTOV ÓLA 
TtOV ¿k TwV AMMOTOLwv voopuoóv. [9] elxe O 
otov ¿pedozlav kal OQOTTMV TOOS TO TUOTEVEODAL 
ÓLÓTL TOÁTTELKATÁ TIVA AÓYOV A TTOLEL KAL UETA 
tic Pawualwv yvuns TÁAV TE TOOUTÁAOXOVOAV 
AUT OÚOTACIV TOOS TOUCE TOOELONMÉVOUC Kal 
Tr00Sc taútr] Múotwva rosopútnvV AavBOQWwWTIov 
kal TOV vVIOV AaÚTOO Nikávooa, [10] táMa te 
pmetolovs AvBgwTOVTS Kal OoKOUVTAC elval 
Popualwv pidovc, Ol TOMÚ TL KEXWOLTMÉVOL TOV 
TTOÓ TOV XOÓVOV ÁATTÁACNME AdLKÍAC OUK OLÓ” ÓTTOwS 
TÓTE CUVETTÉOWKAV AÚTOUG ElC TO OUVETTLOXÚELV 
Kal KOLVWVELV TALE TOD XÁAQOTTOS AVOMÍALC. 

[11] érteión O” Ó rroVELONUÉVOS TOUC EV KATA 
TV AYOQAV AVAPAVÓOV EPÓVEVOE, TOUS Ó Ev 
Tale lólaLce Olla, EVÍOUS Ó ETTL TOIV AYO0WV Kal 
kata tac Ódovc eémartootédAA CV ¿ó0A0pówn ge 
Kal TIÁVTOV TOV TEDVEWTOV ¿ENVOQATOÓÍCATO 
TOUS fiovc, AAANV ¿nteionye unxavñv. [12] 
TO0ÉYOAPE YAQ TOUS EUKALQOVVTAC TOLC fBloLc 
puyádac, ov uóvov ávdpac AMA Kal yUVATIKac: 
[13] GvataBeic 02 TOV póPBov  TOUTOV 
eéxonumatiCet «el TOUS ev AVOpAac ÓL ¿auTov, 
tac € yvvatkac OLA TAS UNTOOS PATIOS: 


wmv 


20 Para Cárope de Epiro, cf. XXVII 15, 3. 
21 Cf. XXX 12. 


4 Pues también Cárope de Epiro20 falleció en este 
año en Bríndisi. 5 La situación del Epiro fue hasta 
entonces inestable y turbulenta igual que en años 
anteriores?, debido a la crueldad y a la 
arbitrariedad de Cárope, que duró hasta el final de 
la guerra de Perseo. 


6 Una vez que Lucio Anicio y Lucio Emilio 
personajes 
conspicuos y trasladar a Roma a aquellos sobre los 


decidieron ejecutar a los más 
que recaían sospechas menores, 7 Cárope asumió 
el gobierno y obró a su antojo: 8 no hubo crimen 
que no cometiera, unos personalmente, otros a 
través de amigos; él era realmente muy joven y 
corrieron a juntársele los hombres peores, los más 
plebeyos, movidos por el lucro que les sacaban a 
otros. 

9 Él poseía una especie de soporte y de 
predisposición para ser creído, porque sus actos 
parecían obedecer a razones válidas y contar con 
la aprobación de Roma. Era, además, desde hacía 
bastante tiempo amigo de los personajes citados, y 
también del anciano Mirtón y de su hijo Nicanor, 
10 hombres hasta entonces moderados y, por lo 
que se veía, amigos de los romanos. Anteriormente 
se habían alejado enormemente de cualquier 
injusticia, pero entonces no llego a comprender 
cómo se rindieron, apoyaron y se hicieron 
cómplices de los crímenes de Cárope. 

11 Luego este hombre mandó asesinar, a unos, 
públicamente en el ágora, a otros, en sus propias 
casas, a algunos, en los campos o bien apostando 
sicarios en las rutas; requisó las haciendas de los 
muertos, e introdujo otro expediente: 12 exilió y 
proscribió a los ricos y no sólo a ellos, sino también 
a sus herederas22, 


13 Cundió el terror, y él explotó personalmente a 
los hombres y a las mujeres por medio de su madre 
Filótide, 


2 El griego pone el término genérico «mujeres» (no como sinónimo de esposas), pero WALBANK, Commentary, ad loc., 


interpreta, seguramente con acierto, «herederas». 


[14] rrávo yao euqpuec ¿yéveto Kal TOTO TÓ 
TOÓCOwWTOV, TOO OE Plav kal TriAelóv Ti 
OUVAMEVOV OUVEQYELV Ñ KATA YUVATKA. 


XXXI 6 [1] énreión O2e ráviac kal TÓÁCAC 
¿ENOYUOÍVAVTO KATA TO OUVATÓV, ElONyOV elc 
tTOÓV  ÓNuOvV TOUS 
rooyeyoaumuévouc. [2] ol de roxAMoL tw ¿v Tñ 
Dowíxr TA uéev OLA TOV PóBOV, TA DE Kal 
dedealómevol ÓLXA TwV TEQL TOV XáQora 
katéxorvav od puyns aAMa Bavátov TÁVTAC 
TOUS  TO00aAYyzA0évTac  GwcS  AAMMÓTOLA 
foovodvtas Powuaiwv. [3] odtor ev odvV TÁVTEG 
gpuyov, Ó de XágoW Wouncev sic mv Popuny, 
ÉXwvV XON Lata kal tovc rreol TOV MÚ9twvVA eb 
aútod, PBovAóuevos emiopoaryicacdar dia Th 
OUYKAÑTOU TMV AÚTOV Tapavoulav. [4] ¿v Y 
Kato KGAMOTOV puéev ¿yéveto Oetyua TMc 
Powualíwv aloécews, kK4MUOTOV De DéapA TUAOL 
tolc “EAANOLTOLS TAQETIÓN MOLE, MAA LOTA Ol TOLC 
avakekAnuévos: [5] Ó te yao Mágkoc, 
AOQXLEQEUS (WMV Kal TOQWTOS TNC OUYyKANTOUV 
yoapóuevos, Ó te Agúxioc Ó tov Ileguéa 
vikNoac, ueylotnv éxov TctiV kal OUVapuuv, 
TUVOAVÓMLEVOL TA TETTOAYMÉVA TO) XÁAQOTU KATA 
tr v “Hreeioov éxWwAvoav elo TAC Olklac AUTOV 
eloiéval TOV Xágoria. [6] od yevouévov 
TEQLPOÑNTOV TUÁVTEC ¿ye vi On oav ol 
TUAQETULÓN MOVVTES TEOLXAQELC, ATTODEXÓMEVOL TO 
micorróvnoov twv Puyatwv. [7] ueta Ol TAUTA 
TOD Xágortoc eldeABÓVTOS elc TV OÚYKAntOv, 
OV  OUvykatédeTO TOC ACELOVMÉVOLS OLÓ 
epovAÑOnN odvar ÓnTIV AarróxoLOoL, [8] «¿Ma 
tos AToOOTE A MOUÉvoLs mozopeutals gor ÓwOE Lv 
¿VTOMAC ETUOKÉYACOAL TUEQL TOV yEYOVÓTOV. 


OVOEV  ÑTTOV  úÚTAVTAC 


[9] Ó de Xáqod AVAXWOÑNOACS TAÚTNV MEV TMV 
ATTIÓKQLOLV ATECLOTNOE, YOAdYpac Ó€ TIOOC TMV 
¡dav úrtódeorv AaqQuólovoaaV ATMÑNyyedev (we 
ouvvevdokoúvtTOwV Puwpuaíwv TOS ÚNT” AUTOU 
TOATTOMÉVOLC. 


14 persona muy apta y más capaz de lo que se 
podía esperar de una mujer para colaborar con la 
violencia. 


6 Luego que hubo expoliado a todos tanto como 
pudo, admitió nada menos que a un juicio 
popular!!! a todos los desterrados. 2 Y en la ciudad 
de Fénice el pueblo, unos por miedo y otros 
seducidos por Cárope, condenaron a todos los 
acusados no al exilio, sino a la pena capital, 
alegando que eran enemigos políticos de los 
romanos. 

3 Con todo, los inculpados lograron huir y Cárope 
se dirigió a Roma acompañado de Mirtón y 
llevando consigo una gran cantidad de dinero: 
quería que el senado ratificara sus atrocidades. 


4 Y en aquella acción se produjo un ejemplo 
hermosísimo de los principios romanos, un 
espectáculo espléndido para todos los griegos 
residentes en Roma, pero principalmente para 
aquellos acusados: 5 Marco Emilio Lépido, sumo 
sacerdote y príncipe del senado, y también Lucio 
Emilio Paulo, el vencedor de Perseo, que gozaban 
de gran prestigio y autoridad, al enterarse de los 
hechos de Cárope en el Epiro no le permitieron 
visitarlos en sus residencias. 

6 Se esparció la fama de este detalle y todos los 
griegos residentes en Roma exultaron de gozo, al 
ver el odio que los romanos profesaban a la 
iniquidad“! 7 Luego, Cárope fue admitido a 
presencia del senado, pero éste no accedió a sus 
demandas y se negó a darle una respuesta 
definitiva: 8 afirmó que enviaría a unos legados 
con instrucciones de inspeccionar lo sucedido. 


9 Cárope se marchó y se guardó esta respuesta; 
redactó otra que se avenía a sus necesidades; en 
ella se decía que los romanos habían aprobado sus 
actuaciones. 


23 «Juicio popular», así Paton; WALBANK, Commentary, ad loc., interpreta «asamblea popular». 


2 El texto griego sigue aquí una expresión latina estereotipada, fides et auctoritas. 


25 Otro lugar común, cf. XXX 32, 5. 


B. OLYMP. 155, 2. I. RES ITALIAE 


XXXI5 7 [1] ón traga twov AlBnvaiwv Tkov 
rroéofeLc Kal mad twv Axaiwv ol Teol 
Geagidav kal EtéPavov Úrteo tov AnAícwv. [2] 
tolc yao AmAíoic doBelons artrokoÍceWwc TAaQa 
Popualwv, META TO OVYXWONBR VAL TMV AnAov 
tolc A6nvaloic, AUTOLE ev Ekxwoelv ¿xk Tñc 


ES 


víñoov, [3] ta 09” Úráoxovta xkouitecdar, 
Metaotávtec elic Axatav ot AñAiot  kal 
roAdroyoaqpnOévtes ¿PovAovtO TO OlKaLoV 


exdaferv raga twov Alnvalwv KATA TO TUOOS 
tovc Axatouvc cÚUMBoAOv. [4] tTovV y” Abr valwv 
ADKÓVTOV Mnódév eglval TI0Q0S autovc TS 
ÓLKALODOCÍAC TAÚTNS, INTOUVTO OÚOLA TOUG 
Axauovs ol AñAtoL kata tóov AB8nr vaiwv. [5] Úrteo 
dv tóte TMosOpevdavtes ¿Aafiov ATÓKQLOLV 
KvoÍac  Eglval TAC KATA  TOUC  VÓMOUG 
yeyevnuévac rada toc Axalois olkovoulac 
rreQl TV AnAlwv. 


II. RES PERGAMI 


XXXII 8 [1] ót Evuévns Ó facileve TR Méev 
oOWwuatikh Ovuváper mapadedvuévos Ñv, Tr O€ 
Tc bvuxns Aaurtoórtn a roocvaverxev, [2] avno 
év ev tolc mAglotoic OVOEVOC OEÚTENOS TV 
ka0” autov PBaciléwv yevóuevoc, Tteol Ó2 TA 
OTOVOALÓTATA Kal kdáAMota pellóov  xal 
Aapurioóteoos: [3] Óc ye TEOWTOV MEv Tapadafiv 
TANDA TUATOOS TT] V Pacileíav 
ovveotaduévnv teléwc elc OAMtya kal Arta 
TOMOMÁTIA Tale MeylotaLs TtOV ka0' abtov 
Ovvacteiov ¿páuidldov éroimoe TMV lólav 
aoxñv, [4] ov rtÚúxy To TtAglov OUVEQywW 
XOWuEVOS, OVÓ. Ek Treorrtetelac, AMA ÓLA TÑS 
Ayxwoíac kal prMorrovíac, ¿ti 02 tmMOd4Ezwc TAS 
Auron. [5] deúteVov p.lodosótatos ¿yeviOn ka 
relotac uev tv ka audtov PBaciléwv rrólelc 
'EAAnvíidac eveoyétmmoe, mAgÍOTOUC OE KAT LOLA V 
AVOQOTOUVS EWUATOTOÍ(MN E. 


TOUV 


26 Años 159/158 a. C. 


Pretensiones de atenienses y aqueos sobre la isla de 
Delos 2%: 


7 De parte de los atenienses llegaron los 
embajadores ***2 y Teáridas y Estéfano de parte 
de los aqueos: su discusión era sobre Delos. 2 
Luego que hubieron cedido esta isla a los 
atenienses, los romanos respondieron a los delios 
que debían abandonarla, pero llevándose consigo 
sus pertenencias. 3 Los delios emigraron a la 
Acaya, donde fueron inscritos como ciudadanos; 
entonces defendían que los procedimientos a 
seguir por ellos frente a los atenienses debían 
concordar con la convención entre Atenas y los 
aqueosBél 4 Pero los atenienses negaron que tal 
convención tuviera algo que ver con los delios, por 
lo que éstos exigieron de los aqueos represalias 
contra los atenienses. 5 La misión fue para tratar el 
tema y recibió por respuesta que seguían vigentes 
las leyes que los aqueos habían promulgado 
referentes a los delios. 


Pérgamo: elogio de Eumenes 2% 


8 El rey Éumenes no gozaba de gran vigor 
corporal, pero sobresalía por la lucidez de su 
mente. 2 En la mayoría de las facetas era hombre 
que no cedía ante los reyes de su tiempo y los 
aventajaba en lo que es más importante y de más 


dignidad. 
3 En efecto, ante todo, habiendo recibido de su 
padre un reino compuesto de pequeñas 


poblaciones sin importancia, logró que su imperio 
rivalizara con las dinastías más potentes de su 
tiempo, 4 para lo cual no se sirvió de la fortuna 
como aliada, ni de ninguna revolución, sino sólo 
de su agudeza y de su industria, y de su propia 
actividad. 

5 En segundo lugar, fue un gran amante de la 
gloria, concedió más beneficios que otros reyes de 
su tiempo a las ciudades griegas y engrandeció a 
muchos hombres particularmente. 


7 Esta laguna es insanable: en ella debían constar los nombres de los embajadores. 


28 Era un tratado comercial entre los aqueos y los atenienses, que especificaba el modo de resolver las disputas. Confrontar 


XXIHO 1, 2. 


2 Se trata de Éumenes II de Pérgamo (197-160 a. C.). Confrontar XVIII 41, 10. 


[6] toítoV A0EAPOUVS ÉXWwV TOELS KAL KATA TV 
ÑAuciav xkal roac **, 

OUVÉOXE TELDAOXODVTAS 
OOQUPOQOVVTAS KAL OWLOVTAC TO TNS PaciAelac 
aáciwua. [7] tovto DE Oravicwc EUQOL TiC AV 


yeyovóc. 


TUÁAVTACS  TOÚTOUG 


AUTO Kal 


C. OLYMP. 155, 3. I. RES ITALIAE 


XXXI 9 [1] Tooíwv  kTAEOVÁKIC 
rEemTOE0OfPeUKÓTOV gig THNv  Pounv  kal 
DLACAGPOUVTOV ÓtL AgAuatels TMV x0W0OAV 


AOIKODOL Kal TAC TÓÑELE TAC MET” AUTOV 


ÓTL TV 


tattomévac: [2] aútor O” giotv 'Enmétiov kal 


Toayúouov: Ópolws de kal táwv AÁaoQuwv 
¿ykadoúvtcv, [3] ¿sarréotelMev  ovykAntoc 
rmozopeutac  tovc  rtol Tálov  Pávviov 


ETTOTTEÚOOVTAC TA kata Tthiv IAAvoida, xkal 
HÁAÑLOTA TOUTOV TA KATA TOUS AeAuartels. 

[4] €, puéxol pmev ¿Cn IlAdevoartoc, 
ÚrmMkovov éxelva: Meta ddGgavtos De TOÚTOUV 


OÚTOL 


tov fBíov, xkal Ouidegcauévov TevBlov TMV 
pacilelav, TOLC 
ÓMÓQoLS TOO0TETOAÉMOVV KAL KATEOTOÉPOVTO 
TOUS ACTUYEÍTOVAC, (UV ÉVIOL KAL PÓQOUS AVTOLC 
épe0ov: Ó de pógos v Doéguuarta al OtTOG. 

[5] kat oi pev reo Pávviov énl TOÚTOLC 
¿EW0QUNCAV. — 


ATTOOTÁVTEC AMO  TOÚTOU 


6 Añadamos que tenía tres hermanos [que eran 
muy parecidos:] hizo que, en la práctica, se le 
sometieran en calidad de guardia personal: 
salvaron el prestigio del reino. 7 Es fácilmente 
comprobable que todo esto ha sucedido pocas 
veces. 


Italia: Cayo Fannio enviado a Dalmacia ¿0% 


9 Los isiosél habían enviado con insistencia 
legados a Roma para denunciar que los dálmatas 
les dañaban el país y las ciudades que tenían 
sometidas, Epetio y TragirioP2, 

2 Puesto que también los daorsos'*! formulaban 
acusaciones semejantes, 3 el senado envió como 
legado a Cayo Fannio, a inspeccionar el estado de 
la Iliria y, principalmente, la situación de los 
dálmatas. 


4 Éstos, mientras vivió Pléurato, se le mantuvieron 
subordinados, pero, a la muerte de éste, Gentio le 
sucedió en el reino! y los dálmatas se rebelaron 
contra él: hicieron la guerra a las tribus de las 
regiones limítrofes y sometieron a las ciudades 
vecinas, algunas de las cuales llegaron a pagarles 
tributos en trigo y en ganado. 

5 Fannio fue enviado a inspeccionar todo esto. 


Ariarates y sus enemigos en Roma ¿% 


XXXI 10 [1] ón óÓó fadcdeds ApraáBnc 
maQeyéveto eic thyv Pounv éti Oeveílacs ovonS: 
TÓTE DÉ, [2] TaQElANPÓTOJV ÚTATOV TAC AQXAC 
TwvV Te0ol TOV Légtov TovAov kal Aeúxiov 
AvonAtov, ¿ylveto  TteQl LOLocV 
EVTEÚCELC, OLKEÍAV TIOLOÚMEVOS TUEQUKOTNV Kal 
PAVTACÍAV TNS ÚTTOKELUÉVNS TEQLOTÁCEOC. 

[3] Taonoav d¿ «al traga Anuntolov roéofBers 
ot rteol TOV MiATIAONV TOOC EkatéVav TMV 
NOMOCHÉVOL: ydQ TIOS 


TAC  KAT' 


ÚTIOD EOL Kal 


30 Años 158/157 a. C. 
31 Sobre Isa, cf. nota 23 del libro II. 


10 Todavía en verano el rey Ariarates se presentó 
en Roma. 

2 Habían asumido sus cargos los cónsules Sexto 
Julio y Lucio Aurelio, y él fue a su encuentro 
particularmente, acomodando sus vestidos y su 
presencia a las malas circunstancias en que se 
encontraba. 

3 Había comparecido también un emisario de 
Milcíades, preparado 


Demetrio, tanto para 


32 Epetio (la actual Stobrec) estaba a unos 8 km. al E. de la actual Spalato, en la costa sur de la península del mismo nombre; 
Tragirio (actualmente Trogir) estaba al O. de Salona, en una península que hay entre el continente y la isla de Liova. 

33 Los daorsos eran un pueblo ilirio que vivía cerca del río Narenta, en su margen izquierda. 

%4 Para la muerte de Pléurato y su sucesión por Gentio, cf. XXVIII 8, 1. 


35 Años 158/157. 


Aoua0áB0nvV arodoyeiodal Kal KaATNyOQelv 
AUTOU TAQEOKEVACOVTO pMlartexOwc. 

[4] árteotáMxel € kal Ovopéovns nmozopeutas 
TtoUc TrreQl TiuóDeov kal Aroyévnv, otTÉPavóv te 
kouíCovtac Th Pour kal tv plríiav kal TV 
oVupaxiav Avavewoouévovc, TO 02 TAELOV 
OUYKATAOTN)COMÉVOUS TEOS TOV ApiaVABnvV kal 
TA ESY arodoynoouévouc, 
KAatn yoonoovtac. [5] ¿v uev odv talc kar” LÓlav 
évteVEz0rV elCw pavraciav giAkov ol TtEQl TOV 
Avoyévnv kal MiATIAdNV, ÁTE KAL KATA TO 
TrrAnBoc rO0c Éva OVYKOLVÓMEVOL KAL KATA TNV 
AMAN V TTEQULOTTN V EUTUXOUVTEG TIQOC ÉTTTALKÓTA 
OewooÚuevol: [6] TaVQAaArTAnoÍwS De Kal TEOL TNV 
TOV TOAYUÁATOV ¿EN YO TOA Te0mocav: [7] 
TÁV pEV YAQ Kal TOO TAVTOLA Aéyev 
¿0á0o0ouvv, ovdéva Aóyov rTrotLoÚMevol TNS 
aAMnDelac, TO DE Aeyóuevov avurteÚBuvov Tv, 
ouk éxov toóv arodoynoóuevov. [8] Aoirróv 
AKOVITL TOD 1WEÑOOUS EÉTUKOATOUVTOC, ¿OÓKEL 
OPÍOL TA TOA YUATA KATA YVOUNV XWOELV. 


TA de 


II. RES ASIAE 


XXXI 11 [1] Óti ovx óAtyol TOV AVBgO0TOV ÓLA 
TT V TOO TO TAgLOV éTIOUVUÍAV KAL TO TVEVUA 
rmoocéBnkav toc xonuactv, oic Opopégvns Ó 
o Kannadokríac fBacoidevs  KATAAMNTTOSG 
YyEVÓMEVOS kal tTncs  Pacilelac 
¿étémecev. [2] Nuelc DE OUYKEPAÑALWOGAMEVOL 
TMV TOÚTOUV KÁABOOOV ETAVÁCOMEV TV OM ynorv 
eri tm v ei0iouévn V TÁáELv, Y xowWueba Tao ÓAnv 
Tr v roayuatelav: [3] kal yao vov Úrteofpavtec 
Ta kata tv EXAMáda roozdáfouev TV KATA 
tv Acíav ta kata tiv Karradokiav ÓLa TO 


ATWAETO 


unózuíav evdoyov éxetv Otaloeorv tOV ¿k TIC 
TtaMíac artrórAOUV Kal TV ¿ETT TA TOXyuAata 
káBodov [tod] AprapáBoL. 

[4] diórteo ¿éráverul ÓNAW0OwV TA KATA TNV 
EAMG0dAa yevóueva TEQl TOUS AUVTOUS KALQOÚC. 


36 Era el hermano mayor de Ariarates. 
7 Cf. 31, 3, 1. 


defenderle contra Ariarates como para acusar a 
éste odiosamente. 

4 Había enviado, además, legados Orofernesle!: 
eran Timoteo y Diógenes, que llevaban una corona 
de oro y pretendían renovar la amistad y la alianza 
con RomalB”, pero, principalmente, intentaban una 
confrontación con Ariarates para justificarse y, a la 
vez, atacarle. 5 En estos tratos privados los que 
causaron más impresión fueron Diógenes y 
Milcíades, puesto que la pugna era de muchos 
de 
prosperidad comparados con el rey caído en 


contra uno, y tenían una apariencia 
desgracia. 6 Pero también llevaron, con mucho, la 
mejor parte en la exposición de los hechos: en 
todos los asuntos se atrevieron a decirlo todo, sin 
respetar en absoluto la verdad. 7 Lo que decían 
carecía de fundamento, pero no había quien les 
refutara. 8 Por lo demás, la mentira se impuso sin 
encontrar resistencia y pareció que los asuntos les 
marchaban viento en popalél, 


Asia: destrucciones que en Oropo causaron los 
atenienses 


11 1 Muchos hombres han perecido por culpa del 
dinero, en su afán insaciable de poseer2, Entre 
ellos se cuenta Orofernes, rey de Capadocia, que 
cayó víctima de esta pasión y perdió el reino y la 
2 Ahora, 

de 
regresaremos a nuestro método habitual, utilizado 


vida. tras resumir brevemente la 


restauración Ariarates en su reino, 
en toda esta obra; 3 aquí omitimos los sucesos de 
Grecia y conectamos directamente con la historia 
de Capadocia, en Asia, puesto que no hay razón 
para que separemos la salida de Italia de Ariarates 


y su reposición en el reino. 


4 Luego retrocederé para exponer los hechos de 
Grecia en esta misma época, 5 entre los cuales 


38 Porque el senado decidió que Ariarates y Orofernes debían reinar conjuntamente. Ariarates mandó ejecutar a sus 


enemigos Timoteo y Diógenes en Corcira y, tras eludir a los agentes de Orofernes en Corinto, llegó a Pérgamo, donde Átalo 


le ofreció seguridad. 


% Un ejemplo de esto lo da el mismo Polibio al hablar de Arquías, gobernador de Chipre (XXXIII 5, 4). 


[5] ev oíc ldrov kal TAQAAO0YOV TOAYUA OUVÉBN 
yevécdal Tre0l TMV TOV Oowríwv rólw: [6] 
ÚTTEO OU TA MéV AVADOAMÓVTEC, TA DE 
TOo0ñdafpóvtec TOLC XOÓVOLS 
ovyxkepadarwoómeda triv ÓAnvV rOGEL, iva un 
kata Mégos aut SC OVONS OVÓ ÓAOS ETLPAVOUE 
év Omonuévore xoóvo1c arrayyéAdovtec evteAn 
Kal ADAN TOLWUEV TV ÓMynorv. 

[7] ÓóTav yao MÓAiS TO ÓAOV AELOV ETULOTÁACDEONS 
aAÍvVNTAL TOLC AKOVOVOLV, Y TOÚ YE TOLS KATA 
héooc ¿xk OLaoTAuatocs Aeyouévols TOV vVODV 
TOOVÉEEL TIC TOV pLMAO0UAVBOÓVTOV; 

— [8] ÓtL KATA TO TAELOTOV Ev TAL ETITUXÍALS 
wc ¿mima AvOQwTIOL CUMUPOOVODOL, kata de 
TAC ATOTUXÍACS ACXÁAAAOVTEC TOLC TOXYyuacIvV 
gAkwÓ0elc Kal OVOKOAOL yÍlVOVTAL TIQOS TOUS 
pídouc: [9] Ó kat rreol tOV OvopéovnV auvéfn 


yevécdal, TV TOA Y MÁTOV AUTO 
AVUTUTTÓVTOV Kal TW  Oeotíuw  kal 
meupouévov ALMA O LL **, — 

[10] Ooopé0vnv.... OAtyov XOÓVOV 


Karradokríacs Pacideúcavta Kal TAQLÓÓVTA 
TAC TATOÍOUS AYWYÁAS PNOLV EV Th TOLAKOOTN 
devtéVa elcayayelv tiv laxnv Kal TEXVLTUKAV 
ACOTÍAV. 


XXX5tg 12 [1] 
Evuévovs rapalafíWwv TV ¿SOvVOÍlav TOWTOV 
¿Enveyke delyua TAS AÚTOD TMo0AL0ÉdEWwS kal 
roÁgEwc Tv ApiaV0áABOLV KATAYWYNV ÉTTL TNV 
Ppacilelav. 


— óÓmwm Amttadocs Ó MdeApoc 


D. OLYMP,. 155, 4. I. RES ITALIAE 


XXXII 13 [1] óti tov reo tOV Pártov Pávviov 
tics  IAAvoldoc 
TOCODVTOV ATUÉXOLEV Ol 


TAQAYEYOVÓTOV  EK Kal 
OLADAGPOUVTOV  ÓTIL 
AgMuartelc d.09800VvOVAÍ TL 
¿ykadovuévov  TI9OS TOUS  ÚTT 

PÁTKOVTAC AÓLKELIDAL OVVEXOS, wea VO? AÓyov 
erudéxorvto kabódov Tao. aut, Aéyovtec 
ovdev aúrtolc elvar kal Paopuatois koLvÓv: TIOS 


TOV TOV 


AUTOV 


descuella uno muy particular y extraño, ocurrido 
en la ciudad de Oropol%, 6 Trataremos sucinta, 
pero íntegramente, este suceso recurriendo en 
parte al pasado, anticipando, en parte también, el 
futuro, para evitar que la exposición resulte oscura 
y trivial, ya que se trata de un episodio aislado y 
no muy claro. 
7 Pues si 
íntegramente a duras penas consigue la atención 


este acontecimiento narrado 
del auditorio, ¿cómo atraerá el interés de los 
estudiosos expuesto de manera dislocada y bajo 
fechas distintas? 

8 Así como las más de las veces los hombres en la 
prosperidad viven totalmente en armonía, en la 
adversidad se indignan con los hechos y se tornan 
irritables para con sus amigos y se enojan contra 
ellos, 9 cosa que le sucedió a Orofernesél cuando 
la situación se le volvió al revés, y también a 
Teótimo, y se hicieron reproches mutuos. 


10 De Orofernes *** cuenta Polibio, en su libro 
trigesimosegundo, que reinó algún tiempo en 
Capadocia; abandonó las costumbres patrias e 
introdujo en su reino el refinado libertinaje jonio. 
(ATENEO, 440b.) 


12 Átalo, el hermano de Éumenes, tras asumir el 
poder, dio un primer ejemplo de sus tendencias y 
de su habilidad política restituyendo a Ariarates 
su imperio. 


Italia: guerra de Roma contra los dálmatas *2 


13 Cayo Fannio regresó de la lliria y certificó que 
los dálmatas distaban tanto de corregirse ante 
algunas de las acusaciones formuladas contra ellos 
por los que sostenían'*! que les dañaban sin cesar, 
que ni tan siquiera aceptaban tocar este tema: 
afirmaban que ellos no tenían nada que ver con los 
romanos. 


4% Oropo es una ciudad costera, situada en el Epiro, a 7 km. al E. de la desembocadura del río Asopo. 


41 Sabemos por Diodoro que Orofernes, al ver que le había fallado el atentado contra Ariarates, saqueó el templo de Zeus 


que había en el monte Ariadna para pagar a los mercenarios. 
2 Años 157/156 a. C. 
4 Los isios y los daorsos. 


€ TOÚTOLE OLECAGPOVV UÑTE KATÁAAVMA OBN VAL 
opíol UÑTE TAQO0XÑV, [2] AAMA at tovS Úrtriouce, 
oUc eixov mao” ¿tépac tmóNEwC, APELÉOBAL TOUS 
AgAuartelc pera PBíac autov: [3] ¿toluoucs d' 
elval Kal TAC XELlQAS TOQODÁAYELV, el uN 
OUVEÍEAVTES TW KaL0w eta rodAns novxíac 
ETOMOAVTO TV ATÓMVOLV. [4] GOv $ OÚYKAnN TOS 
AKOÚOADA MET ETLOTÁCEONS N yAVÁKTEL MEV Kal 
eértl Tr] ToOV Aeduatéwv arteideía Al OKALÓTNTL, 
TO De TMAELOTOV ÚTTEAA(BE TOV KALQOV ETTLTNÓELOV 
elval TIOOC TO TOAEUÑOAL TOLC TOOELONUÉVOLE 
da TAÁElOUC atíac. [5] TÁ Te yA0 uÉéON TAUTA TNG 
TAAvgídos TA VEVOVTA TOO TOV A0dQÍav 
avertiokemta tedés Tv avrtois, [6] ¿¿g o 
Anuñtouov tOV Dápiov ¿séBadov, TOUS TE KATA 
triv Iradíav av0gwrrous oUK EPOÚAOVTO kart 
ovdéva TpPEÓTOV ATOBNAÍVEODAL TT] V 
roAduxoóviov elomvnv: [7] étocS yAaQ iv TÓTE 
OWOÉKATOV ATTÓ TOD TTOOS Ilepoéa rTOoAÉ MOV «al 


OLA 


twv  ¿v  Makedovíax  TIOA€EWwV.  ÓLÓTTEO 
epouAevovto, [8] TÓLEMOV EVOTNOÁALMEVOL TOÓOS 
TOUS  TIOO0ELQNUÉVOUS MA  Uév  WOAvel 


KALVOTTOMOAL TAC ÓQUAS Kal TOO0dVMÍAC TV 
idíwv ÓxAwv, áapa 02 katarAncápevol TOUS 
TMuvolodS AavaykácaL melaoxetv tolc UT 
aútov rmagayyeAMouévons. [9] adral uév odv 
ñoav aria ÓL Ac ¿moldéunoav Popuatol 
AgAuartevol: TOC ye uv éktoc tOV TÓAE¿MOV 
AVEDEÍKVVOV, (WS ÓLA TMV Elc TOUS TOEOPEVTAC 
ÚPoLv kekotkótes TOAEMELV. — 


2 Explicó también que los dálmatas no les 
proporcionaron ni alojamiento ni manutención, y 
no sólo esto, sino que encima les quitaron 
violentamente los caballos que traían de otras 
ciudades y estaban prestos, 3 incluso, a inferirles 
lesiones corporales si ellos no hubieran cedido a 
las circunstancias y no se hubieran ido sin 
reaccionar agresivamente. 4 El senado romano se 
dio por informado y se indignó ante la rudeza y la 
testarudez de aquella gente; pensó, además, que 
era el momento justo de hacer la guerra contra 
estos hombres; muchas causas lo aconsejaban. 5 En 
efecto, una vez que hubieron depuesto a Demetrio 
de Farostil, 


descuidada la región de la Iliria que mira hacia el 


los romanos tenían totalmente 


mar Adriático. 6 Otro motivo era que no querían 
permitir que una paz prolongada reblandeciera a 
los italianos, 7 pues desde la guerra contra Perseo 
y la habían 
transcurrido doce años. 8 De manera que, al 


intervención en Macedonia 
declarar la guerra a esta nación, su intención fue 
renovar el empuje y el coraje de las masas romanas 
y, al propio tiempo, aterrorizar a los ilirios y 
forzarles a cumplir sus órdenes. 9 Éstas fueron, en 
verdad, las causas que impulsaron a los romanos a 
hacer la guerra a los dálmatas. Y con ella 
demostraron a los neutrales en la contienda que 
habían decidido pelear debido a los ultrajes 
inferidos a sus embajadores. 


Guerra entre Prusias II y Átalo II “2% 


XXXI 14 [1] TOÓV  KALQOV 
TAQAYEyovÓTODV TOE0OPEeUTOV ¿E Hrielo0U TAQA 
TE TMV TV DorviknNV KATEXÓVTOV KAL TAQA TOV 
EKTTETTOKÓTOV KAL TOMOAMÉVOvV AÓyOuc Kata 
TOÓCOwTOV, [2] ¿dwkev ATÓKQLOVV AUÚTOIS N 
OÚYKANTOG ÓTL ÓWOEL TTEQL TOÚTOV ¿VtoñaAc TOLC 
anooteAdouévoss  ToOE0fPEeUTALE  E€lc TMV 
TMugida peta Patov Magokíov. 


KATA TOUTOV 


II. PRUSIAE BELLUM CUM ATTALO 


14 Por aquellos tiempos comparecieron en Roma 
legados procedentes del Epiro: unos iban a 
defender a los que detentaban el poder en la 
ciudad de Fénice y otros, a los exiliados de esta 
población. 2 Tras un duelo oratorio sostenido cara 
a Cara, el senado romano les contestó que daría 
instrucciones acerca de ello a unos enviados a la 
lliria, al frente de los cuales viajaría Cayo Marcio. 


44 Sobre Demetrio de Faros, cf. 11 10, 8, y sobre su expulsión de la Iliria en el año 219 a. C., cf. 111 19, 8; IV 66, 4. 


45 Años 157/156 a. C. 


XXXII 15 [1] Óót: Iloovoías MetA TO VIKNOAL TOV 
Arttadov ueta TO TAQEABELV TUOOS TO IMé0yapov 
TAQADKEVADÁALMLEVOS Ovolav roAvteAn 
TOOOÑyAaye TOOCS TO Téuevos TAOKANTUIOV, [2] 
kal fPovButiocacs kal kaddeoñoac tóte Ev 
eravnABev elc mv race uo y, [3] kata de tn v 
EÉTTLODOAV KATAOTÑOAC TMV OUVaulv érl TO 
Nuenpóoov tOÚCS TE VeWC ÁTTAVTAC OLÉPOELOE 
kal TA Teuévn TtOV Bewv, ¿CÚAMNOE Ol Kal TOUG 
Avd0LÁáVTAS Kal TA MOLVA TOV AYAAUATOV. 

[4] TO 02 tedevtalov kal TO TAOKANTIOD 
Bactácas Ayadua, rreortrós ÚTO Puoouaxov 
kate0kevacuévov, [5] ATÑVEYkKEV dc AÚTÓV, Y 
TI] TOÓTEOOV NuÉéVDA katacrrévowv ¿PBovBúrtel 
Kal KATnúxeto, Ozeóuevos, Órteo elkóc, (lewv 
aut yevécOal Kal eUME VI] KATA TÁVTA TOÓTOV. 
[6] ¿yw 02 tac TOLAÚTAC OLABÉCELE KAL TUOÓTEQOV 
elonká Tov, reol Pilirmiov ToLoÚMEvOS TÓV 
Aóyov, uavikAc. [7] TO yA0 ALA ev OÚeltv kcal 
DIA  TOÚTOV ¿EMMACke0DAaL TO Belov, 
TOOCKUVODVTA KAL ÁLTAQOUVTA TAC TOATTÉLAS 
kal TOUS PBawpuodva ¿EáMAOc, Órteo Ó Iloovoías 
el0LOTO TIOLELV YOVUTTETOV KAl yuvauciCÓMEvoS, 
[8] áua 02 tadTa Kal Avuaiveodal kal ÓLa Tc 
TOÚTOV KATAPOOQAS TMV Elc TO Belov ÚPoLv 
OLATÍDEODAL TUWC OUK Av elTroL tic elval OVuoU 
AUTTÓWVTOCS ¿Oya «al Wpuxns ¿seotnkulac TV 
Aoyicuwv; [9] Ó kal tóte CuUVÉBarve ylveodal 
rreol tOv Iloovoíav. Avógocs ev yao ¿oyov 
ovdev eémitedecápevos kata tac roVopoldác, 
Ayevvoc 02 kal yuvarkoBÚuOwS xetoldas Kal TA 
TUOOS BeOUS Kal TA TOOCS AVOQOTOVS METÑ YA YE 
TÓ OtoA4teVUUA ToOO0S Edaíav: [10]  kal 
katareioáacas Tncs  Elalac Kal  TIVAC 
TOO0OPBOAAS TOMOÁAMEVOCS, OVOEV Ol TIOQÁTTELV 
OUVVAMEVOS ÓLA TO LWOAVÓLOV TOV TOU Pacidéwc 
OÚVTEOPOV elOEANAVOÓTA META OTOATLWTONV 
eloyelv AUTOV Tac Eemipolác, anmmoev él 
Ovartelowv. 


46 En el año 155 a.C. 


15 Después de su triunfo sobre Átalo, Prusias llegó 
a PérgamoÉ% y dispuso unos sacrificios suntuosos 
en el templo de Asclepio. 2 En efecto, sacrificó 
muchos toros: los agúeros fueron favorables y, 
entonces, regresó a su campamento. 

3 Al día siguiente estableció a sus tropas en el 
Niceforio': demolió los templos y destruyó los 
recintos de los dioses, se llevó las imágenes y 
machacó las estatuas de piedra. 


4 Finalmente arrancó de cuajo, incluso, la imagen 
de Asclepio, obra insigne de Firómacol! y se la 
llevó consigo; 5 era la misma a la que, en la víspera, 
había ofrecido libaciones, había suplicado y había 
sacrificado toros pidiendo, como es natural, que el 
dios le fuera favorable y benigno desde cualquier 
punto de vista. 6 Yo mismo, en otra ocasión, 
cuando traté de Filipo, tildé estas actitudes de 
dementes'*!, 7 En efecto, ofrecer sacrificios y 
procurar con ellos propiciarse la divinidad 
adorándola, colmando de manera inusual sus 
que 
acostumbraba a hacer con genuflexiones al estilo 


mesas y sus altares, cosa Prusias 
de las mujeres) 8 para, luego, ultrajarla y 
provocar la irritación del dios con tamañas 
destrucciones, ¿quién no dirá que ello es empresa 
propia de un coraje furioso, de un espíritu 
aberrante? 

9 Ello ocurrió entonces con Prusias. Después de 
estos asaltos, no hizo nada varonil: manejó, de 
manera innoble y con ánimo afeminado, los 
asuntos humanos y los divinos. Trasladó su 
ejército a Elea: 10 tras tantear esta plaza sin el 
menor éxito por la defensa que de ella hizo 
Sosandro, hermano de leche del rey, que había 
penetrado con soldados para frustrarle los 


propósitos, levantó el campo en dirección a Tiatira. 


17 Sobre este recinto, cf. XVI 1, 6. En él había templos y altares suntuosos. 


48 Escultor muy activo de Pérgamo en el s. III a. C. 
4 Por ejemplo, en V 9, 1-12. 


359 WALBANK, Commentary, ad loc., ve aquí una intolerancia, por parte de Polibio, acerca de las demostraciones de 


religiosidad. 
51 A los templos. 


[11] kata de tiv ¿mávodov to tic Aprtéuuidos 
leoov tic év Teva «our pera Blac ¿ovAnoev. 
[12] óuolws kal TO TOV Kuvvelov AtróAAwvoc 
téMevos TO TteQl Tnuvov ov uóvov ¿ovAnoev, 
aáMa kal tay rUuOL OLépOerocev. [13] kal tauTta 
OLATOACAMEVOS ETAVNADEV elc TV Olkelav, OU 
móvov tolic AVBQNTOLS AMA kal tots Beoic 
rerodeunkaoc. [14] ¿étadairioonoe Ol kal TO 
rreluecóv OTOATEVMA TW Iloovoia katá TMV 
TOV ÁUOD Kal  TNS 
ÓVOEVTEOÍAS, VOTE TAQA TÓDAS Ek DeOTTÉMTTTOV 


ETTÁVODOV  ÚTIÓ Te 
ÓOKglV ATNVTNOBAL UN VIV AUTO OLA TAÚTAS TAC 
attíac***, — 15 [IlagarrAñoov dé tLOUVÉBN kal 
rreQl TMV vautienv ovúvVautv. Tod yao otólov 
TAQAAÓYW  TUEQLMTECÓVTOS ¿v TM 


XELUdIVL 
TloorrovtióL cuvvéfn TAV vnwv rOAMAc uév 
AUTOS TOICE AVOYQÁACIV ÚTrTIO tThc Baldácons 

TOOS TMV  yNV 
Kal TAC  TOWTAS 
apuoisas Tic elc TO Belov acepelac TOLAÚTAC 
exouicato.] [Addenda esse videntur Diodori 
verba e Polybio hausta haec 10 - 381,8 X 227":] ”" 


KATATOON VAL,  TIVAC 00€ 


EKTTEDCÓVTACS VAVAYNOAL. 


XXXII 16 [1] ón Artadocs ittimBeic Traa 
Tloovcíov, Tooxeioicápevos AU0ñvalov TÓV 
AadeApOV ¿caméotede puerta TwV TEQL TÓOV 
TlórAtov, ÓLACAPÑCOVTA TH OUYKAÑNTO TO 
yeyovóc. [2] ol yao é¿v tm Poun, TOU uév 
AvOQOvÍKOU TAQAYEVOMÉVOUV KAL ÓLADAPODVTOS 
TA TEQL TV TO0TNV Épodov twvV TOAEMÍwvV, [3] 
ov TEO0TELXOvV, AAA” ÚrtevóoUV TtOV Attadov 
BovAduevov autóv emipadetv tw Iloovoía tac 
XEl0Aac TOOPÁTELE TOOKATACKEVÁCEODAL Kal 
rooxatalaupáverv duafbodarc: [4] ápa ds 
te Nicoundouc kal tOwvV TEOL TOV AvtiplAOV, TV 
TAQA TOEOPEvTÓOv, 
OLAMAQTUOOUÉVOV Unódgév elval TOÚTOV, ÉétL 


TOU 
TOV Tloovoíov 


madAov NTLOTELTO TA Aeyómeva TtEQl TOU 
TMoovaíov. 


** http://remacle.org/bloodwolf/historiens/diodore/livre31.htm 


11 Durante la marcha saqueó violentamente el 
templo de Ártemis en Hieracomel2, 

12 Y no se limitó a expoliar de modo semejante el 
templo de Apolo Cineo que se alza en TemnoÉ?l, 
sino que, además, lo incendió. 

13 Llevó a cabo semejantes empresas y regresó a su 
palacio: había hecho la guerra a hombres y a 
diosesió4l, 

14 Durante la marcha de retorno, el ejército de 
Prusias pasó hambre y enfermó de disentería, de 
modo que pareció que una cólera enviada por un 
dios lo visitaba inmediatamente debido a todo 
elloB9 15 [y algo semejante les ocurrió a sus 
fuerzas navales, pues en la Propóntide cayó sobre 
su flota un temporal absurdo, el mar se le tragó 
muchas naves con sus dotaciones; otras se 
estrellaron contra tierra firme y naufragaron. Ésta 
fue la primera respuesta de la divinidad a sus 


iniquidades sacrilegas.] 


16 Átalo, derrotado por Prusias* nombró 
embajador a su hermano AteneoB” y lo envió, 
junto con Publio Cornelio Léntulo, para denunciar 
al senado lo sucedido. 

2 Los romanos, cuando les vino Andrónico y les 
expuso lo ocurrido en la primera invasión del 
enemigo, no le prestaron atención, 3 pues 
recelaban que Átalo quería atacar a Prusias y se 
buscaba pretextos y se les anticipaba con 
calumnias. 

4 Cuando Nicomedes y Antífilo, embajadores de 
la falsedad de tales 
imputaciones, el senado romano dio aún menos 


Prusias, atestiguaron 


crédito a lo que se afirmaba contra Prusias. 


32 Sobre este templo, cf. XVI 1, 8. Los reyes de Pérgamo reconocían la inviolabilidad de este santuario. 


53 Sobre Temno, cf. V 77, 4. 
54 La misma idea sale en IV 62, 3. 


55 Búttner-Wobst señalan una laguna en el texto griego, pero otros editores no la admiten. El texto con que los editores 
alemanes la llenan procede de Diodoro, quien, seguramente, a su vez, había tomado un texto polibiano. 


56 En el verano del año 156 a. C. 
7 Sobre este personaje, cf. XVIII 41, 10; XXIU 1, 4. 


[5] eta DÉ TIVA XO0ÓVOV ETULÓLADACGPOVMÉVNS TNG 
Toa yuatelac,  AUPIÓOSNTADTA  TUEQL  TODV 
TOOOTUTTÓVTOV NY OÚykAntOCc ¿canméotedle 
rmozopeutac Azgúxkiov AroAñiov kal Tálov 
Tletowviov TOUS ETLOKEWOMÉVOVS TUWC ÉXEL TA 
Kata TOUS TOOELONMÉVOUVS PacorAelc. 


5 Pasó algún tiempo y llegó más información 
acerca de tales hechos, con lo que el senado entró 
en dudas y envió a los legados Lucio Apuleyo y 
Cayo Petronio a inspeccionar la verdadera 
situación de los reyes citados. 


LIBRO XXXII 
(FRAGMENTOS) 


TH TPIAKOXTH2 TPITHZ 
TON MHOAYBIOY LTOPIÓN 
TA ZOZOMENA. 


A. OLYMP. 156, 1. I. RES ITALIAE 


XXXIHH 1 [1] óti Y CÚykAntOS éTL KATA XELU0VA 
OLAKOVOACDA TwV Treol tOV TórAtov Aévidov 
úrteo TtÓvV kata Iloovoiav dx TO VEWOTL 
TAQAYEyOVÉVAL TñS 
eloekadécato kal tov ABñvarov tov AttáMov 


TOÚTOUC  éK Acíac, 
TOVU Paciléws adeApóv. [2] ov pévtoL TOAAwvV 
TOO0dEdEÑON Aóywv, AMM evBÉWS 
KATAOTÍÑOACDA ToEOPEeVTAC OUVESATTÉCTEA € TOD 
TOOELO0NMÉVO  TOUC  TEOQL KAavdiov 
Kévtava kal Aeúxiov Opgtñoov xkal Párov 


Tátov 


AvooykoAñOv, ¿vtodacs OodOaA kwAveiv TÓV 
Toovoíav ATTÁAw TOAEELV. 


La guerra entre Prusias y Átalo 


1 Aún era invierno!!! cuando el senado romano, al 
conocer el informe de Publio Léntulo sobre los 
hechos de Prusias” pues el emisario romano 
acababa de llegar de Asia, convocó a Ateneo, el 
hermano del rey Átalo. 

2 Pero no necesitó muchos argumentos, sino que 
nombró rápidamente legados a Cayo Claudio 
Centón, a Lucio Hortensio y a Cayo Aurunculeyo, 
y los remitió con él a Prusias con instrucciones de 
impedirle que hiciera la guerra a Átalo. 


Embajada en apoyo de los exiliados aqueos 


[3] rmageyévovto 02 kal TraQa twV Axalwv 
rroéoferc elc Pounv Úrteo TOV Katexouévov ol 
rreQl Zévwva tOv Alyiéa kal TndexdAéa tov 
Atyewártnv. [4] vv romoauévov Aóyouvs ev tr 
OUYKAÑNTO, KAL TOD OLafbovAlov TtooteBévtOoc, 


Tao.  OAtyov  nABov  AToOAdOAL TOUS 
katrntiaumévous ol tod ouvedeíov. [5] tmv 9' 
altíav édxe TOD HN oOUvtele0ONVAL TMV 


artódvov Avldoc Iloctóutoc, OTOATNYOS Dv 
ecartédexoc kal Boafpeúnv TO DLABOVALOV. 

[6] toLwWV yao ovOwV yvwudv, pac ev Tc 
apuéval kedevovons, ¿tégas De Tc ¿vavríac 
Ttaútnc, toítnc 02 mc ArToAELV év, émtLOxELV O 
KATA TO TAQDÓV, Kal TAELOTOV O ÓVTOV TOV 
apuévtov, [7] maz Adwv TMv ulav yvounv 
ómowta tac 00 kaBoAucówc, Oic Dokel TOUG 
ávakekAnuévouvce Aapiéval «al tovvavrtiov. [8] 


1 A finales del invierno del año 155 a. C. 
2 Cf. XXXII 16, 1. 


3 Se presentaron también en Roma, de parte de los 
aqueos exiliados, los emisarios Jenón de Egio y 
Telecles de Egina. 

4 Éstos hablaron ante el senado y, al abrirse el 
debate, poco faltó para que los senadores 
absolvieran a los inculpados. 

5 El error por el cual esta liberación no llegó a 
cuajar fue cometido por Aulo Postumio, que era 
pretor en ejercicio y moderaba la sesión. 


6 Las posibilidades eran tres: una, simple y 
llanamente la absolución, otra, la contraria, y una 
tercera era perdonar a los exiliados, pero de 
momento retenerlos. 7 La mayoría estaba a favor 
de la absolución, pero Aulo Postumio omitió una 
de estas posibilidades y planteó sólo la alternativa: 
¿Quiénes votan por la absolución de los inculpados 


AOLTOV OL KATA TO TUAQOV ETTÉXELV KkeAEÚOVTEG 
roocÉfpnoav TioOoS TOUS UN PÁCKOVTAC Oelv 
arodver, kal mrAglouc ¿yevifnoav TODV 
APLÉVTOV. KAL TAUTA MEV ETTL TOUTOV NV. 


y quiénes lo contrario? 8 El resultado fue que los 
partidarios de todavía retenerlos se sumaron a los 
de la no absolución y superaron a sus oponentes. 
Y ésta era la situación. 


Una embajada de Atenas E 


XXXII 2 [1] 8 Animadversa eadem tripertita 


varietas est in tribus philosophis, quos 
Athenienses Romam ad senatum populi R. 
legaverant inpetratum, uti multam remitteret, 
quam fecerat is propter Oropi vastationem. Ea 
multa fuerat talentum fere quingentum. 9 Erant 
isti philosophi Carneades ex Academia, Diogenes 
Stoicus, Critolaus Peripateticus. Et in senatum 
quidem introducti interprete usi sunt C. Acilio 
sed ipsi seorsum  quisque 


ostentandi gratia magno conventu hominum 


senatore; ante 
dissertaverunt. 10 Tum admirationi fuisse aiunt 
Rutilius et Polybius philosophorum trium sui 
cuiusque generis facundiam. "Violenta" inquiunt 
"et rapida Carneades dicebat, scita et teretia 


Mo 


Critolaus, modesta Diogenes et sobria. 


XXXI 3 [1] — ón tov é¿k mc Pouns 
rOE0fPfeUTOV AVAKauypávtovV sic tv Axalav 
kal ÓLDAPOUVTOV ÓTL TAQ OMyov ¿ABo0L Ta 
TOAYuata TOD  Távtac eénmaveAdelv TOUS 
katexouévouc, [2] evéArmióe, yevóuevol kal 
meteworodévrec ol rmodMot rmáMv ¿£ autnc 
érteurrov Tndexdéa «al tov MeyadortoAítnv 
Avacióapov. kal ta pev kata Ilehorróvvnoov 
eTtl TOUTOV TV. 


II. RES RHODIORUM 


XXXIH 4 [1] ót Aootoxoármc Ó tw Podíwv 
OTOATNYOS TV HévV KATA TV ETIUPÁVELAV 
ACLWUATIKOS KAL KATATANKTICÓS. 


2 Se notó una diferencia en los tres filósofos, que 
los atenienses enviaron a Roma, al senado, a pedir 
la condonación de la multa que se les había 
impuesto por la destrucción de Oropo. La multa 
era casi de quinientos talentos. Los filósofos eran 
Carnéades!!!, de la Academia, Diógenes, estoico, y 
Critolao, peripatético. Ya en el senado, les sirvió de 
intérprete el senador Cayo Acilio, pero antes 
habían disertado, en plan de exhibición, ante una 
gran multitud. Y Rutilio y Polibio explican que 
cada uno de los filósofos causó admiración por el 
estilo de su elocuencia. «Pues Carnéades hablaba 
—explican— de manera rápida y vehemente, 
Critolao lo hacía con destreza y suavidad, y 
Diógenes, con modestia y sobriedad» (AULO 
GELIO, Noches áticas VI [VII] 14, 8-10.) 


3 Cuando los embajadores procedentes de Roma 
llegaron a la Acaya y explicaron que poco faltó 
para que todos 
repatriarse, los aqueos concibieron esperanzas, 2 el 
pueblo se de nuevo y 
inmediatamente a Telecles y a Anaxidamo de 
Megalópolisiól. Ésta del 


los desterrados pudieran 


animó enviaron 


era la situación 


Peloponeso. 


Rodas 


4 Aristócrates, el general rodio, era de aspecto 
majestuoso e imponentel*, 


3 El texto de este segundo capítulo es latino y pertenece a AULO GELIO, Noches áticas VI 14, 8-10, pero un escoliasta de este 
autor latino nota que nos encontramos fundamentalmente con una traducción de texto polibiano del libro XXXIII. 


A 


http://www .thelatinlibrary.com/gellius/gellius6.shtml+14 


1 Carnéades de Cirene dirigió la Academia platónica en fecha anterior al año 155 a. C. Fue el fundador de la llamada 
«Academia Nueva» y su doctrina principal fue el escepticismo. Diógenes de Seleucia (240-152 a. C.) fue discípulo de Crisipo 
y sucedió a Zenón en su calidad de cabeza de la escuela estoica. De Critolao de Fasélide sólo se sabe que fue un peripatético. 
5 Sobre este Anaxídamo, cf. XXX 30, 1. 

6 Aunque Polibio le dedique algún espacio, de este personaje no sabemos nada. 


[2] OLóreo ¿xk mávtwv todtov úrtdafbov ol 
PódioL TeEeléwS MACLÓXO0EWV  NyzMmóva 
TOOOTATNV ÉxelV TOD TOAÉMOV. 

[3] OtebvevoBncav puévtoL ye TtáwvV ¿Artiówv: 
¿Mwv yd0o elc TAS TOÁUCELE WOTTEO Elc TUVO, 
kadárteo TA kBONAA TOV VOMLOMÁTOV, AAÑOLOS 
¿pAvr. TODTO O Eyéveto ÓNAOV ETT” AUVTOV TV 
¿Qywv. 


«al 


III. RES CYPRI 


XXXI 5 [1] ** rooteíverv autw TevTakócia 
TÁMAVTA TAVQAXWwoNoavti Tis Kúroov, kal 
TáMa ovvaxodovOÑNcovta AvorteAN «at tía 
TAO” AUT OUVETUOELKVÚELV, TMOOCEVEYKAMÉVO 
TN V xO0gÍlav TAUÚTNV. 


Pa]  táw 08 — Iltoldemaíw  yevoumévnc 
rmoocayyeAac magerval tOV Apxíav. — 
[2] ótw Aoxíac fouvAdóumevos TRV Kúrioov 


roodovval tw ANUntolw «al pwoaBelc kal elo 
kolotv axBelc kadwólw twv ¿k Tic auñalac 
TOAQATETETACUÉVOV EXUVTOV ATTEKOÉMADEV. 

[3] TO yA0 Óvti OLA TAC ETIOUVULAC KEVOL KEvaA 
AoyiCovtal kata tTmnv raooryulav. [4] kal yao 
ÉKELVOG dÓsac TUEVTAKÓCLA TAÑAVTA 
TOO AMM WVEOVAL ALTA TOOUTAQXOVTA XON MATA 
Kal TÓ TveDdUA TOO0CATÉPBaAAEvV. 


IV. RES ARIARATHIS 


XXXII 6 [1] Óti kata TOUS KALOOVS TOÚTOUG Kal 
Tlomveis ¿vérecov rapadóyw ovupooa. [2] 
decapevol yao raso Ovopégvouvc, ÓT EKQÁATNOE 
TNC AQXNS, EV TAQABÑxI] TEeTOAKÓCILA TÁMAVTA 
ATU)TODVTO KATA TOUS ¿ENS X0ÓVOUE ÚTT 
AouagáBOv ***, Óte uetélafe TMV AQXNÑV. 

[3] ot uév odv Ilomveic, ws ¿uol doketv, 000ws 
ÍOTAVTO, (PÁCKOVTEC MndevL TOOÑNOEODAL TA 
xonpata Covtocs Opopégvovs TÁANV AUTO TJ 
rmaQad0euévo: [4] Ó 0” AprapáBns TrroAAoic 


ARRE 


2 Además los rodios pensaban que, de entre todos, 
poseían en él un militar capaz y muy apto para la 
guerra. 

3 Pero estas esperanzas les fallaron, ya que 
acometía las empresas como metiéndose en un 
fuego, y aparecía distinto, como la moneda falsa. 4 
Esto, lo demostraron por sí mismos los hechos. 


Chipre 


5 [Demetrio] ofreció a Arquías quinientos 
talentos, si rendía a Chipre, y seguirían otros 
honores y que le serían 
debidamente mostrados si le procuraba este 
provecho. 

2a Este anuncio fue hecho a Ptolomeo en presencia 
de Arquías!l, 

2 Arquías tenía la intención de entregar la isla de 
Chipre a Demetrio, pero fue atrapado y llevado 
ante el tribunal; se ahorcó con una tira tomada de 


emolumentos, 


la cortina?! de la puerta de entrada. 

3 Pues, según reza el refrán, los hombres vanos, 
engañados por su deseo, hacen cálculos vanos. 4 
Arquías pensaba en hacerse con cincuenta 
talentos, y perdió el dinero que preveía y, con él, el 
aliento. (SUIDAS.) 


Ariarates y la plaza de Priene “% 


6 Por aquel entonces cayó sobre los de Priene una 
desgracia absurda. 2 Cuando Orofernes detentaba 
el gobierno, los prieneses recibieron de él en 
depósito cuatrocientos talentos, reclamados más 
tarde por [el rey] Ariarates cuando recuperó el 
poder. 

3 Me parece que los de Priene se oponían a ello con 
razón, asegurando que, mientras viviera 
Orofernes, a nadie entregarían el dinero, sino al 


que lo había depositado; 4 muchos creyeron que 


7 Demetrio 1 Soter (seléucida) de Siria. Estamos en el año 155 a. C. El texto empieza con una laguna, que los editores han 


restituido unánimemente. 
$ Gobernador de Chipre en nombre de Ptolomeo VI. 
2 Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


10 Priene, ciudad de Caria, en la ladera sur del monte Mircle, en el estuario del río Meandro. 


1 Cf. XXXII 10, 4. 


¿0ÓKEL TUAQATUÚTTELV TOU KADÑKOVTOS, ATTALTOV 
TV AAAOTOÍAV TAQABÑKNV. 

[5] ov un v adA' éwc ev TOUÚTOUV TAX AV TLC ÉXOL 
OUYYVOUNV AUTO KATATTELOACOVTL TW ÓOkELV 
Tc gkeívov Pacilelac eival TA XON MATA: TO O2 
Kal  TIOPQOQWTÉV0W  TOO0Palverv  O0yns 
pulotiniac ovoauocs ¿dóxel yevécdal kata 
Aóyov. [6] kata 02 tovc vuv Aeyouévouc 
KaLlQ0Uc értarrooteídacs ¿dendátel TV XOQAV 
twv Ilomvéwv, cuvvegyovvtos Attádov kal 
TOAQOEÚVOVTOS AVTOV OLA TV lOlav OLAPOQÁv, 
fv elxe rroos tods Ilomvetc. [7] TOAAwV de katl 
owuátOvV kal Oo0zmuátaov AnTOd0UÉVOV kal 
TOÓOS TH  TÓNEL— TTWMÁTOIV  yevouévov, 
auúvacoOal pev ovx oioíl T' Noav ol Ilomveis, 
entogofpevov de kal toos Podlouvc, META Ol TAVT 
eri Pouaoue katépuyov. [8] oLÓ' ov TOO0TELXOV 
tolc Aeyouévolc. kal Iomveic uev peyádac 
éxovtec ¿Artidas értl TO TANBEL TOV XONHÁTOV 
tolc ¿vavtiois évexvonoav: [9] TOY ev yao 
Ooopéovel TMV TAaQABÑknV artédwkav, ÚTTO De 
TOV PBaciléws AgragáBoV ikavaic tior BAABarc 
TUEQLÉTTECOV ADÍKOS ÓLA TV TAQABAKAV. 


«al 


B. OLYMP. 156, 2. I. RES ITALIAE 


XXXIH 7 [1] óti tov reol tOV Ootmñotov kal 
AUQOYKOAÑLOV  TIAQAYEYOVÓTOV  ¿K  TOV 
Tleoyápov kal OLACAPOUVTOV TÑV TE TOV 
Tloovoíov katapO0ÓVNOLV TWV TAS OUYKAÑTOUV 
raQayyeMátov, [2] kal OLÓTL TAQATTOVÓNOAS 
kal ovykAelvac elc tO Iléoyapov autoUc te kal 
TOUS TrEQL TOV AtTaAñdOV TACAV Plav ¿vedelc ato 
kal rrapavoulav, [3] Y ovyxkAntoc Oo0yioBelca 
kal PBaéws péQovoa TO yeyovos ¿£ autnc Déxa 
TOEOPEeUTACS KaTtÉCTNOE TOUC TrreOLl AeÚúxiov 
Avíxiov kal Pórov Pávviov kal Kórvtov PáfbLov 
Mácpuov, [4] kat raVQaxonu. ¿canméotedev, 
¿vtodaic aúTOLCE ÓoVOA OLAÁAVOAL TOV TÓAEMOV 
kal tOV Ilgovoíav Aavaykácal OÍkac ÚTTOOXELV 
ATTÁMY TOV KATA TTÓAEMOV ADUNMÁATOV. — 


Ariarates se apartaba de la justicia cuando exigía 
un depósito ajeno. 

de todo, hasta aquí podría 
comprendérsele, pues procuraba dar a entender 


5 A pesar 


que aquel dinero pertenecía a su reino, pero seguir 
adelante en su furia y en su celo ya no parecía 
razonable. 6 En la ocasión de que tratamos 
ahora!2, envió tropas a saquear el país de los 
prieneses, y en ello le ayudó Átalo, que además le 
azuzaba por las diferencias que sostenía con los de 
Priene. 7 Éstos perdieron muchos hombres y 
muchas cabezas de ganado, pues las escaramuzas 
tuvieron lugar no lejos de la ciudad. Incapaces de 
resistir, los prieneses mandaron emisarios a los 
rodios y, luego, recurrieron a los romanos, 8 
quienes no pusieron atención en lo que se les decía. 
Los de Priene fundaban sus muchas esperanzas en 
aquella suma de dinero, pero el resultado fue 
exactamente el contrario, 9 porque reintegraron el 
depósito a Orofernes, pero, precisamente por ello, 
sufrieron injustamente los considerables daños 
que les infirió el rey Ariarates. 


Italia: a) Átalo y Prusias 


7 Lucio Hortensio y Cayo Aurunculeyo regresaron 
de Pérgamo, expusieron el desprecio que Prusias 
hacía de las órdenes del senado 2 y cómo, 
rompiendo la tregua, les asediaron en Pérgamo!'!, 
a ellos mismos y a Átalo, haciendo gala de delitos 
y violencias de todo tipo. 3 El senado lo llevó muy 
a mal, se indignó por lo sucedido y, en la misma 
sesión, nombró a diez delegados encabezados por 
Lucio Anicio, Cayo Fannio y Quinto Fabio Máximo 
y los remitió, al instante, 4 dándoles instrucciones 
de que acabaran con la guerra y de que obligaran 
a Prusias a abonar una cantidad a Átalo en 
concepto de reparaciones de guerra. 


b) la guerra de Liguria 5 


12 Años 155/154 a. C. 
13 Años 155/154 a. C. 


14 Para el ataque de Prusias contra Pérgamo en el verano del año 155, cf. XXXI 15. 


15 Años 155/154 a. C. 


XXXII 8 [1] Óti kata tTOV AÚTOV KALQOV ñKOV 
rrozopeutal xal maga Macoalntóv, [2] ol 
TÁÑAL EV KaKGc  TÁAOXOVTEC ÚTO TOV 
Aryvotivov, tTÓTe De CUYKAzLÓ ME VOL TEAÉWC, Kal 
TUQÓOS TOÚTOLE KAL TOALOOQKOVUÉVOV TV TÓME0V 
AvTtUTTÓN EC Nucatac,  ¿Earéctedav 
rozoppeutas ele Tv Pounv TOUS TÁ Te YLVÓUMLEVA 
OLADAPÑOOVTAS dencouévous  opíol 
PBonBetv. [3] wv kai mageAdóvtwV gic TRV 
oÚykAntOV, ¿0082 TW OuvvVed0Íw Troz0pevtas 
rrébAL TOUS ALA MEV AVTÓTTAS ECOMÉVOUVCS TV 
ywvouévav, áuma 02 Treloacouévous Aóyw 
dL00B8W0AaADdaL TOV Panpánwv TV AYyvoLav. — 


ot 


at 


XXX 9 [1] MaocoaAmntwv 
diarmozopevcanévov rooc Pupualous kar 
TÁOXELV  AÚTOUS ÚTO Tw0V  Aryvotivwv, 
TAQAXON MA DAapiviov 
Morrídiov Aarvatov kal Agúkiov 


ÓTL TV 


KATÉCTNOAV Kal 
Tllórtiov 
rrozofeutác. [2] ol «al mAÉéovteS META TOV 
MacoaAuatowv roVocéoxov tac Oévflwv xw0ac 
kata ródw Alytivav. 

[3] ot 02 Aryvotivol TOOAKNKOÓTEC ÓTL TÁQELOLV 
ETUTÁACOVTEC AVTOLS AÑELV TV TTOALOOKÍAV, TOUS 
ev áMAOuS ¿ti kaBoopuiCouévouvs ¿meADÓvTEG 
exwAvoav  Thcs arofácewc, [4] tov 0 
DAapíviov katadapóvtec aroPefnkóta ral 
TAC ATOOTKEVAS ATOTEDELUÉVOV, TAC EV AQXAS 
eékéldevov AUTOV Ek TÑS Xw0ACS ATTOAVEOVAL, TOD 
€  TIAQAKOVOVTOS. NOÉAVTO TA  CkeÚn 
ÓLAOTTACELV. 

[5] tov 02 ralówv kal twv areleudégwv 
AVTLITOLOVMÉVOV KAL KWAVÓVTOV, ATTE PLACOVTO 
kal TOOCÉPEQOV TOÚTOLE TAC kEloac. [6] ¿v 
Kato xkal TOD PlAaurviov PBondobvtoc Ttolc 
LOLOLC, TOUTOV EV KATÉTOWOAV, ÓVO DE TV 
katépaldov, TOUS 02  AOLTrOUG 
Kate0íweav elc TV VAUV, wc TOV DAapiviov 
HMÓYLC ATOKÓYAVTA TATÍYVA KAL TAC AYyKÚQAG 
OLAPUYELV TOV KÍVOUVOV. 

[7] odvtoc ev aroxouodels elec Macoalíav 
¿Degarteveto neta ráonc emmpuedelac: [8] y Ol 
oÚykAn TOC TUBOUÉVA] TA YEYOVÓTA TAQAXON UA 
tTOV ¿va Twv Úrátwv Kówtov Orípiov 


OLKETOV 


8 En aquella misma época se presentaron en Roma 
unos legados de parte de los masaliotas, 2 
hostigados desde hacía tiempo por los ligures, que 
ahora los habían rodeado totalmente y, además, les 
asediaban las plazas de Antípolis y de Niceallól, 
Enviaron legados a Roma a denunciar lo ocurrido 
y a solicitar apoyo. 3 Comparecieron, pues, los 
emisarios ante el senado, que, en su sesión, decidió 
enviar inspectores que fueran testigos oculares de 
lo ocurrido y que procuraran, a la vez, enderezar 
de palabra la ignorancia de aquellos bárbaros. 


9 Los masaliotas remitieron legados a los romanos 
para comunicarles que los ligures los maltrataban, 
el senado romano nombró inmediatamente 
legados a Cayo Flaminio, a Marco Popilio Lenas y 
a Lucio Popio, 2 quienes se hicieron a la mar 
juntamente con los emisarios de Masalia: tocaron 
tierra en el país de los ojibiosú”, junto a la ciudad 
de Egitna. 

3 Los ligures fueron informados de la llegada de 
éstos y de que iban a ordenarles el levantamiento 
del cerco; acometieron a los demás, que todavía 
estaban fondeando, y les impidieron poner pie a 
tierra; 4 cogieron a Flaminio, que ya había 
desembarcado y que ya había descargado su 
bagaje, y le intimaron a que abandonara el 
territorio. El romano no les atendió, y ellos 
empezaron a pillarle el material. 

5 Como los esclavos y los libertos se opusieran e 
intentaran impedirlo, los ojibios los forzaron y los 
agredieron físicamente. 6 Flaminio prestó apoyo 
con su escolta personal, pero resultó herido y dos 
de sus hombres muertos; los ojibios los acosaron 
hasta las naves, de modo que Flaminio logró, a 
duras penas, salvar el riesgo cortando las amarras 
y levando anclas. 


7 Arribó a Masalia, donde fue atendido con todo 
esmero. 8 Informado de lo sucedido, el senado 
romano mandó inmediatamente a uno de los 


16 Las ciudades actuales de Antibes y de Niza, que eran colonias griegas dependientes de Masalia (Marsella). 


17 Los ojibios vivían entre Antibes y el río Var. La ciudad de Egitna no ha sido identificada. 


ecartéoteAde Meta Ouvvápewo TOAEUÑOOVTA 
tolc Ocufóiorc kal Aekiítars. 


XXXIIM 10 [1] Óó d€ KótvtocS ovvabBoocícas tas 
óvvápels els tv tv Illakevrtivov rróAiv kal 
rOomoduevos tv rrooeíav OLA Tov Artevvivowv 
óQw0v  Ñkev  elg  Ttovc  Otgvffíovc. [2] 
OTOATOMEDEVOAS DE TADA TOV  ArowWva 
TOTAUOV AVEDÉXETO TOUC rodeutouc, 
muv8avóuevos ALTOUCE ABO0ÍCeO0AL Kal 
TOOBÚMOUVS ElVAL TUOOS TO OLAKIVOUVEVELV. 

[3] kal rmoV0AYAYwV TRV OTOATIAV Ó KótvtOc 
Too TMV Alyitvav, ¿v 1 oOuvéfn touc 
TOEOPELVTACS TALACTOVONONVAL TMV TIÓAV 
KATA KOATOCS EAWV ¿ENVOQATIODÍCATO KAL TOUG 
AO0XNYOUS TRE ÚBozwc artécteMle Oeoulove elc 
mv Pounv. [4] kal tadta OLAarmoacáapevos 
armyvta toi rodeos. [5] ol d' Ogbúftol 
vOMÍCOVTECS ATTAQAÍTN)TOV AÚTOLS EelvaL TV elc 
TOUS TogOPEeLUTAC AMAOQTÍAV, TAQAÑÓY TLVL 
xencáuevo. Buvuw kal Aafóvtec  ÓQunNV 
TOQACTATIKAV, TUOLV Y] TOUC AekiTtac AUTOS 
ovuuicar reo! tetoakioxMíiovs ABo0LOBÉVTEC 
Weuncoav érti tod TTOAELOUC. [6] Ó De KórvtOS 
lówv TRV ¿podov kal TO BOácdos tOV Paopáwv 
TV MEV ATTÓVOLAV AUVTOV KATETAA YN, DewWownv 
02 undevi Aóyw TAÚTN XOWUÉVOUS TOUS EXBOOUVE 
eVBAQONS TV, ÁATE TOLPNV EV TOAYyuacIv éxv 
kal TR PÚTEL DLAPEOÓVTOS AYXÍVOUS ÚTAQXODV. 
[7] OLÓóTTeO ¿EAYAyWwV TV AÚTOU OTOATLAV KAL 
TOAQAKAÑÉCAS TA TQÉTIOVTA TOS KALQOIS MEL 
Bádn v értl toda rroAeplouc. [8] xonoápevos de 
OUVTÓVW TOO0CBOAN Taxéwc éviknoe TOUS 
AvtTACaAMÉVOUS Kal TOAAOUCS pévV ALTOV 
ATTÉKTELVEV, TOUS DE AOLTTOUVC MVAYKADE PpUYELV 


TOOTOOTAÁÓNV. [9] ol dE AekimTAaL 
ouvvnO0oo.cuévol TAQNOAvV, we ueDéSovtEC TOLC 
Oguflois TwV  AaUTOV  któúvov: [10] 


VOTEQNOAVTEC OE TAC HÁAXNS TOC Te peÚyOVTAC 
¿EEDÉCAVTO kal per OAtyov cuvéfBadov TOC 
Powpualorc peta ueyáAns Ó0uns kal ToOBVUÍAC. 
[11] NtTTNDÉVTEC OE TR MÁX TAQAUTÍKA TÓVTEC 
TAQÉdWKAV PAS AUVTOUS Kal TO V TÓAMV elc TV 
Popualwv TÍOTLV. 


cónsules, Quinto Opimio, con un ejército para 
hacer la guerra a los ojibios y a los decietas!lél, 


10 Quinto Opimio concentró sus tropas en la 
ciudad de los placentinos y, tras hacer una marcha 
por la cordillera de los Apeninos, se presentó en la 
tierra de los ojibios. 2 Acampó junto al río Aprón, 
y aguardó allí al enemigo, del cual había sabido 
que se había agrupado y que estaba presto a 
presentar batalla. 


3 Algo más tarde, el romano se aproximó con sus 
fuerzas a Egitna, plaza en que los emisarios 
romanos habían visto rota la tregua, la tomó a la 
fuerza, la saqueó y envió a Roma 4encadenados a 
los responsables del ultraje. 4 Tras esta acción, ya 
se dispuso frente al enemigo. 

5 Los ojibios pensaron que la afrenta que habían 
inferido a los legados romanos era imperdonable; 
movidos por un coraje extraño y con un ímpetu 
imponente, antes de que los decietas se les 
juntaran, reunieron cuatro mil hombres y se 
lanzaron contra los romanos. 6 Quinto Opimio, al 
ver la embestida y el arrojo de los bárbaros quedó 
estupefacto, pues aquello era absurdo. Y no perdió 
porque que el 
adversario no se fundaba en ninguna razón. El 


el optimismo, comprendía 


romano era hombre experimentado y de 
naturaleza excepcionalmente dotada y aguda en 
las operaciones. 7 Hizo salir a sus propias tropas y, 
tras pronunciar una arenga adecuada a aquellas 
circunstancias, avanzó al paso contra el enemigo. 
Le atacó violentamente y superó muy pronto la 
formación opuesta. 8 Mató a muchos hombres y 
forzó a los restantes a huir a la desbandada. 

9 Justamente entonces se presentaron los decietas, 
agrupados, para presentar batalla 


conjuntamente con los ojibios. 10 No llegaron a 


también 


tiempo a la contienda: primero recogieron 10a los 
ojibios que huían de ella y, al cabo de poco, 
pelearon contra los romanos con extraordinario 
coraje y vigor. 11 Pero salieron derrotados del 
choque y se entregaron todos inmediatamente, 
ellos y su ciudad, a la lealtad romana!'2, 


18 Estos decietas debían de ser limítrofes de los ojibios, pero desconocemos su ubicación. 


19 Es un caso de deditio. 


[12] Ó d¿ KótvtOS kÚQLOS YEVÓMEVOS TOÚTOV TV 
¿Ovwv TAQautÍka puev TNCS xWOAC Ó0nNV 
évedéxeto moocéBnke tolc MacoaAmtarLc, elo 
dz TO puélMov  Óunoa 
NVÁAYKAace OLDÓVAL KATA TLVACS TAKTOUS XOÓVOUVG 
tolc MacoaAmtarc: [13] autos de nagortAlvas 
TOUC AVTITACAMÉVOUE «al OLEA TRV OUVauLv 
éTtL TAC TIÓAELS AUVTOD TNV TAQAXELUACÍAV 
e¿TTOMOArTO. [14] al tavta pev Ócelav ¿Mafe cal 
TN V AQXNV Kal TN V OUVTÉAELAV. — 


tovS  Aryvotivovc 


12 Quinto Opimio se hizo dueño de aquellos 
pueblos: asignó sin dilaciones a los masaliotas los 
territorios que él había ocupado, y obligó a los 
ligures a entregar a los masaliotas rehenes en 
ciertos períodos especificados20; 13 desarmó a las 
gentes que habían luchado contra él, distribuyó 
sus propias fuerzas entre las ciudades, y estableció 
allí su campamento de invierno. 14 De modo que 
esta empresa alcanzó su principio y su fin en un 
período muy breve de tiempo. 


Los Ptolomeos rivales 21 


XXXI 11 [1] Óóti kata tods kaLooÚc, kaB” od 
ecérteutbev Y CÚykAn TOC TOV Ortiuiov értl TOV 
twv Oguflwv ródemov, ñke Iltodeuatos Ó 
vVeWwTE0OS elc TV Popuny, [2] xkal rage ABwv elc 
TMV OÚYKANTOV ÉTTOLELTO KATNYOQÍAV TADEAPODV, 
pé0uwv TV altíav TAS EmifbovAnS ért éxeltvov. [3] 
ápa de TAS ¿xk TOIV TOAVUÁTOV OVÁAC ÚTTO TNV 
Oytv Oelevoc xkal Tmv Aotrmmv 0evoldoyíav 
axódovgOov toútolC OLatiDéevos ¿sekadelto 
tovS AVBQNTOVS TOOS ¿AgOV. [4] Mkov de kal 
TAQA TOD TOE0fPUTÉCOV TOÉCBELS OL TEQL TOV 
Neodaldav xkal Avdoóuaxov, ATOAOyOÚMEVOL 


TOOS TAC  ÚMTO  TAdDEAPOD  yevouévac 
KATNyO0QÍAG. 

[5] Gúv TN  ovykAntoc ovo Avéxecdal 
Oo Lo dO0yovuévv nPovAÑOn, 


mookatelnuuévno tale ÚTO TOD VEWTÉJOV 
dLafodatc: AAA TOÚTOLE EV ETAVAYELV Ek TAS 
Pouuns roovétacev eg autnc, [6] tw de vewté0w 
TIÉVTE TIQEOPEUVTAC KATATTÍCADA TOUG TEOL 
Pváiov Mepódav xkat Agúxiov Oéguov kal 
TTEVTÑON ÓODOA TJV TOQEOPELTOV EKAOTO, 
TOÚTOLS eV TaoNyyele katáyerv Iltodeuatov 
elc Kúrtoov, 

[7] tois Oe kata triv ElMáda kal tiv Acíav 
ovuuáaxor gyoapav ¿celval CUUTIOÁTTELV TJ 
TItoAzgpaiw Ta kata tiv kábodov. 


II. RES PERGAMI 


11 Precisamente en el tiempo en que el senado 
romano enviaba a Quinto Opimio a la guerra 
contra los ojibios se presentó en Roma Ptolomeo el 
Joven2, 2 que compareció ante el senado y acusó 
formalmente a su hermano, inculpándole de un 
atentado contra su persona. 

3 Exhibió las cicatrices de las heridas, exageró con 
palabras altisonantes la atrocidad del delito y 
buscó mover a los senadores a compasión. 

4 Llegaron también unos legados de parte de 

Ptolomeo el Mayor“! Neoledas y Andrómaco, a 
defender a su señor ante las acusaciones de su 
hermano. 


5 Pero el senado se negó incluso a escuchar su 
defensa, conquistado de antemano por las 


incriminaciones del hermano menor. 


6 Les obligó a abandonar la ciudad de Roma aquel 
mismo día y otorgó a Ptolomeo el Menor cinco 
legados encabezados por Cneo Mérula y Lucio 
Termo, con un quinquerreme para cada legado: 
debían trasladar a Ptolomeo el Menor a Chipre. 

7 Además, el senado romano escribió a los aliados 
de Grecia y de Asia que podían ayudar a este 
Ptolomeo en su regreso. 


La situación en Pérgamo 


20 O sea, rehenes no perennes, que, con el paso del tiempo, perdían valor, sino del tipo de los que periódicamente eran 


sustituidos por otros más jóvenes. 
21 Estamos en los años 155/154 a. C. 
2 Ptolomeo VIII Evérgetes. 

2 Ptolomeo VI Filométor. 


XXXIM 12 [1] ót. kata tv Acíav Attadoc éti 
kata xepuova ouvviBooiCe Heyádas Ovvápuele, 
ÁTEe KAL TOIV TEQl TOV Aota0QAB8nV kal tÓV 
Mi00.dÁátnV ESATECTAAKÓTOV AUTO OTOATLAV 
imIrévV Kal MELCOV KATA TV OVUAXÍAV, MV 
ñyetto Anuñtoos AoiacáBov. ÓvtOC Ol TEQl 
TAÚTAS AUTOU TAS KaTtackevác, [2] fkov ¿k tic 
Puwuns ol déxa nmoéofers, Ol «al ocUMulgavtecs 
autá reol Kádovc kal kowvodoyndévtec TteQl 
TOV TOAYMÁTOV VOUNCAV TOOS TOV Iloovolav. 
[3] érteión Ó€ OuUvéuuEav, OLEDAPOVV AUTO TA 
TAQA TS OUYKAÑTOU META TOAANS AVATÁDEODC. 
[4] Ó de  Iloovoíac ESY 
TOOTTATTOMÉVOV  TIQOUEDÉXETO, TOIC Ol 
mAelotoic avtédeye. [5] dióreo ol Pupuoator 
TOOTKÓWYAVTECS AUTO TÁV TE PIALAV ATTEÍTTAVTO 
Kal TMV OvMuAaxiav, Kal TÁVvtec ¿e AUTNS 
armAAG4TtoVTO TÁAM wc TOV Artadov. [6] ó de 
Iloovoíac  etavoñnoac puéxo. puév toc 
ermkodoú0el Airtaguwv, értel O OVDEV NVUEV, 
araldMayels ev aun xavíarc v. [7] oLd2 Poyuator 
tov uév Attadov ¿xédevov rooxrabícavta Tnc 
AÚTOD XW0ACS META OUVÁMEWCS AVTOV Mév un 
KATáQxetv TOD TOMÉ MOV, Tac DE TÓMEOL TAL 
AÚTOD Kkal TAlc KWwWuar TMV ACPÁÑeLAV 
rmaoackeváCer: [8] avtol Ó€ ueolvavtecs oPpas 
aútoUcs, ol puév énmisov kata  OTrovonv 
Ara yyedoovtes TR OVyKAÑTO Thv Aartel0elav 
Tod Iloovotov, téc 0. énmi Thc Tuwvíac 
eéxwoícOnoav, éteool Y ¿p 'EAAnoTióVTOUV Kal 
TwV kata TO Bulávtiov TÓTTOV, Ulav Éxovtec 
Kal TV AUT V TOÓDEOL ÁrTavtec, [9] rro ev 
tnc IHoovoíov plAíac kal ocUuuaxiac arrokadelv 
TOUS AVBO0TIOUC, ATTÁMOw O? TMo0OVÉMELV TMV 
eÚUVOLAav Kal CUUAXELV KATA OÚVAULV. — 


ÉVIA TÓV 


XXXI 13 [1] kata 02 toUS AÚTOUS KALOOUG 
A0ñÑvaloc katérAevde VAVOL KATAPOÁKTOLE 
oydomkovta: [2] vv al mévte ev TETOÑOELC 
noav Podíwv TwWV ATOCTAÑELOOV elc TOV 
Kontixóv rróAepov, elkoo1 de KuCuen vv, émtra 
O” grtL TAS ElKOOL TV TeQL TOV Attadov, al € 
Moral tTOV AÁAO0V CUUMAÁAXOV. 


24 Finales del invierno de los años 155/154 a. C. 


12 Era aún tiempo de invierno2H cuando Átalo 
juntó un gran ejército, puesto que Ariarates y 
Mitrídates le habían enviado contingentes de 
infantería y de caballería, según las alianzas, 
mandados por Demetrio, el hijo de Ariarates. 


2 Cuando él estaba ocupado en estos preparativos 
llegaron desde Roma los diez legados, que se 
reunieron con él en Cadell y conferenciaron sobre 
la situación; luego se trasladaron al encuentro de 
Prusias. 3 Tras dar con él, le expusieron con aires 
de amenaza las órdenes del senado romano. 

4 Prusias aceptó algunas, pero rechazó la mayoría. 
5 Los romanos se enojaron contra él y le negaron la 
alianza, todos 


amistad y la regresando 


nuevamente a la sede de Átalo. 


6 Prusias, que se había arrepentido, los siguió por 
algún tiempo suplicándoles, pero, al no conseguir 
nada, los dejó. Y no sabía qué hacer. 

7 Los romanos, por su parte, ordenaron a Átalo 
que acantonara sus tropas en territorio propio, que 
no abriera hostilidades y que garantizara la 
seguridad de sus ciudades y sus aldeas. 


8 Y los diez legados se repartieron: unos 
navegaron a toda vela para exponer ante el senado 
romano la desobediencia de Prusias, otros se 
dirigieron a Jonia y otros, todavía, hacia el 
Helesponto y la región de Bizancio, todos, con un 
único y determinado propósito, 9 revocar a 
aquellos pueblos de la amistad y la alianza que 
contrajeran con Prusias, que debían transferir a 
Átalo en la medida de lo posible, simpatizando 
ahora con él. 


13 Fue en aquella época cuando Ateneo arribó con 
ochenta naves ponteadas. 

2 Cinco eran cuatrirremes rodios, enviados a la 
guerra de Creta, veinte procedían de Cícico, 
veintisiete, las remitía Átalo; las restantes, los otros 
aliados. 


25 Ciudad frigia, hoy llamada Gediz, situada junto a las fuentes del río Hermo. 


[3]  Ttomoáumevos 02 rTtovw TAO0UV  ¿Qp 
'EAAnorióvtOV «al CUVÁWyac talc TmÓMEOL TAlc 
úrro Iloovoíav rtattouévalc ATOPÁdELE TE 
OUVEXELC ÉTTOLEITO Kal kaxówc Otetidel TMV 
xwoav. [4] Y 02 cÚykAntoOCc OLakovVOaCca TOV 
TAQA TOEOPEVTOV 
AVAKEXWONKÓTOV ¿E AULTNCS TOElC AAAOVS 
aréctemMev, Armióv te TOV KlAavdiov kat 


TOV Tloovoíov 


Agúxiov Orrruiov kal AdvAov IlootópOV. 

[5] ot kal rapayevóuevol rooc Thv Acíav 
OLÉAVOAV TOÓV TIÓAEMOV, Elc TAC TOLAÚTAC 
ovvBnkac  ¿nrayayóuevo. toc Padcnéac 
aupotéoovc, [6] dote TAVQAXO0NUA EV ElcooL 
KATAPOÁKTOUS vñac aArodovvar Iloovoíav 
ATTAMY, TEVTAKÓCIA DE TÁAAVTA KATEVEYKELV 
év éteOw elxkoot: [7] tv € xw00av aupotéVovs 
éxelV Tv Kal TIOQÓTEQOV elxov, ÓtT. elc TOV 
ródeumov eévéfarvov. [8] d00BWwoacda. dl 
Toovoíav kal TV Kata pdopAv TAS XWOAS TÑG 
te MnOSvuvalwv kal twv Atyaléwv kal Tñc 
Kvuaiwv xkal “Hoaklelwtdv, EKATOV TAAAVTA 
dÓvta tOLC TTO0ELONMÉVOLC. [9] yoapeiav Ó' értl 
TOÚTOLS TWV OUVONKODV, ATNYOV TAC ÓVVALLELC 
elc TMV Olkeíav ol rteol tOV Atrtadov, TAC 
vautikac kal tac reCicac. [10] kat tic ev 
Arttálov katl Iloovoiov OLapopAs TOLODTOS Ó Te 


KATA MÉQOC XELOLOMOS EyeviOn, TOV TOÁhEEWMV 
ARA 


C. OLYMP. 156, 3. I. RES ITALIAE 


XXXIM 14 [1] óti kata tOv KALQ0OV TOVTOV EV TN 
Poun Tic Axalac  TOE0PELTOV 
eloeAdÓóvt0V E€lc TMV OUYKANTOV TUEQOL TV 
avakekAnuévov, ¿doce tw OuUVed0Íw Méverv értl 
TV ÚUTOKELUÉVOV. 


TÓV Ek 


3 Demetrio costeaba el Helesponto, tocaba tierra 
en las ciudades sometidas a Prusias, realizaba 
desembarcos continuos y causaba grandes daños 
al país. 

4 Oído el informe sobre Prusias, facilitado por los 
legados que habían regresado, el senado romano 
mandó al instante otros tres nuncios, Apio 
Claudio, Lucio Opio y Aulo Postumio. 


5 Éstos llegaron a Asia y liquidaron la guerra; 
obligaron a los dos reyes a los pactos siguientes: 6 
Prusias entregaría, en el acto, a Átalo veinte naves 
ponteadas y le pagaría quinientos talentos en un 
plazo de veinte años; 7 cada uno de ellos retendría 
los territorios que poseía antes, en el inicio de la 
guerra. 


8 Además Prusias debía indemnizar, abonando en 
cada caso cien talentos, por las destrucciones 
causadas en el país, a los de Metimna, a los de 
Egea, a los cimeos y a los heracliotas. 9 Éstos 
fueron los términos en que se redactaron los 
pactos. Seguidamente las tropas de Átalo se 
replegaron hacia sus países, tanto las navales como 
las terrestres. 10 Y éstos fueron los detalles de lo 
que sucedió con motivo de las diferencias surgidas 
entre Átalo y Prusias ***24, 


Pracaso de una embajada aquea 2 


14 En Roma, en esta época, compareció ante el 
senado una legación aquea a tratar de los 
reclamados por Roma, pero el senado decidió no 
cambiar de parecer. 


Laódice y Alejandro Balas trasladados a Roma *% 


XXXII 15 [1] — ón ó HoakAeíóns ét mc 
Oeoeíacs Akualovons raonv elc mv Pounv 
A4yov trv Aaodíknv kal tov Alégavogov. [2] 
TOLOÚMEVOS Ól TMV  TaQeriónulav peta 


15 Era todavía pleno verano cuando Heraclides*2 
se presentó en Roma llevando consigo a Laódice y 
a Alejandro. 2 Y, mientras residió en la ciudad, 
simuló poseer una gran fortuna, lo hacía todo con 


26 Aquí se interrumpe bruscamente el texto griego sin que la secuencia sea sintácticamente completa. 


27 Años 154/153 a. C. 
28 Año 153 a. C. 
2 Sobre este personaje, cf. XXVIII 1, 1. 


TteQAaTtEeÍlac ápa kal kakovoylac ¿vexoóvice, 
KATAODKEVACÓMEVOS TA TEOL TV OUYKANTOV. — 
kal Actuuñons ó Pódioc, [3] tmozO0fEevTAS AA 
kal vavaoxocs kadeotauévoc, rageAOwv Es 
autnc elc tv ovyxkAntovV Oledéyeto TreQl TOD 
rmodéuov Tod Too0cS Kontateic. [4] n 02 
OÚYKANTOS TOOVÉXOVIA TOV vVODV ¿miedos 
TAQAXON MA TOEOPEeVTAC ESQATTÉCTENA € TOUS TEOL 
Kówrtov AúCovtac tOV TÓAEUOV. 


II. BELLUM RHODIORUM CUM 
CRETENSIBUS 


XXXIM 16 [1] ótt kata toV KAL0ÓV TOUVTOV OL 
Kontateis  TIOEO0fPeurtas TUQOS 
Axadiouc Úrteo Pondeíac TOUS TEOL AVUPÁTAV 
TnAeuváotov Poptúviov, tagarránolws Ol «al 
“Pódiot TOUS TeOL Devpávnv. [2] ovons dé tc 
OUVÓDOV 


aréotelav 


twv Axalwv e¿v KogívOw,  xkadl 
de youévOV TOIV TOE0BEUTOV EKatéQuwV 
úrteo Tic PBonBelac, ¿ogertov tas yvaualc ol 
modo  uadAov TOUG [3] 
EVTOETTÓMEVOL Kal TO THC TÓAEOC ACÍVUA KAL 
trmv ÓAnv atosorw tnc TOAtTElaC Kal TV 
aávdowv. [4] elc A PAÉTOV Avtipátas ¿fBovANOn 
máÁáMwv  ¿rteiceABety, OTOATNYOD 
OUYXWONTAVTOG ExoNoato Aóyors BarovtéVoLc N 
kata Konta kal orrovdatotéooLc: [5] kal ya Tv 
Ó  veavíckoc ovoauwcs  Kontikóc, AMA 
repevyws tv Kon tun avayoyiav. [6] ÓLO cat 
ovvéparve TtovS Axalovc eémidéxeoDaL TMV 
TAQONCÍAV AVTOD kal uUadiov étL ÓLA TO TOV 
ratéVa TOD ToODELONuÉVOV TnAéuvacotov peta 
TEVTAKOCÍWJV Kontwv ¿ABÓvTA 
ovurtemodeunkéva tóov rtooc Náfbtv TróAEMoOv 
evyevocs avuroic. [7] TANV OLarodOavtec OVOEV 
ñTtTOV ÓQunv eixov ol roAAot toic Podíorc 
Pondetv, ¿wc KalAikoátns Ó Aeovtñotoc 
AVAODTAC OUK ÉpN] Oelv oÚTE TOAEMELV OVOEVIL 
xwolc tThc Popuatíwv yvouns ovte PonBerav 


era “Podíovc, 


TOD  0€ 


gran astucia y dejaba pasar 


intencionadamente para propiciarse el senado. 


tiempo 


3 Astimedes de Rodas, nombrado a la vez 
embajador y almirante, compareció aquel mismo 
día ante el senado romano y disertó acerca de la 
guerra contra los cretenses. 4 El senado romano lo 
escuchó con atención y envió, al punto, a Quinto'2A 
como legado para dar fin a aquella guerra. 


La guerra de Rodas contra Creta 


16 En aquellos mismos días!*!! los cretenses 
enviaron un legado a los aqueos en demanda de 
apoyo, este legado era Antífates de Gortina, hijo de 
Telemnesto; los rodios mandaron a Téufanes. 2 Se 
celebraba el consejo anual de los aqueos en Corinto 
y los embajadores de ambos bandos hablaron de la 
ayuda. 3 El parecer de la mayoría se inclinó a favor 
de los rodios, porque el prestigio de esta ciudad les 
imponía, así como el estilo de su constitución y el 
carácter de sus ciudadanos. 


4 Antífates vio todo esto y quiso comparecer de 
nuevo ante la asamblea. El presidente se lo 
permitió, y él se expresó en términos más graves y 
más serios de lo que es habitual en un cretense'B?, 
5 Este joven, en realidad, no era cretense y había 
logrado evitar la pésima formación dada en Creta. 
6 Esto hizo que los aqueos aceptaran su franqueza 
y contribuyó aún más a ello el hecho de que el 
padre de Antífates, Telemnesto, había acudido al 
frente de quinientos cretenses y había luchado 
codo con codo con ellos, noblemente, en la guerra 
contra Nabis!*!, 7 Sin embargo, tras escucharle por 
segunda vez, la mayoría** continuaba siendo del 
parecer que debía ayudarse a los rodios, hasta que 
Calícrates de Leontel??! se levantó y afirmó que no 
podían guerrear contra nadie sin licencia de Roma, 
ni tampoco mandar ayuda bajo ningún pretexto. 


3% Reflejo exacto del texto griego, pero no sabemos de quién se trata. 


%1 Como tantas veces, las palabras «en aquellos días» son del epitomador, pero aquí no podemos precisar la fecha. 
32 Sobre la mala reputación de los cretenses, cf. VI 47, 5; VII 16, 4. 

33 En el año 192 a. C., Nabis atacó Giteo, y Filopemén lo repelió por tierra y por mar. 

34 Quizás deba interpretarse «la asamblea». Así, WALBANK, Commentary, ad loc. 


35 Cf. XXIV 8, 1-10; XXIX 23, 1-25. 


TTÉMITTELV OVOEVL KAT' OVOEVÓS. [8] kart OLA TAVTA 
KATÍOXVOE MÉVELV ETTL TOV ÚTTOKELUÉVOV. — 


XXXUHI1 17 [1] óti oí Pódiot dvodeTOUMEVOL TOLC 
OVUBAÍvovOLY Elc TAQAAÓYOVS TLIVAC EVÉTTEDAV 
ÓQMACS KAL TAQADKEVAC KAL TOOS TAQATÁANCÍAV 
di4Beorv ñAVBOV TOC é¿v talco ToOAUxoovioLc 
AQOWOTÍALS OVOTOTUOVOL [2] kal ya éxetvol 
TOoMAáxkuc, 
Aóyov This Beoartelac kal TELOAOXOUVTEG TOLC 
laTOOLS MN OUVOwvTOAL THC ¿TL TO PéltiOv 
rookorms ÁáyacOa,  OvodetOUMEVOL  TOILC 
OUUBPalvovorV ATTOÓOVOTIETELV AVAYKACOVTAL, 
kal tivéc Mév Oútalc Kal UÁVTEOL TOOCÉXELV, 
éviol 02€  TIÁONS  ÉETMWONS  KAL  TUAVTOC 
reQLáMuartos reloav Aaufbáverv. [3] Ó kat rreol 
tovc 'Podíovs cuvéfBalve: TÁVTOV YyAQ AÚTOLC 
TAQA DÓCAV ATAVTOUÉVOV, TVAYKÁACOVTO 
TAVTL TW Aeyouévw TOOCÉXELV Kal rada 
¿ATTÍÓA OWMATOTOLELV KAl TOOOdDÉXEOVAL. 

[4] kai TODT” EDÓKOUV TÁCXELV elkÓTO0S: ÓTAV 
yao undev avúntal TO V Kata AÓyov, Der Oe kart: 
Aváyknv éveoyelodal TO OUVexÉéc, ATÁYKN 
rreloarv Aaufbáverv «al tov rapa Aóyov. 

[5] ÓLO kal “Pódiol ¿urteoóvteS Elc TOLAÚTNV 
DLABE0OLV ETMOMOÁV TL TOV yivoMévov kal Óv 
ATTEDOKÍMADAV AQXOVTA, TOUTOV TAN ELÑOVTO 
AQXOVTA, KAL AMA TLVA TAQAM/O YA. 


ETTELDAV TIÁAVTA TIOLOUVTEC KATA 


D. OLYMP. 156, 4. I. RES ITALIAE 


XXXIII 18 [1] ón noéofewv  dapónwv 
raQayevouévov ele mv Pounv 1 oúykAntoc 
TOWTOV Mév eloekadécato tov Evuévouc TOL 
Pacildéws viov Attadov: [2] TaQaryeyóvel yao 
ÉTL TALES WV KATA TOV KALQOV TOVTOV elc Pounv 
XÁQUV TOU Th TE CUYKAÑTO OVOTABN VAL KAL TAC 
TATOKAS AVAVEWOADOAL pillas cal Eevias. 

[3] oútos uMév odv pmMavBownriwsc ÚTTÓ TE TÑC 
OUYKAÑNTOV. Kal  TwOIV  TAtToK0v  pílwv 
arodexBelc xal Aafbwv arroxolceLc Ac ¿fBOUAETO 
kal tiuacs AQuotovdas TN kAB” avrtoV NAucia, 
Metá TiVaS NuéDas ¿emavnABev eic TV olkelav, 


36 Para esta comparación médica, cf. XXIX 8, 8. 
37 Años 153/152 a. C. 
38 El futuro Átalo III (138-133 a. C.). Cf. XXX 2, 6. 


8 Lo cual hizo que se impusiera el parecer de no 
modificar nada. 


17 Disgustados por lo que ocurría, los rodios 
cayeron en un coraje irracional e hicieron 
preparativos absurdos: llegaron a una disposición 
semejante a la de los enfermos de enfermedades 
crónicasléél, 2 Pues éstos, muchas veces, cuando 
han seguido correctamente el tratamiento, y han 
obedecido a los médicos sin lograr alcanzar una 
mejoría, molestos por lo que les ocurre, no ven otra 
salida, entonces, que echarlo todo a rodar y 
recurrir a sacrificios y a oráculos; no faltan quienes 
prueban amuletos y ensalmos de cualquier tipo. 


3 Y es lo que entonces sucedió a los rodios: todo les 
iba saliendo al revés y creyeron que su única 
solución consistía en atender a cualquier cosa que 
se les dijera, en aceptar cualquier esperanza y 
hacérsela suya. 

4 Parece normal que les sucediera esto, pues 
siempre que lo natural falla y, con todo, es 
inevitable proseguir, lo único que queda es 
sondear lo absurdo. 

5 De ahí que los rodios, puestos en tal situación, 
hicieron lo que se suele en estos casos: eligieron de 
nuevo como general al que habían rechazado, y 
otras cosas ilógicas. 


Italia: Átalo el Joven, Demetrio y Alejandro Balas en 
Roma ¿2 


18 Llegaron a Roma diversas em bajadas y el 
senado convocó, en primer lugar a ÁtaloB%, el hijo 
del rey Éumenes, 2 pues ya de niño había acudido 
a Roma para comparecer delante del senado y 
renovar, en su persona, la amistad y el derecho de 
hospitalidad de que gozaba su padre. 


3 Fue recibido, pues, con simpatía por el senado y 
por los amigos de su padre, obtuvo las respuestas 
que esperaba y los honores correspondientes a su 
edad, y al cabo de unos días emprendió el viaje de 
regreso a su país, 4 en el transcurso del cual todas 


[4] Tadwv avtóv tOV kata tiv EAMGda TrrÓME0wV 
éxktevOcS kal peyadobvúxoc Aarodecapévov 
kata tnv diodov. [5] Nke De kal ANnUÑTOLOS KATA 
TÓV AUTOV KALO0ÓV, TUXWV O€ uetoÍac ATODOXNS 
WE TAE ADOLE AVEXWONOEV elc TV OlkEelav. 


[6] Ó d' HoaxAelóns kexoovikws ¿v ti Pour 
TAQNAVBEV Elc TMV OUYKANTOV, ¿xwv pue0 
¿autov thyv Aacdíknv kal tov Alégavogov. [7] 
TOWTOV EV OÚV Ó VEAVÍOKOC ETOMOATÓ TLUVAC 
metolovus  Aóyouvc, neélov de  Pupuatoue 
uvnoBn val TAS TOO TOV AvtÍOXOV TOV AÚTOU 
rmatéva puiac kal ovuuaxiac, uáñuota 02 
ovykatackeválerv auto tv Pacileíav: [8] el 
Óg UN, OvyxwenNaL. TMV kAáBdodov kal un 
KwAVOAL TOUS BovAQUÉVOUVE CUUTOÁTTELV AUTO 
TTOOS TO KABIKÉCOVAL TNC TATOJAS AQXNS. 

[9] 6 9' HoaxAelóns racadafíWwv tov Aóyov kal 
rTodAMvV tiva romod4uevos Avtióxov puév 
pvelav ¿rm ayadw, Anuntolov de katnyooíav, 
elc TOVTO KATÑVINOEV ÓTL Ógl CUYXWOELV TV 
kAá0o00v TY Te VEAVÍOKO KAL TR AQOÓÍKN KATA 
TO OíKaLOv, ovOrv Avtióxov TOD Paciléws 
exyóvors kata púotrv. [10] tots uev OVV uetoloLe 
TOV AVOQOTO0V OVOEV ÑOE0KE TOÚTOV, AMA Kal 
TV KATAODKEUTV TOD OQALLATOC EVevÓO0UV Kal 
tov HoaxAelón v ¿P0zAÚTTOVTO TOOPAVWOS. 

[11] ot de rTroAAdol tedeQarrevuévol Tai 
“HHoaxAeldov yontelaic oUykatnvéxBnoav er 
TO y0ÁGpELV DÓyua toLodrOV: “ [12] Alégavóoos 
kal Aaodíxn, fPacléws viol, ídov kal 
ovuuáaxov Nuetéoov yeyevnuévovo, erteAdóvtes 
eri tv ocúykAntov Aóyovs ¿nmomoavto: [13] 
02 CÚYKANTOS AVTOLS ESOVOÍAV ÉÓWKEV EÉTTL TNV 
TATOJAV AQXNV KATATOO0EVEVOAL Kal Pondetv 
aúrotc, we nElovv, ¿dogev”. 


[14] ó 0” “HoakAeíóns eénmabafóumevos TñC 
Aapoouns taútncs evbBéwc ¿cevodóyeL kal 
TOOTEKAANELTO TV  ETIPAVOIV  AvVOQwV*** 


aprrómevos O” elc tv “E peoov gyÍveto TIEQl TV 
TOAQACKEVT]V TNC TOOKELUÉVNC ETIPOANS. 


II. RES SYRIAE 


% El hijo de Demetrio l seléucida, que será Demetrio II Nicátor. 


las regiones de Grecia le acogieron de manera 
pronta y suntuosa. 

5 Por aquellos mismos días llegó también 
DemetrioB?, que, por su condición de adolescente, 
fue objeto de una recepción comedida y, luego, 
regresó a su país. 

6 Heraclides, que había permanecido en Roma más 
tiempo, compareció ante el senado acompañado 
de Laódice y de Alejandro Balas. 7 El primero que 
habló fue este adolescente, y lo hizo de forma 
moderada“: sugirió a los romanos que no 
olvidaran la amistad y la alianza que les habían 
unido a su padre Antíoco, y que, por encima de 
todo, le restituyeran a él en el trono, 8 o que, por lo 
menos, le permitieran repatriarse y no estorbaran 
a los que estaban dispuestos a colaborar con él en 
la recuperación del reino de su padre. 

9 Luego tomó la palabra Heraclides y abundó en el 
buen recuerdo de Antíoco, acusando a Demetrio: 
llegó a la conclusión de que, en justicia, se debía 
conceder el retorno al joven y a Laódice, que eran 
los auténticos hijos del rey Antíoco. 


10 Nada de esto gustó a los senadores moderados, 
pues veían el montaje de la comedia, y Heraclides 
les asqueaba manifiestamente. 


11 Pero la mayoría, encandilada por la magia de 
Heraclides, accedió a la redacción del decreto 
siguiente: 12 «Alejandro y Laódice, hijos del rey 
que fue amigo y aliado nuestro, recurrieron al 
senado y disertaron delante de él; 13 éste les otorgó 
licencia de repatriarse y de recuperar el trono 
paterno, y les decretó la ayuda que pedían.» 


14 Heraclides se apoyó en ello, reclutó mercenarios 
inmediatamente, convocó a los prohombres [todos 
cuantos pudo] y, al llegar a Éfeso, puso manos a la 
obra y preparó la empresa proyectada. 


Siria 


40 Otra interpretación posible es «con correcta frialdad». Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


XXXIII 19 [1] kat Anuñtoiov dé pro tóv ek TAS 
Popun Óóunozlav DLAPUYÓVTA, EV TN TOÍTH Kal 
TOLAKOOTR Paciledoavra EvQwV TrOAUTÓTNV 
Óvta TO TAELOTOV TAS NuéDac ueBVOKECOAL. 


E. Fragmenta Incertae Sedis 


XXXII 20 [1] óti Óótav ártag ot mOAAOL OXwOLV 
ÓQUTV  TIO0OG TO UMelV TM ploglv TAC 
ÚTteOPpaMAÓVTOS, TADA TOÓPACIC KA VI ylvetal 
TTOOG TO OUVTEAELV TAS AÚTOV TOOVÉTELS. 


XXXII 21 [1] — a44mmMa yato Óx VO UN MOT” gic TO 
TEOLPEQÓMEVOV ¿urteCwV AABw, MÓTEQOV Ó TOV 
TO4yov AMmÉéAywv ApoovécteVOS N Ó TO 
KÓCKIVOV ÚTTEXOV: DokÓ yaQ ÓN kAayw TIOS 
ómoAoyovévnv Wevdoloylav 
axopsodoyoÚMevos  xat ETUUETOOUVTA 
Aóyov elopé0wv raparrAñoióv ti rrotetv. [2] ÓLO 
kal párr v tedéwc TeQl TOÚTOV Aéyetv, el UN TLc 
kal yoGqerv egvúrivia PBoúdetal kal Bewoetv 
¿yQN YOQÓTOS EVÚTIVUA. 


TOV 


19 Polibio cuenta en su libro trigesimotercero que 
Demetrio, que logró escapar de Roma cuando en 
ella era rehén, fue rey de Siria. Pero era muy 
aficionado al vino y se pasaba ebrio la mayor parte 
del día. (ATENEO, X 440 b.) 


Fragmentos de localización incierta 


20 A muchos, una vez que han concebido un odio 
o un amor excesivos hacia alguien, cualquier 
pretexto les parece lícito para alcanzar su 
propósito. 


21 Temo caer sin darme cuenta en lo que se dice 
corrientemente: «¿Quién es más necio, el que 
ordeña un chivo o el que recoge leche con un 
tamiz?» Realmente, también yo voy a dar la 
impresión de hacer algo por el estilo, si trato con 
detalle lo que es una falsedad manifiesta y le 
concedo una atención no a su medida. 2 Hablando 
de ello se habría perdido el tiempo, a no ser que se 
hubiera pretendido escribir en sueños O ver 
visiones con los ojos abiertos. 


LIBRO XXXIVU 


TH TPIAKOXTHZ TETAPTHZ 
TON MTOAYBIOY LTOPION 
TA OZOMENA. 


A. FRAGMENTA GRAECA. I. GENERALIA 
NONNULLA. DE ARGUMENTO  HUIUS 
LIBRI 


(FRAGMENTOS) 
(A. FRAGMENTOS GRIEGOS) 


Generalidades. El argumento de este libro 


XXXIV 1 [1] o10' ¿v tr] kowvr tns lotogÍas yoapr 
XWOlS  ATODEÍCAVTES  TNV nTTElQ0wV 
toroyoapíav, [2] kabárreo "Epogós te ¿értoMMoe 
kad HoAúfioc. 


TV 


— [3] MoXúfioc... pñoacs rreol tOoV EAAn viv 
kadocs uev Evdogov, káMiota 0 "Epopov 
éenyelodaL Treol ktícewv, [4] ovyyevewv, 
HETAVADTÁDEDV, AQXNYETOV, NMELS DÉ, PNOL TA 
vuv Óvta ONAWOOuev kal rreol Décewc TÓTOV 
TOUTO YÁQ  É¿CTLV 


kal Olaotmuatov: [5] 


OLKELÓTATOV XWOOYO0APÍA. 


Ó TAC 
TV 


[6] AMA ¡unv ovye, w IloAúfte, 
AMAODOYMATIKAC ATOQPÁCELS  TUEOL 
ÓLAOTNMATOV ElVAYWwV OUK Ev TOLC ¿EW TÑS 
'EAMádos uóvov, aAMA kal év toic “EAAnvixotc * 


1 Algunos autores, en la exposición de su historia 
general, tocaron temas referentes a la geografía, de 
modo que trataron por separado la topografía?! de 
los continentes; 2 procedieron así, por ejemplo, 
Éforo y Polibio. (ESTRABÓN, VII 1, 1, C 332.) 

3 Polibio dice que, por lo que se refiere a Grecia, 
Eudoxo!! hizo una buena exposición, y que Éforo! 
la hizo muy buena, al tratar de la fundación de 
ciudades, genealogías, 
establecimientos de colonias, 4 «pero nosotros — 


migraciones y 


añade— queremos describir la situación actual de 
las plazas e indicar las distancias, 5 que es lo más 
esencial en la ciencia geográfica». 

6 Pero ahora eres tú, Polibio, quien introduces los 
errores vulgares acerca de las distancias, y ello, no 
ya fuera de Grecia, sino en un contexto griego, y 
debes rendir cuentas ya sea a Posidonio, ya a 


1 Como verá el lector, de este libro XXXIV no quedan textos genuinamente polibianos. No hay duda de que Polibio 
concentró y reunió en este libro sus conocimientos geográficos, y ello, fundamentalmente, por dos motivos: a) porque 
responde a un viaje que Polibio hizo por España y por el N. de África (lo cual indica que el libro es de redacción tardía, 
posterior a la campaña de Escipión en España), y así Polibio puede redactar su geografía con datos de primera mano, b) 
porque tiende a concentrar las materias extrahistóricas en libros determinados (así el libro VI, dedicado al estudio de 
diversas constituciones y al campamento romano, y el libro XIL, dedicado a crítica historiográfica), con lo cual evita 
continuas digresiones que oscurecerían el hilo de su historia. Los textos de este libro no son polibianos directamente, pero 
sí responden a ideas de Polibio, y, cuando las citas son de Estrabón, seguramente son transcripciones literales del texto 
polibiano, porque con frecuencia este geógrafo ni tan siquiera refundía los datos que tomaba de otros autores, sino que 
simplemente copiaba su texto. Este libro XXXIV fue reconstruido, por primera vez, por Schweigháuser en su edición 
dindorfiana del año 1836; los editores posteriores del texto griego han reflejado en lo esencial el trabajo de Schweigháuser, 
introduciendo en él modificaciones que nunca lo alteran en su esencia. Una introducción detallada a este libro rebasa las 
posibilidades racionales de una nota. Por esto remito a WALBANK, Commentary, ad loc., sin que ello obste para que, dentro 
de límites claros, se enmarque correctamente cada unidad temática. 

2 En el lenguaje de Estrabón y, con toda certeza, en el de Polibio «topografía» significa «descripción de un territorio». 

3 El geógrafo Eudoxo de Cnido, que escribió una obra titulada El círculo terrestre, de la que quedan escasos fragmentos. 

4 Aquí Polibio da una buena lección de ética profesional, pues si bien su posición frente a la figura de Éforo es, en general, 
desfavorable (cf. IV 20, 5), no deja de notar sus aciertos cuando, a su juicio, los hay. 


kal 0001s evUBÚVAC Tac mev Iloceiówviw, tac O 
AoteMiówow, tac O AMMOLS TAEÍOOL. 

— [7] Iloldúfios odv óÓ  toto0Loyodpos 
renoayuáteutal BrsAtov, Ó Emryoa priv éxel 
“TEpL TNC TO TOV LON MEPLVOV olkñoewc”. abrn Os 
¿ot ¿v péon tr Omarekavuévn Covn. [8] caí 
NOLV OlkEl0O0AL TOUCE TÓTTOUS KAL EVUKOATOTÉQAV 
ÉXELV TMV OÍKNOLV TOV TEQL TA TÉQATA TÑC 
dakekavuévos Covns KATOLKOUVTOV. Kal A ev 
LOTOQÍAC (PÉQEL TWV KATWITEVUKÓTOV TAC 
OLKÑOELS Kal ETUUAQTUQOUVTOV TOLC 
parvopévolc, Ade ETiMoyiCetal értl TAS puaOLKEnS 
TreQL TOV MALOV ÚTTAQXOVONS kV ECOS. [9] Ó yaa 
ÑALoc TteQl MEV TOUS TOOTUKOUVC KÚKAOUS TOAVV 
ETTIMÉVEL XOÓVOV KATA TE TMV TOÓCODOV TÍV 
TUOOS AUTOUS KAL TV ATOXWONOLV, VOTE OXEOV 
¿p NuéDac TETTAQÁAKOVTA UÉVEL TOOS ALOONOLV 
értl TOV ToOOTUKOwV kÚkAGOv. [10] [01 iv aitíav 
kal TA uey¿0n TOV Nuegwv OxedOV ¿o Nuéoas 
pá TOA AUVTA OLaApével.] ÓOev ¿émipuovns yivouéwvns 
TIOOCS TAC OLIKÑUELE TAC KEeuéVac ÚTIO TOUC 
TOOTUKOUVE AVÁAYKN EKTUQOVOBAL TV OÍKNOLV 
kal A0ÍKNTOV ylve00AL ÓLA TV TOV KAÚUATOG 
úrteopoAÑv. [11] rro De TOD ¡onueorvod kÚkAov 
taxelac CUMpalvel TAC ATOXWONOELS ylveODAL. 
[óÓ0ev kal ta meyé0n TtovV Nue0wv TeQl TAC 
ton ueolas meyálac AMaufável TAS 
raQaveñoelc.] eUAOyov oUvV kal TAC ÚTTO TOV 
lonueorvóv kepuévac OlkÑOELC EUKQATOTÉNAC 
ÚTTAOXELV, éTTIMOVNAS Ev OU ytvopévns értil TOD 
KATA  KOQUENV  cOnuelov,  taxéwc 08€ 
ATOXWOODVTOS TOV NALOV. 

[12] rávtec ydao ol METAÉV TÓWV TOOTIKODV 
KÚKAGWV OLKOUVTEG TAQA TMV TÁQOOOV ÓMOÍwc 
ketvtal TOL NAlov: TiAElovac 02 x0ÓVOUG 
ETUMÉVEL TOLC TUEQL TOUS TOOTUKOUVG OLKOVOL. 


Artemidoro, y aun a otros muchosÉl. (Ibid., X 3, 5, 
C 465.) 

7 El historiador Polibio ha compuesto un libro 
titulado Las partes del globo habitadas bajo el ecuador 
celestelól, Éste está en la mitad de la zona tórridal”, 
8 Asegura que esta región está habitada y que tiene 
un clima más templado que el que tienen los 
habitantes de los extremos de la zona tórrida. Por 
un lado, aporta!é! las narraciones de los que han 
visto personalmente estas regiones y que dan 
testimonio de los hechos!?; por otro, arguye a base 
de la naturaleza de los movimientos del sol. 

9 Éste, efectivamente, en la época de los solsticios 
permanece mucho tiempo cerca de los círculos del 
trópico, ya alejándose ya aproximándose a ellos, 
de manera que hoy vemos que se queda en sus 
proximidades unos cuarenta días. 10 Ésta es la 
causa por la que la duración de los días 
prácticamente no se altera durante estas cuarenta 
jornadas. Por la persistencia de su situación sobre 
las regiones que se encuentran bajo los círculos del 
trópico, esta región resulta 
inhabitable por el excesivo calor. 


chamuscada e 


11 Pero, desde el círculo equinoccial o ecuador, el 
sol baja deprisa, de manera que la duración del día 
aumenta O decrece 
equinoccios. Es razonable, pues, suponer que el 
clima de las regiones situadas por debajo del 
ecuador será más templado, ya que el sol no se 


rápidamente según los 


sitúa largamente sobre los puntos extremos, sino 
que se aleja muy pronto de ellos. 


12 Todos los que viven alrededor de los dos 
círculos tropicales se ven expuestos igualmente al 
paso del sol, pero éste permanece más largamente 
sobre los que hoy viven en los trópicos actuales. 


5 Estrabón no se engaña, pero estamos ante los casos límite de las posibilidades de investigación de los sabios antiguos, 


enormemente limitadas. 


6 Esto no parece ser cierto. Al menos, en ningún otro texto de la antigútedad se atribuye a Polibio una obra tal. 


7 Esta zona tórrida no corresponde a la que en la geografía moderna se denomina así, sino que coincidía con las dos zonas 
tropicales postuladas más adelante por Polibio (88 14-15, 18), que aquí Gémino reduce a una. Esta zona tórrida, en opinión 
de Polibio, surca el curso alto del Nilo (país que los antiguos no conocieron o, al menos, no se tiene noticia de que hubieran 


llegado a él) y el mar Rojo. 


$ Polibio cita dos tipos de evidencia: las observaciones de los exploradores y los argumentos teóricos. De Polibio, Gémino 
nos transmite sólo estos últimos, pero Estrabón los de las dos clases. 


? Durante los reinados de los Ptolomeos, se exploró el curso del Nilo aguas arriba hasta una distancia considerable, pero no 


se llegó jamás a las fuentes. También se exploró la región del mar Rojo, aquí con fines prácticos, pues se buscaban elefantes 


para usarlos en la guerra. 


[13] ÓóL ñv abtíav eukoatotéVac  elval 
ovupéfnke tac ÚTTO TOV LlONME0LVÓV OlkNÑoUELc, 
aútivec kelvtal ¿v uéor Tr OLaxexavuévr Covn, 
TOJV TEQL TA TÉQATA TNC OLakekavuévns 
OLKNÑOEWV, AÍTLVECS ÚTTO TOUE TOOTTUCOUVS KÚKAOUG 
KELVTAL. 

[14] — MoXúfios de rroret Covas és, ÓVo ev TAC 
TOS RQKTIKOIS ÚTMTOTITTOUVOACS, OVO dE TAS 
METAEV TOÚTOV TE KAL TAIV TOOTUKÓV KALÓVO TAG 
METAEV TOÚTOV KAL TOD lONMEOLVOV. — Ó O 
TloAúftOc TOUTO EV OUVK EV, [15] TO TroLELV TiVAC 
Covas tOLS AQKTICOLS OLOOICOMÉVAC, ÓVO EV TAC 
ÚTTOTUTTOVOAS AÚTOICS, OO DE TAC METAEV 
TOÚTOV KAL TOV TOOTIKODV. 

[16] — ei 9”, Gorteo Eoartoc0évns pnotv, 
ÚTTOTTÍTTTOVOA TW LOMUEQIV ÉCOTIV EÚKQATOC, 
kaBárteo kad IloAúfLocS Ouodosgsl — ToOCOoTÍÓNOL 
9” oUÚTOS kad dLÓótL VU A OTÁATN] ¿OTÍ: DiÓTTEO kal 
KATOUBOELTAL TV POpeÍlWwvV VEPV KATA TOUG 
etmolac gkel TOLS AVACTÍAMACL TOQOOTUTTÓVTOV 
TAEÍOTOV — TOA KQELlTTOV TOÍTNV EÚKQATOV 
TAÚTNV TIOLEÍV OTEVÍV TIVA, M TAC ÚTO TOÍLC 
TOOTTULKOLC ELOAYELV. 


[17] — ¿vicotatar O Ó Iocendwvioc tá IloAufta, 
DLÓTL NOL TV 
VÚUYNAOTATNV. 

— [18] rieol 02 tov AaQL8uOd avtwv TOAdAnN 
DLAPOVÍA TOLS MET” AVTOV yéyovev: ol uév yA0 
e£ aúrtac eirrov, we IoAúfOS kal Iocerdwvioc, 
TT V OLakekauuévnv elc OUO ÓLALOODVTEC. 


ÚTTO TW lONUEQIVO OÍKnNoOLv 


Il. DE ULIXIS NAVIGATIONE, PROPE 
SICILIAM PRAESERTIM 


13 Por esta razón, la región que está debajo del 
ecuador, en el centro de la zona tórrida, tenía un 
clima más moderado que el de los extremos de 
dicha zona, que están debajo de los círculos 
tropicales. (GÉMINO, Elementos de astronomía, C 
16.) 

14 Polibio establece seis zonas: dos, debajo de los 
círculos árticos; dos, entre éstos y los círculos 
tropicales, y dos, entre éstos y el círculo 
equinoccial o ecuador. (ESTRAB,, 113, 1, C 96.) 

15 Polibio se equivoca cuando establece algunas 
zonas delimitadas por los círculos árticos: dos, 
inmediatamente debajo de éstos, y dos, entre éstos 
y los círculos tropicales. (Ibid., 11 3, 2, C 97.) 

16 Si, como afirma Eratóstenes, la zona de debajo 
del ecuador es templada, opinión con la que está 
de acuerdo Polibio (sólo que este último añade que 
esta zona es muy alta'9% y, por ello, lluviosa), las 
nubes del Norte formadas en la estación de los 
vientos etesios quedan estabilizadas en la altura, 
en grandes masas. Es preferible pensar que hay 
una tercera zona templada muy estrecha, que no 
introducir aquí dos zonas bajo los círculos 
tropicales. (Ibidem.) 

17 Posidonio se opone a las tesis de Polibio cuando 
éste sostiene que la región de debajo del ecuador 
es muy alta. (Ibidem.) 

18 Después de Arato!?!, no todos están de acuerdo 
en el número de zonas. Algunos, como Polibio y 
Posidonio, dicen que son seis, pues dividen en dos 
la zona tórrida. (AQUILES TACIO, Introducción a 
los fenómenos, C 31.) 


Sobre las navegaciones de Ulises, principalmente cerca 
de Sicilia ¿3 


10 Es claro que Polibio ha recogido esta información de boca de exploradores que han recorrido la región. 


11 Esta afirmación es de Estrabón, no de Polibio. 


12 Aquí el texto griego escribe: «después de éste», y aunque lo más probable es que la referencia sea a Arato de Solos (Cilicia), 


polígrafo que cultivó también la geografía, algunos suponen que éste es Parménides de Elea. Cf. WALBANK, Commentary, 


ad loc. 


13 Situar correctamente en su lugar los hechos que narra la epopeya homérica fue un tema central de la ciencia helenística. 


En la época de Polibio, los máximos expositores del tema eran Aristarco y Crates de Malos. Los problemas planteados eran 


dos, discernir lo que en la geografía homérica fue siempre ficción y lo que respondía a la realidad; en este segundo caso se 


debían fijar los lugares con la máxima precisión posible. Para los estoicos, Homero fue un modelo de exactitud y veracidad, 


cosa que Erastóstenes rechazaba. Polibio se alinea a favor de Homero (actitud fundamentalista) y cree que los viajes de 


Ulises no fueron más allá de Sicilia y de la costa italiana. Crates de Malos sostenía que ya Ulises había atravesado el estrecho 


de Gibraltar y que había navegado por el mar Exterior. 


XXXIV 2 ¿xk undevocs 0: AANDODS AVÁTTELV 
kevnv  TteQ0atod0yíav ovx Ounotxóv. [2] 
TOOCTÍTTTEL YAO, (WE ElkÓc, (WS TUDAVOTEQOV Av 
OÚTO TLC WEÑÓOLTO, El KATAMÍOYOL TL KAL AUVTOV 
Ttwv AAN9VOwV: 


[3] Órteo «ad ITloAÚúfiós pnor rreol mc Odvocéws 
rAádvns eruxerowv. — [4] ka IloAÚfBoS Ó' 008 wc 
ÚTTOVOEL TA TTeOL TAS TAAvVNS. [5] TOV yAa0 Alodov 
TÓV TTOOONMAÍVOVTA TOUS EKTTAOUC EV TOLC KATA 
TtÓV TTOQU0UÓV TÓTOLS AUPLÓCÓMOLE ODVOL kal 
óvoéxtridloic ÓLA Tac TOAAO0o0Íac Ttaulav te 
elonoBal tOV AVÉUOwV «al Baciléa vevouiodal 
pnoí, [6] kadárreo Aavaov uev TA VOQELA TA EV 
Aoyel rraadeicavra, Atoéa de TOD NALOV TOV 
ÚTTEVAVTIOV TY OVOAVO DOÓMOV, UÁVTELC TE KAL 
teoockorrovuévouvs arodeíxvvodaL Paciléac: 
[7] toúc 0” lepéarc TOV Atyuritiwvw al Xaddaíouvc 
kal Máyovc COPÍA TLIVLOLAPÉJOVTAS TV AMAAwNV 
Ñyemoviacs «al TUUNS TUYXÁVELV TAQA TOLE TOO 
NHOv. 

[8] oUTO De kat twv Bewv éva ÉgkKaotoOV TV 
XONOÍMV TLVOS EUQETMV yevónevov TIUADO AL. 


[9] taUTa DE TOOOLKOVOUNOÁAMEVOS OUK EA TOV 
Atodov ¿v uúdov OxNuati AkovecgaL ovÓ 
óAnvV tv Odvocéws TrAGAVNV, AMA ureoa ev 
roocueuvBevoda,, kabáreeo kal tá Tlax 
rodéuw, [10] TO 0' ÓAOv rreol LixeAlav kal TO 
TOMTR  TETOMODAL  kal  tolic  AAAoLc 
OUYYO0APEVOLV, ÓTOL TATTIXDOLA AÉYOVOLTA TEOL 
triv Tradíav «al LuceAlav. [11] ovxk értarvel 02 
TV  TOLAÚTNV Epartoo0évouvs 
ATIÓQPACIV, OLÓTL PNOL TÓT AV EÚQELV TIVA TOD 
Obdvocevc rermdávwn tal Ótav edon TtOV OkUTÉA 
TÓV CUOQÁAVYAVTA TOV TOV AVÉUOV ACKÓV. 


oOVdDE TOÚ 


1 Polibio cree firmemente en ellas. 


2 No es seguir el modo homérico apañar 
fantasmagorías totalmente infundadas. 2 Es lógico 
que parezcan más creíbles aquellas mentiras en las 
que se mezcla algo de verdad, como afirma Polibio 
al tratar los errabundeos de Ulises. (ESTRAB,, 1 2, 
90:20.) 

3 Polibio 
navegaciones de Ulisesii 4 así, por ejemplo, 


interpreta correctamente las 
cuando llama a Éolo despensero de los vientos 5 
y dice que ha sido su rey, pues indica el momento 
apto para zarpar en los diversos lugares del 
estrecho que tengan doble corriente'é, y hacerse a 
la mar desde ellos resulta difícil por el reflujo; 6 lo 
mismo, cuando califica” de adivinos y agoreros a 
los reyes Dánao, el que en Argos reveló donde 
estaban las cisternas, y Atreo, quien señaló que el 
curso del sol es opuesto al del cielo; 7 califica de 
soberanos y de videntes a los que practican la 
adivinación por medio de sacrificios y, asimismo, 
a los sacerdotes egipcios, a los caldeos y a los 
magos, que se distinguían de los otros hombres 
por su saber peculiar y que gozaron de especiales 
precedencias y honores por parte de nuestros 
antepasados, 8 no de otro modo a como se honra a 
cada uno de los dioses como inventor de algo útil. 
9 Establecidos estos principios, Polibio no permite 
que Éolo sea presentado como algo mítico, ni 
tampoco todas las navegaciones de Ulises: afirma 
que hay algo de leyenda, como en la guerra 
narrada en la Ilíada; 10 estos errabundeos han sido, 
en general, colocados en Sicilia tanto por el poeta 
como por los demás escritores que tratan la 
historia local de Italia y de Sicilia. 11 Polibio no está 
de acuerdo con la afirmación de Eratóstenes, según 
la cual los lugares por donde erró Ulises serán 
hallados cuando se dé con el talabartero que cosió 
el odre de los vientos. 


15 Cf. Odisea X 1-27. Homero dice exactamente «despensero» (tamíiés) y en la traducción debe conservarse la gracia del 


original; en alguna traducción castellana se lee «administrador», que, aparte de deslucir la fuerza evocadora del original, 


lo traiciona, pues el concepto actual de administrador es algo completamente ajeno al mundo griego. 


16 Es el estrecho de Mesina, en el que, cada seis horas, la corriente del agua marina cambia de dirección. 


17 El sujeto gramatical continúa siendo Polibio. 


[12] at tovto Ó  olkelwc elonodal TOILC 
ovufaivovol treo! TO ExUAMadOoV «al tiv Oñoav 


TV yadewrtWwv, TO Ett TOC EKÚAM,A nc, 


[13] avrtod 0 ixOváa, okórrelñov TEPLUALUDWOA, 
0ehdpivác te kóvac te kal el moBL uelCov ¿Apot 
KITOC. 


[14] tous yao Búvvouvc ayeAndov pepouévoue 
rmaQa tThiv Italíav, émtelódv ExkTrécWwOoL kal 
kwAvOwOo1 tc Ereeldílaic AYADOAL, TEQUTÍNTELV 
tois pelCoor tv Cwwv, olov deApivov kal 
kuvov xal AdAw0v kntwdwv, [15] ¿xk 02 nc 
Oñoac auvtov ruaíiveodaL toUTS yadewtac, OD 
kal Eplac AyeoBar kal kóvas pnol. 

[16] cuufalverv yao tadtOv ¿vVOÁde «al kata 
tac Avafáceis tod Neiídov «al twv ALMOwvV 
VOATOV,  ÓTtEO  éTi  TUQO0S  kal  ÚAnSc 
eéururtoapévns: a0oo.ICóueva yao ta Enola 
EÚYELV TO TUQ Y] TO VOWO katl Poparv yiveodal 
TOLC KQEÍTTOOL. 


XXXIV 3 [1] tadta 0 elimov ómyeltal TÓWV 
yadewtwv BNo0Av, YT OUVÍOTATAL TUEQL TO 
ExkvAMauov. [2] okorros yao ¿pécoteke kotvoc 
ÚPopQuovorv év Orewrrorc Okapidlois roAAoic, 
ÓvO KA0” ÉXKACTOV CKAPÍOLOV. 

[3] kat Ó pev ¿daúven Ó O” értl TAS TOWOAS 
éOTN Ke ÓÓQU ÉXWV, ONUÑVAVTOS TOV OKOTOV TV 
ETUPÁVELAV TOD YAAEDTOU: PéQeTAL OE TO TOÍTOV 
hiéooc ¿sadov TO Cowov. [4] ouvábavtoc Ó€ TO 
oOkáqous Ó puév énmAncev éx xel0Óc, elt 
¿EÉOTADEV ÉK TOV OOUATOS TO DÓQU XWOLC TÑC 
eridopatídos: [5] aykuotoWwÓnNS Te YAQ ÉOTL KAL 
xadaowcs eévñouootal TY OÓpati énitndec, 
kaAwd.ov O Ééxel pakgov ¿enmuévov. TOUT 
ETUXAAOL TY TOWBÉVTL TéÉWC AV KAN 
opadadov ral Úrropevyov: [6] tóte d' ¿Axovow 
¿TtL TV yNV T els TO OKÁAGOC AVAÑALMBÁVOVOLY, 
¿av un péya ñ tedéwc TO COMA. [7] kAv éxrréon 
02 eic tv Bádattav TO DÓQU, OUK ATTÓAWA Ev: 
ÉOTL yAQ TINKTOV Ek TE Ó0VOS kal ¿dATNS, MOTE 
PBarrtidouévov TOD dguivovu Págel MetéWMogov 


12 También lo que dijo que ocurrió en el escollo de 
Escila concuerda con la captura del pez espadallél, 
cuando del monstruo Escila!2 dice: 


13 y pesca por allí oteando el escollo, 
delfines y el pez perro, y aun si 
encuentra un cetáceo mayor. (Odisea XII 95-7.) 


14 Pues, cuando los atunes, llevados en bancos por 
la corriente?% a lo largo de la costa de Italia, se 
desvían y no logran alcanzar la isla de Sicilia, 
sucumben víctimas de animales mayores, cual 
delfines, peces perros y otros cetáceos. 15 Por su 
captura engordan los peces espada, a los que 
Polibio aplica el nombre de xifias o de pez perro. 
16 Aquí sucede lo mismo que en las inundaciones 
del Nilo y de otros ríos, lo mismo que cuando el 
fuego abrasa los bosques: las bestias huyen a 
manadas de las llamas, o del agua, y se convierten 
en pasto de otras mayores. 


3 Tras decir esto, expone el método de captura del 
pez espada, tal como se practica cerca del escollo 
de Escila. 2 Se sitúa en el lugar de anclaje un 
oteador común para todos los botes movidos a dos 
remos; cada embarcación, la tripulan dos hombres. 
3 Uno de los dos acciona los remos; el otro que está 
a proa se queda inmóvil con el arpón. El oteador le 
señala la presencia del pez espada, pues este 
animal hace emerger del mar la tercera parte de su 
cuerpo. 4 El bote se le aproxima y el hombre lo 
hiere de cerca; luego arranca el arpón del cuerpo 
de la presa, 5 pero dejando en él la punta, que tiene 
forma de anzuelo, está ajustada al asta de manera 
muy floja y, además, lleva atado un hilo que le 
aflojan al animal herido hasta que se cansa en su 
esfuerzo por escapar. 6 Después, lo arrastran hasta 
tierra o lo cargan en el bote, esto último, si su mole 
no es muy grande. Si el arpón se les cae al mar, no 
lo pierden, 7 pues consiste en una encoladura de 
madera de encina y de pino, de modo que al 
mojarse la madera de encina lo hace flotar y es 


18 No hay duda de que Polibio ha visto personalmente el espectáculo. 


19 Aquí Escila no es todavía el escollo famoso, juntamente con Caribdis, sino un monstruo previo que le conferirá su nombre. 


20 Del estrecho de Mesina. 


elvar TO Aoiróv xkal evaváAnriov. [8] 
ovufaiverv Óé TrOTE KAL TUTOWOKECIAL ÓLA TOD 
OKAPLÓLOU TOV KWwTNAATNV ÓLA TO MéygBOoc TOD 
ELQOUS TOWIV YAAEWTOV KAL TO TV AKUNV TOD 
Ewov ovayowon elvar kal Tv Oñoav. 
[9] Ex te ÓN TOV TOLOÚTOV ElkAáGol TLC AV, PNOL 
reo! Lixediarv yevécdal TV TAÁAVNV KATA TOV 
“Oumoov, ti Th] ZKÚMARN TOOONVE TMV TOLAÚTINV 
Oñoav, Y UHÁAMOT ETUXDwOLÓS ¿OTL TJ EkvAAaÍW, 
[10] kal ek tOv TteQl TS Xa0ÚBdEwS Aeyouévaov 
ÓMOÍWwvV TOLE TOV TOQUUOV TÁDEOL. 
[11] to de 

TPIC EV YA T'AVÍNOLV 
AVTL TOD ÓlS yoapikOv elval Apd0Tnua Y 
totogrcóv. [12] kai ta Ev Tr] Miveyy1 dé tots TTEOL 
TwV AWTOPÁAYODV ElO0NuÉVOLS OVUPOVELV. 


XXXIV 4 [1] eL 0é trva un CUUPWwVEL uetafbodac 
altiacdaL Oelv NY Ayvotav NY kal TTIOMTUENV 
¿Eovolav, T ouvvéotmkev ¿2 lotogíac Kal 
dia0écvews kal uúBov. [2] TR ev OÚV LotoQÍAac 
aAMMBerav eivartéloc, we ¿v NeWv katadóyw Ta 
ExáCTOLS TÓTOLS OVUPEefnÓTA Aéyovtoc TOV 


TOLMTOD, TMV HÉV  TIETOÑNEOOAV, TMV  Ó€ 
¿oxatówoav róAMiw, AMAN V de TOAUTOÑOWVA, 
tv 0  ayxialdov: [3] tncs 02 Oabécews 


évéoyerav eival TO TÉAOS, E ÓTAV MAXOMÉVOVC 
elo yr], uúBOu de nóovNV kal éxriAn env. [4] to Oe 
rÓVTAaA TAÁTTELV OV TibBavov ovOo” Ounorkóv: 
TV yAaQ éxkelvov rolnorv pMocópn ua TÁVTAS 
vopíCerv, O0Ux (ws Epatoo0évnc pnol, kedeúwv 
MT] KQÍVELV TTOOS TV ÓLAVOLAV TA TOMuUAata unó” 
totOQÍAV AT” adróv Cntetv. [5] tidavoteoóv Te 
TO 


¿vOev ó gvvnuap pepóurny ólooLc 4véOLO Lv 


recuperable fácilmente. 8 Algunas veces ocurre 
que, a través de la madera del bote, resulta herido 
el remero, a causa de la longitud de la espada del 
pez; el ímpetu de la bestia hace su captura 
semejante a la del jabalí. 
9 Por razones como ésta y otras parecidas, asegura 
Polibio, se puede conjeturar que, para Homero, los 
errabundeos de Ulises fueron por el mar de Sicilia, 
puesto que atribuye al monstruo Escila un sistema 
de caza practicado especialmente por los nativos 
en las proximidades del escollo de Escila2, 10 Y lo 
que cuenta de Caribdis se parece a lo que ocurre en 
el estrecho de Sicilia. 11 Pues aquello de: 

regurgita tres veces?2l, 
en vez de dos, es un error del escribano o del 
historiador. 12 Y lo que se dice de la isla de 
MéninxB22! se corresponde con las afirmaciones 
acerca del país de los lotófagos. 


4 Y si en Homero hay algo que no concuerde, la 
causa radica en un cambio, en ignorancia o en una 
licencia poética, que es una combinación de 
historia, disposición y mito. 2 El fin que se propone 
la historia es la verdad, así, por ejemplo, en el 
Catálogo de las Naves el poeta nos explica lo que 
corresponde a cada ciudad: a una, la llama rocosa, 
de otra dice que está en los confines, a otra la 
califica de costera o de rica en palomas. 3 El fin que 
se propone la disposición es la vivacidad, por 
ejemplo cuando introduce combatientes; el fin del 
mito es el placer y el asombro'*, 4 Inventárselo 
todo no es de fiar ni es propio de Homero: de la 
poesía de éste afirman todos que es un tratado 
filosófico, no lo que sostiene Eratóstenes cuando 
nos invita a no juzgar los poemas por sus 
contenidos y a no buscar historia en ellos. 5 Polibio 
explica que el lugar 

durante nueve días fui llevado por los vientos crueles PU 


21 Toda la narración da la impresión de una observación perenne por parte de Polibio. 


2 Cf. HOMERO, Odisea XII, 105. El texto homérico más corriente dice «tres», pero no falta algún manuscrito de Homero en 


el que leemos «dos veces». Aquí, concretamente, parece que Polibio sigue las doctrinas de Crates de Malos. 


23 Para la identificación de la isla de Méninx con el país de los lotófagos, cf. 139, 2-3, y sobre la planta del loto, XII 2, 1-7. 


2 «En Homero»: el texto no lo pone, pero debe sobreentenderse. 


25 Aquí se pasa del caso concreto de Homero a una teorización general. 


26 Esta afirmación tiene resonancias aristotélicas y acerca la historia a la poesía; cf. 11 56, 11. 


27 Odisea 1X 82. 


év Poaxet dao parti déxec0aL — ol yao óAooL 
ouk evOvO00Q0uoL — NM ¿émkeaviCer, we Av 
OVOÍWwvV TVEÓVTOV OUVExOwS. [6] cuvBelc Ó€ TO 
dL4oTnua TO ¿xk Madeówv értl oTÍAac OTaAdÍWwV 
OL MVOÍwWV Kal OLOXIA LV TEVTAKOCÍOwV, El, pnol, 
TODTO Belnuev év tale ¿vvéa Nuéoarc Óm vocal 
lOOTAXOÓS, Ekd4otns Aáv TMuévacs Ó TrAOodc 
ovufaivol CTAdÍwJV OLLA TEVTAKOCÍODV. 


[7] tic odv totóonkev ¿k Aukíac n Pódov 
devteQalóv TIVA AGPLyuévov elc Añecávópelav, 
ÓVTOG TOV ÓLADTA MATOS OTADÍV 
TeTOAKLOXLA lv; [8] rooc de TOUS ETICNTOUVTAS 
TUwS TOLS elc Lueedíav ¿ABwv OVO' ÁTTAE OLA TOD 
roo08uov rénmAeuxev Odvooeúc, ATOAOYELTAL 
DLÓTL Kal OL ÚOTEQOV ÉQeUYOV ÁTUAVTEC TOV 
TAÁODV TOVTOV. TOLAVTA MEV ElONKEV. 


III. CONTRA PRIORES SCRIPTORES 
GEOGRAPHICOS DISPUTAT POLYBIUS 


XXXIV 5 [1] IloAúfios de tmv Evowrmnyv 
XWO0O0YO0APWV TOUS UEV AQXALOVE EAV PNOL TOUS 
O gkeívouvc ¿Aéyxovtas ¿setálerv Arkaiaoxóv 
te kal  Epatoc0évy  TOV  Ttedevtaiov 
TOAYMATEVOÁAMLEVOV  TEQL YyEeWwYyo0aqpíac Kal 
Itv0Oéav, [2] dp" od raVaKkgovo8n val TOMAOÚC, 
óAMnvV pev tv Boettaviknv ¿ufBadov érteABelv 
ÁCKOVTOC, TMV 02 TeQluetoOV TAELÓVOV N 
TETTÁQJV MUVOLAOwV ATOdÓVTOC TÑC VÑOOV, [3] 
TOOOLOTOQÑNOAVTOS € kal TA TreQlL TRAS DovANS 


se adapta mejor a un recorrido breve (pues los 
«vientos crueles» no empujan en línea recta) que a 
una salida al mar Exterior, en cuyo caso hubieran 
soplado continuamente vientos favorables. 6 Si se 
establece que la distancia que hay entre el cabo de 
Malea y las columnas de Heracles es de veintidós 
mil quinientos estadios y que se ha recorrido en 
nueve días a una velocidad uniforme, la 
navegación de cada día arroja dos mil quinientos 
estadios'l, 7 ¿Comparativamente, quién ha oído 
de alguien que desde Licia o desde la isla de Rodas 
haya llegado a Alejandría en dos días!22, cuando la 
distancia a recorrer es de cuatro mil estadios? 

8 Y a los que preguntan cómo se explica que, si 
Ulises llegó tres veces a Sicilia, no dice ni una sola 
de que haya navegado a través del estrecho, 
Polibio que todos 
posteriormente evitaron esta ruta. Esto es lo que 
les contestó. (ESTRAB,, 12, 15-17, C 23-25.) 


responde también 


Discusión de Polibio contra geógrafos precedentes 


5 En su exposición de la geografía de Europa, 
Polibio dice que se desentiende de los geógrafos 
antiguos, pero que analizará a los que los 
refutaron, es decir, a Dicearco'% y a Eratóstenes. 
Éste es el último autor que ha escrito sobre 
geografía. Explica que también tratará de Píteas de 
Masalia£!, quien ha inducido a muchos a error, 2 
pues asegura que ha recorrido a pie toda 
Inglaterra; indica que el perímetro de la isla arroja 
más de cuarenta estadios; 3 añade la descripción 


28 La velocidad media de una nave griega en la antigúedad era de 165 km. en un día (24 horas). Multiplicados por los nueve 
días de navegación, arrojan una distancia de 1.485 km. Ahora bien, Polibio parte de la base de que la distancia entre el cabo 
de Malea y el estrecho de Gibraltar es de 22.500 estadios, que, repartidos en nueve días, dan 2.500 estadios, que equivalen 
a 460 Km. Dejando aparte la distancia real entre los accidentes geográficos citados, aquí Polibio ha redactado a la ligera, y 
no ha comprobado tan siquiera si los datos que maneja son coherentes entre sí; los datos de referencia proceden de 
WALBANK, Commentary, ad loc. 

22 La distancia en línea recta desde la isla de Rodas a Alejandría de Egipto (al O. del delta del Nilo) es de 600 km., mientras 
que la indicada por Polibio es de 740 km. Según las velocidades medias de la navegación antigua, el recorrido exigía tres 
días y medio. 

30 Sobre Dicearco: vivió en el Peloponeso, principalmente en Esparta; escribió básicamente sobre geografía e intentó trazar 
un mapamundi de las tierras entonces conocidas. Eratóstenes fue más conocido, por haber sido bibliotecario de la Biblioteca 
de Alejandría. Por lo que aquí interesa escribió un libro titulado Sobre las medidas de la tierra. Se atrevió a declarar que las 
nociones geográficas de Homero son falsas y se atuvo a las de Anaximandro, el primero, que sepamos, que trazó un mapa 
de la tierra. 

31 Navegante marsellés de cronología incierta, que pasó el estrecho de Gibraltar, remontó por las costas de la Península 
Ibérica y las francesas para llegar a la península de Cornualles. 


kal TOV TÓTODV ¿kelvwv, év Oic OÚTE yN kab' 
aútrv Únnoxev ¿tu odte Oádatta OUT” AÑO, 
AMA OÚYKQUUA TL ÉEK TOÚTJV TIAEÚMOVL 
Sadarttíw ¿oróc, [4] ¿v Y prnol TV yv kat TV 
ODÁáMmattaAV ALlWOEIOVAL KAL TA CÚUTIAVTA, KAL 
TODTOV (wc Av deguóv elival twv ÓAwvV, UÑTE 
TOQEVTÓV UÑTE TAWTOV ÚTTAOXOVTA. [5] TO EV 
odv TW TAEÚMOVL ÉOLKOC AÚTOC EWOAKÉVAal, 
táMa de Ayetv ¿sg AKOonc. TADVTA EV TA TOD 
IlvOBéov, [6] kat OÓótL érmaveAdwv evOévde 
racav eméABOL TV TAQwWkeavitiv Tic EveWTinS 
arto Tadeígwv ¿ws Tavárdos: [7] pnol d' ovv ó 
TlloAÚftOS ÁATULOTOV KAL AUTO TOUTO TUS LÓLOTI 
AVOQOTw KAL TÉVNTL TA TOCADVTA ÓLACTN MATA 
TÁWTA KAL TOQEUTA YÉVOLTO. 

[8] tov 0” EpatooBévn OLATTOONCAVTA El XQN 
TUOTEVELV  TOÚTOLC, Óuwc  TEQÍ TE  TNC 
Boettavikncs TETIOTEUKÉVAL KAl TOV KATA 
Tádeioa «al thiv Ifnoíav. [9] rod dé pnol 
pédtiov tw Meconviw TLOTEÚELV Y] TOÚTO: Ó 
MévtOL ye els ula xwo0av tv IHlayxatav Aéyel 
mAáedoar: Ó 02€ kal uéxol TWV TOD KkÓCUOV 
TEQÁÓTOIV KATOTTEUKÉVAL TV TOOTÁQKTLOV TNG 
Evowrtins racav, iv ovÓ av tw Equh Triotevcal 
tic Aéyovrtt. 


[10] 'Eoatoc0évn 02 Ttoóov puév Euñueqov 
Beoyatov kadetv, Iludéa Ol ruotevelv, kadl 
TADTA NOE ALKOALAQXOV TUOTEÚOAVTOG. 

[11] To  puév “unde  Arcaldoxov 
TULOTEÚCAVTOC” yeAOLOV, WOTTEO EkeElVO KAVvÓvVL 
XOÑNCADOAL TOCOTNKOV, KAB” OL TOCOÚTOUC 
¿Aéyxous AUTOS TOOPÉYQETAL: [12] 
Eparroc0évouvc Ol elontal Ñ TEOL TA EOTTÉNLA Kal 
Ta GApktica TAS EVOWTNS AYVOLA. 

[13] aAA” éxelvw pev kal Arcaldox OVYYyVoun 
TOLS UN] KATLÓOVOL TOUG TÓTMOUC EKEelvOUc: 
lloAvfiw d¿ kal Iloceiówviw Tic AV TUYYVOÍn; 


oOUV 


de la isla de Tule'*2 y la de aquellos lugares en los 
cuales no hay tierra propiamente dicha, ni mar, ni 
aire, sino una amalgama de estos elementos, 
parecida a una esponja marina; 4 en esta mixtura 
la tierra, el mar y todo queda en suspensión y viene 
a ser como el acoplamiento de todo, pero no es 
transitable ni navegable. 5 Píteas asegura haber 
visto él personalmente esto, parecido a la esponja 
marina, y que lo restante lo explica de oídas. 6 
Éstas son, pues, sus afirmaciones y precisa, 
además, que desde aquí ha recorrido toda la parte 
de Europa que da al mar Exterior desde CádizB9l 
hasta el río Tanais'é!, 7 Arguye Polibio que esto es 
increíble: ¿cómo iba a poder recorrer y navegar 
tales distancias un simple particular y, encima, 
pobre? 8 Apunta que Eratóstenes, si bien dudando 
acerca de si podía darse crédito a todo ello, se lo 
da, sin embargo, a sus afirmaciones referentes a 
Inglaterra, a Cádiz y a España. 9 Pero es preferible, 
prosigue Polibio, conceder nuestra confianza a 
Evémero de Mesenel*!! antes que a Píteas, pues 
aquél declara modestamente que sólo ha navegado 
por el país de Panquea, mientras que el masaliota 
se jacta de haber visitado Europa hasta sus límites 
septentrionales, hasta los confines del universo, 
cosa que no creeríamos ni en boca de Hermes. 

10 Eratóstenes, según Polibio, califica a Evémero 
de «bergeo»*!, ¡Y sin embargo daba crédito a 
Píteas, cuando incluso Dicearco se lo negaba! 11 
Pero esta puntualización «aun cuando incluso 
Dicearco se lo negaba» es ridícula, pues lo propio 
para Eratóstenes sería tomarlo como modelo: 12 
Polibio detecta en Eratóstenes muchos errores. Se 
habla de la ignorancia de Eratóstenes en lo que se 
refiere al Oeste y al Norte de Europa. 13 Sin 
embargo, debemos ser comprensivos para con él y 
para con Dicearco, que no han visitado estos 
lugares; ahora bien, ¿a Polibio y a Posidonio, quién 


32 La isla de Tule es, seguramente, legendaria; como sea, Píteas la colocaba a seis días de navegación partiendo del N. de 


Escocia. Según él, en esta isla había medio año de luz y medio de tinieblas. De ser la isla de Tule una alusión verdadera, lo 


sería a Islandia, a las islas Shetland o a alguna isla de la zona central de la costa noruega. 


% Si se interpreta esto estrictamente. Píteas ha hecho la navegación por el mar Exterior (el océano Atlántico). 


3 El río Tanais de la antigúedad es el Don o el Elba. 


35 Evémero de Mesene (o quizás de Mesana), personaje oscuro del que sabemos muy poco; describió un viaje legendario 


por el mar de la India y un archipiélago legendario que se encontraba en él. 


36 Es decir, «el gran embustero». El epíteto «bergeo» deriva de Antífanes de Berga, un autor del s. III a. C., que describe 


viajes fantásticos. Su fama de impostor fue tan grande, que el epíteto «bergeo» pasó a significar simplemente «mentiroso». 


[14] añdMa ¡punv Ilodúfiós yé ¿otiv óÓ 
AMO0dOyuartikAc  KaAÁwV  ATOPÁCelC, AC 
TOLOUVTAL TUEQL TV EV TOÚTOLE TOLS TÓTTOLE 
OLAOTNMÁATOV kal ev AMA OL TOMAMOS, AMA? OVÓ' 


év oic éxelvovc ¿Aéyxel kadageúWwv. 


XXXIV 6 [1] tod yovv ArcaLaoxov uuelouvc ev 
ELTMÓVTOC  TOUG oTÑNAac TÑS 
Tleldorrovvhoov otadiovc, mAglouc 02 TOUÚTOV 
TtoUC ¿rt TOV Adoíav UÉXOL TOD UUXOD, TOVÓ ETTL 
OTÑAAC TO MÉXOL TOD TrOQ8UOV TOLOTXLALOUVS 
ATTODÓVTOC, wc  yíveodal TO  AoLTóv 
ETTTAKIOXLALOUS TO ATTÓ TOQBUOV ÉXOLOTNAwV, 
[2] tovc pév ToOLOXIALÍOUE ¿Av nor elt. eb 
AMaufávovtal elte un, TOUS O” Eta xLAlouc 
OVOETÉQUWS, OÚTE TMV TAQAÁAV EKuMETOODVTL 
OÚTE TV OLA UÉCOV TOV TEAÁYOVC. 


era ATTÓ 


[3] TV pev yao ragalíav ¿oxcéval UÁAMdLOT' 
auplela yovia, PePnkuia értl te TOV TOQ8UOV 
kal TtwOV otTmiov, [4] kooupnv 0” ¿xovon 
Náofwva, wote CUVÍOTACOAL TOLYWwVOV, PáctV 
éxov TRI vV ÓLA TOV TTEAMAYyOUC EVBELAV, TAEVOAC O? 
TAS TV ywviav rovovdas tv AexBeioav: [5] dv 
Ñ Mév aro tov roo08uov uéxol: Ndáoffwvos 
Muolwv ¿Ot al TAELÓVOV Y) OLA KOCdÍwvV ETtL TOLC 
xuMiorLc, y 02 Aotrt ixoWw Aetrrov [¿dattóvov 1] 
OxTaKkiOxiAlov. [6] xkal unv rAelotov puev 
di4otnua aro Tico Evewrns eri amv Alfúnv 
óumodoyeiodar kata To Tugonvikov rédayoc 
oOTadÍWwv OVv TAELÓVOV N TOLOXIAÍOvV, KATA TO 
Zaodóviov de Aaufáverv CUVAYWYÑV. 

[7] AAA” éotow, pnol kal éxetvo toLoxiMAlwv, 
TO0EAÑPOWw O érti TOÚTOLS OLX lv OTAÓ LV 
TO TOD KÓATTOU BáBocS TOD kata NáQBwva, we Av 
KADETOCS ATÓ TNS KOQUENS ETTL TMV Páciv TOD 
aufAvyoviov. [8] onA0v obdv, pnotv, ¿k Tnc 
TOOLS METOÑOE0S ÓTL A OÚMTACA TAQUAAÍA Y 
ATTO TOU TOQ0UOD ETTLOTÑA AS Eyyuota Úrteoéx El 
TC OLA TOD TeAMAYyOUC eUBEÍAC TUEVTAKOCÍOLE 
otadío.c. [9] tTooctedÉVTwV dE TwWV ATÓ TÑS 
Tleldorrovvioov ¿rt TOV TOP8UOV TOLOX ÍwV, OL 
OÚMTTIAVTES. ÉCOVTAL OTADLIOL, AÚTOL OL éT 
ev0elac, mAgloUS NY OiTAGCILOL Mv AlkaiaQxos 
elrte. [10] TAglOUC € TOUTOV TOUS ETL TOV UUXÓOV 


podrá perdonarles? 14 Porque precisamente 
Polibio es el que tilda de errores propios del vulgo 
las afirmaciones falsas en cuanto a las distancias 
que encontramos en Dicearco, en Eratóstenes y en 
otros muchos, pero él mismo yerra cuando 
pretende refutarles. 


6 De todas formas, cuando Dicearco dice que la 
distancia desde las columnas de Heracles al 
Peloponeso es de diez mil estadios y mayor aún si 
se sigue la costa del golfo Adriático hasta su lugar 
más profundo, y cuenta en tres mil los que van 
desde el Peloponeso hasta el estrecho de Sicilia, de 
manera que el resto son siete mil estadios, para 
llegar desde el estrecho a las columnas de 
Heracles, 2 Polibio declara que no discute si la 
indicación de estos tres mil estadios es correcta, 
pero que la cifra de siete mil es a todas luces 
inexacta, tanto si se cuenta en línea recta a través 
del mar como si se mide bordeando la costa. 3 La 
costa viene a ser como un ángulo obtuso, cuyos 
lados llegan hasta las columnas de Heracles y el 
estrecho de Mesina; 4 el vértice lo da la ciudad de 
Narbona, de manera que se constituye un 
triángulo, cuya base sería una línea recta trazada a 
través del mar y los otros dos lados, los que forman 
el ángulo citado. 5 El primero de ellos, el que va 
desde el estrecho de Sicilia hasta Narbona mide 
más de diez mil doscientos estadios y el otro, poco 
menos de ocho mil. 6 Y, observa Polibio, le 
distancia mayor que hay de Europa a África se da 
en el mar Tirreno, y todos reconocen que no rebasa 
los tres mil estadios, separación que a través del 
mar de Cerdeña es aún menor. 7 Admitamos, 
arguye, lo de los tres mil y sumémosles dos mil, la 
profundidad del de 
perpendicular que va desde el extremo a la base 


golfo Narbona, una 
del ángulo obtuso. 8 Por un tratado escolar de 
geometría se demuestra que toda la línea costera 
que va desde el estrecho de Mesina a las columnas 
de Heracles supera en casi quinientos estadios la 
línea recta trazada a través del mar. 9 Si se suman 
a éstos los tres mil que van desde el Peloponeso al 
mar de Sicilia, el conjunto de estadios en total, los 
de la línea recta, son más del doble de los que fijó 
Dicearco. 10 Y, concluye Polibio, según este 


tov Adplatikov 0enoe, qonol tléval Kat 
EKELvov. 

[11] aMA”, O píAe IloAÚfte, paín tiS Av, WOTTEO 
TOÚTOU TOV WEeÚOUATOCS EVAQYN TAQÍUTNOL TOV 
¿deyxov T] rreloa ¿sg aútOvV Mv elonkac autóc, 
[12] eic péev Aeuxráda ¿xk IlehAorovvnoov 
ETTTAKOCÍOUC, ÍOOUC Eelc 
Kógokvoav, kal Trádiv évtedBev elc TA Kegarúvia 
TOUS (COVE Kal ¿v decia elc tv larvdiíav ATTO 
twv Kegauvíwv Tv IAMAvoxnv ragalíav 
oTadiWwv ¿EAKLOXIAÍ0MV EKATOV TEVTÑKOVTA, [13] 
OÚTOS KAKELVA VEÚOUATA ECTLV AUPÓTEOA, Kal 
O AreaÍaQxos elrte, TO ATTO TTOOB8MOV ETTLOTÑA AS 
eiva OTadicoV ETTAKLOX LA lO, Kal Ó OU Dokeic 
artodeigan [14] óuodoyovor yao ol rmAglotoL 
Aéyovtec TO OLA TrEAAYOUS MUOQÍwV elvaL Kal 
dx iwvV. 

—= [15] Trws elkÓTOSG  OÓ€€lev 
úrteopepnréval arodednonxéval 
Beoyatov Avtpávnv kal kadódov undevi 
KATAÁUTELV ÚrteofboAT]V aAvolas 
eéTtLyVOMÉVOV; 


gvtedDOev d¿ TOUC 


OUK AV 
at TOV 


TOV 


XXXIV 7 [1]— ¿gnc de ta tod 'Egatoodévouvc 
ETTAVOQUOL, TA MEV EU, TA 2 xel00V Aéywv Y 
éxetvoc. [2] ¿£ TO0áxnc pev ya sic Kógxvoav 
TOLAKOOÍOUS ELTTÓVTOG, TAEÍOUVE PNOLV Elva TV 
EVAKOCÍOV, E£ ETILÓAMVOU de elc 
Ozeooaldovíikelav EVAKOOÍOUC ATTODÓVTOC, 
rAelovs tTwvV OLX lwv pnol. tauvta ev ed, [3] 
aro de Macoalíac éri otrhidac Aéyovtoc 
ETTTAKILOXLALOUC, ATTO de von vns 
ecarioxiLAtouc, autos Aéyel xetoov riAdelouvc N 
evaxioxLAtouvc toUC AaTO MacoalAlac, ATO € 
IIvovns puixoov ¿dátTtOUS N OxTAKLOxLAlOUC: 
¿yyutéow yao tac adnDelac éxelvoc elonkev. [4] 
OL y4Q VUV OUO0AOYOVOLV, El TLC TAC TOIV ÓdWV 
ávoualías ÚnotéuvortO, un ueíCw 
eEaxioxiAlaov OTadiJv eival TO UNKOC TMV 
ovúurraca Ifnolav aro Ilvenvns éwc nc 
gOTteQÍov TÁEVOAS. 


TOV 


geógrafo sólo la distancia hasta el golfo Adriático 
ya es superior a ésta. 

11 Pero, querido Polibio, se le podría objetar, la 
comprobación de lo que tú mismo dijiste hace 
evidente el error contenido en estos cálculos: 12 del 
Peloponeso hasta Léucade hay setecientos 
estadios, los mismos del Peloponeso hasta Corcira, 
y también los mismos desde Corcira a los Montes 
Ceraunioslé2, y en dirección a Oriente, la costa de 
lliria desde los montes Ceraunios a la YapidiaBél 
arroja seis mil ciento cincuenta estadios, 13 de 
manera que ambos estáis equivocados: Dicearco, 
en sus afirmaciones de que del estrecho de Mesina 
a las columnas de Heracles hay siete mil estadios, 
y tú mismo, en lo que piensas demostrar, 14 pues 
la mayoría está de acuerdo en señalar que tal 
distancia a través del mar es de doce mil estadios. 
15 ¿No sería lógico pensar que Eratóstenes superó 
en simpleza a Antífanes de Berga y que no ha 
dejado a nadie aventajarle en temeridad cuando 


trata de sucesos? (Ibid., U 4, 1-3, C 1045.) 


7 Luego, Polibio corrige ciertas cosas a Eratóstenes, 
algunas atinadamente, pero en otras agrava su 
error. 2 Pues Eratóstenes dice que de Itaca a 
Corcira hay trescientos estadios, y Polibio sostiene 
que hay más de novecientos; Eratóstenes calcula 
que de Epidauro a Tesalónica hay novecientos, 
cuando Polibio dice que son más de dos mil. 3 
Hasta aquí bien. Pero si Eratóstenes dice que de 
Masalia a las columnas de Heracles hay siete mil 
estadios, y de la cordillera pirenaica a las dichas 
columnas seis mil, Polibio empeora este error 
cuando apunta que la distancia desde Masalia a las 
columnas es de algo más de nueve mil estadiosÉé%, 
y desde los Pirineos algo menos de ocho mil; 4 
Eratóstenes se acercó más a la verdad. Hoy se está 
de acuerdo en que, descontando los rodeos de la 
ruta, España entera no tiene más de seis mil 
estadios de longitud desde los Pirineos hasta su 


27 Los montes Ceraunios son la cordillera llamada actualmente de Mal i Cikes, que acaba en el cabo de Glossa, al S. de la 


bahía de Valona, frente a Escútari, al E. del paso del Bósforo. 
38 Región al NO. de la actual Yugoeslavia. 


3 Polibio establece que la distancia entre el estrecho de Gibraltar y los Pirineos es de ocho mil estadios, lo cual contradice 


la afirmación de aquí. Si se tiene en cuenta que el estadio medía 185 m., las distancias arrojan, en kilómetros, 1.110, para 
Eratóstenes, y 1.320, para Polibio, ambas erróneas. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


[5] Ó 9' abutov  TOV TOTAMÓV 
OKTAKLOXLA lv TÍONOL TO UNKOC ATTÓ TÑS TEN YNS 
MÉXOL TOwOV ¿kfBoAdwv, OU ONTTOV TÓ UV TOLC 
OKOMLOMACIV — OU YAQ YEWYOAPLKOV TOVTO — 
AM” er evBelac Acyowv: kaítor ye arto Iuenvns 
al tod Táyov ryyal mAéov diéxovorv Y xMAlovc 
OTADÍOVC. 

[6] rTáAiv D¿ TOUTO év 085 ATOPAalvetal ÓtTL 
ayvoelt ta Ifnorka Ó Epartoodévnc «al OLÓTL 
TUEQL  AÚTNG pHaxóueva 
aropaívetar [7] Óc ye uéxor Padelowv bro 
Tadatáóv reotorceiodaL phoacs TA ¿¿wBev 
autnc, el ye tá TOO ÓvOLV tAcs Evowrmns éxol 
Tadelowv EXOVOLV EKElVOL, TOÚTOJV 
exAadóumevos kata triv tic Ifnolac reolodov 
twv Padatwv ovóauod uéuvntal [8] to 02 
unkoc tics Evowrns ÓtL ¿AMATTÓV ¿OTL TOU 
ovváupw this te Alffúns kal tic Acíac ékBelc, 
oux 000wc TV OÚYkKOLOL roteltatl. [9] tÓ ev 
yAQ CTÓUA TO KATA OTÑAAS PNOLV ÓTLKATA TI V 
lonueorvnv dvotv ¿otív, Ó de Távaic Qel ATTO 
Oeorvns avatoArc: [10] ¿dattovtaL ÓN TOL 
OUVÁAMEPO UÑKOUE TY Metaev TñMc Beouvnc 
AVATOANS Kal TÑNS LONMEQLUNAS: TOUTO yaQ Ñ Acía 
TOoo0daufpbável TOÓOCS TMV LONMEQLVNV AVATOANV 
TOÚ TIOOS TAC AQKTOUS N UL UKALOV. 

[11] — nmoorrertrtakvulac de mc Evowrns ÁAxoaLs 
mAeioo. Pédtiov ev OUTOG elonke TeQl AUTOV 
'Epartoc0évovS, OÚTTW DE KAVOC. 

[12] éxetvoc pév yao togls ¿pn, Tv ¿rt Tac 
otñlac kaBNkovoav, ¿p' Ts 1 IBn ola, cal Tr v 
értl TOV TOQ0uÓv, ¿p' e N TraAía, «al toOlTNV 
Tr v kata Madéac, ¿p' hc TA uetarEU TOD Adoíov 
kal tOU Evegívov TÁVT ¿Ovn kal tOU Taváidoc: 


Táyov 


¿00” ÓTOU TA 


[13] odroc de tac ev ÓÚ0 TAS TOWTAS ÓMOL OS 
extid0etar toltnv 02 tv kata Maléac xal 
Foúviov, ¿p Tc EMac maca kai lAAvois ral 
Tic Ooárns tiva, [14] tetáoTNV Ol TV Kata Tr V 
Ooakíav xeQ0ÓVncov, ¿p' ño TA KATA LNOTOV 
kal Afudov OTEVÁ — ÉXOVOLO aut V Ooakec — 
réMTTNV Ó2 TMV kata Tov Kiuuueoncov 
BóorioQov kal TO CTÓUA TNS MaALWtLÓoc. 


40 La longitud real del Tajo es, aproximadamente, la mitad. 


lado occidental. 5 Al curso del río Tajo, Eratóstenes 
le atribuye una longitud de ocho mil estadiostó 
desde sus fuentes a su desembocadura, sin tener 
en cuenta sus inflexiones (lo cual sería impropio de 
la ciencia geográfica), hablando de una línea recta. 
Y, sin embargo, las fuentes del Tajo distan más de 
mil estadios de la cordillera de los Pirineos. 

6 En este punto, Polibio demuestra correctamente 
que Eratóstenes desconoce España y que sus 
afirmaciones acerca de ella se contradicen. 7 Sin 
embargo, cuando supone que hasta Cádiz, en la 
parte meridional, España está habitada por los 
galos, si de verdad sostiene que los galos habitan 
Europa hasta Cádiz, ¿cómo es que luego lo olvida, 
y cuando trata de España no los menciona ni por 
asomo? 8 Y cuando Polibio enseña que la longitud 
de Europa es inferior a la de África y Asia juntas, 
su comparación es incorrecta. 9 Pues el límite 
formado por las columnas de Heracles mira hacia 
el Oeste, según Polibio, y el río Tanais fluye en 
dirección nordeste, 10 de modo que, sumadas las 
longitudes de Asia y de África, Europa resulta 
menor que el espacio que media entre el orto 
occidental y el equinoccial; Asia ocupa el espacio 
del semicírculo septentrional que va desde el orto 
occidental al equinoccial. (Ibidem, 11 4, 4, C 106.) 

11 Europa tiene, en realidad, muchos salientes, y 
Polibio ha tratado este ¡punto mejor que 
ha hecho 
suficientemente. 12 Pues cita tres, el que está en las 


Eratóstenes; sin embargo, no lo 
columnas de Heracles, sobre el cual está España, el 
que está en el estrecho de Sicilia, sobre el cual está 
Italia, y el tercero es el cabo de Malea, que 
comprende todos los pueblos que hay entre el 
Adriático, el Ponto Euxino y el río Tanais. 

13 Polibio reseña los dos primeros sin hacer 
modificaciones, pero establece un tercero que 
abarca desde la punta de Malea hasta Sunio, sobre 
el cual está Grecia entera, Iliria y partes de Tracia, 
luego cita otro, el Quersoneso Tracio, encima del 
cual están los estrechos de Sesto y de Abido. 14 
Estas partes son habitadas por los tracios; un 
quinto saliente lo constituiría el Bósforo Cimerio y 
la boca del lago Meótico. (Ibid., 114, 8, C 108.) 


IV. DE LUSITANIA 


XXXIV 8 [1] IMoXúfitos d' Ó MeyadorroAítmc év 
TETÁQTI] KAL TOLAKOOTR TV ToOTOQLWwV TEOL TNG 
év Tfnola Avorravíac xwoac dime yóuevos 
pnorv óti: Páñavol elo kata PBáñoc ¿ev Tr] AUTÓOL 
OadáTT) TEPUTEVMÉVAL (WJV TÓV  KAQTOV 
OLTOVMÉVOUVSE TOUS BÚVVOLC TLAÍVEOBAL. 

[2] diórteo oUK Av AMÁQTOL TiC Aéywv Us eival 
Oadarttíous tovS Búvvouvc. — [3] Aéyel 9” Ó 
TMoAÚfios ka uéxor Tc Aartivns ExTtÍTTELV TIV 
pádavov tTaúrtnv, el un áQa, pnol, kal Lagów 
pégel ka 1 TÁANOIÓXWOOS TAÚTI]. — TNV KATA 
Avottaviav 

— [4] xw0a d' ¿otiv aúrn tc Ifnolac, Y v vov 
Pwpuator Ertaviav OVOMÁACOVOL — OU] yOÚMEvOS 
evoaruoviav IloAúfLOS Ó MeyadorroAttmS ... év 
TI] TETÁQTI] KAL TOLAKOOTR TV TotOpLwV NOV 
WS AUTÓOL ÓLA TV TOD AÉO0OS EUKOACÍAV KAL TA 
ECwa rodúyova kal ol AVOQUOTOL KAL OL Ev Tñ 
xXW0A kagrtol ovdérrote pOelgovtar: [5] vóda 
MEV YAQ AUVTÓOL Kal AeukÓLA KAL ADTÁAQOAYOLKAL 
TA TAQATAÁÑOLA TOÚTOLE OV TAELOV OLadMelriel 
unvov tolwv, [6] tO de Badáttiov ÓYOV kal 
KATA TO TANOOS KAL KATA TV XONOTÓTN—TA Kal 
kata TO káAMOoc ueyádnv éxel OLapooav TIOOS 
TO YyVÓEVOV ¿v Tr] ka8' nuac Badárto. [7] cal 
Ó pév twvV koB8wv XLikedikOc Méduvos ¿otL 
OQAXMNS, Ó OE TÓwV TU0wV Evvéa Opolov 
AlMecavógervov: [8] tov O. oívov d0axuns Ó 
METON TS Kal ¿opos Ó uétoros ÓBoAODd karl 
ayoc. TtwV Ó  AYQUwIV TOLWPOALOV  kal 
TteTO0fB0lO0V Ñ TUN. Us DE TV ÉKATOV UVAS 
Aywv révte OÓVQAXMOV Kal ToóPatov Óvelv. 
TádavtOV € CÚKOwV TOLwV OPolowv, [9] uórxos 
d0axuowv révte kal Boda Cúyiuos déxa. [10] ta 
de TwV Ayo0lwv C[wwv koéa 0Oxed0vV oOvd: 
KATNELOVTO TLUNS, AÑA” év ETtiOÓC EL Kal AQUEL 
TRI V AÑAAAYTV TOLOVVTAL TOUTOV. 


V. DE HISPANIA 


XXXIV 9 [1] tovc O' ¿vorxodvtac Tovgdntavoúc 
te Kal TOUOOOAOUS TOOCAYOQEÚOVOLV, OL EV 
TOUS AVTOUC vorÍCovtEC, OL O” ¿étégOUS: [2] vv 


La Lusitania 


8 Polibio de  Megalópolis, en el libro 
trigesimocuarto de sus Historias, trata de aquella 
parte de España llamada Lusitania, y dice que allí 
hay unos robles, nacidos debajo del agua, cuyas 


bellotas alimentan a los atunes. 


2 No erraría, pues, quien llamara a los atunes 
cerdos marinos. (ATENEO, VI 302e.) 

3 Cuenta Polibio que estas bellotas llegan hasta 
Italia, teniendo en cuenta, además, puntualiza, que 
también Cerdeña las produce, país más próximo a 
Italia. (ESTRAB., 111 2, 7, C 145.) 

4 Cuando trata de la prosperidad de la Lusitania 
—este país forma parte de Iberia, llamada por los 
romanos Hispania— en el libro trigesimocuarto de 
sus Historias, Polibio de Megalópolis dice que allí, 
debido a la bondad de su aire, tanto los animales 
como los hombres son muy prolíficos y que los 
frutos del campo jamás se corrompen. 5 Las rosas, 
las violetas blancas, los espárragos y otros 
vegetales por el estilo sólo dejan de darse durante 
tres meses; en cuanto a la pesca comestible, 6 tanto 
por su calidad como por su cantidad y su aspecto 
verdaderamente apetitoso supera en mucho a la 
que se produce en nuestras costas. 7 Un medimno 
siciliano de cebada cuesta un dracma, uno de trigo 
nueve óbolos alejandrinos. 8 Una metreta de vino 
vale un dracma, y un cordero pequeño o una liebre 
lo mismo. 9 El precio de un camero es tres o cuatro 
óbolos. Un cerdo cebado que arroje un peso de cien 
minas vale cinco dracmas, una oveja dos. El talento 
de higos se vende a tres óbolos, un ternero a cinco 
dracmas y un buey apto para el yugo a diez. 10 Las 
carnes de los animales salvajes se venden a precios 
ínfimos, con frecuencia se regalan o se utilizan 
para intercambios. (ATEN ., VII 330e.) 


España 


9 Sus habitantes se llaman turdetanos o bien 
túrdulos!l; para unos autores son los mismos, 
para otros son pueblos distintos. 2 Esto cree Polibio 


41 Parece que son los mismos; en todo caso serían tribus ribereñas del Guadalquivir. 


got. kal Ilodúftoc, ouvvolkouS «pÑoOac TOILC 
Tovodn tavols TTEoOS AgKTOV TOUS TovodovAouc. 
— [3] 17 Oe ThE xw0acS eVOALUOVÍA KAL TO NMEQOV 
Kal TO ouvvnkodovúB8noe  TOolc 
Tovodntavots, «al tos KeAtixoic de OLA TMV 
yeltviaotv, we O elonke Ilodúfioc, ÓLA TMV 
OUYyÉéVeLav. 

— [4] kat Arcaílaoxos de kal Eoatoo0évnc kal 
MHoAúftos kat ol TAELOTOL Tv EXAÑNVOvV TeQl 
TÓV TOPB8UMOV ATTOPAÍVOVOL TAC OTÑAAC. 

— [5] pnol de ó IloAúfroS ko vnv év TJ 
“Hoakkeíw tw ¿v Padelgois elva, PabuWwnv 
OAMlywv Kkatáfbaciv éxovoav egic TO OO, 
rótTLMOv, fv taic TraAioooíac Tic Badártnc 
AVTLITAD ELV, méev  Tác  TAÁNUAC 
EKkAEÍTTOVOAV, KATA  ÚÓ€ TAC  AMTIWJTELC 
rAnoovuévnyv. [6] attiatal O” ÓTL TO TVEVUA TO 
ék TOD Pálouc elc ThV Eémipáverav TS ys 
éxkTUTmTTOV, KaAVEPO0eloncs Mév autic ÚTTO TOV 
KÚMATOS KATA TAC ETiPÁCELE THE Badárimc, 
elOyetaL ¿E0dwv, 
avacotoéyav de elc TO EVTOS EMPOÁTTEL TOUS TNG 
Toys TióQOUS kal rote Aenpudolav: [7] 
yvuvwBeíons 02  TáÁáNiv  evBuUTOQNOAV 
¿devBegor tac «opléfac TS TNMYNS, OT” 
AavafBAverv eUTTÓQOwS. 

— [8] HoAÚftos e twv rreol Kaoxndóva Néav 
aoyuvozlwv uvnoDelc uéyiota ev elvaí nor 
duéxerv Ó2 tc ródewS ÓCOV elko0L OTADLOUVC, 
rre0teLAnpóta kÚúxkAOvV TeTOAKO0ÍwV OTAdÍwV, 
[9] Óórrov téTtTaQac uvoLKdas AVOYQO0TwV évelv 
TwV ¿O0yatouévov, AVAPÉQOVTAC TÓTE TW ONU 
tov Poualwv kaB” Exáotnv Nuévav diouugías 
kal TtevtaxLox Alas O0axuac. 

[10] tv Of kateoyaciav thiv pev aMAnV ¿wm — 
paKoda yaQ ¿OTL— , ThV Ó€ OUVOTNV PBwAov TR V 
AQYUOLTÍV pNoOL kKÓTTECOAL KAL KOOKÍVOLE Elc 
ÚOwO OLaTTaodaL: kórteoda. e mÁáAiv TAS 


TUOALTUCOV 


KATA 


TÓV  OlkeldJvV  TOLOÚTWV 


ÚTTOOTAO E LG Kal TAL ómdovuévas 


aroxeouévov twvV VOAtwV kórtrreo daa: [11] trv 


de  réuminmvV  Únócotaciv  xwWvevBelcav, 


al decir que los túrdulos tienen al norte por vecinos 
a los turdetanos. (ESTRAB,, III 1, 6, C 139.) 

3 Los turdetanos deben la prosperidad de su país, 
así como los celtas'2), por su proximidad y su 
afinidad con ellos, a su sociabilidad y a su carácter 
pacífico. (Ibid., 1112, 15, C 151.) 

4 Dicearco, Eratóstenes, Polibio y la mayoría de 
griegos sitúan las columnas de Heracles en el 
estrecho de Gibraltar. (Ibidem, UI 5, 5, C 170.) 

5 Explica Polibio que en Cádiz, en el Heracleo, hay 
una fuente en la que, para bajar hasta el agua, que 
es potable, hay que descender unos peldaños. Pero 
al manantial le ocurre lo contrario que al agua del 
mar: en horas de pleamar la fuente no mana, y sÍ 
cuando la marea baja. 6 La causa de ello radica en 
el aire que asciende desde la profundidad a la 
superficie de la tierra. Cuando la marea sube la 
tierra queda cubierta por el avance del mar, y las 
salidas naturales del aire quedan obstruidas, 
viéndose éste empujado hacia el interior, lo cual 
obtura la vena de agua y corta el chorro del 
líquido, 7 pero cuando la tierra queda al 
descubierto el aire circula otra vez derechamente, 
libera las venas del manantial, y éste fluye 
abundantemente. (Ibid., Ml, 5, 7, C 172.) 

8 Al tratar de Cartagena, Polibio recuerda sus 
minas de plata: dice que son muy grandes y que 
la ciudad, 
excavadas en un círculo de unos cuatrocientos 


distan unos veinte estadios de 


estadios!“l, 9 En ellas hay unos cuarenta mil 
mineros, que producen diariamente al gobierno de 
Roma veinticinco mil dracmas. 


10 Omito sus trabajos restantes, pues sería prolijo 
contarlos, pero el mineral de plata es machacado y 
lavado, dentro de un tamiz, en agua corriente; se 
vuelve a machacar lo que queda depositado y se 
lava otra vez; 11 repetida la operación cinco veces, 
se licúa el depósito final, el plomo se derrite y se 
extrae la plata pura. (Ibidem, 1112, 10 C 147.) 


2 Aquí la palabra griega keltoí debe traducirse por «celtas» y no por «galos», pues serían, en todo caso, tribus galas muy 


características, habitantes de la Península Ibérica. Cuando la palabra keltoí se refiere a las tribus que habitaban Francia y el 


N. de Italia, la traducción correcta es «galos», y cuando el mismo gentilicio griego se refiere a los galos que pasaron a Grecia 


y al Asia Menor y acabaron estableciéndose en la Galacia, entonces la traducción correcta es «gálatas». 


4 Son las minas de hierro de La Unión, explotadas todavía hoy. 


aroxuBévtoc To poAxífdov, kabagóv tÓvV 
AQYUQOV ¿SAYELV. 

— [12] HoAÚúftos de kal tOV Avarv kal TOVTOV Ek 
This KeAtiBnolas detv pnor diéxovrtas ALAN AwvV 
ÓCOV EVAKOOÍOUC OTADÍOUC. 

— [13] IoAÚftoc de ta TwxV Ovakkalwv al TV 
KeAMtignowv ¿Ovn kal xwoía Otegiov OVA MÉYy el 


tale GMaic ródeOL kal Zeyecámav kal 
Tvteokartiav. 
— [14] towodtov 0¿ TWA ÚÍOTATAL TH 


KATAOKEeUT kal Aaurroótn ti oíavrteo IHoAúfoS 
“IBnoós twoc Pacildéws olxkíav. [15] Ov kal 
¿CnAwkéval Aéyel TMV TOV Palákov TOUPNV 
TAN V TOD TOUS KOATNOACS EV MÉCTw TC Olla 
ectávaL mÁNoeiS Olvou koibivov, AQYUQOUS 
ÓVTAS KAL XQUOOUG. 


VI. DE GALLIA 


XXXIV 10 [1] IloAúfos O” év Th TETÁAOQTI] Kal 
TOLAKOOTH TV Totopiwv peta Tiv Ilvonvnv 
fnolv éwcs tov NaofWwvocs TOTAUOD TredÍOV 
eivar, OL 00 pégeodal rotapode TAAÉpe0rv kal 
Pócokuvov, 0éovtac Traga Tódelc OUWwVÚMOUC, 
katorcovuévacs úro Keltówv. [2] ¿v ovv Tú 
redil TOÚTY elvar touvcS Aeyouévouvce 1x00c 
OQUKTOÚC. [3] eivai 02 TO TredloV AeTtTTÓYELOV Kal 
TOMANV AYo0wOotiV ¿xov repukviav: ÚnO de 
Taútn v óv«uuov tic yns ovons emi ódo kal toelc 
TOM XELC, ÚTTOQQELV TO TAACÓMEVOV ATO TODV 
rotauówv vowo, [4] ue0” od ixOÚec kata tac 
TUAQEKXÚOELS ÚTTOTOÉXOVTEG ÚTTO TV yNV XÁA0QLV 
TÑS TOOPNS — PLANOOVOL YAQ Th TS AYOWOTECOS 
OLÉ — TUETOMKAOL TAV TO TediOV TTÁNOEC 


45 Habitaban el curso medio del Duero. 
Zamora, en el límite ya con la de Valladolid. 


contenido. 
48 Es el río Aude. 


12 Polibio dice que el río Guadiana, y también el 
Guadalquivir, fluyen desde Celtiberia'*, distando 
uno del otro novecientos estadios. (Ibid., 1112, 11, € 
148.) 

13 Cuando enumera las tribus y las ciudades de los 
vacceos!*l y de los celtíberos, Polibio cita, entre 
otras, las plazas de Sesegama y de Intercatia!*l, 
(Ibid., II 4, 13, C 62; ATENEO, I 16c.) 

14 (Homero) describe un palacio espléndido por su 
construcción y sus adornos, como lo que cuenta 
Polibio de la mansión de un rey ibero; 15 dice de 
éste que había imitado la molicie de la corte de los 
feacios, sólo que en el centro de esta morada había 
unas copas de oro y de plata llenas de cerveza de 
cebada, (ATEN., [ 16c.) 


La Galia 


10 En el libro trigesimocuarto de sus Historias, 
Polibio dice que al Norte de los Pirineos hasta el 
río Narbona! hay una llanura por la que los ríos 
lléberis y Roscino'2 corren pasando por las 
ciudades de su mismo nombre, habitadas por 
celtasB0%l, 2 Y, en esta llanura, están los llamados 
peces subterráneos?! 3 La llanura presenta una 
capa delgada de tierra densamente recubierta de 
grama. Debajo de esta hierba la tierra es arenosa en 
un espesor de dos o tres codos, y por allí fluye al 
azar el agua procedente de los ríos. 4 Y en ella los 
peces, cuando los ríos crecen, nadan por debajo de 
tierra en busca de alimento, pues comen 
vorazmente la raíz de la grama, toda la llanura se 
llena de estos peces subterráneos; los hombres 


44 Para Polibio, la Celtiberia parece ser la parte oriental de la península, aunque aquí el uso del nombre es más genérico. 
46 Sesegama: con muchas reservas, quizás se trate de Reinosa; Intercatia quizás sea Villanueva del Campo, provincia de 


17 Aquí hay una ironía de Polibio o de su fuente, pues la esplendidez de la copa de oro no se aviene con lo vulgar de su 


4 El lléberis es el actual río Tec, que nace en el Pirineo y desemboca en el Mediterráneo, a 4 km. de la población 


catalanofrancesa de Argelers; el Roscino es el río Tet (en catalán es femenino: la Tet), que nace al N. de Puigcerdá, penetra 


en Francia, atraviesa la ciudad de Perpiñán y desemboca en el Mediterráneo a la altura de esta ciudad. 


50 Aquí todavía se debe traducir por «celtas» y no por «galos». Étnicamente el Rosellón estaba habitado por gentes afines a 


las peninsulares, cosa demostrada por la toponimia prerromana y también, seguramente, por la afinidad de las técnicas y 


del estilo de la pintura rupestre rosellonesa con los de la provincia levantina española. 


51 Lo que sigue es una leyenda insostenible. 


¡xB0Ú0NV ÚTTOyeÍWwv, OUC 
AGAufÁávovow. 


— [5] rreol de twv tov Podavod oTOMATOV 


AVOQÚTTOVTES 


TMoAúfioS ... ¿mua Tiuaio, pñoac eival un 
TEVTÁCDTO MOV, AAA DÍCTOMOV. 

— [6] Ó de Aíyno petaécv Iluctóvov Tte kal 
Napuvitov ¿xkfBd4AdeL. ToÓóTE0OV DE KopfBildwv 
ÚTTMOXEV EUTIÓNLOV ETTL TOUTO TW) TOTAMÓ, TUEQL 
ñs elonke IloAúftOS, uvnoBelic tv ÚrTO Ilvu0éov 
uuBolAoynBévtoww, [7] Óót. Macoaldiwtov uev 
TOWV OVUMLEAVTOV Exurtidovi OVOELS elxe Aéyerv 
ovdev puvñuncs délov, ¿owtnBelc ÚTrO ToU 
Exirtigvvos rreol tic Boettavvienc, OVO€ TV Ex 
Náoffwvocs ovde twv ¿k Koofilwvoc, aírteo 
ñoav agotar ródelic tOvV TATI, IHluBéac O 
¿0á400NE TOCAVTA WeÚCACOAL. 


— [8] pnot de IlodúfíroS kal tOLÓMO0póv TL 
yevvaodar ECuov év autals, gdapoziójgs TO 
OxNua TÁNV AUVXÉVOS KAL TOLXOUATOS, TADTA O 
¿orkéval káTToW: [9] ÚrTO De TW yevelw TUONVA 
toxerv Ócov orubapualov AkoókoMoOv, TTwAÁLEAS 
KÉQ0KOU TO TUÁAXOS. 


— [10] éu not Iodófios ¿p” ¿autod kat' 
AxvAníav Máñiota év toc Tavoíokolc TOLC 
Noworxcotc eúpeB8N VAL XOQUOELOV OÚTOWC EUÚGUEC 
OT ¿TTLOVÚO TÓDAC ATOCÚQAVTL TV ETLTOAMNS 
yn v ev0dc OpuktOV evdolokec8al xovoóv. [11] to 
9 Jguyua un TAelóvoV  ÚTáQxEIV N 
TeVTEKALOEKA TODwV. [12] eival € TOV XOLOOD 
TtOÓV Ev AUVTÓDEV kAaBaVÓV, kuápOV uéyeBoc Y 


OéQuov, TOD  Oyddo0v  pMégouvc  pÓvov 
apeyndévtoc, tOV Ó2 DeiodaL ev xwvelac 
mAglovocs, c0opódoa de  Avorredouc. [13] 


ovveoyacapuévov 02 toc Papfagols TwV 
TtaAMwtwV ¿v ÓLUÑ VO, TAQAXONUA TO XOVOÍOV 


practican agujeros en el suelo y los cogen. (Ibid., 
VIII 332a.) 

5 En lo referente a las bocas del Ródano?! Polibio 
nota el error de Timeo y dice que no son cinco, sino 
dos. (ESTRABÓN, IV 1, 8, C 183.) 

6 El río Líger*9! desemboca entre el territorio de los 
pictonesó4 y el de los namnitas. Junto a este río 
estaba antes la plaza comercial de Corbilón*% de 
la que trata Polibio, recordando la relación que 
Píteas hizo de un mito. 7 Explica que ninguno de 
los masaliotas con los que se encontró Escipión'*2 
pudo decirle algo que valiera la pena cuando el 
romano les preguntó acerca de Inglaterra, y que 
tampoco nadie de Corbilón ni de Narbona, que 
eran las ciudades más importantes de la región. 
Pero Píteas se atrevió a verter los embustes más 
descarados. (Ibidem, IV 2, 1, C 190.) 

8 Polibio dice que en los Alpes hay un animal de 
forma peculiar: tiene forma de ciervo, a excepción 
del cuello y del cabello, que se parecen a los de un 
jabalí; 9 debajo del mentón posee una excrescencia, 
de un palmo de longitud, peluda en su extremo, y 
gruesa como la cola de un pollino. (Ibid., IV 6, 10, 
C 207.) 

10 Polibio dice que en su tiempo fue descubierta 
una mina de oro no lejos de Aquileya!%!, en el país 
de los tauriscos nóricos2; era tan abundante, que, 
sólo con excavar a una profundidad de dos pies la 
superficie de la tierra, se encontraba al punto oro 
en polvo. 11 El yacimiento no tenía más de quince 
pies de profundidad, y las pepitas procedentes de 
él eran de oro puro, 12 del tamaño de una haba o 
de un altramuz; sólo una octava parte del mineral 
extraído necesitaba una cocción; el oro restante se 
debía fundir más veces, pero daba un rendimiento 
alto. 13 Cuando los italianos juntaban su trabajo 
con el de los bárbaros durante un par de meses, el 


52 El tema ha sido tratado ya por Polibio en III 42, 1-6. Aquí la afirmación de Polibio es verdadera. 


53 Es el Loira. 


54 Los pictones, tribu gala cuya población principal era la actual Poitiers (Pictavium). 


55 Los namnitas han dado el nombre a Nantes. 


56 No sabemos de qué ciudad se trata, quizás sea Coueron, en las proximidades de Nantes. 
57 Se trata de Escipión Emiliano, que acompañó a Quinto Opimio a Marsella en el año 154 a. C. (XXXI 8, 1-10). 


58 Aquileya fue una colonia latina fundada el año 181 a. C. en la desembocadura del río Natiso, en la costa del Adriático. 


5 Se añade el gentilicio «nóricos» para distinguirlos de los tauriscos que vivían en el Piamonte. Los nóricos vivían en la 


actual región austríaca de Carintia y eran conocidos por las minas de oro que explotaban en los montes llamados, 


actualmente, Hóhe Tauern, no lejos del río Drave. 


eUWVÓTEVOV yevé0 DAL TO TOÍTJ MÉéDELKAO ÓANV 


mv ItaMíav. [14] altoBouévovs 02 tovc 
Tavelokovs puovoriwAelv eEkfañóvtac  TOUC 
OUVEOyaCouévouc. 


— [15] 06 9 autos AvNo Tte0l TOV eyéBOUC TwV 
AArttewv kal TOD ÚYOUvc Aéywv TAQapánAel Ta 
év tolc “EAAnotv Ó0n ta péyiota, TO Tadyetov, 
TO Aúkaiov, Ilagvaccóv, OAvyuriov, IImAtov, 
Oovav, ¿v de Ooádkn] Aiuov, 'Podórny, 
Aoúvaka. [16] katl «prov ót: tTOUÚTJV puev 
ÉKACTOV MIKQOD Odelv avONME00V EULwVOLS 
aávafmval dvvatóv, «Aavgnueoov 02  kal 
reoteABetv, [17] tas O. AlArteig ovO 
reMrtrodoc avafaln tic: TO O2€ UNKkÓC ¿OTI 
OLOXMAlwvV kal ÓLAKOCÍJV OTAÓLYV TÓ TAQNKOV 
rmaa ta media. [18] tétrraQac d' Úrteofpác ele 
ovouáCel qMóvov, OLA Aryúwv Mév TV EyyLOTA 
tw Tveonvuxw redáyel elta tv ÓLa Tavolvwv, 
nv Avvífac 0mABev, eita tv dia Zadacowv, 
TeTÁQTNV 02 TMV OLA Paróv, ÁTÁdac 
konuvowodenc. [19] Aluvac de elval pnorv év tolc 
Ógeo1 mAgÍOUS rév, TOELC DE MEeyáNac, Mv Ñ ev 
Bívakxoc éxel unkoc TievtakocÍJv otadiWwv, 
TIÁATOSC DE EKATOV TOLÁKOVTA, EKQEL € TOTAMLOS 
Miyxioc: [20]  d' ¿Ens Aápguoc tetoaKkocdÍwv, 
TÁATOC Ó€ OTEVWTÉNQA TC TOÓTEQOV, ¿ElmoL Os 
rotapuov tov Adovav: [21] toítn de Oveofarvos 
unkoc gyyds toLakooÍlwv otadiwv, MAÁATOC Ol 
TOLÁAKOVTA, TOTAMÓOV Ol ¿slnoL pMéyav Tíxivov. 
rrávtES O  elc TOV Iládov OVEVÉOVOL. 


Av 


VII. DE ITALIA 


XXXIV 11 [1] IoAúfos Ó¿ OLÁAáGpogov olivov ¿v 
Karón «qpnol yívecdal tTtOV AvVadevóoítIV 
kadoÚMevov, w undéva ovykoíveoDal. 

— [2] pnol de IloAúfoS rreCn Mév elval TI 
raQalíav thiv aro larmuylac MéxoL rroQ8uod 


60 Aquí Polibio yerra: las dimensiones son mucho mayores. 


precio del oro bajaba un tercio en toda Italia. 14 
Polibio dice que los tauriscos, al notarlo, se 
hicieron con el monopolio y echaron a sus 
asociados. 

15 Este mismo Polibio trata de las dimensiones y 
de la altura de los Alpes, y compara con ellos los 
montes mayores de Grecia: el Taigeto, el Liceo, el 
Parnaso, el Olimpo, el Pelio, el Osa, y de Tracia: el 
Hemo, el Ródope, el Dúnax. 16 De éstos dice que 
un buen andarín los sube en un día o algo menos 
y que en un día se les rodea; 17 los Alpes, en 
cambio, no se subirían ni en cinco días; su longitud 
es de dos mil doscientos estadios en la parte de la 
cordillera que emerge de la llanura!%. 18 Polibio 
cita cuatro pasos solamente: uno, a través de la 
Liguria, cerca del mar Tirreno; después, otro, por 
el país de los taurinos, por el que pasó Aníbal!*; 
un tercero, por la región de los salasos, y un cuarto, 
en la Retia!'2!. Todos ellos son muy empinados. 

19 Explica que en estos montes hay abundancia de 
lagos; de ellos, tres son de grandes dimensiones; el 
de Bénaco!*! tiene una longitud de quinientos 
estadios y una anchura de ciento treinta; por él 
fluye el río Mincio. 20 A continuación viene el 
Lario' de cuatrocientos estadios de longitud, 
pero más estrecho que el anterior; en él nace el río 
Adua. 21 El tercero es el lago Verbano!*!, que mide 
casi trescientos estadios de longitud; de él sale un 
gran río, el Tesino. Todos ellos son afluentes del 
Po. (Ibidem, YV 6, 12, C 208.) 


Italia 


11 Polibio explica que, en Capua, se produce un 
vino de gran calidad llamado vino de parra, 
verdaderamente incomparable. (ATEN .,, 1 31d.) 

2 Polibio sostiene que la ruta terrestre por la costa 
desde el cabo Yapigio al estrecho de Sicilia arroja 


6l La frase «por donde pasó Aníbal» no consta en todos los manuscritos. 


62 Los pasos en cuestión parecen ser: el primero, por la Liguria, no lejos del mar Tirreno (cf. 11 14, 4), el Col de Tenda; el 


segundo, en el monte Genévre, el Col du Clapier (cf. 111 49, 5); el que pasa a través de los salasios, que puede ser o el Gran 
San Bernardo o el Pequeño San Bernardo, y el de la Retia, el Brennero (con reservas), en la frontera actual entre Austria e 


Italia. 


63 El actual lago de Garda, que no es tan enorme como apuntó Polibio. 


6 El lago de Como. 
65 El lago Maggiore. 


Kal TOLOXIAlwv OTAdÍwv, KAÉCECDALÓ AUT V TJ 
XixeAucw TredGyel, TAÉOVTLOS KAL TEVTAKOOÍ0V 
dé0UdAV. 

— [3] mms de Tuoonviac unkoc pev TO UÉYLOTOV 
elval pac: tv rapalíav aro Aoúvnc péxol 
Ootíwv dloxMAlwv TOV Kal 
otadíwv: TmÁAtOS 2 TOD Nulcovc ¿AarttOV TO 
TUOOS TOLC ÓNEOTLV. elc uév odVv Ilícarc rro Aoúvnc 
TAEÍOUE TWV TETOAKOCÍJV OTAdLJV elolv, 
évteUB0ev 0  elc Ovolaté00ac  OLakócioL 
OydoNkovta, TráAMvV O. ¿vOévode eic lor Awviov 
dvakócioL ¿Bd0ouñykovta, éx 02 IlorAwvíov elc 
Kócav ¿gyyUc ÓktakócIoL OL dE ¿Eaxóc1Lol pact. 
TloAúfioc O" OUK EU kal TOUS TÁVTAC XLALOUG 
TOLAKOOÍOUS TOLAKOVTA Aéyel. 

[4] — AL0áAn, vnoos Tuoonvwv .... HoAúfios d' 
év TOLAKOOTH TetáoTnN Aéyel Al0ádeiav TRV 
Amuvov kadeiodat. — KkañovoL O  ALTÓV 
Koarnoa, [5] aro tod Mionvod Héxol TOV 
A0nvaíov, Óvelv AKQWTNOÍWJV, KOATTOUUEVOV. 
ÚTTEO DE TOÚTOV TOV NóvoV Kaurravia Taca 
[OQUTAL, TUEOLOV EVOALMOVÉOTATOV TOWV ATTÁVTOV 
.... [6] Avtíoxoc uév OUV PNOLTNV XWQAV TAÚTNV 
Orukouvc olknoar TtoútOUCS Ó2 kal Avoovac 
kadeto0at. [7] IloAÚfLOS O” ¿upatvel d0vo ¿Ovn 
vouiCuv Oruxovs yao not 
AÚOOVAS OLKELV TMV XW0AV TAÚTNV TIEQL TOV 
Koarnoa. [8] — IloAúfiios 0 arto tic larruylac 
meunlidaoOal pnol, al eivar uiAta TeVTAKÓCLA 
eEnkovta dv0 eic *Lidav TróAtv, évtedOev O” elc 
AxvAníav ¿katov ¿B00UñÑKOVTA ÓKTO. 


TUEVTAKOCÍNV 


TAUTA: at 


[9] — peta de taútas TO Aarkíviov, “Hoac le0Óv, 
ÚTTAQEAV To MAOv 
áavaBnuátaov ueotóv. [10] ta OLáQuata O” OUK 
eúxorvoc Aéyetal: TÁNV 00 ye ¿ml TO TOÁV 
OTADdÍOVS TrOQ0uov puéxol 
lloAÚftoS ATTOdÍÓWwOL xLALOUS KAL TOLAKOCÍOUVC, 


TAOÚCIÓV  TUOTE «ot 


ATTÓ Aaktviov 


66 La actual ciudad de Luni. 
67 Cosa fue una colonia latina fundada en la costa etrusca. 


mil estadios. El mar de Sicilia, en efecto, baña esta 
región. La distancia por mar es de quinientos 
estadios. (ESTRAB,., 1, 3, C 211.) 

3 La longitud máxima de la costa de Etruria, dice 
Polibio, va desde Luna! a Ostia y arroja dos mil 
quinientos estadios; su anchura máxima no llega ni 
a la mitad y se da junto a los montes. De Luna a 
Pisa hay más de cuatrocientos estadios, y desde 
Pisa a Volterra, doscientos ochenta; desde aquí a 
Populonia, doscientos setenta, y de Populonia a 
Cosal2, 


seiscientos. Polibio dice erróneamente que el 


casi ochocientos; algunos dicen 
conjunto da mil trescientos treinta estadios. 


(Ibidem, V 2, 5, C 222.) 


4 Étalelósl una isla de Etruria. Polibio, en su libro 
trigesimocuarto, dice que Lemnos es llamada 
también Etalia. (ESTEBAN DE BIZANCIO.) 

5 La bahía cerrada por los promontorios Miseno y 
de Atenea se llama Cráter. Al Este de estos 
promontorios se extiende toda la Campania, la 
más fértil de las llanuras... 6 Antíoco dice, de este 
país, que está habitado por los ópicos!%!, que se 
7 Polibio ve ahí, 
evidentemente, dos poblaciones, pues dice que el 


llaman también ausones. 


país del Cráter está habitado por los ópicos y los 
ausones. (ESTRAB,., V 4, 3, C 242.) 

8 Polibio explica que, desde Yapigia, la ruta está 
marcada por piedras miliarias. Hasta SenaU hay 
quinientas sesenta y dos millas, y desde este lugar 
a Aquileya hay ciento setenta y ocho. (Ibid., VI 3, 
10, C 285.) 

9 A continuación viene Lacinio, donde hay un 
templo de Hera'l que, en tiempo, fue rico y 
rebosaba de exvotos. 10 Las distancias no han sido 
calculadas correctamente. Sin embargo, Polibio, 
hablando en números redondos, indica que, desde 
el estrecho de Sicilia hasta el cabo Lacinio, hay mil 


6 La actual isla de Elba. La equivocidad señalada por Polibio se debe a que en ambas islas se trabajaba el hierro. 


02 Esta es la denominación antigua; más tarde se llamarán (y serán) los oscos, que hablaban una lengua indoeuropea paralela 


al latín. Pero aquí el citado Antíoco ha sufrido una confusión. Los ópicos (=los ignorantes, opicus en latín) no pueden 


confundirse con los ausones que habitaban en el S. de Italia y, en parte, pasaron a Sicilia. 


70 Seguramente, la actual Sinigaglia. 
“CCRIITSS, 18. 


[11] évtedOev de kal OLagua elc áaxkoav lartuylav 
ETTTAKOCÍOUC. 

— [12] MoXúfiios de tOV TOLWwV KOATÑHOWV TÓV 
Mév kateoounkéval pnotv ¿k uégouc, tOUE Ol 
ovuuéverv: [13] tOv 02 uéyLOTOV TO xei1MOS ÉxeLV 
rreQupepés Ov rrévte OTAdÍLwV, Kat” OAtyov 02 
OUVAYECVAL ElC TEVINKOVTA TOÓWV ÓLÁAULETOOV: 
[14] ka0" od fBádos eivar TO éxoL Badártnc 
OTADLALOV, VOTE KAVDOQAV Tac vn Veplarc. [el Oe 
TADT ¿OTL TULOTÁA, OUK ATUOTNTÉOV lOwc OO? 
tolc rreol EurtedokAéovc uuBoAo yn Below. 

[15] ¿av ev odv vótoc pMédAr rivelv, ax Adv 
óuxAwón kataxelodar kúxAw  «qpnol Tnc 
vnotdocs, Wote unde mv XieelMav árwOev 
paíveodar Ótav 02 Popéac, [16] pAóyac 
kadagac ATÓ TOD AexBÉVTOC KQATNOOS Ele ÚYOG 
¿gcalgeodal kal Boóuove exrréurteodar eíCouc: 
tov 02 Cépuoov péonv tiva éxev tácw. [17] 
TOUS O AMAOUT kOATNOAC ÓLOELOELC év Elva, 
Tr O: Bla AeírreodaL TOV AVapPvon Má to: [18] 
éx Te ON TS OLAPODAS TOV PBOÓMwV Kal ¿k TOD 
TÓDEV AQXETAL TA AVALON MATA Kal at pAÓyec 
kal at Aryvvec rooonumalveodal kal tOV elc 
ñnuéoav toltnv rrádiv uédAovta AVEeMOV TIVELV. 
[19] tov yovv ¿v Arrtágalce yevouévns artAolac 
TUQOELTTELV TLVÁS PNOLTOV EOÓMEVOV AVEMOV KAl 
un dlapevcacdar [20] aq ' od don To 
MUOWOÉOTATOV DOKOVV ElONOVAL TW TOUTI OU 
mátnv palveodaL Aex0év, ARA” aivicapévov 
Tr v AAÑBELAV, ÓTAV QT Taula tOV AVÉUwV TOV 
AtoAov. 


VII. DE THRACIA, MACEDONIA, GRAECIA 


XXXIV 12 [1] kal 4AMa 0 oUv TuiOoTAa Aéyel, TÓ Te 


AR TOU 


oUVTETONOOAL TA TEAAYN ATTO 
evolokeo0aL ké0auóv te Xlov kal Oáciov év TJ 
NáoQwvi kal TO AUPWJ KATOTTEVECVAL TA 
rre AA YN] ATTÓ TIVOS ÓQOUC, KAL TWV VNOWV TV 
Aigvovidwv TiBelc, dote kÚxAOV Éxelv OTAÓLwV 
Kal MEVTAKOCÍJV, Kal TO TOV "LlotOgOV Evil TV 


OTOMÁTOV elc TOV Adoíav ¿upaldA env. 


72 De la isla de Termesa, la actual Strómboli. 


trescientos estadios, 11 y setecientos, desde aquí 
hasta la punta Yapigia. (Ibidem, V1 3, 10, C 285.) 

12 De los tres cráteres!2, Polibio dice que uno está 
en parte taponado, pero que los otros dos se 
mantienen. 13 El mayor tiene un orificio circular de 
cinco estadios y un diámetro de poco menos de 
cincuenta pies; 14 su profundidad hasta tocar el 
mar es de un estadio; cuando hay buen tiempo se 
ve desde lejos hasta el fondo. [Si esto es creíble, 
debemos también dar crédito a los mitos que nos 
cuenta Empédocles!”*!]. 15 Polibio dice que, cuando 
va a soplar el viento noto, se esparce una bruma 
neblinosa sobre la pequeña isla, de modo que 
Sicilia ya no se ve a lo lejos; 16 cuando va a soplar 
el bóreas, en cambio, el cráter aludido arroja, a la 
altura, llamaradas de fuego nítido y unas nubes 
mayores. El soplo del céfiro produce unos efectos 
intermedios. 17 Los otros dos cráteres tienen una 
figura similar, pero sus erupciones son más 
débiles. 18 Por las diferencias de las nubes y por el 
lugar donde se inician las erupciones, las 
llamaradas y la humareda, se puede conjeturar el 
viento que soplará al cabo de tres días. 19 Por lo 
menos, algunos de los habitantes de las islas 
Lípari, arguye Polibio, cuando el mar está en calma 
pueden predecir sin error los vientos que soplarán. 
20 En conclusión, lo que parece que Homero dijera 
de la manera más misteriosa no fue dicho en 
absoluto sin sentido, antes bien, subyaciendo la 
verdad en todo ello: fue cuando calificó a Éolo de 
despensero de los vientos. (Ibid., VI 2, 10, C 276.) 


Tracia, Macedonia, Grecia 


12 [Teopompo] dice, entre otras cosas muy poco 
fiables que los dos mares se comunican 
subterráneamente; [basa su afirmación] en el 
hallazgo de cerámica de Quíos y de Tasio en 
Narón!?! en donde ambos mares son visibles 


73 Esta frase ha sido atetizada por algunos editores del texto griego. Según la leyenda, Empédocles se suicidó arrojándose 


al Etna. 
74 Polibio ya había criticado a Teopompo en VIII 9-11. 
75 Narón, la actual Naretva, en Yugoslavia. 


[2] tovadTa Ó€ kal tod Epatoc0évouc ¿via 
TAQAKOVOMATA ¿OTL AAO0dOYUAaTICA, KABÁTTEO 
TloAúfiós not ka TEeQl AUTOU kal TOV AAAOwNV 


Mywv oUyyo0apéWwv. 


— [2a] éx dé tinc ArtroAAwvíac eic Maredovíav Ñ 
Eyvatía ¿ottv ódoc ro0c wm, Pefnuationévn 
kata  puiliov kateotmmiwuévn puéxol 
Kuvélowv xkal “EfBoov TOTAMODd: MlAlwv O ¿ot 
TEVTAKOCÍwV TOLÁAKOVTA TévTE. [3] A0yiCouévo 
dé, (ws ev ol TOAAOL, TO MÍALOV ÓKTACTADLOV 
TETOAKLOXÍALOL Av elev OTÁAÓLOL KAL ETT” AUTOLS 
duakócioL Oydomkovta, [4] wc de IHloAúfloc, 
moocotiIelc TW OKTaCTAdÍw OlTAEB0OV, Ó ¿OtL 
TOÍTOV OTAdLOV, TMOOTBETÉOV AAAOUE OTAÓLOVS 
EKATOV EPDOMÑNKOVTA ÓKTO, TO TOÍTOV TOD TOWV 


«al 


uuiwv ao0uBuov. [5] cuvufalvel O” arto loou 
ÓLADTAMATOS OUUTUÍTTTELV Elc TV ATV ÓdOV 
toÚC T ¿xk TICS ArtoAAdwvíac Ooundévtac kal 
toUvc ¿£ Emidapvov. [6] y jév odv raca Eyvatia 
kadettal Ñ 02 rowtn eri Kavdaoviac Aéyetal, 
ópv0uvs TAAvorxod, OLA Auxvidod róldewc kal 
IlvAúwvoc, tórtOV OpiCovtOC ¿v TR Ódw TÍÁV Te 
TMAvolda ral tiv Makedovíav. [7] ¿kel0ev O 
gotí maga Bagvouvta 0 Hoaxleíac kol 
Avyknotov kal Eopówv eic “Edecoav kal 
Tlé£MMav uéxo: Oecoadovixelac: [8] uildia O 
¿gotí, pnot IHoAÚfoc, TAUTA DA KÓCLA EENKOVTA 
ETTTA. 

— [9] Óóti ék Ileoív8ov eic BuCávtióv elo 
EEAKÓCIOL TOLÁAKOVTA, ATO De “Efpov kal 
Kuvélwv elc Bulávuov péxot Kvuvavéwv 
TOLOXÍALOL EKATÓV, (0c nov Aoteuíómooc, TO Ol 
oÚurTa umkoc aro lovíov kÓATTOU TOV KATA 


desde cierta altura y las [islas] Libumias'M tienen 
un perímetro como máximo de quinientos 
estadios. Dice, además, que una de las bocas del 
Danubio desemboca en el mar Adriático. 2 Esto y 
algunas falsedades expuestas por Eratóstenes son 
creencias vulgares, según dice Polibio cuando trata 
de éstos y de otros autores. 

2a La Via Egnacia arranca de Apolonia hacia 
Macedonia avanzando en dirección este, y está 
señalada por piedras miliarias y estelas hasta 
CipselaZl y el río Hebro; la distancia es de mil 
quinientas treinta y cinco millas. 3 Si se tiene en 
cuenta —y así lo hace la mayoría— que una milla 
son ocho estadios, esto da cuatro mil doscientos 
ochenta estadios, 4 pero si, como calcula Polibio, a 
los ocho estadios añadimos dos pletros, que es la 
tercera parte de un estadio, entonces hay que 
sumar ciento setenta y ocho estadios, la tercera 
parte del número en millas. 5 Ocurre que viajeros 
que parten de Apolonia y otros que parten de 
Epidamno recorren por esta vía una distancia 
igual. 6 Toda ella se llama Via Egnacia, su primera 


por 
Candavia por un monte de la Iliria, y pasa por la 


parte tiene, además, sobrenombre Via 
ciudad de Licnido y por Pilón%l, plaza limítrofe en 
el paso de Illiria a Macedonia. 7 Desde aquí, 
bordeando el monte Barao'2, sigue, a través de 
Heraclea!*%, Lincesto y Eordea'éll, hasta llegar a 
Edesa, Pela'é!l y Tesalónica. 8 Según Polibio, la 
longitud de esta última parte es de doscientas 
sesenta y siete millas. (Ibidem, VI 5, 9, C 317.) 

9 De Perinto' a Bizancio la distancia es de 
seiscientos treinta estadios; la que hay del río 
Hebro y de Cipsela, en dirección a Bizancio, hasta 
las Rocas Cianeas'*! es de tres mil cien, según 
establece Artemidorol!%l; la distancia total desde el 


76 Están en la costa de Liburno, al S. de la península de Istria. Pero en la Tabula Peutingeriana se colocan en la región del 


Nórico, no lejos del Danubio (el Híster, para los antiguos), lo que explica la aproximación que tiene Polibio. Cf. Weltatlas, 


pág. 12, mapa e. 

77 Ciudad situada en el S. de Tracia. 

78 La ciudad de Pilón no ha sido localizada. 

79 Actualmente, el monte Voras, en el valle del Vardar. 

$0 Esta Heraclea estaba al S. de la actual ciudad de Monastir. 
8l Sobre Eordea, cf. XVIII 11, 10. Tiene al N. el monte Voras. 
82 Para Edesa, cf. V 97, 4. Pela era la capital de Macedonia. 

83 Para Perinto, cf. XVII 2, 4. 


8 Son unos islotes rocosos que están en la entrada oriental del Bósforo. 


$5 Artemidoro, geógrafo griego que nació hacia el año 100 a. C. en Éfeso. 


AroMwvíav upéxo: Bulavtíov éntaxkioxiAoL 
TOLAKÓCIOL ElKOOL: TOO0CTÍONOLÓ OL LOAÚfBOS «al 
ádMMouc ¿katov O0ydomkovrta, [10] tO TolítOV TOD 
otadíov nkoo0laufávov értl TOS ÓKTO TOD 
puAdiov OTAdÍoLc. 

[11] N Ol rTrte0ímetoos un kataxkoAriCovti 
TETOAKILOXLA lo OTaAdiwv, we HoAÚp os. 


— [12] MloAufitov O” elenkótosc TO aATTO Madewv 
értl Tac AQKTOUC MÉXOL TOV TotooV dLAOTN UA 
rreol puvolous Otadíovc, evBÚVel TOUTO Ó 
AQTEMÍÓWOOS OÚK ATÓTIS... KAT' ¿kelvov On 
ovufaliver TO ¿k tov Totgov ¿mi Maléac 
¿EGK1OXLAÍ0MV TEVTAKOOÍWV. ALTLOV De TOÚTOU TO 
ur TMV OUÚVTOMOV katauetoziv AAA TMV 
TUXODOAvV, TV ETTOQEÚON TOV OTOATNYWV TLC. 


IX. DE ASIA 


XXXIV 13 [1] ta 0 ¿rt ev0eíaac TOÚTOLE MÉXOL TNG 
Tvórxnc TAQA TW 
AQTEMLÓVOW, ÁTTEO KAL TAQA TY EQATOOOÉVEL. 
Méyel 02 kal IloAúfLOS TeQl TV Ekel UÁAMLOTA 
DelvV TUOTEVELV EKEÍVO. 


TA AÚTA  KELTAL Kal 


X. DE ALEXANDRIA, AEGYPTI URBE 


XXXIV 14 [1] ó yovv IloAúftosS yeyovows év Tr 
rróMel fB0eMÚúrreral [2] Th V TÓTE KATÁACTACIV Kal 
nor trola yévn TMV TIiÓA Olkelv, TÓ TE 
Atyúrttuiov Kal EéTtxdw0o.ov «uAOV, ÓEL kal 
rroArticóv, [3] «at TO uLOBdOPOQUCÓV, Pad xkal 
TOAV kal AvAywyov: ¿e ¿Bouc yao Tradaiob 
EÉVOUS ÉTOEPOV TOUS TA ÓTAA ÉXOVTAC, AQXELV 
madAov 1 Aa0xeo0aL dedLÓA yuévouc ÓLA TV TV 
Paciléwv OVOÉVELAV. 

[4] toítov 0 Nv yévoc TO TV Alñecavógéwv, 
OVÓ AUTO EUKOLVOS TOÁLTIKOV ÓLA TAC AVTAS 
aLtÍac, KOg2LTTOV O ¿kelvwv ÓuOoS: 


[5] ka yao el uryádec, EdAnvec Óuoo avéxaDev 
ÑoOavV kal ¿mé vr VTO TOUV KOLVOD TwV 'EAAÑVwv 
¿0ovc. Npavicnévov Ó2 Kal TOUÚTOU TOV 
rAñBovc, [6] uáAtOTA ÓTTO tTOV EveoyétOV TOV 


golfo de Jonia, en Apolonia, hasta Bizancio arroja 
siete mil trescientos veinte estadios, 10 pero 
Polibio añade ciento ochenta más, pues suma un 
tercio de estadio a los ocho con que cuenta la milla. 
(Ibidem, epít. VII 57.) 

11 El perímetro del Peloponeso, navegando de 
cabo a cabo, es de cuatro mil estadios, según 
Polibio. (Ibid., VII 21, C 335.) 

12 Polibio dice que, desde el cabo Malea, yendo en 
dirección norte hasta el río Danubio, se recorren 
unos diez mil estadios, pero Artemidoro le corrige, 
y es lógico... pues, según él, la distancia que hay 
del río Danubio al cabo Malea son siete mil 
quinientos estadios. La diferencia se debe a que 
Polibio no señala la distancia en línea recta, sino la 
efectiva, recorrida por un determinado general. 
(Ibid., VII 5, C 335.) 


Asia 


13 Artemidoro y Eratóstenes están de acuerdo en 
su cálculo sobre la distancia que hay en línea recta 
desde el río Eufrates a la India. Y Polibio afirma 
que, sobre la India, debemos fiarnos al máximo de 
Artemidoro. (Ibid., XIV 2, 29, C 63.) 


Alejandría, ciudad de Egipto 


14 Polibio ha visitado la ciudad y desaprueba la 
situación en que en su tiempo se encontraba; 2 
explica que en ella conviven tres clases de gentes: 
el elemento nativo, el egipcio, raza aguda y 
civilizada; 3 el mercenariado, muy numeroso, 
pendenciero e ignorante, pues ya desde antiguo 
los egipcios han mantenido un ejército compuesto 
de extranjeros más acostumbrados a mandar que a 
ser mandados, debido a la incapacidad de sus 
reyes; 4 el tercer elemento es el estrictamente 
alejandrino. También éste es difícilmente 
gobernable por las mismas causas ya citadas, pero, 
pese a todo, es preferible a los mercenarios. 

5 Aunque en aquel entonces eran ya gentes 
mestizas, sin embargo, radicalmente, se 
conservaban griegas y se acordaban de los usos 
corrientes entre los griegos. 

6 En la época en que Polibio llegó a Alejandría una 


gran parte de esta capa social había sido 


DÚúokwvVoc, ka0' Ov hkev eic tv AdegdvdoeLav 
ó HoAÚftoS 

— [7] kataotacialóuevos yao Ó Púokawv 
TIA EOVÁKIC TOLE OTOATLOTALE Eplel TA TANON cal 
dLépOeloe — [8], TOLOÓÚTOV ON, PNoOÉÍV, ÓVTOV TOV 
ev TI] TTÓN EL, AOLTTOV NV TA) ÓVTL TO TOU TOU]TOD 


Alyurtróvó ¡éval óoALx nv ód0v a4pyadény te. 


B. FRAGMENTA LATINA. 


XXXIV 15 [1] Polybius latitudinem Europae ab 
Italia ad oceanum scripsit [XI] L M pass. esse, 
etiam tum inconperta magnitudine. Est autem 
ipsius Italiae, ut diximus, [XI] xXx M ad Alpis, unde 
per 
Britannicum, qua videtur mensuram agere 
Polybius, [XI] Lxvm— 


Lugdunum ad  portum  Morinorum 


[2] Polybius a Gaditano freto longitudinem 
directo cursu ad os Maeotis [xxx] XXXVII mil p 
passuum prodidit, ab eodem initio ad orientem 
recto cursu Siciliam [X11] L mil. passuum, Cretam 
CCCLXXV M passuum, Rhodum CLXXXVIl M D 
passuum, Chelidonias tantundem, Cyprum 
CCXXV M passuum, inde Syriae Seleuciam Pieriam 
exv mil. passuum, quae conputatio efficit [xXII) 


XL M passuum. — 


[3] In ipso vero capite mox Baeticae ab ostio freti 
xXv mil. pass. Gadis, longa, ut Polybius scribit, XII 
mil., lata m mil. passuum, abest a continente 
proxima parte minus pedes DCC, reliqua plus VII 
mil. passuum, ipsius spatium XV M passuum est. 


aniquilada'*, principalmente, ¡por Demetrio 
Evérgetes, hijo de Fiscón, contra quien hubo 
revueltas frecuentes; 7 él abandonaba el pueblo a 
la soldadesca y se producían matanzas tales en la 
ciudad, 8 que, dice Polibio, justificaban realmente 


el dicho del poeta: 


el camino hasta Egipto es largo y doloroso'é**sl, 
(ESTRAB., XVII 1, 12, C 197.) 


(B. FRAGMENTOS LATINOS) 


15 Polibio puntualiza que la anchura de Europa, 
desde Italia al Océano, es de mil ciento cincuenta 
millas, pero en su época la distancia real no se 
había determinado aún. Como ya dijimos, la 
longitud de Italia hasta los Alpes es de mil ciento 
veinte millas, y desde aquí, pasando por Lyon, 
hasta el puerto bretón de Morini!*, que parece ser 
la distancia medida por Polibio, mil ciento sesenta 
y nueve millas. (PLINIO, Historia Natural IV 121.) 
2 Polibio establece que la distancia, del estrecho de 
Gibraltar a la embocadura del Lago Meótico, es de 
tres mil cuatrocientas treinta y siete millas; que, 
desde el mismo punto en línea recta y dirección 
este hasta Sicilia, es dé mil doscientas cincuenta 
millas; desde aquí a Creta hay trescientas setenta y 
cinco; de Creta a Rodas, ciento ochenta; desde aquí 
a las islas Quelidonias'é hay la misma distancia; 
de estas islas a Chipre, doscientas veinticinco 
millas, y de aquí a Seleucia Pieria, en Siria, ciento 
quince. El total arroja, pues, dos mil trescientas 
cuarenta millas. (Ibid., VI 206.) 

3 En un extremo de la Bética, a veinticinco millas 
de la entrada al estrecho dé Gibraltar está la isla de 
Gades! de una longitud de doce millas y una 
anchura de tres, según Polibio. En su lugar más 
cercano al continente esta isla dista de él no más de 
setecientos pies; su punto más distante de él está a 
más de siete millas. (Ibid. IV 119.) 


86 En Alejandría hubo una matanza de griegos en el año 145, probablemente una represalia de Ptolomeo VIII por el exilio 


que había sufrido en el 163 a. C. En el 145 consiguió recuperar el trono. 


86 bis Odisea IV 485. 
87 Actualmente, Boulogne, en la Bretaña francesa. 


88 No se sabe a ciencia cierta cuáles son estas islas, lo cual dificulta la comprensión del pasaje. 


$2 Cádiz, en la época de Polibio, era una isla unida al continente por un estrecho brazo de tierra, es decir, Cádiz era un 


tómbolo. 


[4] Ultra Siciliam quod est ad Sallentinos 
Ausonium Polybius appellat. — 

[5] At 
Cimmerium, directo cursu, ut auctor est Polybius, 


inter duos Bosporos, Thracium et 
DM pass, intersunt.— 


[6] Agrippa totius Africae a mari Atlantico cum 


inferiore  Aegypto [XXX] L MM  passuum 
longitudinem,  Polybius et  Eratosthenes 
diligentissimi  existimati ab océano ad 


Carthaginem magnam [XI] M passuum, ab ea 
Canopum, Nili proximum ostium, [XVI] XXVII M 
pass, fecerunt. — 


[7] Scipione Aemiliano res in Africa gerente 
Polybius annalium conditor, ab eo accepta classe 
gratia 
prodidit a monte eo ad occasum versus saltus 


scrutandi  illius orbis circumvectus, 
plenos feris, quas generat Africa, ad flumen 


Anatim CCCCL CXXXXVI M passuum. — 


[8] Ad proximam, quae minor est, a Carthagine 
ccc M pass. Polybius tradit, ipsam C M passuum 
aditu, CCC M ambitu. — 


[9] Polybius in extrema Mauretania contra 
montem Atlantem a terra stadia VII abesse 


prodidit Cernen. — 


XXXIV 16 [1] Magnitudo dentium  videtur 
quidem in templis praecipua, sed tamen in 
extremis Africae, qua confinis Aethiopiae est, 
postium vicem in domiciliis praebere, saepesque 
in his et pecorum stabulis pro palis elephantorum 
dentibus fieri Polybius tradidit auctore Gulusa 
regulo. — 


4 El mar que hay entre Sicilia y el país de los 
salentinosYl es llamado por Polibio 
AusonioBL (Ibid., 11 75.) 

5 Entre los dos Bósforos, el Tracio y el Cimerio, la 


mar 


distancia en línea recta es de quinientas millas, 
según Polibio. (Ibid., IV 77.) 

6 Agripal2 indica que la longitud total de África 
desde el Atlántico a la parte más meridional de 
Egipto es de tres mil cincuenta estadios. Polibio y 
Eratóstenes, considerados verdaderas autoridades 
en la materia, establecen que la distancia es de mil 
cien millas desde el Mar Océano hasta Cartagena, 
y de mil seiscientas veintiocho desde Cartagena a 
Canopo, en la boca oriental del Nilo. (Ibid., V 40.) 
7 Cuando Escipión Emiliano ejercía el mando en 
África, el historiador Polibio recibió de él una 
flotilla, para que explorara este continente. Y 
Polibio precisa que desde la cordillera del Atlas, 
yendo en dirección oeste, hasta el río Anatis!*! hay 
cuatrocientas noventa y seis millas; la región es un 
bosque tupido en el que hay toda clase de bestias 
de las que viven en África. (Ibidem, V 9.) 

8 Desde Cartago a la Sirte Menor hay, según 
Polibio, trescientas millas. Esta Sirte está a cien 
millas de la costa y tiene un perímetro de 
trescientas. (Ibid., V 26.) 

9 Polibio explica que Cerne'!l es una isla que está 
en el límite de la Mauritania que da a la cordillera 
del Atlas; esta isla dista ocho millas de la costa. 
(Ibid., VI 199.) 


16 El tamaño de los dientes de elefante se ve, 
principalmente, en los templos; sin embargo, en el 
extremo de África que limita Etiopía, se usan en las 
casas como batientes de las puertas, para 
empalizadas que rodean estos domicilios y para 
establos de ganado, en los que sirven de estacas, 


% Los salentinos eran una tribu de origen ilirio que se estableció en la actual Calabria. 


2 El mar Ausonio es, simplemente, el mar de Sicilia. 


% Agripa Vipsanio, noble romano que perteneció al género ecuestre. Participó en política y detentó varias veces mandos 


militares, pero lo que aquí interesa es que redactó un comentario al mapamundi entonces existente. Había nacido en el 63 


a. C.; se ignora la fecha de su muerte. 


% El río Anatis es el actualmente llamado Oved Teusift (que fluye al N. de la actual Marrakech). 


% Es una islita que está frente al cabo Mogador, aunque algún comentarista ha pensado que se trata de la isla canaria de 


Fuerteventura. 


[2] Polybius, 
hominem ab his adpeti referth quoniam ad 


Aemiliani comes, in senecta 
persequendas feras vires non subpetant. tunc 
obsidere Africae urbes, eaque de causa cruci fixos 
videsse se cum Scipione, quia ceteri metu poenae 


similis absterrerentur eadem noxa. — 


[3] Trogus auctor est circa Lyciam penicillos 
mollissimos nasci in alto, unde ablatae sint 
spongeae, Polybius super aegrum suspensos 
quietiores facere noctes. 


como refiere Polibio apoyándose en la autoridad 
del príncipe africano Culusa'Y!. (Ibidem, VU 47.) 

2 Polibio, que acompañaba a Escipión Emiliano, 
refiere que los leones, cuando son viejos, atacan al 
hombre, pues carecen del vigor suficiente para 
perseguir bestias. Entonces ponen sus guaridas en 
las cercanías de poblaciones; por esta razón, el 
propio Polibio y Escipión vieron muchos leones 
pender crucificados: así espantarían a otros 
congéneres, que no atacarían a los hombres por 
miedo a un castigo semejante. (Ibid., VUI 47.) 

3 TrogoB nos explica que cerca de Licia crecen en 
el fondo del mar unas esponjas, de las que se 
recolectan las que usamos, según Polibio, para 
calmar por la noche a los enfermos. (Ibidem, XXXI 
131.) 


% Fue el segundo hijo de Masinisa, con quien seguramente Polibio mantuvo relaciones personales, cf. IX 25, 4. 


% Polibio, si la fuente que nos transmite esta noticia es fidedigna, también a veces da muestras de credulidad excesiva. 


Pompeyo Trogo, historiador romano procedente de la Galia Narbonense, del que se sabe muy poco. WALBANK, 


Commentary, ad loc., insinúa que el Polibio citado aquí no es nuestro historiador, sino otro oscuro escritor del mismo 


nombre, liberto de Calígula, que murió asesinado por orden de Mesalina. Había sido personaje influyente en el imperio de 


Claudio. 


LIBRO XXXV 
(FRAGMENTOS) 


PHZ TPIAKOXTH2 MEMITTHZ 
TON MHOAYBIOY LTOPIÓN 
TA ZOZOMENA. 


A. OLYMP. 157, 1. BELLUM CELTIBERICUM 


XXXV 1 [1] múotwocs rróAe poc, Ó Paouaiwv TOoS 
tovcS KeAtifBnoac ovotaBeíc. BavuacotiV yao 
ÉOXE TV lOLÓTMNTA TÑV TE OUVÉXELAV TOV 
ayovov. [2] tods yao kata Tv 'EAMáda 
TOMÉMOUS Kal TOUS KATA TV Acíav Wwe EmtÍTTa 
pía Maxn koíve ortavíwc 02 DevtéVa, Kal tac 
mÁxac ATA Els KALOOS Ó KATA TV TOJTNV 
épodov Kal CÓUTTwOLV TRC OÓVUVAMLEOS: [3] kata 
Ó€ TODTOV TOV TÓAEMOV TAVAVTÍA OUVÉPALVE 
tolc TrOVELONMÉVOLC. [4] TOVE EV yAQ KLVOÚVOUS 
wc éTtiTtarv 1] VUE DLÉAVE, TOV AVÓQUV OUT” elkEeLV 
talco Ypuxals oUTE Tapakabiéval TOS COMACL 
PovAouévav KÓTTOV, MAÑA.  é€£ 
ÚTTOOTOOPNS kal uetapelelac adbic AMAac 
aoxac roovuévov. [5] tóv ye unv ódov 
TrÓdeMOV  KAL TMV  OUVÉXELAV  TwWV Ek 
TOQATÁCEwS DLAKOÍCEWV Ó XELUwV ÉTTL TOCOV 
dwetoye. [6] kaBódov yáo, el tic OLavonBeln 
TÚQIVOV TIÓAEMOV, OUK Av ÉtEeQOV T] TOUTOV 
VOÑOUELE. — 


DIA  TOV 


XXXV 2 [1] óti érteión, ol KeAtifnoec Avoxas 
romoduevo. rioos Máoxov KAadvdiov tÓvV 
otoatnyóv twv Pwualwv ¿scarréctelav Tac 
mosofeíac ele tv Pounv, OUTOL Mév TRV 
NOUXÍAV YYyOV, KAQADOKOUVTEC TNV ATÓQPACIV 
Tc CvyxkANtTOV, [2] Mágkoc e otToOaTEÚAS Elc 
TOUS Avartavovo kal tv NeokófBorra TrÓAtv 
KATA  KQATOC  ¿Awv ¿v Kopdúfa TMV 


La guerra celtibérica 


1 La guerra que estalló entre romanos y celtíberos 
se llamó guerra de fuego? Fue extraña por sus 
características y por lo ininterrumpido de los 
choques, 2 pues las guerras que se libran en Grecia 
y en Asia las más de las veces se deciden por una 
sola batalla, raramente en una segunda, y las 
batallas mismas, las resuelve el choque inicial en la 
que ocasiona el 
desmoronamiento de uno de los dos ejércitos. 3 


primera arremetida, 
Pero en esta guerra sucedió lo contrario de todo lo 
apuntado. 4 En realidad, los combates los dirimía 
la noche, pues los soldados, llevados por su coraje, 
resistían tenazmente y no querían ceder en el 
cuerpo a cuerpo, por extenuados que estuvieran, 
sino que, desde su huida, se revolvían y 
empezaban de nuevo. 5 Toda la guerra y la serie 
infinita de confrontaciones se vieron paralizadas, 
más que nada, por el invierno. 6 En resumen, si 
alguien imaginara una guerra de fuego, no 
pensaría en otra que en ésta. (SUIDAS.) 


2 Los celtíberos!!, tras pactar una tregua con Marco 
Claudio, el general romano, enviaron embajadas a 
Roma y se mantuvieron en paz, aguardando la 
respuesta del senado. 


2 Marco Claudio, en cambio, salió en campaña 
contra los lusitanosé, tomó por la fuerza la ciudad 


de NercóbrigaBl! y, luego, invernó en las 


1 Esta guerra se libró junto a Segeda, la actual Belmonte, a 10 Km. al SO. de Calatayud. Segeda era la capital de la tribu de 


los belos, pero no todos los belos se sumaron a la insurrección. 


2 Por su violencia y porque se esparció como un incendio. 
3 Los belos, los titios y los arévacos. 

1 En el año 154 a. C. 

5 Fregenal de la Sierra, en la provincia de Badajoz. 


TOAQAXELUACÍAV ETTOLELTO. [3] tTwxv de TMofOPewv 
elc Tv Pounv Tapa yevouévov, TOUE EV TADA 
twv BedAwv kal Títtov, ÓcoL Ta Paupualwv 
ÑOODdvtO, TaQedÉSAVTO TÁVTAS Elc TMV TÓAU, 
[4] tovc de TaAQA TV Apavaxiv rméVQaV TOD 
Tifé0ewc E¿kédevIAV KATAODKNVOUV ÓLA TO 
TrOodeulouS ÚTTÁAQXEL, És PovAzÚOwVTAL TUEOL 
twv Óldwv. [5] yevouévov Ó2l KaLlQ0U TIVOS 
ÉVTEVELV, KATA TÓALV Ó OTOATNYÓS ElOMYE TOUG 
ovuuaxous. [6] ol de kaírreo Óvtec PárfaoL *** 
OvetidevTtOo AÓYOUCE KAL TIADAC ECEUKOQLVELV 
ETTELQÓIVTO TAS OLAPODÁc, [7] ÚrTodELeVÓVTEC Wwe, 
el MN OVOTAAÑNOOVTAL KAL TEÚCOVTAL TNG 
aquolovons kodácewcs ol merodeunkótec, 
raQautíira uév, ¿maveAdóvTOV TOV Pouaikov 
otoatorrédwv ¿x This Ifnolac, ¿xk xEeL00c 
TOODETIÓNCOVOL TMV ÓlknvV autos. [8] Wwe 
TIOQODÓTALE YEYOVÓOL TAXU Ol TÁAV AULTOL 


KIVÑOOVOL TOA Y MÁTOV AQXÍÑV, ¿av 
AVETUTÍUNTOL OLAPÚYWOLV ¿Kk TNS TOWTNS 
AMAaQTÍAaCS,  ¿toluOUS 02€  TIÁVTAC  TUQOC 


KALVOTOUÍAV TOMOOVOL TOUS kata Tv Ifnotav, 
wc ikavol yeyovótecs AvtiTTAMol Pawpualorc. [9] 
ÓLÓTTEO MELOUV N MÉVELV TA OTOATÓTTEDA KATA 
trv Ifnolav kal OLafaíverv ka0' Éxactov étOoc 
ÚTTATOV EQPEÓNEÚCOVTA TOIC OUVMUÁXOLS KOL 
kodácovta tac Apavakwv dadilac, [10] 1 
PBovAouévous AT YELV TAS OUVVÁHMELC 
TAQAderyuatiotéov elvat TT] V TV 
TOO0ELO0NMÉVOV ¿TAVÁáCTACEV, [va pumóelc éti 
rrotelv Baron TO TaAQATrTAÑoLOV toútoic. [11] ol 
pev odv BeMowv kal Títtwv OVUMAXODVTEG 
Popualors TADTA KAL TA TOÚTOLE TAQATAÁÑOLA 
de déxBnoav. [12] eri € tTOÚTOLE ElONyOV TOUC 
TAQa twv Trodemiwv. [13] ol O. Apaváxkar 
TOAQEADÓVTEG KATA MEV TIV ÚTTÓKQLOLV EXQUVTO 
TOS AÓYols ÚTTOTTENTTOKÓTOS KAL TATTELVOC, Th 
ye unv rooanroécel [wc] Oiéparvov ovk elkodon 
tolc ÓAOLS VO A tT0UÉVA. [14] kal ya ta Tñc 
TÚXNS GádnAa rrodMMákic ÚrtedelkvvOV kal TAC 
TOOyeyevnuévas HÁXaS AMpLónoÍtOUVS 
TOLOVVTEC ¿Ev TÁCaALS Éupaciv ATTÉNELTTOV (we 
emuevdeotéVwV auUTOV yeyovótowv. [15] tédos O' 
Ñv tov Aóywv: el uév ti Oel ÓN TOV TOÓCTLUOV 
úrtouévev TRS Ayvoíacs, AavadéxecdaL TODT 


6 En el invierno de los años 152/151 a. C. 


proximidades de Córdobal!, 3 Los embajadores 
llegaron a Roma; los que acudían de parte de los 
belos y de los titios, pueblos que se habían 
declarado en favor de los romanos, fueron 
admitidos en su totalidad dentro de la urbe; 4 en 
cambio, a los legados de los arévacos se les ordenó 
acampar a la otra orilla del Tíber, ya que se trataba 
de enemigos, hasta que el senado hubiera 
deliberado acerca de la situación. 5 Cuando 
pareció oportuno introducirles en una sesión, el 
pretor hizo pasar a los aliados separadamente por 
ciudades. 6 Y éstos, aunque eran bárbaros, 
hablaron [prolijamente] y 
sistemáticamente las diferencias, 7 demostrando 


procuraron tratar 


que si los que habían tomado las armas no eran 
que 
España, al 


reducidos, así las romanas 


les 


legiones 
abandonaran instante se 
precipitarían encima para vengarse de ellos como 
de unos traidores, 8 y de nuevo volverían 
inmediatamente a las andadas si lograban salir 
indemnes de su primera traición, con lo cual ellos, 
los romanos, predispondrían a todos los pueblos 
de España a rebelarse, pues les convencerían de 
que se bastaban para oponerse a Roma. 9 
Exigieron, pues, que las legiones romanas no 
evacuaran España y que cada año pasara a ella un 
cónsul a inspeccionar a los aliados y a castigar el 
crimen de los arévacos. 10 Si querían retirar sus 
fuerzas, los romanos debían dar un escarmiento a 
los citados para que ya nadie se atreviera a hacer lo 
que ellos habían cometido. 11 Estas cosas y otras 
por el estilo dijeron los que, entre los belos y los 
titios, se habían declarado a favor de Roma. 12 
Luego fueron introducidos los embajadores de los 
enemigos. 13 Los arévacos, tras entrar en la sesión, 
hablaron de manera que, a primera vista, parecía 
sumisa y humilde, pero la actitud que, en realidad, 
evidenciaron no era la de unos vencidos que ceden 
a las circunstancias. 14 Señalaron, en efecto, que 
con frecuencia la fortuna es incierta, y convirtieron 
las batallas ya libradas en tan indecisas, que 
dejaron la impresión de haber salido de ellas más 
gloriosamente. 15 Y acabaron diciendo que si, 
debido a su error, se les imponía una multa, la 
satisfarían, pero, una vez cumplida la orden, 


épacav, tedeoBévTOC OE TOD TOOOTAYMATOS 
emavayerv Neélouv ¿mi tac kata Teféoiov 
Omodoylac  AUTOIE yevouévac  TIQ0S TMV 
OÚYKANTOV. 


XXXV 3 [1] o1 9” ¿v tw OvVedOÍw DLAKOVIAVTES 
AMPOTÉQV  ElONyAYOV TOUS  TAQA 
MaoxéldAov nmoéoferc. [2] OBewoovvtec Ól «al 
TOÚTOUC VÉTTOVTAC ETTL TMV OL4AvVOLV Kal TOV 
OTOATIYOV TOOTVÉMOVTA TMV AÚTODV yVwunv 
tolc rodemíoic uadAov T) toc CcUUMAxoLc, [3] 
toc uév Agavákale ¿OWMKoav «al tOLS OVUMMÁXOLE 
artóxoorv óÓt MáokeAMdoc apupotéooc év 


TOV 


Ifmola ÓLICOAGpñhoeL ThV TRAS OvVYyYKANTOV 
yvounv, [4] avutol de voulcavtec TOUS 
ovuuáxouvs aAnón kal ovupégovta opio 
Méyetv, TOUS 0 Apavákacs Akunv 
MEeyAdOPOOVELV, TOV DE OTOATNYÓV ATODELAMLAV 
tov TódemOov, [5] ¿vtodac ¿ówkav  ÓL 


ATOQOÍÁTWV TOC TAQ  ¿kelvoV TOE0PEvTaAic 
TOA Melv yevvalwc kal TAS TaToldoc Aslawc. 

[6] éneión 002 tov TóNemOov  ¿rolnoav 
KATÁMOVOV, TIO0WTOV jéev TWwY MapkélAow 
ÓLATUOTNOAVTEC ÉTEQOV OTOATNyóV ¿ueAdov 
dvartéurier elc tv IBnotav: [7] ón yao étuxov 
ÚTTATOL TÓTE Kabe0tapévol kal TAC AQXAC 
raoeinpótecs Advdos Ilootóuos kal Aeúktoc 
Arxívvios AgúxkolMMAOc. [8] éneta Tteol Tac 
TAQAdkevAc  ¿yívovto  «Motíiuwcs Kal 
meyadoumeows, vouilovtec OLA TAÚTNC TNS 
roOÁgEwS koL0N oe oda TA Kata tv Ifnotav: [9] 
koatTndévtwV MEV YAQ TMV EXBONV TÁVTAC 
úrtédaffov OPÍOL TOMOELV TO TOOOTATTÓMEVOV, 
ATOCTOEVAMÉVOV Ol TOV EVECTOTA póBov OL 
móvov Apavákac katabaooncer, aMa kal 
TOUS AAAOUC ÁTTAVTAS. 


XXXV 4 [1] ó0w 02 p.lotiuótegov Ñ OÚYKAntOC 
ÓLÉKELTO TTQOS TOV TIÓAEMOV, TOCOÚTO OQÍOL TA 
ro4yuart aréparve mapadoscóteoa. [2] tov uev 
ya Kotvtov TO TOV TIQÓTEQOV EVLAVTOV 
OTOATN yÑOAVTOC Ev TBnola «al TV MET” AUTO 
otoatevoaMévov NyyeAkótov elc tv Pounv 
TÍ V TE DUVÉXELAV TOV ÉK TAQATÁCEWS KLVOÚVOV 
kal TO TANOOS TWV ATOAWAÓTOV KAL TMV 
ávdozlav tTwv KeAtifñowv, [3] 
MapoxédAov TrEOPAavic ATODELÁALOVTOS TOV 


TOD De 


exigirían atenerse de nuevo a los acuerdos que, en 
tiempos de Tiberio, ellos habían concluido con el 
senado. 


3 Habiendo oído ya los senadores a ambas partes, 
mandaron entrar a los legados de Marcelo. 2 Al ver 
que éstos se inclinaban más hacia una negociación 
y que el propio general se mostraba más afín al 
parecer del enemigo que al de los aliados, 3 a éstos 
y a los arévacos les respondieron que, una vez en 
España, el mismo Marcelo les expondría el 
pensamiento del senado; 4 los senadores, 
convencidos de que sus aliados habían dicho la 
verdad y lo que convenía a Roma, de que, en 
último término, los arévacos eran unos fanfarrones 
y de que Marcelo se había acobardado ante aquella 
guerra, 5 dieron instrucciones secretas a los 
legados que les había enviado, en el sentido de que 
prosiguieran la guerra ardorosamente, tal como la 
patria merece. 

6 Decidida, pues, la prosecución de la contienda, 
ante todo se dispusieron a mandar otro general a 
España, pues habían perdido la confianza en 
Marcelo. 7 Habían sido ya nombrados los cónsules 
que habían asumido el mando; 8 eran Aulo 
Postumio Albino y Lucio Licinio Lúculo. Éstos se 
aprestaron a los preparativos con gran celo y sin 
regatear esfuerzo, pues pensaban que esta empresa 
iba a decidir la situación en España. 9 Si el enemigo 
salía de ella derrotado, suponían los cónsules que 
todo el mundo se avendría a lo que se le mandara, 
pero que, si se orillaba aquella guerra, se 
envalentonarían no sólo los arévacos, sino también 
todos los demás pueblos españoles. 


4 Ahora bien, con cuanto más ardor el senado 
romano se disponía para esta guerra, tanto más le 
ocurrían cosas absurdas. 2 Quinto Fulvio, que en el 
año anterior había sido general en España, y sus 
acompañantes habían explicado en Roma lo 
ininterrumpidas que eran las confrontaciones y los 
peligros, el número de muertos y el valor de los 
celtíberos. 

3 Era claro que a Marcelo aquella guerra le 
acobardaba y, entre los jóvenes, cundió un 


rÓMdemOv, ¿vértreoé TC TUTOÍA TOLC  vÉéOLC 
TAQÁÑOYOS, OlAaV oUK ¿paca ol TrOE0fPDTAaL 
yeyevnuévnv rTioóte0OV. [4] gic yd TOUTO 
TOOÚBN| TA TNC ATODELMLÁDENS WOTE UTE 
XIMÁOXOUS TIQOTONEVEODAL TIOS TMV AQXNV 
TOUG IkavoÚc, AAA” ¿AMAelTTELV TAC XWOAC, TO 
rmoÓTteV0OV eiBiouévov  TOMariacióvwv 
roorropeveodal TOV KaBnkóvicwV, [5] unte TOUVG 
elOPEQO0UÉVOUVS ÚTTO TAWV ÚTTATOV TIQEOPEVTAC 
ÚTTAKovelv, Oc ¿del rogeveoDaL Meta TOD 
OTOATNYOD, [6] TO € MÉYyLOTOV, TOUC VvÉOUC 
OLAKAÍVELV TAC KATAYOAPAC KAL TOLAÚTAC 
rropiCeoBaL TOOPÁdELE Ac Aéyev ev aloxoov 
Mv, ¿cetálerv 0 emutéuverv 0 
adUVatov. [7] tédoc Ó€ kal TS OUYKAÑTOU Kal 
TOV AQXÓVTOV ¿v Apunxaviais ÓVtTOV TÍ TO 
TÉQAC ÉOTAL TNS TOV VÉWJV AVALOXUVTÍAC — 
TOÚTY yAQ MvVaykáCovto xo0NoBaL TY ONari 
da Ta cvufaíivovra — IlórmAivoc KogvñAtoc 
[Aporxavóc], [8] véos puéev «wWv, Ookwv 02 
ovufbovlos yeyovéval tod ToAéMOV, TMV ET 
kadoxayabdia  kal  C0WwWpoo0oúóvn]  dócav 
ómodoyovuévnv rerompuévoc, [9] tinc O. ért 
ávdozla «phuns roocdeóuevocs, DewoWwv TV 
OÚYKANTOV ATOQOVMÉVN|V, AVACTAS ElTtEV EltE 
xMÍaoxov elte rozO0Peutrv méuTTELV ADVTOV elc 
Tv Ifnolav peta tóÓv ÚTATOV ¿selva TIgOS 
Aaupóteoa yao etoluws éxevv. [10] kaítoL y” ¿qn 
kat' ldíÍav ev AUTO TMV elc Maxedoviav ¿godov 
ápa uev aDTPañeotévav áa O olikeLotéVav [11] 
elvar: cuUvéfBalve yao tóte TOUCS Makedóvas ért 
Ovóuatos kadetiv tOV Extrtivva OLAAÚOOVTA 
tac ¿v avutolcs otácels: [12] aMa touvc tTnc 
TUATOÍOOS KALQOUVS Epr katertelyerv uadAov kal 
elc Thiv Ifnolav tous aAANdBLVwS 
puWodocodvtac. [13] rmac d¿ rapadócov 
pavelons tic emaryyeMac «al La Tv NAuclav 
kal 014 TV AMAN V eUAAfBELAV, TAQAUVTÍKA MÉV 
evBéWwc cuUvéfn ueyaAdnV artodoxnv yevécOal 
TOD Xxutiqdwvoc, éti 02 Mañov taic ¿Enc 
nuéoalc: [14] ol yao roótegOV ATTODELMALOVTEC, 
EKTOETÓMEVOL TOV Ek TMapadécewc ¿Aeyxov, ol 
mev rosofpevcerv ¿Bedovinv énnmyyédMAovto 
TOLS OTOATI|YOIC, OL DE TOOS TAS OTOATLOTIKAS 


Amoertéc, 


Kkadetv 


desánimo extraño, que los más viejos no habían 
visto nunca anteriormente. 

4 El apocamiento llegó a un punto tal que no se 
encontró un número suficiente de oficiales que se 
prestaran a ser tribunos militares: quedaban 
puestos vacantes, cuando hasta entonces lo normal 
había sido que aspiraran al puesto muchos más 
oficiales de los necesarios; 5 tampoco los legados 
nombrados por los cónsules, que deben figurar en 
el séquito del general, aceptaban el cargo, 6 y lo 
más grave, los jóvenes rehuían el alistamiento y 
aducían unas excusas que era una vergúenza 
alegar, indecoroso investigar e imposible verificar. 


7 Al final, los magistrados y el senado no veían 
nada claro dónde acabaría la desfachatez de los 
jóvenes, pues lo que ocurría obligaba a usar esta 
palabra. 8 Publio Cornelio Escipión el AfricanoZ 
era aún joven, pero abogaba por la guerra. Se había 
ganado a la vista de todos la fama de honradez y 
de prudencia, pero precisaba aún la de valor. 9 Al 
ver al senado vacilante, se levantó y dijo que él no 
ponía obstáculos a que le enviaran con los cónsules 
a España en calidad de legado o de tribuno militar; 
estaba dispuesto a cualquiera de ambos cargos. 


10 Aunque, dijo, a él personalmente le era más 
seguro y satisfactorio marchar a Macedonia, 11 
pues ya entonces los macedonios recurrían a 
Escipión para que dirimiera sus querellas 
domésticas. 12 Pero añadió que aquel momento 
crítico de la patria urgía más y convocaba más 
hacia España a los verdaderos amantes de la gloria. 
13 Este ofrecimiento pareció a todos algo 
desconcertante, tanto por la edad de Escipión 
como por la prudencia que anormalmente 
evidenciaba. Al punto hubo una gran aceptación 
de Escipión, que aumentó en los días siguientes, 14 
pues los que antes se habían acobardado ahora 
experimentaban repugnancia al verse inferiores en 
la comparación: unos se ofrecieron a los generales 
como voluntarios para ser legados y otros acudían 


en grupos o hermandades a alistarse. 


7 Evidentemente, Polibio carga aquí las tintas para subrayar la figura de Escipión el Africano. 


KATA YOAPAS TOOCEMONEÑÚOVTO KATA 


OVOTOÉMMATA Kal OUVNDEÍAC. — 


XXXV 5 [1] IloAúftoc: ¿vérteoe Dé tiC ÓQUN] TW 
Exirtigwv: kal OLarróonolc, el del CUMPAdElV cal 
movouaxnoa. roocs tov Páopagov. — [2] 
lloAÚftoc... kal AAAXOD: Ó D' ÍrrmTOS Ó TOD 
Exurtidvoc ¿ovoxoñotnoe ev úrto tic TAN ys, 
ov unv ÓdoO0xe00c ¿opárVR noe. OLórteo Ó00Oc 
artértecev er tv ynv ó Exurtiawv: ToAúfioc. 


B. OLYMP. 157, 2. ACHAEORUM EXSULES 
LIBERANTUR 


XXXV 6 [1] úÚrteo de tv ¿E Axalac puyádwv 
évteuxBelc OL IHoAÚfLOV ÚTTO EkiTtidvOc, (we 
TOAUS EV TI] OUYKAÑNTO AÓYyocS ¿ylveto, TV Ev 
OLDÓVTOWV KABODOV AUTOLS, TV Ó EVIOTAMÉVOV, 
aávacotas O Kátwv [2] “Qortreo ouKk éxovtec” 
elrtev “0 TOÁTTOMEV, kKaABNuEdA TV NuéDav 
óAnv rteol yeocovtiwv TPoarwv CEntouvtec, 
TÓTEQOV ÚTTO TV TAQ' Nulv N TOV ¿v Axala 
veko00pó0wvV ¿xkkouioO8wOL. [3] “Un pioBzlons de 
Tc kaBódov TOS AVODÁACIV, Nuépac OMyac ol 
TUEOL TloAúfLOoV  OLaAirróvtes ADOLC 
ertexeloouv elc tv OUykAntOV eloeABetv, ÓrtOS 
Ac TOÓTECOV eixov ¿v Ayala tiuas ol puyádec 
avadáffolev, «al TOD KÁTWwVOS ATETELQMVTO 
Tis yvounc. [4] Ó de pediáoac épn tov 
TloAúfov, Wworteo tov Obdvocéa, PovleoBal 
TÁMiv elc TO Tov KúxkAwToS onmálalov 
eloeABelv, TO Tuliov éxel kal Tmv Covnv 
eriMieAnouévov 


TOV 


8 Cf. XXX 13, 11. Estamos en el año 150 a. C. 


5 Polibio: entonces Escipión sintió la comezón y el 
apuro de si debía atacar al bárbaro y entablar un 
duelo personal con él. 2 El caballo de Escipión 
quedó renqueando por una herida, pero no se 
desplomó, de modo que Escipión cayó al suelo, 
pero de pie. (SUIDAS.) 


Liberación de los exiliados aqueos É 


6 Acerca de los exiliados aqueos, Escipión habló 
mucho en el senado romano, a instancias de 
Polibio: unos senadores eran partidarios de 
concederles la repatriación, y otros se oponían a 
ello. Marco Porcio Catón se levantó y exclamó: 2 
«Como si nada tuviéramos que hacer, nos pasamos 
aquí todo el día sentados discutiendo sobre unos 
ancianos griegos, si deberán llevárselos unos 
sepultureros de aquí o bien de Acaya.» 3 
Habiéndose votado el regreso de aquellos 
hombres, Polibio dejó pasar unos días y, luego, 
procuró ser recibido otra vez por el senado; quería 
pedir para los desterrados los honores de que 
gozaran antes; para ello, sondeó el parecer de 
Catón. 4 Y éste, sonriente, comentó que Polibio, 
como Ulises, quería entrar de nuevo en la cueva del 
Cíclope para recoger el sombrero y el cinturón, que 
había olvidado allí. (PLUTARCO, Catón el Mayor 
9.) 


LIBRO XXXVI 
(FRAGMENTOS) 


TH2 TPIAKOXTHZ EKTHZ 
TON MHOAYBIOY LTOPIÓN 
TA SOZOMENA. 


Función de los discursos en la historia 


XXXVI 1 [1] lowc 0é tives ¿éTUCnNTOVOL TOS NEL 
OUK ¿V AYwWvÍCuaT kexonueda TOOPEV0ÓMEVOL 
TOUC Kata uégos Aóyouc, toLaútnc úrtoDé0EwS 
ereldnupévol kal TmAimaútncs rodceWwc: [2] 
ÓTTEO OL TÁELOTOL TOLOVOL TOIV OUYYO0APÉWV, Elc 
aupóteoa ta uéon OLaTIdéEevoL TOUS EVÓVTAC 
AÓYovc. 

[3] ¿yw 02 OLÓtL EV OUK ATTODOKLUÁCOw TOUTO TO 
uégoc, ¿v mAelooL tórtOLE TAS loto0Íac dm AoV 
rrerroln uan, rodMáÁKc art y yeAkoc ón un yooíac 
Kal OUVTÁCELE AVOJQO0V TOALTUCOV: [4] ÓótL O” ovK 
éK  TIAVTOS.  TQOÓTTOU TOOALOOVUAL 
TOÁTTELV, VUV éotal ouvupavéc: OÚTE YyAQ 
úÚrTóDeOw Emipaveoténav Taúrnc edoelV OAdLOV 
o0v09 Anv TAgzlw Kal TAQÁADECUV. 

[5] kal un v OVOE TOOXELV0ÓTEOOV ÉTEQOV ¿MOL TNG 
TOLAÚTNC TaQackeunc. [6] AAA. oÚte TOLC 
TTOÁLTICOLS AVÓQACUV OLUAL TUQÉTTELV TOOS TUAV TO 
mootedev  daffbovAMov  evonoiMoyeiv  kal 
OvegodikolS xonoBar Aóyors, AÑA. del TOLC 
AQUÓCOVOL TTOOC TOV ÚTTOKEÍMEVOV kaLoÓv, [7] 
OÚTE TOS [OTOQLOYOÁAOLS ¿MMEAETAV TOIC 
AKOÚOVOLV OVO” EVATTODEÍKVUODAL TV AUTOV 
dúvaurv, AMA TA KAT' AAÑNBELAV OnBéÉVTa ka0” 
ÓCOvV O0iÓV Te TOAUTOAYUOVÑCAVTAS DLACAQELV, 
Kal TOÚTOJV TA KOLOLWTATA Kal 


TOUTO 


TOAYMATUCOTATA. — 


A. OLYMP. 157, 3. I. BELLUM PUNICUM 
TERTIUM 


XXXVI 2 [1] ráldal O2 toútOV kEekVOWUÉVOV 
Pefaícos év tals ¿kaotwV YyvWuals kalgov 


1 Sin duda alguien preguntará la razón por la que, 
en este momento espectacular!, no utilizamos el 
procedimiento de trasladar aquí los discursos 
habidos, cuando vamos a tratar un tema tan 
trascendental y de tanta envergadura. 2 Casi todos 
los autores lo hacen: reproducen los discursos que 
se pronunciaron a favor de cada uno de los 
bandos. 3 Por mi parte, yo he patentizado ya en 
muchos lugares de mi Historia que no desdeño este 
recurso, pues he trasladado con frecuencia 
parlamentos habidos ante asambleas, o bien piezas 
oratorias pronunciadas por políticos. 4 Sin 
embargo, no me decido a hacerlo en cualquier 
ocasión, lo cual será claro aquí. Realmente no sería 
fácil encontrar un tema más famoso ni un material 
más completo para establecer una comparación 
como ésta. 5 Tampoco tendría algo más a mano 
que este ejercicio. Así y todo, creo que los hombres 
políticos 6no deben sacar a relucir su inventiva y 
echar mano de discursos retóricos ante cualquier 
tema que se proponga?! sino que deben utilizarse 
los términos justos para cada caso, 7 y que los 
historiadores no deben empeñarse siempre en 
demostrar a los oyentes su propia habilidad; 
deben exponer, en cuanto sea posible, la sustancia 
de lo que se dijo tras investigarlo con atención, y 
de esto, lo más vivo e imponente. 


La tercera Guerra Púnica 


2 Hacía tiempo que la decisión había sido tomada 
en firme y ahora los romanos buscaban un 


1 Aquí el texto griego es oscuro y se presta a interpretaciones; la que doy es una de las posibles. 


2 Esto es un alfilerazo contra Timeo. 


¿CNTOUV ETUTMÓSLOV KAL TOÓPADIV EVOXNUMOVA 
Tr0OS TOVE ExTÓC. [2] TOA yAQ ÓN TOÚTOV TOD 
mÉégouc ¿poÓVTICOV Popuator, KOo.A6JC 
qoovouvtec: [3] évotacic yao rodémov kata 
tOV AnuÑTOLOV Orcala uév elval DOKOVOA KAl TA 
vikMuata Totel pelCów Kal TAC ATOTEÚCELE 
ACPAÑEOTÉOQAS, ACKMNMO0NV 02 kal pavAn 
tovVavtiov arteoyáCerar [4] ÓLO kal tTÓTE TEOL 
TC TwV éxTOC OLAAÑYEwS TOO0S AMMAOUS 
OLAPEQÓMEVOL TAQ. OALyOV ATÉCTNOAV TOV 
rodémov. — 


pretexto que, a su parecer, fuera honesto de cara a 
los de fuerall, 2 Pues éste era un aspecto que tenían 
muy en cuenta, ciertamente, y en ello pensaban 
bien. 3 Una declaración de guerra, apostilla 
Demetriol%, si parece justa, agranda los triunfos y 
aminora las derrotas, pero si parece injusta y 
vergonzosa, surte efectos contrarios. 4 En aquella 
ocasión los romanos estuvieron a punto de dejar 
aquella guerra, precisamente porque no se ponían 
de acuerdo sobre sus efectos en la opinión exterior. 


Negociaciones entre Roma y Cartago; llegada de los romanos a África E 


XXXVI 3 [1] óti tov Kaoxndovíwv rálal 
PovAevouévav TEQL TOD TOC ATAVINOAL el 
rroocs TMv Pwualwv  ATÓKOQLOLV, 
Ttukaiwv ÚTtTotEeMOMÉVOV TNV ETTÍVOLAV AÚUTOV, 
tolc Pawualors TV EAVTOV TAQAdÓVTOV TÓNUV, 
ódoOxe0ns aun xoavia TEQLÉCTN] TOUVG 
avBgwrrovc. [2] pac ya  ¿Artidoc  émti 
qarvouévnc Autol, el CUykatafatev elc TO 
DOUVAL TMV ÉTUTOOTNV TeQl AÚTOV, OLÓTL 
TUÁVTOG EVOOKELV TOMOOVOL TOUVC Pwpuaíovc, [3] 
ÓLA TO UNÓ” év TAL MEYÍOTALE TUENLOTÁCEOLV 
Katarodeun0évtec, Kal TIOÓOC TOLS TEÍXEOL TÓV 
TOdEMÍwV  ÚTIAQXÓVTOV,  |pundérote TMV 
eéTtLTOOTNV Ozdwkéval THC Tratoldoc, [4] kal 
Ttaútnc thc érivolac tOV kagrróv aréfaldov, 
mookatadnpOévtec ÚTO twov Truxalwv: [5] 
ovozv yao s¿évov ovde rapádocov ¿uedAe 
poawoeodar tois Papaíorc, el  TAUTÓOV 
TOMOAaLev tOLS ToCELONUÉVOLS. [6] ov un v AMA 
kakov algécewc katadeimoumévns, Tf TOV 
róMemOovV AvadéxecOaL yevvalcws Y] OLÓÓVAL TT V 
ETTLTOOTNV TeQl TÓV KAB” avroúc, [7] TOAAOUS 
kal rorkíAouc év TW OUVEÓLQÍw ÓL ATOQOÁTOV 
romoduevot AÓyous KatéCTNOAV TOEOPEUTAS 
AUVTOKOÁATOQAS, KAL TOÚTOUC ¿¿garécteAMOv, 


Kal  TODV 


3 Hacía tiempo que los cartagineses deliberaban 
[acerca de cómo] debían reaccionar ante la 
respuesta romanal!9: Los de Utica! se les habían 
adelantado dejando su propia ciudad a merced de 
los romanos, y una perplejidad total invadía ahora 
a los cartagineses. 

2 La única esperanza que todavía les alumbraba 
era acceder a 3 abdicar de la potestad de 
gobernarse y complacer en todo a los romanos. Ni 
cuando se habían visto derrotados y en el máximo 
peligro, con el enemigo encaramado a sus muros, 


habían cedido nunca los poderes de su patria. 


4 Y ahora habían desperdiciado el fruto de este 
recurso, pues los de Utica se les habían anticipado: 
5 a los romanos ya no les parecería extraño y 
admirable si ellos procedían igual que los citados 
uticenses. 6 Lo único que les quedaba era elegir 
entre males: o bien aceptar valientemente aquella 
guerra, o entregarse a la lealtad romana. 


7 En una sesión secreta del senado y luego que se 
hubieron pronunciado muchos y encontrados 
discursos, nombraron 


a unos embajadores 


plenipotenciarios y los enviaron con instrucciones 


3 Aquí emerge tímidamente lo que será un tema típico de la ética medieval, la guerra justa. 


1 Demetrio Falereo, cf. X 24, 7. 
5 Año 149a.C. 


6 Masinisa, el rey númida aliado de Roma, se vio amenazado y aun hostigado por los cartagineses, después de un ir y venir 


de legaciones y emisarios. Los romanos, que querían la guerra, tomaron como pretexto los ataques cartagineses a Masinisa 


e intervinieron. 


7 Sobre Utica, cf. 170, 9. Aquí se trata claramente de una deditio. 


OÓvteC ¿VtOANV PBAÉTOVTAC TUQOC TA TUAQÓVTA 
TOÁTTELV TO DOKOVV CUUPÉQELV TI] TATOÍÓL 

[8] foav 9” ot mozoBevovtes Píokwv EtgLUTÁVOS 
erica dovuevos, AuiAxac, Mioons, PiMAluac, 
Maywv. [9] fxovtec O” ol troÉéOffele TAQA TV 
Kaoxndovíwv sic Pounv kal katadafóvtes 
ródemov 0sdoyuévov kal TOUS OTOATI_YOUG 
WOUNKÓTAS META TWV OLUVALUEOwV, 
dLÓvtwV fBovANV AUTOS TV TOAYMÁTOV, 
ÉÓWKAV TV ETUTOOTN]V TEQL AUTOV. 


OUKÉTL 


XXXVI 4 [1] rreol 02 mc éritoorimo elon tal pév 
TV Al TOÓTECOV, AVAYykalov 0' ¿gotiV kadl vOv 
úrrouvnoal kepadaiwds. [2] ol yan didóvtEC 
aútods eic tmv Popuatwv éritoorimv ddóÓacL 
TOWTOV EV XW0QOAV TV ÚTAQXOVOAV AÚTOLS KAL 
TTÓNELC TAC EV TAÚTI), UV OE TOÚTOLE AVODAS Kal 
YUVAIKAC TOUS ÚTAQXOVTAS EV TR X0QA Kal TAS 
rródeorv ánrtavtac, [3] óÓumolws  Trotapoúc, 
Mpuévac, le0ó4, Tápouvs, ovAAMfPonv  Wwote 
rÁVtOV elvar kugíovcs Paupualouc, AUVTOUVC O 
TtoUC OLDÓVTAC ATTAOS Un kéti undevóc. 


[4] yevouévns 02 Tnc aAvBO0UOodOYÑoEwS 
TOLAÚTNC ÚTO twvV Kaoxndovicwv, kal uet' 
OAtyov giokAndévtwV AUVTOV elc TO CUVÉÓQLOV, 
¿deyev Ó oOTOATnyóOcS TÑV TN OUYKANTOUV 
yvounv Ót: kadowoc autwuv Pefovlevuévov 
diOWwOtv aurolc 1] CÚykAntOS TÑV T' ¿AUD EQÍAV 
Kal TOUS VÓMOUC, ÉTL OS TMV XW0AV ÁTTADAV KAL 
TNV TOV AAÁOV ÚTTAQXÓVTOV KTNOLV Kal kOLv1) 
kal kart 1ÓLocv. 

[5] ot de Kaoxndóviot TADT' AKOÚOAVTEC 
EXALQOV, DÓSAVTEG Ue Ev kakOv aloécel kados 
opíciv kexonodal TMV 0OUYKANTOV, ÁTE TV 
AVAYKALOTÁATOV Kal  MEylOTWV AUTOLC 
ovykexwonuévov. [6] eta 02 TAUTA TOV 
OTOATNYOD ÓLACAQODVTOS ÓLÓTL TEÚCOVTAL 
TOÚTOV, ¿AV TOLAKOOÍOUS ÓLMOOUS Elc TO 
AnúpBarov exrtéutow ¿v totákovO” nuégals 
TOUS VÍOVS TV ¿K TMC OVYKAÑNTOV kal TÑC 
yeQovolas TOLC A ÚTTÁATOV 
maoayyeMopuévoss reidaoxñoworw, [7] 
TOCOV NTÓQNOAV TOLA TA ÓLA TOIV ÚTATOV 


«al ÚTO  TODV 


era 


8 Otra deditio. 


de que procuraran hacer lo que pareciera más 
oportuno para la patria según las circunstancias. 

8 Los embajadores eran Gescón, de sobrenombre 
Estrítano, Amílcar, Misdes, Gílimas y Magón. 

9 Estos embajadores de los cartagineses llegaron a 
Roma y se encontraron con que la guerra ya había 
sido declarada y que los generales ya habían 
partido con sus tropas. La situación no les ofrecía 
alternativa y entregaron Cartago a la lealtad 
romanal!?!, 


4 Esta entrega a la lealtad romana ha sido tocada 
por nosotros ya antes, pero es imprescindible 
recordarla ahora resumidamente. 2 Pues los que se 
entregan a la lealtad romana ceden, en primer 
lugar, los territorios que les pertenecen y las 
ciudades que hay en ellos, y luego, todos los 
hombres y mujeres radicados en el país y que 
viven en las ciudades. 3 Transmiten también los 
ríos, puertos, templos y sepulcros, en suma, los 
romanos se convierten en señores de todo, y los 
que se entregan a su lealtad no quedan dueños de 
nada. 

4 Tomado este acuerdo por parte de los 
cartagineses, al cabo de poco sus legados fueron 
convocados a presencia del senado y el pretor 
presidente les manifestó la decisión senatorial: 
puesto que habían adoptado 
determinación sensata, el senado romano les 


ellos una 
garantizaba la libertad y el uso de sus propias 
leyes, además de sus territorios íntegros y las 
restantes posesiones, públicas o privadas. 

5 Al oírlo, los cartagineses se alegraron, pues 
creían que, en la elección de males, habían salido 
bien tratados por el senado romano: les había 
conservado lo más preciso e importante. 6 A 
continuación, el pretor les puso en claro que 
obtendrían todo lo citado, si enviaban trescientos 
rehenes a Lilibeo en un plazo de treinta días 
(debían ser senadores o miembros del consejo de 
ancianos!) y si, además, cumplían las órdenes de 
los cónsules. 7 Los legados dudaron largo rato 
acerca de cuáles eran las órdenes que les habían 
impartido los cónsules. Pero partieron aquel 


? Sobre los dos órganos de gobierno cartagineses, cf. 1 21, 6; X 18, 1. 


aurtois gota mapayyeAMueva: TANV TÓTE Y” ES 
AUVTAC WOMNOAV, OTTEÑVOOVTEC AVAYYEMlaL TI 
TUATOÍÓL TTEOL TOÚTOV. [8] TaVayevóuevol O. elc 
trv Kaoxndóva óteoápouv tolc TOÁÍTALC TA 
kata péoos. [9] ol de duakodoavtes TAMAa EV 
évdoexomévocs e¿vóuiov PefovAevodaL TOUVC 
rmozopeutác, Treol 02 TrÓóldewcS UN yeyovéval 
pvelav elc HeyGáAnvV ETTÍOTACIV AUVTOUS Nye cal 
TOMMNvV An xavÍav. 


XXXVI 5 [1] év 02 tw kat04w TOUTY act 
Máywva tov Boéttiov xoñnoacdar Aóyors 
AVOQWÓEOL Kal roayuarticolc. [2] óvo yáo, we 
ÉOLKE, KOLOOUS ÉPATKEV 
PBovdAevoacDal reQl OPO0V kal TAS TATOÍdOC, Mv 
tOV uév ¿va rraelo0al. [3] detv yao od ua Ata 
VOV ÓLATOQELV TÍ OLA TOV ÚTATOV AÚTOILC 


elval TOÚ 


rmaQayyeA0Ñoetar, xkal OLA TÍ TeQL TrÓAEWwS 
OVOEUMÍAV ETOMOATO UvelAV Y CÚYKAN TOC, AMA 
ka0' Óv kalo0v ¿0ló00aAv TMV ¿ntoormv: [4] 
OÓVTACS ÚÓl CAPWS YIVWOKELV OLÓTL TAV TO 
rmaoayyeMóuevov eémidektéov ¿otiv, ¿av un 
tedé0S  ÚTEOQUPAVOV NY Kal TAQA TMV 
mooodokíiav: [5] el 02 uN, TótE TÁAw 
PovAeveoBaL rótEeO0A Del To0dÉXE0DAL TOV 
TÓMEMOV ElS TMV XW0OAV KAL TÁCXELV Ó, TL TOT' 


eN 


Av  OUTOG  émipéon TO0V dev, TN 
KATOQQWÓNOAVTAS TV TOV TOAEMÍwV Epodov 
¿0edovtnV avadéxeoOal TAV TO 
TOOOTTATTÓMEVOV. 


[6] TáVTOV Ó€ OLA TOV EPECTOTA TÓMEMOV Kal 
ÓLA TO TS ToO0ODOKÍAC AONAOV peo0UÉVOwV ETTL 
TO Tteldaoxetv tos mapayyedMMouévolc, ¿dosev 
TTÉMITTELV TOUS ÓMMOOUS ei TO AMÚBAaLov. 

[7] ka TaQautÍkAa KATAAÉSAVTECS TOLAKOCÍOUS 
TOV VéWJNV ¿cérteuriov pera peyádnso oiuwyns 
kal OAKQUWV, ATE TIQOTTEMTIÓVTOV ÉKACDTOV TV 
Avaykalwv Kal CUYyEVOvV, kal UAAMLOTA TV 
YUVALKOV EKKAOUVOV TMV TOLAÓÚTNV ÓLADECUV. 
[8] értel de kartémievoav eic TO AMÚfBarov, ol 
ev ¿8 aútnc Tragedó0ncav ÓLA TV ÚTATOV 
Kotvtw Dafiw Maéluw — ovvéfarve yao 
TODTOV ¿tt Tc Erxedac TETÁXDAL OTOATNyÓV 
TÓTE — 


mismo día, por las prisas de anunciar en la patria 
lo decidido. 

8 Llegaron, pues, a Cartago y expusieron 
detalladamente los acuerdos a sus conciudanos. 9 
Éstos les escucharon y creyeron que los legados lo 
habían negociado todo aceptablemente, con una 
única excepción: les causó gran sorpresa y no 
menos angustia el que no se mencionara para nada 


la ciudad. 


5 Cuentan que, en aquella ocasión, Magón de 
Brutio pronunció unas palabras varoniles y 
prácticas. 2 Dijo que, lógicamente, eran dos las 
oportunidades de deliberar acerca de ellos mismos 
y de la patria. Pero habían desperdiciado la 
primera. 3 De modo que, ¡por Zeus!, ahora no 
debían derretirse los sesos tratando de ver cuáles 
eran los mandatos que les darían los cónsules, o 
pensando por qué el senado romano no había 
hecho mención de la ciudad; esto lo hubieran 
debido ponderar cuando se entregaron a merced 
de los romanos. 4 Pero ya se habían entregado y, 
ahora, debían tener conciencia muy clara de que 
les tocaba admitir cualquier orden que se les diera, 
con tal de que no se tratara de algo totalmente 
5 en cuyo 
procedería deliberar de nuevo sobre si consentían 


humillante o inesperado, caso 
la guerra en su territorio y sufrir los males que ella 
conlleva, o bien si, ante el horror de una invasión 
enemiga, debían aceptar de grado cualquier cosa 
que se les prescribiera. 

6 La guerra que tenían encima y lo incierto de las 
perspectivas indujeron a todos a cumplir las 


Órdenes, y se acordó mandar los rehenes a Lilibeo. 


7 Escogieron, al punto, a trescientos jóvenes y los 
enviaron, en medio de lágrimas y de un coro de 
gemidos, pues remitían a los más familiares y 
allegados; las mujeres eran las que añadían más 
fuego a aquella situación. 

8 De modo que zarparon en dirección a Lilibeo y, 
allí, fueron entregados por los cónsules a Quinto 
Fabio Máximo; pues entonces éste era el general en 
jefe de los romanos en Sicilia. 


[9] dy 0Ú ragaxourodévteS ACPAOS Elc TV 
Pounv ovvekAelo8noav ÓMOV TÁVTEC El TO TNS 
ExKaLd0EKñoouc vewoarov *** 


XXXVI 6 [1] kai tov péev Óumowv éxeloe 
TAQAX0ÉVTOV, OL CTOATNYOL KATÑHXONOAV Elc 
tmv tThcs Ttúxncs aAxoav. [2] 
TOOOTETTOIKÓTOV TOC Kaoxndovíorc Ó00N «al 
rreolpofgos Tv Ñ TrÓAiS OLA TV A0NAÓTNTA TOV 
rooodoxwuévov. [3] od un v ama ¿dogev atúTOLC 
TOEOPEVTAC MÉMTTELV TOUS TMEVOOUÉVOUE TOWV 
ÚTTATOV TÍ Del TOLELV Kal ÓLADAPÑNOOVTAC ÓTL 
TLOOS TTAV TO TaQaYyyeAMÓuevov ÉTOLUOL TUÁVTEC 
eloív. [4] tov 02 TMozOPeUTOV APLOMÉVOV elc 
mv tóov Pwualwv Traoeufpolfv, kal TOV 
ouvedpíov  couvvaxbévtocs, eloeAdÓvtec Ol 
moéoferc OLE AÉyovtO kara tac ¿vtodác. 

[5] Ó de ntmozofútegos twV ÚTATOV Emarvécac 
AUTOV TMV TOÓDECLV Kal rooaríVeorv ¿kédeve 
raQadidóva TA 8. ÓTAA kal Ta PBéldn rávta 
xwolc dódov kal artámmc. [6] ol de roéofelc 
Tomoe pev épacav TO mapayyedAóuevov, 


TOÚTGV  0€ 


OKOTELODAL o” OAUVTOUC nelovv TO 
oUUBNOÓMEVOV, ¿AV AUTOL UEV TAQAXWOÑNOWOL 
TV órTAOvV, EKELVOL de MafóvteS 


ATTOTTAEÚOWOLV. ÓUOS TAVTA ÉÓWKAV. 

— [7] ónAov ¿yéveto dió. uéya TO PBáctayua 
Tc TÓMEWwS Mv: TAgÍOVA YAQ ElKOCL UVOLAÓwV 
órmAa raoédwkav Pupualos ral kataréldrac 
OLOXLALOUG. 


XXXVI 7 [1] — ánAows 0” ovdev elóoc TwV 
meMóvtoV ¿yvwoav, [2] ¿g autmc dl Tnc 
¿mpácews OTTEVÓMEVOL TwWV TOÉ0PEewV Eelc 
TOAVTODATAS OLUWwYAS KAL BON VOUS EVÉTUTTOV. 
— [3] ode mávtEeC Ap” Avaxekooryótes ¿E autnc 
olovel TAQEAÚONCAV. 

[4] taxv 02 tod Aóyov OladoBévtOC eElc TO 
rrAnBoc, ovvéparve ylíveodal TMV 
adoylav, AAA” Ol ev érti TOUC TOEOPEUTAS 
WQUwWV, WE ALTÍOUS OPÍOL TOV KAKDV ÓVTAC 
toútOV, [5] o 0” ¿rti TOUS kate Anuuévous TV 


OÚKÉTL 


9 Este, pues, los recibió y los remitió sin que 
corrieran peligro a Roma, donde fueron recluidos 
juntos en el muelle del decimosexto***L101, 


6 Una vez trasladados allí los rehenes, los 
generales romanos ocuparon la ciudadela de 
Utica. 2 Cuando en Cartago se supo, la ciudad 
quedó presa de la excitación y del pánico, ante lo 
dudoso de las expectativas. 3 Sin embargo, se 
decidió enviar legados para informarse de los 
cónsules sobre qué debían hacer y para exponer, al 
propio tiempo, que estaban dispuestos a cumplir 
cualquier orden. 

4 Llegaron, pues, los mensajeros al campamento 
romano, se reunió el consejo, entraron los enviados 
y hablaron según sus instrucciones. 


5 El cónsul de más edad encomió su disposición y 
sus orientaciones, y les ordenó entregar sin dolo ni 
engaño armas y municiones. 

6 Los legados manifestaban que acatarían la orden, 
pero solicitaron de los romanos que reflexionaran 
sobre lo que podía ocurrir, si ellos entregaban su 
armamento y los romanos lo recogían y se 
marchaban por mar. Pero, con todo, lo entregaron. 
7 Allí se evidenció que el poder de la ciudad era 
grande, porque los cartagineses entregaron a los 
romanos más de diez mil cotas de malla y dos mil 
catapultas. 


7 El pueblo cartaginés no sabía nada en absoluto 
de lo que le esperaba, 2 pero lo infirió por el énfasis 
de los embajadores, y se abandonó a gemidos y 
llantos de todo tipo. 

3 Todos habían lanzado un grito al unísono, pero 
luego, pasmados, enmudecieron!, 

4 Mas la noticia se esparció entre la masa y aquella 
mudez se interrumpió: unos se abalanzaron contra 
los enviados pensando que ellos eran los causantes 
de todo; 5 otros, contra los italianos que quedaban 
entre ellos, en quienes desahogaron su furor; otros 
se precipitaron hacia las puertas de la ciudad***I2, 


10 Esta laguna es, en sí, insanable, pero debía de contener una expresión como «y dijeron a los cartagineses que resolvieran 


lo definitivo en Utica». 


11 Claramente, los miembros del consejo de ancianos, contrapuestos a la reacción popular que seguirá después. 


12 La decisión final fue declarar la guerra a Roma; Apiano y Tito Livio describen la escena vividamente. 


TtaAucov kal értl TOÚTOUCS ATNOEÍTAVTO TOV 
Ovuióv, ot 02 TrOOc TAS TÚNAS TNC TÓNEOC ** 


XXXVI 8 [1] — Apjílkac, Ó kal Dayuéac, 
Kaoxndovíwv otoatTnyóc, Oc ÚTNOXE Kata pév 
TV Arciav Axkuáblwv kal kata Tv Éé¿lv 
¿Q00wuévoc, TO 02 uéylOotOV ¿QpódiOV TIOÓC 
Todeuuernv xoeíav, imrtedvs Aya ayadoc kal 
TOAMNOÓS. 

— [2] ol de dalnAoturrovumevol TOOC TOV 
Exurtiwva ertepádovtO ÓLACÚQELV TAC TOÁEELE 
AUTOV. — Tac ToOPUÁlAKAS PAÉTTOV Ó Dapiéac, 
[3] ov ouxk awduxoc, écéxAve Tac TIOS TOV 
Exirtivva ovuridoxdc. Kal Trote OuUVeyyloac 
tals  ¿qpedoglaic,  roopaldóuevos  Óqpouv 
ATTÓTOMOV értéCTN Kal TTAEÍw XOÓVOV. 
— [4] at 02  onuetar twvV 
ovvVemtepeyeva elc fPouvóv: kal TÁVTODV 
dóvtwV yvouacs ó Exurtiov ¿pn, * [5] ** Óótav és 
áxegalov BovAeúwvta,, kal rAglw Totelo0al 
TOÓVOLAV TOD Undév rabelv T TOD OVACAaL 
KO(K0S TOUS EXBOOÚS. 

— [6] ov xon Bavuálerv el pLMlotiuÓóteQOV 
¿En yovpeDda TA KATA TOV EKITTÍOVA KAL TAV TO 
o0n0év META DLACTOANS 
¿cayy¿dMopuev. 

— IHolMúfiioc: [7] ¿v yao tr Pour Mágokov 
Tlóoxkiov AKOVOAVTA TAC AQLOTELAS ExUTÍWVOS 


Popualíwv 


ÚT AUTOD 


etrtetv [rmádiv AMMOV TIOOS EkElVOV: TÍ AKNKOAC] 
OLOC TÉTIVUTAL: TOLÓÉ OKLOL ALOCOVOLV. 


— [8] ot de Popuator ÚrtTe0E€LOOKOÚMEVOL KATA 
TIÁVTA TOÓTTOV TH] TOD LxeirtiGóvOS OUO0 AO yla «al 
TW XELQLO MO TOV TOAYMÁTO0V 


II. RES GRAECIAE 


XXXVI 9 [1] ótu treol Kaoxnódovíwv, Óte 
katerrodéunoav autovcs ol Pupuaio, kal TeQl 
TV kata tTtov WevdoplAtiTTOV KATA TV 
'EAMáda TOMAOL KAL TUAVTOLOL OLEPÉJOVTO AÓYoL, 


TAC EV AQXAS ÚTTEO TOV kaTá Kaoxndovíouvc, 


8 Amílcar, llamado también Fameas, general 
cartaginés que entonces estaba en la flor de la 
edad, era hombre muy vigoroso, apoyo relevante 
para empresas militares, jinete excelente y audaz. 
Los envidiosos de Escipión se dedicaban a 
ridiculizar sus gestas! 

2 Fameas, al ver los puestos de guardia de las 
posiciones avanzadas, a pesar de que no era 
hombre pusilánime, evitó los encuentros con 
Escipión. 3 Una vez que se aproximó a unos 
emboscados romanos, se protegió tras una cresta 
abrupta y permaneció allí mucho tiempo. 


4 Los escuadrones romanos huyeron hacia un 
montecillo. Todos dieron su opinión, 5 y Escipión 
dijo 
preocuparán más de no sufrir daño que de 


*** si comienzan otra vez las deliberaciones, se 


infligirlo al enemigo. 

6 No es de extrañar si demostramos gran 
diligencia recordando hechos que conciernen a 
Escipión y reproducimos extensamente todo lo 
que dijo. 


7 Polibio cuenta que, en Roma, Marco Porcio 
Catón, que había escuchado las gestas de 
Escipión!'*l, exclamó: 


sólo él es sabio; los demás yerran cual sombras. 


8 Los romanos, que aprobaron totalmente el 
acuerdo concertado por Escipión y su tratamiento 
de la situación ***, (SUIDAS.,) 


La acción romana en Cartago juzgada por los griegos. 
El episodio de Andrisco (Filipo el Impostor) 


9 En Grecia se habló mucho y muy diversamente 
de los cartagineses cuando fueron derrotados por 
los romanos; también se habló de Filipo el 
se habló de 

cartagineses y, después, de Filipo el Impostor. 


Impostor. Pero, primero, los 


13 Otra vez se subraya un aspecto desfavorable de Escipión para realzar luego su figura. 


14 En su calidad de tribuno militar. 


META DE TAUTA TÁGAV ÚTIEO TOIV KATA TOV 
WevóopiAirirriov. [2] mév  OUV 
Kaoxndovíous Aaupridocovuévac  elxe 
aropácens kal tac OLLA Ñ yes: [3] évior uev yao 
ovykatfvouv tos Pupualos,  pádkKOVTEG 
AUVTOUVC OOVÍMWwG Kal TOO Y MATLOOG 
PovAevoacBal rreol TAS ÓvVAaCrtelac: 

[4] TO yao TOV ETTIKO0EMÁAMLEVOV póBov Kal TV 
roMMáxkic mév NuproBnTkvLAV TIVOS AÚTOUG 
rÓMv Úrteo TMc Myeuovíac, éti O2 kal vuv 
Ovvapmévnv AUpLOPNTNOAL TUV KALQ, TAÚTINV 
erravedouévove Peparvoal tr] OpetéVa TATOÍÓL 
TV AQXNV VOUV ¿xóvtw9V elval kal uaKkodv 
BAerróvtwV AvBpwTwV. [5] ¿vio Ó2 ToÚtOLC 
AVTÉAEYOV, PÁCTKOVTEC OU TAÚTNNV ÉXOVTAC 
AUTOUS TNV  TUOOAÍQECOIV KATEKTNODAL TV 
Ñyepmoviav kal kata uucgov elc tThiv Abnvalwv 
kal Aaxedapuovidv e¿xtoérmecdaL pMlaoxiav 
kal PBoadútevov uev gkelvwv Ópuav, fcervó éntl 
TAUVTO TÉlOCS Ek TwV TOO0Parvouévov. [6] 
TOÓTEQOV EV YAQ TACL TETOAEUNKÉVAL MÉXOL 
TOD KQATNOAL  KAL  OUYXWONTAL  TOUG 
avuttacauévous Óti del rrel0eodaL opior kal 


TA TUEOL 


TAC 


rroLelv TO TtapayyelAMóuevov: [7] vuv 0 
moooíuov  Hév  ¿xtedeiodoL TM  LOlLac 
roca LécEws TA Kata Iegoéa, pactácavtas ex 
OLCwvV TIV Maxedóvwv PaciAelav, 


TtetEAELWKÉVAL Ó€ KATA TO TAQÓV ÓLA TÑC TEOL 
Kaoxndovíwv dlxAñhvewc: [8] undevos yao 
AVNKÉCTOU YEeyovótoc és ¿kelvwv, Avnkéotoc 
kal Pagéwc PepovAevoBaL Tre0l AUVTOV, TAV 
Avadexouévov kal TAV ÚTOMEVÓVTOV TOM OELV 
TO ToOOCTATTÓMEVOV. [9] éteooL De kaABÓAOU Ev 
TOA TICO V elvar TO Paouaicov ¿BOvoc gpacav kal 
TODT” lÓLOV elval kal értl TOÚTOY Oeuvúveodal 
tovc “Pawpualovce, él TOY kal toUCE TOAÉMOVS 
ars kal yevvalwcs TrOAEMELV, UN VUKTEOLVALE 
eriOéceoL xowuévoue uno” ¿védoa1c, TA D€ TO 


ÓL ATUÁTNS Kal dÓZOV yVÓuevov 
ATTODOKIMÁACOVTAC, MÓVOUS Ó€ TOUC EK TTOOÓNAOV 
Kal KATA TOÓCWITOV KIVOUÚVOUVS 


úrrolaufBávovtas ato kaBñxkew. [10] vov de 
TÓVTA TeQL TOUS Kaoxndoviouc ÓL ATTÁTNS Kal 


2 Las opiniones y las tesis acerca de los 
cartagineses eran varias, 3 pues unos alababan a 
los romanos y sostenían que habían deliberado 
sobre su imperio de manera prudente y práctica. 


4 Destruir el miedo al enemigo!!! siempre 
inminente, la ciudad que les había disputado 
tantas veces la hegemonía y que todavía ahora 
podía disputársela si se ofrecía la oportunidad, 
asegurar el dominio de la propia patria fue cosa de 
hombres juiciosos y que ven muy lejos. 

5 Algunos contradecían todo esto, alegando que 
no fue tal la causa que llevó a los romanos a 
hacerse con la hegemonía, sino que poco a poco 
habían caído en la ambición de poder que habían 
tenido los atenienses y lacedemonios'''!, En ello 
habían empezado más tarde, pero, por lo que se 
veía, llegarían con certeza al mismo fin. 6 Pues, en 
primer lugar, los romanos habían guerreado 
contra todos los pueblos hasta someterlos y hacer 
aceptar irremisiblemente a sus oponentes una 
sumisión total y un cumplimiento estricto de lo 
ordenado. 7 El inicio de esta actitud romana lo 
presentaba la guerra contra Perseo, en la que Roma 
desarraigó de cuajo el Imperio macedonio, y había 
culminado ahora, en su decisión con respecto a los 


cartagineses. 8 Estos no cometieron nada 
irremediable, pero se les trató de manera dura e 
irreversible, por más que se avinieran y 


consintieran en hacer todo lo que se les mandara. 
9 Otros, en fin, decían que el romano era un pueblo 
civilizado, que esto le era connatural y que los 
romanos se jactaban de conducir las guerras de 
manera noble y sencilla, sin echar mano de 
de ataques 
despreciando cualquier acción a realizar con dolo 


emboscadas ni nocturnos, 
y engaño. Pensaban que sólo les honraba la lucha 
abierta y cara a cara. 


10 Sin embargo, ahora, al tratarse de los 
cartagineses, habían recurrido a fraudes y 


engaños: casi al mismo tiempo ofrecían unas cosas 


15 Es el metus hostilis, el miedo al enemigo, al que apelaba Catón y del que Escipión Nasica decía que era saludable para el 


pueblo. 


16 La referencia es a la hegemonía ateniense del s. V a. C. y a la espartana del s. IV. 


OÓMJ0U KkexeloIkéval, KATA [PQOAXU TO puEvV 
TIQOTEÍVOVTAG, TO O” ETikQUTTTOMÉVOLC, ÉS OU 
raQeiídavto rácac tac ¿Artióac TOD PBonBetv 
AUTOS TOUS CUUMÁXOVC. 

[11] tovto Ol MOVaQxIKNS TOAYUATOTOLÍAS 
otxetov elivar uadAov Y TOA LTS al Po uaiens 


aloécews Kal TOOTEOLKOC ACEBNUATL Kal 
TAQACTOVÓN MATL KATA TOV O08O0V Aóyov. 
Ñoav dé TiVEC OL KAL TOÚTOLE AVUAÉYOVTEC. 
[12] el pev ydao rTtolv T ÓoUval TOUS 


Kaoxndovíous TMV ÉTITOOTNV AUTOV OUTOC 
éxeloiCov TA TOXYUATA, KATA BOAXU TA EV 
TIQOTEÍVOVTEC, TA DE TAQAYUMVODVTEC, ELKÓTOS 


Av «auTOUS ¿vóxouc [13] «qpaíveodar tolc 
¿ykadovuévols el 02 OÓVIIV AÚUTOV TOV 
Kaoxndovíwv TT] V ETTLTOOTNV OTE 


PovAeveoBal Pawuaíous Ó, TL MOTE PAÍVOLTO TTEOL 
AUTÓV, OÚTO KATA TV ESOVOÍAV, (US TOTE ÓOKOL 
OpÍOL TO koL0Ev ertétaTTOV ka maonyyeMov, 
OUKÉTL TO YIVÓMEVOV ACDEPBÑUATL TAQATÁÑOLOV 
elval kal Unv OVOE TAQACTOVÓNMATL ULKOOV 
Oelv: ¿viol O ÉQpacav ouKk A0IKNUATL TO 
TAQÁTIAV: 

[14] tToLwV yAQ OVOWV OLAPOQUV, Elc AC TO TAV 
¿ykAnua ( Qúoel KATAVTAV, €lc OVvOEulAv 
¿MTTÍTTTELV TOÚTOV TO yrvÓmevov úÚrTO Popuaiov: 


[15] acéfBn ua ev ya elval TO TreQl TOUS Veodc 
Kal TOUS  YOVElc Kal  TOUC  TEDVEWNTAC 
AMAQTÁVELV, TAQACTÓVONMA Ó€ TÓ TAQA TAC 
évópgkoUc kal tac g¿yyodrrous Omoloyíac 
TOATTÓMEVOV, ADÍKNUA ÓE TO TAQA TOUS VÓMOUVE 
kal tovcS ¿Oiouodc énmitedovevov: [16] dv 
OVÓEV KATA TO TAVOV EVÓXOUS elval Popualouvc: 
OU yao elc TOUS VeOUE OVÓ' elc TOUS YOvVElCS OVÓ' 
elc TOUC TEDVENTAC ESAMAOTÁVELV, OVOE UNV 
Óp0koucS ovO: cuUvVBÑKac rapafalverv, TO O 
evavtiov AUTOUCE ¿ykaderv tolc Kaoxnódovíolc 
ón rmapapefpñraci. [17] kal ur v ovóz vóous 
OVO  ¿BLOMOVS OVOE TMV Kat” LÓLAV TUOTLV 
a0etetv: AafBÓvtTaCS YAQ TV ÉTLUTOOTNV TAQ 
EKÓVTOV 10) PBovAotvtO TOÁTTELV, OÚ 


y ocultaban otras, hasta hacer perder a los 
cartagineses toda esperanza de recibir ayuda de 
sus aliados. 

11 Esto era más propio de las intrigas de un 
déspota, que de una actitud civilizada y romana: el 
nombre lógico que merecía era sacrilegio y 
traición'2, 

Y no faltaban quienes contradecían también a 
éstos. 12 Pues si los romanos hubieran obrado así 
antes de que los cartagineses se rindieran a 
discreción y, en un espacio breve de tiempo, 
hubieran ofrecido unas cosas y ocultado otras, en 
tal caso hubieran aparecido lógicamente reos de lo 
que se les acusaba. 13 Pero el caso era que los 
cartagineses habían cedido a los romanos la 
potestad de resolver sobre ellos mismos lo que les 
conviniera, de modo que fue gozando de esta 
potestad como los romanos ordenaron y exigieron 
lo que les pareció bien; lo ocurrido no puede 
compararse a un sacrilegio ni, menos aún, se diría 
que faltó poco para haber allí una violación de un 
pacto. No faltaba quien negara en absoluto ser 
aquello una injusticia. 14 Cualquier mala acción, 
debe según tres 
modalidades, en las que arraiga naturalmente toda 


en efecto, clasificarse 
fechoría. Pero lo realizado entonces por los 
romanos no responde a ninguno de estos tipos. 

15 La impiedad consiste en pecar contra los dioses, 
contra los padres o contra los muertos. Violación 
es lo cometido contra un juramento o contra unos 
acuerdos puestos por escrito, e injusticia es lo 
perpetrado contra las leyes O contra las 
costumbres. 16 Y de nada de esto eran reos los 
romanos, ya que no, habían pecado ni contra los 
dioses, ni contra los padres ni contra los muertos, 
no habían roto ni pactos ni juramentos, muy al 
contrario, acusaban precisamente de esto a los 
cartagineses! él, 17 No habían tampoco infringido 
leyes ni costumbres y no habían faltado a la 
palabra dada. Habían recogido una cesión de 
potestad que les fue ofrecida voluntariamente: los 


cartagineses obrarían a merced de los romanos. Si, 


17 Sacrilegio, porque los pactos se consideraban sancionados por la divinidad, invocada al principio de ellos, y traición, 


porque faltaron a la palabra dada. 


18 El ataque a Masinisa por parte de los cartagineses (2. 1-4) fue una violación del tratado del año 201 a. C. 


TELOAOXO0ÚVTOV TOLS TAQAYYyEgAMopuévolc, OÉTOS 
AUTOLS TOOTAYELV TN V AVÁAYKNV. 


XXXVI 10 [1] reo pév odv Popualwv xal 
Kaoxndovíwv tadt' ¿Aéyeto: [2] rreol Ol tov 
WevdoplAÍTTITOU TO MEV TOWTOV OVO” AVEKTOC Ó 
Aóyocs  EQaíveto:  TIÁQEOTÍ TLC TI] V 
Maxedoviav AEQOTTETNS DíAUTTTOC, 
KATAPOOVÑOAC OV ULÓVOV Maxkedóvov AMA xa 
Powpualwv, ovOozulav APOQUnV eUlOyOV Éxwv 
Trooc TMV emifboAÑ y, [3] áte yrvwokopuévov TOV 
Kat” AAMNBeELAV OXE00V 
OKTOKALOEKA yeyovowc ¿tov peryAdace tTOV 
Blov ¿v AABa tre Tra días OvotV VOTEVOV ÉTEOLV 
AUTOU TOU IleQuéws. [4] jeta Ó2 unvac toelc Y 
TÉTTAQAC TOOCTECOVONS PÁAUNS OLÓTL VeviKn ke 
máxr tovc Makedóvacs rÉéQAV TOV ETOVMÓVOS 
kata tmv Odouavtikñv, tiVEC ev ATEDÉXOVTO 
tOv AÓyov, 010€ tTAgÍOUVS AKUNV NTTÍOTOUV. 

[5] pet” ov TroAv de ráAMiwv ápa tod Aóyov 
TOOOTUÚTTOVTOS ÓTL VIKA MÁX] TOUS Makedóvas 
¿TtL TÁDE TOV LTOVMÓVOS «al TÁCNS Makedovías 
KOATEL, Oettadov  Yyo4uuata 
TOEOPEVTAS TTEMYÁVTOV TOÓOS TOUS AXALOUVS Kal 
TAQAKAAOUÚVTOV PBonBelv, ws kal TMEQL AÚVTOUG 
ÚTTAOXOVTOS kLVOÚVOU, Davuactov ¿pávn «al 
TOAQÁADOCOV TO yeyovóc: [6] ovdzuía ya OUTE 
ru0avótns OUT” eUAO yla TOOVPAÍLVETO TLEQL TOD 
ovupefBnrótoc. [7] tovAVUTaL MEV OUV TUEOL 
TOÚTOV ÑoOav dLaDéceLc. 


erUl 


DiAítTiTTOUV  OLÓTL 


«ot ot 


luego, no obedecieron las órdenes, forzaron contra 
sí mismos la conducta de estos últimos. 


10 He aquí lo que en Grecia se dijo acerca de los 
romanos y de los cartagineses. 2 Acerca de Filipo 
el Impostor!2, primero, el rumor no pareció ni tan 
siquiera tolerable: surge en Macedonia un Filipo 
caído del cielo, que desprecia no sólo a los 
macedonios, sino incluso a los romanos. 


3 No disponía de razones plausibles para justificar 
su empresa, pues se sabía que el auténtico Filipo, 
que contaba casi dieciocho años de edad, había 
muerto en Alba%%, ciudad de Italia, a los dos años 
de la muerte de Perseo. 4 Al cabo de tres o cuatro 
meses se esparció el rumor de que este Filipo el 
Impostor había derrotado a los macedonios en una 
batalla librada en la otra orilla del río Estrimón, en 
la Odomántica24, Aunque algunos lo creyeron, la 
mayoría no, en absoluto. 5 Pero, al cabo de poco, 
corrió otro rumor: ahora había derrotado a los 
macedonios aquende el Estrimón y controlaba 
toda Macedonia. Los tesalios envían cartas y 
legados a los aqueos en demanda de socorro, 
puesto que ya corrían peligro. 6 La cosa pareció 
rara e inesperada: lo ocurrido no se mostraba ni 
razonable ni convincente. 7 Esto era lo que se 
pensaba de tales hechos. 


Polibio invitado a viajar a Sicilia 2 


XXXVI 11 [1] — Óóti nmooortecóvtwvV elc TV 
Tleldorróvvncov yoauuátav tOLS AxaLolc TAQA 
Tod MaviAiov dLÓTL Ka AOS TOMoOoVOL Io fBLov 
tov  MeyadoroMítnv  ¿xkréuyavtec Meta 
orrovóns sic AMÚfBatov, we x0ElAc OVONS AVTOU 
Onumociwv éÉvekev TIOAYMÁTODV, É0OEE TOLC 


11 Llegaron al Peloponeso unas cartas dirigidas a 
los aqueos, remitidas por Manlio Manilio, en las 
que se decía que obrarían acertadamente si 
Polibio de 
Megalópolis a Lilibeo, pues allí había pleitos 


enviaban inmediatamente a 


internos que aconsejaban su intervención. Así que 


19 Andrisco, un batanero de Adramitio, se presentó en Grecia como hijo de Perseo y Laódice y procuró asegurarse el apoyo 


de Demetrio 1 de Siria, hermano de Laódice. Demetrio lo entregó a los romanos, pero él logró escaparse hacia Mileto y llegó 


a Teres, en Tracia, donde se casó con una hermana de Perseo. Cf. WALBANK, Commentary, ad loc. 


20 La antigua Alba Fucens de los romanos, llamada todavía hoy Alba, al N. de Avezzano. Allí murieron Perseo y su hermano 


Filipo, de quien Perseo había sido tutor. 


21 La Odomántica tomó su nombre de los odomantes tracios, que vivieron en el margen oeste, y más tarde al E. del río 


Estrimón, en Macedonia oriental. 
22 Esta invitación se le cursó en el año 149 a. C. 


Axauois exrréurteiv AakodoÚ0wsS TolS ÚTTO TOD 
ÚTTATOUV yey0auuévons. 

[2] Nuelc de vopilovtes ¿avrtolc ka0ñhkelv kata 
rmodAovc toórrouc TO reidaoxetv Pupualonc, 
rÓVTaA TAM TáQe0ya Béuevo Begelac 
aoxouévns ¿genmdevoauev. [3] apueóuevoL O” elc 
Kégxvoav kal katadaffóvtes AUTOV yOA4MUATa 
TAQA TOLC 
Keokvoators, ¿v oic Diecápouv ÓtL TOUS EV 
óuñoous NÓóÓN Tapadedwkacdrv  aUTOIC Ol 
Kaoxndóvio Trávtoc étoquol Ó elolv AUTOIC 
rrel0ar0xeltv, [4] voulcavtec OLaAdeAdodaL tOV 


TOIV  ÚTIATJV  TOOOTENMTJKÓTA 


ródemov kal punkéti xoelav nuwv  elval 
unózpíav, avec arenmievcapev elc TMV 
TIleldorróvvncov. — 


recibió el escrito del cónsul, el consejo aqueo 
resolvió despacharle inmediatamente. 

2 Y nosotros, convencidos por muchas razones de 
que convenía hacer caso a los romanos, lo dejamos 
todo y nos hicimos a la mar a principios de verano. 
3 Pero, al llegar a Corcira, allí recibimos más 
correspondencia de los cónsules, que había 
llegado a los corcireses. En ella se nos exponía que 
los cartagineses ya habían entregado a los rehenes 
y que estaban dispuestos a obedecer en todo. 


4 Entonces pensamos que la guerra había 
concluido y que ya no se nos necesitaba para nada, 
de modo que zarpamos de retorno al Peloponeso. 


Por qué Polibio en su obra usa su propio nombre 


XXXVI 12 [1] ov xon] de BavuáCerv ¿av roté ev 
TW KVQÍW ON MALÍ VWUEV AÚTOUS ÓVOMATL, TOTE DE 
Talcs kowvalcs ¿upácceorv, olov OÚTOS “¿uov de 
etrróvitoc” [2] “nuov 02 
ovykataDeuévov.” TOAV yAaQ 
eéurremdeyuévov ñuwv elc TAC META TAUTA 
medAovOac lotopelo0aL TOÁCELC, AVAYKALÓV 
got: upetadaufáverv tac Treol aúTOV ONUACÍac, 
Íva puñte TOUVOUA OUVEXOS TOOPEQ0ÓMEVOL 
TOOTKÓTTOMEV TAUTOAOYOUVTEC UÑTE TÁAV 
“¿uoo” kal “OL ¿ué” mao éxacotov Aéyovtec 
AMáBwuev elc pogtiknv OLA4DeOLV Eurtiriovtes, 
[3] AMA OUYXOWMEVOL TUACL TOÚTOLE Kal 
MeTAdAaufPAvovtec AEl TO TO KALOw TOÉTTOV EQ” 
ócov oióv te DIAPEÚYO0UEV TO Alav értaxOéc tñc 
rreot aútoOv Aadiac, [4] éneión púcel pév 
ATOÓCOEKTOS AMóyoc, 
ávaykatoc O ÚnrdaoxeL TrodAákic, ÓTAV un 
óvvatóv 4mMAwG 1 ÓONAWOAL TO ToO0kEluEvov. [5] 
yéyove dé ti TOOS TODTO TO LÉVOS MulLV olOV ¿xk 
TAUTOUÁATOU CUVÉOYNMA TO Undéva uÉxoOL ye 
TOV KAB” NUAc KALO0wV TAdTOV NV Óvoua 
kekAnoovounkéval kuogíwc, ÓCOV ye kal nuac 
elóévaL. — 


TADT' «al TAALV 


eTUl 


¿OTIV. Ó  TOLOUTOG 


12 No debe sorprender si alguna vez nos 
señalamos por nuestro nombre y, otras veces, por 
expresiones corrientes como «al decir yo esto» O 
bien «estando nosotros de acuerdo». 2 En muchos 
de los hechos que vamos a historiar desde ahora 
hemos intervenido personalmente, y se hace 
necesario variar las alusiones a nosotros mismos 
para evitar que una referencia continua a nuestra 
persona promueva la burla, ante tal repetición e 
insistencia, no sea que, diciendo en toda ocasión 
«mio» O «por mí» caigamos, sin darnos cuenta, en 
una actitud bufa. 

3 Al usar todas las expresiones, pero variándolas y 
acomodándonos a lo oportuno en cada caso, 
evitaremos en lo posible lo cargante que resulta 
hablar siempre de uno mismo, 4 ya que un 
discurso así es, naturalmente, de poco recibo, pero 
con frecuencia se hace imprescindible, cuando no 
podemos esclarecer nuestro intento si no es de esta 
manera. 5 Desde este punto de vista hemos 
obtenido una ayuda del azar: como mínimo hasta 
la época presente sólo nosotros hemos poseído el 
nombre que llevamos, al menos según sabemosB?l, 


El poder de la fortuna 


23 Quiere decir que nadie le ha aplicado ningún adjetivo peyorativo. 


XXXVI 13 [1] Óóti Katá TL OÚÉMTTO MA TOV UÉV TOD 
KaMAieoátouc elikóvov elo peoouévov KATA TO 
OKÓTOC, TWV Ó€ TOD AUKÓQTA KATA TV ADTIV 
NuéQav éxpeoouévov elc TO POS KATA TOV EE 
aoxns OlmiBeotv, [2] Tráviac nvaykadle TO 
ywóuevov ¿mipO0éyyeodal OLÓTL Det undértote 
TOS KALQOIS ÚTTEONPÁAVOS XONOOAL KATA TV 
TréMac, EldÓTA DLÓTL KAL Alav TODT' ¿OT LOLOV 
emm UA  TMC  TÚXNS, TÓ  TOILC 
ETTLVONMACL KAL VOUOBETÑNMACEV EE ÚTTOOTOOONS 
autods ÚTTOPAAAELV TOUC VOUOBETÑHOAVTAC. — 


AUTO V 


[3] Ót. auto TO «Ús «eWMóxamwvov Tw0V 
AVOQOTWJV  IKAVÓV  ¿O0TL  TQOS  TADAV 
metafboAñv. 


MI. RES BITHYNIAE 


XXXVI 14 [1] ót. Pouato: ¿meu av roze0Pevtas 
tovS ¿miAnvouévous TAS ÓQuNcC TS TOD 
Nucouñdovs kal kwAvcovtac tov Attadov 
rodepmetv tw Iloovcía, kal kateotáLBNoOav 
Máoxosc Auxcívvioc, [2] Aav8gwrros rodayorros 
kal tedeíwc GÓUÚVATOS TOLC TOOL Kal peta 
todTOV AdAloc Maryktvoc, Oc kegauldos elc TT V 
kepadiv ¿urtecodOnS AUT TNALcaútac xal 
TOCAÚTAC OUVÁAC Elxe ÓLA TS KePAÁNS WOTE 
Oavuactóv eival rc ¿owBn, kal Aeúkioc 
MaAAéolAoc, 
ávaloOntÓTATOS UTTAOXELV. [3] ThS DE TOAEEwS 
TOooOde0MÉvNC TÁXOUE kal TÓAuUnS ¿dóxouv 
APUÉCTATOL TOOS TMV xoelav eival TAÚTN V OL 
ka0eotapévol. [4] 00 kat pac: Máogxov 
Tlóoxkiov TtOV KátwWvA  TOOCTAYOQEVÓMEVOV 
elrtelv ¿v OUYKAÑTO OLÓTL OVUBÑ OC ETAL UN MÓVOV 
arodóuevov pBácal tov Iloovoíav, AAA katl 
tov Nixkouñóonv ynoácavt' ev Tr PaciAeía: [5] 
TOS YyAaQ OlÓV TE KATATAXNOAL TOC DE 
katataxioacav avvcacdal ti TV TosOpelav, 
uñte Tródac uñÑTE kepadiyv uñte kagdíav 
ÉXOVOAV. — 


Oc TÁVTOV ¿0ókeL Popualíwv 


13 Cuando una casualidad hizo que, en un mismo 
día, la estatua de Calícrates fuera bajada a un lugar 
oscuro? y la de Licortas fuera subida a la luz, 
restituida a su ubicación originaria, 2 estos hechos 
forzaron a todo el mundo a decir que no se debe 
abusar soberbiamente del éxito y perjudicar a los 
demás, antes bien, se debe ser consciente de que es 
una propiedad —¡y tanto! — de la Fortuna golpear, 
de rechazo, a los legisladores con sus mismas ideas 


y leyes. 


3 En los hombres el ansia innata de novedades es 
suficiente para promover cualquier revolución. 


La situación en Bitinia 2% 


14 Los romanos enviaron unos mensajeros que 
debían atajar el ímpetu de Nicomedes! e impedir 
a Átalo hacer la guerra a Prusias. Nombraron a 
Marco Licinio, hombre enfermo de gota e inválido 
totalmente en sus piernas; 2 con él, a Aulo 
Mancino, a quien le había caído una teja en la 
cabeza y llevaba unas cicatrices tan grandes y tan 
profundas que la maravilla es cómo pudo salvarse; 
les acompañaba Lucio Maléolo, quien daba la 
impresión de ser el más lerdo de los romanos. 


3 La acción precisaba de celeridad y audacia; los 
nombrados parecían los más inadecuados para tal 
cometido. 

4 De ahí que, según cuentan, Marco Porcio, de 
sobrenombre Catón, dijera en plena sesión del 
senado que no sólo Prusias moriría de muerte 
natural, sino que Nicomedes envejecería en su 
trono, pues ¿cómo iba a ser posible que aquellos 
hombres actuaran con celeridad? 5 Y aunque se 
apresuraran, ¿cómo iban a cumplir su embajada si 
no tenían ni pies, ni cabeza, ni corazón? 


24 Quitar y reponer estatuas de políticos según la ideología de los gobernantes ha sido siempre algo habitual; cf. XXXIX 3, 


para estatuas de Arato, Aqueo y Filopemén. 
25 En el año 149 a. C. 
26 Para su revolución, cf. este mismo capítulo 14, 1-5. 


XXXVI 15 [1] óti lloovoías ó PBaroideúc, el0exOnc 
WV KATA TV EUPACtV, kalrreo ¿kx CUAAOYLO MOD 
PBeAtíwv ÚTAQOXOV, PMLOUS AVNO TV KATA TV 
ETUPÁVELAV KAL TIOOC TAC TOAEMLKAC xOEÍAC 
Ayevvic «al yuvaucwons. [2] ov yao óvov 
delos Tv, AAA Kal TIOOC TAC KaKorraDelac 
AMÓTOLOS ka OCUAANBONV EkteOnAVUpiévos kal 
TH VUXK Kal TOY COMati Tao Ólov tov flov: [3] 
ÓTTeO ÚrkiOTA PovdovtaL Treol TOUS PadiAelc 
ÚTTAOXELV Áravtec Mév, pádiota de TO TOV 
Bid8uvwv yévoc. [4] TOMAN OÉ Tic ACÉAyELA karl 
rreQl TAS  COwuatikac  eémi0uulac 

ovveenkodoÚB€lL. [5]  rtaeíac 02 
pulocopíac kal twv ¿v TOÚTOLE Dew0nuaTtaoOvV 
Artelooc elc tédoc Mv [6] kal ocvAAMfonv tov 
KANOD TÍ TOT. ÉCTIV OVO elxe, 
Zaodavarádlov de Pápaoov fBlov ¿Cn xat 
ue0” Nuégav kal vVÚóKTOO. [7] TOLyAQ0UV ALA TW 
d04cacOar  Poaxeiac  ¿Artidoc TO TV 
Pacilevouévov rAndocs aperáxAntov OQunv 


AUTO 
od 


EVVOLAV 


éOxev elc TO UN MÓVOV AMAÓTOLA POOVELV TOV 
paciléws, AMA at tuwolav BoúdecOdAL TAO 
autov Aaufáverv. 


B. OLYMP. 157, 4. LI BELLUM PUNICUM 
TERTIUM 


XXXVI 16 [1] ót. Macavácons ó ev Arfún tv 
Nouádwv Pacildeve Aavno Ñv TtOoV kab” Nuac 
Paciléwv AQLITOS «al paxaouwtatoc, [2] Oc 
¿épacídevoev étmn  tAglw eEñnkovO”, 
ÚYLELVÓTATOS Dv TOAUXOOVLWTATOC: 
EVEVNKOVTA yAaQ étwv eyeyóvel. [3] ¿yéveto ds 
kal OUVAMIKOWTATOS TOV KAD'” AÚTOV KATA TMV 


TWV 
od 


OWuartiknv éclv, Óc, Óte ev OTRN VAL OÉO0L, OTAC 
év TOIC AÚTOLE Íxveor ÓL nNuégac éueve, 
ka0eCóuevos de TÁAV OUK MN yeloeto. [4] kal tiv 
él TOV ÍmITIKOV kakorádeiav Nuégav kal 
VÚKTA OUVEXÓS OLAKAQTEOQWV OVOEV ÉTTACKEV. 
OnuHelov Ol TS CWUATIKNCS AVTOV OVUVÁLLEOC: 


27 Prusias II de Bitinia. 


15 El rey Prusias1 era de aspecto repugnante y, 
aunque tenía una buena capacidad razonadora, su 
presencia física era la de un enano; para las 
empresas militares era vulgar y mujeril. 2 Pues no 
sólo era cobarde, sino absolutamente incapaz de 
sufrir penalidades: en una palabra, durante toda 
su vida fue un afeminado en cuerpo y alma, 3 cosa 
que nadie acepta, en modo alguno, en los reyes, 
pero menos el pueblo bitinio. 


4 La consecuencia natural era que fuera un hombre 


sumamente incontinente een sus pasiones 
corporales. 5 Carecía de toda cultura, desconocía 
la filosofía 6 y no tenía noción ni idea de lo bello; 
vivía una vida bárbara, la de un Sardanápalo**l, 
día y noche. 7 De modo que, así que se abrió una 
mínima esperanza, la masa de los gobernados no 
sólo se vio empujada irresistiblemente a pensar de 
manera distinta de como el rey2, sino también a 


tomar venganza de él. 


Elogio de Masinisa 


16 Masinisal9l rey de los númidas en África, fue el 
mejor rey y el más afortunado de los de nuestra 
época. 2 Reinó más de sesenta años, gozó de buena 
salud y de longevidad, pues 
noventaÉB!l. 


alcanzó los 
3 En cuanto a sus disposiciones corporales, fue el 
hombre más vigoroso de su tiempo. Si era preciso 
permanecer de pie, podía quedar inmóvil sobre 
sus pies un día entero; si se hallaba sentado, no 
precisaba de levantarse. 4 Sostenía día y noche, 
continuamente, las penalidades de los ejercicios 
hípicos y no sufría en absoluto. 


28 Para este personaje, prototipo tradicional de los afeminados, cf. VIII 10, 3. 
22 Otros interpretan: «a hacer defección de él», a abandonar su causa. 
30 Para Masinisa, cf. IX 25, 4; XV 18, 5. Al preverse la tercera Guerra Púnica dio claras muestras de querer permanecer neutral 


lo que alarmó a los romanos, que le enviaron una embajada en demanda de ayuda. 


31 Había nacido hacia el año 240 a. C. 


[5] éxwv évevikovt” étn, ka0. Óv kaloóv 
mernAdace TOV fBlov, viOV ATTÉNELTE TETTÁQNOV 
étOv, Ovoua XOéufavov, Óv puEetA TAUTA 
Muciúns vVLOMTOMOATO, TOO DE TOÚTOLE VÍOUVC 
evvéa. [6] Ox € tTRÍV Tr0oO0S AAMÑAOUS TOÚTOV 
eúvolav Oterionoe tov Óódov fBlov riáons 
emruóovAns Kal TIAVTOC OlkelovV ULÁACUATOSG 
AMOLQOV AÚTOUV yevécOaL TV Pacidelav. 

[7] tO Oe uéyiOTOV kal DelóTAtOV TOÚTOU: TÑNS 
yao Nouadíac ATÁONS AXONOTOV TÓV TOÓ TOD 
xo0óvov  Úraxovons  kal  vouiCouévnc 
ADUVÁTOV TH PÚTEL TOOS NUÉQOUE KAQTIOUVG 
úrraoxeww, [8] ToWTOS kal uóvos ÚrtédenEe OLÓTL 
DÚVATAL TÁVTAC EKQÉQELV TOUS  NuÉQoUc 
KAQTOUS OVO” ÓTTOLAC ÑTTOV, EXACT TV ULÍIV 
év  OmOoTádEL  páuoLormAé000vs AYQOUE 
kataokevácac raupóvouc. [9] Tr pév odv 
éKkelVOU METAOTÁDEL TAUVT AV TiC EUÁAÓYwS 
émipOéy¿anto «al dmalwc. [10] Ó de Exurtiwv 
maQayevóuevos ele thv Kiotav nuéva toOltn 
Meta TOV TOUV Paciléwvs Bávatov OLwKknoe 
kadóc rávta. — [11] Macaváconv 0” lotogel 
TlloAÚfLOS ¿vevikovta pév étOV ATODAVEL, 
TETOAETECS KATAÁMLTÓVTA TUALÓAQLOV ¿lg AUTOD 
yeyevnuévov: [12] óAtyw 0' ¿uroooBev tThc 
TEAEUVTNS MÁXI VIKÑNCAVTA meyáAn 
Kaoxndovíovs OopOn val Tr VOteQala TOO TC 
OKT VNS 0UTADOV AQTOV ¿OBÍOVTA KAL TOOS TOUS 
OavuáCovtas elrtetv ÓTL TODTO TroLEL *** 


II. BELLUM MACEDONICUM 


XXXVI 17 [1] ¿yw 0é, qnotv ó IloAúfiios 
ÉTUTIMODV TOS TV TÚXMV kal TV eluapuévnv 
ETTLYOÁAPOVOLV ETT TE TAC KOLVACS TOÁCELE Kal 
tac kar” ¡dla reorrtetelac, vov BovAo aL Treo 
TOÚTOUV TOV iéDOLVC DiaroteldaoOaL ka0* Ócov Ó 
TRAS TOAYuMatuens lotopíac ETtLDÉXETAL TOÓTTOS. 
[2] Ov pev vn Al GdÚvVatov N OvOxe0Ec TAc 
altíac xkatalaferv AvB8QwTrOV ÓVTA, TUEOL 
TOÚTOV ÍOWS AV TLC ATOQUV ¿Ttl TOV OeOv TV 
AVAPOQAV TIOLOLTO KAL TV TÚXMNV, OlOV ÓUufoWwv 
Kal VIPETOIV ECALOÍJV ÉTIPOYQA OVVEXNS, N 


5 Y he aquí una prueba de su vigor corporal: 
cuando murió tenía noventa años y dejó un hijo de 
cuatro, llamado Estémbano2, que fue adoptado 
por Micipsal!!, Y, además, otros nueve hijos. 6 
Todos éstos vivieron en mutua concordia y 
aprecio, por lo que en su reinado se vio libre de 
complots y de cualquier corrupción cortesana. 

7 Pero lo principal y casi divino es lo que sigue: 
hasta él las tierras de la Numidia habían sido 
yermas y se creía que, ya de natural, en ellas los 
vegetales no podían llegar a la sazón; 8 Masinisa 
fue el primero y el único que demostró que no hay 
cultivo que allí no pueda prosperar con la misma 
fertilidad que en las demás regiones; dispuso para 
cada uno de sus hijos, separadamentelB!, tierras de 
labranza de dimensiones de diez mil pletros, aptas 
para cualquier laboreo. 9 Con motivo de su muerte 
es justo y razonable que se haga de él este elogio. 
10 Escipión llegó a Cirte a los tres días de su 
muerte y lo dispuso todo muy acertadamente. 

11 Polibio cuenta que Masinisa murió a los 
noventa años de edad, dejando un niño, hijo suyo, 
de cuatro. 12 Muy poco antes de su muerte había 
vencido a los cartagineses en una gran batalla; el 
día anterior a ella, fue visto delante de su tienda 
comiendo pan secolSl y, a los que se sorprendieron 
de ello, les dijo que lo hacía porque **. 
(PLUTARCO, V 1, 20.) 


De nuevo sobre el poder de la Fortuna 


17 Pero yo, escribe Polibio, reprochando a los que 
atribuyen a la Fortuna y al azar las peripecias de la 
vida pública y privada, ahora deseo discutir este 
tema en la medida en que lo admite una obra de 
historia sistemática. 


2 Aquellas cosas de las cuales, ¡por Zeus!, dada 
nuestra condición humana, es difícil o imposible 
averiguar las causas, en nuestro apuro las 
atribuimos a la divinidad o a la fortuna: así, por 
ejemplo, la caída de lluvias torrenciales y 


32 El historiador romano Valerio Máximo dice lo mismo (VIII 13), pero llama a este niño Metimno. 


33 El hijo mayor de Masinisa. 


34 Aquí el texto griego presenta una variante que, traducida, dice: «extensas». 


25 Un hombre de su edad difícilmente puede tener dientes para comer pan duro. 


TAVAVTÍA TAAMV AUVXUO0V KAL TÁAYOV Kal ÓLA 
TAVTA BOYA KaQTIwV, ÓOuOlocS  Aorurcal 
d.aBÉéCeLe OUVEXElS, AMA TAQATTÁÑOLA TOÚTOLC, 
WvV OUK evMAaQES TV AltÍaV EÑOElV. 


[3] Otórteo elkótwS  TUEQOL TWIV  TOLOÚTOV 
axkodouvBdodvtec Tate TáwV TOAMMwvV Dógals OLA 
TMV  Artoplav,  tketevovtec kal  Oúovtec 


¿EIMAOKÓMEVOL TO Belov, TMÉUTOMEV EONCÓMEVOL 
TOUS Beodc TÍ TTOT AV 1 AéyovoLv Y) TOATTOVOLV 
Ñuiv Apervov el kal yévoitTO TAUÁA TV 
EVECTOTOV KAKGv. [4] (0v de Duvatóv ¿OTL TMV 
aitiorv eÚgelv, ¿E Mc kal OL Tv ¿yéveto TO 
ovufSalvov, OUXÍ MOL ÓOKEl TWV TOLOÚTOV Oglv 
er TO Belov rroLei0daL TV AVAPo0dv. [5] Aéyw 
0” olov oÚtwc. ¿mécxev év tolc ka0” nuac 
kalooics TmMv 'EAAÁáda Taca Araldía Kkal 
ovAAÑMBonv OAryavBowría, OL Tv at te TrÓNELC 
¿enonuwBnoav kal apogíav elival cuUvVéBalve, 
KAÍTteQO OÚUTE TOMÉMWJV OUVEXOV ¿OXNKÓTODV 
ÑMAcS OUTE AQLUIKODV TEOLOTÁCEDV. 

[6] el tic OdV TrreQL TOÚTOV OUVEPOUAvVOEV elc 
Oeouvc réurterv ¿onooumévovs TÍ MOT Av N 
Aéyovtec Y TMOATTOVTEC TAElOVEC yVOÍíuEDA xotl 
káAdMMov otkolínuev tac TÓNELC, AQ OU UÁTALOS 
Av  E¿palveto, TMCS  Altíac  TIOVOPAVOUG 
ÚTAQXOVONS Kal THC DLO00WOEwS év Tutv 
kequévno; [7] tóv yao avBQwTiwvV  elc 
añdaCloveíav xal « pLoxoenuocóvnv, él 0€ 
0a0vulav ¿ktetoapuévov «al un BovAouévov 
UÑTte yapelv UNT, ¿AV YÁMUOL TA YVÓUMLEVA 
téxva toépelv, AMA MÓAMC Ev TtOV TAzelOTOV Y 
ÓVO XÁAQLV TOD TAOVOÍOUS TOÚTOUC KATAMÁLTELV 
kal ormataduvtac Ooéval, taxéwc ¿ñaDe TO 
kaxov auvcnOév. [8] Óóte yao évoc ÓvtOS N ÓvelV, 
TOÚTOWV TOV MEV TÓAEMOS, TOV ÓÉ VÓDOS EVOTADA 
rmageíleto, dnAov we Aváykn] katadeítmeodal 
TAC OLKÑOELE ÉONMOUVC, Kal KADÁTTEO EÉTL TV 
MEÁALTTOV TA CUNVN, TOV AUTOV TOÓTOV KATA 
PBOAxu xal tac TÓMELC ATOQOVUÉVAC ADUVATELV. 
[9] Úrteo Gv ovde xoela Traga twov Bewv 
rmuvBáveodaL Trúc Av ATOAUBEÍNUEV TMC 
toLaúrnc PAAfns: 


continuas o de grandes nevadas, o lo contrario, 
sequías O heladas que producen la destrucción de 
las cosechas, €, igualmente,  pestilencias 
persistentes y plagas por el estilo; acertar la causa 
de tales fenómenos es difícil. 3 Lo lógico, ante tales 
rarezas y el apuro que producen, es seguir las 
creencias populares y hacer rogativas y sacrificios 
para propiciarnos la divinidad, también trasladar 
consultas a los dioses para ver qué nos resulta 
preferible decir o hacer y lograr atajar los males 
que nos afectan?! 4 Pero aquellas cosas cuyo 
agente y cuya finalidad es posible descubrir, creo 
que no debemos atribuirlas a la divinidad. 

5 Me refiero a cosas como las que siguen. En 
nuestra época se han abatido sobre Grecia entera 
una natalidad muy baja y una despoblación que ha 
ciudades 


improductividad, a pesar de que no hemos tenido 


vaciado ocasionado una 


y ha 
guerras continuas ni pestilencias. 


6 Si alguien decidiera formular una consulta a los 
dioses, para que nos revelaran qué es lo que 
debemos decir o hacer para multiplicarnos y 
habitar ciudades más populosas, ¿no sería la 
pregunta superflua, siendo la causa clara y 
estando la solución al alcance de nuestra mano? 

7 Silos hombres son educados en la fanfarronería, 
en la avaricia y en la desidia, si se niegan a casarse, 
o bien, aunque contraigan matrimonio, rehúsan 
mantener a sus hijos, de los que en la mayoría de 
los casos aceptan uno, difícilmente dos, para 
criarlos regaladamente y dejarlos ricos, el mal 
crecerá rápida e inadvertidamenteB2, 

8 Porque de estos hijos, que son uno o dos, 
supongamos que a uno lo mata la guerra y al otro 
un mal epidémico: la consecuencia es una casa 
vacía. Aquí pasa lo mismo que en los enjambres de 
abejas: también las ciudades se deshabitan poco a 
poco y van perdiendo poder. 9 No necesitamos en 
absoluto preguntar a los dioses cómo librarnos de 
esta calamidad. 


36 Polibio insiste, una vez más, en el tema religioso, en unos términos que, por lo menos, hacen pensar en su aceptación, 


como fuera, de unos poderes sobrenaturales. 


7 Este interesante texto de Polibio podría firmarlo cualquier sociólogo moderno. 


[10] Óó yao TUXwV TV AVOQOTIV ¿Qel DLÓTL 
MAAMLOTA MEV AUTOLÓL AÚTOV, MeTADÉEVOL TOV 
EmAov, el 02 um, vómouvc yodiupavtec, Íva 
TOÉPNTAL TA YIVÓMEVA. TUEQL TOÚTJV OÚTE 
MÁVTEWV OÚTE TEDATELOV XOElA. 


[11] 6 9” avrtos Aóyoc karl Tre0l TV KATA MÉQOS. 
[12] GAMA” ¿rt éxelvov ¿po Ov AAÑTITOUC N 
OvOAÑTTTOUCS elval Tác altíac ovufbalvel, 
OLATTOONTÉOV: Mv Ev Tv kal TO teol Maxedóvas 
yeyevnuévov. [13] Makxedóvec mMév yao ÚTTO 
Powualíwv roMwv kal ueyáadov étEeTEÚXELDAV 
pMavOQwNTLOV, KOLVT Mév TÁVTEC ATOAVOÉVTEC 
HOVAOXIKGOV ETLTAYUÁTOV KAL (PÓQUWV Kal 
metadafóviec ATrTO dDovAeíac ÓmModOyovuévos 
gdMevBeolav, la 02 ráliv kata  rióNels 
exAvdévteC ¿xk MeyáAad9vV OTÁCEwV Kal póvov 
¿umpuAiov da Tis Popualwv ... prlotipias: ... 
áaua Ovouevelac mev N PAAfnc TRS év tOlc 
TIOÓTEQOV KaULoolc rro0oc Papuaíove ¿ti yeÚ ... prA 
... TIÓNE(IS: ÚTTO DE TOD WevdopiAirTTOV TOWTOV 
MEV TO ... ESETOLOMT ... TOAÁOUS MEV AV ... PO ... 
TAEÍOTOUC ETtEldOV AUTOV ¿Ev Távo Poaxel 
x0ÓVw puyadeuBévtac kal otO0EPBAWBÉVTAS Kal 
ovevdévtaS 1] TV EV TOLC TOÓTEQOV KALQOLC 
ÚTTO TV KAT AAMDELAV BAact ... NON TOUTO YE EX. 
... 00€ ATTAVTEOL ETT TO ... El ... AL TOV ES AQXNS 
Pacidéwv, ws ... UBOÍC ... KAL ... TUIAEÍOTOLS, EMOS, 
TOV B0 ... Kal ... Paoualv OTOATOTEDEÚMATOS ES 
autnc metapuédos év dad TWJV TQÓ TOV 
WevdopAírtriov ESY elc AUTOUS 
TAQAVOUNUÁATOV: OL OE TO. ... [14] ... ToOAAwv. 

META Mév TOD Anuntolov kal TÁAvV peta 


Meooéwc maxóumevo. Too  Puwpuatove 
NTTINONCAV, AVÓOL OE TTUYVJ CUVAYOVICÓMEVOL 
Kal TUEOL ts TOÚTOU pacilelas 


avdvayaBhoavtes evirncav Popuatouc. 

[15] ¿E Ov tic OUK AV EMATOQNUELEV ÉTT TO 
OVUBÁVTL TMV YydQ AaLtTÍAV ELQELV TOÚTOV 
Ovoxeoéc. [16] diórteo Av Tic ETTL TOIV TOLOUTOV 
diaBéCEwvV daruovopAdferav elrtele TO Yeyovoc 


10 El primer hombre con que nos topemos nos dirá 
que la solución está en nosotros mismos, en que 
modifiquemos nuestras apetencias, y si no, en que 
promulguemos leyes que obliguen a alimentar a 
los hijos nacidos. Para ello, no se necesitan ni 
adivinos ni prodigios. 

11 El mismo argumento vale para cada caso en 
particularéél, 12 Pero en aquellos en que es 
imposible o difícil encontrar las causas, la cuestión 
queda abierta. 

13 Un ejemplo lo da lo ocurrido con los 
macedonios. A éstos, los romanos les habían hecho 
muchos y grandes beneficios: se habían visto todos 
liberados de imposiciones monárquicas y de 
tributos, no se podía negar que habían pasado de 
la esclavitud a la libertad, y, personalmente, en las 
ciudades el buen celo [por las leyes, ] notorio en los 
romanos, los exoneró de grandes revueltas y de 
matanzas endémicas, de manera que la hostilidad y 
la enemiga que hasta entonces les profesaban los 
romanos ahora se mudó en goce de amistad y de 
benevolencia para su ciudad. Pero Filipo el Impostor 
acusó, primero, a los legados y a ciertos efetas. A 
bastantes los cogió prevenidos, pero la mayoría se vieron 
por un breve tiempo desterrados, torturados y 
asesinados: eran los que en la situación anterior habían 
sido nombrados por los reyes auténticos, de modo que ya 
eran expuestos a la burla *** sí alguien recuerda los 
reyes antiguos ***20l del campamento de los romanos se 
arrepintiera aquel mismo día *** De los crímenes de 
Filipo el Impostor contra ellos; 14 los otros *** muchos 
luchando, primero, con Demetrio y, luego, con 
Perseo contra los romanos, y fueron derrotados; 
ahora, en cambio, aliados a un hombre 
repugnante, hicieron proezas de valor para 
salvarle el reino y vencieron a los romanos. 


15 ¿Quién no se vería en dificultades para explicar 
este suceso? Es difícil dar con su causa. 16 Al 
decidir sobre estos hechos podemos decir que lo 
sucedido es un mal enviado por la divinidad, que 


38 Es decir, no sólo para las ciudades en general, sino también para cada familia, cada matrimonio en particular. 

22 Desde aquí el único manuscrito que nos conserva este texto está muy deteriorado; Búttner-Wobst proponen una 
restitución en su aparato crítico a la que responde la traducción subrayada. 

40 Aquí hay una laguna muy extensa imposible de restituir, pero cuyo núcleo central debe de ser: «Filipo el impostor hace 
variar el modo de ser de los macedonios, que ahora van contra los romanos.» 


kal punvwv ¿k Bsgwv ánact Makxedóotv una venganza de los dioses se abatió sobre toda 
armvtino0al. óndov 0 ¿ot ¿k tov Aéyeo0aL Macedonia. Lo cual es claro por lo que sigue a 
meAAÓVTOV. continuación“, 


41 Pero aquí corta el epitomador. 


LIBRO XXXVII 
(FRAGMENTO) 


THX TPIAKOXTH2 EBAOMHX 
TON MOAYBIOY 2LTOPIÓON 
TA YOZOMENA. 


OLYMP. 158, 1. BELLUM MACEDONICUM 


XXXVII 1 [1] Movcetov, tórros Treol tov 1 Museo, lugar! cercano al monte Olimpo que hay 
OAvurrov tov ¿v Makxedovía: Ilodúfiocs en Macedonia. Lo menciona Polibio en su libro 
TOLAKOOTO EPBdÓMO. trigesimoséptimo. (...) 


cd OU VIC mm Ha 


1 Parece ser que se trata de un santuario, pero es imposible decir más acerca de este lugar. 


LIBRO XXXVII 
(FRAGMENTOS) 


TH TPIAKOXTHZ OPAOHZ 
TON MHOAYBIOY LTOPIÓN 
TA YOZOMENA. 


OLYMP. 158, 2. I. EX PROOEMIO 


XXXVIIM 1 [1] óti N Anf PifAoc reoléxel TV 
ouvvtédelav Tc TtáÓvV 'EdAÑvwv dartuxiac. [2] 
kalreo yao tic “EdAAádoc kal kadÓl»OV Kal kata 
pégos tTAgOVÁKIC EmtTavÍac, Óucoc OVÓ  ÓrtOLOLS 
AV TLC TÓV TUQÓTEOOV EAATTOMÁTOV OLKELÓTEQOV 
¿paQuócal TÓ TAC ATUXÍACS ÓVOUA KAL TMV 
ÉVVOLAV TAÚTNV WE TOLS KAB' MUA yeyOvócuv. 
[3] oúv yao uóvov AG" Mv érraDov ¿Aeñoal TLS Av 
tovc “EAAnvac, ¿ti de Madow ¿ p' oic émpa ca 
NTUXNKÉVAL VOUÍCELE, TUOÓMEVOS TUEQL EKACTOV 
tac GaAnBelac. [4] Oorodvtoc yovv ueylotov 
ráBovS yeyovéval TOU TeQL TOUS Karoxndoviovc 
OUK EAATTOV AV TLC NYÑTALTO, KATA ÓÉ TL UELCOV 
TO TrreQl TV EAMMáÁda tóÓTE CUMPAV. [5] ol uév yao 
TÓTOV ¿Oxatov Arodoylac ye TIQÓS TOUS 
éruyivopévous meol OPM AmÉNELTTOV, OUTOL O” 
ovÓ  Apopunv  evdoyov  édocav  TtOolc 
Povdouévois opio. Pondeiv Úrtéeo  TÓvV 
Nuaotnuévov. [6] kal Kaoxndóvio. pev ápa 
talc  Trteormtetelaic  AQ0nV  ApavioDévtec 
Averralo8nTOL TWV OPpeté0WV Ele TO MéMAOV 
¿yévOovtO COUUTTOMÁTOV, OL 0  “EAAnvec 
EQOQUWVTEC TAC AÚTOV ATUXÍAS TALOL TALóWwvV 
TAQAdÓCLUOV ETTOlNDAV TV AKANOÍAvV. 

[7] dote ka0 Ócov TOUS COvVTAS META TIUWOÍAS 
¿Aeervotéoous vopiCouev TwWV EV AUTOLE TOLC 
OELVOIC EKAELTIÓVTOV TOV [BLOV, KATA TOJOUTO 
tac TÓTE TeQrrtetelac TO0V 'EAAÑNvwv 
¿Aeervotévac  vouLotéov ovupávtaAv 
Kaoxnóovíorc, [8] ¿xv uN TS APOOVTLOTOV TOV 
KA0ÑKOVTOC KAL TOD KAÑOD, TUQOC AUTO ÓE TO 
ovupéoov ATOPBAÉTOV TOMTAL TV ATÓPACUV. 


«al 
TWV 


1 Se refiere a la batalla de Pidna. 
2 Esta noción es claramente estoica. 


De la introducción 


1 El libro 
culminación del desastre de Grecia, 2 porque, 


trigesimoctavo comprende la 
aunque ésta sufrió con frecuencia calamidades, ya 
generales ya parciales, sin embargo, a ninguna de 
estas catástrofes anteriores, le cuadra tal nombre y 
tal concepción mejor que a la ocurrida en nuestra 
época. 

3 Pues no sólo podemos compadecer a los griegos 
por lo que sufrieron, sino que, además, al saber la 
verdad de cada caso, pensaremos que son más 
desgraciados aún por lo que hicieron. 4 Podría 
parecer que no hay descalabro mayor que el de los 
cartagineses, pero es de creer que, de algún modo, 
el ocurrido entonces a los griegos le supera. 

5 Aquéllos, en efecto, dejaron acerca de sí mismos 
a los hombres venideros un apoyo, por leve que 
fuera, para defender su causa; en cambio, los 
griegos no dieron un pretexto verosímil a los que 
6 Los 
mismo tiempo que fueron 


quieren defenderles en sus errores. 
cartagineses, al 
totalmente aniquilados por las calamidades, 
quedaron insensibles ante sus desgracias futuras, 
mientras que los griegos, que sobreviven y 
contemplan sus desventuras, convierten en 
herederos de su infortunio a los hijos de sus hijos. 
7 En cuanto consideramos que los que han 
sobrevivido a las desgracias son más dignos de 
compasión que los que murieron en el lance, así 
debemos reputar que las peripecias de los griegos 
son peores que las ocurridas a los cartagineses, 8 a 
no ser que se haga la afirmación mirando sólo las 
conveniencias, sin tener en cuenta el decoro y la 


nobleza. 


[9] ÓtL O” ¿ot TO vUV elonuévov UG. Nuwv 
aAn0éc, elrrol TLC Av ÚTTOMVNOBElS Kal TAQaBelc 
tac OoKovOac MeylOTac OUUPODAC yeyovéval 
kata Tmv 'EAMáda TO00S TA VUV UÚQ” NUNvV 
Meyóueva. 


XXXVII 2 [1] péyiotov N TtÚxN Ookel pófov 
eriornoaL tolc “EAAnoL kata tThv Zégcov 
dÁAápacoev lg TmMv  EvowrTmnyv: yaQ 
exiv0ÚvVevoav uev mávtec, [2] émbaroav 02 
tedMéwc OMtyLOTOL HÁAMLOTA O TOÚTOV ABn vaio: 
[3] Trrooióóuevol yao ¿upoóvos TO uéMMov 
¿EÉAMITTOV TMV TIAATOÍDA META TÉKVOV Kal 
YUVALKODV. 

[4] PBAÁBn V év odv Ó kargos aUTOLC ÉTÑVEYKE: 
kÚQuoL yao yewvndévtec ol PBágpagor ruxows 
duépB0eioav tac Alñvac: OU ur v Óveldos OVÓ 
ALOIXÚVIV, TO Ó ¿vavtiov eUKAELAV TADA TACL 
TOC AVOQOTOLS TV MEeylOTNV ATNVÉYKAVTO 
dLÓótL TÁVT Ev ¿dÁáTTOVL Oépevol TM aUTNS 
TÚXNS gMavto korvwvetv toc AAA O Lc “EAAnoL. 
[5] toryaQoUV kaAh XONOÁAMEVOL TOOALOÉCEL, 
TOAQA TIÓDAC OU MÓVOV kAVEKTÍAOAVTO TV 
ratolda kal tv gavtóv xweav, AAA at rueol 
TS TV AMGwv “EdAAÑNvwv Tyeumovíac Met 
oAtyov NUPELOfBNÑTOVV TTO0S Aakedauoviouc. [6] 
META DE TADTA TÁNV ÚTO  LTAQUIATÓOV 
katarodeundévtec elc tODT Aváyknc nABOV 
ote ka0edetv ta telxi] Tic aúrtOv rratoldos. [7] 
aMa al toUTO Aaxedaruovicov, oK ABn vaíwv 
áv tic elvan púoele tTOVyKAn ua, OLótL PBagútevov 
eéxoñoavto Th OoBelor opíoL mapa TRÁS TÚXNMS 
¿EO0VOÍA. 

[8] Xrraotuator d' Nitmbéviec ÚTO Onfaíwv 
ráMoy artéBadov tr v tov EMAÑNvowv Nyeuoviav 
Kal META TÑS ÉKTOCS AQXNS 
Aanootávtec auvvexdeloOnoav eic toUcS TNG 
Aaxawveenc Ó00Uc. [9] kal TÍ ON TOVT' ALOXOÓV, El 
rreQl TV kaldMlotwv AUpLOPNTOUVTEC ¿ni 
TOJOUTOV 


TÓTE 


TAUTA TOV 


ÉTTTALOAV DOTE TÁNvV ¿TL TMV 
TÁTOLOV AVAXWONOAL ÓvVactelav; [10] 0 ta 
yEYOVÓTA  TAUTA OVUTTOMATA EV 


patéov, atUXN ATA d' oVda pos ontéov. 


elival 


3 Se refugiaron en Salamina, en Egina y en Trecén. 


9 Quien recuerde y compare las catástrofes que son 
tenidas por las mayores de Grecia con éstas, a las 
que ahora nos referimos, confirmará que lo que 
ahora decimos es la verdad. 


2 Parece que la Fortuna infundió el máximo pánico 
a los griegos con motivo del paso de Jerjes a 
Europa. Entonces peligraron todos, pero murieron 
muy pocos, en su mayoría atenienses. 2 Los 
atenienses, previendo sensatamente el futuro, se 
llevaron a sus mujeres e hijos y abandonaron?! la 
patria. 3 El azar les perjudicó, pues los bárbaros se 
adueñaron de Atenas y causaron graves destrozos 
en la ciudad, 4 Pero de ello los atenienses no 
reportaron ni afrenta ni verguenza, bien al 
contrario, la máxima fama entre todos los 
hombres, ya que lo pospusieron todo y eligieron 
compartir el destino de todos los griegos restantes. 


5 Adoptaron, pues, esta actitud valiente y no sólo 
recuperaron, al cabo de muy poco, su ciudad y sus 
territorios, sino que, además, disputaron a los 
lacedemonios la hegemonía sobre los otros 
griegos. 6 Estos mismos atenienses, derrotados 
luego por los espartanos, llegaron a tal aprieto, que 
se vieron forzados a derruir los muros de su propia 
patria", 7 Lo cual diríamos, sin embargo, que 
constituye una acusación contra los lacedemonios, 
no contra los atenienses; los espartanos, en efecto, 
usaron con demasiada dureza la potestad que les 
había brindado la Fortuna. 
derrotados por 
hegemonía sobre Grecia, dejaron de preocuparse 


8 Pero luego, 


los tebanos, perdieron su 
de poseer un imperio y se encerraron en los límites 
de Laconia. 9 ¿Es que es una verguenza, si, 
compitiendo por los premios mayores, fracasaron 
hasta tal punto que debieron regresar a sus 
dominios ancestrales? 10 Todo esto debe llevar el 
nombre de infortunio, en modo alguno el de 


desastre. 


1 El episodio viene narrado minuciosamente por HERÓDOTO, VIII 51-53. 


5 JENOFONTE, Helénicas 11 2, 23. 


[11] Mavtiveis nvaykáoBncoav éxArmtelv TV 
rratolda diorxoDévtec ÚTTO Aaxedaruoviwv kal 
DLACTACDOÉVTEC OUKNOAL KATA k0uas: [12] aMa 
TUÁVTEC ETTL TOÚTOLE OL TNV TOV Mavtwéwv 
afpovAtav, AAA TV Aakedaruoviwv wvelóiCov. 
[13] Onfato: Hetá TIVA XO0ÓVOV AQÓNV ETTELOV 
TMV AUTOV TATOÍDA YEVOMÉVNV AVÁDTATOV, ÓTE 
moo0émevos Aldégavooocs  elc 
diafaíverv úriédafe dia This elc Onfaíouvs 
TUUWOÍAS TW PÓBWw POoovoÑcer tovc “EdAn vas 
KATA TOUS LÓ(OUE TEQLOTACUOÚS: [14] AMA TÓTE 
rrárvtec NAÉOVV ev TOUC On Paíouvs we Ada Kal 
deriva rerrov0ótac, Oledicalov de TV TOGÉLW 
Ttaútr v ov0elc Alecávooov. 


tv  Acíav 


XXXVII 3 [1] toryaqouv Poaxet x0Óva 
TUXÓVTEC ETIKOVOÍAC TLVOCS AÚBLCE (VKOUV TMV 
ratolda pet” Acpañelac. [2] Ó ya TAQA TOWV 
éxtOC ÉAEOC OU puukQOv ETtixelQÓV ¿Oti TOLC 
Ga0Íxwc AKANOOVOL, el ye TOMÁS lOelV ¿otiV 
ápa tal tv TOAAwNvV Ópualce Kal TV TÚXNV 
metabaddouévn V Kal TOUS KOATOUVTAC AUTOUG 
metapedouévouve kal OLo00OVUÉVOUS TAC TV 
TAQAÑÓYOS NTUXNKÓTOV TEOLTETEÍAC. 

[3] TáAiw érteldovtO KATÁ TIVA KALQOUC 
XaMxkidelc ka KooívOBiol «al tives éteoaL TÓNELS 
ÓLA TV TOV TÓTOV eVEUÍLAV TOLC Ev Maxkedovía 
Paciledor kal poovoas elxov: [4] aAMA toUS Uév 
DOUAEÚOVTAC  TUÁAVTEC. ECTOUOALOV 
OUÚVAMLV ¿AeUBE0OUV, TOUC de 
katadovÁAWwoapévouvs ¿gulcouv kal Trodeuíouvc 
Nyobvto dix tédouvc. [5] kabódov de kata 
rrÓMELC ÉTTTALOV Kal Kata TródMv ¿opádAovto 
TÓV TIQÓ TOV XO0ÓVOV (uc ETTÍTAV, OL Ev ÚTTEO 
Nyepovíac kal TOXYUÁATOV AMPLOBNTODVTEC, OL 
HOVÁQXwV paciléwv 
raoacrovóovuevol: [6] 0.0 kal oraviovc av 
evgorc oic Óveidos NkodO0ÚB EL TOV AKÁANDOUVTOV 


KATA 


o” ÚTTO Kal 


11 Los de Mantinea se vieron forzados a 
abandonar su patria cuando los espartanos los 
dispersaron, y vivieron diseminados en aldeasl*, 
12 pero aquí todo el mundo tildó de indolentes” a 
los espartanos, no a los de Mantinea. 13 Pasó algún 
tiempo y los tebanos contemplaron cómo su patria 
era arrancada de cuajo; fue cuando Alejandro, 
proyectando ya pasar a Asia, determinó castigar a 
los de Tebas!é! e infundir así pánico a los demás 
griegos en el tiempo en que él estaría en otra 
empresa. 14 Entonces todos se apiadaron de los 
tebanos, víctimas de algo injusto y terrible; nadie 
intentó justificar el acto de Alejandro. 


3 Al cabo de poco tiempo, los tebanos encontraron 
alguna ayuda y habitaron de nuevo su patria sin 
correr ningún riesgo?! 2 La compasión de los 
demás es una ayuda no pequeña para los afectados 
injustamente por un infortunio; comprobamos con 
frecuencia que la simpatía general hace cambiar la 
Fortuna y que, por esta simpatía, los que están en 
el poder se arrepienten y corrigen las desgracias de 
los que han sido víctimas injustas de una 
calamidad. 3 Durante algún tiempo, Calcis, 
Corinto'% y otras ciudades, debido a la fertilidad 
de sus tierras, se vieron sometidas a los reyes 
y debieron aceptar tropas de 
ocupación. 4 Pero todos se empeñaban, en la 
medida de sus fuerzas, en liberar a estos 
sojuzgadosÚl, odiaban a sus opresores y acabaron 
por considerarlos enemigos. 5 En general se 
trataba de ciudades o de grupos de ciudades que, 
en épocas anteriores, se hundieron en el desastre, 
generalmente, luchando por una hegemonía, o 


macedonios 


bien traicionadas por reyes o por monarcas, 6 de 
manera que se encontrarán pocos a los que 


6 Los espartanos expulsaron a los de Mantinea de su propia ciudad en el año 305, cf. IV 27, 4-7. 


7 El texto griego habla claramente de indolencia, pero aquí la palabra no parece encajar con el sentido, por lo que el 


comentarista Castiglione propuso leer, en el griego, «insaciables». 


$ La destrucción de Tebas tuvo lugar en el año 335 a. C., y el paso de Alejandro a Asia, el año siguiente. 


2 Casandro restauró Tebas en el año 316, tras destruir Macedonia. 


10 Calcis y Corinto fueron ocupadas por Filipo IL, después de su victoria en Queronea (338 a. C.) sobre la coalición de 


atenienses y tebanos. 


11 Polibio aquí piensa, probablemente, en las campañas de Arato contra Antíoco Gonatas y Demetrio II para liberar las 


ciudades del Peloponeso y del Istmo. 


Y kal TO TÑC AatuUxlac Ovoua ólémevev: [7] 
axAnoezlv uev yaQ ATTAVTAS MyNTÉOV Kal KOLVN 
Kal Kat” LlÓAV TOUCE TAQAÑÓYOLE CUUPOQAalE 
TUEQUITÍTTTOVTAS, ATUXELV € MÓVOUS TOÚTOUG Olc 
dx Tv idiav Afouvdiav óveidos al modéelc 
érupécovoL. [8] kata de toUS ÚrtokEuÉvoUS 
kalo0US NtÚXNOAV Gua  Iledorovvñotol, 
Bowtoí, Dwkelc, ... €lc, AOKQOÍ, TLVEC TAWIV TOV 
TóviOvV KATOLKKOÚVTOV KÓATTOV, META Ó€ TOÚTOUC 
éti Maxedóves: [9] ... un HÓVov kata TO TANBOS 
..« TOIV TIQÓTECOV, AAÑA KAL KATA ... ETTÍTTAV OUK 
nkAñonoav, AAA” NTÓXMOAV ATUKÍAV ALOXQAV 
wc ¿vi pÁádtoTa karl ertovelóroTov: [10] áua ev 
yao aruotiíav, aa O Avavóoíav ¿deLcav, kal 
TOÁCELC AUVTOLS EMÁVEYKAV OLA Tv art. [11] ... 
AMA. TOLYAQODUV OTEONDÉVTEC TÁVTOV TV 
kaAdóv ol Ueév ÚTTO OTÉ ... , ÉVIOL OE KALÓ ... VTEC 
elc TAC TÓMNELC TÓTE TAQEDÉEAVTO VÁBdOVS kal 
meMéxero ¿0gño ... : [12] ¿v peyáAw yao pófbaw 
ÓLA TV ÚTteoBoAMV TV lÓlJV AAQTNUÁATOV 
ñoav, el xo [13] N Aéyeiv ldíwv: ¿yw yao 
nyvonkéval pev paínv av tovc rmoAMMovc kal 
TAQATTETOLKÉVOL TOÚ KQa0ñKOVTOC, 
ñNuaotnkévald? toUS aLTÍOVCE ye yOvVÓTAS TNS ETT 
TOCODTOV AYyvolac. 


XXXVIII 4 [1] Úrteo wv od denoel Davuátlew ¿av 
raQekfalvovtec TO TAS lOTOQIKNAS On yhoews 


N0oc émideetIKO0TÉQAV Kal «pl.lotiuotépav 
arvvueBa  TIOLOÚMEVOL TIEQL AUTWV TMV 
ATayyedoav. [2] xkaíto.  tiwvécs  lowc 
ETTULTLUNCOVOLV ñutvV we pularrex0ws 


TOLOVMÉVOLS TNV YyO0APÑV, Oic kabnkov TV 
MáadoTta TÁVTOV  TteQIOTÉAMA EV TAC Tú 
EMANvwv Aapaortíac. [3] ¿yw d' ovte pidov 
ovdéTTOT" AV ÚTTOAAIBAVO yvÑoLOV vou ON val 
TAQA TOLS ÓQUwWSE POOVOVOL TOV DEDLÓTA KAL 
popoÚvmevov TOUS Meta Tabonoiac Aóyouvc, [4] 
kal ¡umv  ovoe  roAítmNvV  «Ayadov  tÓV 
¿ykatadelrovra TMV AAMMBELAV TT] V 
¿copévnvV ÚTT” EvVÍ(YvV TIQOCKOTNV TAQ. AUTOV 


TV 


OLA 


12 Sobre el mar Jonio, cf. IL, 14. 


convenga el oprobio de una desgracia o el nombre 
de un infortunio. 

7 Consideramos que los estados o los individuos 
sobre los que se abaten calamidades excepcionales 
son infortunados, pero que sólo sufren desastres 
aquellos cuyas acciones les conllevan oprobio 
debido a su inoperancia. 8 En la época en cuestión 
sufrieron desastres los peloponesios, los beocios, 
los focenses [los dorios,] los locros, algunos de los 
habitantes del golfo de Jonia'2! 9 y, con ellos, los 


si absoluto 


macedonios no fueron en 
infortunados, sino que sufrieron el desastres! más 
bochornoso y reprobable, pues evidenciaron 
deslealtad y cobardía, y sus acciones les reportaron 
vergúenza, debido a su extravagancia. 10 De modo 
que, perdido ya todo honor, consintieron por 
diversas razones en recibir a los lictores romanos 
en sus ciudades. 11 La monstruosidad de sus 
culpas les había infundido gran pánico, si 
podemos llamarlas suyas, 12 pues yo establecería 
que la masa falla por ignorancia de lo debido; los 
que pecan son los responsables de una tan grande 


ignorancia. 


4 No deberá sorprender si, apartándonos del estilo 
de la narración histórica, nos expresamos de 
manera literariamente más ambiciosa al tratar 
estos hechosU%, 

2 Seguramente algunos nos van a echar en cara que 
efectuamos la exposición de forma pendenciera, 
cuando lo que más nos corresponde es disimular 
los errores de los griegos. 

3 Pero yo ni pienso que un hombre tímido y remiso 
en la exposición de la verdad deba ser tenido como 
amigo leal por los competentes para juzgarle, 4 ni 
que deba ser tenido por buen ciudadano el que 
abandona el camino de la verdad, porque se retrae 
de apesadumbrar, aunque sea un momento, a 
algún personaje 5 el expositor de historia 


13 Aquí Polibio distingue entre infortunio (que se abate sobre uno sin que éste pueda evitarlo) y desastre (que es lo que 


hubiera podido evitar). 


14 La historia tiene un éthos (característica) que requiere veracidad e imparcialidad. 


15 Da la impresión de que Polibio, al llegar ya muy cerca del fin de su obra, hace examen de conciencia en su calidad de 


historiador, y ofrece aquí un tratado de moral profesional. 


tOV kaLoÓv: [5] cvvyyoaqpéa de xkorvWv TOAEEwV 
ovÓ ÓAwsS arodextéov tov AAMAO TL TUEOL 
riAelovoc rroLoUevov this AAN Elac. 

[6] ó0w yao eic mAglovc OLateível cal ent mAzlw 
XO0ÓVOV Ñ ÓLA TOIV ÚTTOMVNMÁATOV TUAQUODOLE 
TV TIOOCS KALQ0V Aeyouévav, TOCOÚTJ XQN 
madlov kal TOV YOÁAPOVTA TeOl TUAEÍOTOV 
rroreliogaL ThvV AAÑNDELAV KAL TOUS AKOVOVTAC 
arodéxec0aL TV toLaúTnvV aíoeor. [7] kata 
MEV YAQ TOUS TWV TUEEQLOTÁCEWV KALQOUC 
kaBñxel PonBderv tous “EdAnvac óÓvtac TOLC 
“EAANOL KATA  TÓÁVTA  TOÓTTOV, TA  UEV 
Apuúvovtac, Ta 02 reoiotéMovtac, TA € 
TUOAQALTOVMÉVOUS TMV TV KOATOUVTJV OQYyNvV: 
ÓTTEO NhMeElC TOV  TOAYMÁTOV 
eromoapev AANBivOwc: [8] tv 0” Úrteo TV 
yEyOvÓTtWwV  TOICS ETLyiVOMÉVOIS OLA 
ÚTOMVNMÁTOV  TAQÁDOOIV  AMLYN  TUAVTOG 
yevdovcs ATOñEÍTECDAL XÁQUV TOD UN TAlc 
AMOS  TÉQTTECOAL KATA TÓ TIAQOV TOUS 
AVOAYVWOKOVTAC, aMMAa TOAULC YuUXAlc 
dL0080vVOVAL TOOS TO UN TAÁgOVÁKIC EV TOLC 
autols OIACIPÁAMEOOAL. [9] karl rreol uév TOUTOV 
¿TtL TOSOUTOV NULV ElOÑNOOd». 


ET  AUTOV 


TOV 


universal no debe admitir otra cosa que la verdad, 
sólo debe atenerse a ella. 


6 Por cuanto la transmisión de las palabras dichas 
en una ocasión determinada llega a más personas 
y se prolonga por más tiempo, es preciso que el 
autor valore al máximo la verdad y que también su 
público adopte esta actitud. 

7 Si hay conmociones, conviene que los griegos 
socorran a los griegos de todos los modos posibles, 
defendiéndolos, velando sus errores y 
apaciguando la ira de los gobernantes, cosa que 
hicimos de verdad" cuando se presentó la 
ocasión, 8 pero conviene también legar a la 
de los hechos 


incontaminada de error, pues no debe apetecernos 


posteridad una memoria 


embelesar de momento los oídos de nuestro 


auditorio!” sino, más bien, enmendar los espíritus 
para evitar más tropiezos en los mismos errores. 


9 Acerca de este tema baste con lo dicho. 


Apología del método polibiano de redactar la historia 


XXXVI 5 [1] ov yao ayvow ÓLÓTL TiVES 
e¿TLANVOVTAL TÑC TOAYUATEÍACS, (PÁTKOVTEC 
AateAnN kcal OLeooLpuuévnoV Nuas TETOMODAL TV 
¿ENynowv  TtÓvV  TOoayuátov, [2] ely 
emubadduevor Aóyov xáQtV OLlecléval TV 
Kaoxndóvos ToOALOQOkÍAV, KÁTELTA METACU 
TAÚTNV  ATOALTÓVTES. Kal hMecodafbnoavtes 
opas aUTOUC Metafaívouev érti tac EMAnvixac 
kavtevBev értl Tac Maredovicas Y Evorakas Ñ 
tivas étéoac modcelc: [3] Cnterv 2 tous 
qÍlouaBouvtac TÓ OUVEXEC Kal TO TéMOoc 
luelgerv Axovoal TAc TMOOBÉEWS: KAL YAQ TNV 
Vvuxayowylav kal tiv wpéderav OoUTO Madlov 
OUVEKTOÉXELV TOLC TOOCÉXOVOLV. 


16 Cf. XXXU1X 3, 10; 5, 2-6. 


5 Sé muy bien que algunos censurarán mi obra 
alegando que mi exposición de los hechos es 
incompleta y fragmentaria!': 2 al ponernos, por 
ejemplo, a describir el asedio de Cartago, lo 
dejamos a medias, lo cortamos y pasamos a los de 
Grecia, y de ahí a los de Macedonia, a los de Siria, 
o a los que sea, cuando los estudiosos buscan una 
exposición seguida y desean llegar hasta el final; 3 
así concurren más la diversión y la utilidad en los 
que siguen una obra histórica. 


17 En opinión de Polibio, esto es propio de la tragedia, cf. II 56, 11. Polibio establece varias veces una distinción entre lo 


placentero y lo útil. 


18 Alusión implícita a Éforo y a sus discípulos, que opinaban que los temas deben tratarse ininterrumpidamente, para dar 


una visión global de ellos. 


[4] ¿guol Ó oUx OÚTOS Óokel, TO O ¿vavtiov. 
uáotuoa de tTOUTOV eémicadecalunv Av ALTAV 
TMV  PÚCUV, ÑTIC KAT  OVÓ  Órolav TwJDV 
alo0ÑNoewv EVOOKEl TOLC AÚTOLC ETLUÉVELV KATA 
TO OUVExéC, AMA” Gel peta fons ¿otiv olkela, 
TOIC Ó  AÚTOIS EYKUQElV É¿K ÓOLAOTÑNMATOG 
Bovldetal kal Ouapopac. [5] em Ó. av tó 
Aeyóuevov évaQyeéc TOWTOV MéV Ek TC Akon, 
ÑTIC OÚTE KATA TAC MEAWOLAS OÚTE KATA TAC 
AektikAG ÚrtokoiCeliS evdokel OUVexOS TAlc 
aútalc émpéverwv  otáceow, [6] ó 0d 
metafbodicos tToOÓTTOS kal kabólov TAav TÓ 
dveo0opupévov «al peylotac gxov aña yac kal 
TUKVOTÁTAS AUT V Kiel. [7] TaQarrAnolws al 
TINY. Yyevorv  egUQoL Tic TOLC 
TOAVTEAZOTÁTOLE Powuactv ETtuéverv 
óvvapévnv, AMA Orexalvovoav kal xaloovoav 
tale  petapodalc  kal  TOO0ONVEOTÉOOwS 
arodexouévnv TroMáxic Kal TA ALTA TV 
¿de 0 Má TO V Y] TA TOAVTEAN ÓLA TOV EsvVIOMÓV. 

[8] TO Ó' AUTO kal TrEOL TV ÓNaCIV LÓOL TLC AV 
YIVÓMEVOV: ÁKLOTA YAQ DÓVATAL TOOS Ev MÉVELV 
ATEVÍCOVOA, KLVEL Ó AUTNV N TorMía al 
metafoAr] tOV Ó0Wuévov. [9] uáMota De TteQl 
TMV YUXMTV TOUDTÓ Ti Av lDOL OVUPBALVOV: AL YAQ 
Meta yes ATEVLOMODV ñ 
ETUOTÁADEWV AVATIAÚOTELC 
LAOTTÓVOLS TOV AVÓQUV. 


Av  OvOZ 


TV Kal TV 


olov elol  TOILS 


XXXVII 6 [1] 910 kat tov agxalwv oUyyoapéWwv 
ol A0YLWTATOL DOKODVOÍ MOL TOOCAVATETADVOD AL 
TW TOÓTTY TOÚTO, TIVEC Mév puBikalc kal 
ÓMynuaticale kexonuévol TAapekfáceol tivéc 
Ó€ Kal TOAYUATLKAS, OTE UN MÓVOV Ev AVTOLC 
tolCS kata Tv 'EdAáda tórroiS TroLEiodaL Tac 
metafácens, AMA EKTOG 
rmeomaufáver. [2] Aéyw 9” oiov émmeidav ta 
kata Tv Oettalíav E¿cryoúumevol kal TAC 
AAMecávogov TOD Depaíov TOÁCSELT METAEV TAC 
kata Iledorróvvnoov Aaxkedaruoviwv ¿éTupodas 
Ómyo0vtar kal Táldv tas Traga OnfBaíwv, ¿ti Ol 
tac kata Maxedovíav y tryv IAAvoÍda, KATTELTA 


ot TÓV 


4 Yo no soy de este parecer, todo lo contrario. 
Puedo invocar como testigo a mi favor la propia 
naturaleza'2, que, en el caso de nuestros sentidos, 
no elige nunca seguir y persistir en lo mismo; en 
ella lo habitual es el cambio; desea el reencuentro 
con una cosa tras una mutación y unos intervalos. 
5 Lo dicho se ve claro, en primer lugar, por el 
sentido del oído, que ni en los cantos corales ni en 
la percepción de discursos tiene deleite en un tono 
invariado y constante; lo que realmente le halaga 
es el estilo diversificado y todo lo que ofrece 
variaciones, así como los cambios máximos y más 
frecuentes. 6 Paralelamente se comprueba que 
tampoco el gusto puede permanecer mucho 


por 
exquisitos que sean, llegan a asquearle: 7 se goza 


tiempo en sólo unos manjaresBU que, 
en el cambio y, con frecuencia, toma con más 
placer comidas de poco precio, prefiriéndolas a las 
costosas, sólo por la variación. 


8 Lo mismo ocurre con la vista, como se puede 
verificar, pues no puede en modo alguno 
permanecer fija en algo; la mueve la variedad y el 
cambio de lo contemplado. 9 Sin embargo, es en el 
espíritu donde más se ve que la variación es lo 
conveniente, pues los cambios en los objetos de 
atención y de estudio sirven de pausa y de 
descanso a los hombres aplicados. 


6 Por eso, los más sabios de los historiadores 
antiguos me parece que introducían en su obra 
paréntesis de este tipo: unos se servían de 
digresiones míticas O bien históricas, y otros, de 
incisos explicativos, así que pasaban de un tema a 
otro no sólo en los dominios de Grecia, sino 
también en los exteriores a ella. 

2 Quiero decir que, por ejemplo, cuando trataban 
los asuntos de Tesalia y los éxitos de Alejandro de 
Feras2, intercalaban en medio los proyectos 
lacedemonios en cuanto al Peloponeso; luego, 


1 Polibio se apoya aquí en la filosofía de HERÁCLITO, que decía que «esforzarse y gobernar siempre lo mismo cansa» (fr. 


82). 


20 Dice el refrán castellano «cada día gallina, amarga la cocina». 


21 Sobre Alejandro de Feras, cf. VIII 35, 6. 


2 Daban en esbozo la posición de Esparta después de la batalla de Mantinea y su exclusión de la paz del 362 a. C. 


dvatolyavtec AéywoL 
Atyurttov 


TT] V 
«at 


Ipixoátous  elc 

TA  KlAl¿á0xw 
roaxdévta TaQaAvoun pata kata tov Ilóvtov. 
[3] ¿E dv kexonuévous uév ÁTTAVTaAC EÑOOL TLC 
AV TY TOLOÚTJ XELQLOMOÓ, kexomuévouc ye urv 
ATÁKTOS, NuAc € teTtayuévos. [4] éxetvol uev 
yao puwvnobévtec Trúwc BágouvAAMis Ó 
TMAuvowv Pacildevs ral KepoofBlérinS Ó tOwvV 
O0akwv KATEKTOAVTO TAC ÓVVACTELAC, OUKÉTL 


OTOATEÍAV 


TOV 


TOOOTIDÉACL TO OUVEXÉC, OVO. AVATOÉXOVOLV 
eri tTaAkóldouUDOV ¿xk  OLaoTAMatocs, aAMA 
KAdÁáTrteo ¿v TOMmuat: xonoáamevol TáAov 
ETAVAYOVOLWV ETTL TAC EE AQXNS ÚTTOBÉ TELS. 

[5] Nuelc 0¿ Tnávtac Omponuévo  ToUc 
ETTUPAVEOTÁTOUE TÓTOUC TÑC OlkOVUÉVNC Kal 
TAC EV TOÚTOLC TOÁGEELE KAL UÍAV KAL TV AUTNV 
épodov Mel TOLOÚMEVOL KATA TMV TÁCLV TS 


OLAAÑNYewc, ¿ti 028 kad. éxactov  étoc 
Wwoncuévos ¿Enyovmevol tac kataldiñAdouc 
moáseic  ¿veotmkulac, [6]  AaroAeímoumev 


TOódMAOV TOC PIAOMUABODVOL TV ETAVAYWYNV 
értL TOV OUVEXN Aóyov kal tac MecOAafbnVeloac 
AgEl TOV TOÁACEWV, VOTE Undiv artedéc uno 
¿Murtes yltveodar  tolc  «uAnkóoLc 
TO0ELONMÉVOwV. 

[7] kal rtreol Mév TOÚTOV ETTL TOCOUTOV. 


TOWV 


II. BELLUM PUNICUM TERTIUM 


los hechos de los tebanos'Y y luego, los de 
Macedonia o de IliriaBSl, para derivar hablando 
de la campaña de Ifícrates contra Egipto“ o de los 
crímenes cometidos por Clearco en el Ponto 
Euxino22, 3 Se puede ver que todos los autores en 
cuestión han utilizado una disposición así, pero de 
manera desordenada, mientras que nosotros 
hemos introducido un orden. 4 Ellos, en efecto, al 
recordar la manera como Bardilis, el rey de los 
ilirios2él o bien Cersobleptes, el monarca tracio2, 
adquirieron sus imperios, no añadieron la 
continuación ni, luego de una digresión, ofrecieron 
los hechos subsiguientes, sino que, como si 
compusieran un poema, retornaron a las 
posiciones iniciales. 5 Nosotros, en cambio, tras 
tomar separadamente los lugares más importantes 
del universo y los hechos acaecidos en ellos, hemos 
procurado 


adoptando siempre un método único para 


una disposición consecuente, 
organizar el plan; hemos narrado paralelamente 
los hechos contemporáneos delimitándolos dentro 
de cada año, 6 dejando obviamente al buen juicio 
de los estudiosos introducirse en el discurso 
seguido de los temas o en las intercalaciones 
propuestas; así, nada de lo citado ni quedará 
inconcluso ni será insuficiente para el auditorio. 

7 Hasta aquí el tratamiento de este tema. 


La tercera Guerra Púnica: juicio sobre el general 
Asdrúbal 


23 Aquí los editores proponen variantes textuales; el códice Vaticano 73 (única fuente griega de este pasaje) lee: «de los 


atenienses»; Lucht leyó «de los tebanos», que, por razones históricas, es la lectura más aceptada. 


2 No es claro a qué pueda referirse aquí Polibio (o Teopompo); quizás, que a la muerte de Pérdicas III en un desastre militar 


que sufrió en lliria (359 a. C.), le sucedió su hermano Filipo Il. 


25 Cf. el 8 4 de este mismo capítulo. 


2 Ifícrates, hijo de Timoteo, se hizo famoso en la guerra de Corinto, pero más tarde sirvió de mercenario en Tracia, donde 
se casó con la hija del rey Cotis. Cornelio Nepote escribió una biografía popular de este personaje. 

27 Clearco (391-353 a. C.) fue discípulo de Platón y de Isócrates en Atenas, pero regresó a su patria, Heraclea del Ponto, 
donde se convirtió en tirano de la ciudad y trató salvajemente a sus adversarios políticos. 

28 Personaje muy oscuro, del que ni tan siquiera se sabe dónde exactamente tenía su reino. Cf. WALBANK, Commentary, ad 


loc. 


2 Cersobleptes, rey de Odrisa, sucedió a su padre Cotis en el 360 a. C. y gobernó Tracia hasta el 340. Sostuvo una guerra 


contra su rival Miltócites y contra los atenienses. 


XXXVII 7 [1] ót. Acdooúfac Ó otoaTnyoc 
Kaoxndovíwv kevódogos iv añdalwv al Todo 
KEXWOLO MÉVOS TÑS TOA YHAaTUens Kal 
otoatnyuens Óvváapewo. [2] TOMA de onela 
TNC AKOLOÍAS AUVTOV. TOWTOV EV YAQ TAQNV Ev 
TOAVvoTrtAla, TOQPVOÍÓA 
erirterroormuévos, via Podócvon Ouveylveto 
tw TV Nouádwv PBaciAel, META MAXALO0OPÓLQwV 
déka. [3] érteita Troopac Aro twv DÉX Ócov 
elkooL TrÓDAS ATTÉCTN, TOOPEPBANUÉVOS TÁPOOV 
Kal xXÁQaKoa, Kal katéveve ty Pacidet moocoLéval 
Tr00S AÚUTÓV, kaBnkov yiveodar tToUVavtiov. [4] 
od unv AMA” ó6 Todócons áqpelocs éxov 
Nouadikw TLVL TOÓTO MÓVOCS TIQOOÑEL TIOS 
TOO0OEYYÍdACc  NÑOETO 
popoÚvuevos TV TAvorrAílav éxwv ñKe. 


Baldartíav 


AÚTÓV: Kal TÍVA 


[5] tov O” eirróvtOC Óti Poyualouc, “ovx av AQ” 
¿pnoev Ó Podócons “¿dwkacs CaAuTÓV Elc TMV 
TrÓAM, undepiav gxwv aváryxnv. Anv tí PovAel 
kad TÍ TaQaKkadelc;” protv. 0d Acdooúfas * [6] 


¿yo” not “rozopfeutTiv e  rapaxalw 
yevécdal TIOQOC TÓV OTOATNYÓV Kal TUAV 
avadéxecOal ÓLÓTL TOMOOUEV TO 
TOOTTATTÓMEVOV: pMÓVOV  ATÓCXEODE Tc 


TAÑALTOOOV TÓMEWS TAÚTNC. 

[7] “kai [6] Todócons “rarduerv dokeic or” 
pnotv “GAglworv AELODV,  PéAtLOTE: [8] Úrteo Mv 
ya es Axkegaíov rmozsopevovtes, ¿ti adn uévov 
év Ttúxx Popuaíwv, oUK ¿OUVaoOe melOeLv, tivi 
AÓyWw VUV ASLOIS TAVTÁ COL OUYXWOELOVAL, 
TTEQUTETELXIOMÉVOS Kal KATA YNV KAL KATA 
OÁáMATTAV KAL OXEDOV ATTÁDAC ATTEYVOKOS TAC 
Tis Cwtnolac ¿Artidac; [9] “ó d' Acdooúfac 
AYyVOELlV AUTÓV ÉQN: Kal yao értl TOS ¿¿Swbev 
ovuuáaxors aun v kadac ¿Artidac éxetv: OU yAáQ 
TW TA TEOL TOUS Mavoovaíovs MknKÓEL Kal TA 
rreQl TOwV ÚTTaldQwV ÓvVAMEwV [ÓtL OWCOVTA!]: 
kal urv ovk aredríilerv TA kab' abrtoUc: 
Máduota de merrodéval TN TOV BeWv OVUAXÍaA 
kal talco év éxeívoic ¿Artiorv: [10] ov yao 


7 Asdrúbal£9% el general cartaginés, era fanfarrón 
y Charlatán, y estaba lejos de una capacidad militar 
objetiva. 

2 De su falta de juicio hay muchas pruebas. 
Primero, se presentó a la entrevista con el rey 
númida Gulusa!l*!! revestido de una armadura 
completa, sobre la cual llevaba una capa de color 
púrpura marina; le escoltaban diez soldados 
armados de espada. 3 Se separó de éstos, 
avanzando unos veinte pasos, pero protegiéndose 
por el foso y la empalizada. Allí hizo señales con la 
cabeza al rey de que se le aproximara, cuando lo 
correcto hubiera sido lo contrario. 4 Gulusa, sin 
embargo, vestido muy sencillamente, al modo 
númida, se le acercó sin escolta. Al acercársele le 
preguntó qué miedo le embargaba, ya que se 
presentaba con una armadura completa. 

5 Asdrúbal repuso que el miedo a los romanos. Y 
replicó Gulusa: «¡Bien dicho! De no ser así, no te 
habrías encerrado en la ciudad, pues nada te obliga 
a ello. Pero veamos qué quieres, por qué me 
llamas.» 6 «Solicito de ti —le dice Asdrúbal— que 
me sirvas de intermediario ante el general romano 
y que le prometas en nombre nuestro que 
cumpliremos sus órdenes; lo único que pedimos es 
que respetéis esta pobre ciudad.» 

7 Declara Gulusa: «Esta petición me parece muy 
pueril, mi buen amigo, 8 pues la hicisteis ya al 
principio mediante una legación, cuando los 
romanos estaban todavía en Útica. Y entonces no 
lograsteis convencerles. ¿Qué razón te hace creer 
ahora que se os concederá, si estáis rodeados por 
mar y por tierra y no tenéis, prácticamente, 
esperanzas de salvación?» 9 Asdrúbal le replicó 
diciendo que él no estaba al corriente de la 
situación, pues en lo referente a los aliados del 
exterior las perspectivas eran excelentes. Gulusa 
no se había enterado de lo que había ocurrido con 
los morosÉ2 9 ni de que las tropas cartaginesas que 
estaban en el campo abierto habían salido bien 


%0 Este Asdrúbal, que no hay que confundir con el más conocido yerno de Amílcar Barca, fue atacado por Masinisa en el 


invierno de los años 151-150 a. C. Fue derrotado y condenado a muerte, aunque fue indultado; más tarde volvió a ejercer 


el mando superior del ejército cartaginés (cf. XXXVI7, 5) y defendió a Cartago contra el ataque de Escipión. 


31 Cf. XXXIV 16, 1. Cuando murió Masinisa, Gulusa tomó el mando del ejército númida, aliado de los romanos. 


2 Aquí hay una variante textual: marusios. Como sea, éstos estaban acantonados en Néferis; los romanos y Gulusa los 


atacaron y tomaron la plaza al cabo de veinte días de bloqueo. 


rreQLiÓDEODAL Pas TOOPAvs 
raoacrovóovuévovs, AMA TroMac ÓWwOELv 
APOQUAS TLOOS CWTNOÍAV. 


[11] 0.0 rmagakadetv NElOV TOV OTOATNyÓV Kal 
twV Bewv évexev kal Thc TÚXNS pelcacDa Tas 
rrÓME0C, ElOÓTA OaApúuwc OLÓTL UN OvVÁpEevol 
TUXELV TOÚTOU KATADPAYÑNOOVTAL TOÓTEQOV N 
TAQAXWONTOVOL TAÚTNC. 


[12] tóte Mév OUV TAUTA KAL TAQATÁÑOLA 
d.AñdEexDéVtES EXWOÍOÓNOAV, TACAMEVOL META 
toltTnV Nuéoav TÁAMvV OVUTTODEVEOOAL: 


XXXVIII 8 [1] tov de Podócoov qMetadóvTOS TJ 
OTOATN Y TEQOL TV Eelonuévov, yedácac Ó 
TórAios “tavta uéÉMOv  Aclodv” ¿qn 
“ToLaútn vV kal TnAiucadútnv acéperav elc TOUS 
alxuaAotovus Nuwv ¿varedeícw kal viv ¿rl 
tolc Deolc tac ¿ATTÍÓNC Éxelc, TaVQapefnioc al 
TOUS TOV AVOQwNTWwV vómouvc; [2] ” 
Paciléws PovAouévov TL TOOTUTOMIMVNOKELV 
TOV ExiTÍOVA, Kal UHALMLOTA OLÓTLOSL OUVTÉA E LAV 
erutideo da toc TOAYuact: [3] xwolc yao tv 
ADÑNA0V KAL TV KATACTACIV TOV ÚTATOV NON 
ovveyyiCer, ño Detv ¿qn otoxáleoDal un tod 
xerpuóvocs rookatadafóvioc érteA0wv éteoos 
aáxovitt AGP TMV ETTyOAPNV TV E¿kelvOU 
[4] ÓN TOÚTWV  Aeyouévwv 
ETLOTÑOAS Ó OTOATN YOS ekédevoev 
avayyédMerv DLÓTL OLOWOL TN V APÁNÑELAV AUTO 
KALl YUVALKL CAL TÉKVOLE KALOÉKA TOV OVYYEVOV 
kal pidwv olkÍaLc, CUV Ó€ TOÚTOLC DÉKA TÁAAAVTA 


TOU De 


TIÓVOMV: «ot 


Mapetv ¿xk tOvV iíWwv ÚTAQXÓVTOV KALl TV 
OlKETOV ¿EA Yyayelv Ekatov OUS Av ALONTAL. 

[5] tadta péev odv Ó Toldócons éxwv ta 
pMdvB0wra ouvñel rooc tOV Acdooúfav TR 
TOÍTI] TV NueQuwv: [6] Ó de TAM ¿Sertopeveto 
Meta pMeyádMnc Gclac ¿v Th TOQPVOÍÓL Kal Tr 


libradas'é!!, 10 De modo que su situación no era tan 
desesperada. Y confiaban, por encima de todo, en 
tener a los dioses por aliados y en las esperanzas 
que ellos infunden; era claro que no los 
desatenderían, ya que los cartagineses eran 
víctimas de la violación de la tregua. Esto les daba 
muchas garantías de salvación“! 11 O sea que le 
solicitaba que pidiera al general, tanto en atención 
a los dioses como a la Fortuna, que respetara a la 
ciudad. El romano debía ser consciente de que si 
no se accedía a esta petición, los cartagineses se 
degollarían mutuamente antes que entregar la 
ciudad. 12 Esto y cosas por el estilo fue lo que 
ambos dijeron, y se separaron tras acordar que se 
verían nuevamente al cabo de tres días. 


8 Gulusa le refirió el diálogo sostenido al general 
romano, y Publio Cornelio Escipión, soltando la 
carcajada, exclamó: «¿Qué es lo que vas a pedir? 
¿Exhibiste una impiedad grande e inhumana en el 
trato con nuestros prisionerosB! y ahora esperas la 
ayuda de los dioses, cuando has violado las leyes 
de los hombres?»*, 2 Sin embargo, el rey quiso 
hacer algunas sugerencias a  Escipión, 
principalmente que le interesaba poner fin a 
aquella guerra, 3 pues aparte de que el futuro 
siempre es ya se 


nombramiento de cónsules nuevos, punto al que 


incierto, acercaba el 
debía atender y evitar que se le echara encima el 
invierno, y otros cosecharan sin esfuerzo la gloria 
de sus fatigas. 4 Decía esto, y el general le 
que 
ofrecía 


interrumpió, indicándole expusiera lo 
Asdrúbal: seguridades 


personales a él, a su esposa y a diez de entre las 


siguiente a 


mansiones de sus parientes y amigos. De su 
fortuna personal podía reservarse diez talentos y 
llevarse cien de sus esclavos, los que quisiera. 

5 Al tercer día señalado, Gulusa acudió al 
encuentro de Asdrúbal con estos ofrecimientos tan 
amistosos. 6 Y Asdrúbal volvió a salir con gran 
ostentación, caminando lentamente, vestido de 


% Otros traducen más vigorosamente: «habían quedado intactas». 


3% Esta idea sale bastante en Polibio y otros historiadores romanos. 
35 Cuenta Apiano que, en el año 147 a. C., este Asdrúbal desahogó su ira por la toma de Mégara por Publio Cornelio Escipión 
tirando desde un muro a unos prisioneros romanos a los que, previamente, les había hecho vaciar las cuencas de los ojos y 


cortar la lengua. 
36 Que mandaban respetar a los prisioneros de guerra. 


ravorrdía Badr v, OTE TOUS EV TALE TOAYWwÓLALE 
TUQÁVVOUS TOAMÚ Ti TOOCOPEÍLAELV. 

[7] Tv ev odv kal púcdel OÁAQKIVOC, TÓTE OE Kal 
koMíav eldfpel kal TY XOWHATL TAQA PÚOLV 
éTtICEeKAVMÉVOS ÑV, WOTE ÓOkElV ¿v TavnyÚgel 
TrOV ÓLAMITACOAL TAQATTÁNOÍOS TOLE OLTEVTOLS 
PBovoív, AAA un TRNALcoÓÚTOV KAL TOLOÚTOV 
KAKGV TOQOOTATELV, JMV OVO. AV ÉQplKOLTO TO 
Móyw OlegLov OVÓElS. 

[8] ov unv AAA” értel CcUVNABE TW Pacidel cal 
ÓMKOVOE  TIV  ÚTO  TOV” OTOATIYOU 
TOOTELVOMÉVOV, TOAMÁKILC TOV UNOÓV TUATÁCAC, 
TOUS VeOUc kal TMV TÓXNMV éTUKadedaMevoc, 
ovo0értoTE TaUúTN V ¿dE 0BAL TV NuéDav Épackev 
¿ví cuUuBioetar tOV ALOV AcdooúBav PAértev 
ápa xkal Tv ratolóa ruorrodovuévnv: [9] 
Kadov yd0 EVTÁPLOV El VAL TOLE EU POOVOVOL TMV 
TATOÍOA KAL TO TAÚTNCS TUVO. 

[10] 000" Óte ev elc TAC ATOPÁCELE AUVTOU TLC 
PAéveLe, Bavuálerv TÓV AvVOYQA KAL TO 
meyadóduxov táwv Aóyawv, Óte O elc TOV 
XELQLOMOV TV TOAYMÁTOV, TRNV Ayevviav 
katarrAntieodar «al Triv Aavavógíav: [11] Oc 
TOWTOV Mév, AaMAwvV 
duap0eioouévwv ódocxe0wS ÚTTO TOV AÁyuOoU, 
TIÓTOUC AUTOS CUVN YE kal Oeutépac toarrélac 
mTaQetÍideTo TOAUTEAEIS Kal ÓLx THC lÓlLac 
eveéclac rapederyuátile tv ékelvowv AtuxÍiav: 
ATUOTOV EV YAQ ÑV TO TOV ATODVNOKÓVTOV 
rrAnBos, [12] áriotov de TÓ TOV AVTOMOAO0UVTOV 
ka09'nuégav da TOV Ayuóv: [13] érterta TOUS EV 
diaxAeválov, oic 0. ¿vuvfollwv kal poveúwv 
KATETAÁNÑTIETO TOUS TOÁMOUS KAL TOÚTO TJ 
TOÓTTG OUVELXE TMV ¿¿ovolav, Y uóldic Av 
XOÑTALTO TÚQAVVOS EV EUTUXOÚON TÓNEL Kal év 
dedvotuxnkvuia ratoíól. [14] 00 kal Alav dokw 
kadóoc fiv  elonodal TOOOTÁTAS 
TOAYMÁTOV  ÓMOLOTÉQOUS TÓJV  TIAQA  TOLC 
“EMAnoL tóTE kal maga toc KaoxndovíoLc 
ÚTTANQEAVTOV OUK Av EÚQOL TiS Oardicoc. [15] tovTO 
0” ¿ota ONAOV, ÓTAV ¿xk TaQabécews TOV ÚTTEO 
éxelvov romoueda Ayov. 


TOV TOALTÓV 


DLÓTL 


37 Es decir, comía el doble de lo normal. 


púrpura y con la armadura completa, de manera 
que los tiranos que salen en las tragedias allí 
habrían hecho el ridículo. 

7 Asdrúbal era de complexión entrada en carnes, 
de barriga prominente y de un color tostado fuera 
de lo normal; daba la impresión de cebarse para los 
festivales, igual que los toros de engorde, y no la 
de estar a la cabeza de un pueblo que sufría una 
miseria tan extrema, que difícilmente puede 
describirse en palabras. 

8 Cuando se reunió con el rey y supo los 
ofrecimientos del general romano, se aporreó los 
muslos e invocaba a los dioses y a la Fortuna, 
afirmando que jamás llegaría un día en que el sol 
viera vivo a Asdrúbal y a la patria pasada a fuego, 
9 pues para los hombres sensatos el mejor sudario 
es el fuego que abrasa a la patria. 


10 Si se consideraran estas afirmaciones, sería de 


admirar tanto este hombre como su 
magnanimidad; en cambio, si se atiende a su 
conducción de los asuntos, pasman su ruindad y 
cobardía. 11 Ante todo, cuando sus conciudadanos 
estaban literalmente consumidos de hambre, él 
banqueteaba, se servía opíparamente segundas 
mesas y su figura oronda subrayaba el 
desmejoramiento de los otros: 12 el número de los 
muertos de consunción era increible, como 
también lo era el de desertores cada día a causa del 
hambre; 13 él, burlándose de éstos e insultando a 
aquéllos y asesinando a los de más allá, sembraba 
el terror y retenía, así, un poder que difícilmente 
hubiera ejercido en una ciudad floreciente; él lo 


asumía en una patria hundida en la catástrofe. 


14 Creo que hemos afirmado con toda la razón que 
sería difícil encontrar gobernantes más parecidos 
entre sí, que los que en aquella época había en 
Grecia y en Cartago. 15 Lo cual se verá con toda 
claridad cuando se efectúe la comparación entre 
unos y otros. 


III. BELLUM ACHAICUM 


XXXVII 9 [1] ón Traoayevouévov  éx 
Tlehdorrovvhoov TwWvV  Tteol TOV  AvoOÑALOV 
TOEOPEvTONV Kal LADA POÚUVTOV TA 


ovupefBnróta rreol aurtoúc, [2] óti Tao OAtyov 
tOlC ÓAOLC ExivOUVevoav, kal Aeyóvtwv Met 
aveñozwcs kal karvodoylac: OU yaQ wc KATA 
TUEQUITÉTELAV ETT” (AUTOUS YKOVTOC TOD OELVOU 
OLECAGPOVV, AÑA' WE KATA TOÓDEOLV WOMNKÓTOV 
twvV Axaiwv értl TO TapaderyuatiCerv AUTOUC: 
[3] Y oÚykAntoc Nyaváktnoev ev él TOILC 
yeyovóctv (Wo  OLDÉTIOTE TAQAXON MA 
TOEOPEVTACS KATEOTÍOATO TOUS TUEQL TOV 
lovAtov, kal toÚTOUC érteurte DODOA TOLAÚTAC 
eévtodác, [4] OLÓtL Óel Metoíws ETUTUUNOAVTAS 
kal heuypapévovs értl tTOLC yeyOvÓóOL TO TAELOV 
raQaxadelv kal biÓ40kerv TOUS AxatoUcS UÑTE 
TOLC ÉTTL TA XELOLOTA TOAQAKAÑOVOL TOOTÉXELV 
ut. autovs AaDelv eic tv Triooc Popuatoves 
aMotoLÓTn—Ta OeurteoóvTac, [5] AMA” étL cal 
vUv  TOmoacDal DLÓQ0wOLV 
NyVOoNuÉVOV, ATEQELCAMÉVOUS TMV AYyVOoLaV értl 
TOUS aritioucs TAS Apacortíac. [6] ¿E Ov kai Alav 
ónAov ¿yéveto OLÓTL AL TOLE TTEOL TOV AVOÑALOV 
éówke Tas EvTOAAS OU DLACTTÁCAL POVADQuUÉVN TO 
¿0voc, AMA rrtoNoOAL Kal katarincacOal 
[PovAouévn] TV avOádeLav kal tv arréxBeav 
twv Axaowv. [7] tivec upev odv Úrtel Aa MfBavov 
ka0 ' ÚTtóxoLO tv TOUE Pwpuatouc *** da TO MÉVELV 
ateAn ta kata Kaoxndóva: to O. AANVBEC OUX 
oÚtOS elxev, [8] AAA” arrodedeyuévol TO ¿8voc 
éxk TOAAOD x0ÓVOV Kal vOUÍCOVTEC ÉXELV AUTO 
TULOTOV MÁÑNiOTA TOV “EAMANVIKOV, AVACOBNOAL 
ev éxorvav OLA TO poovnatiCeaOaL TrÉVDA TOD 
dgovtoc, tróÓdemOV O Aavadafeiv T OLapopav 
ÓA0OXE0N TIO00S TOUS AxalovS  ovOauwc 
¿poúdovtO. — 


«ol 


TIVA TV 


XXXVII 10 [1] óti ot neo tov Xég¿gtov 
TOOAYyovtec ¿xk  tTnc Puwuns  elc TMV 
Tleldorróvvnoov ATÑVINOAV TOIS TUEQL TÓV 


38 Años 147/146. 


Una legación romana en Acaya; ruptura de hostilidades 


88, 


9 Llegaron a Roma procedentes del Peloponeso los 
legados Lucio Aurelio Orestes y sus colegas, 
expusieron lo que les había ocurrido, que por poco 
pierden allí la vida; 2 hablaban con exageración y 
fantasía, y señalaban que el peligro no les había 
venido al azar, sino que los aqueos se les habían 
lanzado premeditadamente encima para hacer en 
ellos un escarmiento. 


3 El senado se indignó ante aquellos hechos como 
nunca se indignara, y nombró al instante legado a 
Sexto Julio César, al que envió con las 
instrucciones siguientes: 4 debía reprochar y 
acusar suavemente a los aqueos por lo sucedido, 
e insistir más y advertirles que no prestaran oídos 
a los que les exhortaban a lo peor: no podía 
pasarles desapercibido que iban a caer en la 
indiferencia de los romanos. 5 Todavía estaban a 
tiempo de corregir su desconocimiento de la 
situación y cargarla en los verdaderos culpables de 
su error. 6 Resultó, pues, muy claro que también a 
había dado 


instrucciones de que no pretendiera dividir al 


Aurelio Orestes el senado le 
pueblo aqueo, antes bien procurara sorprender y 
aturdir la audacia y el odio aqueo contra los 
romanos. 7 No faltó quien supusiera que éstos 
usaron intencionadamente [de esta moderación en 
sus expresiones] porque la guerra contra Cartago 
era aún indecisa. 8 Pero la verdad no era ésta, sino 
que hacía ya mucho tiempo que habían aceptado 
la alianza de la nación aquea, creían que era en 
quien más podían confiar de los griegos y habían 
decidido porque se habían 
envalentonado más de la cuenta. Los romanos 


alarmarla 


nunca se propusieron hacer la guerra a los aqueos 
o romper totalmente con ellos. 


10 El legado Sexto Julio se dirigía de Roma al 
Peloponeso y se encontró con Teáridast0) 2 
emisario enviado por los aqueos para propiciarse 


% Este adverbio extraña en su contexto, pero responde al interés romano de no malquistarse con los aqueos. 


40 Era el hermano mayor de Polibio, cf. XXXIL7, 1. 


Ozacióav, [2] oíreo Hhoav  rozofeutal 
rempO0évtes ÚTTO TOV AxalWdv TAQALTMOÓMEVOL 
kal DIOMEÉOVTECS TV OÚYKANTOV ÚTTEO TV Elc 


TOUS  TeEQL  TOV  AvoñAiov  yevouévwv 
adoynuátov. [3] oic kal ovuuigavtec ol 
TOO0ELONMÉVOL Tagerádecav AUTOUG 


Avakápuriter eic tv Axatav, ÓTL TEOL TÁVTOV 
TOÚTOV éxovorv ¿vtodac autol diaMéyeodal 
tolc Axaloic. [4] magQaryevouévov de TwV TEOL 


tov 2Xé¿gtov eic TmMv Ilehoróvvnoov  xkal 
d.aAdeyouévov toc Axaolc ¿v TR TOV Alyléwv 
rÓdeL Kal  TroopeQo0uévwv  ToAAouc  kal 


pmMavBgwrovcs Aóyovc, [5] kal TO TteQl TOUS 
rmozopeutac ¿ykAnua TUOAQATEMTIÓVTOV KOAlL 
OxXe00v ovdev roocdeÓuevov ÓcaLOlOylac, 
aMa BédtiOV EkdexOUÉéVOvV TO YEeyovoc AUVTOV 
twv Axaiwv, kadÓA»OUV de rmagakadoúvidwv uN 
TOQQ0WTÉLQW TOOPBNVAL TNC ApaotÍac UñtEe Toc 
elc AÚTOUC MÑTE TÑC Elc TOUS Aarkedaruoviouc, 
[6] TÓ puév c0wpoovovv puégocs Adcuévawc 
artedéxeto ta Aeyóueva kal Aav ¿vetoértero, 
OUVELDOS AUTO TA TMENMPAYUÉVA KAL TIQO 
opBaduov Aaufávov TA OVUPalvovta tTOLc 
rroos Puwpuaíous avtitatiouévols, [7] to 02 
rAndos tov AVBC0TO0V AVINÉYELV ev OvOEV 
elxe TOLS ÚTTO TV TteQl TOV LéEtOV Aeyomévolc 
Omcaiors, AAA. Nye TMV Nouvxlav, éueve 02 
vogoUvV kal O.epBaguévov. [8] ol de Trtreol TtOV 
Aíavov kal Korródaov kal TÓÁVTEC OL METÉXOVTEG 
aurtolc TAS AVTAS yVwuns: oUTOL O” NOA WOTTEO 
entitnódec ¿e ekáotnc TÓdeEWwC kart” ekA0ynv ol 
XELOLOTOL TtOIS Beolc  ¿xBool 
Avuarvóuevol ¿Ovoc: [9] kabdánreo T 
TAQOLUÍA PNOÍV, OV MÓVOV TA DIÓOUEVA TN DeELA 
raQa Papualwv ¿déxovto TN AÁaLx xetol 
kadódov de kal ovAANfóonv ragéralov TOlc 
Aoyiopuois. [10] Úrredafov ya tovc Paualoue 
OLA Te TAC EV TR ALBÚT] ka Tac Kata Tv IfBnoíav 


«at Kat 


TO 


al senado y darle explicaciones acerca de los 
desmanes cometidos contra Aurelio Orestes. 


3 El romano se entrevistó, pues, con Teáridas y le 
sugirió que regresara a Acaya, pues él llevaba 
instrucciones de tratar todos estos problemas con 
los aqueos. 
4 Sexto entabló 
conversaciones con ellos en la ciudad de Egio. 


llegó al Peloponeso y 
Pronunció muchos discursos amistosos; 5 aludió 
muy poco al cargo de malos tratos inferidos a los 
legados romanos, y casi no pidió justificación, pues 
explicó lo sucedido con más indulgencia que los 
mismos aqueos; lo único que rogó fue que no 
progresaran en la inquina contra los romanos o 
contra los lacedemonios. 


6 La fracción moderada admitió gustosa la 
advertencia, pues se sentía compungida, era muy 
consciente de lo cometido y se ponía ante los ojos 
lo que ocurría a los adversarios de Roma. 7 El 
partido popular no tenía nada que oponer a los 
parlamentos de Sexto Julio, que eran muy justos. 
De momento, pues, no hizo nada, pero le duraba 
el resentimiento y la corrupción. 8 A él pertenecían 
Dieo'é!, Critolao y sus secuaces, adeptos todos 
ellos de una misma ideología. Eran, como si se 
hubiera hecho ex profeso, la selección de la escoria 
de cada ciudad, hombres hostiles a los dioses y 
baldón de sus propios linajes; 9 como dice el 
proverbio: «aceptaban con la mano izquierda lo 
que los romanos les ofrecían con la derecha»2, 
Pero los cálculos les fallaron estrepitosamente. 


10 Suponían que, debido a sus operaciones en 
Africa y en España! los romanos temerían una 


41 Este Dieo de Megalópolis es, seguramente, hijo de Diófanes (XXXI 3b, 2). Fue un adversario decidido de los romanos. 
2 El sentido del refrán es que aceptaban con mala intención lo que los romanos les ofrecían con franqueza y de buena fe. 
Cf. WUNDERER, Sprichwórter..., trata por dos veces el refrán. En la pág. 19 dice que procede del mundo de los comerciantes 


y, seguramente, de los comerciantes de ficción, en la comedia; pero en la pág. 123 se vuelve a ocupar del tema para decir 


que, paleográficamente, el lugar es muy incierto. Según Wunderer, el sentido del refrán es: los adversarios de los romanos 


se muestran de acuerdo en convocar una asamblea de la confederación aquea en Tegea, a la que deberán acudir Dieo y 


Critolao, para llegar a un arreglo con los espartanos, pero a la hora de la verdad acude sólo Critolao y declara que no goza 


de plenos poderes. O sea que los aqueos ofrecen algo a los romanos, que, luego, niegan con la actitud de Critolao. 


48 Cf. XXXVI 1-8, 9, 16; XXXV 1-5 (guerra celtibérica). 


TOÁEELC DEÓLÓTAS TOV ATTÓ TOIV AxaLov TÓAEMOV 
rav úrromévew kal maca rooteodal pwvhv. 
[11] 010 voulvavtec  lÓó0V  TÓ  TIAQOV 
arexoí0ncav pmMavBgunriwc TOC TMOEOPEVTAL 
TOUS EV TEQL TOV Oearoíóav ÓuCos arTo0oTÉAA eV 


elc TIV OÚYkKAnTOV, AUVTOL 08 
raQaxkodovONoavtec elc TtMv Teyéav xal 
kowodoynBévtec toc Aaxedaruoviorc **, iva 


yévntal tie Wwuodoynuévny Avoic TEQL TOV 
rrodMéov. [12] tavTa Ó Aarroko0évtec év tOL 
eEns Tyov érd tv rmádal mookequévn v aúrtolc 
Ayvouav TO TadaítiwOoOV ¿Bvoc. [13] kal tovt' 
elkótoOS OUVÉBarve yiveodaL ÓL artemoíav cal 
KAKÍAV TV KOATOUÚVTOV. 


XXXVII 11 [1] to 02 tédoc th ATrTwAelac 
n vúvcOn TOLWÓÉ TV TOÓTT. [2] TaQayevouévov 
yao elc mv Teyéav tv TreQl TOV LéETOV Kal 
TOUS AaKkEedALuOVÍOUC ETUOTADAMÉVOV XÁQUV 
TOD OVÚMUPwWVOV ALTOS yevéCOAL TIOÓC TOUS 
AXALOUS TÑV TE TUEQL TAWIV TIOOYEyOVÓTODV 
¿ykAnuátov ÓLcaLodOCÍAV KAl TV KATA TOV 
rÓódemov ¿roxfv, gc av réuypwoL Popuatol 
TOUS TtEOL TwWV ÓAdwv émiokedvopévouc, [3] 
ovvedoevdavtes ol rreol TOV Kortólaov éxorvav 
TOUS ev AMAO US OLA KA VAL TV ATÁVTNOLV, TOV 
02 Kortódaov roO0AYyEw elc TMV Teyéav. 

[4] Ó uév obv rioozionuévos ón Oxedov 
ATMAÁTICÓTOV TV TeQol TOV Lécgtov ABE, [5] 
yevouévncs Ól OUyKATACTÁDEWCE TUQOC TOC 
Aaxedaruovious elc ovoev ovykatéfbalvev, 
qhoac oUK éxerv ¿cgovoílav ovdev olkovouelv 
ávev TAS TV TOMODV yvouns: ertavoloerv 02 
tolC Axanots elc tv ¿enc gor CÚvVodOv, Tv ¿del 
yevécdoal Meta yunvac és. [6] 00 oapuwc 
ETUYVÓVTEC OL TTeQL TOV LéETOV ¿DEAOKAKODVTA 
TtOV Kotódaov kal OVOxXEQAÍVOVTECS ÉTTL TOLS 
ATAVTOMÉVOLS TOUC Hév  Aakedarpuoviovs 
artéAvoav elc TV Olkelav, AUTOL O. ETMAVNyOV 
elc TMV Itadíav, KATEYVOKÓTECS AYVOLAV KAL 
avia TOD KortoAdov. 


guerra contra los aqueos, que pasarían por todo y 
se prestarían a emitir cualquier voz! 

11 Se creyeron dueños de la situación: contestaron 
amistosamente al legado romano que, a pesar de 
todo, remitirían a Teáridas al senado de Roma; 
ellos mismos le acompañarian a él hasta Tegea, 
donde iban a conferenciar con los lacedemonios; 
[se esforzarían] en encontrar la manera de llegar a 
un acuerdo que llevase al fin de la guerra. 

12 Ésta fue su respuesta, pero luego mantuvieron 
al desgraciado pueblo en la ignorancia de lo que le 
oprimía. 13 De modo que lo que ocurrió fue 
natural; se debió a la inexperiencia y a la maldad 
de los gobernantes. 


11 El final de la catástrofe se consumó de la manera 
siguiente: 2 Sexto Julio se presentó en Tegea y 
procuraba atraerse a los lacedemonios para que 
formaran un frente común ante los aqueos en lo 
referente a la rendición de cuentas por sus ofensas 
del pasado?! y con vistas a la suspensión de 
hostilidades, 
enviaran a alguien a resolver definitivamente la 


esperando a que los romanos 


situación; 3 Critolao se reunió con los demás y se 
acordó que rehusarían el encuentro y que Critolao 
acudiría solo a Tegea. 


4 Cuando Sexto ya desesperaba de la entrevista, el 
hombre citado compareció, 5 y hubo una 
controversia con los lacedemonios en la que no 
accedió a nada, pues alegaba que no tenía poderes 
para disponer nada sin conocer la opinión 
mayoritaria; dijo que trasladaría las propuestas 
a los aqueos en la próxima asamblea, que debía 
celebrarse al cabo de seis meses'Zl, 6 Sexto Julio 
notó muy claramente la mala voluntad de Critolao, 
se indignó ante lo sucedido y despachó a los 
lacedemonios hacia su país; él regresó a Italia lleno 
de desprecio por la necedad y la locura de aquel 
hombre. 


“4 También esta expresión tiene aspecto de ser un refrán, pero ni Walbank ni Wunderer la tratan en tal sentido. Podría 


proceder del mundo del teatro. 


4 Básicamente eran problemas fronterizos de espartanos, por un lado, y de Megalópolis y Argos, por el otro, según sabemos 


por Pausanias. 
16 De la asamblea aquea. 
17 En la primavera del año 146 a. C. 


[7] Ó d¿ Korróldaos xwo00éVTOV TOÚTOV 
ETUUITONEVÓMEVOS KATA TOV XElU0NVA TAC TÓNELE 
eéxkAnolac OUVNy2, TOOPÁCEL MEV XOWUEVOS ÓTL 
PBoúlertal ondévta TUQOS TOUG 
Aaxedauoviovus kal Trooc tovc Ev Tr Teyéa 
dLacaQpetv auvtolc, [8] rr 0 aAANBEÍa kar yogíav 
rovovMevos Popuaíwv kal rav TO Aeyóuevov 
ÚTT ¿ékelvwv ¿rt TO xeloov ¿kdexóuevoc, [9] é£ 
Wv Ovouéverav kal uMioos ¿veloyáleto TOLC 
OxAotc. [10] apa d¿ toútoic TaAQNyyeimMe tolc 
AQXOVOL UN TOÁATTELV TOUS Opeilétac und 
raQadéxeoDal TOUS ATTAYOUÉVOUS Elc pUÁAK NV 
TIOOCS TA XOÉA, TOUS Ó EQÁVOUE ETIMÓVOUC 
rroLelv, éwe Av MafBr] TA TOUV TOAÉMOV KOÍOLV. 
[11] Aorrtróv ¿xk TS TOLAÚTNC ONMAYwYyÍac TAV TO 
Aeyómevov ÚT” AÚUTOU TUOTOV EYÍVeTO, Kal TOO 
rav TO ntaoayyelAAuevov étopuOv Tv TÓ 
rAnBoc, reol ev tov uéMAovtOC A0UVATOUV 
TOOVOELIODAL. TN Ól TAQ. AUTA XÁQUTL Kal 
0acTwVr Dedealómevov. 


TA 


XXXVIII 12 [1] 6 0¿ Kótwvtoc Ó KarxiAioc év Tr 
Maxedovía táde TuvVdavóuevos kal TMV ¿v 


Tleldorovvñow  yevouévnv  AkgudÍíav  kal 
TAQaxnmv  ¿scéreupe  rozopeurac  IváLov 
Tlarteíoiov xkal TOv vewteoov  IlortíAiov 


Aarvatov, ovv de toútoLS Avlov Tafíviov «al 
Tátov Pávviov: [2] ot kal cuvnyuévowv Tw0V 
Axarwv elc KóovBov, kata tTúxn v ¿ABóvrtec elc 
TOUTOV TÓV KAaLQ0v Kal TOAQAXDÉVTEC Elc TA 
TrAnOn TOMAOUS 
pmMavBgwrrovus Aóyovce raQarAnolouvs tolc 
rreQl TOV XLécgtov, [3] maca eévdeikvúuevol 
quMlotiuiav xáQuv TO UN TOOPMVAL TOUS 
Axououc elc Ódh00xEe0E0TÉCAV ATÉXBELAV TUOOS 
Papualouvs uñt' ¿xk TAS riooc Aakedaruovíouvs 
TOOPÁCEWwWC UÑTE ÓLA TAS TTOOS AÚTOUC EkEeÍlVOUVC 
aAMMotoiótntOC. [4] ev  TroAMMol 
ÓOLAKOVOVTEC OVOALICOS AVEÍXOVTO, xAEVÁALOVTEC 
2 tovc TOÉO felis eta BooÚfBov kal koavyns 
¿cépbadov. 


dietiDdevTO OUÚTOL  kal 


Óv ol 


7 Cuando los romanos se ausentaron, Critolao 
recorrió las ciudades durante el invierno y reunió 
las asambleas, alegando como motivo su voluntad 
de exponer lo tratado con los lacedemonios y con 
los romanos en Tegea; 8 su verdadero propósito 
era acusar a los romanos, interpretar torcidamente 
todo lo dicho por ellos, e infundir así odio y 
aversión en la muchedumbre. 9 Al propio tiempo 
intimó a los magistrados a que no exigieran el pago 
a los deudores, y que no permitieran que nadie 
fuera encarcelado por sus adeudos!él; 10 debían 
prolongar la vigencia de los escotes hasta la 
decisión de la guerra. 

11 El resultado de semejante demagogia fue que 
creyeran todas sus afirmaciones y el pueblo se 
mostró dispuesto para cualquier cosa que se le 
propusiera. Pero no podía ni entrever lo que le 
aguardaba, corrompido por el halago y la 
negligencia. 


12 Quinto Cecilio estaba en Macedonia y fue 
informado del desgobierno y confusión reinantes 
en el Peloponeso. Envió, sin pérdida de tiempo, a 
los legados Cneo Papirio y Popilio Lenaas el 
Menor, acompañados de Aulo Gabinio y de Cayo 
Famnio. 

2 Se daba la casualidad de que los aqueos 
celebraban una asamblea!Y en Corinto; los 
romanos, pues, llegaron a ella en tal oportunidad, 
comparecieron ante el pueblo y pronunciaron 
muchos discursos muy amistosos, por el estilo de 
los de Sexto, 3 verdaderamente empeñados en que 
los aqueos no cayeran en un odio general contra 
los romanos, ni tomando como pretexto a los 
lacedemonios ni por una enajenación suscitada por 
ellos mismos. 

4 La masa los escuchó, pero no les hizo el menor 
caso; se burlaba de los legados romanos y acabó 
echándoles entre alborotos y tumultos. 

5 Allí se juntó una masa de artesanos y de obreros 


manuales como nunca se habia visto; todas las 


48 Todo esto nos resulta oscuro y debe responder a normas internas del derecho de las ciudades aqueas. Quizás haya una 


distinción entre deudas privadas y deudas al erario público. El escote (eranos) era una forma de préstamo sin interés que se 


hacía a particulares o a comunidades. Lo que aquí se propone es, dicho con palabras actuales, una moratoria en la 


restitución de los préstamos. 


4% Seguramente, la asamblea reglamentaria primaveral del año 148 a. C. 


[5]  kal  ydao  cuvnBpoíc8n rrAnBoc 
¿0yaotnolaxrv xkal PBavavcov AVOQOTWV 
ÓCOV OVOÉTTOTE: TACAL EV yAQ ¿koQÚlwV al 
rióMelc, mMavónuel Oe kal uaAdiotá TUwc Y TV 
Koow8Btíwv. [6] OAtyorc dé trol kal AMav Nozoke 
ta Aeyóueva OLA tv nrmozopeutov. [7] Ó de 
Kortódaoc, Worteo kart euxmv Úrobécewc 
eérteldmupévos kal Deátoov OUVEVDOVOLWVTOS 
Kal TAQEOTNKÓTOS TAL ÓLAVOÍALS, KATAVÍOTATO 
ESY AQXÓVTOV, OléCUQE 02€ TOUS 
AVTLTTOALTEVOMÉVOUC, EVETAQONOLÁACETO OE TOLC 
twv Pawualwv TrozofBevtaie, [8] páckov 
povAeodaL péev Paupualwv «pílos ÚTAOQXELV, 
DECTÓTAC Ó OÚK AV ELÓOKNOAL KTNOAMEVOC. 
kadódov de raoíve, [9] Aéywv wc, ¿av péev 
AVÓQES WOLV, OUK ATOQÑCOVOL CUMUÁAXOV, EMV 
Ó Av0V0Ó6Yyuvvoy kvolwv. [10] kal roma ÓN tiva 
TIOOS TAÚTNV TMV ÚTIÓDEOV ¿urropeúWwvV kal 
medodevÓMevos Ekivel Kal TUAQWEVVE TOUG 
OxAovuc. [11] ¿rtotei Ó' ¿upácele kal TreQl TOV UN 
TUXÓVTOC x0NoBaL tale émipodaie, ada kal 
tv PBaciléwv Tac Kal TOV TOÁLTEVUÁTOV 
ÉVLA KOLVOVELV AUTO THC TOOBÉCENS. 


TV 


XXXVI 13 [1] TNS  YyeQ0ovoÍac 
PovAouévov ¿riulaufáveodar kal kwAbverv 
AUTÓV TAWV TOLOÚTOV AÓyWwv, TEOLOTADÁMEVOS 
TOUS  OTOATIOTAS KATAVÍOTATO, KEñEÚWNV 
rmooveABetv, ¿yylcal toAunoal tiva Móvov 
ávacdal tic xAapuvdoc. [2] kaBódov d' ¿qn 
TOAUV MÓN XQOÓVOV TUANAKATEOXNKOS AUTOV 
oukétL OUVACOAL KAQTEOELV, AA. ¿gelv TO 
parvóumevov. [3] dev yao ov Aaxkedaruovíovs 
ovo: Pawpualouc AYyWwviAv OÚTOS (WS TOUC ÉS 
AUTOV OUVEQYOUVTAC TOLS EXBOOLC: Elva ydáo 
tivas tovc TAgiOV Papualoic evvVooUvVTAac kal 
AaxedaLuovíols Y TOS OPETÉNOLE TOAYHUACLV. 
[4] EQEQEv: É0n yaQ 
Evayócav tov Atyiéa xkal tov Torraiéa 
ETOATÍOV TÁVTA TA Ae yÓMEVA ÓL ATOQOÑNTOV ¿v 
talc OuUvaoxíalc ÓLADAQELV TOLC TUEQL TÓV 
Pváiov. 


TúÓV De 


Kal TOÚTGWV  TUOTLV 


50 Que habían sido expulsados de la asamblea. 


ciudades estaban excitadas, pero más que ninguna 
Corinto, su población entera. 6 A unos pocos les 
los discursos de los 
embajadores romanos. 7 Pero Critolao, que obtuvo 


agradaban mucho 
la ocasión que deseaba, con una audiencia 
enfervorizada a su favor, verdaderamente 
enloquecida, atacó a los magistrados, se burló de 
sus enemigos políticos y se despachó a su gusto 
contra los legados romanos'é%: 8 decía que admitía 
ser amigo de los romanos, pero que no toleraría 
someterse a ningún dueño. 

9 Su aviso final fue manifestar que, si eran 
hombres, no se verían privados de aliados, pero 
que, si eran maricas, sufrirían señores. 10 Abundó 
mucho en este aspecto, forzando la situación con 
mentiras de mercader, con las que movió y 
envenenó a la masa. 

11 En sus dichos y hechos quería dar a entender 
que no hacía sus proyectos al azar, sino que 
contaba con la asistencia de algunos reyes y de 
algunas ciudades. 


13 El consejo aqueo de ancianosÉl, reunido, quería 
reprimirle e impedirle que hablara en tales 
términos. Se le retiró la escolta de soldados, pero él 
alardeó, a ver si alguien se le aproximaba, si se le 
acercaba, si se atrevía siquiera a rozarle la túnica. 2 
Gritó que hacía ya mucho tiempo que se contenía, 
pero que ya no podía más y que diría lo que sentía. 
3 «Porque debemos temer menos a los 
lacedemonios o a los romanos —exclamó—, que a 
aquellos de entre nosotros que colaboran con el 
enemigo. Sí: algunos de aquí promueven más el 
interés de romanos y lacedemonios que el nuestro 
propio.» 4 Y lo probaba con hechos, pues explicaba 
que Evágoras de Egio y Estratio de Tritea habían 
pasado a todo lo tratado 
secretamente en las sinarquías!*l, 

5 Estratio reconoció que, efectivamente, había 


celebrado reuniones con los hombres citados y 


Cneo  Papirio 


31 Sólo aquí se menciona, en toda la literatura griega, este organismo como existente en Corinto, pero existía en muchas 


ciudades aqueas; sus funciones eran, más bien, asesoras. 
2 Sobre las sinarquías, cf. 1137, 10-11; XXVI 2, 11. 


[5] tod 0¿ XEtoeatíov OVUUMEMLXÉVAL MÉV TOLC 
AavB8gwTrOLS OÓMOAOYOUVTOS KAL META TAUTA 
ovuuícerv  « páckovtoc «píloig ovoL  kal 
ovuuáaxor, Aavnyyeldkéva 0  ÓpkiCouévou 
unóév twv ¿v talc Ouvaoxíaic elonuévov, 
OAtyot pév tivec énmiotevov, ol de TiAelouc 
TOOCEDÉXOVTO TAC DLAPOAÁC. 

[6] Ó de Korródaos rmagosgúvac TOUS ÓXAOUS OLA 
TC TOÚTOV katnyooíac érteige TOUS Axaouc 
ráMv UnpicacOaL Aóyw puEev TÓV  TUQOC 
Aaxedaruovious TrÓAeMmOv, ¿0yw Ol TÓV TOO 
Powpualovs: [7] kal moocerteuétonoev éteQov 
UNPLOA TAQÁVOMOV, OTE KUQÍOUE El VAL TOUG 
avB8gwrrous O00dc [dv] ¿ni  otoatmnyíav 
alonoovtar Ol OU TOÓTOV TIVA MOVAQXIKNV 
avédappev ¿sovoíav. [8] odtocs uév OUV TAUTA 
ÓLOUENTÁAMLEVOG eylveto TUEQl TO 
roayuatokortetv kal Paoualors ¿eTipádMA ev Tac 
xeloac, ovOEvL AóyWw TOVTO TOÁTTOV, AMA 
TÓVTODV ACDEPECTÁTOLE KAL TOAQAVOMWTÁTOLE 
emipardAópevos: [9] twv de moédfewv Ó uev 
Pváiocs eic Abíñvac Armoev kakeldev elc 
Aakedaluova TOOCVEÓVEÚWV TOLS KALOOLC, Ó O 
AvAoc els Naúrtaktov, Ol 02 ÓVO MÉXOL TNS TOD 
KaucAtov ragovoíac ¿uervav év toic AOÑvVaLc. 
kal Ta uev kata tv Iledorróvvnoov ¿v TOÚTOLC 


AZ 


que, después, se había reunido también con 
amigos y aliados, pero negó haber explicado algo 
de lo tratado en las sinarquías. Muy pocos le 
dieron crédito; la mayoría aceptó las calumnias. 

6 Critolao azuzó al pueblo mediante estas 
acusaciones y convenció a los aqueos de que 
votaran, por segunda vez, una guerra declarada, 
nominalmente, a los lacedemonios y, en realidad, 
a los romanos. 7 Y les arrancó todavía un segundo 
decreto ilegal! los ciudadanos que fueran 
elegidos para el generalato se verían exentos de 
rendir cuentas. Así pudo asumir él mismo un 
mando despótico. 

8 Critolao, pues, tomó estas medidas y, luego, 
empezó a actuar para hostigar a los romanos 
mediante innovaciones y sin razón alguna, muy al 
contrario, de la manera más impía e injusta. 


9 Por lo que afecta a los legados, Cneo Papirio se 
marchó a Atenas y, de allí, a Lacedemonia, 
esperando acontecimientos; Aulo Gabinio se 
dirigió a Naupacto y los otros dos mensajeros 
restantes se quedaron en Atenas hasta la llegada 
de Quinto Cecilio. Y éste era el estado del 
Peloponeso. 


El carácter del general tebano Píteas 


XXXVIII 14 [1] — óti Ilv0éac Tv pev adE AOS 
Akaotidou TOV OTAdLÉWC, ViOS DE KAEOUVÁCTOV, 
kaxkw0c 0e Pefiawkocs kal 0okWwv ¿AUT 
magakexonodoa. Tv Troewtnv Auciav, [2] 
Ómolws Ó€ kal kata tiv rroditelav Bo0acdc kal 
mAásovéxtnc kal OL Eduévous kal Dildetaíoov 
OEOWUATOTOMMÉVOS ÓLA TAC TOO0ELONMÉVAC 
OLTÍAS. 

— [3] Polybius Achivus quamvis tunc in Africa 
cum Scipione fuerit, tamen quia domesticam 
cladem ignorare non potuit, semel in Achaia 
pugnatum Critolao duce asserit. Diaeum vero 


14 Píteas era hermano de Acástides, el corredor del 
estadio, e hijo de Cleomnasto. Vivió torpemente y, 
en su primera juventud, se prostituía con 
cualquiera. 2 También en su actuación política fue 
tan desvergonzado como ambicioso, lo cual le 
indujo a apoyar a Éumenes y a Filéterol%%, 


3 Aunque entonces se encontraba en África 
acompañando a Escipión, Polibio, el aqueo, no 
pudo ignorar el desastre ocurrido en Acaya 
durante el mandato de Critolao. Y aclara que Dieo, 
que acudía con su ejército desde Arcadia, fue 


33 Dice «segundo decreto ilegal», porque ya lo era la declaración de guerra anterior, que exigía una asamblea reunida ex 


profeso para ello. Walbank traduce: «inconstitucional», pero la traducción parece anacrónica. 
54 Éumenes II de Pérgamo y su hermano Filétero, cf. XVIII 41, 10. 


adducentem ex Arcadia militem ab eodem 
Metello praetore oppressum cum exercitu docet. 


derrotado, junto con sus hombres, por el mismo 
Metelo, (OROSIO, V 3.) 


Organización de Acaya bajo Dieo ¿2 


XXXVI 15 [1] — ót: tod Kortodáov tod 
OTOATNYOV TV Axarwv pernAAQaxótOS, al TOD 
vÓMOU KeAeÚOVTOC, ETMAV OVUBN TL TEOL TÓV 
EVECTOTA  OTOATNYÓV, TÓV  TOOYEYOVÓTA 
OLADÉXECDAL TV AQXÑV, ÉS Av Y kKaAdÑNkovoa 
oúvodoc yévntal Tov Axarwv, [2] ¿mépade TO 
Aratíw xelolCelv Kal TOOEOTÁVAL TOIV KOLVOV 
nrmoayuátov. [3] dÓónreo eéxréuypac elc TA 
Méyaoa xkal maoaryevóuevos els Aoyoc ¿yoaype 
TAC TÓMEOL TÁCALE TDV OLKOYEVOV Kal 
TAQATOÓPOV TOUS AKUACovtac tale nALkÍiaLc 
elc pvolouc kal OmIxiMiouvc ¿AguBepodvV kal 
kaBorrAlvavtac méurierv eic Tv KóovOov. 
[4] ¿uéoioe Ó2 talc rróldeol tv émipoAnv 
OWUÁTOV Elk] Kal AvíÍOwc, KADÁTTEO KAL TEOL 
tv AMMwvV ¿nmpartev. [5] oic d' 4v ¿Alelrtr TO 
TOV TAQATOÓPO0V TANBOCS, AVATTAÁNOODV 
TMV EKÁCTOLS KABMkovOAV pMolQav éx 
AMOwV OLKETOV. 


TOV 


¿del 
TOV 


[6] Ozewowv 02 TMV ATTOQÍAV TMV EV TOLC KOLVOLS 
¡xXvVOAV OVOAV OLA TOV TOS AarkedaLuovÍouvs 
yeyovóta TtÓdeuov, énayyeldlac rrotelodal 
ovvnváyxkale kal Kat” lólav elopégerv TOUS 
eUÚTTIÓNOUC, OV MÓVOV TOUVC AVODAC AMA karl TAC 
yuvatkac. [7] áua 02 toÚTOLE TAQNyyeMev 
ravónuel tovcS ¿v tale Arcila ABO00ÍLeoBal 
META TOV ÓTAOV gig TMV KógvBov. [8] ¿¿ Ov 
ovvéparve ylíveodar tac TióóleiC TIÁÑOELC 
AKOLOÍAS, TAQAXNS, OVO8VHÍAS. [9] cat TOUS Ev 
ATOAWAÓTAS ETTVOUV, TOUS Ó ExTToOpEVOMÉVOUVS 
nAÉ0UV, KAL TIOOTKATEKAALOVTO TÁVTEC WOAVEL 
TOC0OPWuEvVOoL TO UÉAA O v: 


15 Puesto que la ley ordenaba'é2 que, si ocurría 
algo“! al general durante el ejercicio de su mando, 
éste fuera asumido por el segundo en categoría 
hasta que se celebrara la primera asamblea de los 
aqueos, a la muerte de Critolao'2 el general de los 
aqueos, 2 correspondió a Dieo gobernar y dirigir 
los asuntos públicos. 

3 Dieo, pues, envió tropas! a Mégara y él se 
presentó en Argos, desde donde escribió a todas 
las ciudades que concedieran la libertad a dos mil 
esclavos que se encontraran en la flor de la edad y 
que hubieran nacido en las casas de sus dueños o 
se hubieran criado en ellasiél. Estos hombres 
debían ser armados y enviados a Corinto. 4 Pero 
estableció para cada ciudad el número de soldados 
a remitir de manera arbitraria y desigual, que es 
como procedía en todo. 5 Allí donde no se llegaba 
al cupo de esclavos criados en las casas, debía 
completarse en cada caso con el número 
correspondiente de esclavos de otra clase. 

6 Al comprobar la fuerte escasez de los fondos 
públicos, debida a la guerra 
lacedemonios!'2 obligó a hacer requisitorias 


contra los 
especiales y a que los ricos hicieran contribuciones 
particulares, no sólo los hombres, sino también las 
mujeres. 7 Al propio tiempo, ordenó que los que 
estaban en edad militar se  concentraran 
masivamente con armas en Corinto. 8 Todo ello 
hizo que las ciudades se llenaran de desgobierno, 
confusión y desánimo. 9 Unos tenían por felices a 
los muertos y se apiadaban de los que partían; 


todos lloraban, como si previeran el porvenir. 


55 El 8 3 es texto latino de OROSIO, V 3, que, con una adaptación a su propio contexto, los editores tienen por traducción 


estricta al latín de un texto polibiano. 
56 Año 146 a. C. 
37 Cf. XXIII 12, 7, para la muerte de Filopemén. 


58 Eufemismo por «si moría» O, quizás, por «si se veía imposibilitado de ejercer el mando». 


5 Se suicidó en Escarfeya, según Pausanias. Escarfeya es una plaza al N. de Tesalia. 


60 Paton traduce equivocadamente: «envió un mensaje». 


61 Esta división de los esclavos es extraña y sólo viene mencionada aquí. 


62 Librada en los años 148/147 a. C. 


[10] tv 02 TwV OlKETOV AVÁTADIV KAL TOV 
eéTLOVQuOV Pagéwcs Épeoov, Wwe Av TV Mév 
nAevdz0WuÉVOV AQTL, TWV € AOLTOV TUOÓS TNV 
¿Arrióa TaútNvV uepeteworoévov. [11] 4ua ds 
TOÚTOLS OL EV ÁvOpEC elo pégerv NvaykáCovto 
TAQA TMV AÚTOV TOORÍQEOLV Ó,TL TIC ÉXELV 
dÓtelev, Al Ó2 yuvalkec APALQ0UMEVAL OPWV 
AUVTOV KAL TOV LOLWV TÉKVIV TOV KÓCMOV WOTTEO 
enrtitnódec elc avtOV TOV ÓAEBOOV elOÉpeQov. 


XXXVI 16 [1] áráviCOoV Ó€ TOÉTOV Ev EVLKALOD 
OVUBPaALVÓVTOV, NT TOIV KATA  MÉQOC Gel 
TOOOTUTTÓVTOV KATÁATANELE APNOELTO TOWDV 
avB8QWTwWV TV ÚTTEO TOV ÓAMOwV ETÍOTACIV kal 
d4Anyw, dl ña ¿guedAov trigovosiodar dLÓTL 
TÁVTEC Elc TOÓdMAOV ÓAE¿B0OV AYOvTaL META 
téxvOvV xkal yuvarkaw0v. [2] Aoirróv, oiov ÚTTO 
Xepdaooov tTivóc Aaáfpov TEOWBOÚMEVOL Kal 
peo0uevol peta fac, emmkoldoúdouv Tr TOV 
TOOEOTWTOC AYyvola kal ragaxorm. [3] HAetol 
ev yao kal MeconvioL KATA Xw0AV Éuevav, 
TOOCÓOKWVTEC TOV ATTO TOD OTÓAOU kivóouvov: 
OUC OVDEV AV TAWV TAQÓVTOV (WVNOEV, ElTTEO 
¿pÁávr, TO VÉPOCS ÉKELVO KATA TMV ¿ES AQXNS 
TOÓBECW. [4] Tartozsic de kal TO META TOUTOV 
ouvvteAikOv Boaxel x0ÓVYw TIOÓTECOV EnmtTTAlkEeL 
kata Tmv Pukida, ral TO OUUBatvov Tv TOA 
twv kata Ileldoróvvnoov ¿Aeervóteoov. [5] ot 
ev yao ¿kx tod En v magadóyowc aútodS ¿En yov, 
oL O” Eqevyov éx twvV TÓNEWJV AvOdÍALc, TOOS 
OVOEV WOLOUÉVOV TOLOÚMEVOL TV AVAXDONOLV 
OLA Tv éxriAnéiv twv ywouévov év talc 
rródeotv. [6] kal ot uéev ñhyov ékóWwOoovtec 
aÁMmñAovs toc rodeutois «w6 AAAotoÍOVS 
yeyovótas Papualwv, ol 0 ¿unvvov kal 
katnyóoouv twv TÉdac, OVOEVOS ETTULCNTODVTOS 
KATA TO TLAQOV TMV TOLAÚTNV k0glov: OL de eb” 
[kETNOÍAG ATMVTOV, OMO0AO0YOUVTEC 
TAQe0TOVONKÉVOL kal ruvOavóuevol TÍ Oel 
TÁCXELV, UndéTtTOw Undevos ein todvtOC AÓyov 
ÚTTEO TOÚTOV. 


6 Los eleos no se reincorporaron a la renacida liga aquea. 
61 Se refiere a la flota romana. Para la metáfora, cf. V 104, 10 
65 Cf. V 92,7 y 9%, 1. 


10 Y llevaban muy a mal el descaro y la indolencia 
de los servidores, tanto de los que acababan de ser 
liberados como del resto, envalentonados por esta 
perspectiva. 11 Además, 
obligados contra su voluntad a aportar cualquier 


los hombres eran 


cosa que se pensara que tenían; las mujeres se 
velan despojadas de sus aderezos y del de sus 
hijos, que entregaban (la cosa parecía hecha 
adrede) en aras de su propia ruina. 


16 Todo esto sucedía simultáneamente y la 
consternación, por las medidas que iban cayendo 
una tras otra, impedía a los hombres la reflexión 
cuidadosa sobre el conjunto de la situación, lo cual 
les habría permitido ver que se dirigían, ellos, sus 
mujeres y sus hijos, a una ruina previsible. 

2 Por lo empujados y llevados 
violentamente como por un torrente impetuoso, 


demás, 


obedecían a la locura e incompetencia de su jefe. 3 
Los eleos!%! y los mesenios no se movieron de su 
país, aguardando el ataque de la escuadra romana. 
Y no habrían extraído ningún provecho de las 
aquella nube hubiera 
aparecido según el propósito originario romano. 


circunstancias, si 


4 Los de Patras y los miembros de su unión 
mancomunada!*!, muy poco tiempo atrás, habían 
sufrido un descalabro en la Fócide y su situación 
era con mucho la peor del Peloponeso! 5 All1182) 
unos se quitaban la vida desesperados, otros huían 
de las ciudades campo a través; lo que sucedía en 
ellas les horrorizaba, y las dejaban, pero sin rumbo 
fijo. 

6 Unos detenían a otros para entregarlos al 
enemigo como reos por haberse opuesto a Roma; 
otros prestaban declaración contra amigos, por 
más que de momento no se requiriera de ellos este 
servicio; otros se presentaban como suplicantes, 
confesaban sus delitos y preguntaban cuál era el 
castigo correspondiente, cuando nadie hacía 
investigaciones acerca de ello. 


66 Para nosotros, la sintaxis del texto griego no es nítida y admite diversos matices: «su caso fue el más lamentable de todas 


las ciudades del Peloponeso», o bien «su caso fue más lamentable que el de los aliados restantes del Peloponeso». 


7 En las ciudades de la Fócide y de la Grecia Central. 


[7] rávia o nv rAñon raenMayuévnc 
aQuakelas TV OLTTOUVTOV ÉAUVTOUS Elc TA 
OÉATA KAL KATA KONUVOV, VOTE KATA TNV 
raoorulav kav ¿gxB0o00v ¿denoal Beacápevov 
Tr vV TÓTE TeorTTéTELA TC EAMÁGdOS. 

[8] TOV uév yAQ TOÓ TOV X0ÓVOV ¿EPÁNMOVTO 
Kad TOLS ÓAOLC ÉTTTALOV EVÍOTE, OTE EV ÚTTEO 
TOAYUÁTOV OLAPEQÓMEVOL, 
TAQACTOVOOVMEVOL OLA TO0V pMOovaoxov: [9] 
KATA 02€ TOUC vVUV Aeyoumévouc  KAaLQ0Uuc 
n tÚXNCAV ATUXLAV ÓU0AO0yoVMÉVN V OLA TI V TOV 
TO0E0TOTJ0V APovAlav xkal Ox Tv ilólav 
ayvotav. [10] oi de Onfator éxAtóvtes 
ravónuel Tv  TÓAywv  ¿onuov  tedéwc 
katédelrtov: ¿vw Oic xkal  Ilvudéac  eic 
Tleldorróvvnoov ATOXWOÑNOAS META YUVALKOC 
Kal TOV TÉKVOV NÁATO KATA TC XWOAS. — 


TLOTÉ de 


7 Todo el país se encontraba dominado por un 
embrujamiento trágico y extraño: la gente se tiraba 
alos pozos o se despeñaba, así que, según el refrán, 
incluso el enemigo se hubiera conmovido si 
hubiera visto aquella calamidad de Grecia!l, 

8 Pues en épocas anteriores habían sufrido, 
ciertamente, catástrofes y una ruina total, a veces 
querellándose sobre opciones políticas; otras, 
traicionados por sus gobernantes; 9 pero ahora 
habían sufrido un descalabro manifiesto por la 
desidia de sus jefes y por su propia ignorancia. 


10 Los tebanos abandonaron en masal! su ciudad 
y la dejaron absolutamente vacía; entre los 
fugitivos se encontraba Píteas, que pasó con su 
mujer e hijos al Peloponeso, y allí andaba errante 
por el país. 


La sorpresa ante el ataque del enemigo es prueba de locura 


[11] maQádocos AUTO EPÁVIO] Y ATTÁVTNOLE TOV 
TOAEMÍwV. AAA MOL ÓOKEL KATA TV TAQOLULAV 
keva kevol AoyiCovtat. AOLTTOV ElkÓTOS TOLC 
TOLOÚTOLE TA TIOÓO0MNAA TAQÁDOSA Palvetal. — 
kal ¿fB0UAZÚETO TEOL TS Elc OlKOV AVAKOULÓNC, 


11 El encuentro con el enemigo le pareció 
sorprendente. Pero yo creo que, según el refrán, 
«las cabezas vacías piensan vaciedades»"1, De 
modo que es natural que gente así piense que lo 
más razonable es sorprendente. 


Critolao proyecta retirarse a su casa 


[12] Óuoov TrroLwvV ws El TLC ÁTTELOOS ÚTTAQXwV 
TOD velv kal uédAoóv aTOV OlTTTELV Elc TO 
médoryocs meol Mév TOD Otal un fPouvAevorto, 
Otras DE DLAVOOLTO TUEQL TOU TOC AV EKVÍEALTO 
TOOS TMV YNV. 


12 Y Critolao/! pensó en retirarse a su casa. 
Obraba como uno que no sabe nadar, pero que está 
a punto de echarse al agua y no reflexiona acerca 
de si debe arrojarse; sólo cuando se ha tirado se 
pregunta cómo podrá nadar hasta tocar tierra. 


Hechos en Corinto después del descalabro griego en Grecia central 


XXXVIN 17 [1] — óti 4oti tOV Alaíov TAQÓVTOS 
elc TMV KóotvOov, kadeotauévoUv OTOATN YOU 
LA TwV TOAAOV, Tkov ol rte0l TOV AvdowvÍidav 
TAQA TOD Karkildiov: [2] ka0” vv roodLadodve 


17 Dieo se encontraba en Corinto, nombrado 
general por la asamblea popular! Y, entonces, 
llegó Andrónidas de parte de Cecilio. 2 Dieo había 
esparcido contra Andrónidas y su séquito el rumor 


68 Comenta WUNDERER, Sprichwórter..., pág. 22: «en principio no se debe confiar en el enemigo (VII 34), pero a veces el 
enemigo contribuye sin proponérselo a nuestra corrección (XXXI 17, 6). Pero despertar la piedad del enemigo es señal de 


la mayor desgracia». La expresión de Polibio recuerda la lengua homérica, pero ha llegado a Polibio a través del acervo 


popular. 
6% Y huyeron, seguramente, al Peloponeso. 
70 Polibio se repite, cf. XXIII 5, 3. 


71 Es Critolao, no Dieo, pues PAUSANIAS (VII 15, 3-4) dice lo mismo y lo atribuye a Critolao. 


72 Para completar el tiempo que le restaba al difunto Critolao. 


hunv «wc OvVUPEOoVOUVTWV  TOLS E¿XxBOoic, 
raoéfpade tOUS AVBOOTOUVE TOLC ÓXAOLS, WOTE 
peta rmáons ÚPoews CUAAN POB ÉévTaC ATAXONVAL 
dedepévouc. [3] fke De kal DiAwv Ó Oettadoc 
roda pmávBowra toic Axalolc Trootelvwv: 
[4] Ov axovovtec OUVÉTOACAV TiVEC TV Ek TAC 
xW0as, év oic Tv kal Etoatíos Món ynoatos Wwv, 
Oc ¿umidexóuevos kal AÁimaowv ¿delito TOU 
Atatov rtei0ON VAL TOLE ÚTO TOD Karkiliov 
mooteivopuiévonc. [5] oí de ocuvedyevdavtec Tol 
Ev ÚTTO TOV DiAwvOS AeyOurÉVvOLS OÚ TOOCELXOV: 
[6] ouk évóuoav yaQ kotmwnv elval TMV 
owtmmotav, AAA” AUTOUS KAT” ¡ÓLAV TO OPÉTEOQOV 
ovupégov xkal TMV abtov AaCPálelav é¿v 
mAglotw tieuévovs tavta Aéyetv. ÓLO TUgOS 
TOUTOV TÓV OKOTOV E¿POVAEÚOAVTO TUEQL TODV 
EVECTOTOV, El Kal TÁVTOV Aa Omuaortov. [7] 
APODOS YAQ OPÍOL TA TETOAYUÉVA OUVELÓÓTEC 
OVOAMOS EOUVAVTO TUOTEVOAL ÓLÓTL TUXOLEV Av 
tivos ¿Aéov traca Pupualwv. [8] TO D' ÚrtTEO TOV 
TOAYUÁTOV Kal TAS TOV TOAMOV 0owTmolac 
raBetv Ó,tL OÉoL yevvalwc OVÓO” EV VO KADÁTAE 
¿Miufavov: Órteo v Avógwv prlodóswv kal 
TOOOTATELV packóviwv tic EldMádoc. [9] AMA 
yao rc ¿uedde kal rmódev TaQadTÑozodaL 
TODVTO TO POÓVNMA TOLCE TOOELONMÉVOLC; ÑOAV 
yao ol Boudevóuevor Alaoc kal Aapuókortoc, 
AQTL TNC KADÓDOV TETEUXOS OLA TV EVEOTIOAV 
AxoLoÍlav, OvVv 02  toútoiS Alkapuévnc, 
Oeodéxtnc, Aoxikoárnc. [10] úórreo wv, tívec 
ñoav kal tiva púotv Éxkaotoc elxe kal tiva 
roo0aíVE Ot kal Bíov, elon tal OLA TAELÓVOV. 


XXXVII 18 [1] Ó0ev ev toLOÚTOLS ÓVTOG TOV 
dafovAlov kal TO TédOS AKÓMO0UVOOV ¿sSÉBBn TOV 
dosgáviwV. [2] TaQautíixa uev odv cuUvVéxA ea 
ov HÓvov TOUS TtreOl TOV Avógwvidav kal 
Aáyiov, AMA ÚTTOOTOA TIN YOV 
EWOLKOÁTnV, altíav  ÓtIL 


Kal  TOV 


ETEVÉYKAVTEC 


de que estaban del lado del enemigo'2!, por lo que 
abandonó aquellos hombres a la plebe; se los 
llevaron maniatados entre toda clase de escarnios. 
3 Se presentó también Filón de Tesalia”H con 
ofrecimientos muy benévolos para los aqueos. 4 Al 
oírlos, algunos abogaron a su favor, entre los 
cuales se encontraba Estratio'2!, ya anciano, quien 
abrazó a Dieo y le rogaba que se aviniera a las 
ofertas de Cecilio. 

5 Los cuatro"! celebraron consejo, pero no 
atendieron las recomendaciones de Filón, 6 pues 
creían que sus palabras respondían no a la 
salvación común, sino, ante todo, a intereses 
privados y a su seguridad personal. 


7 Discutieron la situación bajo esta impresión, que 


era totalmente equivocada.  Plenamente 
conscientes de sus fechorías, los reunidos jamás 
pudieron pensar que los romanos les perdonaran. 
8 Ni tan siquiera les vino a la cabeza la idea de 
sufrir con aguante lo que fuera necesario por la 
salvación común, por el Estado, lo que hubiera 
sido propio de hombres deseosos de gloria, que se 
decían adalides de Grecia. 9 ¿Pero cómo podía 
venirles este pensamiento a tales hombres? Pues 
los que deliberaban eran Dieo y Damócrito”, 
quien había alcanzado licencia de regresar por la 
confusión reinante, y con ellos Alcámenes, 
Teodectes y Arquícrates. 10 En otra parte se ha 
expuesto prolijamente de quiénes se trata, el 
carácter de cada uno, sus actitudes y sus 


biografíasél. 


18 Eran éstos los que celebraban el consejo y las 
decisiones encajaron con tales personajes. 

2 Metieron inmediatamente en la cárcel no sólo a 
Andrónidas y a Lagio, sino también al 
comandante?! Sosícrates; a éste le imputaban 


haber presidido la sesión previa y haber apoyado 


73 Una acusación plausible, dadas las relaciones de Andrónidas con Calícrates, cf. XXX 29, 2. 
74 Para apoyar la causa romana. Pero de este Filón no se sabe nada. 


75 Cf. XXVIII 6, 2. 


76 No eran los miembros del consejo de la liga aquea, sino los citados en los 88 9-10. 


77 General en los años 149/148 a. C. Había sido exiliado por sospechas de connivencia con el enemigo, pero ahora los aqueos 


lo llamaron y lo pusieron al frente de sus tropas. 


78 El epitomador no nos ha conservado estas noticias de Polibio. 


72 La palabra correspondiente griega (hypostrátegos) designa a un militar de rango intermedio, cf. IV 59, 2; V 94, 1. 


TOOOTTATÑOAL TOV dLafovAtov kal 
OUVATOGOÑVALTO TréÉMTTELV TIOOS TOV KarciAiov 
kal CUAANBONV TÁVTOV El TOV KAKÓV AÍTLOC: 
[3] eic 02 Tnv értadolov kabícavtec ÓLaoTaS 


TOD MéV EWOIKQATOUC katedixkacav Bávatov 


Kal ÓNOAVTEC Kal OTOEPBAOUVTEC 
TOOTEKAQTÉCQOUV,  ÉWwc  OlépBeiQav  TOV 
AVOQUWTOV, OVOEV  ELTTÓVTA TWV  EKElVOLC 


rmooodoxwuévov. [4] tóov 02 Adaylov kal TtOV 
Avdowvíidav kal TOV AQXLUTIMTOV APNKAV, ALA 
ESY TOV TrAn0ouc elo ETÍOTADLUV 
TAQAyevouévov OLA TMV Elc TOV EWOLKodTn 
raQavouíav, áua de tTOV Aralov AafóvtOS TAQA 
ev Avógwvidov TÁAAAVTOV, TAQA O AoxirtriOU 
TETTAQÁKOVTA MvAac. [5] ovoz yao er Tod 
OKAMHATOS (WV, TO ÓN Aeyómevov, ¿OUVATO 
AnéáaL TÍAS TEQL TODTO TO MÉNOCS AVALOXUVTÍAS 
kal TAaQavoulacs Ó TOVDELONUÉVOC. 

[6] tTaQarrAñora de toútOLT ÉTPACE Kal Poaxel 
X0ÓVw TOÓTEOOV els DiAtvov tov KopgívOov: 
rmOoBelc yao altíav ÓtL OLaTrtéuTietaL TIQOC 
Mevalkidav kal tá Popualwv poovel, TÓV TE 
DiAtvov kal TOUS VÍOVS AUTOV MACTLYOV Kal 
otozefAWwv ¿v ovvóver rmávtac AMAMAONV OU 
rmoótegov ¿Angz rolv N OLÉPVELOE TA MELDÁKLA 
kal tOV DiAtivov. [7] TOLAÓTNC OE TRS Avolac kal 
Tñc AKkoLoÍac CUMParvovons TreQl TÁVTAC OÍAV 
ovO” Av év Baofbáors edool TLC VadiWwc, ONAOV 
wc elkótOS Av Tic ÉTICNTÑOCELE TOS OÚUK AQÓNV 
ATTGWAÁOVTO TTÁVTEC. [8] ¿yw yao Av elrroput OLÓTL 
ÓOKgl MOL KADATEQAVEL TÓÚXN] TLC AVTEQELTAL 
TUOAVOVOYOS KAL TEXVUCN TUQOC TV AVOLAV KAL 
maviav TV Tyovuévov, tic ¿gwBovuéwn 
TÓVTN, KAL TUÁVTOC ÚTO TN kAYyvolac TOV 


TO0ECTOTw0V, fovlouévn 0l Kata  TÓÁVTA 
TOÓTOV  OWCeiv TOUS Axatoúc, énmi TO 
katadertóuevov  nABev  Woareo  Ayadoc 


Tadonorñc. [9] tOUTO O Mv TO TaxéwS OPNAAL 
kal 0adiíwcs ntTINOAL TOUS “EAdAnvac: Órteo 
ertrolnoe. [10] dia ya todTO CUVÉBN UÑTE TV 
twv Pwualwv O0ynv kal Ovuov ¿kkavBnval 
TOQQ0wTÉLQw, UNÓ” ¿ABELV Tac Ex Theo Aifúnc 


80 Cf. 1137, 10-11, sobre los jueces en el Peloponeso. 


la resolución de enviar legados a Cecilio, y, en 
suma, ser el responsable de todos los males. 


3 Al día siguiente nombraron un tribunal'%% contra 
Sosícrates y le condenaron a muerte. Le ataron y le 
torturaron hasta que expiró; él no confesó nada de 
lo que esperaban. 


4 Lagio, Andrónidas y Arquipo salieron absueltos, 
en parte porque el pueblo se había puesto en 
guardia ante la ilegalidad cometida con Sosícrates, 
y en parte porque Dieo había recibido un talento 
de Andrónidas y de Arquipo, cuarenta minas. 


5 Ni aun estando en el mismo surco!'$*l, como 
vulgarmente se dice, el citado Dieo lograba 
reprimir su desvergienza y su locura por lo que se 
refiere al dinero. 

6 Poco antes había hecho lo mismo con Filino de 
Corinto: le acusó de haber enviado legados a 
Menálcidas y de ser partidario de los romanos, por 
lo que le mandó azotar y torturar, junto con sus 
hijos, y no cesó hasta matarlos a todos de esta 
manera. 7 Si su delirio y su desgobierno eran tales 
que no se encontrarían fácilmente ni aun entre los 
bárbaros, lo lógico, evidentemente, es preguntarsé 
cómo no perecieron sin remisión todos los aqueos. 


8 Yo podría exponer mi opinión de que una 
fortuna hábil y maliciosa contrapesó la necedad y 
la locura de los gobernantes. Fomentada por todas 
partes y en todo por la incompetencia de ellos, 
quería salvar a cualquier precio a los aqueos y, a 
fuer de púgil valeroso!%, hizo lo único que podía. 


9 Lo cual consistía en derrumbar y hacer fracasar 
totalmente a los griegos. 10 Y lo hizo. De ahí se 
derivó que el furor y la cólera de los romanos no 
siguiera ardiendo, que no acudieran a Acaya las 
legiones de África y que los gobernantes, cuya 


81 Cf. WUNDERER, Sprichwórter..., pág. 36: este refrán se refiere al momento de la decisión, especialmente en un peligro 
grave contra la vida. Platón tiene una expresión similar en el Crátilo: «soltar sobre el surco», pero el sentido no es el mismo. 


82 Para el símil, cf. XXIX 8, 9. 


OUVAMELS, UÑTE TOUS TIQOEOTOTAC, ÓVTAC OlOVS 
elrtov, ¿mmoafouévous 02  TOOTEONUATOC, 
artodeicacOaL TV AUTOV ACÉBELAV Elc TOUC 
óuopúldouc. [11] TÍ yAO ElxOS NV TOAEAL TOUTOUVC 
Kata TOV lólwv, ¿gMAAPOUÉVOUE APOQUNS TLVOG 
Y TwOOTEONUATOC, ONAÓV 
roce LON MÉVOV ÓLA TO kata Aóyov. [12] ártavtec 
Ó€ TÓTE TNV TAQO0LUÍAV TAÚTNV ÓLA OTÓMATOSC 
éoxov, we “el un taxéws arTwAÓMEBA, OUK Av 
¿owBnuev.” 


ÉOTIV.  E¿K TV 


IV. EXCIDIUM CARTHAGINIS. 


XXXVIII 19a [1] Imperator omnes aleae casus 
inter mutuas clades experiri festinans cuneatim 
stipatus densetisque clipeis ab ictu sagittarum 
defensus, veloci saltu comitantibus promptis 
prope 
crustatam. 


portam venit hostilem crasso ferro 


[2] Et licet saxis et glande ceterisque telis cum 
periculo salutis premeretur, fodicare tamen 
paratos valvarum latera, ut aditum patefacerent, 
vocibus increpans crebris, non ante ante discessit 
quam telorum congerie, quae superiaciebantur, 
se iam cerneret obruendum. 


[3] Evasit cum omnibus tamen, paucis levius 
vulneratis, ipse inmoxius verecundo rubore 
suffusus. Legerat enim Aemilianum Scipionem 
Polybio 
Megalopolitano Arcade et triginta militibus 


cum historiarum conditore 
portam Carthaginis impetu simili subfodisse. Sed 
fides recepta scriptorum veterum recens factum 


defendit. 


[4] Aemilianus enim testudine lapidea tectus 
successerat portam, sub qua tutus et latens, dum 
moles saxeas detegunt hostes, urbem nudatam 
inrupit. 


índole he descrito, no alegaran la derrota para 
exhibir su impiedad frente a sus paisanos. 


11 Lo que, siguiendo su inclinación natural, 
hubieran hecho a éstos si hubieran podido 
escudarse en una derrota, probablemente es fácil 
inducirlo de lo dicho. 12 En aquella ocasión corría 
en boca de todos el refrán: «Si no hubiéramos 
sucumbido rápidamente, no nos hubiéramos 
salvado»!%l, 


Caída de Cartago £% 


19a Al general le urgía experimentar todos los 
casos de la suerte en medio de las derrotas que se 
infligían mutuamente. Protegido ¡por unos 
cilindros y cubierto contra los tiros de las flechas 
por escudos muy gruesos, llegó de un ágil salto, 
acompañado de hombres muy dispuestos, cerca de 
una puerta enemiga forrada por una gruesa 
plancha de hierro. 2 Y, aunque lo agobiaran 
piedras, proyectiles y otras armas, con riesgo de su 
vida, increpaba a grandes voces a los que se 
preparaban para hacer saltar las jambas de las 
puertas, diciéndoles que practicaran una abertura; 
no se retiró hasta que vio que ya lo iba a cubrir la 
mole de armamento que le caía encima. 

3 Se retiró con todos los suyos; algunos iban 
heridos levemente, y él caminaba ileso; un fuerte 
rubor les cubría. Pues había leído que Escipión 
Emiliano, junto con el historiador Polibio de 
Megalópolis, arcadio, acompañados de treinta 
soldados, habían socavado una puerta de Cartago 
con ímpetu semejante. La confianza que nos 
merecen los autores antiguos garantiza la proeza 
reciente. 

4 Pues Escipión Emiliano, protegido por un 
caparazón de piedra, llegó a situarse bajo la puerta, 
y allí, seguro y oculto, mientras el enemigo ponía 
al descubierto enormes pedruscos, penetró en la 
ciudad desguarnecida. Pero Juliano*? llegó a un 
lugar abierto, del que se retiró vergonzosamente, 


$3 Es un refrán del que existen diversas variantes, cf. WALBANK, Commentary, ad loc.; WUNDERER, Sprichwórter..., dice 
que esta redacción del refrán es, probablemente, personal de Polibio. 


84 El texto del cap. 19a no es de Polibio, sino del autor latino Amiano Marcelino, que, aquí, da muy probablemente la 


traducción latina de un texto polibiano. 


85 Se trata del emperador Juliano el Apóstata y la referencia es a un ataque a la ciudad de Pirisabora, en Babilonia. 


lulianus vero locum  patentem  adgressus 
obumbrata caeli facie fragmentis montium et 


missilibus aegre repulsus abscessit. — 


XXXVIM 19 [1] erre de mageABwv elc TO TELXOc, 
twv Kaoxndovíwv ¿xk TRAS AK0AC AMLVOUÉVOV, 
edoe TT V DA uédoV Bádacoav ov TÁáVU Paberav 
ovoav, tov IloAvfíov ovufbovAzÚOvTOS AUTO 
KATACTELQAL TOLEBÓA0US CLÓNOODS T] davíidac 
¿mBadelv kevtowtác, Órtos un diaffbarívovrtes ol 
TOMÉMLOL TOOCTHÁXODVTAL TOIC XDMACIV, ¿E Qn 
yedoiov elval, katelINpótac TA TElXN Kal TÑG 
TÓMEWC EÉVTOCS ÓVTAC, ELTA TMOÁATTELV ÓTTOS OU 
MAXODVTAL TOLC TOAEMÍOLC. 


XXXVII 20 [1] — óti tov Acdooúfbov TOD TWV 
Kaoxndovíiwv OTOATIyOD [KÉTOV 
TOAQAYEVOMÉVOU TOÍLS TOD EXLUTÍVOS YÓVACIUV, Ó 
oTOaATmyocs ¿uplAépac gig TOUS OUVÓVTAC 
“ó0at” ¿qn “TnvV TÚXMV, Y Avdgec, we Ayabn 
rmaQaderyuatiCerv ¿otl TOUS AAOYÍOTOUC TV 
avBgwriwvV. [2] odrócs ¿otrv AcdooúfBas Ó VEWOTL 
TOMAwvV puMavOQwTwv 
TOOTELVOMÉVOV UE" NUO0V ATAÉELOV, PpÁáCKO0V de 
KGAAMOTOV EVTÁAGLOV ELVAL TV TATOÍOA KAL TO 
TAÚTNC TUQ, VUV TIÁQEOTL META OTEMUMÁTOV 
deÓMevos uv TUXELV TS CMS Kal TÁDAC TAS 
¿gArtidas ¿xwv ¿ev nputv. [3] A tic OUK Av ÚTTO TMV 
óviv Bzacápevos év vw AáfoL OLÓótL Oel 
undérrote NAéyeiv unos unogv 
ÚTTEONPAVOV AVOQWTOV ÓVTA; 

[4] “at roozABÓVTES TiVEC TOHV AVTOMÓAOV ETtL 
TÓ TUÉQAC TOD  TÉYOUCS TUAQT]TODVTO TOUC 
TOOUAXOMÉVOUE AVACXELV MLKOÓV: 

[5] tod Ó¿ OTOATNYOD KkEAEÚCAVTOS ETUOXELV, 
Nogavto toV Acdooúfav Aoidogelv ol Mév elc 
ETTLOOKÍAV, PÁCTKOVTEC AVTOV TOMMMÁKIC ETTL TOV 
leowv Ouwuokéval un rroodelyperv adrtoúc, ol O” 


AUTO kod 


TOÁTTELV 


expulsado por proyectiles, mientras bloques de 
piedra del monte oscurecían el cielo. 


19 Escipión!*! llegó a la muralla; los cartagineses se 
defendían desde la ciudadela!%. El general romano 
descubrió que la profundidad del mar que les 
separaba no era muy grande, y Polibio le aconsejó 
que esparciera por allí garfios de hierro o bien que 
cubriera el vado con tablas erizadas de clavos, para 
que el enemigo no lograra flanquearlo para atacar 
la trinchera romana. Pero Escipión replicó que era 
ridículo que, si ya habían conquistado las murallas 
y se encontraban en el recinto de la ciudad, se 
comportaran de modo que esquivaran la lucha 
contra el enemigo. (PLUTARCO, Apophthégmata 
200.) 


20 Asdrúbal, el general cartaginés, se presentó 
como suplicante y abrazó las rodillas de Escipión. 
El general, mirando a los presentes, exclamó: «Ved 
la fortuna, hombres?! cuán hábil es para ofrecer 
un escarmiento a los mortales más 
desconsiderados. 

2 Éste es Asdrúbal, el que, hace poco, rechazando 
nuestros muchos y amistosos ofrecimientos, decía 
que el sudario más hermoso es la patria envuelta 
en llamas voraces; vedlo con estas infulas, 
pidiéndome por su vida, con todas sus esperanzas 
depositadas en mí. 3 Si nos lo ponemos ante la 
vista, ¿no vamos a entender que, por el hecho de 
ser hombres, no debemos ni hablar ni obrar 


soberbiamente? 19», 


4 Algunos desertores avanzaron hasta el borde del 
templo y pidieron a los que peleaban en primera 
línea que retrocedieran un momento. 

5 El general romano ordenó a los suyos que se 
detuvieran, y los desertores empezaron a insultar 
a Asdrúbal: unos le llamaban perjuro, ya que con 
frecuencia les juraba, tocando las víctimas, que no 


8 La campaña de Escipión del año 147 a. C. se explicaba en el libro XXXVIL, del cual no ha quedado nada. Sin embargo, el 


incidente narrado aquí parece pertenecer al otoño del 147 a. C. 


87 Aquí el sentido es oscuro, pues parece que la ciudadela de Cartago no estaba cerca del campo de operaciones; quizás la 
referencia sea a unos montículos de tierra que podían estar delante de la muralla. 


$s Aquí Escipión seguía el ejemplo de su padre Emilio Paulo, cuando Perseo se rindió después de Pidna, cf. XXIX 20, 14. 
$2 La misma idea, en II 4, 5; cf. también VIH 21, 11 (sobre Aqueo). 


elc Avavógíav kal kadódoV ThvV TRAS YUXNS 
AGyevviav: [6]  xal ETTOÍOUV META 
xXAEVACUOD Kal  AoidO0pÍac  ACUQOUS  kal 
óvoueviknc. [7] kata de tOV KALQOV TOUTOV 1] 
yuvT DEW00VIA TOV Acdoo0ÚBpav 
TOOKABÑNUEVOV META TOV OTOATNYOD TOONABEV 
ék TOV AVTOUÓAOV, AUTN), ev ¿AevBeQÍwc «al 
oeuvocs nNuplecuévn, TOUC 2 maldac év 
XUTOVÍOKOLS ¿8  EKaTÉQOUV TO  pÉéQovc 
TOOCELÁANPVILA TALE XEQUL META TOV lÓLOwV 
e¿vóvuatov. [8] kal TO EV TOWTOV ÓVOMACTI 
moovepuver TOV  AcdpoúBav, ToOVU 0 
ATTOOLWTIWVTOS KAL VEÚOVTOS Elc TMV yNV, TAC 
MEév AQXAC TOUS VDeOUS ETEKAANELTO KAL TW 
otoaTn yw ueyádac artéveue TAC XÁQUTAC, OLÓTL 
TO Mé V EkelvOU UÉNOC OÚK AVTN MÓVOV, AMA Kal 
ta téxva OwCetar: [9] PBoaxv O” emiOxovOa TOV 
A0c000ÚBav ÑOETO TOS AVTI] UEV PÁCDKO9V OVOEV 
KAT' LÓAV TIAQA TOV OTOATNYOD TOQÍCOLTO TNV 
OWwTNOÍAV  AVTOMOAÑOAS, TC Ó  OÚTOS 
AVOLOXÓÚVTOS EYKATAAUTOV TA TOXYMATA Kal 
TOUS ACTOUS AUTO TUOTEVOVTAC ÚTTEABOL TOOS 
tovc rrodeuiovc, [10] riúc Ol TraQXA TOÚTOLC 
TOAMA KABNO0ALVOV BAaAAOUC ÉXwV TUOOS OS ... 
modMákic OvOÉTTOTE TaútnNvV ¿ceodaL TMV 
NuéQav, ¿v hy ovuBnoetal tOV ÑAlov ápua 
kadopav AcdooÚBav COVTA KAl TV TATOÍdA 
ruorrodovévnv: od unv ama” ... [11] ye 
TOlELvE ... O ... PUÁA ... OL OVOAV OU TETOMKAC 
ALOXOWS DEYETTOVELÓLOTOS MOE ... QW ... KAL ... 
TEKVA TIQACOMEV ... KA ... TAUTA TUAÁLV ... 
AUVTIV ... ETT ÁEVOVTO ... GV... OV... UV... 

. TEL ÁACA TOUS AV... TOLOA ... TE TUAVTAG ... 
OUUTADELS YEVOMEVOUS TN]L TEOTETELA KAL... 1] ... 
AG TNG TUXNMS ... V ... DOSAL ÓLAM KAL ... X ... S 
ETELOAYAYO ... DE ... OÓ ... AV ... TS ... ETELULAV ... 
TL ... TUAQ ... KALÓL ... VL ... TO DIKALOV EU ... QWV 
pnorwv Ó TrOAUfLOS Eywv ot ko Tiv (0)... pa 
ETT... OV ... TOÚTOU KAAALOV ... OUT ... 


TADT' 


TA 
ELC 


TTO ... OU 


XXXVII 21 [1] kar toUT” ElonNTAL TAQA TJ 


TOLMTR: Kal ériotogpac ¿c AUTNCS Kal 


les abandonaría, 6 otros le motejaban de cobarde 
por su pusilanimidad y lo hacían con abucheos, 
con lenguaje hostil y maldiciente. 

7 En aquel momento la esposa de Asdrúbal lo vio 
sentado al lado del general romano. Avanzó desde 
el grupo de desertores, ataviada con espléndida 
liberalidad, llevando a los hijos cogidos de la 
mano; éstos vestían túnicas y sus propios ropajes. 


8 Primero llamó a Asdrúbal por su nombre, y éste 
se calló, con los ojos clavados en el suelo. Ella, 
entonces, invocó a los dioses y dio muchas gracias 
al general porque los había salvado, a ella y a los 
hijosPo. 


9 Y, tras un breve silencio, preguntó a Asdrúbal 
cómo la había abandonado sin decirle nada, para 
procurarse él solo la salvación de parte del general, 
cómo había desamparado desvergonzadamente a 
los ciudadanos confiados a él en tal situación y se 
había pasado al enemigo, 10 cómo ahora se atrevía 
de 
desentendiéndose de aquellos a los que [juró] 


a sentarse, empuñando ramos olivo, 
muchas veces que no llegaría un día en que el sol 
viera a Asdrúbal vivo y a la patria hecha pavesas 


por el fuego; sin embargo **21, 11 [...] 


21*** y esto se dice en el poeta", Se volvió hacia 
mí, me cogió de la mano diestra, y exclamó: «Un 


% A partir de aquí el texto presenta una corrupción creciente que culmina en la gran laguna del final del capítulo; la 


traducción sigue el texto de Biúttner-Wobst. Con todo, consúltese su edición crítica en este lugar del texto griego. 


2 El texto griego presenta aquí una laguna de unas quince líneas, de las que ya es imposible rehacer el sentido. 


2 Seguramente, en la parte final de la gran laguna citada, habría algún verso de Homero que aludiría a la ruina de Troya. 


Aafóuevos uov Tha desiac “w IloAÚúfe” ¿pon 
“kadov uév, AAA” OUK OLÓ  ÓTTOC ¿yw OÉDLA Kal 
roocopÓuaL uN roté tic AAAOC TOUTO TO 


TAQAYyedMua ÓwcaeL TeQl TMS NuetéVQac 
ratoídoc:” [2] taútns 02  Oúvaputv 
TOAYUATIKO0TÉQAV  KAL VOUVEXECTÉQAV OU 


04d.0v eirtetv: [3] TO ydao ¿v toiS Meylotolc 
KATOQ0WUACL kal tale tOV ¿xXB0wV CUUPOQALE 
évvotav Aaufbáverv TOV OlkEÍWwvV TOAYUÁTOV 
Kal TMC EÉVAvtÍac TEQLOTÁCEwCE kal kabóldov 
TOÓXELQOV Éxelv év talco eémituxialo TV TS 
TÚXNS emiopáñerav Avogóc ¿ori ueyádouv kal 
teMelov kal CUAANBOnV ascíov uVAuns. — 


momento glorioso, Polibio, pero no sé por qué 
temo y presiento que llegue la ocasión en que otro 
dé la misma orden contra nuestra patria»Yl, 


2 Sería difícil encontrar una declaración más 
sensata o más digna de un estadista. 

3 En efecto, el hecho de pensar, en medio de 
grandes éxitos y de la ruina del enemigo, en los 
problemas del propio país y en un posible vuelco 
de la situación, no olvidarse, en suma, de la fortuna 
en medio del triunfo, es propio de un hombre 
grande y cabal, digno de ser recordado. 


Las lágrimas Escipión 4% 


XXXVIII 22 [1] 6 d¿ Exurtiwv TrÓAMV ÓQOwV ... TÓTE 
adn v tedevtTwOAV EC TavwAeBoÍav ¿OxátmV, 
Méyetal ev OakovOaL kal paveoos yevécdal 
kAatwv Úrteo rrodepicov: [2] ¿ri roAd D” évvouc 
¿p EAUTOV yevóuevos Te KAL CUVIÓWV ÓTL KAL 
rrÓdeliC kal ¿0vn kal aQxAac ATácac del 
metafbaderv Worteo AVOQ0TOVS ÓALuOva, Kal 
TODT' ¿Made ev TAtov, evtUXNS TOTE TÓNLC, 
éraDe de y Acovolwv kal Miñódwv kal ITlegowv 
éTt” gkelvois AQXN Meylotn yevouévn kal Ñ 
máldiota gvayxoc exdáuaca y Makedóvov, 
elte EKOWvV, ElTE TOOPUVYÓVTOS AUVTOV TOVÓE TOV 
ÉTTOUC ELTTELV, 


¿gcoetal nuap ótav rot óAWAN TAtoc [pr 
xal Ipíauos xa Aaoc vuelo Iprá polo. 


[3] MloAvftov O” avtOV ¿o0uÉVOV OVV TAQONOÍA: 
Kal yAQ Y V AVTOU kal OLGAC0Kadoc: Óó ti BOUAOLTO 
Ó Aóyoc, pactv ov pulasca4pevov OVOUÁDAL TV 
TAToÍda gapuws, ÚTEO Na Aa ¿cs TAVOOOTELA 
Aapopwv ¿dedíel. kal táde pév IloAÚfbLOS AUTOS 
AKOÚOAC CUYYOÁAPEL. 


22 Escipión contemplaba la ciudad muerta 
definitivamente, sumida en una destrucción total. 
Y entonces, cuentan, lloró y compadeció sin rebozo 
al enemigo. 2 Luego se sumió en un mar de 
meditaciones y vio que la divinidad fomenta el 
cambio en ciudades, pueblos e imperios, igual que 
lo provoca en los hombres. Pues lo experimentó 
llión, ciudad feliz en otro tiempo, lo sufrió el 
imperio de los asirios, el de los medos y los persas, 
que en tiempos había sido formidable, e incluso 
Macedonia, cuyo esplendor era aún reciente. Y 
explican que entonces, ya porque se le escapara, ya 
de manera plenamente consciente, recitó estos 
versos: 

Llegará un día en que la sagrada Ilión haya perecido, 

y Príamo, y el pueblo de Príamo, el óptimo lanceroB*l, 


3 Polibio le preguntó con franqueza, porque había 
sido su maestro'*! a qué aludía con aquellas 
palabras. Y Escipión contestó, sin ocultarlo, que se 
había referido claramente a Roma, su patria, pues 
temía por ella cuando consideraba los avatares 
humanos. Y Polibio, al oírlo, lo consignó por 
escrito. (APIANO, Púnica 132.) 


% Escipión teme una venganza del destino: ante las ruinas de Cartago teme que llegue un día en que Roma sufra lo mismo. 


Quizás Polibio quiera extraer una moral de esta hora suprema. 


% El texto de este último capítulo no es de Polibio, sino de APIANO, 132, pero la fuente es, indudablemente, la narración 


polibiana. 


% Famosísimos versos de Homero, que salen dos veces en la Ilíada, IV 164-5 y VI 448-9. 


% Cf, XXXI 24. 


XXXIX 
LIBRO XXXIX 
(FRAGMENTOS) 


TH TPIAKOZXTH2Z ENNATHZ 
TON MHOATBIOTr IZTOPION 
TA OZOMENA. 


A. OLYMP. 158, 3. I. RES GRAECIAE 


XXXIX 1 [1] óti AdAos IloctóuOS AgLOc yéyovev 
eérionaclas arrevtevB ev. [2] oikíac uev yao yv 
Kal yévOUC TIOWTOL, KATA € TV lav púcrv 
OTWUÚAOS MánMoc TUÉQTTEOOS 
dvapeocóvtOoc. [3] ¿émiBuuñoac Ó euvBéWwc éx 
ralówv tic EdAnvienc «ywyns kal dLadéxtOU 
TOÁUS EV TV EV TOÚTOLE KAL KATAKOQÑS, WOTE 
ÓL ¿ketvov kal tv aíoeorw Tv “'EdAnvienv 
TOOTKÓYAL  TOIC  TIQEOfUTÉJOIS KAL  TOILC 
AELOMOYwTÁTOLE TOV Pwpualwv, [4] tédoc de cal 
roínua yodáperv kal Troayuatiknv lotopÍav 
évexelonoev, ¿v ñ OLA TOD TOCOLULOV TAQEKÁANEL 
TOUS EVTUYXÁVOVTACS OVYYVOUNV Éxelv, ¿av 
Pawpuatos wv uN OÚVNTAL KATAKQAtELV TNC 
EAMAnvikncs OLadéktTOV KAL TNS KATA  TOV 


«at «at 


xelo.tuov otkovoulac. [5] Trios Ov otkelwc 
armvtnkéval doxket Máoxoc Ilóoxiocs Kátaov: 
davuáCerv yao gpn rrooc tiva AÓyov TIOLEITAL 
TOLAÚTNV TaQaítnorw. [6] el uev yao aut TO 


TwvV  AuprrtTvÓVIV  C0UVÉOQLOV  COUVÉTATTE 
yoá4qperv totogíav, lowc ¿deL nmoopépeoDal 
TADTA Kal Trapareiodar [7] undzuac O 


aváykncs ovons ¿Bedovinv aroyodpacdal 
KÁTTELTA TUAQOLTELODAL CUYYVOUNV ÉXeELv, ¿av 
PaopaciCn, [8] This áráons artorríac elval 
onuelov, kal ragariAnolws AXONOTOV WOAXVEÍ 


Aulo Postumio Albino 


1 Aulo Postumiol! fue un hombre que mereció ser 
recordado por lo que sigue: 2 de familia y de linaje 
nobles, fue, con todo, notablemente chistoso, 
locuaz y petulante? 

3 Desde su infancia, la cultura y la lengua griegas 
le apasionaron;, en ello fue tan desmedido, que, por 
culpa suya, la admiración por Grecia fue algo 
molesto para los notables romanos que contaban 
ya alguna edad. 

4 Llegó a componer un poema y emprendió la 
redacción de una historia pragmática, en el 
prólogo de la cual pedía comprensión a sus 
lectores si, por el hecho de ser romano, no 
dominaba a la perfección la lengua griega y el 
método de tratar el temall, 

5 Parece que Marco Porcio Catón! le replicó 
ingeniosamente, preguntándole qué razón le 
impulsaba a semejante petición. 

6 Pues, si le hubiera ordenado redactar una historia 
el consejo de los anfictiones, sin duda hubiera 
encajado hacer este ruego y ofrecer excusas, 7 pero, 
si se ponía a escribir voluntariamente, no había 
ninguna necesidad de pedir indulgencia para sus 
barbarismos; hacerlo era sumamente ridículo y tan 
inútil como si uno que se hubiera inscrito en los 
torneos deportivos de pugilismo o del pancracio, 8 


1 Aulo Postumio Albino participó en una embajada dirigida a Perseo en Samotracia, fue pretor urbano en el año 155 a. C. y 
se declaró contrario a los aqueos, con lo que se ganó la enemiga de Polibio. En el año 151 fue cónsul en España y en el 146 
culminó su dedicación política con una misión diplomática en Grecia. En cambio, su creación literaria parece haber sido 
insignificante. Cf. H. BARDON, La litterature latine inconnue, París, 1952, L pág. 72. 

? Polibio dice lo mismo del gramático Isócrates (XXXII 2, 5), pero piensa que la locuacidad es cosa de mujeres (XXXI 26, 10 
3 Esto parece haber sido un lugar común de algunos no griegos que redactaron sus escritos en griego; cf. E. NORDEN, Die 
antike Kunstprosa, Leipzig, 1915 (reproducción fototípica, Stuttgart, 1958), l, págs. 363 y sigs. 

4 Acerca de lo que pensaba Polibio de Catón, cf. XIX 1, 1; XXXI 25, 5. Era del dominio común que a este Catón le disgustaba 


el que la historia de Roma se redactara en griego. 


TLC elc TOUCG YUMVIKOUVS 
ATOYOAWÁMEVOS. TUYUNV  N  TIAYKQATLOV, 


raQeABwv elc TO OTADLOV, ÓtE OéoL pÁAxEe0DAL, 


AYDVAS 


TUAQALTOLTO TOUC DeWuévOUE OUYYVOUNV ÉxeELv, 
¿av un OÚVN TAL UNTE TOV TTÓVOV ÚTTOULÉVELV UÑTE 
tac TANyác. [9] óhAov ya we elos yéAwTAa TOV 
TOLOVDTOV OpAelv kal TMV ÓOlknv éxk xEel00c 
Maufbáverv: Órteo édel Kal TOUS TOLOÚTOUG 
[OTOQLOYOÁAGPOUVC, [va pun katetóduwv TOU 
kadoc ¿gxovtoc. [10] raQarrAncíiws de kal kata 
tov Aotrtóv fblov ¿CnAWwkelL TA XELOLOTA TV 
EAAnvixov: yao «p.Wndovos fiv  kal 
puyórtovoc. [11] tovto d' ¿ota ONAOV ¿¿ AVTOV 
TWV EVECTOTOV: ÓS TOWTOS TAQUWV ÉV TOLE KATA 


od 


tr v EMáda tóToOLc, Ka8' Ov kaLgov OUVÉPaLve 
yiveodaL Thiv ¿v DokxióL UÁAXNV, OKNWÁAMevos 
ac0éverav elc ONPac AvexWONTEV XÁQLV TOU UN 
METACXELV TOV kivóvvou: [12] cuvtedeoBelons 
02 TS MÁXN|S TTOWTOS EÉYVAaWeE TH OUYKAÑTO TE0L 
TOD KATOQUWUATOS, TOOODLADAPOV TA KATA 
MÉQOS, (WS METEOXNKOWS AUTOS TOIV AYWVWV. — 


una vez llegado al estadio, cuando le tocara 
competir, pidiera comprensión al público si no era 
capaz de sostener la fatiga o los golpes. 

9 Era claro y natural que un hombre así fuera 
objeto de rechifla y que llevara en el acto su 
merecido, algo que debería pasar también a tales 
historiadores, para que 
naturaleza de la historia. 10 Este Aulo Postumio, 
durante su vida, emuló los peores defectos de los 


no profanaran la 


griegos: fue amigo de los placeres y enemigo de las 
penalidades. 11 Cosa evidenciada por las 
circunstancias de entonces!” pues fue el primero 
en llegar a las regiones de Grecia, pero, cuando se 
iba a librar la batalla en la Fócidel!*, pretextó una 
anemia y se retiró a Tebas para no verse obligado 
a entrar en combate. 12 Concluido el choque, fue el 
primero que comunicó el éxito al senado romano, 
y lo explicó todo con detalle, como si hubiera 
luchado allí personalmente. 


La destrucción de Corinto 2 


XXXIX 2 [1] MoAúftoc de TA CUUPÁVTA TEQL TV 
GáAwow ¿v oleÉtov pénel Aéywv TOOOTÍÓNOL «Al 
TV OTOATIOTIKNV OALywOÍav TV TUEQL TA TOV 
texVOV ¿goya kal ta avaBñuarta: [2] pnol yao 
LOElV TAQUWV EOOLUMÉVOUVS TUÍVAKAC ETT” EDAPOUVC, 
TETTEÚOVTAC Ó€ TOUS OTOATIOTAS ÉTTL TOUTOV. 
[3] óvouáCGel 0' autawv Apiotelóov yoapTV TOV 
AtovÚCOv, ¿p' OU TEC elonNoDal act TO 
“3OVÓEV  TU0OS 
“HoaxAéa 


TOV 
TRAS 


tov Atóvuvcov”3, Kal 
KATATOVOUMEVOV 


Antavelgas xLTOVL. — 


TOV TW 


2 Polibio lamenta lo ocurrido en la toma de 
Corinto, y explica el desprecio de la soldadesca 
hacia las obras de arte y los exvotos. 2 Dice que vio 
personalmente los cuadros tirados por los suelos y 
a los soldados jugando a los dados encima de 
ellos'él, Cita el cuadro de Arístides!” representando 
a Dioniso, pintura de la que algunos dicen que se 
originó el dicho: «nada como Dioniso», y el que 
representaba a Heracles torturado por la túnica 
que le regalara Deyanira. (ESTRABÓN, VIH 6, 28.) 


Las estatuas de Filopemén 2% 


5 Se refiere a lo relatado en XVIII 13, 7. 


6 Se dio en Queronea, donde Metelo derrotó a Dieo que mandaba un contingente arcadio; fue en el año 146 a. C. 

7 Tuvo lugar en el año 146 a. C. y fue tan total, que aun ahora todo lo que se puede visitar en Corinto son ruinas romanas; 
sólo queda algún pequeño resto de la ciudad anterior genuinamente griega. 

$ LEHMANN, «Polybios und die Gleichgewicht der Máchte», en Polybe. Neuf exposées..., pág. 203, dice que aquí Polibio 
introduce un elemento patético, pero WALBANK, Commentary, ad loc., lo niega, en cuyo caso se acepta el comportamiento 


bárbaro de los soldados romanos. 


? Arístides, hijo y discípulo de Nicómaco, fue un famoso pintor tebano. 


10 Lo que poseemos de Polibio, aproximadamente una cuarta parte de su obra, casi se cierra con este personaje; central en 


la visión y en el aprecio polibiano. 


XXXIX 3 [1] Óóti OLA TV TOOUTÁAOXOVIAV TOD 
TrAÁnOdouvc TIOS EÚVOLAV OU 
Kadeidov TAC ElKÓVACS AUTOD ¿v TIÓAECL TLOLV 


Duorolíueva 


OVOAS: OÚTOC MOL ÓOKEL TAV TO YLVÓMEVOV 
aAdnOiwvocs eveoyáleodal tiva OvoecdadeLrtToV 
EÚVOLAV TOLC EU TABOVOL — DLO kat Oncaiacs Av 
elrtoL TiC TO TEeOLPEe0ÓMLEVOv, [2] ov Oú0a, TO ON 
AMeyóuevov, AMA AUPÓOw OLÉNEVOTAL. 

— [3] ovowv de moAMMwOvV uév elkóvov ALTOD 
meyádov de tiuov, Ac al róders ednpicavro, 
Pawpuatoc Avno ev rtois reol KóorvOov 
aáatuxMuao: tic 'EAAádOc értexelonoev avedelv 
ATIÁDAC KAL ÓLUKELV AUTÓV, EVOELKVÚMEVOS 
Wworeo ¿am Cwvrta Paopatos rodéuov kal 
kaxóvovv yevéc8al. Abywv de AexBévtovV kal 
lloAvfátov TIOÓS TOV CUKOPÁVTIV AVTELTÓVTOC, 
ovO0” Ó Móuptos ote ol moéofers ÚrtéMervav 
Avdooc ¿vdócov tac APAavical. 

— [4] ** ¿émepádero OLdGMO0kerV OLA TAELÓVOV 
AaxodoÚ0wS TOLC EV AKAL ÑMTV elonuévolc TEO 
távdoóc. [5] tavTa O Yv ÓtTL OLapégortO uev 
roos  Pupatovus  TroAMMáÁxkiCc  ÚTrtEo  TODV 
ETUUTATTOMÉVOV, OLAPÉQOLTO Ó' ETL TOCOUVTOV Ep” 
Óócov OLddckeiv Kal Ttelídeiv ÚTTEO TV 
aupa Bn tovMÉVOV, OVÓE TOUTO TOLELV elxr). [6] 
rrelgav 02 TS TO0ALVÉCEwS AaVTOV AANOBLVNV 
épn Kkal TO 0n Aeyómevov ¿k  TIUQOc 
TOAQEOXNOOAL XÁQUV KATA TOUS DIALTITTICOUS KAL 
KATA TOUS AvtLOXIKOUVE KAL00Úc: [7] TAEÍOTNV 
ya gxovta 0ormmv tóte TOV EdAÑNvwv kai La 
TMV ATOD OÚVauiv kal tThivV tOV Axaiwv 
AAMNDIVOTATA  OLATETONKÉVAL TUQÓS 
Pawpuaíovus qpuliav, [8] ¡uetacxóvta  TOU 
dÓyuatos tOic Axatoic, ¿v QU TETOAUMÑVO 
roótegov This Pwuaíwv dafpáceos Avtióxw 
kal tOlC ALTOWAÁOLS TOV ATTÓ THC Xw0AS TÓAEMOV 
¿Enveykav, twv AAAwv 'EdMANvwv Oxedov 


TT] V 


3 Debido a la simpatía que el pueblo sentía por 
Filopemén, no derribaron las estatuas que tenía en 
algunas ciudades!'ll, Así que me parece que cada 
acto genuino de virtud infunde un interés 
indeleble en todos los receptores del beneficio. 

2 De ahí la justeza del dicho: «Ha sido engañado 
no en la puerta, como se dice, sino en la callel2..» 


3 Sus estatuas eran numerosas y grandes las 
honras que las ciudades le habían votado. Con 
motivo del desastre de Corinto, un ciudadano 
romano empezó a derribar todas las estatuas de 
Filopemén que había en Grecia, asegurando que en 
vida había sido un enemigo perverso de los 
romanos. Pero Polibio tomó la palabra y contradijo 
a este sicofante; ni Mummio ni los legados 
toleraron más que se suprimieran los honores de 
aquel hombre famoso. 

4 (Polibio) empezó a enseñarles con muchos 
argumentos que concuerdan con lo que al 
principio dijimos!*! de este hombre. 5 Ello fue que 
Filopemén tuvo con frecuencia sus diferencias con 
los romanos, pero sólo acerca de sus órdenes; se 
oponía a ellas para aleccionarlos y convencerlos en 
lo que tenían de discutible. 6 Y en ello no obró 
nunca el azar. Una prueba de su verdadera actitud, 
afirmó Polibio, la ofreció Filopemén en las guerras 
contra Antíoco y contra Filipo!* en las que les hizo 
un servicio que fue como una prueba de fuego!L!!: 
7 por aquel entonces gozaba de la máxima 
influencia entre los griegos, tanto por su autoridad 
entre los aqueos como porque éstos eran entonces 
muy amigos de los romanos. 8 Pues bien: 
Filopemén dio soporte al decreto de la liga aquea 
de hacer la guerra desde su país contra Antíoco y 
los etolios ya cuatro meses antes del desembarco 


11 Es decir, las autoridades de las ciudades aqueas no permitieron que, tras la ruina de Corinto, se derribaran las citadas 


estatuas. 


12 Es decir, ha sido engañado antes. El refrán se aplica a los que han sido engañados por su ingenuidad. Según WUNDERER, 
Sprichwórter..., el refrán debió de aplicarse aquí a Mummio, que despojó a Corinto de sus obras de arte, pero que en su 


venta debió de ser engañado por los compradores griegos; el dicho parece proceder de la comedia. 


13 El lugar de referencia se ha perdido. 
14 Cf, XXIV 11, 3; 13, 9. 


15 La metáfora se usa aludiendo a la comprobación de la moneda. Seguramente por error de omisión, «una prueba de fuego» 


no viene en la traducción latina de Schweigháuser, aunque textualmente la frase correspondiente griega no es 
absolutamente segura. Cf. alguna edición crítica del texto griego y, además, WALBANK, Commentary, ad loc. 


arávtov armAMotowuévov Tis Puualwv 
pullac. 

[9] vv ol dDéxa OLAKOVOAVTES KAL TV TOOAÍQEOLV 
ATODEEAMEVOL TOD AÉYOVTOS OUVEXWONCAV 
KATAMÓVOUS AUTO TAC TIUACS ÚTAQOXELV ¿v 
TUACDALE TAULS TIÓAEOL. 

[10] Aafóuevos óég TC AoQuns Taútnc 
TloAúfioc TAS ElKÓVAC NTÑNTATO TOV OTOATN yÓV, 
kalrteo Món uetakexouonévas elc Araovavíav 
ex Hedorrovvioov, Ayw 02 tv Axatod kal TV 
Agártov kal Didortoípevoc. [11] ¿v oíc AyacOév 
TO TANOOS AVTOD TMV TOOAÍQEOIV É¿OTNOEV 
AUVTOU AV ÍVNV ELKÓVOA. 


romano!ó; prácticamente todos los griegos se 
habían vuelto contra Roma. 

9 Al oírlo, los diez legados romanos aprobaron la 
actitud de su interlocutor y se avinieron a que 
continuaran vigentes las honras a Filopemén 
decretadas en cada ciudad. 

10 Acogiéndose a esta concesión, Polibio pidió al 
general romano la devolución de las estatuas que 
habían sido transferidas del 
Acarnania, me refiero a las de Aqueo, Arato y 


Peloponeso a 


Filopemén. 11 Y el pueblo!” admirado por su 
actitud, erigió a Polibio una estatua pétrea. 
(PLUTARCO, Filopemén 21.) 


La venta de las propiedades de Dieo 


XXXIX 4 [1]— Óti Meta TV KATÁCTACIV TODV 
déxa, Tv ¿TOMUAVTO ¿v TN Axaia, OUTOL OL Déxa 
tw Taula tw umédAOovt: TO0AELV TV OVOÍAV TOD 
Ataíov Ouvétacav, ÓO,TL TOT Av ¿EkAégaoDal 
PBovAn gn úÚrTaoxóvtowV Ó  TIloAMúfioc, 
úvpedóvta kal dóvta dwozáv, TÁAMa TwAELV 
toliS (wvovuévolc. [2] Ó d¿ rooeionuévoc 
TOJOUTOV ATÉOXE TOD TMo0CdÉCACOAL TL TV 
TOLOÚTOV (WS Kal TOUS pÍílOUS TaAQEeKÁáNeOE 
kadódov undevos emiduunoal TV ÚTO TOV 
tapíov rwAdo0vuévov. [3] cuvéfarve yA TOVTOV 
ETTUITONEVÓMEVOV TAC TIÓAELS TÁVTOV TOV TO 
Atatiq KOLVOWVNOÁVTOV TIOWÁELV TAC OVOÍAS, TV 


TOV 


kal katako.d0évtcwvV, ÓCoL un rraidac Y yovéac 
eixov. [4] Ov tivec ev o nmoo0É0xOov, OL de 
katakodovOñoavtec ty] cuUupbovAta ka dAtotnV 


DÓSAV ¿ENVÉYKAVTO TUAQA TOLE TOÁÍTALS. 


XXXIX 5 [1] tada Ó€ dioueNoavrtec ev ése unolv 
ol déxa [kai] TAS ¿avis Woacs ¿viotapmévns 
artérmievoav elc tv Tradíav, kadov deryua Tic 
Powpualwv Trooaécewcs ATOAEAOLUMÓTEC TUAOL 
tos “EAAnowv. [2] ¿vetellavro de tw IloAufiWw 
XWOLCÓMEVOL TAC TÓNELE ETITOQEVONVAL Kal 
re0t Gv ol  AvBgwror  AMPLESAAAovOoL 
dieUKOLVNoOAaL MÉxXOLS OD OUVÍDELAV ÉXWOL Tñ 


4 Después de la reorganización que los diez 
llevaron a cabo en Acaya, éstos ordenaron al 
cuestor encargado de la venta de las propiedades 
de Dieo!2! que permitiera a Polibio escoger lo que 
más le agradara de aquella herencia; ellos debían 
separarlo y entregárselo gratuitamente; el resto 
debía ser vendido a los licitadores. 2 Pero Polibio 
distó tanto de aceptar allí alguna cosa, que exigió 
de sus amigos que no se prendaran de nada de lo 
que vendía el cuestor. 3 Pues éste recorría las 
ciudades y subastaba las propiedades que habían 
pertenecido a Dieo y a los conjurados con él y que 
habían sido condenados, aunque no las de 
aquelios que tenían mujer e hijos. 4 Pero no todos 
observaron la petición de Polibio: los que la 
atendieron obtuvieron la máxima gloria entre sus 
conciudadanos. 


5 Los diez comisionados romanos efectuaron estas 
reformas en unos seis meses y, a principios de la 
primavera22, zarparon de regreso a Italia; habían 
dejado a todos los griegos un hermoso ejemplo de 
la actitud romana. 2 Al irse autorizaron a Polibio 
para que recorriera las ciudades y dirimiera las 
disputas entre los ciudadanos, hasta que en todas 
partes la población se habituara a la constitución y 


16 En Apolonia, en lliria; la flota romana había zarpado de Bríndisi al mando de Marco Acilio Glabrio. 


17 «El pueblo», aquí, es una expresión extraña; no se ve claro a qué se refiere Plutarco. 
18 Cf. la nota 6. La referencia es al año 145 a. C. Cf. XXXVII 10, 8. 


19 En una subasta. 


20 Cf. XIV 2, 1. La frase parece referirse a marzo o a abril del año 145 a. C. 


TOA tela Kal TOS vÓnOLC. [3] Ó ÓN kal peta TIVA 
x0Óvov értolnoe rioocs Aóyov toVT AVBOwNTOVS 
otéocaL tv 0zdouévnv rroAiteíav kal undév 
ATTÓQN UA UÑTE KAT' LÓLAV UTE KATA KOLVOV ¿xk 
TwWV VÓMwvV yevécdal rreol undevóc. [4] ÓLO xal 
ka0Óódov uév ¿e A0xXNS ATODEXÓMEVOL kal 
TIUGIVTEC TOV AVÓQA, TUIEQL TOUS ECXÁTOUC 
KALQ0US Kal TAC  TUOO0ELONUÉVACS  TUOÁCELC 
eVOOKOÚMEVOL KATA  TIÁAVTA  TOÓTOV TAC 
MEeylOTALC TLUALS ETÍUNCAV AVTOV kata TrÓóNelc 
kal Covta kal uetadMácavta. [5] máviec O 
éxorvav Kata AÓyov TOUTO TUOLELV: UN Yya0Q 
¿EEN0yaAdAMÉVOV TOÚTOV Kal yodipavtocs TOVC 
TreQL TMS KOLVIC ÓrkoLodOOÍAC VÓMOUE AKQLTA 
TÁVTA Yv kal TOAANS yéÉpovrta tTaQaxns. [6] dro 
kal todto káAAMotov Iloldufiíw renmoax0al 
VOMLOTÉOV TÁVTOV TOV TOO0ELONMÉVOV. — 


a las leyes. 3 Y, al cabo de un tiempo, Polibio logró 
que la población se sintiera satisfecha con la 
constitución otorgada y que, en ningún aspecto, 
hubiera dificultades ni privadas ni públicas 
surgidas de las leyes. 4 Y las gentes que ya 
desde el principio aceptaron y honraron a este 
hombre, en el último período de su vida le 
alabaron la gestión y lo distinguieron de todos los 
modos posibles con las máximas honras en todas 
las ciudades, tanto en vida como tras su Óbito. 5 Y 
pensaban hacerlo con razón, pues si Polibio no 
hubiera trabajado en ello y no hubiera redactado 
las leyes que gobernaran la jurisdicción pública, 
todo habría quedado confuso y lleno de grandes 
enredos. 6 De modo que hay que considerar esto 
como el máximo logro entre los ya citados que 
obtuvo Polibio. 


Honores tributados a Lucio Mummio 


XXXIX 6 [1] ÓótLO OTO0ATNyóS TV Pwualwv uera 
TO XWwo0cOnvaL ¿£ Axatac TO CUvVÉdOLOV, 
eériokeváacas TOV ¿v lo0u4w TÓTOV Kal 
kocunoas tov ¿v Oldvyurtia kal AgApols vewv 
tale ¿enc muégals értertopeveto tac tróldelc, 
TIUQMEVOS EV ÉKAOTN KAL TUYXÁAVOV TNS 
aquotovons xágutoc. [2] elkótos de tiUaADOa 
oUVÉPalvev AUTOV KAlL KOLVI] Kal kart” iólav: [3] 
Kal ydQ ¿ykoatos kal kadagws AVeOTOAPN Kal 
TOÁAWS EXONTATO TOS ÓAOLE TOAYMACL MÉYav 
kalo0v ¿év tolc “EAAnov éxowv kal ueydaAnv 
¿ggovoíav. [4] kai yao év 0Oic  ¿dókel 
TOAQEWOAKÉVAL TL TOV KABNKÓVTOV, ¿uol pév 
OÚK EPALVETO ÓL' EXUTOV TODTO TETTOMKÉVOL, OLA 
dg TOUS TaQAKepuévoue pílouc. [5] todTO Y NV 
EKPAVÉCTATOV. EV TOIS TOV  Xadkidéwv 
LTUTTEDOLV, OUC AvelAev. 


6 Tras celebrarse la asamblea general en Acaya, el 
general romano? restauró el recinto de los juegos 
ístmicos y, además, adornó los templos de Delfos 
y de Olimpia; se puso a recorrer las ciudades 
aqueas y, en todas ellas, fue objeto de honores y del 
debido reconocimiento. 2 Y estos honores se le 
tributaban merecidamente, tanto por ciudadanos 
privadamente como por las ciudades. 3 En efecto: 
su conducta fue la de un hombre íntegro y honesto 
que trató todos los asuntos con delicadeza, a pesar 
de poseer, en Grecia, gran poder y de haber tenido 
muchas oportunidades. 4 Allí donde dio la 
impresión de no hacer lo más conveniente, nos 
parece evidente que no obró por propio impulso, 
sino movido por sus amigos", 5 Esto se ve 
clarísimo en el caso de la caballería calcídica2%, a la 
que aniquiló. 


21 Los estudiosos opinan, unánimemente, que los $$ 4-6 de este capítulo no responden a Polibio, sino al primer editor 


póstumo de sus obras. 


2 Lucio Mummio destruyó Corinto, parece, por una ofensa que los corintios infirieron al honor romano, pero su actitud 


más general para con los griegos fue generosa y benévola. 


23 Polibio explica de la misma manera los crímenes de Filipo V, cf. XIII 4, 1-5. Véase también IV 8, 1-12. 


2 Para la enemistad entre Calcis y Roma, cf. XXXVII 3, 8. 


II. RES AEGYPTI 


XXXIX 7 [1] óti Iitodeuatos Ó tc Zuoíac 
Pacilevs ródemov  TtAnyelc 
etedeútrnoe tOV Blov, kata pév tivac ueyáAuwv 
eérralvov «al uvhuns wv asloc, [2] kata dé trvac 
tovvavtiov. [3] ToOXhoS Hev yA NV kal xonotóc, 
el «al tic AMOS TV TOOYEyoVÓTOV PBaciléwv. 
[4] onuetov 02 TOÚTOV MÉYLOTOV: Oc TOWTOV MEV 
OVOÉVA TV ¿ÉALTOD PiílwvV ¿rt oUdevi TOWV 
e¿ykAnuátov éraveideto: Ooxw 02 unde tv 
A4Mawv Alecavónéwv pundéva oL 
aroBdavetv: [5] ¿meta Oógac ékrtecelv ATrTó Tho 
AQXNMS ÚTTO TADEAPOD, TO MEV TONTOV É¿v 
AlMecavoozía Aafav Kat” AUTOV  KALQOV 
OMo0AOyoÚMevOV AJUVNOTIKAKNTOV  ÉTTOMOATO 
Tv Gpuaotíav: [6] peta 02 tadta TÁvV 
emrubovdedvoarvros Thy Kúrtow, kÚ0LOC yevóuevos 
év Aarri0w TOV OWUATOS ALA al Tc Wuxns 
AÚTOD, TOCOUTOV ATÉCXE TOD koMÁáLlerV ws 
¿x000v WOTE kAal Ówozac TMOOTÉONKE TADA TAS 
TOÓTEQOV ÚTTAQXOUOACS AUTO KATA OUVONKAC 
kal Tv Ouvyatéva Owoerv Úrtécxeto. [7] kata 
MÉVTOL ye tac énituxlac Kal katopdwoelc 
¿EEMÚETO TH VUXN, kal TIC OlOV ACOTÍA Kal 
0aBvula reol autOV Atyurtuakr Cuvéfalvev: 
Kat TAC  TOLAÚTAC DiaDévels  elc 
TEQUTETEÍAS EVÉTILTUEV. 


KATA  TOV 


EKELVOV 


KATA 


B. OLYMP. 158, 4. EX EPILOGO 


XXXIX 8 [1] óti Ó HoAÚfBiós pnol kata to tédoc 


TÑS. C0OUYyyOApnS: odv  Npuuelc 
katarodcavtec ek tics Pouns ¿rmavhABouev, 


TADVTA  MEV 


Muerte de Ptolomeo VI Filométor: su carácter 


7 Ptolomeo, el rey de Siria, murió de las heridas 
recibidas en la guerra; 2 según unos, es digno de 
recuerdo y de grandes elogios, según otros, merece 
lo contrario. 3 De hecho, fue hombre tan pacífico y 
noble como el que más de los reyes anteriores. 

4 He aquí las pruebas máximas de ello: en primer 
lugar, no hizo matar a ninguno de sus amigos por 
una acusación formulada contra ellos, y no creo 
que otros alejandrinos murieran por orden suya, 5 
además, cuando pareció que su hermano lo 
del imperio? primero logró 
aprehenderlo en Alejandría y se limitó a hacerle 


desbancaría 


reconocer su delito. 

6 Y, cuando su hermano volvió a las andadas y 
conspiró en Chipre22, logró cazarlo por segunda 
vez en Lapeto*l pero distó tanto de castigarle 
como a un enemigo, que le asignó otros dones, 
añadidos a los que ya le correspondían por los 
pactos suscritos?) y prometió concederle a su 
hijaB% en matrimonio. 7 Sin embargo, cuando las 
cosas le marchaban bien y prósperamente su 
espíritu desfallecía, y una indolencia y un 
desenfreno típicamente egipcios se apoderaban de 
él. Cuando se encontraba en tal estado de ánimo 
fue cuando sufrió los descalabros. 


Del epílogo é 


8 Dice Polibio al final de su obra: habiendo 


cumplido esta misión, volvimos a casa, 


abandonando la urbe; así coronamos nuestra 


25 Para Ptolomeo VI Filométor, cf. XXVII 13, 2. Este Ptolomeo se aprovecha de las discordias civiles en Siria (entre Demetrio 
II y Alejandro Balas) y pretende adueñarse del país. Vence a Alejandro (1Mac 11, 8), pero recibe tales heridas en la batalla, 
que muere al cabo de tres días. El libro bíblico no especifica el lugar de la batalla, pero sabemos que fue en Enopara, no 
lejos de la actual Nahr Afrin, en el N. de Egipto. 

26 En el año 164 a. C. 

27 En octubre del 162 a. C. Cf. XXXI 10, 3-10. 

28 En la costa de Chipre. 

29 Cf, XXXI 2, 14. 

30 Evidentemente, su hija mayor, Cleopatra Tea, que Ptolomeo hubo de su matrimonio con Cleopatra II, hermana y esposa 
suya. 

31 Polibio distribuyó su obra en cuarenta libros, pero en el estado actual del texto no queda nada del último libro polibiano. 
Por criterios de lengua, referidos al texto griego, y porque el contenido de este capítulo octavo no se ajusta a los propósitos 
polibianos, expresados principalmente en III 4-5, LEHMANN, «Polybios und die griechische Geschichtsschreibung», en 
Polybe. Neuf exposées..., pág. 205, y WALBANK, Commentary, ad loc., creen que este epílogo no responde a la mano de 
Polibio, sino a la del primer editor póstumo del texto griego. 


TV 
XÁOQLV 


WwoOavel kepádaA 
TOOTTETOMITEVMÉVOV KATELOYACuÉVOL, 
aciav tic roos Papuatouc evvolac. 

[2] 010 kal rraor tots Deol eUxac rroLoÚyMeDa TO 
Aoirtóv hégocs Tc [wn ¿v TOÚTOLE Kal él 
TOÚTOV ÓLaAMLELVAL, DeWwQoUVTEC TMV TÚXNV (we 
¿gotiv Ayadn pBovnoal tos AVOQNTOLC Kal 
MAÁALOTA KATA TOTO TO ÉDOS lOXÚEL KAD” Ó TLC 
Av dokr] MÁMOTA MarapiCeodal Kal katoQdodv 
év TO Blow. kal TAUTA MéV OUÚTO yevécDal 
ouvvértecev: [3] Nuelcs De TaQayeyovótes érti TO 
téQua Tc ÓAnc noayuatelac fBovlóueBa, 
TOOTAVAMVÑOAVTES. THC  AQXNS TñS 
mooekBécews ye ¿émomodpeda katafadónevol 
TR V lotopíav, oVUykepadaiWoacdaL tiv ÓAnv 
ÚTTÓDECUV, OLKELWOAVTES TV AQXITV TO TÉdEL AL 
kadóÓlMOv kal kata uégoc. 

[4] ¿£z0épie0a toryaQouv ev Agxalc ÓtL TAC MEV 
TOOKATACKEVNS TOMOÓMEDA TV AQXN]V AG” Dv 
TípaLOS ATTÉATEV: 


TIVA 


od 


[5] éTiO0AJLÓVTEC De kEpAñdarwdWws TAS KATA TV 
TraMíav xkal XEucedMav xkal Aufúnv roácelc, 
ETTELÓN TUEQL MÓVOV TOIV TÓTTOV TOÚTOV KAKEelvoc 
TETTOÍMTAL TMV lotOQÍAV, ÓT AVMNADOMEV ¿ni 
TOUS X0ÓVOLC, EV oic Avvifas uev magédaffe tac 
Kaoxnóóvos dvvápeic, Ó 0¿  Anuntoíov 
Dílirmrmoc Tv e¿v Maxkedovía Pacilelav, 
KlAeouévns 0” Ó Enaotiátncs épuyev ék TS 
EAAádoc, apa 02 toútOLS Avtioxoc mev TMV év 
Tr 2uoía PBacilelav OLedédexto, ItoAguatos dl 
Trv kat” Alyurrrov Ó kAnBelc Pulorrátoo, [6] 
ermyyemápeda dOLÓTL TAM V ATÓ TOÚTOV TOV 
KALQwV AQEAMEVOLKAB OD MV OAVUTUAS EVÁTN 
Kal TOLAKOCTN TTOOCS TALE EKATÓV, OLéELUEV TAC 
KOLVAS TS OLKOVMÉVNS TOÁGELC, TEO YOÁXPOVTES 
Kat” OAVUTUADAS KAL ÓLALOOVVTEC KAT' ÉTOC Kal 
OVYKOÍVOVTEC Ex TaVafoAns tac kata dAñAovc 
éws this Kaoxndóvos ádwoezws «al Tic AxaLov 


32 Cf.15, 1-5. 

33 En el año 221 a. C., cf. 1136. 

34 Cf. 1170, 8; la fecha es el año 221. 

35 Cf. III 3, 2, 3. La fecha es junio del 222 a. C. 

36 Cf. 1171, 4. Estamos a finales del verano del 223 a. C. 
37 Cf. 11 65-69; febrero del 221 a. C. 

38 Cf. XII 28, 9; I11 32, 5. 


actividad política anterior, que mereció un trato de 
favor por las buenas disposiciones hacia Roma. 


2 Por ello agradecemos a todos los dioses que nos 
permitan vivir de tal forma el resto de nuestra 
vida, y en estas condiciones, pues somos 
conscientes de que la Fortuna es muy capaz de 
envidiar a los hombres; emplea su fuerza 
precisamente en aquellos casos en que la vida de 
alguien parece más feliz y más plena de éxito. 

3 Pues de esta suerte transcurrió mi vida. Pero 
ahora alcanzamos el final de la obra y deseamos 
recordar el esquema inicial que trazamos al 
proyectar la Historia, resumir luego toda la 
exposición haciendo encajar el principio y el final, 
y todos los temas particulares entre sí. 


4 Explicamos al principio el propósito de 
comenzar los libros introductorios en el punto en 
que Timeo concluye su obraB2, 


5 Primero daríamos una visión sumaria de los 
hechos de Italia, Sicilia y África, únicos temas 
tocados por Timeo en su libro, y anunciamos que, 
al llegar a la época en que Aníbal mandó las 
fuerzas cartaginesas*!l en que Demetrio, el hijo de 
Filipo, sucedió a éste en el trono de MacedoniaÉ!, 
en que Cleómenes de Esparta fue desterrado de 
Greciaél cuando Antíoco heredó el reino de 
Siria*l y Ptolomeo, el llamado Filopátor, el de 
EgiptoB2) 6 aquí estableceríamos un segundo 
punto de arranque, desde el cual trataríamos la 
historia universal dividiéndola por olimpiadas y 
éstas, por años; trataríamos paralelamente los 
hechos históricos!**! hasta la caída de CartagoB2 y 
la guerra que romanos y aqueos sostuvieron por el 
Istmo, concluyendo con la exposición de la 
restauración del orden antiguo en Grecia. 


9 En el año 146, el mismo de la destrucción de Corinto por los romanos. 


koad Poualwv rreol tOV loB8uov páxns, ¿ti Os mms 
eémtyevouévns ¿k TOÚTOV ATOKATAOTÁDEONS 
rreot toUC “EMAnvac. [7] ¿E dv TO káAMALOTOV 
épapev, aua 0. wpeliuotatov reoryevécOal 
TOLCS PIAOUABOVOL: TODTO Ó' MV TO YVÓVAL TIC 
kal tivi yével TOAtTEÍAC ETUCOATNOÉVTA OXEDOV 
ÁTIAVTA TA KATA TMV Oikovuévnv ÚrTO pulav 
aoxnv értece thyv Popualiwv, Ó TOÓTEQOV OUX 
evoloketal yeyovós. [8] TOÚTOV ÓN TÁVTOV Nulv 
emmtetelecuévov AelTTEeTAL ÓLACAGPNOAL TOUC 
X0ÓVOUS TOUS TteQlEiANMuévouvS ÚTO  TMc 
totopías «al TO TANBOS TOV PÚBAJV kal tÓV 
aciBuov This ÓAnS TOAYUAatElac. 


7 Y afirmamos que de todo ello surgiría lo más 
hermoso y, a la par, más útil para los estudiosos“, 
llegar a saber cómo y por qué clase de 
constitución“! casi todo el mundo se vio sometido 
y cayó bajo el Imperio de los romanos, lo cual no 
se encuentra que haya sucedido antes. 


8 Hemos cumplido ya todos estos propósitos; lo 
único que queda es indicar los períodos incluidos 
en la Historia y la organización numérica del 


conjunto de la obra"?! 


1 Cf.14, 4. 
41 Cf. 11 5. 


22 El libro XL, perdido, debía contener los resúmenes y los índices de la obra entera. 


